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   El Papa atravesó una gran ciudad medio en ruinas, tembloroso y con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las almas de los cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies de la gran Cruz, fue muerto por un grupo de soldados que le dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo modo murieron unos tras otros, obispos sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares, hombres y mujeres de diversas clases y posiciones.
 
                                                                                                                             
 
    
 
   Lucía de Fátima.
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   Explanada del tercer templo de Iahvé, Jerusalén
 
   Mediados del siglo XXI
 
    
 
    
 
   Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin, el primero y el último.
 
   Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí.
 
    
 
                 Las palabras resonaron en la nada y en el todo, pues lo que había era eso, la nada y el todo, el infinito y el cero absoluto. La Tierra no giraba, suspendida en el espacio. Pero no solo la tierra, era el tiempo el que se había detenido, pues casi nada en el universo tenía movimiento. 
 
                 …Casi nada….
 
                 La oscuridad, al acercarse, fue sentida con horror por todas las entidades de la materia, de cada género y especie, pues era la materia la que no respondía al llamado de la materia, pero en el espíritu no, pues también hay otro universo, uno desde donde emana la luz, el lugar en que el alma transciende las ciencias, un espacio más allá de todo entendimiento. Y precisamente era desde allí, que la Conciencia Omnipotente conectaba a las conciencias de todo lo vivo. Así en la tierra como en el cielo.
 
                 Fue entonces que las estrellas se enrollaron como un tapiz para no ser tocadas por la tenebrosa energía que se acercaba, pues sabían quién era el que venía envuelto en la oscuridad. 
 
                 Un arcángel… El arcángel Negro.
 
                 El más bello de todos ellos y sin embargo también el más oscuro. Apareció desde lo más profundo de las sombras, altivo y hermoso. Legiones de ángeles caídos le seguían, columnas interminables de seres que emanaban una luz sin luz, una luz oscura, la luz del sol negro.
 
                 Un tercio de todos los ángeles de los cielos, que oscurecieron un tercio de las estrellas. 
 
                 Vestían de gala, como antiguos guerreros, de oro, plata y  azur, pero no podían esconder su putrefacción y sus escamas. Arribaban como langostas semejantes a caballos preparados para la guerra; en las cabezas tenían como coronas de oro; sus caras eran como caras humanas; tenían cabello como cabello de mujer; sus dientes eran como de leones; tenían corazas como corazas de hierro; el ruido de sus alas era como el estruendo de muchos carros de caballos corriendo a la batalla; tenían colas como de escorpiones, y también aguijones; y en sus colas tenían poder para dañar a los hombres. 
 
    
                  Y tienen por rey sobre ellos al ángel del abismo. 
 
     
 
   
 
    
 
                 Era la  resolución de todas las cosas, la batalla definitiva, de igual manera en la tierra como en los cielos.
 
    
 
   “Hubo entonces un gran combate en los cielos. Miguel y sus ángeles lucharon. Y también lucharon el dragón, la serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo, y sus ángeles”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estadio Nacional Olímpico de Beijing (China)
 
   Apertura de los juegos Olímpicos
 
   Los Juegos de Hecatombe
 
    
 
    
 
                 Paso a paso fue realizada la ascensión del Hijo del Este, pero dentro de la planificación hubo sucesos de más importancia que otros, y el que aconteció durante los Juegos de Hecatombe fue uno que marcó la diferencia.
 
                 La totalidad de la tribuna VIP estaba atestada de invitados ilustres. Desde los cinco continentes habían llegado presidentes, reyes y altos representantes de países democráticos y de dictaduras. Obviamente había diferencias en cuanto al orden de preferencia, siendo los delegados de las grandes potencias los que ocupaban los mejores asientos.
 
                  Abajo, en la pista oval, se desarrollaba la inauguración de los juegos olímpicos. Era el día ocho del mes ocho, del año dos mil ocho.
 
                 Los organizadores eligieron una grandiosa exposición que narraba el origen del verbo y los comienzos de la gran China. Miles de artistas se entremezclaban entre las tintas de las letras y las danzas ancestrales. 
 
                 Entre ellos destacaba el más importante atleta de la nación. En sus manos portaba la antorcha encendida. Cruzó la pista y subió por la larga y estilizada escalera que conducía al pebetero; al llegar se detuvo y en medio de la expectación general encendió la gran llama olímpica. El estruendo de los aplausos hizo temblar las tribunas y la emoción embargó a los asistentes a la magna epopeya. 
 
                 -Mira al idiota, está allí en frente – dijo de pronto un alto personaje de la delegación rusa – Está borracho como una cuba-.
 
                 En efecto, el máximo representante de los EEUU reía a carcajadas, con los ojos inyectados en sangre; dos o tres guardias se encargaban de apartar las cámaras de televisión para que no fuese grabado.
 
                 -Éste se ha tomado hasta la molestia – río otro ruso, haciendo una mueca divertida  – Y pensar que ha ganado dos elecciones...
 
                 Vladimir Putin miró a ambos agentes con severidad, los hombres se percataron de la reprensión no verbal y se enderezaron en sus asientos. Uno trató de bromear por lo bajo, pero la llegada de un oficial del servicio secreto hizo que todos giraran la cabeza, el hombre se aproximó al primer ministro y le habló al oído.
 
                 Putin inmediatamente se levantó del asiento y lo siguió. Seguidamente, señalando con su mano ordenó a tres hombres más que le acompañaran y apresuradamente abandonaron las gradas.
 
                 Los dos agentes se miraron extrañados y luego fijaron la vista en el “césar imperial”, que ya no presentaba los típicos gestos del borracho, al contrario, en su mirada se pudo ver un destello, mientras comenzaba a sonreír, luego se acomodó y se relajó. Todo marchaba según los designios de las logias a las que tanto debía, desde que era un estudiante universitario y durante toda su vida, desde su primer trabajo hasta la presidencia de la nación más poderosa del orbe.
 
    
 
                 Skull and Bones es el nombre de la sociedad secreta creada en la universidad de Yale. Decenas de presidentes, senadores, miembros de la corte suprema y de la elite norteamericana son y han sido miembros de ella. Pero lo que en esos juegos comenzaba, era la recta final hacia la perdición. 
 
                 Las logias norteamericanas, habían marcado el camino desde los comienzos de la nación. Pero ellos que siempre actuaron entre las sombras no pudieron contener su soberbia y dejaron su marca. La pirámide con el ojo que todo lo ve presagiaba desde aquellos inicios el orden mundial que perseguían, pero ellos también eran esclavos, pues estaban infiltrados hasta el alma por la podredumbre que exhalaba el aliento del Khan Manú, también llamado  Desolador,  Dajjal y Anticristo, a quien las logias llamaban Potencia X, y a quien habían esperado desde el comienzo de los tiempos como lo anunciaban sus grandes maestros, especialmente Serge Raynaud de la Ferreire en el “Libro Negro de la Masonería”, donde afirmaba que la gran mayoría de sus miembros no conocían la realidad. Pues bien, la realidad reflejada en ese libro, asegura la existencia de los grandes Maestros Invisibles, entidades que han estado presentes junto al hombre, esperando el momento en el cual comience la Nueva Era y el advenimiento de la Potencia X. 
 
                 Afirma también, que no va a revelar el nombre de la Potencia pues debe ser del todo desconocido. Asegura que tal dirección mundial que manda e instruye a todas las demás, ha existido desde milenios y que ha tenido ramificaciones en todos los gobiernos, lo cual ha permitido perpetuar la tradición iniciática a través de los siglos. Y que si esto se da a conocer hoy es porque ha llegado la nueva era y porque esa Potencia ya está entre nosotros.
 
                 Pero para eso debían hacer estallar el mundo en su estructura primordial, acabar con el sentimiento nacional, con la familia y con las religiones. Tal y como lo afirmó Adam Weishaupt el creador de los Iluminados de Baviera ya hace más de tres siglos y como lo confirman las famosas cartas Mazzini –Pike, que hablaba de tres guerras mundiales, dos que ya habían sido y la otra que no tardaría en llegar, una horrible guerra que se cernía sobre la cabeza del pueblo humano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hotel Transcontinental de Filadelfia, Estados Unidos
 
   El mismo día, a la misma hora
 
    
 
    
 
                 El salón VIP del hotel se encontraba cerrado para el público, al igual que el resto de la planta del segundo nivel. Una treintena de hombres con gafas y trajes oscuros ejercían la seguridad, desde la azotea hasta el tercer subterráneo. Personas muy importantes se reunían esa noche en que el mundo se había convulsionado por dos acontecimientos simultáneos, la inauguración de los Juegos Olímpicos y...
 
                 -¡Los Georgianos avanzan sobre la capital de Osetia del Sur con todo su poder de fuego! – dijo de pronto un joven en medio del salón y en voz alta para llamar la atención de todos – Están utilizando artillería, aviación y tropas terrestres. Numerosos contingentes mercenarios acompañan a las tropas gubernamentales-.               
 
                 Luego comenzó a repartir copias de la información, después se cuadró y abandonó la habitación. En toda la estancia se podía sentir la tensión del momento.
 
                 -Se lo dije personalmente  al Secretario de Defensa – aseguró enojado un general retirado que se paseaba gesticulando con las manos -  Debíamos haber atrincherado antes el Cáucaso. Rusia va a contestar con el 57 ejército que está estacionado en Osetia del Norte y va a barrer a los georgianos. Saakashvili es un estúpido. Se van a perder todos los oleoductos que cruzan Osetia y Abjasia-.
 
                 -Si los rusos deciden mover su ejército nadie hará nada – opinó un diplomático sentado en un sillón  – Van a barrer a los georgianos como si fuesen palitroques. Desde hoy, Rusia es el nuevo dueño del petróleo oriental-.
 
                   Los primeros enfrentamientos a gran escala en el Cáucaso desde el fin de la segunda guerra mundial habían estallado sin previo aviso sobre una ciudad de treinta mil habitantes que dormía plácidamente. Los ciudadanos fueron ametrallados sin compasión mientras les lanzaban Napalm desde las alturas, y solo la presencia de tropas de paz rusas que servían como cascos azules de Naciones Unidas, había evitado la aniquilación total de la población. 
 
                 Más de dos mil quinientos civiles perdieron la vida en las primeras horas, la gran mayoría de nacionalidad rusa.
 
                 -¡Fueron los cabalistas! – bramó un político, mientras miraba las noticias en uno de los monitores que transmitían en directo desde el frente de batalla. Su rabia era evidente  - ¡Timoratos, cobardes, traidores! Miren esas banderas blancas con la cruz roja que muestran a las televisiones, éstos se creen templarios. Solo es la parafernalia delirante de locos de logia, van a ser aplastados por los rusos. Alguien ha cometido un gigantesco error-.
 
                 Las noticias occidentales informaban a su manera, como siempre, manipulando la verdad, hablaban de los avances georgianos, pero las informaciones que llegaban de manos de los encargados de la inteligencia aseguraban que la batalla se había estancado a las puertas de Tsjinvali. 
 
                 En efecto, los novecientos soldados rusos pertenecientes a las fuerzas de paz de la ONU, desobedecieron la orden de no intervenir y  se fortificaron en la ciudad asaltada, ofreciendo una durísima resistencia que ni los soldados de línea georgianos ni las tropas irregulares, pudieron superar.                
 
                 -Debieron haberlos devastado – opinó otro que se levantó airado, tras arrojar el informe sobre una mesa baja. Estaba visiblemente enojado – Les dimos todo lo necesario, Israel, la OTÁN y nosotros los forramos de armamento, Ucrania y Polonia también, había mercenarios chechenos y de muchos otros países. Tenían que haber tomado la ciudad en dos horas-.
 
                 Pero ya era tarde.
 
                 La respuesta rusa fue de una magnitud nunca prevista por los analistas, los satélites detectaron gigantescas columnas de blindados llegando desde Osetia del Norte, la república vecina. 
 
                 -Era lógico que el oso iba a despertar, todos lo sabíamos – el miembro de la CIA, que se encargaba de Rusia, era fiel a la causa de los Patricios Imperiales – Solo hemos perdido una ciudad, pero todo el resto del Cáucaso se someterá a nosotros-.
 
                 -De nada sirven los sueños delirantes, si Rusia logra el control del petróleo y el gas que alimenta Europa controlará a occidente y reinará sobre Eurasia – opinó otro experto que estaba más atrás-.
 
                 El análisis realmente era muy acertado; el control del oro negro era vital para 
 
   las estrategias occidentales tanto militares como económicas. Si los rusos se hacían con el petróleo y Occidente le daba la espalda después de defender las provincias separatistas, obviamente irían hacia Asia y Oriente para recuperar sus antiguos aliados. 
 
                 Pocos años más tarde se validaría el análisis cuando Rotschild y Rockefeller abandonaran el mercado mundial petrolero alarmados por este movimiento hacia el Este.
 
                 Bensón Howards, el pastor, se puso en pie para llamar la atención de los presentes y les habló:
 
                  -La cábala es manifiesta, ocho, ocho, ocho.  ¡Ilusos! Piensan que doblegarán la mano de Dios, y lo único que han hecho es cumplir la profecía. Vivimos un momento de gigantescas consecuencias. Ya se han establecido los dos bloques que profetizó Ezequiel. Lo que va a venir en poco tiempo es la guerra de Gog y Magog. -tomó aire y continúo  - Con lo que ha ocurrido hoy Rusia estrechará filas con Irán y Siria-.
 
                 De todos los presentes, era el pastor quien mejor conocía las consecuencias de los actos del gobierno de Georgia. 
 
                 – Les quedará a todos muy claro – dijo a continuación – que la palabra de Dios va a ser cumplida y nadie podrá detener su mano. Jehová de los Ejércitos es quien marca los pasos, el hombre solo los sigue-. 
 
                 -¿Y ahora qué? – preguntó en voz alta uno de los presentes.
 
                 -Después de conquistar Osetia, los rusos irán sobre Georgia y de paso fortificarán Abjasia con un gran puerto, entonces controlarán militarmente el Mar Negro, y ciertamente serán los dueños de las rutas del petróleo. Europa y las demás naciones fronterizas gritarán por un tiempo, pero luego se arrodillarán ante los zares  del oro negro. La lista de posibilidades desastrosas es larga y las consecuencias impredecibles –. Robert Prescott, el millonario que apoyaba económicamente al pastor fue quien respondió – Irán y Siria serán armados y protegidos, pues los rusos no van a perdonar a Israel por haber suministrado las armas a Georgia-. 
 
                 -Pero si hacen eso se echarán el mundo encima y se les cerrará el caudal del dinero, Rusia no es un verdadero peligro – El hombre que salió desde el fondo de la sala era un miembro importante del gobierno de Bush – Eso es lo que se opina en las esferas gubernamentales. Habrá sanciones económicas-.
 
                 -Entonces hay traidores en el gobierno, eso es evidente, nadie puede ser tan imbécil para no prever la posibilidad del contragolpe ruso. Estos juegos olímpicos se han convertido en una hecatombe – dijo el pastor irónicamente.
 
                 - Es tal como dice usted – sonrió Prescott - ¿Han leído a Nostradamus?  - sacó un papel del bolsillo interior de su chaqueta de alpaca inglesa y lo leyó: 
 
   “En la revuelta del gran número séptimo, 
 
   Aparecerá en tiempo juegos de Hecatombe, 
 
   No alejado de la gran edad milenaria, 
 
   Que los entrados saldrán de su tumba”.
 
                  -Conozco esa profecía – dijo el pastor.
 
                  De pronto su sexto sentido ante el peligro se activó, algo había detonado su intranquilidad, había algo raro en el aire. 
 
                 De reojo vio como se abría la pesada puerta del salón y no pudo dejar de contemplar al hombre que entraba. A primera vista parecía otro camarero que traía una bandeja, pero su estómago estaba abultado y notó el cable que sobresalía por la manga de su camisa.  Sin dudarlo un segundo y en una reacción inesperada, tomó a Prescott, que estaba a su lado, por la solapa de la chaqueta y lo empujó tras una puerta que se encontraba a un par de metros. El empresario fue a dar más allá de la mampara. El pastor saltó, él también, golpeando al empresario con su cuerpo.
 
                 La detonación demolió prácticamente el segundo nivel del hotel, pero los pilares centrales del edificio soportaron el tremendo impacto y se mantuvieron erguidos. 
 
                 Las personas alojadas en los pisos superiores emprendieron la huída por las escaleras de servicio, pero al llegar al tercer nivel se detuvieron pues la escalera ya no existía.
 
    
 
                  A esa misma hora, un avión que volaba sobre el Atlántico llegaba a la Península Ibérica, donde haría una pequeña escala en la ciudad de Madrid, antes de  aterrizar en Roma. 
 
                 El hombre sentado en los asientos delanteros de primera clase, se veía muy cansado pero igualmente se levantó con gran esfuerzo y se dirigió al baño con su bolso de mano. 
 
                 -“No es posible que me hayan encontrado” – pensó, mientras sacaba la sotana negra que tanto amaba. Se miró en el espejo y comprobó lo que suponía, estaba pálido, casi transparente y el sudor caía por sus sienes…
 
                  Y ahí, en el cuello estaba la pequeña marca de la aguja con la cual había sido envenenado. Recordó haber sentido un pequeño dolor al entrar al baño del aeropuerto de Caracas, donde había tomado el vuelo intercontinental – “Espero que los demás estén bien” – deseó.
 
                 Había seguido todos los protocolos de seguridad. Del Santuario Austral a Curitiba en Brasil, después a Caracas en Venezuela, donde se había embarcado bajo un nombre falso. 
 
                 -“Entonces es así como moriré” – pensó. Estaba sereno aunque sabía que la muerte no tardaría en llegar.
 
                 Unos golpes en la puerta le recordaron donde estaba, sin embargo su preocupación no fue otra que vestirse el hábito de príncipe de la iglesia. 
 
                 -¿Está usted bien? – era la azafata preocupada por la demora – Si no contesta vamos a tener que abrir la puerta. 
 
                 -Si, no se preocupe, ya salgo – contestó abriendo la puerta.
 
                 -Oh… disculpe… monseñor… – la sorprendida azafata no supo que decir, había visto entrar a un hombre corriente y luego salir a  un cardenal.
 
                  -No importa – dijo el prelado un tanto mareado – Es que no me siento muy bien-.
 
                 -Venga monseñor – le dijo indicándole que la siguiera –  le llevaré a la premium class-.
 
                 Se dejó guiar por el pasillo, sintiendo dolor en cada hueso, en cada músculo. Con gran esfuerzo llegó y se recostó en un cómodo asiento. La sala solo tenía cuatro butacas ocupadas.
 
                 -Buscaré un médico - dijo ella al verlo tan pálido y mojado por la transpiración – vuelvo enseguida-.
 
                 La joven mujer se alejó rápidamente y fue entonces que vio a su asesino. Estaba sentado a solo tres metros, era un sacerdote que vestía traje y corbata, le recordaba perfectamente.
 
                 -¡Usted! – dijo sorprendido.
 
                 El hombre se levantó de su asiento y se acercó hasta el cardenal. Mientras, se oía por los altavoces a la azafata solicitando un médico. 
 
                 -Que sorpresa verlo en este avión eminencia, lo buscamos durante mucho tiempo por todo el mundo y mire que venir a encontrarnos en este vuelo...
 
                 El cardenal no gritó, ni se alteró, pues sabía que a cada movimiento la vida se le escapaba; giró lentamente la cabeza.               
 
                 -No le guardo rencor, cardenal Johnston. Supongo que ahora será el líder de los sacerdotes de Baal-.
 
                 -En realidad seré mucho más que eso, me han prometido que seré un Druida, digamos que este fue mi ritual iniciático, mi prueba de fuego – contestó el norteamericano disfrutando cada una de sus palabras – Seré el gran sacerdote de los tiempos del séptimo rey romano-.
 
                 -¿Citas el apocalipsis? ¿Cómo te atreves? Te equivocas, esta ha sido tu condenación al fuego eterno – lo miró con lástima- Te has convertido en Caín, eres un asesino y llevarás la marca en tu frente. ¿Qué harás cuando seas juzgado en el cielo?-.
 
                 -¡¿En el cielo?! – se dio cuenta que había hablado en voz alta y bajó nuevamente el tono, no había por qué llamar la atención – Construiremos otro cielo, cardenal, uno a nuestra medida. Pero no solo lo hice por eso – le dijo casi al oído – No sabe cuánto esperé este momento. ¿O piensa que obedecía sus órdenes con agrado?. Pero ya lo  ve,  su  fin  es  inminente,  cardenal.   ¿Algún  último deseo?-              
 
                 - ¿Cómo me encontró? –en realidad sentía pena por ese hombre que había llegado a lo más alto de la iglesia solo para traicionarla. Ya se daría cuenta de su gigantesco error cuando fuese traicionado por los mismos que hoy lo engatusaban.
 
                 -Fue la providencia, fíjese. Estaba en un encuentro de la juventud misionera de Colombia, muy cerca de la frontera, cuando me  informaron que lo habían visto en el aeropuerto de Caracas. Fue por eso que se retrasó la salida de su avión esas cuatro horas. Lo dejé todo y preferí venir personalmente – río entre dientes – sobre todo en este glorioso día donde comienza el nuevo orden. Parece que no ha oído las noticias-.
 
                 La frialdad del asesino lo estremeció por un momento, pero eso significaba que sus amigos estaban fuera de peligro, las noticias ya no le concernían, prefirió entregar su último aliento a Dios, entonces le dijo:
 
                 - Ahora déjeme solo o haré un último escándalo y todos se preguntarán quién es usted – Johnston lo miró sorprendido pero no hizo nada más, solo sonrío, se alejó y se sentó en su asiento a observar el fin del cardenal. Justo a tiempo pues la azafata regresaba acompañada por un hombre de mediana edad.
 
                 -Está aquí, doctor – dijo ella.
 
                 El sacerdote ya no respiraba.
 
                 -Ya no se puede hacer nada por este hombre –aseguró el médico mientras le cerraba los ojos – Por favor, páseme la manta que está detrás de él- le indicó a la azafata.
 
                 La azafata turbada, no le entendió al principio, aunque luego reaccionó y le entregó lo que le había pedido. El médico cubrió el rostro y el pecho del cardenal. Las azafatas se apresuraron para cambiar de asiento a los otros pasajeros y aislaron el área. Johnston le dio una última mirada y sin decir palabra partió tras la mujer. 
 
                 Y así ocurrió, que fue asesinado un hombre justo y honesto como pocos, uno que había retornado del infierno, que había conocido el rostro de la bestia muy de cerca, había sentido su aliento fétido y en vez de aterrorizarse se le había enfrentado con valor. Había luchado por una iglesia más justa a pesar de conocer como actuaba el hombre. Un sacerdote blanco, que emitía la luz de la verdad, un hombre que renunciando al oro del mundo había preferido seguir a Jesús antes que al hombre. Así murió el cardenal italiano, Stefano Casignotti. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ciudad del Cairo, Egipto
 
   Esa misma noche
 
    
 
                 -¡El hombre le teme al tiempo, pero el tiempo le teme a las pirámides! – el tono del locutor era profundo y grave.
 
                 -Es lo único cierto que han dicho – dijo Oton un tanto molesto.
 
                 -¿Ya empiezas?, mejor disfruta el show en paz – fue la respuesta de Mara. 
 
                  La oscuridad copó todo, de pronto haces de luz de láser, comenzaron a  dibujar figuras del pasado en las inmortales caras de las grandes pirámides de Gizeh y en la fabulosa figura de La Esfinge. Ajenos a los acontecimientos mundiales, se encontraban entre los cientos de turistas que cada noche disfrutan del espectáculo que se presenta en diversos idiomas. Esa noche era en italiano, un idioma muy conocido para Oton y que Mara también entendía a la perfección. 
 
                 Por los milenarios muros desfilaban las dinastías de faraones, y más cerca, sobre la Esfinge y el templo que se levantaba a su izquierda se perfilaban los dioses del antiguo Egipto.
 
                 -Me aburre oír mentiras– se quejó el titán – Es un cuento para turistas-.
 
                 Desde la ubicación donde se encontraban las sillas de los turistas se podía apreciar la totalidad del espectáculo, orgullo de las atracciones para las masas humanas que acudían día tras día. 
 
                 -Mira hacia arriba – dijo Mara de pronto.
 
                 Oton levantó la cara y observó como Orión aparecía sobre el firmamento, con todo su esplendor.  
 
                 -Ahí está – continúo Mara – Si miras hacia…
 
                 Nunca obtuvo la respuesta, pues Oton se levantó y se alejó de los turistas. Mara con un gesto de contrariedad, partió tras él.
 
                 -Esta es la mejor manera de llamar la atención – le dijo cuando lo alcanzó – Todos nos han visto. Esas cámaras seguro que nos han grabado-.
 
                 -Vamos, – dijo Oton – sígueme a la cumbre de Keops – luego desapareció.
 
                 Por diferentes caminos cruzaron el valle hacia la pirámide. Ninguno de los guardias ni de los turistas los vio, iban como sombras entre sombras, escalando fuera del alcance de las miradas.
 
                 Se sentaron en el bloque más alto. Abajo la maravilla de la meseta, las otras dos pirámides y más allá la ciudad.
 
                 -Este lugar es el ancla del mundo – dijo ella – Aquí si trazas una vertical al cielo cuando Orión está encima, el Arco del Cazador te mostrará el camino. Y ahí está Belatrix la hermana de Betelgeuse, que es esa otra que se ve allá – se la mostró con el brazo extendido.
 
                 -Las conozco de memoria – contestó Oton sarcásticamente y luego mirando el GPS de su reloj dijo – Debemos ir hacia el Noroeste, unos cinco kilómetros. Si Harrael está en lo cierto habrá una marca-. 
 
                 Bajaron y partieron velozmente. Unos cuarenta minutos más tarde se detuvieron frente a un bloque de granito que señalaba el lugar que buscaban.
 
                 -Como es arriba es abajo – dijo Oton – Mira, el bloque tiene escrito algo-.
 
                 -R.B., esto lo talló Robert Bauval – Mara conocía el tema – marcó hitos que representan a cada una de las estrellas de la constelación de Orión en su relación con Gizeh. Según Bauval, hace aproximadamente catorce mil años las tres pirámides eran la copia exacta del cinturón de Orión, La Esfinge o el león, miraba a Leo, la Vía Láctea es el Nilo de aquel entonces. Me imagino que recuerdas el zodiaco de Dendera-.
 
                 -Más de lo que quisiera. No está equivocado el señor  Bauval  – Oton la miró fijamente – Lo que no dijo es que también fue el principio del pecado. La funesta hora en que arribaron los herejes-.
 
                 -Tu padre también llegó con ellos, sin ese acontecimiento no existiríamos ni tú ni yo – le contestó ella – no seas negativo. Además hay que dejar de lado las emociones en estos tiempos. Nuestras responsabilidades superan nuestros sentimientos-.
 
                 -¡Jajaja! Veo que Shemihaza te ha dado el sermón, hace años me repite esas mismas palabras – luego continuó - me he preguntado muchas veces por qué el cazador se nos cruza tanto – miró a Mara nuevamente y al ver que no diría otra palabra, preguntó -¿De dónde vienen los Elohim?- 
 
                 -Harrael jamás me lo ha revelado, dice que eran seres celestiales, que provenían del cielo – respondió Mara.
 
                 -¿El cielo? ¿Dónde está el cielo? ¿En otra dimensión? ¿En un lugar físico? ¿Cómo es posible que tu propio padre no te diga la verdad?-
 
                 -No puede decirme nada, les fue negado el recuerdo y  al caer de la gracia solo sienten la angustia de la pérdida, pero es una angustia sin memoria, es un vacío muy duro el que deben soportar – contestó la titán - Pero respondiendo a tu pregunta, personalmente pienso que es otro universo, uno que contiene a éste, – dijo ella – y para tu tranquilidad, también creo que la constelación de Orión es especial, es casi una obsesión para los Elohim-.
 
                 -Dímelo a mí – contestó el titán – Recuerdo perfectamente la obsesión de Harrael con Orión. En Francia nos desvelamos tratando de entender sus acertijos-
 
                 -Pero gracias a eso se preservaron los tesoros del templo, y si él nos indicó este lugar debe ser por algo-. 
 
                 -Eso habrá que verlo – dijo finalmente Oton.
 
                 -Para eso tendremos que encontrar una entrada a la cámara que nos describió. Él  me dijo que había una cámara en este lugar que nos iba a llamar mucho la atención – aseguró ella.
 
                 -Seguramente está bajo este bloque de granito – dijo el titán arrodillándose sobre él – Tendremos que moverlo-.
 
                 No fue difícil hacerlo, entre los dos lo corrieron hacia un lado con facilidad. Una abertura quedó entonces al descubierto. Oton bajó primero.
 
                 -Es una sala igual  a cientos que hemos visto antes, Mara-.
 
                 -Déjame ver - dijo ella y bajó. La cámara tenía unos cuatro metros por lado. Al encender la linterna que sacó de sus ropas pudo ver algo que le llamó la atención – Son escrituras muy antiguas, mira esa muralla, está escrita en griego, esa otra en arameo, y esa otra está en…
 
                 -Copto – la interrumpió Oton - Dice lo mismo en los tres idiomas. Son espíritus de demonios que hacen señales a los reyes de la tierra para congregarlos en la batalla del gran día del Dios Todopoderoso – tradujo y luego agregó – Esto es un extracto del Apocalipsis de San Juan, lo escribieron cristianos, y por el tipo de tallado y por sus características diría que data del siglo segundo-.
 
                 -La fecha en que se escribieron los evangelios de Nag Hammadi – añadió Mara. 
 
                 -Exactamente – dijo Oton.
 
                 -¿Y? ¿Qué significa?-
 
                 -Se refiere  al Armagedón – contestó el titán – El lugar donde se congregarán los ejércitos y los reyes de la tierra para la batalla final, es el Valle de Megido-. 
 
                 -¿Y qué tiene que ver esto con el quinto sello?-
 
                 -¿Dónde lavarán sus vestiduras los santos?   -  le preguntó Oton - ¿Dónde se completará el número de muertes antes de que se llene la copa de la ira a que se refiere el quinto sello?-
 
                 -En la batalla de Armagedón – respondió Mara convencida por fin. En ese momento levantó la vista y guardó silencio, pues algo le llamó la atención – Oton mira aquí – le mostró el bloque que habían removido para entrar a la cámara. 
 
                 A simple vista se podían apreciar sellos en dos lugares, sellos que fueron rotos al moverlo.
 
                 - Sabrán que estuvimos aquí – dijo ella.
 
                 -Es seguro que sabían que vendríamos, nos han dejado un mensaje claro, este es un lugar demasiado público  – contestó él al percatarse de lo que le decía Mara – No tentemos más a la suerte. Abandonemos este lugar de inmediato-.
 
                 -¿Dónde vamos ahora? – quiso saber Mara  mientras se internaban en las atestadas y coloridas calles de El Cairo.
 
                 -A Megido, vamos a visitar Armagedón – respondió – Iremos como ovejas entre los lobos-.
 
    
 
                 Las palabras de Oton fueron proféticas. Ese día sería especialmente recordado por los réprobos como una de sus mayores victorias, habían logrado dar muerte a su mayor enemigo dentro de la curia romana antes de que regresara a entorpecer sus planes en el Vaticano, y también habían asestado un durísimo golpe a la cúpula de los protestantes norteamericanos, matando a casi la totalidad de sus mandos operativos. Pero lo más celebrado sería sin lugar a dudas, haber encontrado la pista a los titanes. 
 
                 -Esta vez los cazaremos – Azael se felicitaba por su suerte desde el trono de los impíos. 
 
                 El lugar visitado por los titanes era revisado periódicamente, pues Azael tenía la seguridad de que un día regresarían a Gizeh y que también irían a ver lo que se hallaba escrito en la cámara. 
 
                 -Los dejaremos avanzar para cercarlos – sonrío Azael al comunicarle las increíbles nuevas al Khan Manú.
 
                 -¿Y eso significa? – le preguntó el Khan. 
 
                 -Que van hacia Megido, los tendremos en la palma de la mano-.
 
                 Ambos compartían los tronos de honor en la fiesta de celebración por los éxitos obtenidos. Estaban en un castillo enclavado frente al mar, sobre una gran planicie, junto a un alto acantilado, en Claremont, en la provincia de Norfolk,  Inglaterra. Grandes monitores mostraban los avances de las tropas rusas sobre Osetia. Las noticias distrajeron un momento al hierofante. Muy contento prosiguió:
 
                 -Rusia ha regresado a la escena mundial y de qué manera, movilizando grandes divisiones. Nuestros tiempos han comenzado – celebraba Azael.
 
                  En lugares más bajos y de menor importancia se distribuían los Druidas, sentados en torno a lujosas mesas de madera de cedro repletas de manjares. El hierofante se levantó de su trono y habló para todos.
 
                 -Pues bien, que comience la fiesta. ¡Que entren las Vestales!-.
 
                 La risa fue general. Las pobres muchachas reclutadas en Europa del Este  entraron en el gran salón donde se agrupaban los réprobos. Asustadas algunas, otras con risas nerviosas, ninguna de ellas había visto nunca antes tanta opulencia, tanta riqueza. 
 
                 Una en especial, una belleza de cabellos castaños se fijó en el Khan, él le contestó con una gran sonrisa, después se acurrucó como una gata a sus pies mientras el Khan le acariciaba la cabeza y bebía en una copa de oro. Ella se arrodilló ante él. No podía resistirse a su poder. El hijo de la noche vestía de negro, pantalón, camisa y chaqueta de cuero, parecía una estrella del rock, un seductor, pero solo en su exterior. 
 
                 -¿Morirías por mi? – le preguntó con voz suave - ¿Me darías tu alma?-
 
                 -Si gran señor – contestó ella – Daría hasta mi alma por ti-.
 
                 -Me eres grata – le dijo a continuación riéndose – Creo que tomaré tu ofrenda – ella también río sin entender el significado de las palabras - pobre muchacha, esa iba a ser  su última noche sobre este mundo.
 
    
 
                   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hahnemann University Hospital of Philadelphia
 
    
    Una semana después
 
     
 
   
 
    
 
                 -Pudo ser mucho peor – dijo Prescott – he tenido suerte, de hecho me darán de alta en cualquier momento-.
 
                 El empresario estaba sentado en su cama, vestido con el atuendo del hospital. El yeso que cubría su brazo mostraba el total de los daños sufridos. Un hueso fracturado producto de la caída provocada por el empujón del pastor, era nada comparado con los más de treinta que habían muerto en el salón vip del hotel Transcontinental, muchos más habían resultado heridos de consideración.
 
                 -Nuevamente me ha salvado la vida Pastor – le agradeció Prescott.
 
                 -A Dios le debes tu salud, no a mí,  y los que han muerto ya estarán con él. – Añadió el pastor y luego le informó – Ya te han dado el alta, así que es mejor que te vistas, nos vamos de viaje. Esto ha sido una declaración de guerra total-. 
 
                 -¿De viaje? ¿Oklahoma?- 
 
                 -No, el Vaticano, luego a Tel Aviv-.
 
                 -¿Opus Dei? ¿Los sionistas? ¿Regresamos a la Basílica de Santa María Maggiore?-.
 
                 -Si es posible llegaremos hasta el mismo Papa, es necesario que esos curas comprendan el momento. La profecía bíblica se ha cumplido a cabalidad. Ben Moshe tenía razón-.
 
                 -¿Ezequiel? – remarcó el empresario – Es la Guerra de Ezequiel-.
 
                 -Exacto, y si alguien pensaba que la palabra de Dios no se cumpliría es que es un ignorante – Este día finalizó la Perestroika-.
 
                 -Es evidente, Putin no olvidará lo sucedido en Osetia. Yo personalmente comparto la opinión de que es un pulso por el control de los gaseoductos del Cáucaso. Esas tuberías cruzan Osetia y Abjasia, y quien los controle, controlará Europa y Asia-.
 
                 -Es mucho más que eso, en estos momentos Rusia está cerrando tratos militares con Irán y Siria, hay reuniones en todo centro político de importancia, la OTÁN no hará nada, solo gritarán y se rasgarán las vestiduras. Nadie se atreverá contra Rusia en estos momentos. Han partido Georgia en dos por la carretera central, dominan los puertos y aeropuertos. Ha sido un completo desastre. Rusia ha resucitado y ha mostrado parte de su gran ejército. Irán seguirá siendo el tapón del petróleo caucásico. Gog ha regresado a la escena mundial y ha sido resultado de la imbécil gestión de nuestro presidente y sus halcones, azuzados obviamente por los criminales que han dado muerte a nuestros hombres en el hotel-.
 
                 -Evidentemente el objetivo era usted, Pastor – le aseguró Prescott mientras se vestía; iba a continuar pero se quedó en blanco por un segundo.
 
                 -¿Y? – le preguntó el pastor al verlo meditabundo.
 
                 -Me imagino que vamos a ir por ellos-.
 
                 -“Ojo por ojo y diente por diente” –  contestó secamente el pastor -  Así está escrito que debemos actuar. -Los servicios secretos se acercan, pero las profecías son más certeras – su expresión cambió, al recordarlas – se ocultan en el país de los ángeles-.
 
                 -Inglaterra – adivinó Prescott 
 
                 -O Irlanda o Escocia, ya he dado órdenes de que cierren el cerco y acoten la búsqueda a esos países, nuestros muchachos están deseosos de cobrar cada vida que nos han robado. Pero aquí en nuestra tierra también hay mucho peligro, las logias son cada día más poderosas, sabes muy bien de los Skull and Bones, Bohemian Grove y todos los demás, esos payasos pretenden negociar con Lucifer para controlar este mundo. Ese nuevo orden que impulsan será usado por las logias para entronizar a su Potencia X-.
 
                 -Esa Potencia X es el anticristo – dijo el empresario –Conozco las palabras de La Ferreire y su libro Negro. Me imagino que los muchachos irán por ellos-.
 
                 Prescott  se refería a las tropas que se estaban formando en el sur.
 
                 -Los Leones de Dios – le corrigió el pastor, mientras ambos se dirigían hacia la puerta – Como los que construían los muros del templo portando espadas en el cinto. Vamos, nos espera un avión-.
 
                 Doce vehículos blindados y más de sesenta hombres dotados con armamento de guerra formaban ahora su escolta. El atentado nunca  fue reconocido por las autoridades, pues su imagen ante las naciones hubiese sido arrastrada por el suelo. Un escape de gas había producido la tragedia. Fue la versión que se entregó a los medios. Pero ya nadie dudaba que una guerra desatada se luchaba tras bambalinas, y todos desconfiaban del que estaba al lado, pues esas fuerzas, las mismas que habían destruido las torres gemelas, las mismas que habían atentado en Madrid y en Londres, estaban en un lugar de privilegio en cada situación de poder, en cada lugar donde se tomaba una decisión importante. 
 
                 Pero no solo la locura del hombre cabalgaba desbocada, pues a los enfrentamientos entre los organizadores de los juegos de hecatombe y los insurgentes islámicos en las provincias de mayoría musulmana, se sumaban las razias en el Tíbet, y la propia naturaleza, pues ese año de los grandes juegos en la misma China se producía un terremoto de 8 grados, en Sichuan, exactamente 88 días antes de la apertura olímpica, el 8 del 8 del 8, al igual que el 11M ocurrió exactamente 911 días después de11-9. Cábalas o señales que los hombres nunca podrían ver, pues estaban cegados por el brillo del oro falso.  
 
                 Eso bien lo sabían los seres que permanecían atrapados en el Jardín del Edén desde el comienzo de los tiempos, pues fueron castigados a vagar por los valles de la tierra por todas las generaciones, hasta el día del juicio. 
 
                 Pero el juicio no sería ese día y dos de ellos, Harmoni y Sahariel iban a las naciones para encontrar  y proteger a los elegidos. En lo profundo del África, en las arenas del Sahara, en las grandes capitales, donde fuese que los encontraran.
 
                 Otros dos, Harrael y Shemihaza, habían dejado el Santuario Austral y se dirigían al oriente con la idea de sumar fuerzas con Mara y Oton. La noticia de la muerte del cardenal Casignotti les había sorprendido sobre la carretera transcontinental Americana, a la altura de la frontera chileno- peruana. 
 
                 “Cardenal italiano fallece en pleno vuelo a Roma” rezaba el periódico que Harrael había comprado en la gasolinera, donde se detuvieron a llenar los tanques de sus potentes motos. Luego nombraba parte de su currículum, Director Del departamento de arqueología bíblica y varias veces  secretario de estado. Explicaban que su muerte se había debido a un infarto fulminante.
 
                 -Esto cambia los planes – dijo lamentando la muerte del cardenal – Tendrá que ser Macario quien vaya a Roma-.
 
                 -No lo escucharán – contestó Shemihaza – Es tan solo un sacerdote común, no tiene ningún poder, lo matarán en minutos-.
 
                 -No si lo protegemos, si lo forjamos como líder podrá convertirse en una voz que será oída. La iglesia debe despertar, tienen que abandonar sus tronos de oro y salir a las calles. Sabes muy bien que los tiempos se aproximan más aprisa de lo que pensábamos – le dijo Harrael. 
 
                 -Pero entonces tendremos contacto con los hombres – contestó preocupado Shemihaza – Será una difícil tarea y demandará mucho tiempo-.
 
                 -Nosotros nos preocuparemos de cuidarlo, siempre habrá uno de nosotros cerca de él. Al cardenal lo asesinaron porque iba solo, y eso no puede volver a ocurrir, a Macario lo protegeremos las veinticuatro horas del día  – El Atumaruna obviamente no creía lo que decía el periódico sobre las causas de su muerte. – Lamento mucho haberlo dejado partir sin apoyo. Pero, por cierto, ya es hora que los Elohim nos reencontremos con el hombre-.
 
                 -Entonces regresemos – se resignó Shemihaza.
 
                 -Vamos, no hay tiempo que perder – dijo Harrael mientras montaba en su moto, y antes de que Shemihaza pudiese subirse a la suya partió a gran velocidad hacia el sur.
 
                 Una decisión de insospechadas consecuencias que les llevaría hacia un destino que ni siquiera ellos podrían imaginar en sus sueños más delirantes. 
 
    
 
                 Mientras tanto, en otro de los escenarios de la guerra soterrada, Oton y Mara arribaban a las ruinas de Megido, el lugar donde se habían excavado los indicios arqueológicos de la más antigua batalla registrada, y la primera contienda plasmada en los anales de la historia escrita. 
 
                 El enclave estaba situado sobre una pequeña meseta surgida como consecuencia de veintiséis ciudades sobrepuestas, construidas una sobre otra. A sus pies cruzaban dos carreteras comerciales de vital importancia ya desde los comienzos de la historia y hasta la actualidad. Una marcaba el sendero entre el Valle de Yezreel y los desfiladeros del Carmelo, la otra ruta iba de Egipto a Siria. 
 
                 Un lugar donde se entrecruzaban la ambición humana, el poder absoluto y lo que más ha amado el hombre desde el comienzo y que los ha hecho matarse los unos a los otros desde siempre, el oro falso.
 
                 Los titanes se sabían detectados y no dudaban que tarde o temprano les tenderían alguna emboscada, por lo que habían tomado extremas precauciones.  Y antes de cualquier acción, investigaron los movimientos de las personas que regularmente acudían al sitio arqueológico y solo cuando se sintieron seguros avanzaron sobre las ruinas.
 
   -Este lugar es conocido como Har-Meggido o Tell al-Mutesellim. Su nombre significa “El lugar de la asamblea de las tropas” – explicó Mara – Harrael me trajo hace muchos años, y nunca he podido dejar de pensar que es el resumen de la locura humana – Mara avanzó sobre las ruinas, Oton la siguió – Mira, esa estructura que ves allá al fondo, es el primer altar del cual la historia tiene memoria. Los arqueólogos aseguran que no es de origen judío-.
 
                 -Tal vez no sea de origen judío, pero en el Rockefeller Archaeological Museum de Jerusalén hay reliquias que se encontraban en este mismo lugar, y estoy seguro que entre esos hallazgos arqueológicos hay una copia del “Altar de los Holocaustos” similar al que se encontraba en el templo de Salomón, también una copia de otros elementos presentes en el templo, de hecho aquí Salomón construyó edificios y muros – Aseguró el titán. 
 
                 –También conozco la relación entre Salomón, el templo y este lugar, de hecho Megido ha recibido entre otros el nombre de Ciudad del rey Salomón - aseguró Mara.
 
                 -Si miras las escalinatas del altar puedes ver las hendiduras por donde escurría la sangre de las víctimas. La sangre ha corrido por este sitio desde siempre, aquí se ofrendó a Baal y a Moloch. Aquí se cegó la vida del primogénito y del último. Sangre de seres humanos y animales-.
 
                 -De gente y bestias hacen horrible mortandad, dice una profecía.  Buen sitio para un altar de holocaustos – dijo Mara cerrando los ojos y luego recitó -  “Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos a causa de la palabra de Dios y del testimonio que ellos tenían.  Y clamaban a gran voz diciendo: Hasta cuándo, oh soberano Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre sobre los que moran en la tierra”              -El Altar de los Holocaustos – habló Oton pensando en voz alta – Sus cuernos representan los elementos, las cuatro esquinas de la tierra, también el pecado y el juicio de Dios…. Y el juicio de Dios según los antiguos era aplacado al ofrecer holocaustos – luego hizo un corto silencio antes de asegurar – En ese altar está el aroma del quinto sello-.
 
                 Holocaustos que se abrían en medio de los Juegos de Hecatombe, los negros nubarrones cubrían el futuro mientras la humanidad se precipitaba al vacío. El poder de los réprobos era tal que en ese preciso instante tres satélites fotografiaban y filmaban a los titanes que se acercaban al altar, como si estuviesen a solo cinco metros. Y no desaprovecharían el momento, una decena de vehículos se dirigía a toda velocidad hacia Megido.
 
                 De pronto al inspeccionar el altar, Oton se encontró con una sorpresa gigantesca.
 
                  -Mira esa inscripción – le dijo Oton a Mara sorprendido, la escritura era reciente, pero el lenguaje era muy antiguo – Está en Hurrita, una lengua muerta que conozco muy bien, esto lo escribió Azael, él es uno de los pocos que saben que puedo traducirlo-.
 
                 Mara inmediatamente se puso en alerta, agudizando sus sentidos. Todo era esperable. Oton se acercó aún más y comenzó a traducir – Dice: “Y luego que se juntara la leña para el holocausto lo ató, lo puso sobre el altar y se dispuso a degollarlo con un cuchillo” – se detuvo pues algo le llamo la atención, una delgada línea de sangre nacía desde las palabras y se extendía hasta el costado opuesto del altar, siguió el rastro – ¡Oh Dios! – exclamó al ver lo que se escondía en el lugar.
 
                 Eran los restos de un hombre asesinado y a medio incinerar. A su lado los restos de una cerda,  el máximo insulto al altar de Dios, una ofensa comparable a la que realizó Antíoco Cuarto, en el Templo de Jerusalén. 
 
                 Asqueado apartó la vista…
 
                 -¡Asesinos infames! ¡Herejes! ¡Réprobos, corruptos! – gritó superado por el horror de lo que veía - ¡Mara hemos caído en una trampa. Prepárate, estamos en graves problemas!-.
 
                 Incluso antes de la advertencia de Oton, Mara ya había detectado la llegada de las tropas enemigas.
 
                 -Llegan desde varias direcciones – dijo ella tensionando su cuerpo, lista para la batalla.
 
                 -¡Vamos, sígueme! – la urgió Oton. 
 
                 Atravesaron la ciudadela hacia el costado opuesto y corriendo a gran velocidad tomaron sus motos, mientras dos vehículos aparecían por el lado del altar. 
 
                 Varios soldados salieron en su persecución.
 
                 -¡Huyen por la carretera! ¡Van en motos! – la información fue transmitida a los satélites que les seguían en su huida y pocos segundos más tarde la radio movilizó a todos los depredadores - ¡Van hacia el sur por la carretera del Carmelo!-.              
 
                 Las motos literalmente volaban a doscientos cincuenta kilómetros por hora, por la carretera hacia los desfiladeros. Fácilmente superaban a sus perseguidores, pero más adelante apareció un túnel que cruzaba una ladera, no había más camino y se prepararon.
 
                 -¡Los tenemos! – Azael controlaba personalmente las acciones– Este es el fin de los titanes-.
 
                 En Megido las tropas eran comandadas por el Magnus Paladium de Thule y máximo líder Iluminati Adolf Von Knigge. El alemán era despiadado pero esta vez se enfrentaba a los titanes y los nervios estaban presentes, les había visto actuar en Tiahuanaco y conocía su poder. Preocupado recorría la barricada montada a la salida del túnel. Confiaba en el poder de las armas y las órdenes eran claras. De ese túnel no podían salir con vida los titanes, aunque allí cayesen todos los atacantes.
 
                 Los titanes entraron en el túnel y avanzaron unos cien metros para solo confirmar que estaban atrapados, pues las luces al frente pertenecían a vehículos atravesados y muchos hombres con las armas listas para recibirlos.
 
                 Mara fue la primera en abandonar la moto, saltando ágilmente hacia uno de los costados del túnel, Oton eligió el costado opuesto. Las motos continuaron la marcha hasta chocar con la barricada.
 
                 Lo que ocurrió en el interior de ese túnel no fue captado por los satélites de la red Echelon, pero si quedó grabado para siempre en la memoria de los testigos de esa hora. Ambos seres parecieron convertirse en parte de los muros, sombras que se perdían tras cada recodo. 
 
                 Los soldados de la barrera abrieron fuego sobre esas sombras pero cuando impactaban, solo lo hacían contra el muro pues la velocidad de los titanes superaba su percepción. De pronto, desde el sector derecho surgió una potente luz azul que impactó directamente en el primer jeep que cerraba el paso. El vehículo pareció contraerse, pero solo para explotar en una bola de fuego. Varios hombres quedaron tendidos sobre el asfalto. Los demás dirigieron el fuego hacia el lugar del destello,  pero otro haz de luz hizo pedazos lo que quedaba de barricada al destruir un segundo vehículo.
 
                 Luego vieron con pavor formarse otra esfera y después otra más, eran los titanes avanzando sobre los restos de la barricada.  Los defensores retrocedieron hasta un segundo muro de defensa compuesto por otros tres vehículos que estaban a las  afueras del túnel. Impactados vieron como en un momento ambas esferas se unieron en una sola.
 
                 -¡Atrás! – gritóVonKnigge, al ver como comenzaba a crecer la esfera única que se había materializado de las dos menores - ¡Retrocedan!- 
 
                 La noche se iluminó con una potente explosión de azul dorado, mientras trataban de  ponerse a cubierto.              Las sombras de los titanes parecieron materializarse desde la nada, cruzando la carretera para luego mimetizarse con la oscuridad de la noche.
 
                 Pasmados. Es la única manera de describir la condición en que quedaron los comandos deVonKnigge. Él mismo estaba estupefacto, pero era un profesional y pronto había retomado el control de la situación.
 
                 -¡Recojan los cadáveres y los heridos! ¡Aparten esos vehículos incinerados del camino! ¡Nos vamos!.-  
 
                 El líder de los illuminatis sin embargo estaba lejos de sentirse derrotado, tenía guardada una sorpresa monumental.
 
                 De uno de los vehículos aún intactos  bajaron dos seres gigantes.VonKnigge les mostró el lugar donde había estallado la esfera. Los seres asintieron con la cabeza y luego levantaron la vista. De pronto uno de ellos hizo un gesto y levantó el brazo.
 
                 -¡Allá! –dijo con voz gutural, muy profunda, en un antiguo lenguaje que casi nadie comprendió. Luego tomó una gran hacha desde el vehículo y se  perdió dentro de la noche tras las huellas de los titanes. El segundo hizo lo mismo pocos segundos más tarde.
 
                 Los vehículos restantes pusieron en marcha los motores y partieron con diferentes destinos. La batalla atraería a las fuerzas de defensa judías y el peligro de ser detectados era una opción impensable.
 
                   -Dos Nephilim van tras su huella, llevan chip con GPS por lo que sabremos siempre su posición – informó el líder Illuminati al hierofante. Hasta el duroVonKnigge tartamudeaba al hablar con el Elohim negro.
 
                 El satélite secuestrado por Echelon, la red de control y espionaje que estaba sobre todas las demás, había captado imágenes claras de la esfera de energía en el momento de explosionar a la salida del túnel, pero detectaron al mismo tiempo que  otro sistema de inteligencia trataba de hackearlo.  Las fuerzas del Mossad y su tecnología eran muy desarrolladas y apenas el satélite en cuestión fue detectado sobre su cielo comenzaron a trabajar los hackers del gobierno para tomar control de él, o por lo menos copiar lo que estaba grabando. 
 
                 Echelon cesó el control del satélite de inmediato, borrando todo lo que había grabado y las órdenes que había recibido, pero ya era tarde,  imágenes de los segundos finales del enfrentamiento quedaron en poder de los israelitas. Lo que parecía ser la emboscada perfecta se convertía en desastre. Oton y Mara eran enemigos formidables que se habían convertido en un problema gigantesco. Tan grande como lo sería la intervención del servicio secreto israelita.
 
                 Pero los sucesos no habían hecho más que empezar en el camino del Carmelo. Oton y Mara corrían por terrenos agrestes en las faldas de la ladera oriental del monte, alejándose del camino principal, tratando de mantener la respiración uniforme. Ambos habían sentido la energía de la presencia de los Nephilim. 
 
                 -“¡Están muy cerca!”– advirtió a Mara, mientras trataba de no perder el ritmo de carrera. 
 
                 Luces al frente les indicaron la proximidad de la civilización, entonces  comenzaron el ascenso hacia la parte más alta del macizo de piedra y tierra,  para evitar una pequeña agrupación de casas más adelante. Una hora más tarde llegaron a un lugar amplio, donde el suelo formaba una pequeña meseta a media montaña. Era un mirador natural desde donde se podía apreciar la ladera que habían escalado y la carretera abajo.
 
                 -Aquí será – ordenó Oton fríamente. Mara sacó sus largas dagas y se concentró ante el inminente peligro...
 
                 Un gutural sonido les alertó cuan cerca estaban y tensaron sus músculos para recibir la embestida de los gigantes.
 
                 La providencia es a veces extraña y encadena los acontecimientos. Atentos al enemigo igualmente pudieron observar en la carretera la aparición de un convoy militar compuesto por camiones y jeeps apoyados por helicópteros que comenzaban a  iluminar la ladera por donde habían ascendido recientemente.
 
                 Entonces se desató todo.
 
                 El primero de los gigantes apareció por la derecha y lanzó un potente hachazo sobre Mara, ella logró interponer sus dagas en cruz, deteniendo el filo a centímetros de su cara, sin embargo la fuerza del golpe fue tal, que la titán cedió hincando la rodilla en el suelo. Oton se adelantó para ayudarla, pero el grito del segundo atacante hizo que girara para enfrentarlo con alguna opción. Le vio levantar su hacha y luego descargarla con toda su fuerza, con nervios de acero lo esperó hasta el último segundo antes de actuar.
 
                 El hachazo dirigido contra su cabeza fue desviado por el antebrazo metálico que siempre llevaba puesto en su brazo izquierdo cuando el peligro era una posibilidad cierta, eso le bastó para hacer trastabillar al coloso, que mostró su flanco abierto. Oton aprovechó la circunstancia  y lo atacó, el Nephilim cayó como un toro atravesado hasta el corazón por la espada del torero.
 
                 Giró para ayudar a Mara, ella estaba aún en el suelo, pero su atacante yacía en medio de un gran charco de sangre a solo medio metro. Mara había logrado finalmente derrotarlo, pero en la contienda había recibido un duro golpe en un hombro.
 
                 -Lo tengo dislocado  – dijo ella. Pero luego guardó silencio pues una potente luz inundó la explanada.
 
                 Uno de los helicópteros les había detectado y otros más se dirigían hacia ellos. En la carretera el convoy se detenía y comenzaban a bajar decenas de soldados de los camiones.
 
                 -¿Puedes moverte? – preguntó Oton preocupado por el estado de Mara – Debemos irnos. Son los israelitas – Efectivamente, las tropas comenzaban a cercarles, apostando retenes y desplegando equipos de comandos de elite. Los soldados sabían tras quienes iban. 
 
                 -¡Sí! podré moverme, la lesión la tengo en el hombro no en las piernas, pero dolerá – contestó enojada.
 
                 Oton la ayudó a levantarse, luego ascendieron aún más, hacia la cumbre, entrando en un tramo cubierto de arbustos, corriendo para alejarse de los helicópteros que llegaban iluminando vastas áreas.
 
                 -Los soldados suben hacia aquí – dijo Mara  mientras corría con una mano sujetando su hombro – En buen lío nos hemos metido-.
 
                 Claramente resentida por el dolor detuvo a Oton y se sentó con la espalda apoyada en un tronco.  
 
                 -Debes enderezarme el hombro, Oton, tengo el brazo paralizado-.
 
                 -Trataré, nunca antes lo hice-.
 
                 -Tienes que hacerlo, o seguirás solo-.
 
                 El titán le revisó el hombro y lo cubrió con las dos manos. Una luz azul brilló, entonces hubo un sonido seco que restableció el orden en el cuerpo de Mara. Ella hizo una mueca de dolor, pero no emitió gemido alguno. Un par de minutos después movió el brazo comprobando que todo estaba bien y sonrío.
 
                 -La verdad, me ha dolido mucho, pero ya estoy bien – le dijo, luego le preguntó bastante preocupada- ¿Pero, cómo saldremos de esta?  Si los enfrentamos, en pocas horas tendrán una división aquí, y habremos cruzado la línea-.
 
                 -Evitaremos toda posibilidad de enfrentamiento, pero debemos romper el cerco en algún punto-. 
 
                 -Si vamos con cuidado pasaremos – contestó ella – Cualquier cosa es mejor que otra batalla. Creo que por hoy está bien de holocaustos-.
 
                 Oton sonrió a pesar de las circunstancias y le dijo con ironía:
 
                 -A propósito, ¿sabías que en este monte también se realizó un holocausto contra los sacerdotes de Baal? El Carmelo es el lugar donde Elías hizo caer fuego del cielo-.              
 
                 -Qué coincidencia más grande – bromeó ella, mientras le  tendía la mano para que la ayudara a levantarse – Solo espero que no seamos nosotros los próximos cocinados en una parrilla-.
 
                  Rápidamente se desplazaron siguiendo una senda hasta llegar a media montaña, rumbo a la costa. En varias ocasiones debieron detenerse, ocultándose al paso de los numerosos helicópteros que batían la montaña.
 
                 La noche aún era dueña del firmamento en el momento en que escucharon el mensaje de los altavoces de los helicópteros.
 
                 -¡Oton Van Olts! ¡Habla Eud Gerón! ¡Necesitamos establecer contacto!– el sonido aumentó su potencia al acercarse una de las naves repitiendo el mensaje – ¡Oton Van Olts! ¡Habla Eud Gerón! ¡Necesitamos establecer contacto! ¡Los soldados abandonarán la montaña si no hay violencia! ¡Solo queremos establecer contacto!-.
 
                 -Gerón es un buen hombre – le dijo Mara a Oton – Tal vez sería inteligente conversar con él-. 
 
                 La noche seguía avanzando y debían resolver la situación antes del amanecer donde sería más difícil permanecer a cubierto. Se preguntaban como los contactarían. La respuesta llegó desde las alturas, pues varias naves lanzaron paracaídas pequeños, uno de ellos cerca de su posición.
 
                 -¡Oton van Olts!  ¡Los paracaídas llevan equipos de  comunicación! ¡Repito, debemos establecer contacto!-. 
 
                   -Escuchemos lo que tiene que decir – insistió Mara.
 
                 -¿Puedes impedir que nos rastreen si tomamos uno de esos equipos? – preguntó Oton a Mara. 
 
                 -Si – aseguró ella.
 
                 Oton desapareció tras unos arbustos y minutos más tarde regresó con una radio entre sus manos.
 
                 -Toma, a ver qué puedes hacer-.
 
                 Mara lo tomó y lo revisó a fondo.
 
                 -No habrá problema – dijo.
 
                 Sacó la antena de la radio, extrajo de sus ropas un dispositivo circular adaptable y lo introdujo en la cavidad.
 
                 -Perfecto – se felicitó Mara – Esta antena no la podrán rastrear. Enciéndela-.
 
                 Oton encendió la radio.
 
                 -Aquí, Van Olts – Cambio-.
 
                 Se escuchó primero una estática y luego el sonido de conexiones y re conexiones.
 
                 -Medio Israel va a oír la conversación – bromeo Mara en voz baja.
 
                 -¡Alo! ¡Alo! ¡Aquí Eud Gerón! ¿Es usted,  Oton Van Olts?-.
 
                 -Si, soy Van Olts-.
 
                 -Vaya noche que ha tenido-.
 
                 Gerón viajaba en un helicóptero en las cercanías, miró al navegante y le hizo un gesto con las manos, gesto que el hombre contestó levantando los hombros, no se podía determinar el lugar de la emisión.
 
                 -Caímos en una emboscada, fuimos atacados, no pretendíamos provocar problemas en Israel - dijo Oton.
 
                 -Señor Van Olts, necesitamos conversar con usted-.
 
                 Mara sacó un mapa y se puso una pequeña linterna en la boca, buscando un punto  específico. Se sacó la linterna de la boca mientras le pasaba el mapa a Oton y luego iluminó una parte para que la viera.
 
                 Oton asintió, pero antes preguntó por la radio.
 
                 -¿Qué certeza tendremos de nuestra seguridad?-.
 
                 -Elija un lugar y aterrizará solamente un aparato. Iremos solo el piloto, un técnico y yo- le respondió Gerón.
 
                 -Que se retiren los demás helicópteros, mayor, entonces le diremos donde será el encuentro-.
 
                 Largos veinte minutos transcurrieron para que se diera cumplimiento a la petición del titán. Los aparatos se retiraron hasta que solo un único helicóptero quedó sobrevolando el área a unos trescientos metros de su posición. Oton pensó por unos instantes y le dijo:
 
                 -“Lo esperaremos en las ruinas cristianas del Carmelo, arriba en la montaña, en media hora más”. “Cumpla su palabra”-.
 
                 Gerón se sacó los auriculares impresionado.
 
                 -¿Oíste eso? – le preguntó al piloto 
 
                 -¿A qué te refieres?-.
 
                 ¿Y tú? –  preguntó luego al navegante.
 
                 -No ¿Qué ocurre?-.
 
                 -Nada – se serenó y pensó un par de segundos – Déjenme lo más cerca posible de las ruinas cristianas arriba en la cumbre-. 
 
                  El aparato sobrevoló el área hasta que encontró un espacio lo suficientemente amplio para descender.
 
                 -Las ruinas están a unos 600 metros hacia el oeste, por ese camino que se ve ahí, mayor - le mostró el navegante.
 
                 -OK – contestó Gerón-  desde aquí continuaré solo-.
 
                 La senda era angosta pero segura y a paso rápido avanzó preparándose mentalmente para la crucial reunión. Minutos más tarde llegaba hasta una pequeña explanada, que antecedía a unos derruidos muros, en el lugar exacto donde había nacido la orden católica del Carmelo.
 
                 -En este lugar profetizaba Elías – sintió la voz femenina a sus espadas y se giró. La recordaba, pues ella le había salvado la vida en Egipto – ¿Cómo está Mayor Gerón? – le preguntó mientras se le acercaba observándolo – Me alegra ver que ha sanado bien de sus heridas-.
 
                 -Mara... señora...  –se atoró Gerón, la belleza de la mujer lo aturdía. Solo salió del trance cuando Oton le puso una mano sobre su hombro. 
 
                 -Aquí estamos mayor-.
 
                 Entonces se sobrepuso rápidamente.
 
                 -Lamento mucho lo de la doctora Rosemberg,  Oton, pero sepa que Goldemberg y los otros que actuaron con él ahora están pagando sus delitos-.
 
                 -¿Levi? – preguntó Oton apretando los dientes, el solo recuerdo le atravesaba el corazón como un puñal.
 
                 -No, él se esconde en alguna madriguera y he jurado atraparlo – contestó el agente del Mossad – Pero queremos saber que ha ocurrido esta noche sobre suelo israelita. Hubo un sacrificio humano en Megido, luego la batalla, con vehículos destruidos y muchos muertos. ¿Qué fue esa explosión de luz a la salida del túnel?-. 
 
                 Los titanes intercambiaron una mirada de complicidad, pero guardaron silencio, ante esto Gerón continúo.
 
                 -Un satélite captó en directo lo que sucedió en las afueras de ese túnel y existe una grabación en la cual al pasarla fotograma a fotograma, se logra ver como ustedes dos pasan entre los atacantes en medio del caos más absoluto,  la lucha de espadas y hachas sobre el Carmelo y además tenemos un par de cadáveres muy extraños...   ¿Qué creen ustedes que se preguntarán ahora las autoridades? Han quedado absolutamente expuestos-.
 
                 -¿Un satélite? ¿Cómo es que había un satélite preocupado por  lo que pasaba en un lugar en ninguna parte? ¿Era israelita? – le preguntó Oton.
 
                 -No. Captamos la presencia del satélite y  logramos tomar su control por poco tiempo, pero suficiente para ver lo que ocurría. Por el momento no sabemos quién lo controlaba – no sacaba nada con mentirles – El satélite pertenece a una empresa de telecomunicaciones, es decir es privado. Ellos dicen que perdieron el control ayer y que solo lo recuperaron después de nuestra intervención-.
 
                 -El enemigo tiene un poder muy grande – contestó Oton y luego fue directo al grano – ¿Qué desea de nosotros?-.
 
                 -¿Quién tiene ese poder? Sus nombres, queremos saber contra quien luchamos-.
 
                 -Jajaja – Mara no pudo reprimir la risa, se llevó la mano a la boca para contenerla – ¡Por Dios! mayor. Usted los vio en Egipto. Estos son los enemigos de la humanidad, los que vienen por todo. Levi es uno de sus esclavos. Solo debe mirar en los grandes directorios de las multinacionales, en los gobiernos, en las iglesias. Tiene esclavos enquistados en todas partes. Incluso en el Mossad. Todos estos sirven a un amo, el hereje, el Gran Hierofante del Khan Manú. Su nombre es Azael-.  
 
                 -¿Azael? – Gerón escuchaba en silencio pero no pudo evitar el comentario, tratando de comprender el significado de lo que se le estaba relatando.
 
                 -Asasel – le llaman ustedes, intervino Oton  - El que come el cordero del pecado-.
 
                 Gerón no pudo ocultar su turbación, nadie le creería.
 
                 -Usted me está hablando de una leyenda – contestó – Si cuento esto me tildarán de demente-.
 
                 -Creí que era un hombre espiritual, mayor – se extrañó Mara.
 
                 -Lo soy, pero si doy crédito a sus palabras, significaría que Asasel o Azael está dirigiendo la tierra, entonces el hombre que llaman Khan Manú, es…
 
                 -El hijo del Este – contestó Mara, antes de que Gerón terminara la frase – El desolador-.
 
                 Un largo silencio se extendió sobre la explanada.
 
                 -Ustedes hablan de potencias, no podremos combatirlas, nunca les venceremos – el mayor dijo esto pensando en voz alta.
 
                 -Debemos derrotarlos – dijo Oton adelantándose un metro  hasta quedar frente a él – No pueden vencer, van a desatar el caos hasta niveles que usted ni puede imaginar. Pero van a morir, este universo es material y están atrapados en él. Son materia como nosotros-.
 
                 -¿Cómo ustedes? Si, muy normales...  mire lo que ha pasado esta noche, les han atacado en gran número y no han podido siquiera tocarles-.
 
                 Mara sonrió, el dolor de su hombro ya había desaparecido – le aseguro que pueden morir – le dijo al mayor mirándolo fijamente.
 
                 - Pero, ¿Cómo podríamos desviar fuerzas contra ellos? ¿Sabe el peligro que corre hoy Israel?- preguntó Gerón.
 
                 -Claramente – respondió Oton – Estarán en medio de una guerra mundial. Desde el Líbano y Palestina les atacarán por tierra, Siria, e Irán balísticamente. Los musulmanes contarán con el apoyo de Rusia, Israel de la Otan y los EE.UU. Es la Guerra de Hamón Gog.
 
                 -El mismo Netanyahu aseguró que incluso Rusia atacará a Israel, dijo que estaba escrito en la Toráh – añadió Mara – Mayor, conocemos al enemigo, lo hemos combatido – le puso la mano en el hombro, el mayor se estremeció, como si una energía bajase por la espina dorsal – Si quieren de verdad hacer algo, deberán ir contra las transnacionales económicas donde se sustentan. Es en el dinero donde radica su poder. Y le diré que compatriotas suyos están en esas empresas. Yo que ustedes, comenzaría por casa-.
 
                 -Usted es hombre del Mossad, mayor Gerón, y tiene formación religiosa – le dijo Oton – Estuvo en Egipto. Sabe de lo que estamos hablando-.
 
                 El  militar se llevó una mano a  la barbilla. Le costaba asimilar la información, mucho de lo que le decían ya lo sabía, pero constatar la certeza de la llegada de la tormenta era otra cosa.
 
                 -Si – contestó afirmando en voz baja – Ahora estoy convencido que todo ocurrirá como está escrito y que Israel sabrá cumplir con su deber – y añadió recordando a lo que venía – ¿Qué podré informar entonces? Deben tener una cara visible los hombres que ejecutan sus órdenes-.
 
                 -Los que ejecutan sus órdenes se agrupan en  lo que antes fue el Consejo Económico para el desarrollo, y su sede está en Bélgica. Averigüe quiénes son sus líderes, y tendrá a la cúpula intelectual de los que nos tendieron la emboscada esta noche-. 
 
                 Gerón se dio por satisfecho, por lo menos podría entregar un informe que ayudase sin que le consideraran un demente.
 
                 -“Así es” – escuchó la voz de Mara en el interior de su mente – “Eso servirá por lo menos para movilizar a sus jefes”-.
 
                 -¿Me han leído la mente durante todo este tiempo? – preguntó nervioso.
 
                 -Lo lamento mucho – contestó Mara – Usted debe entender-.
 
                 Oton intervino nuevamente en la conversación, debía aprovechar el momento para obtener su propia información.
 
                 -Mayor, usted ha estado también en China y sabe que nosotros buscamos los tesoros del Templo de Jerusalén. De hecho les hicimos llegar lo que encontramos-.
 
                 -Lo agradecemos profundamente – dijo primero y luego preguntó - ¿Qué información necesita?-.
 
                 -El Altar del Holocausto ¿Qué sabe usted de él?-.
 
                 -Lo hemos buscado intensamente – respondió Gerón– Se creía que había sido destruido durante el incendio en tiempos de los romanos, pero según las últimas investigaciones se llegó a la conclusión de que se lo llevaron, aunque no junto con los demás tesoros, pues antes lo tomaron unos patricios que gustaban de celebrar hecatombes y holocaustos. Aficionados a los misterios-.
 
                 -Las logias – interrumpió Oton.
 
                 -Efectivamente, tenemos datos que afirman que luego pasó a manos de las primeras logias italianas, pero no por mucho tiempo. Creemos que hace menos de dos siglos fue trasladado a Inglaterra-.
 
                 -¿Qué nivel de certeza le asigna a esta versión? – quiso saber el titán.
 
                 -Hay una biblioteca especializada en la historia del ocultismo, la Central Library, que está en Manchester, Inglaterra, donde se guarda un manuscrito que relata la entrega del altar.  Es una transacción entre un carbonario italiano y un ocultista norteamericano que representaba a las logias de Inglaterra-. 
 
                 -¿Enrico Mazzini y Albert Pike? – preguntó el titán- Gerón asintió con la cabeza –. Ellos son los involucrados en las famosas cartas que anticipan tres guerras mundiales, aseguran que la información la recibieron de un Superior Desconocido-.
 
                 -Así es - dijo el israelí – los mismos, pero también existe otra información que apunta a las logias turcas, que afirma que por seguridad se guardó en esa nación, pero solo es un rumor, nunca encontramos nada que validara esa línea de investigación-.
 
                 -“Lo tiene Azael” “Azael tiene el altar”– aseguró Mara mentalmente, para que solo Oton escuchara.
 
                  -Muy bien mayor, espero que le haya sido de utilidad esta conversación – dijo Oton dando por terminada la entrevista.
 
                 -He quedado más confundido de lo que llegué – admitió el mayor.
 
                 Mara le sonrió afectuosamente.
 
                 -Eres un buen hombre, Eud – le dijo rompiendo la formalidad – y se que te cuesta aceptar los acontecimientos y el futuro. Pero te hemos dicho la verdad. Prepárate y prepara a tu gente y a tu pueblo-. 
 
                 -Y le creo, señora – contestó, pero no alcanzó a finalizar la frase, pues la radio del mayor sonó en ese momento.
 
                 -¡Mayor Gerón! – le informó alarmado uno de sus acompañantes – Un avión no tripulado se dirige hacia aquí. Es nuestro pero lo controlan otros.
 
                 Los titanes se miraron y luego miraron al mayor.
 
                 -Ese es el poder que tienen, mayor ¿Tenemos su palabra de que no nos seguirá nadie? – le preguntó Oton. 
 
                 - Tienen mi palabra, pero le pido que abandonen nuestra nación de inmediato. No pueden ocurrir estos acontecimientos y luego pensar que el gobierno no hará nada. Ahora han raptado un dron catalogado como de seguridad máxima. Irán tras los responsables y me preguntarán por qué les dejamos ir. Con lo ocurrido esta noche ustedes han quedado totalmente expuestos y cualquier agente les reconocerá al verlos. No podré hacer nada si eso ocurre-. 
 
                 -Adiós mayor – Oton le estrechó la mano sin contestar a su advertencia – Dejaremos Israel lo más rápido posible-. 
 
                 Mara se despidió a continuación, y después desaparecieron adentrándose en la negra noche. Gerón corrió de regreso al helicóptero y despegaron de inmediato. Menos de 30 segundos más tarde una potente explosión sacudió el lugar.
 
                 El Mossad no descansaría hasta saber y dar con quien tenía el poder y la audacia de robar un dron  y producir ataques dentro de su país. Después de todo, lo sucedido esa noche ayudaría a abrir nuevos flancos contra el enemigo.
 
                 -¿A Inglaterra? – preguntó Mara horas después, estaban  llegando a la ciudad portuaria de Haifa.
 
                 -Antes iremos a Estambul - contestó Oton – Munroy me habló acerca de los Ellus Cohén del Universo, adeptos a Memphis Misraim, que se auto nombran Martinistas, ellos son expertos en holocaustos-. 
 
                 Turquía la cuna de las logias en el oriente mantenía varios frentes de conflicto. El primero contra los kurdos, golpeados tanto por Saddam Hussein, como por las tropas turcas y una enemistad con los chiitas de Siria e Irán, pero y quizá el más importante, era la lucha que se extendía por décadas entre los turcos musulmanes y las logias infiltradas dentro del ejército, la clase política y la iglesia ortodoxa.
 
                 -En Turquía, los sacerdotes de Memphis Misraim sacrifican corderos sobre pentagramas – le explicó Oton - y luego se detuvo frente a una tienda de venta de motos – Entremos-.
 
                 En el fondo del local destacaban un par de poderosas motos de mil doscientos centímetros cúbicos de potencia que atrajeron su atención. Tras mirarlas detenidamente Mara se dirigió hacia el dependiente.
 
                 - Nos llevaremos las dos motos – le dijo Mara al hombre mirándolo fijamente. Luego le hizo una oferta – cuarenta mil dólares por las dos-.
 
                 El dependiente pareció dudar unos instantes, y finalmente aceptó la oferta. Seguidamente se alejó a buscar un talonario de facturas, momento que Mara aprovechó para buscar entre varias tarjetas hasta que eligió una y se la entregó al hombre cuando regresó. Cuando el dependiente pasó la tarjeta por el datáfono el pago se hizo efectivo. 
 
                 Una colección de tarjetas de crédito con saldos determinados era la manera en que cancelaban sus gastos. Desechables al momento de ser utilizadas, siempre estaban a nombre de personas ya fallecidas, y así era imposible seguirles el rastro.
 
                 Subieron a las motos y pusieron los motores en marcha. Antes de irse Mara se detuvo un instante frente al dependiente.
 
                 -Jamás recordarás nuestros rostros ni  nuestras vestimentas – le ordenó.
 
                 Luego abandonaron la ciudad.
 
    
 
                 La carta de la célula islámica fundamentalista que se adjudicó los ataques contra la estación de trenes española de Atocha, afirmó que habían atentado antes contra los masones en Estambul, y que habían dado muerte a varios de ellos. 
 
                 Desde los tiempos de Ataturk, Turquía había sido una potencia donde las logias se hicieron fuertes. Varios autores afirman  que el mismo Juan XXIII ingresó en una de ellas mientras era cardenal, durante una ceremonia donde además se profetizó sobre el futuro.  
 
                 Eran tierras donde el peligro les acechaba segundo a segundo, era el comienzo de la búsqueda del Altar del Sacrificio, que las logias habían conseguido para blasfemar con él, para que la sangre de las víctimas endulzaran el áspero corazón del dragón. Siempre en pentagramas, siempre a Venus. Cada civilización que adoró al lucero derramó sangre humana y de animal. Hoy los adoradores de Baphomet y de Moloch, continúan el rito, y de vez en cuando, la sangre corre a raudales. 
 
                 Representan a su líder como el Ojo que todo lo ve y lo cubren de oro para engañar a los pueblos. En el país de los ciegos el tuerto es rey, rezaba el antiguo refrán, y así sucedía con la humanidad. Ciegos por el brillo de un oro falso no pudieron ver las inminentes señales del desastre.
 
                 
 
                                 
 
    
 
                    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Palazzo dei  Fiori. Milán
 
   Una semana después
 
                 
 
                 El Palacio de las Flores estaba enclavado sobre una colina desde la cual se  podía apreciar la belleza de la campiña y gran parte de la ciudad de Milán, pero la característica más importante era que la posición en la que se encontraba ubicado permitía apreciar una de las mansiones del primer ministro italiano, Silvio Berlusconi, también llamado el nuevo Duce. Un multimillonario, dueño de medios de comunicación, equipos de fútbol y grupos de empresas.
 
                   -Mira como está cortado el césped allí abajo – el pastor Benson Howards estaba de pie en una amplia terraza y señalaba un extraño diseño en el césped que se encontraba en el jardín de la mansión del entonces presidente de Italia – Observa esa serpiente que está devorando a un hombre. Este señor tiene al dragón en su jardín-.
 
                 -Es el logotipo de Alfa Romeo y del Milán, su equipo de fútbol, – contestó Robert Prescott  – el escudo de la familia Visconti. Antiguamente ese hombre que se ve en la boca de la serpiente era un niño, más tarde fue remplazado por un árabe y se utilizó en las cruzadas. En tiempos de los Visconti este dibujo aterrorizaba al pueblo-.
 
                 -Me lo imagino perfectamente Robert. Pero ahora ya no se ocultan en las sombras  y actúan abiertamente – contestó el pastor – Están en todas las esferas del poder, marcando con señales propias su entorno-.
 
                 Habían llegado al palacio un día antes. El lugar había sido solicitado por amigos dentro del gobierno norteamericano pues el pastor contaba con rango diplomático. Lo escogieron precisamente por la seguridad que otorgaba la cercanía a la mansión del primer ministro, y por las condiciones de seguridad propias, pues podía albergar a una treintena de hombres imprescindibles para la defensa del pastor en Europa. Pero la ocasión hace al ladrón se dice, y la ocasión era un regalo del cielo. 
 
                 La mansión de la serpiente estaba vestida de gala, más de veinte limusinas y otros vehículos igual de lujosos se encontraban aparcados en sus espaciosos estacionamientos, pues ese día se celebraba una recepción  a los embajadores de las naciones del G8. Los personajes se reunían para conversar sobre la salida de la crisis financiera que había estallado tras  los robos masivos en Wall Street, donde el Becerro de oro se transformó en un magnífico y poderoso toro de hierro, símbolo del poder de los que bailaban extasiados frente al fetiche diabólico.
 
                 El lugar, con su maravillosa vista y la soleada mañana, era un perfecto entorno para que se desarrollara la vital reunión que el pastor había organizado. 
 
   En esos instantes los invitados comenzaban a llegar.
 
                 -Señor ben Moshe, sea usted bienvenido – le dijo el pastor al verlo. Le sonrío y extendió la mano en un gesto de amistad. 
 
                 -Muchas gracias, pastor Howards – contestó el recién llegado, extendiéndole a su vez la mano, luego saludó al empresario norteamericano  - Señor Prescott-.
 
                 Se aproximó después al borde de la terraza.
 
                 -Goza usted de una vista privilegiada – dijo mirando el dibujo de la serpiente en el patio de la casa de Berlusconi – En el cóctel que se ofrece en esa mansión se está decidiendo el futuro próximo del G8 y de Rusia-.
 
                 -Creo que la cosa va mucho más allá. Seamos sinceros señor Ben Moshe – contestó el empresario – En esa casa y bajo el auspicio de la serpiente se está dando el paso definitivo para lograr el control económico mundial-.
 
                 -Esta crisis ha sido creada deliberadamente, eso lo sabemos los tres – añadió el pastor – por los poderes económicos de las logias que dominan el G8 y los gobiernos europeos asociados en grupos económico-políticos como  Bilderberg y el Club de Roma entre otros-.
 
                 -La crisis de las sub prime ha sido un hecho premeditado – explicó Prescott – Los especuladores recibieron inmensas sumas de dinero que prestaron a los bancos de inversión, éstos a los de consumo, y finalmente el dinero llegó a manos de los compradores inmobiliarios, los particulares, solventes o no, claro está que en cada operación financiera se cargó el interés del dinero y las propiedades catapultaron sus precios – hizo una pausa y prosiguió – Es en ese momento, cuando los precios están por las nubes, que de pronto el dinero que había inundado el mercado desaparece y el especulador cobra o quiebra, obviamente cobra, pero sumando nuevos intereses a la deuda. El banco de inversión debe cobrar por la cantidad prestada más los intereses, y el banco de consumo acaba de hundir a sus endeudados clientes. 
 
                 Ellos tratan de vender sus propiedades pero se encuentran con que solo valen un treinta por ciento del total de la deuda, ya que el valor del importe de la hipoteca no era más que un espejismo, y al desaparecer el dinero del mercado cae la demanda y los precios vuelven a su valor real. Por ende se detienen los pagos de dividendos, se frena el consumo interno y se deprime el mercado en general y llega la temida crisis. El siguiente paso es exportar la crisis al resto del mundo a partir de las economías centrales europeas, que advierten que se entrará en una depresión nunca antes vista, y anuncian que solo con una unión mundial financiera se puede hacer frente a la crisis, y con eso crean un nuevo referente con las naciones emergentes incluidas, como la misma Rusia, Chile, Brasil e India por nombrar algunas. Ya se habla del grupo de los G20-. 
 
                 -Un certero análisis – felicitó el pastor a Prescott – Lo que lograrán con esto, señor Ben Moshe, es el control mundial financiero. Nada se moverá sin que lo sepan estos criminales. Se acabaron los paraísos fiscales y las naciones libres. 
 
   Tres poderes tendrá el Hijo del Este, el económico a través de este simple movimiento de ajedrez, el político sustentado por la  Unión Europea  y el militar con la ONU-.
 
                 El hombre los miró sin disimular su sorpresa.
 
                 -Su hipótesis es correcta, sin embargo es parcial debido a su manera de analizar la realidad – objetó el miembro del alto Sanedrín de Judá – Pues su interpretación está basada en su creencia religiosa-. 
 
                 -¿Entonces? ¿Allí abajo no se está celebrando con champagne la repartición del botín que pertenece a los pueblos? Esos que celebran están danzándole al Becerro de oro,  y en la mansión de la serpiente – su faz se oscureció – muchos de los participantes son de origen judío. Los Rothschild, y el mismo Rockefeller que ha sido llamado el amo del mundo-.
 
                 La aseveración tomó por sorpresa a Ben Moshe. Pero conocía ese tipo de argumentos de memoria y no se iba a dejar amilanar.
 
                 -Es una afirmación incorrecta – contestó – Hay poderosos hombres entre mi pueblo, y la inmensa mayoría son honrados. Hay algunos que desvían su camino, como también ocurre entre todos los demás pueblos. Los empresarios que ha nombrado no están entre los que quieren la perdición del mundo. Ni Rothschild, ni Rockefeller buscan la guerra-. 
 
                 -No me venga con cuentos de niños, señor Ben Moshe – respondió el pastor tratando de controlar su temperamento - Ellos manejan grandes espacios de poder, son la base económica que sustenta el mercado financiero mundial-.
 
                 -Si, pero su fin es predisponer favorablemente a occidente para con Israel, el lobbie político y económico es para asegurar la existencia de nuestro país – dijo para salir del tema que le incomodaba - Si piensa así ¿Por  qué está dispuesto a ayudarnos?-.
 
                 -Porque Israel es la clave de la profecía y como sobre Israel está Dios, obviamente estoy de parte de Dios. La guerra que viene está profetizada hace miles de años en la Biblia y es comienzo de la resolución de todas las cosas-. 
 
                 -La Toráh – dijo inconscientemente  Ben Moshe – Gog y Magog-.
 
                 - “Allí sepultarán a Gog y a su multitud, y lo llamarán valle de Hamón-Gog” – recitó el pastor – Durante y después de esa guerra el enemigo mostrará sus dientes y su faz. El enemigo del que le hablo es el que atacará mañana a su nación-.
 
                 -Esa es una visión apocalíptica cristiana – contestó el judío – Comprenderá que no es la visión que comparto-.
 
                 -Será la perdición de la casa de Judá y de Benjamín. Está escrito que los salvos serán solo ciento cuarenta y cuatro mil de la casa de Israel y una cantidad incontable de seres de otras naciones – prosiguió el pastor seguro de lo que decía – Por eso han debido pasar más pruebas que ningún otro pueblo en la historia humana-.
 
                 El hombre del sanedrín quedó impactado y preocupado de contar con semejante aliado, pero sabía que esa misma manera de ver las cosas, era la forma en que los estadounidenses interpretaban su religión. Eso lo esperaba, y contaba con que al pensar que Israel era la clave de la profecía, cosa que aceptaban como cierta, la cúpula protestante ayudaría al pueblo elegido como lo hacía su gobierno. Debían tratar de equilibrar la fuerte campaña internacional de los medios de comunicación contra Israel, y la opinión favorable del pastor era un tema relevante. Casi tanto como lo era la opinión de la curia católica.
 
                 La reunión no podía comenzar sin la llegada del tercer invitado. 
 
                  Fitzgerald McEntire, era un diplomático protestante fiel al pastor y se encargaba del protocolo. Apareció tras el ventanal de la sala principal de la mansión desde la cual se entraba a la terraza.
 
                 -Pastor, el Cardenal Fernando Ortúzar y Monseñor Armand Pujol, han llegado a la mansión, la reunión se celebrará en la sala – le informó invitándoles a pasar con un gesto.
 
                 Ben Moshe se alegró, pensaba que el pastor le daría un respiro, era hora de decisiones y no de discusiones.
 
                 La sala era de grandes dimensiones, con techos altos, decorada con un estilo característico del renacimiento italiano, con una gran lámpara central sobre una alfombra florentina. Conversarían sentados en confortables sillones en torno a una mesa de caoba.
 
                 -Es un placer ver que han reconocido sus muchos méritos, cardenal Ortúzar – saludó el pastor al ver al flamante y nuevo miembro de la curia – Mis felicitaciones. ¿Cómo está usted monseñor? – dijo, al saludar a Pujol.
 
                 Después de los saludos protocolares se acomodaron alrededor de la mesa, y como era lógico por ser el anfitrión, el pastor inició la conversación.
 
                 -Poco más de un año ha transcurrido desde que tuvimos la oportunidad de reunirnos en la basílica Santa María Magliore, para estudiar la manera de apoyar al estado de Israel en términos comunicacionales-. 
 
                 -Nosotros entendimos que era una posibilidad, no una certeza, y dimos varias razones para no hacerlo de manera pública. Pues bien, fue una sabia decisión porque las matanzas en Gaza han demostrado que la fuerza de dominación ejerce acciones contra civiles indiscriminadamente. La iglesia como ya lo expresamos anteriormente prefiere en estos momentos volcar la mirada hacia las naciones que sustentan el papado, especialmente las de Europa Occidental, representadas en la Unión Europea – dijo Ortúzar directo al grano.
 
                 -Entonces la iglesia se arrodillará ante la mujer sentada sobre la bestia,  – dijo el pastor adivinando de inmediato que la reunión sería un fiasco. El sionista aplaudiendo al toro de Wall Street y a los que le posibilitaban el sustento económico al profeta de la bestia, y ahora la iglesia que le construiría la plataforma política. -basta mirar el sello del tratado de Maastricht. Una mujer sentada sobre un toro que sale del mar, sobre las siete colinas-. 
 
                 -Esa imagen representa “El rapto de Europa” – se defendió el cardenal, que sabía exactamente a la postal a la que se refería el pastor.
 
                 -No su eminencia – añadió el pastor conteniendo su malestar – Es la visión de Juan en el Apocalipsis. Dijo que sería instaurada durante el reinado del sexto rey-
 
                 -Era la Roma Imperial, la ciudad que nombraba Juan – contestó monseñor Pujol – Profecía sobre el imperio romano-.
 
                 -No, era a esta Roma a la que se refería-. Desde el tratado de Letrán, cuando Mussolini restauró los estados pontificios, se empiezan a contar los siete reyes. El sexto fue Juan Pablo Segundo. Pues bien, fue en su reinado cuando surgió la Unión Europea en el tratado de Maastricht. Benedicto XVI es el que durará poco y es el séptimo. Y después de él, el próximo Rey Papa que será el octavo, irá a perdición -.
 
                 -Por favor, seamos serios caballeros – dijo el cardenal, ya molesto con la situación.
 
                 -Pero la seriedad del momento es inusitada – Prescott habló de pronto – He visto Budas en los altares-.
 
                 El golpe bajo descolocó a los sacerdotes. Prescott se refería a la acción ecuménica que realizaban los papas desde hacía tiempo. Una sola religión con Dios a la cabeza, para lo cual la iglesia realizaba reuniones periódicas entre los representantes de las espiritualidades del planeta. Desde rabinos y pastores protestantes, hasta budistas e incluso hechiceros tribales africanos.
 
                 -No entraré en un diálogo descalificador – dijo el cardenal – Solo quise establecer cual será el rumbo de la iglesia. Y éste apoyará la búsqueda de un líder, capaz de apacentar a las masas y darle un rumbo al mundo-.
 
                 -¿Será una encíclica? – el pastor hizo la pregunta con ironía. El Papa se referirá públicamente al tema-.
 
                 -¿Cómo lo sabe usted?, la información la conoce poca gente. Efectivamente,  el Papa prepara una encíclica para referirse a la necesidad de que una sola cabeza lidere los temas del hambre, la guerra y la economía-.
 
                 Hasta Ben Moshe se quedó de una sola pieza.
 
                 -Pero esto ha sido profetizado por cientos  de personas. No existe analista de profecías en los últimos trescientos años que no asegure que será un pontífice quien haga el llamado para la entronización de un hombre en el trono de la tierra, – el pastor no sabía si reír o llorar. ¿Cómo podían ser tan ciegos? – Obviamente su corrupta iglesia que está asentada en las colinas de la bestia muy pronto irá a perdición-.
 
                 El cardenal hizo el ademán de retirarse. 
 
                 -¿Pero es que no se da cuenta, cardenal? Ese líder mundial será el Anticristo, ¡por Dios!. Es la serpiente la que mueve los hilos. Está escrito que Babilonia será atacada por la bestia. ¿No ve que ese mismo líder que encumbren los llevará a la perdición? – el pastor estaba desolado, la iglesia iba hacia el abismo y arrastraría al mundo con ella – Está escrito que la bestia atacará a Babilonia-.
 
                 -¡La iglesia no es Babilonia! – contestó el cardenal rojo de ira.
 
                 -También estaba escrita la ceguera de los pastores. Por Dios, deben darse cuenta de lo que van a hacer. El Papa es el mayor experto en la profecía bíblica, él fue quien interpretó a Fátima. ¿Cómo va a lanzar una encíclica que va a hundir la tierra?-.
 
                 Los sacerdotes no querían oír más, ambos se encaminaron hacia la salida.
 
                 -¡Ingenuos! – les gritó el pastor – ¡Masones! ¡Apóstatas! ¡Serán los principales responsables de la caída del hombre!-.
 
                 El cardenal se giró para enfrentarlo.
 
                 -¡No me diga! ¡Usted que niega a la virgen! ¡Usted que maneja tropas armadas!, ¿se atreve a llamarnos la atención?. ¿Ustedes que han tergiversado la palabra de Dios para llenarse los bolsillos de dinero? Hemos visto como gritan oro, oro, en sus concentraciones masivas, instando a sus seguidores para que entreguen el billete más grande que lleven en el bolsillo. No me venga con juicios pastor. No trate de darnos lecciones de lo que es bueno o malo-.
 
                 Prescott tuvo que sujetar al pastor por los hombros para que no se abalanzara sobre el cardenal.
 
                 -Señores, mantengan la compostura – dijo de pronto Ben Moshe interponiéndose entre ambos – La reunión se escapaba de toda serenidad y veía como se estrellaban sus pretensiones contra un muro infranqueable – Somos líderes espirituales. No perdamos de vista el objetivo de esta reunión-.
 
                 -No apoyaremos públicamente a Israel en su guerra contra los palestinos, ni contra nadie – contestó el sacerdote ya más calmado –Todos somos hijos de Dios, los musulmanes también-.
 
                 Era el fin de cualquier posibilidad de actuar unidos con las iglesias cristianas.
 
                 -No comprendo – dijo el sionista – En la reunión anterior dijeron otra cosa-.
 
   -No señor Ben Moshe, dijimos lo mismo-.
 
                 -Pero... el cometa, el análisis de la profecía, pensaba que habían entendido el peligro que significa para la ciudad santa, para nuestro pueblo y para sus pueblos-.
 
                 -Lo lamento rabino, el cometa fue un evento científico y la iglesia continuará una senda unificadora, es necesario que el hombre de una vez por todas se una en un ideal común y éste no se puede basar en la guerra. Los rabinos de Israel serán siempre bien recibidos en el Vaticano. De hecho en las próximas semanas altos representantes de la religión judía sostendrán reuniones con la curia para avanzar en el ecumenismo-.
 
                 Benson Howards miraba la escena como si fuese el teatro del absurdo. 
 
                 -Señores – dijo – esta reunión ha finalizado. Ya sabemos que los católicos seguirán su camino hacia la perdición, pero sepa usted cardenal que en el cielo les serán cobradas todas las cuentas. Esto que hace usted representando a la curia romana, es la traición final a Cristo. Pero así está escrito y así sucederá. Buenas tardes señores-.
 
                 Dio media vuelta y salió a la terraza, Prescott lo siguió. Dentro, en la sala McEntire, el diplomático, trataba infructuosamente de calmar la situación, pero era evidente que en ese momento se separaban los caminos de quienes en realidad nunca estuvieron juntos. Ben Moshe imitó a los protestantes y salió también a la terraza.
 
                 -Es lamentable lo sucedido– les dijo al pastor y a Prescott   - Creo que aquí muere esta iniciativa-.
 
                 -Obviamente, mientras ustedes apoyen a los empresarios que están al servicio del enemigo, estaremos inevitablemente en rumbos distintos – contestó el pastor sin mirarlo siquiera – Pero igualmente apoyaremos siempre la causa judía y su derecho a existir en tierra santa-.
 
                 -Me alegra oír sus palabras señor Howard – respondió a su vez el sionista – No esperaba otra cosa de usted. Buenas tardes-.
 
                 Luego se retiró.
 
                 El pastor miraba la casa del primer ministro de Italia con la faz contraída.
 
                 -Esa serpiente que está allí abajo se ha anotado otra victoria Robert – dijo casi en un susurro – Berlusconi es logia, Sarkozy es logia, Zapatero es logia, Bush es logia, los empresarios de allí abajo son logia, el sanedrín de Israel los apoya mientras mantengan la senda económica, la iglesia clama porque uno de ellos sea el nuevo líder mundial. Nuestros aliados son asesinados. Nada ni nadie detendrá los acontecimientos-.
 
                 -Tal vez Obama lo haga – dijo ingenuamente el empresario – Lo más seguro es que venza en las próximas elecciones-.
 
                 Howards lo miró como se mira a un niño.
 
                 -Nada cambiará, Barack Hussein Obama, es solo un producto del marketing – le contestó – Solo será otro monigote más, será más peligroso que Bush pues es timorato y no se atreverá a llevar el peso de la decisión en caso de necesitar mover las fuerzas contra Irán-.
 
                 A pesar de que su postura a favor de la utilización de las armas para obtener objetivos religiosos se escapaba notablemente del camino impuesto por el Mesías, que hablaba de poner la otra mejilla en caso de agresión, y a pesar de que estaba muy equivocado en su manera de actuar, sus análisis proféticos no estaban fuera de la realidad. Durante siglos se anunció el día del edicto, se dijo que  sería  un pontífice  quien  clamaría por la  imposición  de un líder  mundial, con un poder tal que podría hacer y deshacer a su antojo.
 
                 Tampoco se equivocaba al decir que sería la misma iglesia quien propiciaría el advenimiento de una institución que dominaría gran parte del mundo. La Unión Europea era precisamente ese organismo y como anunciaba la profecía del evangelista, sería bajo el mandato del sexto rey que sería creada. Y tampoco se equivocaba al decir que esa institución sería la mayor enemiga de la misma iglesia romana. Solo había que ver como se comportaban los gobiernos que conformaban la Unión Europea, que no pusieron en su constitución mención alguna a Dios, que daba todo su poder al hombre, que cada vez que podía quitaba poderes a la iglesia que los apoyaba. Porque el solo nombre de Iglesia Católica Apostólica  Romana, I.C.A.R. era considerado un insulto por las fuerzas que apoyaban al que vendría en su propio nombre. 
 
                 Esto era otro dolor más en los tiempos del parto de la Gran Tribulación. 
 
   Si los poderosos ciegos no eran reconocidos, ¿entonces? ¿por qué caminaban rumbo al precipicio?. Una pregunta que nunca sería respondida.
 
                 Muchos se preguntarían luego el por qué de la actitud de la Iglesia romana frente al cumplimiento de los tiempos, sobre todo si el mismo Papa era el hombre más letrado en el tema de las profecías, él había sido quien analizó el mensaje de Fátima desde su puesto de director de la Congregación de la Doctrina de la Fe. El hombre que era considerado como uno de los más inteligentes dentro de la iglesia, era quien lanzaba el edicto. Un extraño Papa de mirada muy  dura, que era llamado “De la Gloria del Olivo” por San Malaquías, el séptimo rey papa que duraría poco tiempo según el Apocalipsis. Solo el tiempo lo diría.
 
                  
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Washington D.C.
 
   Estados Unidos de América
 
   4 de Noviembre del año 2008
 
    
 
    
 
                 La situación mundial era irreconocible comparándola con la que había al principio del mandato del presidente saliente. En efecto, antes de la elección de George Bush el mundo era mucho más seguro. Ocho años después, el país estaba implicado en guerras que nunca podrían ganar. Irak había sido un derramamiento de sangre constante de jóvenes norteamericanos, y mucho más de iraquíes. Pero no habían podido apaciguar los ánimos de batalla de una nación que no quería tropas de ocupación y que no lograba establecer las condiciones para la paz. Qué decir de Afganistán, el matadero de tropas invasoras desde casi el comienzo de la historia. Nadie nunca pudo lograr dominar a los duros habitantes, ni Alejandro Magno, ni los persas, ni los ejércitos modernos de Inglaterra o de la U.R.S.S., nadie, y donde todos habían fracasado también fracasaban las tropas imperiales y sus muchos aliados. Era cosa  común ver en la prensa las fotos de los féretros de los caídos que regresaban para ser enterrados en sus respectivos países, pero sobre todo los que se acumulaban en los camposantos norteamericanos.
 
                 La economía era otro gran problema. Tras los desfalcos de los tahúres de Wall Street y el aumento del desempleo, la nación más poderosa de la tierra tambaleaba con una deuda externa jamás vista y miles de desempleados que veían como perdían sus hogares. Ninguno de ellos se vio favorecido cuando el gobierno saliente entregó los recursos de todos a la banca, y salvó a los mismos ladrones que habían producido el derrumbe. Muchos bancos, tanto de inversión como de consumo recibieron el dinero que fluyó en cantidades de decenas de miles de millones de dólares. Varias instituciones financieras habían quebrado, pero no por eso iban a quedar en manos del estado, la solución fue entregar esas instituciones a otros bancos más grandes, que los compraron a precios simbólicos de tan solo un dólar. Todo esto a la vista de los oprimidos que se vieron afectados por las estafas y con los cuales no hubo ninguna clemencia, pues mientras salvaban a la banca, a ellos se les echaba de sus hogares sin miramientos. En definitiva el robo más descarado se hizo de manera legal y a costa de los que perdían más. En todo caso no era una novedad pues siempre había sucedido así.
 
                 En esas circunstancias era impensable que el pueblo eligiese otra vez a quienes habían producido esa situación, por lo cual fue necesario, obviamente, buscar quien representara los intereses del pueblo, y los demócratas encontraron la solución perfecta. Hussein Barack Obama era el indicado, un hombre de color pero no tanto. ¿Cómo se preguntarán? Tal como suena, Obama era hijo de un hombre de color y de una mujer de raza blanca, un hombre que surgió cuando fue elegido senador por Illinois al haber cesado su antecesor por acusaciones de fraude. La historia tiene una arista que roza a las logias pues en un momento en plena campaña de primarias, tanto Barack Obama como su contrincante, Hilary Clinton, desaparecieron de la prensa por casi cuarenta y ocho horas. ¿La razón? Ambos acudieron a la reunión anual del grupo Bilderberg donde fue elegido Obama como el candidato. Las demás elecciones y asambleas fueron solo un teatro.
 
                 -Serás canciller – le dijo Bill Clinton a su mujer el día en que venció Obama.
 
                 -Era de esperar – contestó ella con desagrado a su marido, le molestaba su presencia, pues era casi un deporte para el ex presidente eclipsarla a la mínima oportunidad, y cada vez que aparecían juntos lograba ese objetivo – Y sobre ese cargo, aún no es oficial, así  que te pido que mantengas la información bajo reserva-.
 
                 -Obviamente lo haré – respondió el aludido – Pero te lo han prometido y ellos siempre pagan muy bien-.
 
                 Era más de lo mismo, nada cambiaría con la elección del primer no blanco en el trono del imperio. La verdad es que Obama no solo era un hombre manejable, sino que si se estudiaba su linaje, estaba incluso emparentado con el presidente saliente y su  familia, también Gerald Ford, Lyndon B.  Johnson, Harry S. Truman y James Madison, el vicepresidente Dick Cheney, e incluso el primer ministro británico Sir Winston Churchill y el general Robert E. Lee, el mismo que luchó contra la libertad de los esclavos.
 
                 En su gabinete tampoco faltarían representantes de los mismos de siempre, Hilary Clinton la primera, y el ex agente del Mossad Rahm Emanuel, quien después de haber nacido israelita se nacionalizó norteamericano, el duro halcón llamado también Rahmbo, era el flamante nuevo jefe de gabinete.
 
                 Con esos acompañantes era imposible que se cumplieran las promesas de la campaña electoral, como el cierre de la cárcel militar de Guantánamo y la retirada de las tropas de Irak, y era impensable que se produjera un verdadero cambio en la política económica, pues en realidad el desfalco solo era un volador de luces, una herramienta para distraer la atención general y poder obtener el control absoluto de las finanzas mundiales.
 
                 Nuevos y millonarios envíos del dinero de las arcas estatales estaban ya destinados para llenar los bolsillos de la banca en perjuicio de los contribuyentes. 
 
                 Pero igualmente el cambio de presidente era celebrado por millones de personas de buena voluntad en los Estados Unidos y en muchos países que veían en él una esperanza para la solución de los problemas que aquejaban a sus debilitadas economías.
 
                 Tal era el caso de lo que acontecía en las barriadas pobres de Puerto príncipe, la capital de Haití, donde un grupo de personas se felicitaban por el resultado de las elecciones pues pensaban que podría significar un apoyo extra para paliar la pobreza del país, donde conocían muy bien a las tropas imperiales porque ellas habían estado por tiempo prolongado imponiendo el orden. Las cosas para entonces habían cambiado bastante con el recambio de fuerzas. En ese momento Chile, Brasil y Argentina habían destacado sus fuerzas militares a petición de los EE.UU. Así pudieron liberar miles de tropas que fueron posteriormente enviadas a los frentes de batalla en el medio oriente.
 
                 La salida de aquellas tropas posibilitó además que uno de los testigos de los tiempos pudiese viajar a esa atribulada nación junto a sus fieles amigos, los dos ex rangers, Bastián Brum y Bill Roberts eran más que amigos, eran los primeros en ofrecer su vida por él. Habían salido del santuario junto al malogrado cardenal Casignotti, al cual dejaron en el aeropuerto donde había tomado su viaje sin retorno. Luego se embarcaron en un viaje por las islas centroamericanas con el fin de crear comunidades que pudiesen ser un oasis para enfrentar la tormenta que se cernía sobre la humanidad. Haití por sus características era uno de los lugares que Juan ansiaba visitar.
 
                 Esa tarde se  encontraban los tres reunidos con un dispar grupo de personas, casi una docena.
 
                 -El principal problema de este país – decía uno de los asistentes que pertenecía a la iglesia protestante haitiana y seguidor de Pat Robertson, un afamado y polémico pastor norteamericano – es que este país fue entregado a Satanás cuando se hizo el pacto de Guacaimá...-.
 
                 -Por favor – contestó interrumpiendo uno de ellos, era un político – usted no creerá en esas tonterías-. 
 
                 -No son tonterías – contestó el primero – El catorce de Agosto de mil setecientos noventa y uno, miembros del gobierno y altos sacerdotes del vudú hicieron un pacto con el demonio, le ofrecieron el país si los liberaba del yugo de la dominación de Francia. Antes de ese pacto este país era un vergel y hoy es un llano de pobreza. Miren a nuestros vecinos La república Dominicana, ellos tienen un estándar de vida inmensamente superior al nuestro-.
 
                 -¡Esa situación de que usted habla no es por aquel motivo! – respondió casi a gritos el político -  Lo que ocurrió es que al irse los franceses establecieron una deuda que para pagarla, Haití debió endeudarse con bancos centrales europeos y norteamericanos, incluso con bancos franceses. Deuda que nos destruyó como nación hasta el día de hoy-.
 
                 Juan los miraba discutir esperando el momento para entrar en la conversación.
 
                 -El dinero es un arma que el mal utiliza preferentemente – dijo de pronto sorprendiendo a los demás asistentes con la firmeza de su voz – pero hacer un pacto con el demonio no es un juego de niños. El vudú que es la religión oficial en esta tierra es un reflejo de ese pacto-.
 
                 Varios de los asistentes se sobresaltaron. ¿Quién era éste que venía a llamarles la atención en su propio país?
 
                 -Es indiscutible – continuó Juan – y un hecho histórico que este país fue puesto en las manos de Satanás. Pero no es tarde para cambiar las cosas-.
 
                 -¡Es un insulto! – gritó otro de los asistentes furioso. El hombre hizo un ademán de acercarse al testigo.
 
                 Pero antes de que diera un paso, Bastián Brum y Bill Roberts se pusieron de pie, el hombre al ver en sus rostros la decisión de defender al testigo, se quedó donde estaba.
 
                 -¿Y quién es usted?  ¿qué se cree?- le inquirió.
 
                 -No soy nadie y no me creo nada, pero sin embargo puedo ver el error cometido. El demonio nunca pacta gratis, pero existe otra circunstancia que agrava la situación. La población que utiliza el vudú cree en esas prácticas y al creer validan ese pacto, pues no solo incitan a actuar fuerzas y entidades  oscuras, sino que están convencidos que son reales y al estar convencidos que son reales se dejan llevar por la superstición y entonces el demonio domina sus vidas-.
 
                 El peso y la convicción de sus palabras lograron que se impusiera un silencio. Varios de los presentes se acomodaron para escucharle.
 
                 -Me pregunto... ¿Por qué prefirieron pactar con el maligno en vez de pedirle su libertad a Dios? – les increpó.
 
                 -Porque era el Dios de los franceses – le contestó el político.
 
                 -Ese es el gran error – les dijo - Son los hombres los que se equivocan, son los hombres los corruptos, son los hombres los que les mienten, pero ellos no son Dios. Dios nunca validaría la opresión ni las agresiones-. 
 
                 -Pero sus representantes violan niños, – contestó uno que se escondía detrás del grupo, era hombre de muchas sombras en la cara. Juan apenas lo vio supo que era uno de los que trabajaba para las fuerzas del mal, su manera de mirar era inconfundible – violan niños y si pudieran matarían por imponer su religión como lo hicieron durante la inquisición-.
 
                 -Esos que nombras – le contestó mirándole directamente a los ojos - el hombre se estremeció – son traidores a Cristo y a Dios. Cristo dijo que quien escandalizara a un niño que fuera hacia Dios, mejor no hubiese nacido, también se dijo que se perseguiría a los santos y la inquisición asesinó a muchos santos. ¿No entienden?. Aún pueden cambiar la suerte de este país, Fueron ustedes mismos los que con sus temores permitieron las terribles dictaduras de los Duvalier y sus Tontón Macoutes, que los manejaron por miedo con el vudú y el terror de las armas-.
 
                 Varios de los asistentes asintieron convencidos de las palabras del testigo de los tiempos, pero uno, el hombre del rostro con sombras, se armó de valor y se le enfrentó. Por algo había sido un Tontón. 
 
                 -¡Ese Cristo cobarde que sigues se dejó matar solo para validar su discurso, era un débil, un esbirro del Demiurgo, nada más. Pronto vendrá otro que cambiará las cosas, otro que entregará el mundo a los fuertes! – el tipo estaba casi fuera de si – ¡Se quién eres, se qué quieres! ¡Se lo que has venido a hacer aquí!-.
 
                 -¡Si sabes quién soy, entonces arrepiéntete, y deja de clavar agujas en monigotes de trapo. Si sabes quién soy entonces ve a pedirles perdón a todos los que has dañado. Si sabes quién soy, entonces apártate del Anticristo!-.
 
                 Un escalofrío recorrió las espaldas de todos los presentes.
 
                 -A todos les digo, yo he venido a anunciar que los tiempos han llegado, he venido a advertirles que deben prepararse y preparar a los suyos, porque el mal ya está aquí. Ustedes pueden pensar que la lucha es contra la pobreza o contra soldados extranjeros, pero yo les digo que es contra entidades, contra seres que luchan desde las sombras. Sí, es cierto que uno vendrá en su propio nombre y que lo hará en forma humana-.
 
                 El hombre de las sombras sufrió una especie de shock al oír al testigo, primero cayó al suelo, luego comenzó a estremecerse, como ocurre durante un ataque de epilepsia. Juan se acercó a él y se arrodilló, luego le puso las manos sobre la frente. Todos los demás miraban atónitos lo que ocurría frente a sus ojos.
 
                 -¡Sal de este hombre!. ¡En el nombre de Dios Padre te lo ordeno! – le dijo y luego agregó – ¡En el nombre de Jesús el Cristo te lo ordeno!-.
 
                 El pobre hombre comenzó a escupir una mezcla de bilis y sangre viscosa, mientras se estremecía con mayor violencia.
 
                 -¡Espíritu inmundo deja en paz a este hombre! - gritó Juan cerrando los ojos.
 
                 El hombre se estremeció aún más, pero solo durante pocos segundos, luego se calmó quedando tendido en el suelo. Juan se levantó y pidió agua. Le trajeron un recipiente con el vital líquido, tomó un poco entre sus manos y la bendijo, luego se la vertió en la frente.
 
                 -¡Con este agua expulso de ti toda fuerza maligna, lo hago en el nombre de Jesús el Cristo! –.
 
                 El hombre se quedó profundamente dormido               y se lo llevaron.
 
                 -Así como ha ocurrido con él, pasará con todos los que están perdidos, solo deben aceptar al que viene en el nombre del señor – les dijo a los demás – Su patria puede superar la carga del pasado. Aún ocurrirán cosas terribles, pues veo la sombra de la entidad que domina sobre esta pobre tierra. Pero un día la luz brillará sobre ustedes y el mal se alejará. Cuenten esto que han visto a otros y díganles que la fuerza de Dios llegará con una potencia estremecedora, y que si el pueblo entiende, las sombras abandonarán Haití para siempre-.
 
                 Luego abandonó la humilde casa donde había tenido lugar la reunión, seguido de sus leales amigos.
 
                 Sabían que al ser relatado el suceso, los lobos se dejarían caer sobre ellos, por lo que se dirigieron al puerto donde les esperaba una embarcación que les sacaría de la isla.
 
                 Antes de abordarla Juan se volvió hacia la ciudad y rezó por su futuro, con la esperanza de que un día los haitianos hicieran como ocurrió en Nínive, donde el pueblo superó los obstáculos y se volvió hacia Dios, donde Jonás predicó y salvó del desastre a miles.
 
                 -Te lo pido por los que aquí sufren – dijo Juan en voz alta y seguidamente embarcó en el navío que inmediatamente se alejó hacia mar abierto. Atrás quedaba un pueblo que debía cambiar para surgir desde las cenizas como el Ave Fénix, para así poder integrarse bajo el manto protector del bien, y limpiar sus llagas dolorosas en el agua de fuego del nuevo bautismo del testigo de los tiempos. 
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estambul, Turquía
 
   Dos semanas más tarde
 
    
 
    
 
                 Los sacerdotes Ellus Cohén del Universo, como se hacían llamar, pertenecían a la orden martinista Memphis Misraim, y esa noche se reunían para celebrar un sacrificio que estaba incluido en una ceremonia iniciática para uno de ellos que asumía el grado 33.
 
                 -Señor Ieortum – dijo el hombre que esperaba al elegido. 
 
                 -Te lo prometo – contestó el que entraba en la sala.
 
                 La habitación era como siempre la copia del templo de Salomón, porque en ese lugar fue donde el rey encerró a los poderes que en ese tiempo llamaban genios, y que en esta era se conocen como demonios. Todos los elementos estaban en su lugar, pero en esa ocasión el sacrificio no sería efectuado en el altar, sino que habían instalado una plataforma circular con una estrella de cinco puntas tallada en relieve. Sobre ella tenían amarrado un cordero, pues la abominación debía ser completa y ese cordero significaba que nuevamente se sacrificaba al Mesías, quien con su sangre bendita había ordenado el fin de los  sacrificios.
 
                 Tras la respuesta del próximo líder, el hermano inquisidor que era el que dirigía la ceremonia y que vestía igual que todos los allí reunidos, con largas túnicas de color blanco y puntiagudos capuchones que recordaban las prendas que utilizaba el Ku kux klan, se le acercó y con la punta de una espada tocó el pecho del iniciado.
 
                 -Sr. Ieortum, ¿Nos dice qué es lo que le ha tocado en el pecho y que ha sentido con una de sus manos?  - preguntó. 
 
                 -Una espada – contestó el hombre.
 
                 -El significado de esta espada es para que mantengas tu promesa, para que no tengas que sentir dolores durante toda tu vida.
 
                 La amenaza siempre estaba presente en las iniciaciones, si por algún motivo alguno de ellos contaba lo que habían presenciado sufrirían terribles consecuencias. Sobre todo el que era iniciado.
 
                 -¿Vienes aquí por tu propia voluntad y juicio? – preguntó el inquisidor.
 
                 -Si-.
 
                 -Pues bien, entonces que comience el primer viaje – contestó a su vez el inquisidor – Tu viaje  hacia la verdadera luz-.
 
                 Que ironía era esa donde la verdadera luz era la luz falsa, donde el iniciado ingresaba en la luz del brillo de la materia, donde quedaban encerrados en círculos de paredes lisas.
 
                 Ellos, las logias, tratan en estas ceremonias de abrir los portales que permiten la entrada de los que ellos llaman sus mejores amigos, pero que no son otra cosa que demonios.
 
                 -Delante del símbolo del gran arquitecto del universo y al frente de la hermandad, lo que he dicho es correcto y juro por ello con toda mi sinceridad. No voy a revelar ninguno de nuestros secretos y lo que se me ha mostrado aquí, y no lo diré a nadie a no ser que sean otros hermanos de una logia.  Voy a trabajar hasta el final por los objetivos trazados-.
 
                  Tales eran las convicciones de los asistentes a la ceremonia, y para probarlo procedieron al sacrifico del cordero sin mácula.
 
                 Lo que los asistentes no podían saber era que entre ellos había dos que vestían de igual modo, pero que no eran de los suyos. Los titanes presenciaban la ceremonia, ocultos tras los ropajes de dos hombres que en esos momentos permanecían inconscientes en el camerino donde los habían encerrado.
 
                 -“Herejes” – la voz de Mara resonó en la mente de Oton – “Mira como prostituyen todo” “Si supieran ellos a quien sirven...”
 
                 -“Lo saben” – contestó también mentalmente el titán – “Estos saben lo que hacen”-.
 
                 Podrían haber intervenido y acabar con todos, pero no era su finalidad la muerte, y querían  obtener la información necesaria para poder llegar hasta el Altar de los Sacrificios. Se mantuvieron en silencio mientras continuaba la ceremonia.
 
                 La sangre del cordero corría por el pentagrama, Mara se estremeció de asco al ver la situación.
 
                 -“Tranquila” – Escuchó dentro de su cabeza y se mantuvo de una pieza, firme ante lo que estaba viviendo –“Mantén la calma”-.
 
                 -“Me cuesta mucho ver esta abominación” – le respondió mentalmente la titán, pero se contuvo.
 
                 El festín de sangre finalizó por fin y los asistentes se retiraron del salón mientras algunos limpiaban y recogían los restos del animal. Ellos salieron con el grupo y les acompañaron hasta un salón lateral, donde los demás comenzaron a quitarse los atuendos ceremoniales, muchos eran militares de diferentes rangos pero las estrellas marcadas en sus uniformes no valían dentro de la logia,  lo que importaba eran los grados.
 
                 Se apartaron, pero uno de los asistentes se extrañó de los movimientos de Mara, claramente femeninos, por lo que se paró frente a ella. Era el mismísimo hermano inquisidor.
 
                 Hermano – le dijo extendiéndole la mano con el fin de comprobar el saludo ritual.
 
                 Mara no estaba para juegos y en vez de contestarle lo miró a los ojos, antes de que el hombre pudiese siquiera pensar ya estaba bajo su domino mental.
 
                 -¿Pasa algo? – preguntó otro acercándose que había observado la situación.
 
                 -“No, todo está bien” – le dijo Mara en un murmullo al inquisidor.
 
                 -No, todo está bien – repitió éste.
 
                 -“Acompáñanos” – le ordenó Oton que estaba al lado de Mara, después salió de la sala, rumbo a los camerinos.
 
                 El hermano inquisidor les siguió y ni siquiera se detuvo ante los cuerpos de los dos hombres que seguían inconscientes. Pasaron a otra sala y luego abrieron la ventana por donde habían entrado.
 
                 -Salga por esa ventana – le dijo Mara – El hombre obedeció como un autómata  y sin dificultad alcanzó un jardín colindante. Mara y Oton se deshicieron de sus vestiduras y salieron tras él. 
 
                 Al alejarse oyeron un alboroto a sus espaldas. Dentro de la logia habían encontrado los cuerpos de sus camaradas y buscaban desesperados al hermano inquisidor, pues lo que nunca había ocurrido ocurrió y dos extraños habían presenciado lo que guardaban con tanto secreto. Pero ya era tarde, lo único que pudieron oír fue el motor  de las potentes motos que se alejaban velozmente.
 
    
 
                 Media hora más tarde se detuvieron en un lugar a las afueras de la ciudad con el hermano inquisidor totalmente bajo su control. 
 
                 -¿Quién eres tú? – le preguntó Oton después de acomodarlo sobre una piedra para que pudiese estar tranquilo, ya que el efecto del control mental le hacía mecerse pues al perder el dominio de sus actos, sus músculos se relajaban.
 
                 -Mi nombre es Kemal – contestó el hombre mecánicamente – y soy el Gran y Poderoso Soberano de la Orden-.
 
                 -Es un grado 97 de Memphis Misraim – exclamó Mara sorprendida, no esperaba encontrarse con tamaña presa – Este sabe mucho. Vamos directamente al grano.
 
                 Sobre él solo había un grado, el Gran Maestro Internacional, al que también llamaban el Gran Hierofante.
 
                 -¿Qué sabes del Altar de los Holocaustos? – preguntó Oton mientras le ponía una mano sobre la frente y otra sobre la muñeca derecha.
 
                 El hombre hizo una fea mueca con la boca y con una voz que no parecía la suya dijo:
 
                 -Lo que buscas está en el trono del emperador, bajo la espada del destino, donde profetizó el sucesor de Pedro-.
 
                 -Se más preciso – le inquirió el titán intensificando la mirada. Mara se acercó y le tomó la otra muñeca y con la mano libre le oprimió el pecho.
 
                 El hombre portaba un chip y Oton lo sabía, por lo tanto contaban con muy poco tiempo antes de que llegaran hasta ellos. El GPS con seguridad había marcado su ubicación. Era un ser muy oscuro, al tocarlo ambos sintieron la fuerza del hierofante en él. 
 
                 -¡Se más preciso! – insistió Mara – ¡Dinos que significa eso!-.
 
                 Pero sucedió un acontecimiento que ninguno de ellos esperaba, el inquisidor se liberó con una fuerza descomunal para un hombre de su complexión y edad. Se paró frente a ellos y actuó con delirio, juntó leña y piedras para preparar el altar del sacrificio,  el hombre no solo estaba bajo el poder del hierofante, sino que le servía en sangre y carne.
 
                 El inquisidor sacó una pastilla de su pantalón y la tragó. Cayó al suelo vomitando baba blanca y convulsionando como un epiléptico dejó este mundo. Los  titanes impresionados lo dejaron  y se fueron. Otros lo vendrían a buscar.
 
                 Sin involucrar emociones Oton pensaba como resolver el enigma. Recordaba la historia de un Papa que según  el mito había sido nombrado como el XXIII Juan del priorato de Sión y al mismo tiempo, Pastor et Nauta de la iglesia romana. Recordaba también una leyenda que se había creado a partir de su estancia en Estambul, cuando era cardenal y también sobre una noche donde profetizó sobre el futuro. Pensaba también en la iglesia, y en el cardenal Casignotti. Pero sin siquiera saberlo él, las piezas del ajedrez de los tiempos ya se estaban moviendo y mientras viajaba hacia las fauces de la bestia, otros lo hacían hacia el corazón de la barca de Pedro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Roma, Italia
 
   Un mes después
 
    
 
    
 
                               El alba irrumpió pintando de luces y colores las construcciones del foro romano, reliquias que rememoraban antiguas historias. Roma, la Eterna, donde estaba la piedra cuadrada de los ocho reyes del fin de los tiempos, recibía a un especial grupo de peregrinos.
 
                 Harrael, que venía desde lo más profundo de las sombras del tiempo y que había quedado atrapado durante los sucesos del pasado, Shemihaza, el Elohim que buscaba una casi imposible redención, y con ellos, Macario Fernández.
 
                 Un sacerdote que estaba marcado como desertor y demente por sus pares, que no tenía poder ni importancia dentro de la curia, que acompañaba a quienes se consideraban unos parias. Que sabía que su vida no valdría nada si lo atrapaban sus muchos enemigos, pero que estaba dispuesto a cumplir su juramento ante Dios.
 
                 -No tengo miedo – les dijo a los Elohim cuando vio las ruinas – Que sea lo que Dios quiera-.
 
                 En silencio cruzaron el foro hacia el centro de la ciudad.
 
                 -Aquí es – dijo Shemihaza, mostrándole un pequeño hotel – Entrarás y te registrarás, luego debes descansar del viaje pues mañana irás al Vaticano. Nosotros estaremos muy cerca-.
 
                 -No – contestó el sacerdote decidido – Iremos hoy mismo, esta tarde-.
 
                 Shemihaza lo miró sorprendido. Macario se había convertido en un hombre de mucho valor. Su faz ya no era la de un joven, pues las marcas y cicatrices que se habían grabado a fuego en su alma se reflejaban en su rostro.
 
                 -Es mi deber -   les dijo, y entró en el hotel. 
 
                 Pero los acontecimientos no se detenían, pues los tiempos acrecentaban su frenesí impulsados por las oscuras manos de los herejes. Mucho era lo que estaba en juego y por vez primera tenían los ases en sus manos. Los titanes iban hacia su perdición, pues el Altar de los Sacrificios les esperaba con el fuego encendido en la “Caverna de los Iluminados”, donde serían confrontados no solo por seres de este mundo, sino que se les preparaba una recepción donde se desatarían las potestades del mal.
 
                 En cada templo de cada logia invisible se procedía a realizar invocaciones para que se abriesen los portales y así  permitir el ingreso de ancianos e inmorales espíritus de la noche. 
 
                 Robaban las emociones y la energía de los que danzaban el baile de los locos al ritmo de la música de sus cantos de sirena, mientras la religión de la “Nueva Era” avanzaba envuelta en mentiras y las gentes engañadas se reunían para rendir culto a falsos avatares.
 
                 En efecto, el ocho del ocho del dos mil ocho y en el mismo momento en que se daba inicio a los Juegos de Hecatombe, se realizaron innumerables ceremonias en las cuatro esquinas de la tierra.  Muchos bailaron para sus hermanos galácticos para que tomaran sus energías y se canalizaran en sus cuerpos sin saber que ayudaban a abrir las puertas del abismo.
 
                 El hierofante se felicitaba por los logros.  A esa misma hora estaba sentado a la diestra del mal, pues se desarrollaba una importante reunión en el castillo de Inglaterra. En la sala principal y como siempre en el sitial de honor se hallaba el Khan Manú, sentado en su trono de oro y diamantes, vestido con prendas negras como lo era su alma, secundado por los más altos grados de la cúpula Illuminati a nivel mundial. 
 
                 Azael supervisaba la rendición de  cuentas y los avances para el cumplimiento de sus objetivos. En su trono el Khan decidía la vida y la muerte de sus acólitos, cualquier error se pagaba no solo con la muerte, sino también con el alma, pues los que ahí se encontraban ya habían sido borrados del Libro de la Vida.
 
                 -Muy pronto la economía mundial será manejada solo por nosotros – aseguróVon Knigge – El mercado de trabajo y de consumo se tambalean, y antes de diez años el terror al hambre y a la recesión pondrá todas las economías centrales en línea. Le puedo asegurar, oh, Gran Hierofante – no se atrevía a hablar directamente al Khan – cada dólar, euro o cualquier otra moneda que circule ahora será manejada por nosotros-.
 
                 Azael asintió y le hizo una señal para que continuara.
 
                 -En esta pirámide que se ha creado, todos los intereses finalmente coronan en la cúspide, y esa cúspide está totalmente controlada por nosotros. Todos los grupos de poder importantes a nivel mundial, ya sean asociaciones comerciales, ONGS,  o logias, trabajan para nuestros intereses, muchos de ellos ni siquiera pueden intuirlo, otros sin embargo lo hacen convencidos del futuro que impondremos en este planeta. Saben que, o se unen a nosotros o desaparecen-.
 
                 Las noticias solo comprobaban que se cumplía lo establecido según se había previsto.
 
                 -En el área militar, Irán continuará su camino hacia la obtención de uranio enriquecido y éste será el detonante para que se desate la guerra, que escalará desde un conflicto local a uno de talla mundial. Nuestros hombres azuzan a los bandos para que estén prestos a la batalla, – informó el líder Illuminati – para lo cual se continúa armando a la milicias y ejércitos de cada lugar donde se pueda desarrollar un conflicto militar. Los salafistas van por el control de todo oriente medio, Libia y Siria son los próximos países en la lista.
 
                 Luego les informó sobre la pronta declaración de una pandemia mundial que tendría por misión obligar a las gentes a vacunarse por temor.
 
                 -Así introduciremos cientos de miles de chips sin que nadie pueda percatarse. Los gobiernos lo harán por nosotros – les explicó – Se está desarrollando un virus que es más espectacular que mortal pues su finalidad es permitir los implantes-.
 
                 Construían siete infiernos donde se preparaban para el asalto a las alturas. Sus almas frías como sangre de reptil sentían la ausencia del calor que solo emanaba del bien y por eso osaban robar la luz de los justos, que no estaba decretada para ellos.
 
                 Lo que nunca esperaron era verse confrontados por los que despreciaban. El hombre, como ser, era mirado como si solo fuera una hormiga, pero con miedo descubrían que a pesar de su fragilidad, entre ellos había capitanes dispuestos a enfrentarlos cara a cara. 
 
    
 
                 En esos instantes ocurría lo impensable. En Roma comenzaban a producirse otros acontecimientos.
 
                 Macario se adentraba con la frente erguida en las entrañas de la curia. Muchos lo vieron llegar a Roma caminando con naturalidad, algunos se asomaban impactados por su desfachatez, otros murmuraban por lo bajo, la mayoría se apartaban a su paso. El hijo pródigo regresaba y lo hacía por la puerta grande.
 
                 Pronto quedó  claro cual era su destino, cruzó el Vaticano hasta entrar en el hall de la oficina del cardenal camarlengo y se sentó como uno más a esperar a que el secretario del poderoso personero de la iglesia terminara de atender a dos personas que ocupaban su atención en aquel momento. 
 
                 En ese instante un hombre entró en la sala y se sentó junto a él. Macario lo observó sin inmutarse. El hombre  se le acercó y comenzó a hablarle casi al oído.
 
                 -¿Qué haces aquí Macario? – era el cardenal Johnston, que vestía sus atuendos con la misma pomposidad de su predecesor – Parece que la rata muerta ha soltado sus pulgas. Tú también vas a morir y lamentarás haber regresado. ¿Qué te has creído?-.
 
                 Así se refería al asesinato del cardenal Casignotti. Macario se mordió la lengua para no gritarle y casi se produce una herida en las palmas de las manos al apretar los puños para no golpearle. Con sus emociones controladas le contestó también susurrando.
 
                 -¿Tú me vas a matar?  - le miró con enorme desprecio, hasta sintió asco al verlo. Podía sentir el odio que emanaba de aquel monstruo – Eres demasiado cobarde-.
 
                 -Tú amo no pensó lo mismo en el avión – contestó ufano el cardenal – Lo vi morir como un perro, llorando de terror-. 
 
                 Fuera de la sala muchos trataban de observar lo que acontecía dentro, pero nadie podía oír lo que ambos se decían. El secretario del camarlengo se dio cuenta por fin de quien estaba sentado en la silla. Primero se sorprendió y más al ver que el cardenal le hablaba al oído. Recordaba lo que ocurría cuando ese tipo de situaciones se habían producido anteriormente y  no deseaba un nuevo enfrentamiento a golpes. Pero su autoridad no le permitía interferir a priori, por lo tanto solo atinó a despedir a los hombres que atendía y entró en la oficina del camarlengo apresurado.
 
                 -Así que tú lo mataste – le dijo Macario al cardenal apretando los dientes, casi superado por el odio. Pero con gran esfuerzo logró controlarse, esperó unos segundos y le dijo en voz apenas audible – Cerdo inmundo, asqueroso engendro, tu soberbia te ha perdido y este crimen lo vas a pagar, de eso puedes estar muy seguro. Te lo juro por Dios-.
 
                 Las ofensas golpearon el rostro del hombre que había cometido el peor desatino de su existencia. Inmediatamente se dio cuenta de que había contado lo que nunca debió contar. Y como siempre ocurre con los que se delatan, trató de amilanar a su adversario imponiendo su autoridad.
 
                 -Te lo advierto, pobre cura insignificante – le dijo con los ojos inyectados en sangre – Si te metes con nosotros, morirás de la manera más terrible,  sentirás el peso de nuestro poder-.
 
                 Macario no le contestó pues justo en ese instante se abrió la puerta de la oficina y el secretario del camarlengo le hizo pasar. Macario se levantó sin decir nada más y entró en la sala.
 
                 Si bien nadie oyó lo que los sacerdotes se dijeron, todos los que espiaban a distancia pudieron ver el odio que destellaban al contestarse, ninguno de los testigos del hecho dudó que se hubieran proferido los insultos más terribles, ninguno de ellos ignoraba que la  guerra volvía a empezar.
 
                  El cardenal se retiró con todo el aplomo que pudo, preguntándose por qué había sido tan estúpido en sus palabras. 
 
                 Lo que se habló dentro de la oficina del camarlengo nunca fue comunicado a nadie, pero la reunión se extendió por varias horas. Entre pasillos se comentó el asombro de  Macario al encontrarse con un nuevo cardenal camarlengo. En efecto, el segundo al mando de la Congregación para la Doctrina de la Fe y reconocido analista profético contaba con un poder casi total. Ya se hablaba de él como Pedro el Romano, por el alcance de nombre y nacimiento.
 
                 La sorpresa general se extendió al saberse que el cura renegado había sido recibido  esa misma  tarde por el mismísimo Papa, reunión que se extendió hasta la madrugada. Asistieron grandes prelados de la congregación de Schoenstatt y del Opus Dei. Entre ellos el Cardenal Fernando Ortúzar y Monseñor Armand Pujol. Los mismos que habían asistido al encuentro con el pastor en Milán.
 
                 Pero el estupor que se produjo  dos semanas después, cuando se hizo oficial la noticia  de que Macario Fernández, el sacerdote que había regresado después de vivir increíbles aventuras junto a Oton Van Olts, y que luego había servido con una lealtad sin límites al asesinado cardenal Stefano Casignotti, era elevado al rango honorífico de Monseñor. Parecía que los vientos comenzaban a soplar de otra manera en el Vaticano. Desde ese día el hijo pródigo de la iglesia sería mirado de otra manera y muchos de los que antes no daban un dólar por él ahora se le acercaban, pues no hay dulce más meloso que estar cerca de los que eran considerados próximos al poder.
 
                 Y mientras en el escondrijo de los réprobos sacerdotes de Baal se lamentaban por la maldita aparición,  en otro lugar de Roma, Macario y los dos seres que le protegían trataban de explicarse el acontecimiento, con la humildad del que sabe que no es un honor, pues tenía la certeza de que la designación era para tenerle cerca y controlado. Pero aceptaba el reto con valor. 
 
                 Ese día había nacido uno de los más grandes capitanes del altísimo. Ese día había nacido monseñor Macario Fernández.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nueva York. Estados Unidos de América
 
   10 de Marzo de 2009
 
    
 
    
 
                 El teléfono de la radioemisora se mantuvo lago tiempo en espera hasta que fue derivado y contestado por Joyce Riley, la comentarista del programa The Power Hour.  
 
                 -¿Quién es usted? – preguntó intrigada por la insistencia - ¿Cuál es el motivo de su llamada?-.
 
                 -Mi nombre es Mary, llamo desde Nueva York – contestó la atribulada voz de la mujer – y llamo porque estoy muy preocupada, tenemos pruebas fiables de que un camión podría estar transportando realmente el virus de la Gripe Aviar. Un agente federal ha dicho que ha llevado los detalles de la información a la policía de Nueva York y al FBI-.
 
                 -Continúe – le pidió la comentarista, esperando que la noticia reventara el rating del programa.
 
                 -Dice que el camión es conducido por un hombre que habla solo español y que afirma que trabaja para el departamento de seguridad nacional – la mujer hablaba con voz pausada, como si estuviese leyendo un comunicado – El conductor estaba muy asustado pues antes de salir le inyectaron una vacuna, y le dijeron que era para proteger a su familia-.
 
                 El realizador le hizo una señal a la presentadora, mucha gente se sumaba a la audiencia.
 
                 -El camión trasportaba carga congelada hacia Baltimore, a Tucson, y Nuevo México – continuó informando la mujer.
 
                 -Permítame que la interrumpa, pero esto es una información increíble – le precisó la locutora  - ¿Puede tratarse de un transporte de vacunas?-.
 
                 -No, lo que se está trasportando esta noche no son vacunas, es un virus muy peligroso – contestó Mary, si es que ese era su nombre real – La policía no actúo cuando el agente les informó, debieron interrumpir la investigación por órdenes superiores – la mujer tomó aire y continuó – Hay un general retirado de origen africano que dirige la operación-.
 
                 -¡Dios mío! – exclamó la comentarista - ¿Cómo lo sabe?-.
 
                 -No puedo contestarle a eso, pero puedo afirmar que el Banco de América paga esta operación, y que la compañía Eastern Conexion está utilizando sus camiones – contestó la mujer – La gente que está recibiendo las cajas usa máscaras y todo tipo de implementos de seguridad. La fuente asegura que el destino final de estos transportes es México-.
 
                 Si esta conversación hubiese llegado a oídos de las autoridades mexicanas podrían haber tratado de evitar la conmoción que se desató luego. Un ejemplo de esto fue la extraña y casi fantasmagórica procesión que se dirigió a la catedral de la capital mexicana. Una procesión de sacerdotes que entró en silencio a una catedral absolutamente vacía de público, portando figuras religiosas y todos con mascarillas en sus rostros. Parecía una imagen del apocalipsis y mayor era el significado del símbolo, pues esa catedral era la más importante a nivel continental y había sido construida sobre las ruinas de la principal pirámide azteca de Tenochtitlán,hoy Ciudad de México.
 
                 Ese tipo de gripe, desconocida hasta el momento se ensañó primero con el pueblo mexicano, donde la gente comenzó a contagiarse a escala masiva. Los medios de comunicación informaban de doscientos cincuenta muertes solo en los primeros días. La respuesta mundial fue inmediata, todos los países cercanos comenzaron a cerrar sus fronteras y los aeropuertos establecieron cuarentenas a sus connacionales que regresaban de tierras aztecas. Los hospitales llegaron muy pronto a un punto en que no pudieron atender a la enorme cantidad de personas que solicitaban ayuda y colapsaron. Las autoridades debieron suspender toda actividad económica y se cerraron supermercados y restaurantes, incluso el transporte público paralizó sus actividades.
 
                 Pero ninguna prevención fue efectiva y pronto se extendió el contagio a los países circundantes, luego a los que estaban situados a más distancia, y finalmente cruzó los continentes infectando a personas en todo el mundo.
 
                 Los científicos la llamaron gripe A y al virus AH1N1, y descubrieron que la extraña cepa era una mutación compuesta por tres virus diferentes, pues tenía elementos de la gripe aviar, porcina y humana. La alarma ante este nuevo peligro sanitario elevó las alertas que fueron creciendo hasta que se declaró la gripe como  pandemia mundial. 
 
                 Pero y aunque las primeras informaciones hablaban de un desastre mundial sanitario, pronto se comprobó que la mortandad no se extendía como lo hacía el contagio. Sin embargo el recuerdo de la gripe española que había diezmado Europa a principios de siglo, motivó a las autoridades de innumerables naciones a preparar campañas de vacunación a nivel masivo. Fue entonces cuando los laboratorios incrementaron sus ganancias a niveles nunca antes vistos. Lo más extraño de todo es que contaban con ingentes cantidades de vacunas, que providencialmente servían para protegerse de la gripe  A. Una increíble casualidad, impresionante en su probabilidad matemática, pero real en su resultado.
 
                 Fue un medicamento llamado Tamiflú el único que curaba la gripe A y lógicamente se entregó primero a los países del primer mundo y luego a los demás. Pero  muy pronto aparecieron los que hablaban de conspiración para el enriquecimiento de los grandes laboratorios y se apuntó con el dedo  a un hombre llamado Donald Rumsfeld quien era uno de los principales accionistas de Gilead Sciences Inc, empresa que comercializaba la patente a través de laboratorios Roche. Donald Rumsfel había sido ministro de estado de la administración Bush, y era señalado como uno de los principales gestores de las guerras post 11S y  quien había mentido descaradamente ante el congreso de los EEUU, la OTAN y la ONU, al afirmar la existencia de armas de destrucción masiva en el Irak de Saddam Hussein. Finalmente el gobierno de Barack Hussein Obama encargó a otros laboratorios suizos la búsqueda de una vacuna, pues el famoso Tamiflú resultó no ser tan eficiente y peores eran los efectos secundarios en el cuerpo humano. Finalmente se llegó a la conclusión de que el contagio no había diezmado los pueblos más de que lo hacía la gripe común.
 
                 Sin embargo se comprobaron muchas hipótesis, la primera, que el miedo es más contagioso que un virus y que hace actuar al hombre en busca de su supervivencia, la cual es más fuerte que cualquier otra circunstancia. Fronteras cerradas  en tiempos donde la aldea global está unida por redes aerotransportadas de aviones y donde a pesar de contar con escáneres que medían si la persona venía con temperatura alta, no se pudo contener el virus. 
 
                 El terror hace que los hombres acepten cualquier cosa que pueda salvarles, sin preguntarse nada, ni mirar si le están dando un veneno en vez de un remedio. La pandemia real, cuando llegase sería imparable pues este era solo un preludio de lo que el destino tenía preparado para el hombre. Y esta pequeña prueba así lo había demostrado.
 
                 Y así lo pudieron comprobar quienes capeaban la tormenta en el Santuario Austral, pues la ciudad de Puerto Montt, en el sur chileno fue una de las ciudades donde se produjo la mayor proporción de infectados por habitante.
 
                 Eso significaba que en esta tierra no existiría casi ningún lugar en el cual se pudiese huir de los acontecimientos que muy pronto se iban a desencadenar, así como había ocurrido ya en el comienzo de la historia, cuando vino el diluvio, e iba a afectar a los seres que vivían sobre la tierra, en el cielo, en los mares y sobre los hielos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ciudad de Roma, Italia
 
   8 de Julio de 2009
 
    
 
                 “Caridad de la Verdad” fue llamada la encíclica publicada por el papa romano, encíclica conocida y esperada por los analistas proféticos bajo el nombre de “El día del Edicto”. Impresionaba esa soberbia que siempre acompaña al poder, donde se establecían sus verdades  como verdades para toda la humanidad, siempre se utilizan además bellas palabras para explicar esa verdad, en este caso el Papa dijo: "Existe una urgente necesidad de una autoridad política mundial cuya tarea sea gobernar la economía, la política y los temas militares para avanzar hacia el desarme, para establecer una seguridad alimenticia, y sobre todo para instaurar la paz. Para garantizar la salvaguardia del medio ambiente y regular los flujos migratorios". Y pidió obviamente, que dicha autoridad tendría que estar "regulada por la ley" y "necesitaría estar universalmente reconocida y revestida con el poder efectivo para garantizar la seguridad de todos, respeto por la justicia y por los derechos humanos". En definitiva un hombre con un nivel de poder infinitamente superior al que un día ostentó cualquier emperador romano o monarca en la historia de la tierra.
 
                 Lo que significaba realmente era que un solo hombre, apoyado por un determinado grupo de personas, decidiría por todos. Esto era un empuje gigantesco para los que habían propiciado la crisis, pues ellos y no otros serían quienes dominarían la nueva economía, y por supuesto ejercerían el poder total. 
 
                 Según la tradición católica, una encíclica es el instrumento de mayor importancia y una guía para los mil cien millones de fieles. Esta ordenanza fue publicada solo tres días antes de que el Papa se reuniera con el flamante nuevo cesar imperial, por  lo que mucha gente pensó que su texto se refería al nuevo Escipión Africanus, el líder que derrotaría al Aníbal que crecía en las arenas de Oriente Medio...   
 
                 Sin Dios, decía el Papa, el hombre no sabe a dónde ir, y tampoco quién es, pero sus actos mostraban lo contrario pues pedía que se le entregara el mundo al hombre, cuando lo que era necesario hacer era enseñarle al hombre la verdadera cara de Dios, y no la de una iglesia que escondía la suya debido al escandaloso comportamiento de sus pastores.
 
                 Y ese era precisamente el argumento que utilizaba en esos momentos el pastor Benson Howards al referirse a la encíclica.
 
                 -¡Este Papa ha hecho realidad la profecía, ha actuado en contra de Dios. Pide que se le entregue el poder total al Anticristo! – gritaba desde el púlpito de la iglesia Evangélica Nueva Philadelphia - ¡Este Papa ha cometido su peor error!-.              Muchos de los asistentes, militares, políticos y personas de toda índole se preocuparon, pues lo que estaba diciendo el pastor seguramente sentaría mal a la iglesia romana y se convertiría en un problema político, en momentos en que el nuevo presidente visitaba el Vaticano. Algunos tosieron con fuerza para tratar de que el pastor entendiera que no era el mejor momento para atacar al poder romano.
 
                 Pero el pastor estaba fuera de si.
 
                 -¡Está escrito que Babilonia caerá y con ella caerán las abominaciones de la tierra!-.
 
                 Varios miembros del partido demócrata se retiraron del culto preocupados por las consecuencias para sus carreras políticas. Robert Prescott, trataba de llamar su atención al darse cuenta que el pastor no se iba a detener.
 
                 -¡Esa iglesia que le esconde la cara al Omnipotente apoya sin inmutarse a las fuerzas del maligno! – estaba transformado - ¡Este día es el más desgraciado para la humanidad desde que los pecadores habitan en las siete colinas, donde la prostituta monta la bestia escarlata! Ellos entregarán el mundo a las logias, a todas ellas, comenzando por este país, donde está la más importante de todas, la Scull and…
 
                 No alcanzó a terminar la frase pues los micrófonos fueron silenciados. El pastor demoró unos segundos antes de percatarse de lo que había sucedido, parecía un arlequín gesticulando como un loco sobre el púlpito, y en las bancas se notaban grandes espacios. 
 
                 Prescott  vio como dos hombres avanzaban hacia el púlpito y se anticipó a sus acciones.
 
                 -¡Pastor! – le dijo el empresario en voz alta, interponiéndose entre ellos - ¡Esto ha terminado! ¡Debemos retirarnos!-.
 
                 -¿Qué? ¿Cómo se atreven?  - se opuso el pastor.
 
                 -¡Benson! – le contestó Prescott, temiendo que los dos agentes que habían acudido a la ceremonia debido a los temores del gobierno, tratasen de reducirlo por la fuerza  - ¡Reacciona!-.      
 
                 Los hombres trataron de apartar  al fiel empresario, pero este se paró firme en sus piernas y les advirtió:
 
                 -Si le tocan, lo lamentarán-.
 
                 -No se meta en esto – le contestaron – Este hombre está fuera de si-.
 
                 -Saldrá conmigo – les respondió – Este lugar es nuestro templo ¿Qué se han pensado? Esto les va a costar la carrera a ambos-.
 
                 Los agentes sintieron de pronto presencias a su espalda y se giraron, una decena de jóvenes les rodeaban amenazantes. Les bastó mirarlos para comprender que estaban dispuestos a todo. Sin pensar en cometer una estupidez que les pudiera costar bastante más que el honor, abandonaron el culto cruzando la nave principal, y a medida que avanzaban eran sistemáticamente insultados y abucheados. 
 
                 En el culto solo quedaban los fieles al pastor, afuera aguardaba un grupo más numeroso de personas que había optado por retirarse de la esfera de influencia del líder protestante. Todos ellos se habían dado cuenta que ese discurso significaba la caída del pastor. Después de la diatriba sería repudiado por el nuevo gobierno. No solo entorpecía la diplomacia de quien quería transformarse en el nuevo líder mundial que el Papa estaba pidiendo, sino que además se había rebelado contra los amos del dinero. Hilary Clinton se paseaba del brazo de muchos de ellos y la necesidad en ese momento era principalmente económica. Y el peor camino de un hombre es rebelarse contra el capital, pues el dinero es el primer motivo que conduce a declarar guerras y revueltas. Es el que impulsa a los hombres a traicionarse los unos a los otros, es lo que motiva a quien está dispuesto a matar y a robar para obtener alguna cosa más. El dinero es el arma que más le gusta utilizar al príncipe de este mundo.              
 
                 -Vamos, debemos abandonar este lugar – Prescott  tomó al pastor por el brazo y lo sacó por la parte trasera para evitar las miradas. Howards se dejó llevar como un autómata. Los jóvenes lo escoltaron luego hasta una mansión en las afueras de la ciudad.
 
                 Durante el trayecto el pastor Benson no dijo palabra, solo observaba por la ventanilla del automóvil blindado con la mirada perdida. Cuando por fin llegaron salió del vehículo y entró en la casa donde ya se sabía lo que había ocurrido y sus habitantes guardaban un profundo silencio.
 
                 Por fin llegó a su habitación y se recostó en la cama, sus acompañantes salieron para dejarlo descansar.
 
                 -Robert – dijo – Quédate-.
 
                 El empresario esperó a que los demás salieran y tomó una silla que puso frente a la cama para acompañarle.
 
                 -Todo se va a cumplir – le dijo el pastor Benson con voz calmada– Las cartas ya están jugadas y lamentablemente estaremos fuera del juego. Esta vez me pasé de la raya-.
 
                 -Parece que así fue pastor – contestó Prescott  – No comprendo que le ocurrió. Pero sepa usted que aún tiene gente dispuesta a jugarse todo por seguirle-.
 
                 -Está claro amigo mío que este gobierno está del lado de nuestros enemigos. Bush y toda su estupidez eran mejor que este hombre, que se viste de cordero, y sin embargo se rodea de leones.
 
                 -Ya lo hemos conversado pastor, sabe que pienso como usted. ¿Pero? ¿Por qué motivo fue tan duro en su prédica?-.
 
                 -Porque vi como las ratas comenzaban a abandonar el barco. ¿Se fijó como los que suponía estaban con nosotros se preocuparon más de su futuro en esta tierra, que defender el reino del cielo?-.
 
                 -Vi como muchos abandonaron el recinto, si a eso se refiere usted, y me llamó profundamente la atención la presencia de los agentes, y más su intervención. Nunca me imaginé que pudiera ocurrir-.
 
                 -Pero está pasando, nos van a cerrar la boca, porque este hombre que nos gobierna quiere convertirse en mesías, su megalomanía es tal que pretende solucionar por si mismo todos los problemas, pero en su locura va a arrojarnos a la bestia-. 
 
                 -No lo permitiremos – se opuso Prescott.
 
                 -¿Y cómo lo haremos?-. 
 
                 -Contamos aún con muchos apoyos-.
 
                 -No mi amigo – le volvió a decir, sentía mucha gratitud hacia el empresario – En el hotel murieron casi todos los que estaban dispuestos a luchar, y ya vio usted como encubrieron el hecho. En vez de ir a por los asesinos ocultaron todo. Y eso ocurrió durante la anterior administración, imagine que va a pasar ahora-.
 
                 Prescott  guardó silencio.
 
                 -La Iglesia Católica está abriendo las puertas a los mismos que la van a destruir, los sionistas defienden a los que manejan el dinero pues esa es su debilidad y esa misma debilidad acabará con ellos. A veces pienso si no nos habremos equivocado de enemigo – tomó aire y continuó – Mire la decadencia de nuestra civilización, donde el amor es desechable, al igual que cualquier otro producto, donde vale más lo material que lo espiritual. Mire la decadencia de nuestra juventud. Mire como todos caminan como zombis, perdidos en la nada. En Oriente respetan mucho más sus valores que nosotros los nuestros. Tal vez ese Mahdi que esperan les de la fuerza para enfrentar lo que nosotros no estamos dispuestos a enfrentar-.
 
                 -Pastor, esta noche está muy fatalista – nunca antes le había visto así – Usted ha sido guía de muchos hombres. Los musulmanes pueden ser rectos con respecto a la moral, pero también pecan y mucho, mire como tratan a sus mujeres, peor que a caballos, mire como matan sin misericordia inocentes y como se matan entre ellos-.
 
                 -No sé, nosotros también matamos sin misericordia. Me he preguntado si el camino que hemos elegido es el correcto, combatir el mal con mal parece no ser el camino adecuado.  Pero yo estoy muy cansado, ya no tengo fuerzas para seguir y creo que ya llegó la hora de que otro continúe mi labor-.
 
                 -Mejor lo dejo descansar pastor – Prescott  lo miraba y veía como la desilusión invadía al hombre acostado en aquella cama, parecía más una despedida.
 
                 -No me dejes, acompáñame hasta que me quede dormido – le pidió Benson – Tengo un mal presentimiento. Esta noche quiero pedirte que reces conmigo para que Dios me perdone por todo lo que he hecho, por no haber comprendido que solo el bien puede vencer al mal, para que me perdone por el daño que he causado, por las vidas de nuestros amigos que se han perdido en la batalla, pero también por las almas de los que hemos considerados enemigos. ¿Harías eso por mí?-.
 
                 -No se preocupe, le acompañaré hasta que se duerma y rezaré a su lado-.
 
                 -Gracias, amigo mío- le dijo el pastor y luego se acomodó en la cama para rezar. Rezaron casi durante una hora, en silencio, cada cual pidiendo por sus pecados y por el alma del otro. Una vez terminaron el pastor se recostó y poco rato más tarde dormía profundamente. El empresario se levantó entonces y salió de la habitación-.
 
                 -Cuiden esta puerta, y que nadie moleste el sueño del pastor – le ordenó a los dos hombres que hacían guardia en el hall de distribución, acto seguido se dirigió a sus aposentos. El ambiente era melancólico  y triste. Esa noche le costó mucho conciliar el sueño y por fin cuando lo lograba, un estruendo hizo que se levantara de un salto, salió al pasillo y corrió hasta el hall del segundo piso. Al llegar vio como decenas de agentes del FBI desarmaban a los hombres de la guardia.
 
                 -¿Qué es lo que ocurre aquí? - alcanzó a gritar antes de ser arrojado al suelo.
 
                 -¡Confisquen todas las armas! – ordenó el hombre que tenía un pie sobre su espalda, el mismo que luego le preguntó -¿Usted es Robert Prescott?-.
 
                 -Sí-.
 
                 -Queda usted bajo arresto por tenencia ilícita de armas de guerra-.
 
                 -No sea estúpido y suélteme-.
 
                 No obtuvo más respuesta que un estirón que le levantó del suelo y le arrojó contra la pared, donde fue esposado junto al resto de los hombres. Luego abrieron la puerta donde dormía el pastor y entraron en tropel, pero ya era tarde para cualquier justicia humana o para cualquier injusticia, el pastor Benson había fallecido durante el sueño, como si hubiera anticipado su caída y  se hubiese ido antes de ver como se derrumbaba el mundo que había construido.
 
                 -¡El hombre está muerto! – gritó uno de los agentes – ¡Está muerto!-.
 
                 Y así finalizaba la vida  y el sueño de un hombre que se equivocó en muchas cosas, pues su mirada a Dios estaba sesgada por la ceguera en muchos aspectos, pero también clara en otros. Esa dicotomía humana que está dentro del alma de cada hombre y mujer. Y como los antiguos, nunca dudó en utilizar las armas para enfrentar al que creía su enemigo. Inútil camino que era seguido por la masa humana, que no sabía que la guerra no era contra sus hermanos, sino contra un enemigo mucho más poderoso, un enemigo que se escondía dentro de nosotros mismos, que acechaba para destruir el corazón humano.
 
                 Así salía del tablero otro de los jugadores de los tiempos, pero que en la última hora había vuelto su cara hacia el Dios que siempre debió mirar, el de la luz. El que jamás le dará la espalda al que cree en Él. El Dios que vela por el alma de los oprimidos y los que son agredidos. El Dios de la antigua y de la nueva alianza.
 
                 Pero otro le sobrevivió. Un agente se estremeció al observar la mirada del hombre que había esposado. Robert Prescott tenía los ojos inyectados en sangre y sin decir palabra alguna decía todo, él continuaría adelante en honor al hombre que admiraba más que a nadie. 
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Esmirna, Región del Egeo, Turquía
 
   Nueve de Septiembre del año 2009
 
    
 
    
 
                 La fecha puso en movimiento a todas las fuerzas involucradas en la titánica marcha de los tiempos. Las logias en todo el mundo se preparaban para realizar una crucial ceremonia preparatoria. Millones de adeptos iban a danzar en honor a las fuerzas de la naturaleza para apoyar la apertura de un nuevo portal dimensional. En muchos países se eligió la fecha para realizar matrimonios masivos, pues se aseguraba que los tres nueves  simbolizaban el amor eterno.
 
                 Otros auguraban la apertura de puertas cósmicas cuánticas y todo lo que se pudiese imaginar. Se hablaba incluso de ciento cuarenta y cuatro mil maestros ascendidos que asistirían con su energía a los veinticuatro ancianos del círculo interior de la hermandad blanca, quienes tenían un querubín guiando cada movimiento de la consciencia del sistema estelar.
 
                 Lo impresionante de todo esto era que los participantes del magno evento lo creían a pie juntillas y estaban dispuestos a entregar sus almas por migajas, pues sus vacías vidas estaban repletas de soledad y de angustia. Obviamente esto era aprovechado por quienes conocían los motivos de este movimiento masivo de incautos.  El verdadero motivo de esta celebración era probar las fuerzas con las cuales se contaba. 
 
                 -Mira a esos tipos – le dijo Mara a Oton, mostrándole un grupo de personas que se dirigía hacia unas montañas cercanas, todos vestían con túnicas blancas – seguro le van a ir a bailar a la luna esta noche-.
 
                 El grupo, bastante numeroso, comenzaba a abordar una decena de autobuses y por lo que estaba escrito en pancartas colocadas en los laterales iban a celebrar la fecha, pues todos aludían al punto de encuentro con sendos números pintados en ellas.
 
                 -Mira ahí dice, nueve del nueve del dos mil nueve, eso es hoy – contestó Oton – Estos son los nuevos paganos, adoradores de la Nueva Era. Me impacta como los manejan, parecen borregos-.
 
                 -Borregos y fanáticos los hay en toda religión – comentó Mara.
 
                 Meses de investigaciones habían conducido a los titanes hacia la ciudad, y cada movimiento era fríamente calculado pues el riesgo era mucho. Sus enemigos sabían lo que buscaban y habían puesto trampas en cada curva del camino. No ignoraban que eran buscados bajo el cargo de asesinato del  hermano inquisidor, y en una nación donde las logias dominaban como en ninguna otra parte, muchos ojos estarían fijos en cualquier pista que dejasen.
 
                 -Si no me equivoco esa es la calle que nos señaló Munroy – aseguró Oton.
 
                 Habían logrado establecer comunicación con el maestre templario que preparaba a los futuros guerreros en el santuario del sur austral. Munrroy conocía a un hombre que tenía un profundo conocimiento sobre el tema. Debido a esa información se encontraban en Esmirna, la ciudad portuaria que los turcos llamaban Izmir, que en un pasado lejano formó parte del imperio Hitita, y que al igual que casi todas las ciudades del Egeo fue conquistada sucesivamente por cada imperio que nació, tanto en Europa, como en Oriente. Mucha sangre humana alimentó siempre la tierra que pisaban.
 
                 -Aquí es – dijo Oton deteniéndose frente a un antiguo portón de hierro y madera. Oton golpeó la puerta, y un anciano encorvado por el peso de los años apareció tras ella.
 
                 -¿Qué desean? – les preguntó.
 
                 El aspecto del hombre era igual a la descripción que Munroy les había dado.
 
                 -¿Mustafá Angarok? – preguntó Mara. El hombre se sobresaltó pero mantuvo el aplomo.
 
                 -Así me llamaron un día – le respondió -¿Quiénes son ustedes?-.
 
                 -Somos amigos de los pobres hijos de Cristo y del templo de Salomón – le dijo la titán – John Munroy nos ha enviado-.
 
                 El hombre miró hacia ambos lados de la calle.
 
                 -Entren, es muy peligroso que los vean por aquí  - les dijo – Los buscan por asesinato-.
 
                 -¿Cómo sabe usted eso? – Mara lo miró extrañada.
 
                 -Tengo mis informadores-.
 
                 -O sea, usted aún es un templario – le preguntó Oton.
 
                 -No, nunca lo fui, solo colaboraba en cosas que nos unían. Soy musulmán,  nací kurdo y ayudo a mis hermanos en las montañas, pero principalmente formo parte de una hermandad  dentro del Islam-.
 
                 Ambos se impresionaron con la respuesta.
 
                 -Se preguntarán ¿por qué voy a ayudarles?-.
 
                 -Exactamente – contestó Oton.
 
                 -Porque tanto los templarios, y me imagino que ustedes de alguna manera están relacionados con ellos y nosotros, me refiero a la hermandad, tenemos el mismo enemigo. Nosotros le llamamos Al Masihj Al Dajal-. 
 
                 -El anticristo – le dijo Mara.
 
                 -Así es, y ustedes asesinaron  a uno de sus principales. Ese era el más alto grado de las logias en Turquía-.
 
                 -Nosotros no lo matamos, se suicidó con una pastilla de cianuro u otro veneno parecido– Oton fue muy claro al respecto.  
 
                 -No tienen que explicarme ni negar nada, no les estoy acusando. Hace muchos años que lo buscábamos para ejecutarlo, pero tenía un nutrido grupo de guardaespaldas. Muchos murieron tratando de eliminarlo. Ahora deben decirme que es lo que desean de mí-.
 
                 -Ese hombre nos habló antes de morir, dijo: “El trono de los reyes, bajo la espada del destino, donde profetizó el sucesor de Pedro” – le explicó Oton – Por lo que recuerdo hay una vieja historia que se refiere a Juan XXIII, cuando era cardenal, dice que en Turquía fue iniciado por una logia y que fue tanto Papa, como prior de Sión. Se dice que existe una caverna donde están ese trono y esa espada-.
 
                 -Esas son patrañas, es la invención de la febril mente de un escritor, nada más. Juan XXIII nunca fue miembro del priorato de Sión – les explicó, pero al ver la desilusión en el rostro de los visitantes les dijo – Sin embargo la caverna existe, los pocos que conocen la historia, la sitúan en Hierópolis, en la Frigia turca, donde existe el mito de que en ese sitio está la puerta del Hades... 
 
                 -Esa es la actual Pamukkale – aseguró Mara – Le llaman el lugar más alejado del cielo. Pero creíamos que estaba en Estambul, donde fue iniciado Justiniano el emperador apóstata-.
 
                  -Pero no es así, se han encontrado indicios muy claros de que esa caverna se encuentra en Frigia. Esas fuentes llaman a esta caverna Ploutonion o la Puerta de Plutón, por donde se baja al hades. Las logias como no deben ignorar, le llaman la Caverna de los Iluminados. Si me acompañan les mostraré algo-.
 
                 El alma regresó al cuerpo de los titanes, mientras seguían al anciano hacia un profundo subterráneo, que les sorprendió por su tamaño al ser comparado con las dimensiones escasas de la humilde morada.
 
                 Mustafá les llevó hasta uno de los muros, entonces se acercó y apretó en un punto específico y una puerta oculta se abrió. Dentro había otra sala  con una serie de armarios. Abrió uno de ellos y sacó un viejo manuscrito. En su tapa se podía observar un dibujo muy especial bajo un titulo que decía: “La Caverna de los Iluminados”. El dibujo en cuestión era una caverna que se internaba dentro de una montaña, por la cual varios hombres vestidos con túnicas, a la usanza de los Martinistas de Memphis Misraim  subían por una escalera de piedra. Decenas de tablillas clavadas en los muros de la entrada, y escritas en latín, rezaban frases como por ejemplo “Lavamini Mundi Estote” o “M.T, Et Pion Profetio Vere” Frases con palabras y símbolos de alta magia, muy utilizados por las logias.
 
                 -Esto es para ustedes, llévenlo, en este libro encontrarán parte de la información necesaria para llegar hasta esa caverna – les dijo el anciano – me imagino que conocen la Biblia y sobre todo el relato de la escalera de Jacob-.
 
                 -Si, lo conocemos – contestó el titán – Es la escalera por donde los ángeles bajan y suben desde el cielo a la tierra. Es un relato muy parecido al Antro de las Hadas de Homero – se detuvo por un segundo – le agradecemos que nos entregue este libro, pero le privaremos de un tesoro-.
 
                 -Existe otro igual a este, no se preocupe. Sé que ustedes irán tras estos blasfemos. Solo les pido que destruyan esa caverna pues para ellos es un portal donde esperan recibir a las altas jerarquías entre los demonios, los Dijn-.
 
                  Los titanes querían conocer más acerca del tema pero no fue posible, pues sucedió que otro hombre llegó corriendo hasta ellos, le faltaba el aire por la carrera.
 
                 -¡Mustafá! Un grupo de militares viene hacia aquí, nos avisaron desde la central de la policía. Van a arrestarte. Hay ojos en cada esquina y uno de ellos ha reconocido a tus visitantes como los asesinos del maestre de Estambul. Su fotografía está en cada cuartel-.
 
                 Mustafá supo que estaba perdido.
 
                 -Deben irse de inmediato – les dijo – Hay otra salida-.
 
                 Movió con facilidad uno de los estantes y apareció un túnel que se internaba bajo la ciudad.
 
                 -Este pasadizo sale a unos cuatro kilómetros de aquí, cerca del puerto ¡Váyanse de inmediato!-.
 
                 -No le dejarnos solo – se ofreció Mara – Podemos defenderle-.
 
                 -No, yo soy viejo y mi vida ya se acaba, enfrentaré mi destino. Será mi palabra contra la del que dice haberlos visto. No sospecharán de mí. Karuc acompáñame – le dijo al recién llegado -debemos cerrar estos muros para que no puedan encontrar nada. ¡Ustedes ya no se demoren más y partan de una vez! Pero una última cosa, se dice que las puertas del Hades tienen un veneno en el aire que hace que las aves mueran al acercarse-.
 
                 Los titanes comprendieron que no lograrían nada convenciendo al hombre y se internaron bajo la ciudad, al alejarse sintieron como se cerraba el muro a sus espaldas y pronto quedaron sumidos en la oscuridad absoluta, ambos sacaron pequeñas pero poderosas linternas y se las pusieron con una cinta en su frente.
 
                 Siguieron caminando hasta llegar al final del túnel. Se encontraron con un muro de ladrillos muy parecido al del subterráneo del anciano. Comprobaron que uno de los ladrillos se hundía  igual que el anterior y se abría otra puerta falsa. Salieron hacia el exterior, era una especie de patio que se ubicaba en la parte posterior de una mezquita. Anochecía y las sombras que comenzaban a bajar sobre la ciudad cubrieron su presencia. Nadie los vio partir portando el libro que les permitiría descifrar el enigma de la Caverna de los Iluminados y su trono, donde se profetizaba en nombre del maligno. 
 
    Mustafá fue apresado y conducido al cuartel militar más cercano. Su incierto futuro dependía de su capacidad para no quebrarse, pues su avanzada edad no sería tomada en cuenta. Pero el hombre y su inquebrantable fe en Dios permitirían que sus labios no fuesen abiertos para delatar a los únicos que podrían  ir tras los secretos ocultos del Dajjal. Tampoco lograrían sacarle palabra acerca de los rebeldes Kurdos y sus escondrijos en las montañas. Prefería morir mil veces antes de perder el cielo.
 
    
 
                 Ese día también sería recordado por el discurso del ex secretario de la OTAN,  después jefe del equipo negociador con Irán en el tema nuclear.
 
                 -Piensen por un momento que un mundo multipolar, con muchas voces expresándose sin instrumentos de gobierno mundial es algo muy arriesgado – dijo Javier Solana ante  la asamblea mundial por el desarme.
 
                 -Es muy importante – continuó el representante de la OTAN – que tengamos la voluntad política y la capacidad de generar esos  instrumentos de poder necesarios para establecer los mecanismos de gobierno mundial, es absolutamente imprescindible para la paz mundial-.
 
                 ¿Quién diría que este hombre que se arrodillaba hasta la vergüenza ante la realeza y el poder,  fuese ahora una voz con autoridad en materias de tanta importancia para el hombre y el mundo?. ¿Quizá era un premio a su notorio servilismo?.
 
                 -Si toman como ejemplo la formación del grupo G20, se podría esperar que ayudara a solucionar parte de los problemas financieros del momento, pero está claro que no podrá ayudar a solucionar los problemas de seguridad mundial – la desfachatez extrema era la mejor manera de calificar lo que se estaba diciendo, y más aún cuando se refirió al papel de la Unión Europea – Europa puede y debe ser, si me permiten la expresión, un laboratorio donde pudiera ser posible un sistema de gobierno mundial-.
 
                 Y lo que dijo al concluir su discurso fue la apoteosis de la traición al hombre, a la libre expresión de los pueblos, y a la democracia. E increíblemente nadie hizo nada, nadie dijo nada.
 
                 -En Europa los países han hecho trasferencias voluntarias de soberanía y debe servir como ejemplo, pues esto mismo se debe llevar a una escala mundial – finalizó antes de salir entre aplausos.
 
                 ¡Entre aplausos! 
 
                 La vergüenza no estaba entre los sentimientos de la elite mundial. Pero muchos de entre los que aplaudían ni siquiera sabían por qué lo hacían. La Unión Europea se había convertido en la nueva URSS, pues era el organismo donde unos pocos decidían el destino de millones, pasando por encima de las soberanías, por encima de la libre expresión de los pueblos. Estaba profetizado que sucedería que este organismo sería la plataforma que utilizaría el Anticristo para levantar su imperio asesino.
 
                 Pero era esperable pues la gran mayoría de los gobernantes del viejo continente pertenecían o habían sido llevados hasta sus sitiales de poder por grupos como el Club de Roma o el grupo Bilderberg, donde los poderosos y sus protegidos tramaban a espaldas del hombre y contra el hombre.
 
                 Pero los planes del Nuevo Orden Mundial estaban lejos de ser inmediatos, en el mismo G20 se unían Rusia, China, India y Brasil entre otras naciones para crear un nuevo referente mundial, con el fin de contrapesar los niveles de poder imperiales.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

State Street Chicago
 
   EE.UU
 
   15 de Noviembre de 2009
 
    
 
    
 
                 La famosa librería Borders de Chicago estaba vestida de gala. Ese día el mismísimo Al Gore, ex candidato presidencial demócrata y ex vicepresidente de los EE.UU, avatar de la defensa de la tierra en el tema del cambio climático y del lucrativo negocio de los bonos de carbono, asistía para firmar autógrafos a sus admiradores.
 
                  El importante dignatario entró en la sala en medio de los aplausos de la gente que había comprado su libro secuela de su exitoso documental “Una Verdad incómoda”. Decenas de periodistas cubrían el evento comercial de promoción. Todo marchaba de acuerdo a lo planeado y los managers se frotaban las manos pensando en los ingresos que obtendrían. Al Gore firmó los ejemplares y luego se efectúo una interacción de preguntas y respuestas con los asistentes, fue entonces cuando comenzaron los problemas.
 
                 -Señor Gore ¿Qué piensa de las demandas que han impuesto contra usted más de  treinta mil  científicos? – el tipo no alcanzó a realizar una segunda pregunta, fue tomado por los hombros por un guardia y sacado en vilo de la conferencia.
 
                 Los medios aprovecharon para enfocar las cámaras en la nueva situación.
 
                 -¿Puede usted comentar lo que ha preguntado ese hombre? - se atrevió a decir otro de los asistentes.
 
                 Por su pregunta sufrió idéntico tratamiento.
 
                 -¡Es una operación eugenésica del Nuevo Orden Mundial! – vociferó forcejeando el hombre mientras se lo llevaban-¡despierten gente!-. ¡Miles de científicos han protestado contra esta operación del Club de Roma – gritó otro más. -Su Nuevo Orden Mundial fallará señor Gore! – los guardias no daban abasto tratando de contener  a los que protestaban– ¡Defenderemos nuestra soberanía!-.
 
                 -¡Este hombre pretende crear un gobierno mundial centralizado! – clamó el primer desalojado, que había regresado de la calle, aprovechando que el guardia que lo custodiaba tuvo que volver a entrar para apoyar la mesa de la conferencia. – Están tratando de establecer ese gobierno con impuestos de carbono-.
 
                 -Si crees que he estado trabajando treinta años en este tema por avaricia – contestó de pronto Gore, enfrentando al hombre – Es que no me conoces-.
 
                 Otros guardias entraron en acción entonces apartando a quien se le pusiera por delante y sacaron a todos los manifestantes. Al Gore se levantó y abandonó el lugar rodeado por sus guardaespaldas. Afuera le esperaba un grupo aún mayor, al que no se le había permitido la entrada pues las pancartas que portaban señalaban claramente su oposición al supuesto naturalista.               
 
                 -¡Traidor!-.
 
                 -¡Vendido al Nuevo Orden Mundial!-. 
 
                 El calibre de los insultos se intensificó, pero raudamente fue introducido en una limusina que partió a gran velocidad, justo antes  de que un escuadrón de la policía hiciera su aparición arrestando a varios manifestantes. 
 
                 -Ya era hora - dijo una señora de mediana edad, con el libro en las manos – Lo han llamado mentiroso cuando defiende nuestra vida, al defender el clima-.
 
    
 
                 La tesis del calentamiento global motivó miles de acciones de apoyo cuando fue expuesta a la humanidad, grupos como Green Peace y otras agrupaciones de defensa de los animales se regocijaron al ver que los gobiernos y grandes figuras tomaban la bandera de la protección a la tierra. Pero al poco andar fueron quedando en evidencia los objetivos de este otro asalto a mano armada contra los pueblos.
 
                 Lo cierto es que más de treinta mil científicos de todo el planeta, entre ellos nueve mil doctorados, se habían apuntado para desmentir la posición oficial sobre el calentamiento global. Pero se les negaba sistemáticamente la posibilidad de aparecer en televisión u opinar en la prensa escrita. 
 
                 Y por el contrario Al Gore había obtenido el Premio Nobel con su millón de dólares, un Oscar y un EMI. Ante este tipo de hechos muchos comenzaron a preguntarse qué estaba ocurriendo. Y tras hilar un poco más fino lograron establecer los nexos de esta acción con los postulados y políticas del Club de Roma y su “Comisión de Hombres Buenos”. 
 
                 Fue entonces que los primeros grupos anti-sistema comenzaron a organizarse y al poco tiempo, pasaban a la acción acorralando a las caras visibles del orden que se avecinaba entre negras nubes. Pero se equivocaban, pues esas caras no eran  nadie, los verdaderos seres que manejaban los hilos del juego macabro no eran conocidos y sus rostros permanecían en el más absoluto anonimato.
 
                 Los manifestantes se aglomeraban en las verjas de las mansiones y hoteles donde se reunían los grupos que propiciaban el Nuevo Orden Mundial. Trataban infructuosamente de captar la atención, pero era como chocar contra un duro muro de hormigón. Mayor cobertura obtenían las revueltas y los combates callejeros urbanos entre jóvenes que organizaban protestas cada vez que los barones financieros de los grupos G8 y G20 sesionaban con el fin de regular la economía. 
 
                 Lamentablemente muchos de estos mismos muchachos también protestaban contra Dios, desilusionados por el comportamiento del clero. Más tarde se darían cuenta de esa gran diferencia, pues desde estos mismos grupos nacían las semillas de quienes estarían dispuestos a tomar las armas contra el Anticristo en el futuro. Otros se retirarían de las capitales y urbes de importancia para fundar santuarios en diferentes partes del mundo. 
 
                 Pero los grupos de mayor trascendencia social eran los desempleados de países como Grecia, Italia, España, Portugal y otros que protestaban masivamente en las calles provocando graves desordenes públicos. Y obviamente tenían razón, los tahúres que detentaban el poder económico mundial estrenarían su nuevo sistema para salvar la banca, ya que los gobiernos no estaban en condiciones de poder hacerlo debido al robo descarado de algunos años antes.
 
                 Los corralitos serían el camino, y consistían en tomar a la fuerza los depósitos de los ahorradores. Era un robo descarado de pensiones y ahorros que muchos habían guardado para la vejez.  Era esperable que protestaran primero en las calles, pero luego nacerían grupos más violentos que serían los primeros en pagar su descaro de oponerse al nuevo orden.
 
    
 
                 Pero estos muchachos no eran los únicos que fueron perseguidos. Juan, Roberts y Brum habían sido detectados en América central y sobre ellos se preparaba una salvaje cacería. 
 
                 Su entrada en el continente se había producido varias semanas antes por Nicaragua,  país con historia de guerras civiles, revoluciones y contra revoluciones, que por fin había logrado establecer una paz, sin presencia de tropas internacionales y eso era una garantía de seguridad para los viajeros. Atravesaron Nicaragua de manera pacífica y sin sobresaltos, pero al entrar en Honduras por la localidad marítima de El Triunfo, sucedió un acontecimiento que les complicó el futuro.
 
                 Iban en un viejo autobús cruzando una zona montañosa cuando se produjo un derrumbe sobre el camino, imposibilitando el libre tránsito, por lo que tuvieron que esperar el despeje de la zona lo cual demoraría no menos de 12 horas. 
 
                 -Dicen que en el pueblo que acabamos de cruzar hay una posada donde podemos pasar la noche – Brum había conversado con algunos de los otros pasajeros – El bus regresará hasta el pueblo, así que nos quedaremos allí-. 
 
                 -Bien – contestó Roberts – Cualquier cosa es mejor que dormir en el bus, está repleto y las gallinas lo han ensuciado todo-. 
 
                 Un típico transporte campestre donde viajaban animales y personas, compartiendo el aire y el espacio. 
 
                 El bus dio media vuelta y regreso sobre su camino, treinta minutos más tarde se detenía en la plaza principal del pueblo.
 
                 -Es en esa esquina – les indicó un hombre del pueblo, tras bajarse del bus.
 
                 Un letrero de madera anunciaba el hotel, pero sobre el dintel de la puerta de entrada había una especie de escultura de pequeñas dimensiones, eran dos pilares con un triangulo sobre ellos. Había además múltiples esculturas de gárgolas que se repartían en diferentes lugares.              
 
                 -Es una logia – aseguró Brum  - Miren allá, sobre ese techo, hay media docena de monstruos-. 
 
                 -Existen miles de adeptos en estos países, la gran mayoría no tiene idea de que se trata – les dijo Juan – Pero al parecer no hay otro lugar donde pernoctar, nos quedaremos aquí-.
 
                 Entraron en la sala principal. Tenía suelo de madera y varias pecheras de armaduras  decoraban sus muros. 
 
                 -Queremos una habitación para tres – Brum se acercó al mostrador, donde un hombre leía un libro  – Solo por esta noche-. 
 
                 El hombre dejó el libro a un lado y le sonrío.
 
                 -Tengo lo que buscan, arriba en el segundo piso. Es una amplia habitación con baño privado y tiene muy buena vista hacia las montañas – salió de detrás del mostrador – Acompáñenme-.
 
                 Subieron la escalera, enfilaron por un largo pasillo y se detuvieron frente a una puerta de dos hojas, era de madera noble. La abrió y entonces comenzaron los problemas. El suelo de mosaicos a cuadros intercalados negros y blancos mostraba con claridad el uso que se le había dado, era  nada menos que el salón principal de un templo. La casa había sido una logia que al ser abandonada se utilizaba como posada, habitada por un  antiguo miembro que la quiso conservar. 
 
                 -¿No tendrá otra habitación? – quiso saber Brum – esta es muy grande-.               
 
                 El hombre se sorprendió por un momento, pero pronto se le iluminó la mente.
 
                 -¿Les molesta la habitación? pues es muy cómoda - le respondió mirándole a los ojos. Brum no se inmutó. 
 
                 -No, no me gusta – dijo – Prefiero otra habitación-. 
 
                 El hombre no quiso insistir.
 
                 -Al final del pasillo hay otra habitación triple, vengan se la mostraré-.  
 
                 La pieza era más normal y se quedaron en ella. Pero los tres sentían que estaban en un lugar en el cual no debían estar. El ambiente era extraño, cargado de una energía que les desagradaba mucho.
 
                 -Bien, trataremos de dormir  - dijo Juan mientras ponía su mochila sobre una cama  –Esta es la mía-.
 
                 -Jajaja – río Brum – He dormido en lugares malos, pero este realmente me pone nervioso-.  
 
                 Roberts le hizo una señal con la mano, para que no hablase en voz alta. 
 
                 -En lugares como este hay que tener mucho cuidado con lo que hablamos – dijo Roberts bajando el tono de voz – recuerda que aquí las murallas tienen nombre, y seguramente oídos-. 
 
                 Y no se equivocaba, esa noche algo especial iba a suceder, pues el hombre había sentido que el antiguo templo había sido mancillado por el desdén demostrado por los viajeros. Nunca antes nadie se había negado a dormir en esa habitación. Por lo que se decidió a efectuar una limpieza. Para eso se vistió con el típico mandil y se puso el anillo que señalaba su grado. El hombre era Intendente de los Edificios, o sea un grado ocho del rito escocés. Se puso también unos guantes y con un candelabro en la mano entró en la sala. Dejó el candelabro sobre un velador y corrió las camas hacia un rincón. El ruido se sintió en todo el suelo. 
 
                 -¿Qué se traerá entre manos este hombre? – preguntó Brum extrañado por el alboroto. Abrió la puerta y miró por el pasillo, luego la cerró nuevamente – está en el templo-. 
 
                 -Va a hacer una ceremonia – contestó desde la cama Juan –Si entras en un lugar como este debes sacudir los pies e irte, pues está lleno de demonios-. 
 
                 -Pero tú mismo dijiste que entráramos  - respondió a su vez Roberts.  
 
                 -Eso era antes de que este hombre iniciara sus tratos con el diablo – Juan se levantó de su cama y se vistió – Está haciendo invocaciones-. 
 
                 Los dos hombres no se extrañaron por las palabras del testigo, lo conocían muy bien. 
 
                 -Pero si hacemos algo nos delataremos – le advirtió Brum. 
 
                 Mientras tanto en la sala, el hombre había trazado un pentagrama sobre el suelo y se encontraba dentro de él, con dos utensilios, uno en cada mano. El primero era un péndulo y el otro un pequeño bastón con crines de animal. 
 
                 -Clima de Asia, clima de Europa, clima de América, clima de  África – dijo repitiendo el nombre que le asignaban a cada muro – En el nombre del Libro de la Ley, de la Escuadra, la Regla y del Compás, invoco tu presencia oh portador de la luz, invoco tu presencia Oh gran Baphomet, para que limpiéis este sagrado templo de todo desprecio profano-. 
 
                 En la habitación del fondo Juan escuchó cada palabra como si hubiese sido dicha a diez centímetros de sus oídos. Primero se le endureció la cara, pero cuando sus amigos pensaban que saldría a ajustar cuentas con el blasfemo, hizo todo lo contrario. Se arrodilló y simplemente comenzó a rezar.  
 
                 Entonces sucedió lo que luego el del mandil interpretó como un portento y una señal de que vivía una vida equivocada, pues  sin mediar ninguna persona, las velas del candelabro se encendieron. El hombre abrió desmesuradamente los ojos y lo primero que pensó era que sus invocaciones habían tenido éxito. Pero pronto salió de su error al ver que la sombra de la luz proyectaba una cruz perfecta sobre el pentagrama, y se asustó profundamente al ver que el pentagrama se disolvía como por arte de magia. 
 
                 -Padre nuestro que estás en los cielos – el hombre escuchó la voz impresionado, y cuando busco el lugar desde donde se emitía la plegaria vio otra sombra, la de un hombre arrodillado rezando. Su espanto fue tremendo y arrojando lo que llevaba en las manos salió corriendo del templo. Entonces fue que descubrió que el que estaba rezando lo hacía desde la habitación donde dormían los tres viajeros y que una extraña luz dorada se filtraba por debajo de la puerta. Muy lentamente se aproximó, y procedió a mirar por la cerradura. La luz le impedía observar con detalle y se atrevió a abrirla pero solo un centímetro, entonces quedó impactado como nunca antes lo había hecho. 
 
                 Juan  rezaba envuelto en un halo de luz dorada que pintaba la habitación de punta a punta. El hombre casi perdió el equilibrio  cuando Juan le miró. 
 
                 -Entra, no temas – le dijo Juan – Has equivocado tu camino demasiado tiempo. Ya es hora que entiendas cual es la verdad-.               
 
                 El hombre primero sintió como cada músculo de su cuerpo comenzaba a tiritar sin poder controlarlo, después su cara se contrajo pues en su mente pasaba su vida como frente a un espejo. Se dio cuenta de lo equivocado que estaba, comprendió a quien estaba sirviendo y el arrepentimiento del error lo inundó en una oleada de vergüenza. Entonces  se arrodilló frente a Juan y comenzó a llorar.
 
                 Juan le puso ambas  manos sobre la cabeza, y le dijo.  
 
                 -Repite después de mí: En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Yo renuncio y abandono todo aquello que me involucre en la masonería y cualquier logia, brujería u ocultismo de parte de mis ancestros y de mi mismo. También renuncio y quebranto el código de silencio impuesto por la Masonería y el Ocultismo para con mi familia y para conmigo mismo-. 
 
                 El hombre, emocionado pero ya más sereno repitió las palabras del testigo de los tiempos. Después Juan continúo: 
 
                 -Renuncio y me arrepiento de todo el orgullo y arrogancia que abrieron las puertas para la esclavitud y las ataduras de la masonería para afligir a mi familia y a mí mismo.  Ahora yo cierro cada puerta de brujería y engaño operando en mi vida, las cierro y las sello con la sangre de nuestro Señor Jesucristo. Renuncio a todo pacto, a todo pacto de sangre y a toda alianza con la masonería o los poderes espirituales detrás de los mismos, hechos por mi familia o por mí-.               
 
                 Después de terminar la oración que lo liberó de la pesada carga del pecado, el hombre se levantó y retrocedió un par de pasos. 
 
                 -Nunca te olvidaré, maestro.  Estaba muerto y he nacido de nuevo-. 
 
                 -No soy tu maestro, ya no tendrás maestros, ahora puedes decidir por ti – le contestó Juan – Solo soy uno que te habló en el nombre de Dios-. 
 
                 La conversación duró casi hasta el amanecer, hora en que bajaron a preparar un desayuno antes de retomar el viaje, lo que agradecieron profundamente pues había sido una larga noche. Al salir de la posada comprobaron otro portento pues las gárgolas y las señales que marcaban la casa como una logia habían caído de sus pedestales, desmoronándose como si hubiesen sido arena. 
 
                 Pero este hecho creó una reacción en cadena que terminó por delatar su ubicación,  pues quedaba otro miembro de la antigua logia en  aquel pequeño pueblo, y se alarmó al ver lo que había ocurrido en el antiguo templo. 
 
                 -¿Qué ha ocurrido aquí? – le preguntó el hijo de la viuda, muy extrañado por no haber recibido la señal al saludarle con la mano - ¿Qué te ocurre?-. 
 
                 -Es que he visto la luz – le contestó con una sonrisa – Estaba muerto y he nacido de nuevo, por lo que he decido cambiar las cosas en este inmueble – la cara de incredulidad de su interlocutor fue evidente, cambiar las cosas significaba en este caso el derribo de las gárgolas y símbolos de la logia. 
 
                 -Pero, lo que has hecho es una ofensa contra nuestras creencias, ¿cómo has podido?, hiciste un juramento-. 
 
                 -He sido liberado de ese juramento. Si me dejas explicarte tú también te podrás salvar-. 
 
                 La única respuesta que obtuvo, fue un fuerte golpe en la mejilla que le hizo girar el rostro, pero el hombre en vez de contestar  levantó la cara y le ofreció la otra mejilla. El hombre le golpeó nuevamente sin saber que así le liberaba, pues antiguamente, cuando a los esclavos los golpeaban, lo hacían con el dorso de la mano, Jesús dijo que pusieran la otra mejilla, así el próximo golpe lo recibían con la palma, como hombres libres. 
 
                 -¿Quién? ¿Quién te ha convencido? – le preguntó sujetándole por las solapas con ambas manos – Soy tu maestro, contéstame-. 
 
                 -Un hombre– le contestó – Un hombre me habló esta noche, me mostró la luz, y me dijo que no existían los maestros-. 
 
                 El resultado de esto fue que el dueño de la posada fue desde ese día tratado como un paria por sus antiguos hermanos, pero la afrenta no se olvidaría y fue muy fácil dar con los responsables, pues mucha gente en el pueblo había visto a los gringos cuando llegaron y cuando ingresaron en la posada. La descripción que de ellos dieron encendió las alarmas y muy pronto la noticia ya se conocía en las altas esferas Illuminati, conocían la ruta por la cual viajaban y la cacería humana se desató. 
 
                 -Debemos pedir ayuda al santuario – dijo Juan cuando se bajaron en otro pueblo más adelante, después de que la ruta hubiese sido despejada – Y también tendremos que abandonar este bus y elegir una ruta menos expuesta. Los lobos se nos vienen encima. 
 
                 Sal de Belén, le ordenaron una vez a José y a María, Sal de aquí, escuchó Juan en su mente. Y Juan obedeció la orden que les salvó la vida, pues un pueblo más y todo se acababa. Una barricada había sido montada en la ruta, una barricada de la policía y el ejército hondureño, alertado por la presencia de uno de los criminales de guerra más buscados del mundo. Disparar a matar era la orden. Se había informado que el criminal y sus dos secuaces iban fuertemente armados y se ofreció además una recompensa de cincuenta mil dólares por su captura vivo o muerto y veinticinco mil dólares por cada uno de sus acompañantes. 
 
                 Muchas veces habían estado cercados, y enfrentaron la muerte en cada una de esas ocasiones, pero esta vez se había decretado la movilización de las fuerzas armadas y sus fotografías eran mostradas en cada resumen de noticias tanto en televisión como prensa escrita, señalando el monto de las recompensas. Era una gran motivación para quien les viese. Pero el mayor peligro viajaba desde Europa, pues un equipo iba a su encuentro.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Puerto Príncipe, Haití
 
   12 de Enero de 2010
 
    
 
    
 
                 Nada en la capital haitiana presagiaba el desastre que se iba a producir en pocos instantes. Exactamente a las cuatro cincuenta y tres de la  tarde, y a solo quince kilómetros de profundidad, la tierra se fracturaba estrepitosamente, produciendo un movimiento telúrico de siete grados en la escala de Richter, lo cual era una catástrofe de proporciones cataclísmicas para la estructura geológica de la isla.  
 
                 -¡Miren al cielo! – gritó un hombre levantando el brazo- ¡Allá arriba!-. 
 
                 Algunos dicen que vieron una especie de plasma en la atmósfera, minutos antes de  que se desatara el caos. 
 
                 -¡Terremoto! – gritaron miles de personas cuando la tierra comenzó a moverse convulsamente provocando derrumbes de casas, edificios e incluso de cerros cercanos.  
 
                 Los habitantes trataron de huir pero la mala construcción de miles de inmuebles se lo impidió. Días después se diría que las muertes superaban las cincuenta mil personas y los heridos llegaban a doscientos cincuenta mil.  
 
                  Las teorías de un ataque HAARP o Programa de Investigación de Aurora Activa de Alta Frecuencia, inundaban Internet. Aseguraban que Nicolas Tesla, el genio olvidado que desarrolló la energía inalámbrica entre otras cosas, había encontrado la fórmula para alterar el clima. Y se experimentaba con el fin de manejarla como arma en el campo militar de Gakona, en Alaska. Ya en el terremoto de China se habló profusamente de la aparición del extraño plasma en el cielo,  justo antes de que se desencadenara y matara a más de noventa mil personas.  
 
                 Los científicos comenzaron a explicar que podía ser cierto, y que era posible que incluso fuese medido, que se debía a la interacción entre el magma de la tierra y la ionosfera, que un impulso eléctrico salía desde el fondo de la tierra y golpeaba la ionosfera.  Pero esa explicación no bastaba, pues la pregunta era otra, ¿cómo nadie se percató antes, tras miles de años en que el hombre guardaba datos del cielo y de la tierra?.  
 
                 Sin embargo lo que estaba claro era que el aumento en frecuencia y magnitud de los terremotos impulsaba esta y otras teorías...
 
    
 
                 Pero no solo  Haití temblaba, en Honduras Juan y los rangers sabían que estaban en el peor lugar donde podían estar. Se escondían en una extensa arboleda que se internaba por las quebradas de una serie de montañas de baja altura.  
 
                 Sabían desde hacía días  que seguían sus huellas. 
 
                 -Roberts se ha demorado mucho – dijo Brum  preocupado, cada cierto tiempo uno de ellos salía a explorar los alrededores – Debía haber regresado hace media hora-. 
 
                 -Es un profesional – le contestó Juan – Sabe muy bien lo que se hace-. 
 
                 Unos disparos a lo lejos les sobresaltó y un ruido cercano fue lo que les puso en alerta. 
 
                 -Soy yo, no se preocupen – les dijo  Roberts al momento de aparecer. 
 
                 ¿Y esos disparos? – preguntó Brum. 
 
                 -Se acercan unos doscientos hombres, son tropas regulares del ejército hondureño, que están barriendo el área desde el norte. Deben haber disparado contra una sombra, son muchachos jóvenes y por  lo que pude apreciar se creen en un día de campo.  Marchan desordenados y le disparan a cualquier cosa que se salga de lo común-.              
 
                 -.Entonces no será difícil apartarse de su camino – opinó Brum.  
 
                 -Pero esta es solo parte de la situación. Por el sur  se acercan más tropas, creo que son comandos por la velocidad y su formación  de marcha, y esos sí serán un problema – les informó Roberts – tendremos que pasar entre los reclutas, hay unas quebradas selváticas muy tupidas  y he visto que los soldados no se aventuran en ellas-. 
 
                 -Porque están llenas de serpientes y de las alimañas que prefieras – río Juan  imaginando el lugar – En ese tipo de quebradas, sobretodo aquí en Centroamérica,  tienen como característica que generalmente existe en el fondo un canal con agua y les advierto que será un terrible pantano.  Pero en fin, cualquier cosa es mejor que una batalla, debemos confiar en Dios-. 
 
                 Se pusieron en marcha de inmediato. Y fue justo a tiempo pues  pudieron comprobar la cercanía de los reclutas. Al comenzar el descenso por la abrupta quebrada  pasaron a solo treinta metros de los primeros soldados. 
 
                 Avanzaban agazapados apartando las ramas sin hacer ruido y cada vez que una de ella les golpeaba la cara debían apretar los dientes para mantenerse en silencio.  De pronto se detuvieron,  Juan tenía razón, el lugar estaba plagado de serpientes, a solo dos metros por delante había dos ejemplares de colores muy vivos, y arriba en los árboles se podía apreciar por lo menos otras cuatro de color verde claro.  
 
                 -Las que están abajo son corales, un mordisco y te despides. – Brum las conocía, debido a su entrenamiento en las selvas,  apuntó hacia arriba – Esas son  tamagás, tampoco quieras conocerlas-. 
 
                 -Tenemos que apartarlas para continuar –dijo Roberts. 
 
                 -Déjame a mi – le  contestó Juan adelantándose, y sin ninguna medida de seguridad atrapó las dos corales, y con una en cada mano reculó unos metros y las dejó detrás de ellos, luego se levantó lo que más le permitía el enmarañado terreno y una a una tomó las cuatro que estaban sobre sus cabezas y las apartó. Luego regresó y les dijo -¿Continuamos?-. 
 
                 -¿Pero? ¿Estás loco? – lo reprendió Brum ¿Quieres morir?-. 
 
                 -Hombre de poca fe. – contestó el testigo. Y luego se internó por la huella -  Aquí está el canal, vengan-. 
 
                 Siguiendo el canal avanzaron por la quebrada sin contratiempos. Unos cinco  metros de ancho tenía el cauce  y se podía ver una variada y mortífera fauna, con  sapos venenosos, peces  pequeños carnívoros en las aguas y decenas de otros animales en las orillas, serpientes, ratones de gran tamaño, algunas tortugas, y en un recodo donde se ampliaba el río formando una pequeña laguna, había  dos yacarés, los cocodrilos de Honduras. 
 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       -¿Y estos de dónde salieron? – se sorprendió Brum. 
 
                 -Podríamos construir un arca maligna– bromeó Roberts, -  Aquí están todos los animales venenosos que existen-. 
 
                 La risa se dibujó en los labios de los tres. Habían vivido mil aventuras y estaban más que curtidos para soportar lo que viniera. Un par de kilómetros más atrás en el comienzo de la quebrada, un grupo de reclutas se aprestaba a entrar en ella,  pero tras  internarse unos metros descubrieron las serpientes que Juan había dejado sobre el camino. Al intentar apartarlas con las culatas de sus fusiles ellas se enroscaron, prestas para repeler cualquier agresión. 
 
                 -No han ido por este camino mi sargento  – dijo un cabo. 
 
                 -¿Está usted seguro? – le llamó la atención otro hombre que apareció de improviso, acompañado por un grupo de soldados, todos europeos y con  uniformes negros – Mejor será que revise nuevamente-. 
 
                 - Hay cientos de serpientes, mi sargento, sígame  - le interrumpió el cabo sin tomar en cuenta las palabras del hombre.  El sargento siguió al cabo y observó con detención el lugar. Después de un par de minutos regresó y se acercó al jefe de los recién llegados. Los demás soldados se acomodaron por el sector, se sacaron las pesadas mochilas de sus espaldas y comenzaron a repartir agua. 
 
                 -Si quiere entren allí usted y sus hombres– le dijo  el sargento– estos muchachos no van a ir a una muerte segura por sus caprichos, toda el área está llena de serpientes y cocodrilos, no es posible que hayan bajado  por ahí-. 
 
                 -Pensé que sus soldados eran valientes  – le contestó con ironía–  Lo informaré a sus superiores-. 
 
                 Los soldados hondureños estallaron en carcajadas. En la selva no cabían las amenazas. Los gringos debían estar locos de remate. Pronto se desentendieron y después de refrescarse retomaron la búsqueda, dejando atrás la quebrada. 
 
                 -¿Los seguimos? – preguntó uno de los comandos, haciendo el ademán de ir tras la tropa. 
 
                 -¡No! Entramos por aquí – ordenó el comandante, mientras sacaba un spray de su mochila, encendió un mechero y  presionó el pulsador, entonces una llama prendió como un soplete – Las serpientes no serán problema-.               
 
                 Y tal como había dicho, las seis serpientes quedaron carbonizadas. Los hombres entonces se internaron en la quebrada.  
 
                 Más adelante los tres que huían, avanzaban bajando más y más por el cauce sin saber que les pisaban los talones. Contrariados descubrieron que el camino terminaba abruptamente en una pequeña laguna con altas paredes de piedra. Solo después de una larga escalada se podía vislumbrar una salida, pero sin equipos no había posibilidad de trepar. La laguna se internaba en una caverna de escasas dimensiones. Se sentaron a recuperar fuerzas. 
 
                 Quince minutos  después sintieron detonaciones de fusil. 
 
                 -Han sonado en la laguna allá atrás, acaban de matar a los cocodrilos – adivinó Brum – Estamos atrapados-. 
 
                 -Esta agua sigue  bajando.  ¿Por dónde continuará? – se preguntó Juan. 
 
                 Los rangers inmediatamente hundieron ramas en el agua buscando un camino. Brum lo encontró. 
 
                 -Debe tener metro y medio de ancho pero no sabemos cuánto se interna  bajo la roca, ni si se angosta – dijo preocupado. 
 
                 -¿Prefieres quedarte a esperar a nuestros amigos? – preguntó Juan y se zambulló. 
 
                 Lo último que vieron fueron sus pies pataleando para impulsarse por el túnel. Brum y Roberts se miraron  incrédulos, pero levantando los hombros en señal de resignación se zambulleron tras él, y lo hicieron justo a tiempo pues varias balas rebotaron en los muros y penetraron bajo el agua. 
 
                 -Se fueron por  ahí – informó el primer comando que llegó hasta el fin del camino. 
 
                  -¡Ustedes! – ordenó el comandante a tres del grupo  – ¡Vayan tras ellos! - al verles titubear se acercó al primero y desenfundó su arma apuntándole a la cabeza  -¿Qué esperan? ¡Es una orden! – los tres hombres obedecieron y se lanzaron bajo las aguas en persecución de los fugitivos. 
 
                 El túnel era más largo de lo que esperaban, y tras cuatro interminables minutos de desesperación ante lo desconocido y aguantando la respiración hasta casi fundir sus pulmones, emergieron fuera de la quebrada. Brum no pudo asirse a la orilla y cayó por una cascada de  tres o cuatro metros sobre otra laguna,  Juan corrió la misma suerte, pero Roberts si lo logró y haciendo un tremendo esfuerzo movió una gran piedra y la dejó caer sobre la salida, provocando que ésta quedase tapada en un amplio sector, la fuerza de la cascada se debilitó y el caudal  del río disminuyó notoriamente, y una importante cantidad de agua comenzó a retornarse por el túnel.  Los tres comandos enemigos nunca tuvieron la oportunidad de salvarse y se ahogaron sin remedio. 
 
                 Los demás hombres  que quedaron en el otro lado de la quebrada vieron revolverse el agua y notaron el aumento del nivel, poco después apareció el primero de los cuerpos de los que fueron por el túnel.
 
                 -Se ahogaron todos – dijo uno de los comandos  cuando un segundo hombre fue devuelto por la corriente. 
 
                 El jefe hizo una mueca de rabia y tomó la radio. 
 
                 -Aquí Von Knigge, cambio – dijo muy molesto, se le habían escapado entre los dedos – Van hacia el norte. Avise a los ineptos que comandan las tropas locales para que regresen tras sus pasos-.  
 
                 -Entendido, cambio– respondieron por la radio. 
 
                 -Prepare a todos los hombres, esta noche nos iremos de cacería-. 
 
                 -¿Incluidos los…? 
 
                 -Incluidos ellos – le ordenó el alemán antes que el hombre pudiera terminar la frase. 
 
                   Se habían salvado por el momento, atravesando la barrera militar que les encerraba en la selva, pero por delante solo había más selva. Decidieron bajar hacia la costa para ver si podían encontrar algún navío que les alejara del peligro. Desarmados eran un blanco demasiado fácil.                
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ciudad de Roma, Italia
 
   Ese mismo día
 
    
 
    
 
                 -Me han nombrado monseñor para meterme en un baúl, para callarme,  – se quejó Macario.  Ya hacía bastante tiempo que no se le llamaba, ni siquiera se le había determinado una función que realizar en el Vaticano – el miedo a que haga público lo que les conté les ha hecho darme este título inservible.  En una parroquia cualquiera podría hacer más-. 
 
                 - Tienes razón – le dijo Harrael – Pero eso cambiará-.               
 
                 Tanto era el aislamiento  del nuevo monseñor, que aún vivía en el pequeño hotel del centro de Roma y a nadie parecía importarle. Estaba claro que lo mejor para la alta jerarquía era mantenerlo fuera del juego. Por otro lado, ya estaba cansado  de vivir escondido y no le bastaba con mirar por las ventanas o pasearse por el balcón, sentía que perdía el tiempo miserablemente y no avanzaba en nada, por lo que decidió ponerse en movimiento. 
 
                 -No creo que sea lo más aconsejable – objetó el Elohim. 
 
                 -Pero es que ya no lo soporto más, llevamos semanas encerrados. Voy a ir al Vaticano, ya lo he decidido-. 
 
                 -Te llevaré en un vehículo-. 
 
                 -No, quiero caminar, estirar las piernas. Juan siempre decía que no sacábamos nada con escondernos-. 
 
                 -Si, pero exponerse es una cosa muy diferente y en esta ciudad tu cabeza tiene un precio muy alto, y lo sabes-.
 
                 -Será lo que Dios quiera, yo me voy al Vaticano a pie, estamos cerca. Si quieres me acompañas-.
 
                 Hacía algo de frío y se puso un abrigo sobre su sotana, le encantaba vestirla.  Acto seguido abrió la puerta y bajó por las escaleras y ya fuera se encaminó a paso firme hacia su destino. Pero y tal como le había advertido Harrael, el peligro era muy grande y pronto lo iba a comprobar porque estaba siendo observado. 
 
                 Un hombre comenzó a seguirle acercándose lentamente mientras metía una mano en su bolsillo, sacó el delgado alfiler y destapó la punta, entonces apuró el paso, pero cuando lograba abordar a su presa, otra mano, que apareció de la nada, le apretó la muñeca y el dolor hizo que soltara el alfiler, Harrael lo atrapó  antes de que cayera al suelo.  
 
                 La mano que le tenía apresada la muñeca le aprisionó aún más fuerte y le hizo girar, lo último que vio antes de perder el control de sus actos fueron un par de ojos violetas. 
 
                 -Quédate donde estás – le ordenó Shemihaza. Harrael le entregó el alfiler envenenado y se dirigió tras las huellas de Macario. - Tú, acompáñame, debemos hablar  - le ordenó Shemihaza. Minutos más tarde ambos entraban en el hall del hotel – Siéntate, tienes muchas cosas que contarme-.  
 
                 La ocasión era casi un regalo. Primero dejó el alfiler para estudiar qué tipo de veneno era, siempre era bueno contar con un antídoto, pero más importante era conocer lo que sabía el sicario.
 
                 En la calle, ignorante del ataque, Macario llegaba al Vaticano, cruzó la plaza del obelisco y giró hacia las oficinas del cardenal Ortúzar. Al llegar preguntó si estaba.
 
                 -Si – le contestó el sacerdote del Opus Dei que hacía de secretario – Veré si le puede recibir.
 
                 Un par de minutos después le hicieron pasar.
 
                 -Monseñor – le saludo el alto prelado – me alegra verle, le íbamos a convocar en breve-.               
 
                 -Que bueno, eminencia – contestó Macario besándole el anillo – Ya me estaba sintiendo muy extraño sin hacer absolutamente nada.  Pensaba que me tomaría por loco después de oír lo que les conté.
 
                 La ironía no produjo ninguna respuesta  del cardenal, Macario entendió que se trataba de un hombre duro. 
 
    
                  -Tenemos temor de lo que usted pueda decir a quienes no están preparados para oírle – le dijo directamente – Si va a ir hablando del Apocalipsis se producirá un escándalo debido a su nueva dignidad. Como monseñor debe ser muy cauto en su manera de actuar-.
 
                  -Entiendo que ese fue el motivo de mi nombramiento – contestó Macario y también fue directo – Mire eminencia, yo regresé al Vaticano primero para limpiar el nombre del cardenal Casignotti, que fue asesinado cuando venía a explicar el motivo de su desaparición, pero mi misión fundamental es advertirles de lo que está ocurriendo-.
 
                  -Tengo entendido que el cardenal murió de muerte natural, – le respondió extrañado Ortúzar – fue un ataque al corazón mientras viajaba-.
 
                  -Pues no, lo asesinaron, y el cardenal Johnston está involucrado en el crimen-.
 
                  -Esa es una acusación muy seria monseñor, entenderá que no puede andar divulgando tamaña hipótesis. A eso exactamente me refiero cuando le digo que debe guardar silencio. Si repite esas acusaciones pensarán que está usted desvariando-.
 
                  -Solo se lo he contado a usted. No me diga que ignora que ese grupo de sacerdotes pertenece a una secta iluminista, eminencia no puede decirme que lo desconoce-.
 
                  -Respete mi dignidad de cardenal, monseñor Fernández, usted no debe hablarme en ese tono – el rostro del Opus Dei se endureció. Macario asintió con la cabeza, no quería empezar mal – Y ustedes, me refiero a Casignotti y a usted mismo, también contaban con otro grupo de sacerdotes que se involucró en los lamentables hechos ocurridos en la misma basílica de San Pedro, en esa ocasión murió gente-.
 
                  -No entiendo, entonces, en vez de premiarme con este cargo debieron entregarme a la justicia, cardenal. Si se considera que estoy involucrado en el asesinato de inocentes, debieron por lo menos castigarme. Si es así como funciona la curia, creo que no soy el hombre indicado para ostentar tanta dignidad-.
 
                  El cardenal se alejó con las manos en la espalda, se acercó a una ventana y miró hacia afuera. Macario sentía como trataba de controlarse para no explotar. Cuando lo logró, se giró.
 
                  -Obviaré su falta de respeto solo por última vez, monseñor Fernández – lo miraba fijamente – Pero le entiendo, yo mismo he tenido conversaciones con representantes de otras iglesias, y me han informado de acontecimientos similares a los que usted comenta. Le diré, porque sé que guardará silencio, que no comparto el espíritu de la encíclica, pero una objeción pública hacia la misma quizá terminaría hasta en un cisma, y comprenderá que la desunión de la iglesia en estos momentos sería su fin-.
 
                  Macario comprendió que había juzgado mal al hombre que tenía enfrente.
 
                  -Pero su eminencia – le dijo en el tono más amistoso que pudo -                no hacer nada será  mucho  peor,  esta gente no tiene acceso al Papa, es cierto, el Opus Dei  y Schoenstatt, se lo impiden, también es cierto. No dudo de la buena voluntad de estos actos, pero esa encíclica es exactamente lo que las logias deseaban. – Se quedó en  silencio esperando la reacción del cardenal, pero éste en lugar de reprenderlo dijo pensando en voz alta:              
 
       -¿Pero? ¿Y si ese líder es un devoto?  ¿Y si surgiera de nuestras filas? Podríamos tratar de enderezar al mundo -  el duro prelado tenía una esperanza – Si ese líder fuera  un cristiano, un sacerdote, tal... vez…
 
                  -Eso es ciencia ficción, cardenal – le interrumpió Macario. Ortúzar estaba dubitativo y no reaccionó, entonces Macario continuó  – Ese hombre  debe contar con la venia de la Unión Europea y la Unión Europea quitó a Dios de su carta fundamental, China y Rusia,  India y muchos más no aceptarán un cristiano declarado, menos un cura. Lamentablemente eminencia, será un hombre de logia, saldrá de las filas de los Illuminati. - La sola mención de la secta que el Opus Dei más odiaba, hizo que un escalofrío recorriera la espalda del cardenal que se sentó en la primera silla que encontró, quedándose por un momento con la cara entre sus manos, circunstancia que Macario aprovechó para asestar el golpe final - ¿Se imagina lo que será de la iglesia y del cristianismo si eso sucede? Será el fin de la Iglesia Católica-.
 
                  -Perfectamente – dijo Ortúzar –  Nos destruirían  y eso es inadmisible. Usted ha conseguido lo que no consiguió ni el sanedrín de Judá, ni la fronda protestante norteamericana, – por un momento pensó en el malogrado pastor Howards, de cuya muerte se había enterado, y se sintió un poco culpable – ha puesto una duda en mi mente-.
 
                  -¿Y qué hará? eminencia.
 
                  -¿Qué haremos? querrá decir, monseñor – le contestó – Desde este momento usted será junto a Armand Pujol, uno de mis asistentes,  se quedará a mi lado, usted me ha metido en este baile y no se saldrá sin ensuciarse-.
 
                  ¡Increíble! Macario jamás pensó tener tal oportunidad.
 
                  -Pero deberá ser fiel hasta la médula, si se sabe que comparto siquiera un ápice de lo que usted  postula, estaré perdido,  yo, y  todos los que me acompañen. Además no logro creer que todo sea cierto  – fue tajante – La verdad monseñor Fernández es que me cuesta pensar en un apocalipsis inminente,  pero vamos a luchar por limpiar la iglesia de esos sacerdotes traidores. Esa secta debe ser erradicada del Vaticano-.
 
                  -Jamás cardenal, – le dijo Macario emocionado por el momento y con un nudo en la garganta pues lo logrado en esa reunión era un avance gigantesco – le doy mi palabra que jamás le voy a traicionar, ni a usted, ni a Dios-. 
 
                  -¿Y a la iglesia?-.
 
                  -A la iglesia como comunión de los creyentes le seré fiel, a la curia no puedo prometérselo, pero seré el mejor diplomático al tratar con ellos-.
 
                  La noticia de que Macario ingresaba al servicio del cardenal del Opus Dei no extrañó, pues se entendió que bajo su tutela estaría obligado a guardar la compostura.
 
                  Pero  hubo quien maldijo entre dientes, y fueron los sacerdotes de Baal, que supieron que a partir de ese momento el insignificante cura  se transformaba en un peligro, más aún cuando el sicario enviado a matarlo había desaparecido como tragado por la tierra. Se comentó con miedo la posibilidad de que Macario estuviese siendo protegido por los Elohim. 
 
     
 
    Para ser el representante de Azael en Roma, había que ser muy hábil,  Johnston no lo era y pronto lo iba a descubrir. La orden de asesinar a Macario había surgido de su febril mente.
 
                  Lo lamentaría el día en que su imprudencia hizo que su perdición fuese realidad, pues en la habitación del hotel en Roma, Shemihaza obtuvo información de importancia. El sicario contó quienes integraban la cúpula de Baal en Roma, pero también sabía algo más.
 
                  -Será el primogénito de un linaje muy antiguo – habló obligado por el control mental del Elohim.
 
                  -Explícame-.
 
                  -Vendrán del Hades, dos que no tienen permitido entrar en este plano – contestó.
 
                  -¿Quiénes?-. 
 
                  -Asmodeo y Apolión-.
 
                  Shemihaza retrocedió un par de pasos. Eran jerarquías entre los demonios. Su maldad era tal que estaban encerrados en el lago de fuego. Juzgados y castigados.
 
                  -¿Cómo has tenido acceso a esa información?-. 
 
                  -Fui guardaespaldas de uno de los elegidos para que la potencia use su cuerpo-.
 
                  Shemihaza le interrogó por horas, luego borró sus recuerdos.                  
 
                   -Dirás que no pudiste matar a monseñor Fernández porque se dio cuenta que le seguías y se acercó a un auto de la policía – le dijo antes de liberarle  mientras tomaba una muestra del veneno del alfiler, luego se lo puso en el bolsillo – Diles que el cura está sobre aviso y que cuida cada paso que da-.
 
                  Las novedades fueron entendidas como lo mejor que pudo haber ocurrido y sobre todo porque esa misma noche, Macario se trasladaba al interior de la Santa Sede, cosa que posibilitaría una mejor seguridad. Shemihaza regresaría al santuario.
 
                  Pero le advirtieron tajantemente sobre la imprudencia cometida  - Saliste a pesar de nuestros temores  y trataron de matarte  -le informaron - Debes ser mucho más cuidadoso de ahora en adelante pues tendrás un papel muy importante en el futuro-. 
 
                  -¿Trataron de matarme? ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Cómo?-exclamó Macario-.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Halicarnaso (Bodrum) Turquía.
 
    Veintisiete de febrero del año 2010
 
     
 
                  
 
                  La playa era vasta y maravillosa, sus blancas arenas separaban el verde de la tupida foresta del azul del mar. Si alguien hubiese buscado un lugar más idílico no lo hubiese encontrado. La cabaña era espaciosa y como se encontraba sobre un promontorio situado en un costado de la playa, permitía ver cualquier cosa que ocurriese en las inmediaciones.   
 
                  Una pequeña caleta de pescadores compuesta por una decena de familias y algunos botes artesanales que estaba  ubicada al otro costado de la playa, era la única compañía que tenían.                Ese día cumplían su segundo mes en el lugar, a unos veinticinco  kilómetros de Bodrum, la antigua Halicarnaso, donde nació Heródoto. Un ajetreado puerto situado frente al Mar Egeo, que en esas fechas estaba atestado de turistas occidentales con quienes se confundían. 
 
                  Ese tiempo de paz  les había permitido estudiar el manuscrito de Mustafá. Escrito en latín no fue difícil entenderlo, pero las muchas abreviaciones de origen ocultista les ralentizaban.
 
                  Oton estaba disfrutando del paisaje y las olas del mar, sentado en una silla, en el jardín.
 
       - Me recuerda a Egipto – le dijo  a Mara que salía por la puerta de  la cocina, con un recipiente repleto de uvas,  mostrándole la imagen de la caverna en la tapa del libro – Sus ritos son una copia, es decir, cubren de hechizos  los muros pensando que así llegarán al cielo-. 
 
                  -Tienes razón– asintió ella, al mirar por enésima vez la imagen. Luego sacó su pequeño laptop y le conectó un modem de dimensiones muy reducidas, pero con conexión incluso satelital, lo encendió y puso la foto del dibujo de la caverna – Los faraones debían pasar muchas puertas y se protegían con hechizos. Tú eres arqueólogo, habrás visto muchos casos similares-.
 
                  -Así es, todo el libro está dedicado a descifrar lo que está escrito en los frisos de la entrada. Mira este – le mostró uno en especial que decía Lavamini Mundi Estote –“Aparta de mí la malignidad de vuestros corrompidos pensamientos”. Es una advertencia de Isaías, el profeta. Mantén limpio el mundo de la corrupción-.
 
                  Mara, comió una uva. 
 
                  -Y este otro – le dijo él -  Procul Hinc, Abeste Profani.  Es una frase común en las ceremonias de grados. Mira esto que acabo de traducir-.
 
                  Mara se acomodó en otra silla, puso la fuente de uvas en una mesa para que las alcanzara también Oton y tomó el libro de manos de él.
 
                  -Gracias – le dijo él, tomando luego un racimo dorado, que comenzó a comer mientras Mara leía.
 
                  “Esta es la Entrada Abierta al palacio cerrado del rey, la única y auténtica. Los carentes de virtud no pueden entrar so pena de que el cielo caiga sobre sus cabezas con el riesgo de morir miserablemente. De aquí extrae un servidor las materias que precisa el alquimista. Este es el gabinete secreto de la naturaleza, el cielo de los filósofos, el Antro de las Ninfas, la morada de Plutón”.
 
                  -Aquí hay una mezcla de conceptos – respondió él – Son los misterios paganos, pero también hay mucha cábala-.
 
                  -Si, pero hay más, también dice Pión Profecio Vere, significa, ciertamente, o la profecía verdadera, por lo cual deduzco que también es un oráculo. Me recuerda el Libro Negro y las otras profecías-.
 
                  -Tienes razón- contestó él - Y la Morada de Plutón es donde Vulcano forja su metal. La casa de Tubal Caín-.
 
                  -La entrada al Hades – le interrumpió la titán – El lugar donde habitan los réprobos, los malditos, los renegados, la morada de los descendientes de Caín-.
 
                  -Si, pero es además  el infierno de los filósofos y donde se guardan los secretos de la naturaleza. Esta caverna existe, por fuerza tiene que haber una representación física de ella – aseguró Oton – Debe ser el Sancta Sanctorum de los illuminatis y el lugar de reunión de los ancianos. En ese lugar, Mara, sesiona un tribunal que tiene autoridad sobre los druidas, en ese lugar celebra sus aberraciones-.
 
                  -La Corte de Lucifer, Oton. Es la cueva de demonios, la Sinagoga de Satanás – le interrumpió Mara endureciendo el rostro –  El Altar de los Holocaustos debe estar  encendido y la parrilla tiene escritos nuestros nombres-.
 
                  Ambos lo sabían.
 
                  -Iremos por ellos. Pero primero hay que descubrir la ubicación exacta de la caverna – Oton   ya lo había decidido – Regresaremos al santuario a prepararnos para ir por el altar, pero antes visitaremos  la Central Library, en Manchester, Inglaterra-.
 
                  -¿Vamos por el documento del carbonario? – Mara como siempre, le acompañaría hasta las puertas del infierno si fuera necesario.
 
                  Entonces se puso a revisar las noticias en Internet, pero primero soltó un gusano en el sistema, cuya única misión era buscar a su gemelo, tomar la información o transmitirla y después de que Mara viera lo que traía,  ambos gusanos se autodestruían. Mientras esperaba pasó por un portal de noticias, para ver si ocurría algo que le llamara la atención. De pronto apareció un titular que le hizo detenerse.
 
                  -Ha habido un cataclismo en Chile, Oton – le dijo alarmada mientras se conectaba a un canal On Line para ver en directo las noticias que comenzaban a inundar las redes mundiales.
 
                  En Chile, ese domingo, sería recordado por muchos años. Un  mega-terremoto de 9.0 grados en la escala de Richter, que luego fue catalogado como el quinto más grande de la historia, había provocado un quiebre de más de dos mil kilómetros lineales. 
 
                    Dos gigantescas placas, la de Nazca y la Sudamericana, chocaron a la altura del puerto de Talcahuano y la ciudad de Concepción, liberando una cantidad de energía superior a miles de bombas atómicas, pero no terminó ahí pues quince minutos más tarde el mar también se hizo sentir y los maremotos azotaron las playas.
 
                  Estaba escrito en el evangelio de Mateo: “Mirad que no os turbéis, porque es necesario que esto acontezca; pero todavía no es el fin.  Porque se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá hambre y terremotos por todas partes.  Pues todas estas cosas son principio de dolores”.
 
                  Pero ese terremoto fue un ejemplo, un claro y gran ejemplo de lo que iba a ocurrir en los momentos en que los cataclismos se abatieran sobre la humanidad entera. Lo primero fue salvar la vida y alejarse del mar, pues en este mundo no hay un pueblo más preparado que el chileno para enfrentar los embates de la tierra y del mar. Solo hay que recordar que el mayor terremoto jamás registrado (9,6 en la escalada de Richter) también sucedió en Chile. Obviamente hubo quien vio y quien creyó ver la explosión de plasma antes del terremoto. Muchos nuevamente denunciaron el proyecto HAARP. La verdad es que ciertamente los terremotos se sucedían a una frecuencia nunca antes vista y era lógico que se buscaran respuestas científicas, o no tanto, para explicarlo, pues sería mucho más serio y aterrador que fuese la Tierra la que estuviera reaccionando, como un anticipo de lo que se nos vendría encima.  
 
                  Todo había comenzado a las 3:36 de la mañana de ese día de Febrero.
 
                  -¡Está temblando! – se asustó la madre, luego se levantó a la carrera y abrió las puertas de las habitaciones de sus hijos – ¡José, ayúdame! – gritó a su marido, que recién se espabilaba del sueño.
 
                  El hombre tomó a sus mellizos, de tres años de edad, uno bajo cada brazo mientras la fuerza del sismo aumentaba exponencialmente. Salió al pasillo y de una patada abrió la puerta de la calle, justo en ese momento su mujer aparecía con sus otros dos hijos corriendo detrás de ella y entonces el techo colapsó cayendo al pasillo. El hombre  desesperado sacó a los mellizos al patio y se refugiaron en un lugar alejado de cables de alta tensión y árboles. La tierra en vez de calmarse aumentó su fuerza produciendo fuertes ondulaciones del terreno.
 
                  Al fin y después de minutos que parecieron siglos la tierra cesó su corcoveo. Entonces regresó a la casa donde providencialmente todos estaban a salvo. Pero la historia no había terminado, vivían muy cerca del mar y prefirieron alejarse encaramándose al cerro más cercano. Mucha gente había optado por hacer lo mismo.
 
                  -Mira allá abajo – le dijo un hombre que estaba cerca de ellos a su mujer.              El mar entraba inmisericorde, carcomiendo la tierra, y destruyendo todo lo que estaba a su paso. Ambos vieron como su casa era alzada y reventada como un castillo de naipes.
 
                  -Lo hemos perdido todo – lloró la mujer desconsolada – Ya no tenemos nada-.
 
                  -Tenemos la vida, todos estamos bien. Mujer, seca tus lágrimas que todo lo demás lo vamos a recuperar, solo son cosas materiales-. 
 
                  -Tienes razón  - se serenó ella – Debe haber gente herida allá abajo, vamos a ayudarles-.
 
     
 
                  Los damnificados eran gente buena y sin embargo la necesidad desató la anarquía, y comenzaron los saqueos a supermercados para asegurar  los alimentos. Hay que entender que la zona de catástrofe no tenía luz, ni agua, ni gas, menos combustible, pues los sistemas de cañerías, oleoductos y sistemas eléctricos sucumbieron. Después los saqueos se transformaron en turbas de ladrones que arrasaban lo que fuese, televisores de plasma, lavadoras etc. Obviamente los poderosos fueron protegidos. Guardias policiales y pequeñas unidades militares tomaron el control de los grandes establecimientos comerciales y cesaron los robos, pero los ladrones campaban a sus anchas. Más de quinientos delincuentes huyeron de las cárceles, pues los muros de contención cayeron.
 
                  Obviamente aumentó el desbande, y entonces los bandidos se fijaron en las casas y comenzaron los robos, llegaban con camiones y desvalijaban cuadras enteras, pero esta vez les robaron no solo a los ricos, sino que comenzaron a asolar a los pobres. Se formaron inmediatamente grupos de autodefensa y aparecieron las armas. Pusieron  barricadas y se prepararon para contener el lumpen. 
 
                  El gobierno, superado por los acontecimientos, ordenó el despliegue del ejército, que por primera vez entraba en las ciudades desde que finalizara la dictadura militar. Entonces miles de soldados fueron destacados en los lugares más conflictivos y se decretó el toque de queda. La gente en las calles aplaudió el paso de los soldados. Pues ante la anarquía y el caos cualquier orden es preferible. 
 
                  Y esto es lo que va a ocurrir cuando la sociedad humana colapse, cuando sucedan los acontecimientos que afectarán a los pueblos, y falten los insumos básicos. Entonces vendrá el hambre y los que lo sufran, irán en busca de comida, pero entre ellos habrá infiltrados y se producirá el desbande. 
 
                  Pero no va a ser una noche o dos noches de terror como sucedió tras el  terremoto, será a gran escala y por mucho tiempo. Los supermercados estarán vacíos pero no por pillaje, sino por acaparamiento. 
 
                  Cuando eso suceda las gentes van a aceptar el orden que sea para que les defienda de las turbas. Pero el gobierno que va a venir y que será a nivel mundial, vendrá con mentiras y engañará a muchos, y será hasta comprensible, pues esos muchos habrán vivido al borde de la desesperación y no se preguntarán por el color político ni religioso. 
 
    Este ejemplo sirva para entender cómo va a actuar el hombre en la hora del pánico.
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                   Juan y sus compañeros habían logrado romper el primer cerco  internándose en la selva profunda donde se escondían,  alimentándose de vegetales y carne muchas veces cruda por la imposibilidad de encender fuego. Sus ropas eran en realidad harapos malolientes y preferían caminar a pecho descubierto. 
 
                  -Hace varios días que no se ven soldados. – cada tarde uno de ellos inspeccionaba los alrededores en busca de señales de sus perseguidores. Esa tarde le había tocado a Brum – Miren, conseguí comida-.
 
                  Traía  un par de aves.
 
                  -Ah, veo que la trampa funcionó – se ufanó Roberts que también había obtenido algo de alimento– Aquí tenemos peces, ven y comamos-.
 
                  -Dios no abandonará a sus hijos – les dijo Juan tras terminar de comer– aunque llevemos meses atrapados en esta selva. Ya es hora de movernos-.
 
                  - Yo esperaría a que desaparezcan completamente las tropas – objetó Brum.
 
                  -Si seguimos aquí pronto enfermaremos de malaria, disentería o algo peor  – Juan puso punto final – Continuaremos bajando hacia la costa y tomaremos un barco para viajar a El Salvador, y desde ahí al santuario-.
 
                  -Entonces recojamos nuestras cosas y partamos  – bromeó Roberts, recogiendo un arco  y flechas construidas por él mismo. Brum  tomó unas lanzas y un puñal de hueso y se pusieron en marcha.
 
                  Al principio no encontraron ninguna cosa que les alterara, incluso consiguieron unas camisas indias, a cambio de reparar un gallinero a un par de  ancianas que vivían  exiliadas en lo profundo de la selva.
 
                  Al décimo día la selva comenzó a ralear y empezaron a encontrarse con asentamientos poblados que prefirieron evitar, pues no ignoraban que sus fotos debían estar en los cuarteles policiales. Continuaron bajando hacia la costa, cada vez tomando más precauciones. Pero la suerte no podía durar siempre.
 
                  Lo supieron al llegar a un amplio claro y ser sorprendidos por helicópteros que bajaban desde las cimas, uno descendió pocos kilómetros más atrás, y otro unos  kilómetros más adelante, un  tercero se quedó revoloteando por el cielo.
 
                  -Hasta aquí llegamos – dijo Brum.
 
                  -No tenemos otra opción que continuar avanzando – les aseguró Juan – Bajaremos pegados a la selva, para poder internarnos en ella si hay peligro-.
 
                  Repusieron su  marcha sin demoras, trotando como les habían enseñado los Elohim, cada uno tratando de pisar en las mismas huellas del que lo precedía, para dejar una sola marca  y lograr un ritmo de respiración común para avanzar sin cansarse tanto. 
 
                  -¡Más rápido! ¡Vamos! – gritó Juan al oír un largo y profundo alarido a sus espaldas.
 
                  Los tres supieron que la muerte los perseguía muy cerca. Corrían ya sin orden, tratando de alcanzar la espesura. A como diese lugar. 
 
                  Ningun arma les iba a servir  para defenderse.
 
                  Nunca habían corrido tan rápido, no sentían los pies, ni el cansancio. La adrenalina inundaba sus cuerpos y sus mentes. Lo que venía tras ellos era a todas luces uno de los monstruos del Khan.
 
                  -Por aquí- dijo Brum, – corrían raspando la piel con las ramas. No les importó – Hacia allá – apuró Roberts.
 
                  Cuando una ráfaga de ametralladora barrió las hojas a su alrededor, los tres se tiraron al suelo al mismo tiempo.
 
                  Brum hizo una seña a Roberts, las balas venían desde muy cerca. Ambos se abrieron uno por cada lado y se abalanzaron sobre los atacantes, eran dos comandos. Brum  atacó a uno,  pero el hombre alcanzó a sacar su cuchillo provocándole un corte en el brazo izquierdo desde el hombro hasta el codo, pero Brum no estaba  vencido y  logró tomarle la mano por la muñeca a pesar del dolor que sentía. El cuchillo cayó al suelo mientras le asestaba un duro golpe de puño, este trastabilló y lo remató con otro fuerte golpe, después tomó su arma y fue a ver que ocurría con Roberts. 
 
                  El otro ranger estaba trenzado a golpes sin poder definir la lucha. El oponente era un hombre grande y fornido y Roberts a duras penas lograba evitar sus ataques.
 
                  -¡Alto! – gritó Brum apuntándole. El hombre levantó las manos rindiéndose.
 
                  -¡No lo mates! – le ordenó  Juan.
 
                  Roberts entonces tomó una pistola automática de la cartuchera del comando y le golpeó en la nuca. Luego retomaron la carrera, Brum y Roberts corrían, deteniéndose de tanto en tanto para  responder al fuego  con el fin de frenar a sus perseguidores.  Pero eran muchos y les disparaban desde muchos frentes. Los árboles parecían títeres al viento, pues se movían al ritmo de la muerte. Las balas se insertaban en  la dura madera de algunos, otros eran atravesados de lado a lado. Cientos de hojas caían al suelo.
 
          De pronto se acabó la selva, delante aparecieron campos de arado, estaban perdidos. Decenas de hombres apostados en diversos lugares abrieron fuego y no les quedó otra opción que tumbarse en una depresión.
 
          -Hasta aquí llegamos – no pudo evitar decir Brum – Aquí morimos todos-.
 
          -No moriremos en esta tierra – Juan conocía su destino, se levantó con las manos detrás de la cabeza.
 
          -¡Hagan lo mismo!- les ordenó a sus amigos.
 
         Los soldados comunicaron las buenas nuevas, y poco después aterrizaba uno de los helicópteros. Para cuando dejó de batir las aspas, los tres estaban con las manos atadas a sus espaldas.
 
         El hombre que bajó primero parecía salido de una película de la Segunda Guerra Mundial. Su uniforme era casi igual al de los miembros de las SS.
 
         -Miren, llegó Hitler – bromeó Roberts.
 
          El recién llegado lo había oído y se le acercó. Sacó una porra que llevaba en el cinto y le golpeó el rostro, una mancha de sangre brotó junto con el sonido del hueso de la nariz al fracturarse...
 
          -¿Qué dijiste?-.
 
          -Lo lamento, me equivoqué – contestó Roberts tragando sangre – Eres más cobarde que él-. 
 
          -¡Maten a este primero! – ordenó Von Knigge.
 
          -¡Alto! – la voz de Juan resonó sobre todas las demás.
 
          -Ah, tú debes ser el lunático demente que cree que es un profeta-.
 
          Juan se dio cuenta que estaba frente a uno de gran autoridad entre las huestes del Anticristo, le bastó con mirarle el anillo que portaba, de oro macizo señalaba su rango, el hombre era gran maestre.
 
           -Y tú eres un druida – le dijo el testigo – Pero tu poder aquí no sirve, no tienes autoridad sobre mí. Tú no puedes herirme ni matarme-.                
 
          -Realmente eres un demente, mírate, eres un despojo y estás a mi merced y lo vas a comprobar de inmediato – le dijo, luego le escupió a la cara y le dio una bofetada -Amarren a estos tres idiotas a esos árboles-.
 
          Los llevaron y los ataron juntos.
 
          -No tenías que enojarle tanto – le dijo Brum a Juan - Quizá no te maten a ti, pero a nosotros nos harán puré. Mira como dejaron a Roberts-.
 
         En realidad, parecía un estropajo, lleno de sangre y con la nariz destrozada.
 
         -Eso es problema mío – contestó medio gangoso Roberts – He tenido días peores-. 
 
         Un pelotón armado con fusiles se aproximó. Von Knigee se paró a un lado para dar las órdenes.
 
         -¡Maldito, nazi! – le gritó Brum – Me las pagarás por la nariz rota-.
 
         -¡Preparen! – gritó el alemán pensando en su recompensa, había atrapado a uno de los principales líderes enemigos  – Veremos si te salvas ahora, andrajoso. Siempre supe que eras un fraude y lo vamos a demostrar. Esa pira que están montando  allá atrás es para hacer un holocausto con tus restos-.
 
         -¡Poca cosa! – ahora fue Roberts quien le contestó – Podrías meterte ese cacho de cabra de tu amo, por donde puedas-.
 
         -¡Apunten! – ordenó el maestre Illuminati.
 
         -No tienes autoridad sobre mi -  le repitió el testigo – Mi hora está determinada por uno mucho más grande que tú – dijo esto y sacó las manos detrás de la espalda completamente libres.
 
         -¿Qué? – el Illuminati quedó estupefacto. Más aún cuando el testigo levantó sus brazos al cielo. Los fusileros bajaron sus armas.
 
         -Está escrito que el que trate de hacerme daño sufrirá el mismo daño que quiso hacer-.  
 
                  -¡Ah! ¿Sí?-.
 
                  Von Knigge desenfundó su pistola automática y trató de dispararle él mismo, pero no salió bala alguna, la martilló nuevamente y la puso sobre la frente de Juan que lo dejaba hacer, y nuevamente apretó el gatillo. Pero  otra vez más la bala rehusó salir.
 
         Varios de los soldados retrocedieron unos pasos, impresionados por aquel hombre. Juan parecía brillar en medio de un aura dorada. Después y aprovechando el estupor general, comenzó a desatar a Brum.
 
         -¡Mátenlos! Tres millones de dólares por la cabeza de este engendro. ¡Quiero la cabeza del profeta! – gritaba descontrolado el alemán - ¡Quiero la cabeza de Juan!-.
 
         Juan se dio la vuelta al oír la frase del hereje mientras Brum desataba a Roberts.
 
         -Vaya, vaya, así que quieres la cabeza de Juan – le contestó Brum con los puños listos - ¿Por qué no vienes tú por ella? ¡Herodes!-.
 
         Una frase que ya había sonado dos mil años antes. 
 
         Tres o cuatro hombres ya repuestos de la primera impresión les  cercaron sacando sus  puñales, el alemán al verles emitió una risa chillona y dijo.
 
         -Háganlos sufrir lo indecible – gritó transfigurado de odio, pero esa orden tampoco se cumplió, pues nuevos actores aparecieron en la escena. 
 
         Y lo escrito se cumplió pues dos Elohim surgieron de la nada, corriendo por entre los soldados que caían al suelo sin sentido, como palitroques. Otros huyeron despavoridos.
 
         Aprovechando la confusión Brum se adelantó y le asestó un tremendo derechazo al alemán, que cayó al suelo, desarticulado como un muñeco de trapo.
 
         -¡Ya lo ves!¡¡Te lo advertí!,  mala copia de Hitler – le gritó, pero no lo volvió a golpear, en vez de eso lo levantó hasta tenerlo frente a su cara. 
 
         Von Knigee por primera vez en su vida conoció lo que era el terror,  y como lo hicieron antes sus víctimas, se quedó petrificado y no se movió. 
 
         Los Elohim al ver que se había producido la desbandada general se tranquilizaron. Sin embargo sus caras cambiaron al constatar quién era el hombre que estaba frente a ellos. Ambos reconocieron a Von Knigge. Nunca olvidarían que daba las órdenes el día en que fue asesinada Ester Rosemberg. 
 
         -¿Qué tenemos aquí? – preguntó Shahariel, mirando de cerca al alemán, después le apuntó con el dedo a la cara – A ti te conozco. Estabas a la diestra de Azael en ese castillo. Azuzabas a los gigantes contra nosotros-. 
 
                  -No, yo no estaba ahí – trató de negar.
 
         -Si estabas. Eres el Maestre Illuminati – añadió Harmoni – Yo también te recuerdo. Eres el segundo después de Azael  – luego agregó – Has cometido el peor error de tu vida al venir-. 
 
         -Vienen los Nephilim - le contestó el alto druida, tratando de aparentar aplomo –Veremos quién vencerá finalmente-.
 
         -Es cierto, vienen desde el norte, los puedo sentir. Pero no te encontrarán, pues te llevaremos con nosotros-.
 
         Eso era peor que cualquier otro castigo, el nazi conocía muy bien las órdenes, y sabía que no obedecerlas era la condena a muerte para él, y toda su familia, por lo que moviendo su lengua sacó el pequeño dispositivo que portaba para cuando llegase la fatal hora. Lo mordió.
 
         Nadie pudo hacer nada, pues en cosa de segundos cayó al suelo con espasmos  mientras  baba y sangre le salían por la boca, nariz y ojos. 
 
                  Muy pronto dejó de moverse.
 
         -¡Loco demente! – le dijo Juan, al verle morir de manera tan miserable – Pobre alma en pena. No tendrás sosiego-.
 
          -Debemos irnos de inmediato, este hombre no mintió al afirmar que los Nephilim vienen hacia aquí, y no queremos encontrarnos con ellos. Los soldados se armarán de valor y también regresarán – les dijo Shahariel.
 
         Bajaron nuevamente, pero solo caminaron unos dos kilómetros, donde abordaron el todoterreno de los Elohim. Luego enfilaron hacia un aeropuerto en la costa para abordar el pequeño avión que les sacaría del país. 
 
         El grupo de viajeros regresaba al santuario. Los más agradecidos eran los dos rangers, sobretodo Brum que necesitaba reposo para curar sus nuevas heridas.
 
         -Bill – le dijo a Roberts durante el trayecto, después que por fin pudo descansar su golpeado cuerpo y calmar su espíritu - Cada día me parezco más a ti. Ya no se quién de los dos tiene más cicatrices-.
 
         -Jajaja, así parece. Estos no se cansaran hasta que ya no nos queden lugares donde puedan herirnos  - contestó Roberts – Pero hay algo que me tiene de una pieza. ¿Cómo fue que  al Hitler ese no le salieron las balas?-.
 
         -Hombre de poca fe – les fustigó Juan – ¿No te basta con todo lo que has visto?-.
 
         Los dos hombres se miraron pero esta vez no rieron como siempre lo hacían, habían visto la locura y el odio más salvaje en estos años, Roberts tomó un paño húmedo y limpió la cara de Brum.
 
                  -Salimos vivos nuevamente, hermano – le dijo – alegrémonos por eso-.
 
         Pronto el vaivén del vehículo que bajaba de las montañas a gran velocidad, les produjo un sopor que terminó en un profundo sueño. Juan al ver a sus fieles compañeros rendidos en las manos de Morfeo, exclamó -Vaya con estos dos valientes que Dios me ha puesto como amigos, miren como duermen, si alguien se merece un buen sueño, sin duda son ellos… y quizá... yo también - Acto seguido acomodó una almohada sobre la ventana y puso su cabeza en ella, y en poco tiempo se durmió él también.
 
          Atrás quedaba Von Knigge y su demente resurrección del Reich, que había caído para nunca más regresar de las barreras del tiempo. Atrás quedaba otro comandante militar de Azael, que enfrentado al furor de su amo prefirió matarse que salvarse. 
 
                  Juan ya tenía su destino trazado y nada iba a cambiar la voluntad de Dios. Y su destino era llegar hasta Jerusalén el día que debiera enfrentarse al mismo Anticristo. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Ciudad del Vaticano, Roma, Italia
 
    30 de Abril de 2010
 
     
 
                  
 
                  La misa se había extendido sobremanera, el fatuo y la diplomacia burócrata hacían que  la ceremonia fuese interminable.
 
                  La Basílica de San Pedro  estaba repleta, muchos cardenales y arzobispos se ubicaban entre las primeras filas, compartiendo madera con embajadores y ministros de estado. Macario estaba sentado en la parte trasera y se aburría con la rigidez del momento.
 
                  La ceremonia estaba dedicada a Juan Pablo II, en espera de que terminara el proceso de beatificación. Macario se movió sobre su asiento para cambiar de posición pues ya llevaba más de una hora sentado. Sus pensamientos comenzaron a vagar, recordando al Papa, al cual se le comenzaba a llamar Juan Pablo Magno.              -Que la paz sea con vosotros. Podéis ir en paz – exclamó finalmente el cardenal que oficiaba la misa.
 
                  -Por fin – escuchó decir al hombre que estaba a su lado, un diplomático al parecer. El hombre se sorprendió al ver a Macario, y sonrío avergonzado al darse cuenta que era un sacerdote. Macario le golpeó la espalda amistosamente, con una sonrisa en los labios, luego se levantó y salió entre la multitud. Pero en vez de quedarse en los pasillos exteriores a realizar relaciones públicas, como  hacía la gran mayoría, cruzó las puertas y bajó hasta la plaza de San Pedro. 
 
                  Vio a Harrael entre la multitud. El Elohim vestía elegantemente, con chaqueta y pantalón,  pero era su estampa lo que le hacía sobresalir de los demás, su cabello y su rostro llamaban la atención de muchas personas que se cruzaban con él, especialmente las mujeres.
 
                  -“¿Qué cosas viene pensando, Monseñor Fernández?” – le dijo a Macario con tono de broma, pero solo escuchó él, pues las palabras del Elohim solo sonaron dentro de su mente.
 
                  El sacerdote hizo un ademán de responder, pero ¿para qué?. Así era este  Elohim.
 
                  -“Tengo cosas que informarte – le dijo Harrael - sal del Vaticano y sígueme. Espera un par de minutos mientras me alejo”-.
 
                  Obedeció y partió tras él. Caminó varias cuadras siguiéndolo, pero en un momento dado lo perdió. El sacerdote continuó adelante, hacia el lugar en el cual lo  vio por última vez. No estaba, no lo veía, prefirió sentarse en un banco próximo. Unos minutos después el Elohim se sentó junto a él.
 
                  -Te seguían - le dijo – Era un cura, estos no te dan respiro-.
 
                  -Se que me vigilan ¿Pero qué le hiciste?-.
 
                  -Va de regreso, no recordará nada-.
 
                  Macario hizo un gesto, pero quedó a la espera de las novedades que le iban a transmitir.
 
                  -Habrá un cambio de planes – le dijo Harrael -. Vendrá Harmoni y yo debo partir-. 
 
                  -¿A qué se debe?-. 
 
                  -Debo reunirme con los demás-.
 
                  Macario guardó silencio esperando que Harrael continuara, el Elohim se tomó su tiempo buscando las mejores palabras para explicarse.
 
                  -¿Has oído hablar de Asmodeo y de Apolión?  –  le preguntó finalmente.
 
                  -Por supuesto-  contestó el cura – Son las potencias que susurrarán al oído de los reyes de la tierra para llevarles a la batalla de Armagedón-.
 
                  -Pues bien, su llegada es inminente-.
 
                  Macario sintió entonces un frío que recorrió su espalda.
 
                  -Son los senescales de una asamblea maldita – continuó Harrael, pero luego se detuvo porque pensaba que sus próximas palabras iban a impactar al cura – Macario, se trata de altos miembros de la jerarquía de los demonios, son los miembros  de la Corte de Lucifer-.
 
                  -Se muy bien de que hablas, Harrael – contestó Macario, sin demostrar miedo.
 
                  -Entonces entenderás que trataremos de impedirlo, Oton y Mara han avanzado mucho en la búsqueda del lugar donde se va a realizar este evento. Lo llaman la Caverna de los Iluminados-.
 
                  Macario guardó silencio por un momento, trataba de recordar. 
 
                  -Recuerdo algo que les puede interesar -  le dijo -. Juliano el Apóstata fue iniciado por un hierofante de los misterios helenos, primero en Grecia y finalmente en Bizancio, territorio que hoy pertenece a Turquía. Recuerda que fue emperador de Constantinopla. Esa última iniciación fue en una caverna secreta  – se concentró y después prosiguió – Hay manuscritos y libros en la Biblioteca Vaticana que se refieren específicamente a esos temas-. 
 
                  -Entonces ¿Existen antecedentes? – preguntó  el Elohim.
 
                  -Creo que si, se escribió bastante sobre esa etapa de la vida de Juliano. Algunos de los libros que te mencioné fueron traídos de Constantinopla antes de su caída final. ¿Pero?  ¿Esa caverna?  ¿Es un portal por donde arribarán esos demonios?  Es un tema muy cercano a lo que relató Homero-.
 
                  -Obviamente debe tratarse de lo mismo, del mismo lugar – afirmó  Harrael.- Y  también es similar a La Escalera de Jacob-.
 
                  -Pero debo decirte que la escalera, Jacob la vio en una montaña en el Medio Oriente – puntualizó Macario – Ya se por donde comenzaré la investigación, que abarcará también apariciones  y lo que encuentre sobre esos portales. Porque esos son los portales por donde los ángeles bajan a la tierra y los demonios tratan de subir desde el abismo-.
 
                  -Así es, exactamente  así es – respondió el Elohim tranquilo por cómo Macario había entendido el tema. El sacerdote ya no era un joven alocado, se había convertido en un hombre de gran valor - Solo me resta pedirte que tengas mucho cuidado, pues aunque estemos cerca, tus enemigos aprovecharán cualquier descuido para atacarte-. 
 
                  -Está bien, me cuidaré. Ahora servirá de algo este inútil nombramiento. Como alto prelado podré entrar de nuevo a lugares que antes conocí con Oton, cuando no éramos considerados parias-.
 
                  -Por supuesto Monseñor – Harrael lo apreciaba - Esta vez entrarás por la puerta grande-.
 
                  -Pues, ojalá que no me caiga encima – dijo resignado el sacerdote – Pero antes de que partas, quiero que conozcas al cardenal Ortúzar, personalmente-.
 
                  -¿A qué fin?-. 
 
                  -Tendremos que prepararnos si vamos a enfrentarnos con las potencias de esa asamblea, que tratarán de imponerse en la misma casa de Dios, debemos convencer completamente al cardenal, y eso solo ocurrirá si te ve y comprueba lo que eres-.
 
                  El Elohim sabía que eso iba a suceder tarde o temprano.
 
                  -Bien, pero debe ser esta misma noche, debes estar a solas con él, en tus habitaciones. No hablen de nada importante antes de que llegue, ese lugar debe estar plagado de micrófonos. Ahora vete, que te echarán de menos-. 
 
                  Macario se levantó y se alejó rumbo a las oficinas del cardenal, ese día no podía equivocarse.               Harrael lo siguió en la distancia hasta asegurarse de que llegaba a su destino. Luego regresó hacia el centro de la ciudad. 
 
                  Siempre le había atraído Roma, había conocido el foro en su apogeo. Le impresionaba sobremanera haber vivido casi toda la vida “civilizada” de la humanidad. La matanza nunca se había detenido pero ahora se incrementaría a niveles jamás imaginados.
 
                  Caminando llegó hasta un restaurante con sillas en el exterior, desde donde se podía ver el Arco de Tito y el Coliseo. Eligió una mesa solitaria y se sentó a tomar un café.  Abrió un periódico que había comprado antes por las páginas de noticias internacionales y comenzó a leerlo. El mismo presidente de Irán avisaba de la llegada del Imam Mahdi en cada discurso que daba, incluso cuando salía a conferencias mundiales.
 
                  -El Imam  Mahdi, vendrá mucho antes de lo que usted cree -  contestó en una entrevista a un presentador norteamericano -. ¿Pero usted conoce las características del Imam?-. Él vendrá a detener los asesinatos, a terminar con las ocupaciones, a hacer que se amen los unos a los otros. ¿Es malo que venga alguien así? – preguntó a su vez al entrevistador, el hombre no supo que decir.              Ahmadinejad y los líderes chiitas agrupados en una alianza, que incluía  Irán,  Siria,  Hezbolláh en el Líbano y una numerosa colonia en Irak estaban convencidos de la pronta llegada del Imam Mahdi.  
 
                  Todos los rumores de guerra iban a convertirse en realidad cuando Irán tuviese su primera bomba atómica. Israel estaba listo para actuar en cualquier momento, pero Obama, el débil césar imperial, no se decidía. Temeroso quizá por las consecuencias o confiado en la capacidad política de Hilary Clinton y la suya propia.
 
                  Harrael continuó leyendo, -la semana pasada, el presidente, Mahmud Ahmadinejad y el líder de Hezbolláh, Hassan Nasralláh, mantuvieron una sorpresiva cumbre con el presidente sirio, Bashar Assad, sellada con una cena en Damasco. De acuerdo con la información oficial, se trató de una reunión específica para abordar el tratamiento conjunto de las amenazas de Israel y occidente-.
 
                  Pocas esperanzas tiene el hombre, pensó Harrael, lamentándose por la ceguera humana. Todos eran títeres en el juego mortal de los tiempos.
 
                  Horas después Ortúzar y Pujol llegaban al apartamento de Macario.
 
                  -Adelante – les dijo Macario al abrir la puerta,  indicándoles con el dedo en su boca que no hablasen cosas comprometedoras – tomen asiento  -. El cardenal asintió con la cabeza para darle a entender que había captado y  aceptó la silla que Macario le acercó, después Macario saludó a Pujol y le invitó a sentarse - ¿Desea un café eminencia?, ¿Y usted, monseñor Pujol?-.
 
                  -Si, gracias – contestó el cardenal con una sonrisa, pero su rostro se alteró al sentir un cambio en su temperatura corporal – No debiera hacer tanto frío en estas fechas – dijo extrañado.
 
                  Las luces se apagaron súbitamente durante unos segundos, y al encenderse nuevamente ya no estaban solos. El hombre que apareció frente al cardenal le sobrecogió, venía envuelto en una larga capa y la capucha que le cubría la cabeza solo dejaba ver un par de ojos violetas. Harrael abrió la mano y dejó sobre una mesa pequeña cuatro dispositivos electrónicos. 
 
                  El cardenal y Pujol estaban impactados observando al Atumaruna.
 
                  -No teman – les dijo él.
 
                  -¿Quién eres? – preguntó Ortúzar después de reponerse hasta recuperar su dignidad.
 
                  Harrael les explicó dentro de lo poco que podía contarles, quién era y de donde venía. También les habló acerca de la llegada del Khan, y de la resolución de los tiempos. Estremecidos  hasta la médula, era la forma de describir lo que sucedía en el interior del corazón de los hombres del Opus Dei.
 
                  Harrael le habló entonces de los planes de los herejes, de la llegada de almas oscuras que iban a ir contra los cimientos de la tierra. 
 
                  -La iglesia ese día deberá estar preparada – les dijo – Ustedes más que nadie debieran conocer estas cosas, están en la Biblia-.
 
                  - No sé a cuántos deberemos convencer, no sé si nos van a tomar por locos dementes, pero tendremos que prepararnos - dijo el cardenal convencido, y luego miró a Macario – Discúlpame por no creerte. Si yo hubiese visto lo que tú has visto, si hubiera sabido antes, hubiese estado al lado del cardenal Casignotti y de Van Olts-.
 
                  -Pues ahora ya lo sabe, cardenal – contestó Macario emocionado al ver que comenzaba a soplar un nuevo aire.
 
                  -Entonces, actuaremos en consecuencia. Desde ya, tienes mi aprobación para entrar donde estimes conveniente, a los archivos más secretos de la iglesia si es necesario. Armand te ayudará en esa labor, pero al mismo tiempo debemos encontrar a los más fieles entre los fieles, me refiero a los que realmente están del lado de Dios-.
 
                  La reunión no duró más de quince minutos. Harrael contestó a todas las preguntas de los sacerdotes, con la verdad, pero sin ir más allá de lo prudente. Al cardenal le parecía estar despertando a una realidad que quizá era mejor desconocer, pues ahora sabía contra quién se enfrentaba. Quedó desolado al confirmar que el cardenal Holtoyer trabajaba para el enemigo.
 
                  -Pero, él impulsó la carrera de Van Olts – dijo – Oton fue su discípulo. ¿Qué es de Oton Van Olts? ¿Vive?-.
 
                  -Lucha incansablemente para evitar o para por lo menos retrasar la tribulación-
 
                  -Pero creí que estaba oculto, que tenía como pareja a una mujer judía, dijeron que había renegado de la iglesia-.
 
                  -Ester Rosemberg era su nombre– intervino Macario apesadumbrado – Oton nunca renegó de Dios. Le fue otorgada  una  dispensa papal que nunca se hizo pública, después de eso  se casó con ella. Lamentablemente, Ester fue asesinada-. 
 
                  -Lo lamento por él, lamento haber prestado oídos a los rumores, y no haber entendido cuales fueron sus verdaderos motivos. Pero no podemos llorar por lo que ya ha ocurrido, solo nos queda cambiar las cosas que podamos cambiar-.
 
                  El Elohim ya había dado la información que estaba dispuesto a dar, su presencia ya no era necesaria.
 
                  -Ahora debo partir – se despidió Harrael –. Pero tengan cuidado, pues fuera de las murallas muchos ojos estarán fijos en este apartamento. Cardenal le siguen dos personas, ambos sacerdotes, y dos personas más se les han unido durante esta conversación. Debe haberles llamado la atención el fin de las transmisiones de los micrófonos.
 
                  -¿Por dónde saldrá? ¡Le verán! - se atropelló Pujol, que hablaba por primera vez.
 
                  -Claro que me verán - Harrael sonrió mientras se dirigía a la cocina. Después escucharon el sonido de una ventana al abrirse.
 
                  Los sacerdotes esperaron otros diez minutos antes de abandonar la casa.
 
                  -Vaya con Dios, cardenal – le despidió Macario.
 
        De los espías ni la sombra, Macario se imaginó el por qué.
 
                  Esa noche sin duda el cardenal y su asistente dormirían muy poco. Ya no estaban ciegos y los dos habían decidido unirse a la lucha contra la Sinagoga de Satanás.  Macario en cambio durmió muy bien.  
 
     
 
        Y como  la vida es de cara y cruz, también había quien se revolcaba en el miedo. Johnston despotricaba contra todos, contra Dios, contra el Papa, contra Macario.
 
                  -Lo haré yo mismo – dijo cuando estuvo solo, con los ojos inyectados en sangre y babeando por la boca –Yo mismo terminaré con la vida de este gusano-. 
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Manchester, Inglaterra.
 
    7 de Mayo del año 2010.
 
     
 
                  
 
                  The Central Library of Manchester, ocupaba toda una esquina. Un edificio antiguo que no costaría forzar, pues se encontraba en remodelación y por lo tanto sin público.
 
                  Oton y Mara llegaron a Inglaterra donde les esperaba Shemihaza. Les relató lo que averiguó de labios del sicario en Roma. 
 
                  –Utilizarán el altar sagrado para hacer ofrendas a Moloch. Será un nuevo anatema para forzar la entrada de las potencias-.
 
                  Anochecía cuando llegaron a la esquina donde se levantaba la antigua biblioteca. Se separaron y primero investigaron los alrededores, no vieron nada que les pudiese perturbar y se prepararon para entrar. Eligieron una ventana baja. Shemihaza se acercó y miró el pestillo, luego calculó y después le dio un golpe mínimo al vidrio, al otro lado el pestillo cedió y entonces empujó la ventana hacia arriba, lo suficiente para que pudieran acceder.
 
                  Entraron, el lugar era amplio y espacioso, de madera en suelos y muros, con grandes repisas y muebles. 
 
                  -Vamos por ese pasillo – el letrero rezaba: Manuscritos, Documentos, Apuntes.
 
                  Entraron en otra sala, con una docena de estantes llenos de pergaminos. El suelo era cuadriculado, quizá en honor a los cientos de escritos de origen masónico que ahí se hallaban. Los tres se extrañaron por la nula protección que se le daba a lo que ahí se guardaba, pero la respuesta la obtuvieron al acercarse. Diminutos haces de luz trazaban una especie de red impidiendo que se sacara nada de los anaqueles.
 
        -Mara ¿Podrás?-.
 
                  -Creo que sí, se trata de un láser muy común –contestó – Pero debemos elegir muy bien qué estante abrimos, cuantos menos abramos, menos nos equivocaremos-.
 
                  Cada uno eligió un anaquel y comenzaron a mirarlos de arriba abajo, lo suficientemente lejos como para no tocar los haces de luz.
 
                  -Aquí está – les dijo Mara.
 
                  -¿Cómo lo sabes?-.
 
                  -Dice documentos y transacciones, y comprende desde mil ochocientos cincuenta a mil ochocientos ochenta, Giuseppe Mazzini murió alrededor de mil ochocientos setenta, y si miras ese libro que sobresale a la izquierda, podrás ver las letras A y G talladas en su canto-.
 
                  Acto seguido sacó de sus ropas un pequeño artefacto, parecido a una polvera, la abrió y surgieron dos diminutos espejos. Se acercó al lugar desde donde emanaba la luz. Abrió los espejos y los puso al mismo tiempo enfrentando las luces, los láser interrumpieron su contacto sin hacer sonar la alarma, el camino estaba libre. 
 
                  -Oton, ahora – le dijo ella – Saca el archivo-.
 
                  Oton obedeció, metió las manos y retiró el grueso libro, pero por desgracia, la diferencia en el peso de lo que contenía era suficiente para activar un segundo sistema de alarma. 
 
                  El ruido fue ensordecedor, y no les dejó otra opción que huir con el pesado archivo. Salieron por una puerta trasera que se podía abrir por dentro y se perdieron corriendo calle arriba. Mientras se alejaban oyeron las sirenas de la policía. 
 
                  Media hora más tarde llegaban a un lugar seguro en las afueras.  Procedieron a abrir el libro, revisaron página por página, había muchos manuscritos pero no aparecía información alguna que les interesara. 
 
                  -¡No es esto! – exclamó Mara.
 
                  -Actuamos como principiantes – se quejó Oton - Fue otra trampa-.
 
                  -Por lo tanto tendremos que regresar – dijo el Elohim – Ahora mismo-.
 
                  -¿Ahora mismo? – preguntaron los titanes.
 
                  -No hay mejor sorpresa que la que no se espera, regresaremos y nos ocultaremos en las inmediaciones y cuando la policía se retire, entraremos nuevamente-.
 
                   Regresaron y se detuvieron varias cuadras antes del lugar, ascendieron a lo alto de los tejados, y se fueron acercando cubiertos por las alturas y la oscuridad de la noche, hasta que llegaron a un saliente desde donde se veía la biblioteca. Muchos policías cercaban las inmediaciones, mientras varios personajes entraban y salían por las anchas puertas. Estaban subiendo parte del contenido de los anaqueles a un camión cerrado que cargaban por la parte posterior. Estaba claro que no se iban a exponer a que les robaran sus preciados documentos.
 
                  Los planes cambiaban, y tendrían que asaltar el camión durante el trayecto. No tenían otra opción.
 
                  Esperaron a que terminaran de cargar, lo que demoró casi una hora.
 
                  -Es el momento – les dijo Shemihaza – Vamos tras el camión-.
 
                  El camión partió seguido por un vehículo de la policía con la sirena encendida, tras él dos vehículos particulares. La caravana enfiló por una avenida y comenzó a tomar velocidad.
 
                  -¡Vamos! – ordenó el Elohim, y los tres comenzaron una carrera por los tejados. Primero saltaron  desde un saliente hasta la cornisa de enfrente, por lo menos a cuatro metros de distancia. Oton se les adelantó y corrió a la par del último de los vehículos, un Jeep negro de gran envergadura, y sin pensarlo dos veces saltó sobre su techo. Los dos hombres que iban dentro perdieron segundos valiosos al estremecerse con el fuerte golpe sobre el techo, y antes de que pudiesen reaccionar la ventana del copiloto se hizo añicos y un brazo abrió la puerta. El hombre sentado en ese puesto fue expulsado fuera del Jeep con un fuerte empujón que lo hizo rodar por la calle hasta la vereda, donde quedó tirado sin sentido.
 
                  -¡Detén el Jeep!- le ordenó Oton al conductor, tomando el control de la situación.
 
    El hombre obedeció de inmediato.
 
                  La caravana giró en la siguiente esquina, sin percatarse de lo sucedido. Oton miró hacia atrás buscando a Mara y Shemihaza, pero antes de verlos se abrieron las puertas traseras.
 
                  -Sigue al convoy- le ordenó Shemihaza al chofer. 
 
                  - Por radio se escuchó: ¿Qué ocurre con ustedes?  - la pregunta del jefe de la escolta que viajaba en un vehículo que los antecedía les sobresaltó.
 
                  -Se ahogó el motor – contestó el conductor bajo la influencia del titán – Pero ya funciona-.
 
                  El chofer aceleró y se unió a ellos tres o cuatro cuadras más adelante, en una avenida.
 
                  -¿Dónde van? – le preguntó Oton.
 
                  -Fuera de la ciudad, vamos a dejar los documentos en un templo donde estarán seguros-.
 
                  -Explica eso – le ordenó después.
 
                  -Es un templo donde los hermanos van a cuidar los documentos-.
 
                  El hombre conducía y conversaba como si lo hiciese con un hermano al que conocía de toda la vida, estaba bajo el control mental del Elohim.
 
                  -¿Por qué?-.
 
                  -Porque los profanos están aquí-.
 
                  -¿Los profanos?-.
 
                  -Son tres o cuatro – contestó muy seguro – Dicen que una es mujer, bella como la muerte, el otro un cura renegado, ese es el más peligroso, y les acompañan una o dos personas más muy peligrosas también. Vienen tras unos documentos muy importantes, que nos pertenecen, son manuscritos de nuestros maestres de antaño. Pero les tienen preparada una sorpresa muy grande, allí en el templo, si se atreven a ir-.
 
                  -¿Qué documentos son?-.
 
                  -No lo se, solo pueden leerlos los grados invisibles-. 
 
                  -¿Conoces la ruta? ¿Hay algún atajo?-.
 
                  -Si, más adelante-.
 
                  Oton le ordenó salirse del convoy, aprovechando que giraban nuevamente. El hombre aceleró, continuando por la misma calle, inmediatamente después que el último vehículo desaparecía en la esquina.
 
                  -¿Qué ocurre ahora? – preguntó por radio el jefe de la escolta.
 
                  -De nuevo falla el motor – contestó el conductor.
 
                  -Intenten llegar al templo lo antes posible, allí nos encontraremos – contestó con resignación lamentando el incidente.
 
                  El tablero marcaba ciento cincuenta kilómetros por hora cuando el chofer le dijo a Oton:
 
                  -En la próxima calle podemos aparecer delante del convoy-.
 
                  -Bien, ahora baja del Jeep y regresa por tu compañero que quedó allá atrás. El hombre detuvo el vehículo, se bajó y se fue sin preguntar nada más, entonces  Shemihaza tomó el control y giró por la calle indicada. A lo lejos por la avenida se lograban ver las balizas del vehículo policial acercándose rápidamente al cruce.
 
                  -Bajen y estén listos para actuar– les dijo a los titanes. Ambos descendieron imaginando lo que el Elohim iba a hacer. 
 
                  Aceleró el motor esperando el momento adecuado y cuando estuvo seguro avanzó decidido. El vehículo de la policía fue impactado en la parte delantera, y como el Jeep tenía mucha más masa, le destruyó completamente el motor provocando además que volcara.  
 
                  El camión y el automóvil que lo seguía debieron detenerse, pues la calle quedó bloqueada. 
 
                  El camión trató de retroceder pero ambas puertas se abrieron violentamente, Mara y Oton entraron al mismo tiempo sacando bruscamente de la cabina al conductor y al copiloto, solo tres hombres trataron de interponerse tras bajar del otro vehículo, pero Shemihaza los enfrentó.
 
                  -¡Shemihaza, vamos!  – le gritó Mara al Elohim, después  de observar el flash de luz con que el Elohim aturdió a los hombres. Entonces giró el camión y partió en sentido contrario, regresando por la avenida. 
 
                  Tras ellos quedaba un gran desbarajuste. Un automóvil policial volcado y con dos agentes lesionados de consideración, los del camión reponiéndose del impacto en la vereda,  los tres ocupantes del otro vehículo aturdidos, y ellos huyendo con un camión robado y con una gran cantidad de escritos, los archivos y libros más importantes de las logias inglesas.
 
                    -Sal de la ciudad y ve hacia la casa de seguridad – dijo Oton.  Mara enfiló hacia el destino señalado.
 
                  Dentro del camión, Oton y Shemihaza revisaban el material que se transportaba. Decenas de archivos correspondían a la época en que pensaban se databa la transacción que detallaba el traspaso del Altar. Después de unos veinte minutos, Oton habló.
 
                  -¿Recuerdas las cartas Mazzini –Pike? – le preguntó Oton al Elohim.
 
                  -Claro, las que presagiaban las guerras mundiales. Las que el Superior Desconocido de uno de ellos le advertía el futuro-.
 
                  -Exacto – le dijo –  Mira ese libro-.
 
                  El libro al que se refería estaba a primera vista en una de las cajas, entre varios con las mismas siglas, A.:G.:S.:P.:. Lo comenzaron a hojear rápidamente. De pronto Oton les informó lo que había encontrado.
 
                  -Escuchen lo que dice aquí – Oton le mostró la tapa de uno en particular–AL.:G.: D.: G.: A.: D.: U.: y el templo de Salomón.  Y el subtitulo es lugar de sacrificios y del fuego sagrado. Lugar de la potencia S.: I.:.
 
                  -Ese es – le aseguró el Elohim – Revísalo-.
 
                   Oton lo abrió y en poco tiempo encontró lo que buscaba, era una carta firmada por Giuseppe Mazzini en la cual le relataba a su comparsa norteamericano sobre el destino del Altar del Holocausto. Buscaron más información pero era lo único valioso para ellos.
 
                  -Mara detén el camión – le dijo Shemihaza.
 
                  Aparcó sobre la berma, frente a un barranco de unos 30 metros. Al bajar Shemihaza exclamó.- Le haremos un favor al mundo-.  
 
                  Entre los tres despeñaron por el barranco el camión que cayó con gran estruendo y luego el Elohim elevó las palmas y emitió un potente haz de luz azul, entonces el camión se incendió.
 
                  -Vamos – dijo y los tres partieron rumbo a la casa de seguridad.
 
                  La pérdida de los documentos que más atesoraban las logias inglesas no sería perdonada. Eran siglos de historia y tradición iniciática lo que se quemaba en el barranco. En ese país la nobleza pertenecía a las logias. El propio Duque de Edimburgo era Gran Maestre, claro que honorífico pues otros mandaban sobre él.
 
                  Mientras dejaban el lugar amaneció en Manchester. Con el libro en su poder abandonaron Inglaterra a través del Canal de la Mancha para luego dirigirse rumbo al Santuario Austral, lugar donde debían descifrar los enigmas de la Caverna de los Iluminados y encontrar su ubicación antes de que la fecha fatídica se cumpliera.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Montana
 
    Estados Unidos
 
    15 de Mayo de 2010
 
     
 
     
 
    El ex senador por Montana Stan Jones, fue invitado a la conferencia de manera sorpresiva, el debate post elecciones era el primero en que aparecía y los organizadores esperaban que su nombre atrajera un público amplio y ojalá más participativo que en otras ocasiones. Se le conocía por su política contra las grandes multinacionales y grupos de poder. Pero ese día fue mucho más allá, quizá temeroso de que esta conferencia fuese una de las últimas a la que se le invitase, o bien porque entendía que el tiempo se acortaba, y más valía hablar antes que cuando fuese tarde.
 
                  -Había pensado referirme a otro tema, pero me vi empujado a plantear lo que les voy a decir – comenzó a hablar– Sé que puedo quedar sindicado como un teórico de la conspiración, pero no es una teoría, lo que voy a contarles es un hecho-.
 
                  El público se acomodó en sus asientos para oír lo que venía y los organizadores se inquietaron.
 
                  -Las organizaciones secretas de las élites del poder mundial han dejado de ser un secreto, sus miembros nos están guiando hacia un gobierno mundial, esta combinación de gobiernos nació con la Unión Europea, esa unión se inició con acuerdos comerciales y más tarde con una moneda común-. 
 
                  Muchos se tranquilizaron pensando que era solo un discurso político.
 
                  -Ahora es el turno del Nafta, la unión económica de Norteamérica, Canadá y México. Bush asistió a reuniones secretas y firmó dos acuerdos para la seguridad y prosperidad. Ahora tendremos una nueva moneda, el Amero, todos tendrán que portar una tarjeta con un chip de radiofrecuencia y no podremos movernos con libertad-.
 
                  La sola mención del chip indignó a algunos mientras el resto quería escuchar más. 
 
                  -Esto es terrorismo de la peor calaña, lanzado sobre nosotros por nuestros mismos gobiernos. ¿Esto es lo que queremos?-.
 
                    Pero no solo era el gobierno de Bush el que hacía todo lo posible para lograr establecer un Nuevo Orden Mundial, Obama ya comenzaba a seguir el mismo camino.
 
                   “En este siglo, los ciudadanos de EE.UU y Europa deberán hacer más- dijo Barack Hussein Obama en un discurso- se les requerirá más, la cooperación y la asociación entre las naciones no es una elección, es la única manera, el único camino para proteger nuestra seguridad común y para avanzar en nuestro objetivo global de un gobierno más justo para el mundo”.
 
                  Obviamente se refería al nuevo orden, del cual él también formaba parte. Luego subió a su automóvil blindado de siete toneladas, mitad tanque, mitad acorazado. Y aquí hay que detenerse, pues alguien quiso tal vez jugar una broma o directamente se la jugó para marcar una diferencia, pues ese vehículo que le puede proteger de ataques biológicos, nucleares o químicos, y que se mueve armado con metralletas, y armas lanzadoras de gas, se le puso por nombre “La Bestia”. 
 
     
 
                  Pero Obama no era el único que seguía su camino montando una bestia. En Roma el alto druida de los sacerdotes de Baal se preparaba para cobrarse la revancha. El cardenal Johnston había sido informado sobre los pasos de Macario. Principalmente les había llamado la atención su febril búsqueda en los archivos secretos, y no ignoraban que era lo que tanto se esmeraba en encontrar, pues las noticias de lo sucedido en Turquía e Inglaterra eran vox pópuli.  Esa tarde Armand Pujol y Macario Fernández compartían la información que habían recopilado. Estaban sentados en torno a una mesa de caoba, en una sala lateral en los archivos del Vaticano, y apilaban sobre la mesa varios libros y apuntes, manuscritos y archivos. Macario recordaba tantas y tantas veces que había estado en aquel lugar.
 
                  -Mira, lee  esto Armand – dijo Macario mostrándole unos apuntes, que acababa de sacar de un estante.  –Este es de un apunte  sobre el trabajo de un periodista llamado Pier Capri, son las profecías atribuidas a Juan XXIII. Aquí hay un resumen de lo que nos importa-.
 
                  El francés tomó de las manos de Macario los apuntes. Leyó en voz baja. Estos decían: 
 
                  -“Vio al anciano en sueños, seis noches consecutivas y esta era la séptima. Aparecieron en sus manos dos textos sagrados, el de T y el de M, en un lenguaje extraño pero que él supo leer sin dificultad. Al despertar no pudo transcribir nada, solo recordaba aquella luz emanada. Siete días más tarde después de misa se encontró con el anciano y éste le dijo que lo siguiera”.
 
                  Miró a Macario.
 
                  -Esto es logia al cien por cien – le dijo.
 
                  -Continúa leyendo-.
 
                  “Caminaron por la ciudad semi desierta, llegaron a una plazoleta rodeada de casas muy bajas. Ángelo llevado por su intuición fue el que finalmente guió al anciano. Escogió una callejuela, se detuvo frente a una tosca puerta de madera, la empujó, subió dos tramos de escalones en una oscuridad casi total, se encontró ante una puerta más baja y estrecha, la empujó y entró. La estancia era grande, de paredes pentagonales desnudas, los grandes ventanales estaban cerrados. En la habitación solo había una gran mesa de cedro, ubicada en el centro y tres sillas adosadas a tres de las paredes, sobre ellas una túnica de lino y sobres sellados con lacre rojo. Una espada flamígera con empuñadura de plata, un incensario y dos candelabros de bronce con tres pequeños brazos y tres cirios rojos cada uno. 
 
    El anciano vestido con la túnica y el símbolo colgando de su cuello con cadena de nudos y con guantes blancos abrió un sobre donde estaban las reglas de la orden, el otro tenía siete preguntas. El tercer sobre se lo entregó, contenía la fórmula del juramento de no revelar los secretos de la orden. Finalmente le pasó el gran secreto escrito con letras de oro”.
 
                  Pujol detuvo la lectura.
 
                  -Rosacruces – le dijo a Macario.
 
                  -Si y no. Si lo que aquí está escrito es verdad, Juan XXIII sería rosacruz recuerda que también le han tildado de ser maestre del Priorato de Sión – le dijo Macario  – Creo que aquí se está hablando de una logia muy especial, una logia sobre las logias-.
 
                  Macario le pasó otro manuscrito.
 
                  -Mira lee este otro, se basa en los estudios de Franco Bellegrandi, un investigador Italiano, y copia como prueba una publicación apócrifa aparecida en el "Journal de Genève". Se le atribuye a Juan XXIII.
 
                  Pujol leyó.
 
                  -“Señor y Gran Arquitecto, nos humillamos a tus pies e invocamos tu perdón por nuestro error pasado mientras que estamos en curso de reconocer a nuestros hermanos francmasones como tus fieles de predilección. Y te pedimos nos hagas comprender que un compás sobre un nuevo altar puede significar tanto como nuestros viejos crucifijos”.
 
                  -¡Esto es imposible, es una herejía!  – exclamó impactado el sacerdote francés.
 
                  -Y también está esto – le pasó más evidencia – pertenece al barón Yves Marsaudon, grado 33, el más elevado del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, en su libro "El Ecumenismo visto por un Francmasón de Tradición”.
 
                  Pujol lo tomó y leyó.
 
                  -“Yo estuve muy ligado a Mons. Roncalli, nuncio apostólico en París. Él me recibió varias veces en la Nunciatura y en diversas ocasiones vino a mi domicilio de Bellevue en Seine-et-Oise. Cuando yo fui nombrado ministro de la Orden de Malta, le manifesté al Nuncio mis perplejidades a causa de mi pertenencia a la masonería. Mons. Roncalli me aconsejó formalmente que permaneciera en la masonería. Me recibió en Castelgandolfo en mi calidad de ministro emérito de la Orden de Malta, y me dio su bendición renovándome su aliento para una obra de acercamiento entre las Iglesias, como también entre la Iglesia y la masonería de Tradición".
 
                  -Si esto fuese verdad – se opuso Pujol – el Papa hubiese sido excomulgado Ipso Facto según el derecho canónigo-. 
 
                  -¿Un Papa? ¿Te imaginas lo que hubiese pasado si excomulgaban al Papa? Pero sí estoy de acuerdo en que la evidencia no está probada, es pobre y malintencionada – se quedó pensando – Pero… Si Juan XXIII no hubiese levantado la excomunión sobre la masonería no existirían estos relatos-.
 
                  -Creo que debiéramos tratar de evitar juicios de valor – le dijo Pujol – Enfoquémonos a encontrar información acerca de la ubicación del templo que nombra Capri, deben haber muchas plazas con casa bajas en Turquía. Pero muy pocas deben tener todos los requisitos para que sea la elegida. Debemos remontarnos a la era en que Turquía era Constantinopla y que sus tierras eran en gran parte griegas-.
 
                  -Tienes razón – contestó Macario - Esa  caverna de los iluminados es similar al relato de Homero – En ambos relatos hay dos escaleras una a la derecha y otra a la siniestra-.
 
                  -Si, lo recuerdo y la siniestra ya sabemos a donde conduce – aseguró el francés.
 
                  Macario hizo una pausa, antes continuar.
 
                  -Hay algunos  lugares que reúnen todas esas características y más. Turquía ha sido asiento de las logias desde casi el comienzo de su historia ¿Sabes a qué me refiero?-.
 
                  -No-.
 
                  -A los equipos ecuestres, los azules, los verdes, blancos y rojos, eran verdaderas confraternidades que iban mucho más allá que un campo de carreras. Te mataban degollándote si contabas los secretos de la fraternidad. Pues mira esto, – le dijo pasándole un tomo de manuscritos – éste es muy antiguo y se refiere a los textos de Homero.  Datan del ochocientos treinta y dos después de Cristo. Son anónimos-.
 
                  -¿Homero?-.
 
                  -Así es, habla de bacanales de centauros con ninfas. Sería un relato común si no fuese porque también menciona tronos, escaleras y espadas en las afueras de un lugar más allá de la Laguna Estigia. Lo que ya es una casualidad tremenda. El relato es helénico, hay que buscar en el pasado. Después de todo lo que hemos podido rescatar podemos deducir que este relato está relacionado con Homero y no con Jacob-.
 
                  -Tienes razón Macario – se convenció el  Opus Dei. 
 
                  - Claro que sí. Este es un viaje al pasado helénico-. 
 
                  Estaban muy cerca pero a la vez muy lejos pues ya habían escudriñado toda la información disponible y las horas comenzaban a pesarles. Cansados de tanto indagar en los archivos, decidieron finalizar por ese día.  
 
                  Se despidieron y Macario comenzó a caminar disfrutando la brisa primaveral de Roma. Le gustaba mucho la arquitectura, los pilares de mármol le impactaban por su  suavidad y su permanencia a través de las eras, precisamente tras uno de esos pilares vio aparecer el peligro.
 
                  -Cardenal Johnston – dijo sorprendido - ¿Qué cree que está haciendo?-. 
 
                  El druida portaba una pequeña aguja  en su mano derecha, que brilló ante la luz de un foco.
 
                  -¿Qué pretende usted?  - se dio cuenta que era una encerrona al ver a los otros dos curas que acercaban por la calle, uno por cada sentido, para impedirle una huída. Los tres llevaban el mismo objeto metálico en la mano diestra.
 
                  -¿Qué buscabas en la biblioteca?-.
 
                  -Nada que a usted pueda  interesarle – le hablaba mientras medía las distancias, no podía escapar, por lo que tendría que luchar por su vida.
 
                   Cada palabra de Macario aumentaba el odio del réprobo.
 
                  -Insignificante monaguillo – le escupió tiritando de furia,  pronto iba a perder el control y Macario contaba con ello - ¿esto buscabas, no es así? – le mostró un libro delgado al tiempo que alzaba un alfiler  envenenado, listo para abalanzarse, pero dudaba. 
 
                  Macario sabía que si los otros dos llegaban hasta él, estaba perdido.
 
                  -¿Así que ese es el libro que busco? – le preguntó burlonamente – Eres un estúpido y un indiscreto. Un pobre diablo pomposo y arrastrado. No te tengo miedo-.
 
                  -¡Infeliz! – gritó Johnston mientras levantaba la aguja con el fin de atacarle.
 
                  Macario sintió las fuertes pisadas de los otros dos curas al correr en su dirección y optó por jugarse todo en una acción. El cardenal se abalanzó pero Macario se hizo a un lado esquivándole, haciéndole caer con una zancadilla.
 
                    El alfiler envenenado se le cayó de la mano y Macario lo cogió,  luego sujetó al cardenal por el cuello, que yacía en el suelo, y le puso el alfiler a centímetros de la arteria yugular - ¡Ustedes dos se quedan donde están! – les advirtió. Los sacerdotes detuvieron su carrera. – Los conozco hace años, a los dos, ¿cómo pudieron?, traidores, eran pastores y se convirtieron en monstruos sedientos de sacrificios. Si se acercan un paso más mataré a este gusano-.
 
                  Pero sucedió que los acontecimientos no tomaron en cuenta sus palabras. El cardenal se desvaneció entre los brazos de Macario, en la caída se había pinchado él mismo con el alfiler.
 
                  -Me asesinó – alcanzó a vomitar antes de partir hacia el infierno  – ¡Mátenlo!-.
 
                  Pero sucede siempre que los esclavos se liberan delante de la muerte de su opresor y acobardados huyeron arremangando sus sotanas.
 
                  Macario resignado a enfrentar lo que viniera puso el alfiler dentro de una pequeña bolsa de cuero donde siempre guardaba el escapulario y recogió el libro del suelo que Johnston soltó al caerse, comenzando a regular su respiración para calmar  la oleada de adrenalina que sentía en esos momentos. 
 
                  Sin embargo no era el momento de su caída y lo supo al sentir esa energía que tanto conocía, miró por la calle y no vio lo que esperaba, pero al volver la vista atrás se encontró cara a cara con Harmoni.               
 
                  -¡Diantre de hombre!, no te detendrás hasta que te hagas matar. Macario, debes comprender la seriedad de la situación-.
 
                  -Pero si entre los archivos del Vaticano y mi casa no hay ni cinco cuadras, nunca pensé que iban a hacer esto aquí, en este lugar. Ahora qué haremos, en cualquier momento puede pasar alguien y me culparán por esta muerte-.
 
                  -No si actuamos rápido, hay que dejar el cadáver de Johnston en otro lugar. Nadie te culpará, pues este veneno no deja huellas, creerán que fue un ataque al corazón-.
 
                  -¿Y  los otros dos curas?. Ellos contarán su versión sobre lo ocurrido y el rumor tarde o temprano llegará a oídos de los prelados que estarán encantados de crucificarme-. 
 
                  -Yo me encargaré de ellos-.
 
                  -Es el segundo ser humano que muere por mi torpeza -  Recordaba al doctor Ramiro Cisneros, de cuya muerte se culparía por siempre. 
 
                  -Macario, debes entenderlo de una vez por todas. Tienes que  convertirte en un paladín, no tienes otra opción. El cardenal Johnston ha muerto por su propia mano, y era un traidor al género humano. Era un Druida. El asesino de Casignotti-.
 
                  Dicho esto levantó el cuerpo  y dijo.
 
                  -Ahora hay que dejar el cadáver de este malogrado en otro lugar. Tú ve para tu casa y enciérrate. Estarás tranquilo por esta noche-.
 
                  Macario recorrió las dos cuadras que le separaban de su hogar como un autómata – Cuanta locura... – decía en voz alta, mordiendo las palabras – Cuanta locura...-.
 
                  En otro lugar de la ciudad papal, los sacerdotes testigos de los acontecimientos se escondían en una arboleda, decidiendo qué hacer, cuando de pronto un hombre de negro apareció frente a ellos. Espantados hasta los huesos, temblaban cuando les dirigió la palabra.
 
                  -¿Saben quién soy? -les preguntó. 
 
                  -Eres un vigilante – contestó uno tartamudeando – Una potencia-.  
 
                  -Solo les diré esto - les advirtió Harmoni – Monseñor Macario Fernández regresó a Roma para quedarse, y si alguien, si uno de ustedes, a cualquiera, se le ocurre atacarle, nosotros mataremos a todos los sacerdotes de Baal incluyéndoles a ustedes, y desearán verdaderamente no haber nacido jamás ¿Está claro? -              . 
 
                  Los sacerdotes palidecieron.  
 
                  -Su líder se mató él mismo, con su propio veneno – les dijo después – Lo he dejado a diez metros de aquí. Lleven su cuerpo donde les parezca, pues su alma ya se fue al Hades,  ¿entendieron?-.
 
                  La voz potente del Elohim les estremeció, ambos cerraron los ojos y al volver a abrirlos se encontraron solos.
 
                  Más tarde Harmoni llegó donde se encontraba Macario.
 
                  -Esta noche me quedaré contigo – le dijo Harmoni – Ve a dormir, mañana conversaremos sobre lo sucedido-.
 
                  -Te lo agradezco. Pero hay algo que debo entregarte, tengo una copia de nuestros avances y creo que esa información debe llegar lo antes posible a Oton. Era tanto el odio y la prepotencia de ese hombre que pensó que creíamos que lo habíamos descubierto todo y me mostró un libro preguntándome si lo andaba buscando-.
 
                  -¿Lo tienes?-.
 
                  -Si – dijo.
 
                  -¿Lo has leído?-.
 
                  Macario movió la cabeza asintiendo.
 
                  -Es una  oda al Sol,  Akenatón y el sol dorado, Federico Barba Roja y el sol invictus, Alejandro Magno y el sol de oro, Mao y el sol rojo, Hitler y su sol negro, y finalmente la Potencia X y el sol de sangre. Esto está en clave, si miras bien verás que en cada página hay letras, algunas en arameo antiguo y otras que no puedo siquiera saber de dónde provienen. Oton es el indicado para descubrir el secreto oculto en ellas-. 
 
                  -Está bien les haré llegar esta información-. 
 
                  Macario estaba al límite de sus fuerzas, sentado en una incómoda silla se quedó profundamente dormido. Harmoni lo levantó y lo dejó sobre su cama, luego se preparó para la vigilia.
 
                  Al día siguiente los valiosos documentos viajaban rumbo al Santuario Austral para sumarse a lo obtenido en Estambul y en Manchester.
 
                  La llegada de los demonios de la Corte de Lucifer significaba la perdición de la humanidad, significaba que Asmodeo el Seductor y Apolión el destructor, saldrían del profundo pozo, con sus azadones,  a segar las almas de los incautos y los ilusos, quienes ciegos y sordos hacían caso omiso a las señales que les eran enviadas desde el principio de los tiempos.
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    
 
   
  
 


 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Isla de Pascua. Chile
 
    Tres de Diciembre de 2010.
 
     
 
     
 
                  El mega yate de treinta metros de eslora, arribó a las cercanías de la Isla de Pascua a altas horas de la noche. En cubierta preparaban el despegue del helicóptero para llevar a cabo la crucial misión que les reunía.
 
                  El capitán del Brac, era uno de los muchachos que habían sido rescatados en las masacres de los linajes templarios ocurridas en Europa, y comenzaba a demostrar su valía. Preocupado por que todo saliera según lo previsto daba instrucciones a los demás tripulantes, también jóvenes templarios.
 
                  Todos ellos contenían la emoción pues ésta era su primera misión en mucho tiempo. Después de la muerte de Ester y los rusos, se había decidido que solo se arriesgarían los que tuviesen alguna posibilidad de sobrevivir. 
 
                                                      Iban a la estación de la NASA de la Isla de Pascua pues solo los satélites de la NASA podían explorar el suelo y el subsuelo, y ellos necesitaban ver varios metros por debajo de una ciudad, ya que solamente así podrían escudriñar el pasado porque seguramente se había construido varias veces sobre el lugar.
 
                   -¡Estamos listos! – informó la tripulación a los viajeros – El viento en contra nos ayudará y evitará que nos oigan llegar - El helicóptero, pilotado por otro de los muchachos debía llegar hasta el volcán Rano Kao aprovechando la oscuridad.
 
                  Oton, Mara, Shemihaza y Harrael el último en llegar al santuario, subieron al aparato. En pocos minutos sobrevolaban el volcán. El piloto buscó un plano y descendió, descargaron dos motos todo terreno y subiendo dos en cada una, partieron.
 
                  -Hay que evitar el aeropuerto – dijo Shemihaza – Vamos hacia el Noroeste-.
 
                  Oton viajaba con Mara que revisaba su GPS para constatar que iban bien. Una vez comprobado lo guardó y se aferró al cuerpo del titán. El calor le gustaba, su olor también. No eran pensamientos para el momento pero no los contuvo. Oton sintió también la tibieza de las manos de Mara y le agradó.
 
                  Media hora más tarde llegaban a su destino.
 
                  La estación de la NASA estaba casi deshabitada en ese momento, pues solo dos técnicos mantenían todo en orden. Había varios radares y su destino oficial era el seguimiento de los trasbordadores cuando había misiones.
 
                  Detuvieron las motos, los cuatro vestían de negro y portaban pequeñas mochilas en sus espaldas. Recorrieron el corto trayecto que les separaba de la estación, cruzando por encima de una loma cercana. La información era acertada, el edificio tenía un módulo central y dos salas menores, Harrael se acercó a ver qué había dentro de la única sala iluminada. Dos personas veían televisión, sentados en cómodos sillones. Sobre una mesa restos de lo que debió ser su cena. El Elohim entró sigilosamente y tras inhabilitar las cámaras de vigilancia les dominó la mente ordenándoles dormir. Después les hizo una seña a los demás para que procedieran.
 
                  Mara de inmediato se sacó la mochila y extrajo de ella un computador portátil, Oton le pasó una serie de cables. La titán lo conectó y activó también varios de los equipos de la estación, luego acercó una silla y se sentó frente a su propio equipo.
 
                  Harrael extrajo otro computador portátil y lo conectó al sistema, en pocos minutos ambos equipos comenzaron a trabajar unidos.
 
                  -Si supieran lo fácil que es colarse en sus sistemas – dijo Mara en el momento de activar el programa para burlar su seguridad – En fin, allá vamos-.
 
                  Varios monitores se encendieron y comenzaron a mostrar porciones del espacio cercano al estrecho del Bósforo y el Mar Egeo.
 
                  -Ya está – dijo ella – Hay siete satélites sobre Turquía, tres abandonan el país, otro pasará muy lejos de los puntos que queremos ver, pero éste, este si. Llegará aproximadamente en veinte minutos a la capital turca. El último llegará en veintidós a Pamukkale en Hierópolis-.
 
    .               -Servirán  – dijo Oton.
 
                  Mara se levantó de su silla y se aproximó a Harrael.
 
                  -Déjame a mi – le pidió. El Elohim le cedió el puesto.
 
                  Mara se sentó.
 
                  -Vamos – dijo – déjate atrapar.¡Ya! ¡Casi los tengo! Jajaja.  ¡Lo logré!-
 
                  Todos se acercaron a mirar.
 
                  -¿Qué capacidad de control tienes?-.
 
                  -No mucha si no queremos ser detectados, pero puedo girar sus cámaras en el momento exacto, después de eso se darán cuenta en EE.UU. y me quitarán el control,  pero lo tendremos uno o dos minutos para nosotros y debe ser simultáneo en ambos satélites-.
 
                  Dieciocho minutos más tarde las cámaras de los satélites se posicionaban sobre los lugares elegidos, en Estambul, sobre la antigua pista ecuestre y sobre las ruinas griegas de Pamukkale.
 
                  -Mara, es ahora – le advirtió Harrael.
 
                  Mara actuó de inmediato y comenzó a grabar girando las cámaras. Segundos más tarde lograban las tomas que buscaban.
 
                  -Listo – se ufanó –Tenemos lo que necesitamos-.
 
                  Después de verificar que  todo había sido copiado y guardado, borró lo que había quedado registrado en los satélites, justo a tiempo pues en ese momento perdió el control.
 
                  -Me han detectado, – dijo – debemos irnos, ya saben que aquí se produjo la infiltración y al no poder contactar a los técnicos pedirán apoyo a la policía local – después dejó su silla y desarmó el sistema - ¿Nos vamos ya?-. 
 
                  Los cuatro abandonaron el módulo por la puerta principal y salieron rumbo al volcán.
 
                  El helicóptero les esperaba sin haber sido descubierto, subieron las motos y lo abordaron. Pronto aterrizaban sobre la plataforma del mega yate.
 
                  -Capitán –ordenó Shemihaza – Regresamos al santuario-.
 
                  Eran las siete de la mañana cuando los potentes motores del yate les impulsaron hacia las frías aguas del fin del mundo. Dentro Mara revisaba junto a los demás las imágenes y las comparaba con la información obtenida por Macario en Roma y lo que habían conseguido en Turquía.
 
                  -Una plaza con casas bajas – Oton pensaba en voz alta, revisando la pantalla de uno de los laptop con la información obtenida en la capital – Ni Azoth, ni Tetragrammaton, y en este lugar hay tres centros espirituales, la iglesia de Santa Sofía, y las sinagogas Azul y la de Hamed Camisi. Lo que buscamos no puede estar cerca de esos centros. No es Estambul-.
 
                  Decepcionados de que su primer punto de referencia no sirviera, comenzaron a investigar en Hierópolis.
 
                  -Su mismo nombre parece invalidar este lugar – opinó Mara.
 
                  -No te olvides que ese nombre no está relacionado con Tetragrammaton ni con Azoth, es helénico y se refiere a los Dioses griegos, por lo que cumple la exigencia. Pon en pantalla la imagen más amplia que tengas de la ciudad-.
 
                  Mara obedeció.  
 
                  -¿Ves esos obeliscos, allá en el sur de la ciudad? – preguntó Harrael, para luego afirmar – Son Jakim y Boaz. No hay que olvidar que Hierópolis tuvo su máximo desarrollo en la época de ocupación romana-.
 
                  -Tiempo en que los patricios entregaron el altar a las logias – Shemihaza se sumó a la conversación. 
 
                  -Mara, si  esos obeliscos los tomas como la entrada del templo ¿en qué lugar debiera estar el Sancta Sanctorum? – le preguntó Oton.
 
                  -Déjame ver – le contestó ella concentrándose – Queda atrás de ese caserío, frente a esas ruinas griegas y esa pequeña plaza-. 
 
                  -Pero, a ver,  dame un segundo – dijo Oton sacando el libro de Macario desde su mochila.
 
                  Lo abrió. Llevaba ya varios días estudiando y traduciendo. Había en él varias historias entrelazadas,  todas sobre  la relación de los líderes con el Sol, pero en las descripciones de los lugares había información vital.
 
                  -Aquí hay un relato que cuenta el viaje de Alejandro a un oráculo iniciático, donde supo de la profecía que le entregaba el mundo. La ciudad es llamada en este relato, La Ciudad Sagrada. – leyó – “Entre ruinas y casas blancas el oráculo de la Ciudad Sagrada, con su escalera de siete peldaños y la espada de fuego que  niebla la ruta  para quien no ha sido llamado Magno”. Esto es casi igual al relato que Macario nos envió de Pier Capri, es casi el mismo, no es una casualidad-. 
 
                  -Y también confirma que el kurdo no estaba equivocado – dijo Mara y luego  amplió la imagen centrándola en el contexto de los pilares y el Sancta Sanctorum.
 
                  -Mira Oton, he aquí tu Templo – sonrío ella – Acotado proporcionalmente, el plano incluye las ruinas y las casas. Incluso construyeron un muro perimetral que separa todo lo que está dentro del resto de la ciudad. A esa plazoleta y a las ruinas y casas solo se puede entrar atravesando por en medio de los pilares-. 
 
                  Después aplicó un filtro y se pudo observar el subsuelo. Bajo el suelo se escondía otro perímetro diferente.
 
                  -Y ahí está tu hipódromo – Mara estaba segura que habían dado con el lugar.               
 
                  -En este libro se habla de una cueva pero le llaman de otra manera – Oton se tomó su tiempo – La llaman La Puerta del Infierno.
 
                   La entrada al Hades – aclaró Harrael – Es el portal que buscamos sin duda, pero no es por donde suben los héroes al Olimpo y los ángeles al cielo, es por donde bajan los demonios al infierno, de ahí su nombre-.
 
                  -La puerta de Plutón, el camino hacia el Sol Negro – Mara amplió aún más la imagen hasta enfocar como si estuviese a solo 10 metros – Miren, en medio de la plaza hay una estatua de un carro tirado por seis caballos, el carro es conducido por un emperador-.
 
                  -Efectivamente, lleva una corona de laurel y está en la ubicación exacta del tercer pilar, el pilar que siempre está oculto. – intervino Shemihaza – Mara ¿puedes revisar el subsuelo bajo la estatua?-.
 
                  La titán lo hizo, bajo la estatua se lograba ver un largo pasillo que se perdía en una formación rocosa natural.
 
                  -Es como una ciudad bajo la ciudad – dijo Mara –  Solo falta... miren allá atrás, a menos de un kilómetro había un antiguo lago ya seco-.
 
                  -La Laguna Estigia – exclamó Oton. 
 
                  -Señores. Esta es la entrada a la caverna maldita – aseguró Mara.
 
                  Los tres asintieron convencidos.
 
                  -¿Pero cuándo lo harán? Sin la fecha de nada sirve-.
 
                  Oton tenía un as bajo la manga y lo mostró en el momento adecuado.
 
                  -He podido traducir el lenguaje oculto en el libro que nos mandó Macario – les dijo concentrando la atención de todos – En el libro de Macario aparece en tres idiomas distintos un mismo texto, el cual a simple vista no revela nada. Pero no hay que olvidar que las logias tienen un placer especial por ocultar numéricamente lo que quieren comunicarse entre ellos, pues bien, cada texto llevado a su respectivo código numérico marca un número repetido seis veces, este número es el uno, por lo que puestos en serie, dan once – once – once, en los tres lenguajes-.
 
                  -Puede ser también tres veces seis, la marca del Anticristo – dijo Mara.
 
                  -De hecho lo es – contestó el titán- Es el clásico anagrama iniciático, que significa varias cosas, pero me convencí al unir los tres textos en una sola frase y dice lo siguiente: “Llegues temprano o tarde el premio es el mismo. Un talento”,   todos conocemos la parábola, el mismo precio pagó el dueño de la viña a quien llegó a la madrugada que quien lo hizo a la hora nona. Además en este caso la moneda es necesaria para pagar al barquero. La fecha en que arribarán los demonios es la última hora tanto para la humanidad como para ellos. La fecha es el once de Noviembre de 2011. En pocos meses más-.
 
                  -¿Y si destruimos la caverna antes de esa fecha? – Mara pensó que era la mejor solución.
 
                  -Entonces encontrarán otra manera de hacer llegar a los miembros de la corte – aclaró el titán – Debe ser en el momento y en lugar exactos. Ni siquiera podremos acercarnos a ver el lugar antes, pues deben tener mucha seguridad y de ser detectados habremos fracasado-.
 
                  Cuando todos estuvieron de acuerdo les informó sobre un problema mayor.
 
                  -Hay algo más, existe un relato de Estabón que advierte sobre una densa niebla venenosa a la entrada, explica que los animales morían solo al acercarse a esa niebla. Habrá que ir con cuidado-. 
 
                  Lo habían logrado. El enigma estaba resuelto y ahora solo quedaba prepararse para ir contra los herejes. Oton entonces bajó a la cocina y regresó con un café, salió a cubierta y se sentó en la proa a mirar el oleaje del mar.
 
     
 
                  Por esos días una noticia dio la vuelta al mundo. Un extraño fenómeno se produjo en uno de los principales aeropuertos de China.
 
                  -Señores pasajeros el aeropuerto se cierra por la presencia de un OVNI – la frase del locutor del aeropuerto dejó a todos atónitos, muchos demoraron varios segundos en decodificar su significado. 
 
                  Obviamente casi la totalidad de las personas corrió a mirar por las ventanas, otros salieron a las terrazas, incluso había gente en las pistas, y otros miraban desde los hangares. En el cielo se podía observar un objeto que se movía contrariamente a las leyes naturales conocidas por el hombre, dejando una estela que variaba según la velocidad y dirección. Más atrás un segundo objeto, esta vez en forma de platillo o cilindro, se movía lentamente, iluminando la tierra con un potente haz de luz.
 
                  -Se ordena a todos los aviones que se mantengan a altura de crucero – dijo esta vez el radio controlador a los pilotos de los aviones que debían estar aterrizando, pues existía un real peligro de colisiones.
 
                  Sobre este punto en especial donde aparecían luces en los cielos, círculos del maíz, Chemtrails, armas HAARP, energía Tesla, terremotos cada vez más fuertes y seguidos, inundaciones nunca antes vistas, problemas económicos, violencia, guerras y rumores de guerras, etc., había muchas preguntas y pocas respuestas. Lo cierto es que este tipo de fenómenos aumentaba, y cada vez más personas se preguntaban por qué. Los canales de televisión anunciaban un apocalipsis tras otro. Y mientras tanto en la tierra millones caminaban hipnotizados por el ojo que todo lo ve.
 
                  Quedaba claro como venía la mano, y de quien eran los dedos. Pero ¿cómo lo iban a hacer?.  Pues bien,  todo en las logias estaba relacionado con la apertura de portales que permitieran el ingreso de potencias a este plano. Por eso copiaban el Templo de Salomón. Todo su universo y tradición se basaban en las fuentes de energía, no a la manera científica, sino de forma espiritual, por este motivo es que nació la metafísica, donde se le otorga  poder espiritual a la materia. 
 
                  Nunca entendieron que si de vibraciones se trata, no existe arma más poderosa que la oración. Ningún rito puede emular en lo más mínimo esa fuerza.
 
                  Los réprobos pretendían abrir el portal de la maldita caverna de los iluminados para construir su propio camino para llegar al cielo, pero nunca podrían, porque para ellos esa caverna solo iba en un sentido y era hacia el Hades, el Seol o el Averno. Trataban de romper la barrera que les impedía el paso hacia lo alto con decenas de hechizos que ponían en la entrada. Pero jamás lo iban a lograr porque el ángel que porta la espada flamígera se lo impedía. Ellos creían que ese ángel por ser ciego no les iba a ver.
 
                  Pero no era fácil invocar a las potencias y por eso sacrificaban corderos sobre pentagramas en los suelos cuadriculados de sus templos, prostituyendo lo santo.
 
                  En su afán habían logrado poner una nueva religión en común, oculta tras la fachada de lo que se llamó Nueva Era, importantísima para poder lograr un nuevo orden político.  Madame Blavatsky, la mayor bruja que existió en los tiempos modernos, y todos sus seguidores como Papus, Cronwley, Elipas Levi, Albert Pike y otros, trabajaron incansablemente para formar a los sacerdotes y sacerdotisas que santificarían al Anticristo.              
 
                  Y así engañaron al hombre, que ciego, sordo y mudo, no supo o no pudo detener la mano artera que le llevaba al abismo. Eran los tiempos del séptimo rey, y el octavo iba  a perdición.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Senday. Japón
 
    Once de marzo de 2011
 
     
 
     
 
                  Pero entre las aperturas de los portales  sucedían acontecimientos que nadie esperaba, porque los hombres son hijos de la tierra y la tierra se enferma junto a ellos. Exactamente a las 14:16 hora local, se produjo la catástrofe. Ciento treinta kilómetros al este de la ciudad, bajo el mar, la gigantesca placa tectónica del Pacífico presionó y quebró la placa de Ojotsk debido a la presión al empezar a introducirse bajo ella. La extensión de la falla superó los quinientos kilómetros. 
 
                  El impacto del choque fue tal, que hizo literalmente que el planeta vibrara y alterara su órbita, acortando el día en una millonésima de milisegundo. La Isla principal de Japón se movió dos metros, y pocos segundos más tarde se desató un aterrador terremoto de 9.0 grados. 
 
                   En el imaginario cultural y mítico del país del Sol Naciente, más conocido como  Japón, existe la figura de un gigantesco monstruo llamado Godzila, este ser aparece destruyendo todo a su paso, y es una explicación mítica a lo que este país de islas sufre cuando se desatan los terremotos y maremotos que asolan sus costas. Lo que sumado a su historia nuclear en Hiroshima y Nagasaki ha dado pie a la unión de ambos peligros. En esta ocasión tales horrores se convirtieron en una trágica realidad, pues unos de los terremotos más fuertes de la historia  desató también una crisis nuclear de envergadura y con consecuencias insospechadas.
 
                  Pero a la naturaleza que mostraba su fuerza en un segundo 11M se sumó la mano del hombre, y en esos mismos días la OTÁN y los EEUU  comenzaron a bombardear Libia para ir por el petróleo del beduino Muammar el Gadafi. Buscaban su salida al infiltrar combatientes islámicos salafistas de varias nacionalidades, financiados por monarquías árabes como Arabia Saudita y Qatar. El que antes se paseó con reyes y grandes mandatarios por el mundo con su guardia de corps de treinta vírgenes, pagando campañas políticas y repartiendo dinero a diestra y siniestra iba a morir miserablemente. 
 
                  Las potencias nunca entendieron la situación de Medio Oriente, pensaron que con tres monedas iban a  comprar el alma de los pueblos, sin detenerse a pensar siquiera un segundo aceptaron aliarse con grupos afines a Al  Qaeda y les lanzaron a la Yihad.
 
                  Y Oriente entero empezó a tronar.              
 
                  Una marea incontenible de seres desesperados se reunía en las plazas grandes de las ciudades. En El Cairo las masas obtuvieron una victoria al lograr la salida de Hosni Mubarak quien llevaba más de treinta años en el poder. Pero esa libertad no era real y era solo otro espectro del oro falso, pues una democracia blindada era lo que el imperio pretendía imponer, donde el ejército nacional egipcio era el cerrojo de cualquier ímpetu fundamentalista, sin embargo los Hermanos Musulmanes cosecharon nuevos adeptos para la causa islámica, pero Egipto solo era la punta de lanza y lo mismo comenzó a suceder en Túnez, Yemen, Bahrein, Marruecos, Argelia y Siria, mientras en Afganistán,  Pakistán, Irak y otras naciones se vivía un neocolonialismo encubierto, de distintas magnitudes, pues mientras la alianza occidental se desangraba en las cercanías de Kandahar, en otras naciones desangraban al pueblo. 
 
                  Los chiitas esperaban el cumplimiento de sus profecías antes de ir a la guerra abierta. Éstas decían que tenía que morir el rey de Arabia Saudita de nombre Abduláh  cuyo hermano tendría nombre de animal. Y dado el caso se cumpliría pues Abduláh ya era un hombre viejo y su hermano cuyo nombre significaba leopardo, había reinado antes que él, entonces el Islam surgiría como fuerza imperante en todas las latitudes.
 
                  Pero la vida continuaba y en medio de la muerte también había una cuota de esperanza.
 
     
 
                  Felipe era un niño fuerte y curioso, que se interesaba por cada cosa nueva que le era enseñada. Le encantaba salir de excursión  con los muchachos templarios. La naturaleza le conmovía profundamente, los grandes volcanes, los cerros tupidos de bosques casi hasta las nevadas cumbres donde vivían águilas y cóndores, el mar patagónico con sus ballenas y decenas de especies marinas, y aves como el Albatros, el ave más grande de la tierra. 
 
                  El amanecer demoraba pues las densas nubes cubrían el cielo, amenazantes de tormenta.
 
                  Pero  ese día era especial y diferente, pues cumplía nueve años, y se sentía todo un hombre. Su cabello dorado se entremezclaba desordenado, tenía ojos verdes muy vivaces, y estaba dotado de una  rápida inteligencia.
 
                  Esa mañana se levantó el primero, se vistió y salió a caminar por la gran terraza del Santuario Austral, desde donde se podía apreciar la inmensidad. Lo primero que hizo fue dar gracias al omnipotente por la maravilla de la creación. No entendía cómo podía faltar qué comer, se preguntaba por qué el hombre mataba al hombre si tenía todo para ser feliz.               
 
                  Le costaba dimensionar todo lo que iba a enfrentar según creciera, cuando saliera al mundo, cuando conociera la angustia de la humanidad, cuando entendiera la gran catástrofe que la soledad  significa para el hombre. Y para enfrentarlo es que se le criaba, con mucho amor, porque después le iba a faltar, con buena comida, porque luego iba a pasar hambre, con deportes para fortalecer su cuerpo, porque después iba a ser atacado. 
 
                  Mientras cavilaba sintió una presencia. 
 
                  Era Mara, que se había levantado antes que todos para ser la primera en felicitarle. Fue a su cuarto a sorprenderlo durmiendo, pero fue ella la sorprendida, Felipe no estaba, aunque Mara sabía perfectamente donde podía encontrarse. Lo comprobó al verle paseando por la terraza. Regresó al interior, y poco después reapareció con una gran bandeja que dejó sobre una mesa bajo un techo de vidrio. Se quedó mirando a Felipe, el niño estaba de espaldas, admirando las montañas. Ella se preguntaba cómo había crecido tanto. De pronto Felipe se giró. Una gran sonrisa se dibujó entonces en su cara, la titán se encaminó hacia él, y Felipe corrió a su encuentro pero un charco de agua se le interpuso y al pisarlo se desequilibró, trató de estabilizarse pero fue imposible y fue a dar al suelo de bruces.
 
                  -Aquí estoy, ¿Estás bien?-. – le dijo Mara, lo recogió y lo alzó. Lo miró a los ojos y después lo midió. Sonriendo dijo - Ya eres casi un hombre-. 
 
                  -¿Casi un hombre? – contestó el niño –Este casi hombre está bien, Jajaja-.
 
                  -Jajaja – río ella y lo abrazó profunda y largamente.
 
                  Felipe río a la vez que ella con toda la fuerza de su joven corazón, amaba a esa mujer que parecía un ángel y a la que llamaba mamá.
 
                  -Feliz cumpleaños, hijo mío – le felicitó ella – Ven a desayunar, te traje algo especial-.
 
                  Unas gruesas gotas de agua, cayeron a su alrededor mientras iban hacia la mesa, donde se sentaron a disfrutar el copioso desayuno.
 
                  -Desayuna como un rey, almuerza como un príncipe, y cena como un mendigo – le dijo ella –y siempre serás esbelto-.
 
                  -Jajaja – rió nuevamente el niño, tomando un pedazo de pastel de chocolate.
 
                  La lluvia no tardó en llegar y al poco rato diluviaba, como solo ocurre en el sur del mundo. El techo de vidrio aumentaba el sonido de la lluvia.
 
                  De pronto tres muchachos templarios aparecieron corriendo desde una salida al otro lado y muy pronto llegaron donde ellos.
 
                  -Feliz cumpleaños – le dijo Andrea que le dio un beso en la mejilla y le entregó la bufanda que le había tejido como regalo.
 
                  Luego le dieron dos regalos más, un libro que relataba las leyendas de los mares del sur, y un cortaplumas,  con  todo lo necesario para un campamento.
 
                  -Gracias – les dijo abrazando a cada uno de ellos – Muchas gracias-.
 
                  -No agradezcas, pues gracias a que es tu cumpleaños no entrenaremos – dijo uno de sus amigos– hoy es día libre para todos-. 
 
                  Y de verdad lo agradecían pues el entrenamiento en las montañas y en el mar era muy duro y el día anterior había sido tremendamente agotador. Un día para reponerse les venía muy bien. Luego comenzó una extraña peregrinación por la terraza, llegaron  todos los jóvenes templarios, les siguieron Munroy, Jusuf, Brum y Roberts. Casi veinte regalos recibió Felipe, libros, ropa y artículos de campamento.                   
 
                   Cuando todos se hubieron congregado, Mara se levantó, fue a la cocina y regresó con un pastel de cumpleaños, encendieron las velas y le cantaron. Felipe las apagó entre felicitaciones y parabienes, luego partieron la torta y la repartieron entre todos. 
 
                  Mara fue la última en entregarle su regalo.
 
                  -Este medallón lo encontré entre las ruinas de una iglesia cristiana del siglo IV, cerca de Damasco – se lo sacó de su propio cuello y se lo puso a Felipe -. Si lo miras bien verás que aún se puede ver el pez que está grabado en su cara. Tiene casi mil quinientos años de antigüedad. Lo he llevado muchos años y me ha servido como un apoyo espiritual en los momentos de mayor aflicción. Es mi tesoro más preciado, después de ti, claro-.
 
    j              Luego lo abrazó nuevamente. Por un momento pensó en los duros momentos que estaban destinados para ese bello niño y una lágrima corrió por su mejilla, Felipe lo notó y se aferró más a ella. Le impactaba ver como su poderosa madre podía emocionarse hasta las lágrimas, muy diferente a la frialdad de emociones de los Elohim.              
 
                  -Ya vale– dijo para serenarse, luego lo acomodó en su silla – Disfrutemos este momento – A comerse esta exquisita torta, la hice yo misma-.
 
                  Y estaba increíblemente buena, por lo que dos raciones por persona se hicieron pocas, después se quedaron conversando y explicando a Felipe, como utilizar los regalos recibidos.
 
                  De pronto apareció Oton, se aproximó al lugar donde celebraban el cumpleaños. Tras su espalda se escondía algo que se movía, era evidente que hacía un esfuerzo por mantenerlo tranquilo. 
 
                  -Ya es hora – dijo el titán sin acercarse – Mara, Felipe, os agradecería que me acompañarais-.
 
                  Mara se levantó y le tendió una mano a Felipe.
 
                  -Vamos, ya es hora-.
 
                  Felipe les dio las gracias a todos y entonces cogió la mano de Mara. Oton los esperó y cuando llegaron le desordenó el cabello.
 
                  -Felicidades – le dijo mientras sacaba lo que traía escondido.  
 
                  Felipe se sobresaltó al ver una extremidad moteada que pataleaba en el aire.
 
                  -¿Qué es lo que traes? – preguntó ansioso. 
 
                  -Este es mi regalo – le dijo mientras le mostraba lo que traía, Felipe, creyó ver un gato, pero pronto se dieron cuenta de qué se trataba.
 
                  -¡Es un puma!- dijo Felipe.
 
                  Era una puma hembra, a pesar de sus dos o tres meses de edad era fuerte y robusta, un magnífico animal, de largas patas moteadas.
 
                  -La encontré como hace una semana – le dijo el titán entregándosela – Lamentablemente su madre murió en la última tormenta, estaba bajo un gran tronco, y esta pequeña puma  no se movía de su lado, aún la estaba amamantando. Pensé de inmediato en ti, si la crías con inteligencia, crecerá y se convertirá en una gran compañera y tu amiga cuando subas a las montañas-. 
 
                  -Si, pobrecita... es huérfana… La cuidaré seré su protector hasta que se convierta en una gran puma-.
 
                  Oton notó la sombra que recorrió el rostro de Mara, y se sintió incómodo.
 
                  -Bien...– tosió – Mejor vamos donde nos esperan-.
 
                  Bajaron al interior del santuario y llevaron a Felipe hasta un lugar que no conocía, pues nunca antes había entrado. Era una sala octagonal, con siete tronos de piedra que enfrentaban a otro trono que estaba en medio. Los cuatro Elohim estaban en los tronos, Juan más humilde estaba de pie al lado de Shemihaza. Oton llevó al niño hasta el centro. Mara y Oton se quedaron también de pie, uno a cada lado. Shemihaza abrió la reunión después de que la pequeña puma hubiese sido ubicada en una sala contigua.
 
                  -Has cumplido 9 años y es tiempo de que comience tu preparación. Debes templarte espiritual y físicamente – le explicó– Tú tarea será muy difícil y enfrentarás momentos de gran agobio. Tienes que estar preparado para sobrevivir-. Felipe que no  esperaba felicitaciones de los fríos vigilantes, guardó silencio, a la espera de que Shemihaza le explicara con más detalle a que se refería.
 
                  -Entrenarás con los templarios, al mismo ritmo de ellos – dijo el Elohim. Mara se inquietó, Shemihaza lo notó pero continuó – Eso significa que irás a las montañas y podrás bajar al mar. Te instruirás en el manejo de armas defensivas y ofensivas – la cara del niño se contrajo, Mara se inquietaba más y más, se movía nerviosa, Shemihaza le cedió el turno a ella. Pero fue Felipe quien habló primero.
 
                  -No me interesa aprender el uso de las armas, yo he venido a hablar del amor, no a matar a balazos – dijo demostrando aplomo – El que esté en este lugar es una circunstancia, algo fortuito, que asegurará mi supervivencia, pero eso no te da derecho – le hablaba a Shemihaza – a obligarme a aprender a matar a otros-.
 
                  -¡Te perseguirán a muerte! ¿Qué harás cuando lleguen hasta ti? ¿Qué harás entonces?-.
 
                  -Entonces confiaré en Dios. Yo no voy a matar a nadie. Mi madre puede enseñarme lo necesario para protegerme. Eso no significa que no entrenaré con los demás. Nada me gustaría más que recorrer los bosques y navegar con ellos. 
 
                  -Sin embargo, creo… - trató de oponerse Shemihaza.
 
                  -Mi lucha será contra potencias, no contra el ser humano, vengo a ayudar al ser humano, no vengo a exterminarlo, vengo a salvar a los que pueda. No pretendo ser  insolente, pero tú, aunque estés sentado en un trono, no tienes ninguna autoridad sobre mí-. 
 
                  Mara estaba impresionada, Felipe solo tenía nueve años pero hablaba como un hombre. Los Elohim sabían que él tenía razón. Ellos no tenían autoridad sobre un enviado del cielo.
 
                  -Yo le enseñaré a defenderse mejor que nadie – les aseguró Mara a los demás, para bajar la tensión creada – Pero no seré como las madres espartanas que entregaban a sus hijos al ejército y les perdían de vista, – hizo una mueca irónica -  Felipe estará conmigo. Yo lo voy a preparar-.
 
                   Nadie se negó, sus argumentos habían sido demolidos en segundos, primero por las aclaradoras respuestas del niño y además porque todos conocían la determinación de la titán, y sabían que cuando se trataba de Felipe, podía ser muy emocional. Harrael sonrío en su trono de piedra pues le gustaba mucho el carácter de su hija. Había criado una poderosa hembra, capaz de dejar callado hasta al mismo capitán de los vigilantes.
 
                  La reunión finalizó con el acuerdo obtenido, pero era la primera vez que la opinión del capitán de los Elohim no era tomada en cuenta.
 
                  De esta manera ingresó al juego de los tiempos Felipe de Beslán, el niño que había nacido en medio de la muerte para traer la palabra que da vida.
 
                  -¿Estás listo?- le preguntó Mara a Felipe al amanecer del día siguiente acomodándole el gorro de su equipo de agua. Luego le revisó la mochila – Jajaja, debes sacar casi todo lo que pusiste-.
 
                  Felipe la había llenado todo lo que pudo, estaba de pie y apenas podía con el peso de la mochila y la puma entre los brazos.
 
                  Mara tomó con cuidado la puma - es muy pequeña para acompañarnos – le dijo y fue a dejarla en el lugar que le habían preparado para que estuviese cómoda. Regresó rápidamente y luego le sacó todo lo que no necesitaban, entonces la mochila se alivianó notoriamente.
 
                  -Así está mejor – le dijo cerrándola.
 
                  -Pero, mamá, vamos por casi un mes, me faltarán cosas y además, ¿qué será de mi puma? – le contestó entre contrariado y excitado por la emoción de su primera aventura en las montañas patagónicas. Era un sueño hecho realidad.
 
                  -Los bosques y el mar, nos proveerán de lo necesario Felipe, no te preocupes, y a la puma la cuidarán bien, creo que debieras ir pensando en ponerle un nombre a ese animal. No se va a llamar siempre puma – le dijo la titán entretenida con los temores de Felipe – todo ser viviente merece tener un nombre que lo distinga de los demás. 
 
                  -Se llamará... – pensó el niño con cara de serio  – Pangui, que significa puma en mapudungun, el idioma de los ancestros de estas tierras – rió alegremente mientras se ponía la mochila en la espalda 
 
                  Partieron a pie bajo una lluvia tormentosa, internándose en las montañas, rumbo a la costa. Era la primera vez que Felipe iba tan lejos y la felicidad se le notaba en la cara. Y ese viaje fue el primero de muchos y Mara pudo apreciar a qué se refería el niño al despreciar las armas, pues al tercer día de viaje  se encontraron de frente con dos pumas de gran tamaño.
 
                  Mara sacó sus largas dagas dispuesta a matar a la primera fiera que se atreviese a acercarse a su hijo.
 
                  -No, mamá, no es necesario, alguno de ellos puede ser el padre de Pangui  – le dijo Felipe alargando una mano hacia los felinos. Uno de los pumas se acercó sin dejar de mirar el peligro que significaban las dagas de Mara, pero atraído por el niño, lo hizo lentamente, con la cola gacha y puso su cabeza bajo su mano - ¿Ves? – dijo sonriendo.
 
                  -Si, lo veo – contestó Mara acariciando al segundo puma, una hembra embarazada que llegaba igualmente sumisa – Pero no creo que sea el padre de tu puma, éste ya tiene familia-.
 
                  Felipe disfrutó del viaje preguntando por cada cosa nueva que veía, mientras Mara le enseñaba acerca de las plantas y de la tierra, de cómo seguir cursos de agua, y  a comprender las señales de la naturaleza. Luego al llegar a la costa, abordaron junto a un grupo de muchachos uno de los veleros del santuario que les llevó por lugares de una belleza grandiosa. Mara y Felipe disfrutaban del viaje y transmitían alegría a los demás. Incluso se les vio enteros durante una fuerte tormenta, con vientos que obligaban a los tripulantes de cubierta a amarrarse para no caer al agua.
 
                  Una tarde en que aún soplaba un fuertísimo viento norte Mara buscó a su hijo dentro de la cabina, pero lo encontró fuera, amarrado como los demás muchachos. Le llamó la atención con dureza y le hizo entrar. Felipe obedeció a desgana, bajó a la cabina y se sentó, el muchacho quería aventura pero también sabía que esa formidable mujer  le protegía de todo mal. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Oslo Noruega
 
    22 de Julio de 2011
 
     
 
     
 
                  Los tres hombres estaban sentados en un restaurante frente el distrito gubernamental de Oslo, la capital de Noruega. En la mesa el aroma del café se mezclaba con el olor de las tostadas, el jamón dulce y el queso. Parecían nerviosos a pesar de que el día trascurría con absoluta calma. En la plaza principal del lugar las personas iban y venían sin prisa, pues Noruega siempre fue un baluarte de cordura. Un país donde se mantenía una estructura económica propia de los países desarrollados, con un desarrollo petrolero y de gas, mineral, hidráulica, animal y forestal,  inusual para los países europeos.  
 
                  El acontecer político era estable y la social democracia gobernaba sin mayores tropiezos.
 
                  Pero……  
 
                  Habían cometido un crimen imperdonable, ya que en dos referéndums los habitantes rechazaron la inclusión de su país en la Unión Europea. Y hacía muy poco tiempo habían retirado sus aeronaves de guerra de los cielos de Libia, pues no aceptaban las pérdidas de vidas civiles producto de los bombardeos de la OTAN, institución a la que sí pertenecían. 
 
                  -¿Estamos lo suficientemente alejados? – preguntó uno de los comensales, preocupado mientras miraba su reloj.
 
                  -Si – le respondió otro mirando su teléfono móvil – Mira, me ha llegado una copia del manifiesto de este tipo – Se trataba de una copia de un libro de mil quinientas páginas que había sido despachada a más de mil contactos. Eran las 15:22 horas – Este es extremista hasta para escribir-. 
 
                  -Así  parece, espero que estemos a cubierto – se inquietó uno. 
 
                  -No te preocupes – lo tranquilizó otro –  No pasará nada-.  
 
                  Pero...
 
                  Los tres agentes debieron tirarse al suelo al sentir el estallido,  pues los ventanales del café se rompieron peligrosamente mientras restos de vidrio impactaban en el lugar como cuchillos afilados. Una camioneta estallaba con más de quinientos kilos de explosivos en su interior. 
 
                  -Pues suerte que estábamos lejos – ironizó el tercero de los hombres mientras se levantaba limpiándose el traje – Mira estoy sangrando-. 
 
                  Los tres salieron casi ilesos, al igual que las demás personas que se encontraban en el interior del local. Pero en las afueras a muy pocos metros deambulaban dos personas bañadas en sangre, una se desplomó sobre el cemento de la calle. 
 
                  Los hombres aprovecharon la confusión para abandonar el lugar. Fuera todo era caos, el atentado había sido frente a la oficina del primer ministro, segando la vida de siete personas.
 
                  Pero la locura no había hecho más que comenzar, pues casi dos horas más tarde, exactamente a las 16:40 horas, el autor del atentado, Anders Behring Breivik arribaba a la isla de Utoya, donde setecientos jóvenes asistían a un acto político, todos ellos pertenecían al partido Social Demócrata. El mismo grupo al que pertenecía el primer ministro de Noruega. 
 
                  Vestido de policía y con armas sofisticadas, que solo poseían comandos de élite de los cuerpos militares de la OTAN, asesinó a setenta y siete muchachos entre catorce y diecisiete años. Este hombre de treinta y dos fue catalogado de inmediato como un fundamentalista cristiano ultraderechista, que se entregó con las manos en alto y sin ofrecer resistencia, pero antes tuvo dos horas para saciarse de sangre de inocentes. Las noticias publicaron sus fotografías vestido con uniforme militar, otras lo mostraban con equipos contra ataques biológicos, y luego de frac, esta última foto le mostraba con un medallón en el cuello y dio pie para que los ciber investigadores  se pusieran en campaña para recabar datos sobre su filiación. 
 
                  Grande fue la sorpresa cuando la fotografía con el medallón fue ampliada y se supo que había sido recortada y retocada, pues en realidad el hombre vestía un mandil masónico, porque pertenecía a la logia más importante de noruega con grado de maestro. La foto y la página donde él mismo se promocionaba fueron rápidamente bloqueadas para encubrir la realidad. Pero la punta del iceberg fue suficiente para dejar en claro el engaño. 
 
                  El tipo no era un fundamentalista cristiano sino que pertenecía a las logias. Aunque esto dejaba de manifiesto la capacidad de los enemigos del pueblo humano para controlar los medios de comunicación. Miles de medios existen solo para replicar lo que dictan desde el centro del poder. 
 
                  Así se estilaban los engaños con los cuales se mantenía al hombre ciego frente a los acontecimientos. Títeres humanos que actuaban de acuerdo a los deseos de los magos negros que dominaban crecientemente el acontecer mundial. Si un país o casta política o linaje osaba rebelarse, no pasaba mucho tiempo antes de que se tomaran las acciones para detenerlo.
 
                  Una unión de naciones occidentales preparaba una cruzada para ir por el control de los recursos. Era cosa de vida o muerte. El capitalismo de mercado que jamás ha sido Libre Mercado, porque seis o diez señores lo controlan todo, no era posible sin imperialismo.  
 
                  Las señales eran muy claras y pocos líderes dudaban de la peligrosidad de los tiempos. En Egipto se mostraba por televisión el juicio de Hosni Mubarak, a quien mostraban dentro de una jaula tendido en una cama de hospital. “El Faraón tras barrotes” titulaban los programas con letras mayúsculas. EE.UU negociaba incluso con los Hermanos Musulmanes, el frente fundamentalista sunita que buscaba islamizar la nación. Finalmente los salafistas obtuvieron el poder y Mohamed Mursi asumió la presidencia. Templos cristianos coptos, chiitas y de otras denominaciones fueron atacados y se pedía en las calles que la ley islámica se impusiese. Occidente entró en pánico y la respuesta no se hizo esperar. El ejército egipcio tomó entonces el poder y encerró a Mursi, Mubarak regresó a su hogar. Los dignatarios europeos e imperiales apoyaron el hecho advirtiendo que no se les fuera la mano. Pero no fue así y centenares de cadáveres llenaron las morgues cuando los seguidores del depuesto presidente salieron a las calles a protestar. Más de setecientos militantes islámicos fueron condenados a muerte por haber  formado parte de la cúpula de los Hermanos Musulmanes.
 
                  En Afganistán los talibanes derribaban un helicóptero donde murieron treinta y un soldados de los EE.UU y siete afganos. Un golpe sin duda, pero la casualidad quiso más que eso, pues veinte de los soldados muertos pertenecían a  a la unidad de élite que había ejecutado, según ellos, a Osama Bin Laden, el Emir de Al Qaeda, en Pakistán, en la ciudad de Abbottabad, a menos de mil metros de la más importante escuela militar del país.  Tres soldados de la unidad no estaban en el helicóptero, pero dos de ellos murieron también en accidentes de tránsito, el tercero se encuentra en un hospital mental. Es sabido en la ley del hampa, que siempre hay que matar al sicario para que no quede conexión posible.                La ejecución de Bin Laden fue una operación lanzada por el imperio con el fin de contrarrestar en las encuestas la pérdida de popularidad del presidente Obama, quien estaba en entredicho por el desastroso manejo de la economía, tanto era el encono mundial con el presidente, que hasta el mismo líder ruso Vladimir Putin  afirmaba que EE.UU era el parásito que enfermaba la economía mundial.
 
                   Pero había otro objetivo que solo conocían el mentor de la bestia y sus secuaces, al matar a Bin Laden y luego arrojarlo al mar se construía un mito y una leyenda, pues pocos creyeron que la noticia fuese una realidad. Sin cadáver no hay muerto decían, y hasta Ahmadinejad declaraba públicamente que había muerto ya hacía más de tres años por problemas de salud. 
 
                  En el tablero del poder mundial los réprobos prácticamente controlaban casi todo, podían crear recesiones,  y manejaban prácticamente la política en vastas porciones de la tierra.
 
     
 
                  -Los americanos están suicidándose – le decía esa mañana Azael al Khan en sus aposentos del palacio de Inglaterra.
 
                  El Khan le sonrío mientras terminaba de vestirse.
 
                  -Es una agradable mañana – le dijo invitándole a seguirle a la terraza desde donde se apreciaba una vista excepcional del castillo y su entorno. Una brisa jugueteaba con su larga cabellera rubia. 
 
                  -¿Decías que los americanos están locos? – le preguntó cuando salía a la terraza.
 
                   -El Joker le llaman a Obama, el bufón – se río el Elohim negro – Hoy los chinos han dicho que el dólar debe dejar de ser la divisa mundial en los negocios-
 
                  -Eso es una muy buena noticia – contestó el Khan – Habrá una moneda que un día  llevará mi cara. Una única moneda mundial. Un líder mundial y una moneda, ah!, y una religión obviamente, si hasta el Papa que vive en Roma pide por un solo líder mundial. Y claro, – río irónicamente – este bufón que se cree césar en los EEUU ha sido muy útil, en dos años a arruinado las arcas imperiales, en su mandato ha gastado más que los últimos diez presidentes anteriores-.
 
                  -Y el congreso ha aceptado el crecimiento de la deuda, es increíble lo ilusos que son algunos, debemos felicitarnos por haber logrado este objetivo. El imperio tambalea y las potencias aprovechan el momento. China y Rusia quieren imponer sus términos-.
 
                  -Si el dólar cae, cae América como un dominó que afectará a la mitad de las naciones, la guerra entonces estará a las puertas. Y entonces será mi hora-. 
 
                  De pronto su rostro se endureció.
 
                  -Azael, el mundo ya sería nuestro si hubiésemos matado esas ratas. Ese Juan que hace milagros como mago de feria, Oton y Mara destrozan nuestras fuerzas donde se les enfrenten, los Elohim entrenan hombres, los viste en Tiahuanaco – se apoyó en la baranda con la vista perdida en las montañas - ¿Dónde se esconden?-. 
 
                  -Pueden tener un santuario en cualquier parte del mundo – contesto Azael – Los hemos buscado por Oriente y Occidente y por Terra Incógnita, en América del Sur, en la selva donde Von Knigge murió, o en los mares australes, allá en el confín de la tierra. Khan Manú, es cuestión de tiempo para que demos con su madriguera-.
 
                  -Eso espero – respondió mientras un lacayo se acercaba con la vista baja, mirando el suelo. El Khan lo miró y le hizo una seña para que hablara, pero éste no se atrevió, solo alargó su brazo y le entregó una hoja de papel, el Khan la tomó entrando en la habitación de nuevo, que ya estaba reluciente y alcanzó a ver como salían apresurados los criados, aterrorizados sería la mejor descripción. Hizo un gesto divertido con la boca y le entregó el papel a Azael – Las visitas son puntuales-.
 
                  El hierofante miró la información y aprobó con un gesto de su cabeza.
 
                  -Será una reunión provechosa – afirmó.
 
                  -Esta noche – le dijo mientras abandonaban las habitaciones y enfilaban por un pasillo que llevaba a una larga escalera – ¿Has preparado algo especial?-.
 
                  -¿Algo cómo? – sonrío Azael.               Los ojos del Khan se encendieron por un momento, Azael río por lo bajo. La Guerra se acercaba a pasos agigantados, sería el fin de muchas naciones y el comienzo del nuevo orden. Lo que preocupaba sin embargo al Hierofante eran las noticias mundiales de juventudes que se levantaban contra el sistema imperante, jóvenes que sin temores enfrentaban bastones y gases lacrimógenos en algunas latitudes, mientras en otras exponían el pecho frente a balas de fusil. Cada día despertaba uno más. Cada día un gobernante despertaba temeroso al ver a la multitud que se reunía en las plazas de las grandes capitales. Pero era solo el comienzo. Pronto lo verían.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
                                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Hierópolis, Turquía
 
    11 del 11 del año 2011
 
     
 
     
 
                   Los preparativos a nivel mundial habían comenzado mucho  antes, cuando grandes grupos de culto del New Age se movilizaron en masa a los lugares escogidos, según el grupo al cual pertenecían. Muchos iban a danzar a las estrellas, otros se reunían a meditar y así tener la suerte de ser canalizados por los maestros ascendidos.
 
                  Los había de toda raza y condición social. La gran mayoría solo eran personas que buscaban algún norte para poder dar un sentido a su vida, otros muchos eran charlatanes en busca de algún dinero, pero unos pocos sabían exactamente de qué se trataba, y los animaban a entregarse y bailar en honor a los seres de luz.
 
                  El sol también acompañaba ese día, pues una gigantesca llamarada fue medida a primera hora. El comunicado de Brierley Hill, West Midlands, UK a los medios decía textualmente: "Un increíble y monstruoso filamento, que nos deja boquiabiertos por sus cuatrocientos mil kilómetros de longitud, se extiende por el hemisferio sur del sol. Si se derrumba o entra en erupción, como es normal que estos filamentos lo hagan a menudo, el resultado podría ser una eyección de masa coronal dirigida hacia la Tierra".
 
                  La fiesta Illuminati se festejaba en toda la tierra, pero en Hierópolis, era donde se llevaría a cabo la ceremonia principal, donde los herejes se daban cita. El lugar escogido era nada más y nada menos que la puerta del infierno. Los siglos la habían enterrado bajo sucesivas capas construidas con posterioridad y se accedía a ella desde la plaza donde estaba situada la casa con la estatua del ecuestre equipo verde, símbolo obvio de las logias.
 
                   Nadie que no fuese seleccionado con anterioridad podría ingresar en un perímetro de diez cuadras a la redonda, pues la policía y miembros del ejército protegían la seguridad del magno evento, que para los demás era una conferencia del Consejo Económico para el Desarrollo. 
 
                  Dentro del perímetro ya nombrado había otro, al cual solo podían acceder el personal al servicio de la cúpula. Este perímetro era custodiado por las fuerzas de élite del hierofante. Todas las edificaciones del entorno les pertenecían y la seguridad era imposible de burlar. Pero bajo la estatua, un pasillo indicaba la entrada a un templo subterráneo donde la seguridad era extrema, pues la guardia estaba formada por los Nephilim, más de dieciséis de ellos impedían cualquier intento de franquear el camino.
 
                  Los elegidos para asistir a la invocación bajaban por una escalera para llegar luego a un templo, en el cual estaban presentes los elementos que imitaban míseramente los utensilios que se hallaban en Jerusalén. El Gran Mar, los candelabros etc. Una decena de Martinistas de Memphis Misraim, todos ellos sacerdotes Ellus Cohen del Universo, aguardaban nerviosos. Dos tronos de oro ubicados en una situación que les permitía observar directamente el Sancta Sanctorum estaban dispuestos para el Khan y Azael.              
 
                  El Sancta Sanctorum estaba cubierto por una gran tela, que como dibujo tenía la imagen de Baphomet. Bajo esa tela se encontraba lo que Oton buscaba. El Altar del Holocausto y bajo él, un gran pentagrama que resaltaba sobre el suelo cuadriculado.
 
                    A las seis de la tarde ingresaron seis hombres, todos ellos pertenecientes a los linajes que regían en el planeta. Al entrar les hicieron pasar a una sala lateral donde les esperaban con el atuendo que utilizarían durante la ceremonia. Era una túnica negra y escarlata con bordes dorados en las mangas y el cuello, como le correspondía a los nobles.
 
                  A las ocho de la noche llegaron los Druidas, solo once pues Johnston y Von Knigee estaban fuera de juego. Ellos se sentaron en las sillas que  estaban más abajo que los tronos.
 
                  Mientras, en el templo, los preparativos avanzaban según lo dispuesto, fuera, a unas veinte cuadras de distancia se preparaba el grupo de ataque de los Elohim, Oton, Mara, Shemihaza y Harmoni. Harrael estaba inspeccionando las posibles rutas de acceso. Por fin regresó y se unió a ellos.
 
                  -Está repleto de soldados, hay policía y militares turcos en el perímetro exterior, dentro hay comandos en la plaza, donde han puesto un tabernáculo a la entrada del pasadizo. Pero no sabremos que hay allí hasta que entremos. Va a ser muy difícil acercarse-.
 
                  -Por los techos – sugirió Mara.
 
                  -Eso solo hasta las casas que están detrás del muro con el que han cerrado el lugar. Igualmente hay francotiradores apostados en puntos claves, cuya posición es confirmada cada cinco minutos. Hay detectores láser por doquier – Harrael les dibujaba un mapa de lo que había visto con una varilla en el suelo - Por debajo es igual, detectores en las alcantarillas, pero bajo esas alcantarillas hay más construcciones. Shahariel está investigando como acceder.
 
                  -Tenemos solo tres horas para llegar hasta el Sancta Sanctorum – les recordó Oton.
 
                  -Exactamente a las 11:11 de esta noche– le corrigió el Elohim. Iba a continuar pero a sus espaldas llegaba Shahariel después de recorrer los subsuelos. 
 
                  -Hay una entrada como a un kilómetro de la plaza hacia el sur, donde estaba el hipódromo. Es bajo el nivel de las alcantarillas y logré llegar hasta la altura del muro exterior, vi  de lejos un par de túneles, pero sentí la presencia de los Nephilim antes de que ellos sintieran la mía y salí. Antes pude observar esa niebla de la que habla Estrabón, cubre la entrada de ambos túneles-. 
 
                  La única opción de vencer era utilizando la sorpresa para evitar la batalla. Solo tendrían una oportunidad si llegaban vivos a la caverna.
 
                  Shemihaza y Harmoni reemplazaron a los recién llegados en las labores de vigilancia, y no fue hasta después de una hora que regresaron con una noticia que cambiaba todo. 
 
                  -Aquí va a haber una batalla – les informó Shemihaza - Oton, son kurdos, quizá los amigos de Mustafá Angarok, han llegado a las mismas conclusiones que nosotros, pero también oí acentos turcos y sauditas. Algunos llevaban cinturones explosivos. A primera vista conté más de cien-. 
 
                  El sonido de las aspas de un grupo de helicópteros tronó sobre sus cabezas mientras se dirigían hacia la plaza, nadie tenía que decirles de quién se trataba. El mismísimo Khan acudía a la fiesta, pues quién si no él, podría recibir a las potencias negras  que iban a entrar en este plano. Eran las diez de la noche.
 
                  Los comandos se formaron apenas uno de los aparatos tocó tierra, los otros quedaron suspendidos en el aire protegiendo la llegada del grupo principal. El nuevo comandante militar avanzó un par de pasos y se arrodilló para honrar al Gran Hierofante, que descendió primero. Azael se hizo a un lado para dejar pasar a su amo y protegido. El Khan bajó entonces, vestía de cuero negro, pantalones y chaqueta, una camisa de seda también negra y botas de cuero. Azael iba formal, con corbata y un terno de alpaca gris y zapatos negros de charol. 
 
                  Los soldados formaron dos filas y se arrodillaron ante su paso. El Khan entró en el  tabernáculo, Azael aprovechó para ver que todo estuviera de acuerdo a sus planes.
 
                  -Comandante, levántese del suelo, si usted revisara los satélites sabría que habrá problemas – le dijo Azael al hombre duramente – Fortifique la entrada de la plaza y afuera en los pilares,  y ponga sobre aviso a los soldados turcos. Vienen milicias islámicas hacia aquí. Escuche, usted tiene bajo su mando las mejores tropas del mundo, utilícelas. Nadie puede entrar en esta plaza y vivir, dispare contra todo lo que pase, sea hombre, mujer o niño. Afuera los turcos tendrán que defenderse solos. Aquí deberán defender la posición hasta el último hombre. ¿Comprende comandante?-. 
 
                  El hombre se quedó de una pieza, pero no se cuestionó ni se atrevió a preguntar nada. Se cuadró y giró sobre si mismo. -¡Ustedes acompáñenme! – ordenó llamando la atención a un grupo de soldados. ––Todos los demás prepárense para proteger las entradas con todo el armamento disponible. Los francotiradores disparen hacia el exterior si es necesario. ¡Nadie entra vivo a esta plaza, ni siquiera los soldados turcos!-.
 
                  Azael estuvo de acuerdo con las medidas y sin esperar más entró en el pasadizo. El comandante y su escolta se encaminaron hacia el mando turco. Dos compañías cercaban las calles adyacentes, para lo cual habían montado tres puestos de control, cada uno dotado de una tanqueta y un nido de ametralladoras. 
 
                  Los comandos del Khan llegaron hasta el primero de ellos.
 
                  -Coronel – le dijo el comandante al militar turco de mayor rango – vienen fuerzas hostiles desde el norte-.               
 
                  -¿Cómo sabe usted eso?-.
 
                  -Nos acaban de informar los pilotos del helicóptero – le dijo, para no entrar en detalles – Vieron movimientos de tropas irregulares muy cerca de aquí, nos informaron que son numerosos y que el ataque es inminente-. 
 
                  -¿Terroristas? Deben ser los kurdos – preguntó el militar alarmado, sabía muy bien que eran fieros guerreros, decididos a todo.  - ¿Está usted seguro?-.
 
                  -Sí, completamente – le dijo – No pierda tiempo y prepárese para defenderse-. 
 
                  -Tiene usted razón – aceptó el coronel, tomando el equipo de radio para avisar al oficial a cargo de la policía para agruparse en una sola línea de defensa – Tiene cinco minutos-. 
 
                  Los hombres de Azael regresaron entonces a sus posiciones.
 
                  Esperaban el ataque desde el Norte, pero no sabían que lo más peligroso venía desde el sur. Oton y los demás se preparaban para entrar en acción con los músculos tensos y la mente clara. 
 
                  -Lo que va a ocurrir aquí será una mortandad sangrienta – les advirtió Shemihaza - Pero no podemos evitarlo y tampoco ser espectadores, por lo que aprovecharemos la circunstancia. Harmoni, Shahariel y yo seríamos detectados de inmediato, pero podemos posibilitar que la batalla llegue hasta la plaza. El caos permitiría nuestra entrada-.
 
                  -Shemihaza tiene razón.– convenció Harrael a Oton y Mara – Mientras, nosotros tres avanzaremos por el subsuelo. Si tenemos suerte los Nephilim que detectó Shahariel habrán acudido a la batalla-.
 
                  -Que sea lo que Dios quiera – aceptó el titán, esperando que Dios perdonara a los que verterían sangre humana esa noche de Noviembre.
 
                  Eran las 10:30 de la noche.
 
                  Dentro del templo ya estaba todo a punto, las paredes estaban plagadas de hechizos, a la manera en que lo hacían los antiguos egipcios. La gran sala central donde el suelo cuadriculado blanco y negro simbolizaba la separación de la materia y el espíritu. Grandes telones escarlatas y rojos, con letras de oro y plata mostraban los escudos de las grandes órdenes presentes. Y dispuestos como anfiteatro los grandes sillones de cedro y sobre ellos, en una altura superior, los tronos de oro. 
 
                  Los Druidas que estaban sentados en dos filas de sillas adosadas a los muros  izquierdo y derecho, vestían túnicas negras con bordes púrpuras, como le correspondía a los que iban a ser los reyes del mundo. Al fondo el Sancta Sanctorum. 
 
                  La entrada de los cuatro Nephilim que servían de guardia de corps al Khan tensionó el ambiente, pues  aunque los habían visto en más de una ocasión, les producían  escalofríos, pero mayor aún fue la impresión cuando el Khan entró, vestido como un emperador bizantino, con ropajes de otras épocas, y sobre éstas una armadura de pecho, rebosante de diamantes y plata. Al cinto una espada de la cual sobresalía la empuñadura de oro, con incrustaciones de piedras preciosas, esmeraldas y rubíes. Sobre su cabeza una corona. Las tres joyas imperiales, espada, armadura y corona habían pertenecido a Juliano el Apóstata. 
 
                  -Solo lo mejor para el instructor del mundo – le había dicho el hierofante cuando se las entregó – Las conservé para ti casi mil años  - Azael vestía lujosamente, su túnica negra con bordes de oro y plata le correspondía porque era rey y Gran Maestre. El más noble entre los nobles. Sobre su cara, su máscara ceremonial.
 
                  Dejó que el Khan se sentara en su trono, también de un emperador bizantino, y luego hizo una seña a un Nephilim.
 
                  El gigante hizo sonar una trompeta, copia de las trompetas del templo verdadero. 
 
                  Entonces los brujos sacerdotes de Baphomet entraron en dos filas, tras ellos venían los elegidos por su linaje para que el alma negra de una potestad los poseyeran.
 
                  Los elegidos eran los descendientes de la sangre, los que se creían superiores, herederos de dinastías económicas, políticas, militares y religiosas. La élite de la élite, y venían dispuestos a regalar su alma convencidos por el oro de quien mantuvo su privilegio por milenios.  
 
                  Eran las 10:45 de la noche.
 
                  Dos sacerdotes más aparecieron en el salón con un cordero, que se dejaba llevar manso hacia su holocausto. Pusieron al animal sobre el pentagrama. Atrás, el Altar de los Holocaustos estaba con la leña encendida, esperando para recibir el sacrificio.
 
                  -¿Solamente un cordero? – se extrañó el Khan.  
 
                  -Un cordero inmaculado – contestó el hierofante.  
 
                  -Ya veo – respondió él.
 
                  Azael sonrío mientras continuaba la ceremonia.
 
                  El Gran Inquisidor se adelantó, tomó al cordero por el cuello y esperó la orden.               
 
                  -Señor Ieortum – dijo Azael. 
 
                  -Te lo prometo – contestó el sacerdote maldito.
 
                  - Señor Ieortum. ¿Nos dice qué es la cosa que tiene en sus manos?  - preguntó. 
 
                  - Una espada – contestó el hombre.
 
                  -Entonces usa esa espada para verter la sangre del cordero inmaculado que se dejó traer manso al matadero-. 
 
                  El Gran Inquisidor degolló el cordero con un solo corte, pues ya tenía oficio en esos menesteres, y lo dejó desangrar sobre un recipiente, para no perder ni una sola gota.
 
                  Y la sangre llamó a la sangre.
 
                  Fuera, en el primer perímetro de defensa, montado apresuradamente por la policía y las tropas turcas, comenzó la locura total. Varios hombres con cinturones de explosivos se lanzaron a la carrera para morir matando. Su objetivo eran las tanquetas y los hombres que se encontraban en la primera línea. Los soldados turcos les vieron, y respondieron con todo lo que tenían a mano. Los primeros suicidas  volaron a más de veinte metros de su posición, otros dos a solo diez, pero los otros dos explotaron sus cargas a un metro de la barricada. 
 
                  Las explosiones produjeron una gran confusión, que los atacantes consideraron una ventaja y salieron al descubierto disparando desordenadamente. Los soldados turcos comenzaron a fusilarlos sin piedad. 
 
                  -¡Ahora! – Shemihaza dio la orden y Shahariel y Harmoni la ejecutaron.
 
                  Dos haces de luz azul impactaron contra una tanqueta que hacía de barrera  haciéndola volar por los aires. Los musulmanes al ver como estallaba, continuaron su avance.  
 
                  -¡No se dejen sorprender! – gritó el comandante turco -¡Contesten al fuego!-. Sus hombres respondieron al instante.
 
                  La matanza fue descomunal, ambos bandos se trabaron en un tiroteo de grandes proporciones, pero era más ruido que resultados pues la defensa turca no cedía.
 
                  Cuando los Elohim impactaron las otras tanquetas se produjo un gran estruendo que logró lo que los atacantes no conseguían.
 
                  Más guerrilleros se unieron a la batalla desde múltiples puntos, disparando sobre los turcos que habían perdido la ventaja. Algunos formaron grupos pequeños y se parapetaron en las entradas de las casas cercanas y tras los escombros de los blindados. Otro grupo, el más numeroso, corrió hacia la entrada donde estaban los pilares, esperando que  los comandos de Azael les prestaran ayuda.
 
                  Pero las órdenes del hierofante no se discutían, y había sido muy claro. Nadie podía entrar  y vivir.
 
                  Abajo, a diez metros bajo el suelo, los titanes y Harrael oían el fragor de la batalla que les indicaba que el momento de actuar se acercaba. El lugar donde estaban era como retroceder mil quinientos años en el tiempo. Construcciones clásicas, pilares de mármol que sostenían el peso de las casas y calles. Muros que serían envidiados  por muchos museos, con cerámicas bajo sus pies.
 
                  Cuando llegaron hasta el límite del muro, encontraron los dos túneles nombrados por Shahariel, siguieron el de la derecha pues el tallado sobre él rememoraba la cofradía del equipo verde, pero también entendieron por qué no estaba custodiada. Una densa niebla cubría la entrada. 
 
                  -Es metano – afirmó Harrael – Sale desde el subsuelo-.
 
                  Era usual que las sibilas de los oráculos griegos de la antigüedad se sometieran a los vapores de metano antes de la profecía, como está documentado en el relato sobre la Sibila de Delfos.              
 
                  -¿Y nos matará? – preguntó Mara.
 
                  -No, pero nos drogará, debemos tratar de no respirar esos vapores. 
 
                  Eran las 11:00 de la noche cuando entraron.
 
                  Y como solo ocurre cuando el destino se confabula para que todo gire de manera sincronizada, dentro del templo la ceremonia continuaba a pesar de que ya sentían la cercanía de la masacre. A una seña de Azael sonó otra trompeta y los seis voluntarios avanzaron hasta situarse frente a los tronos, entonces el hierofante les preguntó. 
 
                  - ¿Vienen aquí por propia voluntad y  juicio?-. 
 
                  -Si – contestaron al unísono.
 
                  -¡Que comience el primer viaje!-. 
 
                  Los elegidos se giraron y cubrieron la distancia que les separaba de la tela que impedía ver lo que había dentro del Sancta Sanctorum, y formados en una fila, esperaron.
 
                  Mientras tanto, fuera arreciaba la batalla. Pero la orden de Azael se cumplió a rajatabla, pues cada soldado y policía que trató de entrar a guarecerse fue acribillado por los comandos. El primero en caer cuando creía que se había salvado fue el coronel turco. 
 
                  Pero cuando los comandos esperaban el ataque de los rebeldes, recibieron fuego y granizo, porque los Elohim provocaron tres grandes explosiones que prácticamente desintegraron las barricadas que protegían la entrada, uno de los pilares se quebró y cayó sobre la defensa  dejando una gran cantidad de bajas. 
 
                  Esto posibilitó la entrada de más de sesenta guerrilleros, y se desató otra mortandad, esta vez  en la misma entrada de la plaza donde estaba el tabernáculo. Tiroteos, explosiones de granadas, incluso duelos de cuchillo y bayoneta, provocaban bajas en ambos bandos. Shemihaza entró en la plaza seguido por los otros dos Elohim.
 
                  En ese instante Azael sintió la presencia de sus enemigos mortales, y entonces sí se preocupó, pero nada era más importante que recibir a las potestades del averno.
 
                  Una mirada al Nephilim más cercano bastó, éste hizo una seña al que estaba a  su lado y los dos se retiraron del templo. Los otros dos se mantuvieron en su posición. 
 
                  Eran las 11:05 de la noche cuando Oton se detuvo dentro del túnel, había sentido una presencia, pero pronto constató que el peligro abandonaba el subsuelo para ir a la batalla que resonaba sobre sus cabezas, y continuó adelante. Los Elohim habían logrado su objetivo y llegaba el momento de actuar.
 
                  Harrael les indicó que se detuvieran. La espesa niebla había disminuido en el lugar donde se encontraban detenidos.
 
                  -Ya podemos respirar. – les dijo el Elohim – Esta concentración de metano no nos hará nada-.
 
                  Solo unos metros más y llegaron a una amplia cámara.
 
                  -Estamos en el lugar preciso, debemos subir.- Harrael inspeccionó rápidamente el entorno – Exactamente encima de nosotros está el pasillo que conduce al templo, y los gigantes han salido a la batalla, el camino está libre-.
 
                  Oton y Mara encontraron la salida al mismo tiempo. Sobre sus cabezas había una gran losa de cerámica y haciendo un esfuerzo la corrieron. Oton subió primero,  luego Mara y Harrael.
 
                  Aparecieron dentro de una pequeña  bodega.
 
                  -Miren – dijo Mara – Hay restos de lana, aquí guardaban un cordero para su holocausto. Solo espero llegar a tiempo-. Luego abrió cuidadosamente la única puerta y vio que comunicaba con un largo pasillo, y más lejos una gran puerta de madera noble de dos hojas. El pasillo estaba inundado por la niebla.
 
                  -Tras esas puertas está el Khan –  les susurró Oton.  
 
                  Murmullos repletos de herejías llegaban hasta sus oídos, y aunque ya estaban curtidos en la batalla, a los tres se les aceleró el corazón – Ha llegado la hora-.
 
                  Como fondo, el sonido de una granada al explotar, una bala que llegaba a su destino, un grito de muerte. Fuera en la plaza, la batalla era encarnizada pero sin una ventaja evidente para ninguno de los bandos hasta que ocurrió lo que los atacantes nunca esperaron.
 
                   -¡Son Dijn! – gritó aterrorizado uno de los atacantes antes de vaciar su ametralladora contra el Nephilim que encabezaba el grupo que aparecía. El gigante tambaleó.
 
                  – ¡Alalú Akbar! – gritó otro que partía a la carrera.
 
                  El hombre se lanzó contra los gigantes e hizo estallar su cinturón de explosivos, provocando una explosión de proporciones gigantescas. El impacto dio de lleno en uno de los Nephilim que cayó sangrando al suelo.
 
                  -¡Alalú Akbar! – gritaron los demás - ¡También mueren!-. 
 
                  Los ataques suicidas se sucedieron una y otra vez pero con diferente resultado pues los agresores caían atravesados por largas lanzas y rudas hachas o bajo las balas de los comandos que los acribillaban sin compasión. 
 
                  En medio de la confusión general los tres Elohim entraron en la plaza cruzando entre los combatientes. Los defensores al verlos abrieron fuego contra ellos, mientras los Nephilim se aprestaban a detenerlos, pero su objetivo no era entrar en combate y cruzando las líneas ingresaron por el tabernáculo.
 
                  Exactamente a las 11:11 de esa noche Oton abrió bruscamente las puertas del templo, Mara apareció a su izquierda y Harrael a su derecha. Los sacerdotes brujos que estaban sentados cerca de la puerta se apartaron corriendo hacia el centro del salón. Los Nephilim se prepararon para hacerles frente.
 
                  -¡Llegan tarde! – gritó Azael con una risotada estremecedora, mientras sacaba su espada para proteger al Khan - ¡Miren!-.
 
                  Les bastó una mirada para darse cuenta que Azael no mentía. El paño de tela que tapaba la entrada al Sancta Sanctorum  estaba rasgado y replegado a los costados, pero no había un Sancta Sanctorum, pues una caverna se abría frente a ellos, con siete peldaños que se sucedían uno tras otro, internándose en la roca viva.
 
                  Era la Caverna de los Iluminados, y por ella subían los seis hombres que se habían ofrecido como esclavos a Lucifer, y entre todos llevaban el Altar de los Holocaustos. Uno, dos, tres, hasta llegar al sexto peldaño, donde se detuvieron, y lo pusieron sobre el séptimo, que era una espacie de explanada. Mas allá no se apreciaba  nada. Después retrocedieron hasta el suelo del templo. 
 
                  -¡Manifiéstate! – ante la orden del Khan el lugar comenzó a vibrar, y las potencias aparecieron en su forma demoníaca. Llenos de escamas y con ojos de reptil se materializaron en el sexto peldaño. Oton, Mara y Harrael, sintieron miedo por primera vez en muchos años. 
 
                  Las caras de los engendros que se materializaban reflejaban una putrefacción nauseabunda como nunca antes habían sentido. Venían desde su encierro en el oscuro reino del dolor y la maldad, a susurrarle en el oído al hombre para llevarle a su perdición. Eran almas negras, ávidas de venganza. 
 
                  Los brujos sacerdotes de Memphis Misraim, los Ellus Cohen del universo como pomposamente se hacían llamar, se apiñaron en torno al Khan y lo rodeaban para protegerlo con sus propios cuerpos. Los druidas se les unieron formando un escudo. Los gigantes retrocedieron hasta reunirse con el grupo.
 
                  -¿Qué harás ahora, Titán? ¿Cómo pretendes detener lo que es más grande que tú? ¿Cómo te atreves siquiera a estar de pie ante ellos?   - gritaba el Anticristo.
 
                  -Lavamini Mundi Estote – la voz del líder de los Martinistas parecía el chillido de una hiena, que usaba como una prostitución en vez de como una advertencia.
 
                  -Abeste Profani – contestaron los brujos  – Omnia Omnibus.
 
                  -“Et Vidi Alium Angelum Fortem Descendentem de Caelo – la voz de Harrael interrumpió a los brujos, mientras una pequeña luz brilló por una décima de segundo en el séptimo nivel de la escalera. 
 
                  ¡Un nuevo poder llegaba a la cita de los tiempos!
 
                  Los cuerpos de los demonios en la escalera comenzaron a desdibujarse, mientras los descendientes de los linajes caían al suelo entre estertores, atrapados en una convulsión parecida a un ataque de epilepsia.
 
                  -¡Mátenlos! –  ordenó el Khan a los Nephilim y estos se abalanzaron sobre Harrael, pero Oton se adelantó y con su espada atravesó al primero. El segundo midió mejor la distancia y les esperó. Pero lo atacaron los tres al mismo tiempo y no tuvo ninguna opción, ni siquiera supo cuál le mató, porque casi al mismo tiempo dos espadas y una larga daga lo atravesaron.
 
                   -¡Mueran! – escupió el Khan enfurecido, dando potencia a la vibración de sus palabras. No iba a aceptar que su enemigo más odiado interviniera otra vez.  Nuevamente se produjo una vibración. Esta vez producida por el poder de la voz del Khan, Oton se llevó las manos a los oídos pero fue poco lo que pudo hacer, el dolor fue insoportable y se derrumbó. Mara tampoco pudo resistir y también cayó al suelo. Harrael aguantó de pie, pero su visión se borró por un momento. Los brujos y los druidas trataron de reaccionar, pero varios de ellos sucumbieron y murieron al instante, otros perdieron el sentido y cayeron desmayados. Solo uno o dos mantuvieron la cordura en medio de tremendos dolores. 
 
                  -Amictum Nube et Iris in Capite Eius et Facies Eius Erat ut Sol  -  Shemihaza había llegado también y al ver las consecuencias de la vibrante voz del Khan, invocaba al ángel  que guardaba el paso entre el hades y el cielo. Todos vieron como un nuevo destello de luz despejaba las tinieblas en el séptimo nivel de la escalera.
 
                  -Et Abii ad Angelum Dicens ei ut Daret Mihi Librum – continuó Shahariel.
 
                  Azael los odiaba más que a nada sobre este mundo, y debió hacer un gran esfuerzo para controlarse.
 
                  -¡Shemihaza! ¡Si el ángel viene, ustedes también morirán! ¡Ustedes también son traidores ante el cielo y morirán por ello! – les gritó Azael temblando de rabia – Y morirás tú Shahariel, y tú también Harmoni – les dijo luego a los demás – Si el ángel llega todos seremos consumidos por el fulgor de la espada de fuego – se refería a lo que estaba comenzando a suceder en el séptimo peldaño, donde una luz dorada parecía luchar por imponerse a las sombras que impedían ver qué había más allá. 
 
                  -Entonces aquí moriremos todos  -contestó el titán.
 
                  Y mientras dentro sucedía un portento, fuera la batalla había finalizado y los cadáveres se repartían entre la plaza y las calles adyacentes. Los guerrilleros habían sido finalmente derrotados y solo unos pocos habían logrado huir, pero una centena de soldados, policías y comandos yacían sin vida en el campo de batalla.
 
                  Los Nephilim sobrevivientes regresaban en bloque para proteger a sus amos. 
 
                  -Et Accepi Librum de manu Angeli et Devoravi Eum et Erat –  Shemihaza no detenía la invocación que podría matarle, ni siquiera se detuvo cuando vio arribar en tropel a los Nephilim.
 
                  Los Nephilim atacaron entonces, aullando, pasando sobre los cuerpos de los druidas y los brujos, pero no pudieron hacerles daño porque una esfera azul se materializó impidiéndoles el paso. Aprovechando el momento, los Elohim se reunieron en un compacto grupo, en medio del salón, cerrando el paso hacia la entrada de la caverna. 
 
                  Fue entonces cuando aconteció lo que más temían, las figuras de los demonios se diluyeron completamente. Supieron que habían poseído dos de los cuerpos de los seleccionados pues ambos se levantaron de sus estertores con los ojos rojos de sangre. Los gigantes intensificaron su ataque a la esfera azul para que Apolión y Asmodeo pudieran llegar hasta el Khan.
 
                  Oton salió de la protección de la esfera. Sabía lo que tenía que hacer y no dudó un segundo.
 
                  -Señor – dijo – Espero ser digno de ti –  y comenzó a subir la escalera de la caverna, esperando que la energía dorada que la coronaba se lo impidiese, pero no fue así, y de repente todo cambió. Fue como si el tiempo no existiera, la luz era distinta, todo era diferente, parecía que estaba en una dimensión paralela. Sus movimientos parecían entrecortados. Apretando los puños subió el primer peldaño y luego el segundo, y luego el tercero.  
 
                  Se detuvo porque una sensación de angustia lo abrumó. La inmundicia que habitaba en el alma de los  demonios  había quedado impregnada en los escalones, esto le produjo un asco que nunca había experimentado antes. Sintió un frío más profundo que el de ultratumba.
 
                   Pero sobreponiéndose a todo subió el cuarto peldaño, y sacó la Estrella de San Pedro de sus ropas. El ángel era ciego pero veía, y nada que se moviera podía pasar por el lugar donde Dios le había puesto como celador. Nadie excepto Oton, que subió al quinto peldaño. Fue entonces cuando vio al Ser que brillaba envuelto en una luz dorada, cabello de fuego, alas de Azur, plata y dorado en sus prendas.  Tras él, hacia arriba, en el interior de la caverna se lograba ver un sol desconocido que iluminaba otro universo. 
 
                  Sin poder controlar el impulso se arriesgó y subió el sexto peldaño. Entonces vio un segundo camino, había otro túnel que descendía hacia el averno, el infierno donde habitaban los perdidos de la luz, por donde habían arribado los monstruos.
 
                  El ángel giró su cara y lo miró desde la oscuridad de sus ojos ciegos, y con la espada hizo un amplio movimiento. Oton contuvo la respiración, mientras la espada pasaba frente a su cara, y le mostraba el Altar del Holocausto, un sangriento altar que esa noche ya había recibido demasiada sangre, por eso el Mesías lo prohibió para exorcizar la reliquia sagrada de la sangre inocente vertida por quienes mataban utilizando el nombre de Dios.
 
                  Oton miró por última vez ese universo. Se preguntó si quizá podría pasar más allá, pero el ángel abrió sus alas en toda su magnitud. La impresión de ver el portento ante sus ojos hizo que Oton saliera del trance. El titán conocía su obligación, y tras fijar su vista en el altar, empuñó la estrella y dijo:  
 
                  -Solo espero ser digno-.
 
                   Y después insertó la estrella en la hendidura que estaba situada en medio del altar. Una explosión de luz inundó la caverna al tiempo que sonó un fuerte estruendo. Oton vio como envolvía la esfera de los Elohim y luego se repartía en todas direcciones. 
 
                  Los blasfemos habían aprendido de las trágicas experiencias anteriores, por lo cual ellos también se habían puesto a resguardo. La luz les encontró protegidos por esferas rojas de energía.  
 
                  -“Y  clamaron a gran voz diciendo: ¿Hasta cuándo, oh soberano Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre sobre los que moran en la tierra?” – la voz del ángel sonó potente cuando de sus labios surgió el texto de la profecía que santificaba la apertura del quinto sello del Apocalipsis.
 
                  Fue luego de estas palabras que su expresión cambió y su faz se encendió de dorado, todo su cuerpo vibró mientras brillaba, luego levantó su espada flamígera y comenzó a generarse una esfera dorada. 
 
                  Algo grande y poderoso iba a acontecer. Oton giró  sobre si mismo y sin mirar atrás comenzó a bajar los peldaños a la carrera,  tras él los muros y los peldaños desaparecían en la nada al ser absorbidos por la esfera dorada, que aumentaba su tamaño como un pequeño sol. Los Elohim y Mara no perdieron segundos vitales y huyeron, impotentes ante la fuerza celestial que se estaba manifestando. Cruzaron el salón sin detenerse, mezclados con el Khan. Azael y los demás supervivientes, en su huída no vieron que sobre ellos corrían reptando, invertidos como arañas por el techo, los dos posesos. 
 
                  Pero Oton sí los vio.
 
                  -¡Arriba, en el techo! – gritó y luego proyectó un haz de luz contra ellos, sin alcanzarles. Mara reaccionó de inmediato y se unió en el ataque sin dejar de correr. Los demonios alcanzaron el pasillo mientras luces azules rebotaban en las paredes y el techo, en todas direcciones. Los demonios eludían los ataques cambiando el ritmo de su carrera. 
 
                  Hasta que Mara impactó sobre uno de ellos, logrando que cayera al suelo, pero el demonio no estaba solo, en un recodo apareció un grupo de Nephilim que de inmediato cargó sobre Mara, y le hubieran dado muerte si el suelo que pisaban  no hubiese comenzado a temblar violentamente haciéndoles retroceder.
 
                  -¡Por aquí! – les gritó Harrael, señalando la puerta que llevaba a la bodega. Todos le siguieron  y después bajaron por donde habían subido, alejándose todo lo que pudieron. 
 
                  Arriba, el Khan y los posesos lograban abandonar la plaza en un helicóptero, mientras las sirenas anunciaban la llegada de la policía y nuevas tropas turcas. 
 
                  Pero no encontrarían nada.
 
                  La potencia de la explosión derrumbó estrepitosamente todo, dejando el lugar envuelto por una espesa nube de polvo. Al despejarse              fue como si nunca hubiese existido nada ahí. Solo un terreno aplanado y sin vida, y sobre el terreno una densa niebla de metano. Nunca, nadie podría imaginar que alguna vez hubiera existido caverna alguna.
 
                  Pero los monstruos habían logrado entrar en este plano, dos potencias que serían situadas en puestos de poder como nadie conoció antes. Regadas de pecado, odio y maldad llegaban para desgracia del hombre, a quien odiaban tanto como al creador. Arribaban en medio de un baño de sangre para cosechar almas y llevarlas a perdición.
 
                  La apertura del quinto sello significaba el comienzo de las guerras fratricidas que iban a desangrar al pueblo humano, guerras que comenzarían en oriente, pues todos iban a ir por los cimientos de la ciudad sagrada, donde David fundó los pilares para que Salomón levantara el templo del altísimo, donde Jesús fue crucificado por la Sinagoga de Satanás mientras los demás se lavaban las manos, donde Mahoma saltó al séptimo cielo. Donde se han celebrado cientos de miles de holocaustos, de sangre de hombre y de animal, hasta saciar la demencia homicida, tanto en su templo como en sus calles y en sus muros.
 
                  Venían las Guerras Islámicas, la anunciada Guerra de Hamón Gog, donde los rumores de guerras se iban a convertir finalmente en guerras. Porque así estaba escrito: 
 
                  “Oh hijo de hombre, pon tu rostro hacia la tierra de Magog, contra Gog, príncipe soberano de Mesec y Tubal. Te sacaré a ti y a todo tu ejército, caballos y jinetes, todos vestidos a la perfección. Una gran multitud con escudos y defensas, llevando todos ellos espadas.  Persia, Etiopía y Libia estarán con ellos; todos ellos con escudos y cascos. Estarán contigo Gomer y todas sus tropas; Bet-togarma, de los confines del norte, con todas sus tropas, y muchos otros pueblos. Alístate y prepárate, tú con toda la multitud que se te ha congregado, y sé tú su guarda.”               
 
                  “De aquí a muchos días serás convocado. Al cabo de años vendrás a la tierra restaurada de la espada y recogida de entre muchos pueblos, contra los montes de Israel. Sucederá en aquel día que yo daré a Gog un lugar para sepultura allí en Israel, en el valle de los viajeros, al oriente del mar, y obstruirán el paso de los viajeros. Allí sepultarán a Gog y a su multitud, y lo llamarán El Valle de Hamón Gog.” 
 
                  La hora undécima había llegado y todos tomaban su opción. Los bandos se separaron en ese momento para siempre. Los hijos de la luz que tenían su nombre inscrito en el Libro de la Vida quedaban sellados, así como también los que llevarían la marca de la bestia en su frente o en su mano derecha. No todos conocían la importancia de la hora, pero todos sufrirían las consecuencias. Ese día se marcó a fuego vivo en el alma del pueblo humano, ya no existía vuelta atrás.
 
     
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Teotihuacán, México
 
    21 de Diciembre del año 2012
 
     
 
     
 
                  Más de un año había trascurrido desde los acontecimientos de Hierópolis y el tiempo no se detenía, el día más esperado por los cultores de la Nueva Era había llegado y era precisamente en, Teotihuacán el santuario más importante del pueblo maya, el punto más importante. 
 
                  Al  oeste de la Pirámide de la Luna se encontraba el palacio, o pirámide de Quetzalcoatl, es el más lujoso de la inmortal ciudad y obviamente el de mayor relevancia. Destacaba el color rojo en sus muros bien conservados.  Cada uno de los paramentos en que se dividía el cuerpo piramidal estaba compuesto por un amplio tablero vertical limitado por grandes fajas o cornisas. En el interior de éstas fueron construidos relieves emergentes, sobre este fondo emergían cabezas de serpiente o dragón que surgían de una especie de flor abierta.
 
                  En la ciudad de los dioses, el Atumaruna había sido el más importante entre ellos, en el tiempo en que ayudó a reconstruir la civilización después del diluvio. En otras eras se le llamó también Quetzalcóatl y Kukulkan, Kon Tiki, Al Sol y Viracocha, pero muchos quisieron adorarlo como un dios y ante eso debió partir. 
 
                  -Esta pirámide estuvo mucho tiempo dedicada a Venus, a pesar que les advertí contra el dragón, su carga emocional era tal que igualmente le adoraron. Recuerden que el terror también crea súbditos  – les explicó el Elohim. Harrael el gran Atumaruna de los Andes, la conocía desde que fueron puestos sus cimientos. – Todas estas asociaciones de Quetzalcóatl con la serpiente son de épocas posteriores-. 
 
                  -¿Se metió Venus por medio? – contestó Mara extrañada por la respuesta, luego miró la hora en su reloj ya que comenzaba a anochecer, levantó la vista y prosiguió irónicamente – Pensé que aquí solo se le rendía culto a mi padre.  Venus siempre significa genocidios-.
 
                  El Elohim conocía la respuesta - Así es, Venus y su pentagrama orbital produjo un cataclismo – se lamentó con el recuerdo al imaginarse el futuro– Y hoy Venus está más vivo que nunca-.               
 
                  Y esa noche era especial, porque era el comienzo de la Nueva Era en toda su expresión. Piscis quedaba atrás y llegaba Acuario y el Khan sería entronizado como el avatar de la Nueva Era.  
 
                  Los mayas y la profecía del 2012 habían llenado páginas y páginas en los medios mundiales por varios años. Curiosos, iniciados, profanos, investigadores y gentes de toda condición, acudieron a la ciudad capital de los antiguos para observar el comienzo de los nuevos tiempos. 
 
                  Los tres querían ver lo que iba a suceder en Tenochtitlán, pero la realidad superaba cualquiera de sus expectativas. Miles de personas celebraban decenas de ritos diferentes. Cientos bailaban desde temprano, primero al sol y luego a la luna, frente a la entrada de las pirámides. Otros pedían perdón por sus pecados, convencidos del fin del mundo que se produciría al invertirse los polos magnéticos. Los más apegados a Gaia, la Tierra, trataban de llamar a los espíritus de la naturaleza. Chamanes y brujos anunciaban el cambio de era, un mundo mejor unos, y la destrucción otros.
 
                  Había también grupos que celebraban en honor a la alianza estelar, a los siete rayos, a los ángeles, a los lamas, y a cualquier cosa que se pudiese pensar. Eran los sacerdotes de la nueva religión, una donde el Cristo solo era una energía más. Pero como siempre ocurre los verdaderos secretos solo los conocían los superiores desconocidos o maestros ascendidos, es decir los miembros de la dirección mundial iniciática. Y no faltaron a la cita, pues miles de seres que emitían solamente oscuridad rogaban en su nombre para que un último portal fuese abierto. En las afueras de la ciudad, las carpas formaban campamentos y entre ellas el comercio, era posible encontrar desde una cruz hasta el oscuro Baphomet, el monstruo de las logias. Se podía comprar desde una caja de leche, hasta la droga más poderosa. Era la fiesta de la era y la policía hacía vista gorda mientras no alterasen el orden. 
 
                  Oton observaba impresionado, Mara le seguía y tras ella Harrael. La marea humana les dificultaba el paso, pero también les ocultaba del peligro.
 
                  El día marcaba, tal como decían los mayas, el alineamiento estelar más importante de cada vuelta del sistema solar en su peregrinar por la Vía Láctea, era una realidad científica que cada veintiséis mil años aproximadamente ocurría. Pero el hombre ya había pasado por esto antes y no se había producido un cataclismo similar al diluvio, y obviamente había continuado su senda hacia el futuro. 
 
                  -Esto del fin del mundo ha sido vaticinado por miles de visionarios, a cada cual  más raro que el anterior, por favor – dijo Mara con una risa en los labios – Pero nadie ha acertado, gracias a Dios, jejeje-.
 
                  -No es cómico, Mara – le contestó Harrael – Los aztecas mal interpretaron la profecía sobre el retorno de Quetzalcoatl y les costó su imperio. Cortez destruyó a  Moctezuma por el mal análisis de una profecía. Siempre hay quien cree ser el depositario de las profecías y al creerse el elegido, desatan males que afectan no solo a ellos, sino a la humanidad en su conjunto. Hitler es un ejemplo-.
 
                  -Les diré que creo más a la Biblia que a estos bailarines que no tienen idea de lo que hacen, – dijo Mara para zanjar la discusión – pero también es un hecho real el aumento de la energía proveniente del Sol, que este día se manifiesta de manera especial-. 
 
                  En efecto, y según los mayas es la llegada del Quinto Sol,  Nahui-Ollin, el comienzo de la quinta edad, donde se manifiesta el alineamiento estelar con el agujero negro que posibilita el movimiento de la Vía Láctea, ese hoyo negro que la metafísica, y las logias, todas ellas, incluyendo al Reich llamaban el Sol Negro. La última fecha cabalística antes de la llegada de la nueva era. Y los malditos estaban de fiesta, pues la energía emitida ese día era fenomenal. Como era arriba era abajo, pues mientras los astros fulguraban en lo alto, abajo las ninfas negras y los faunos bailaban la bacanal de los locos, y corrían entre bosques y montañas arrastrados por el espejismo de una luz que no ilumina.
 
                   Pero en manos herejes, esa luz falsa generaba la energía suficiente para permitir que la entrada de las almas de los hijos de la perdición fuese el arma más poderosa. Esa noche comenzaba una nueva historia de la humanidad y los esclavos estaban listos para ofrecer sus almas a las potencias de la noche.
 
     
 
                  El castillo inglés donde se preparaba lo que las logias denominaron su victoria final, estaba situado sobre un gigantesco peñasco, en Claremont, en la provincia de Norfolk.  Desde el mar era casi imposible batirlo y lo rodeaba un parque de veinticinco hectáreas, custodiado por cuerpos militares de élite.
 
                    Esa noche no tendrían sobresaltos pues nadie en este mundo conocía su ubicación. El castillo al igual que todos los enclaves donde resguardaban al Khan, tenía una sala dedicada al Sol Negro y todas esas salas, que también existieron en los Graalsburg, o castillos del grial de las SS alemanas, eran santuarios, y en esos lugares sesionaban los más altos líderes de logias como la Hermandad de los Ancestros o la Ahnenerbe. 
 
                  La sala era de dimensiones amplias, y estaba al igual que todas compuesta de dos grandes círculos. En el más grande, estaba situado el trono de oro del Khan Manú, a su lado el trono del Gran Hierofante, y repartidos en la circunferencia los tronos de los trece grandes druidas. Los engendros que portaban almas de demonio miraban la ceremonia con ojos rojos, sentados en sillas en el centro de la arena de piedra. De pie, en círculo a su alrededor había trece hombres, todos con pantalón al que le faltaba un trozo de tela en una pernera y blusa de lino blanco, sobre ellos el cielo y las estrellas, pues la sala tenía una abertura circular en el centro que dejaba ver las estrellas.
 
                  Esperaban el momento adecuado para iniciar la ceremonia, cuando el Sol Negro del centro de la galaxia se alineara directamente  con la abertura circular sobre sus cabezas, pues solo en ese instante se podría realizar el hechizo que lograría que las almas de los demonios tomaran el control absoluto sobre los cuerpos de los elegidos. Walkins se le llamó a este tipo de posesión, donde el que recibía a la potencia debía permitirlo con su consentimiento, así se conservaba parte del alma y el recuerdo, pero había llegado el momento en que debían abandonar completamente los cuerpos para que la potencia los asumiera. Un año se habían preparado para la posesión, un largo año donde fueron alimentados, bañados y servidos como dioses. Donde fueron preparados para que sus cuerpos pudiesen soportar la pesada carga de portar un alma del averno.
 
                  -Serán como dioses – les había prometido el Hierofante -  Verán como crecen poderes dentro de ustedes, podrán vencer la muerte-.  
 
                  Era impresionante constatar este fenómeno. Era la misma promesa hecha por el principal que tentó a Eva y Adán, la misma promesa que tienta al hombre hoy y lo tentará mañana. Una promesa que jamás será cumplida, y el hombre sabe que no será cumplida pero igualmente la acepta. Así era la locura de las almas en pena que nunca encontrarán descanso.
 
                     Pero la historia se desarrolla sin detenerse. En el castillo, equipos de técnicos y astrónomos seguían el acontecimiento, trabajando en salas cercanas y trasmitiendo todo lo que ocurría a Azael. En los techos del castillo habían instalado equipos que se conectaban con los centros de datos, información y control más importantes del orbe. Varios satélites vigilaban desde las alturas. La hora predicha por los mayas en tiempos pretéritos ya estaba encima. 
 
                  -A diez minutos del evento – le informaron.
 
                  Los druidas se pusieron en pie, delante de sus tronos, mientras el Hierofante se cubría el rostro con su antigua máscara ceremonial. El momento lo ameritaba, lo que ahí iba a ocurrir era lo que el Elohim negro había esperado por milenios. Era el regreso final de las almas perdidas. El comienzo de la victoria final, la plataforma del anticristo, llegaban los Anunakis que faltaban, pues ese fue otro de los nombres que el hombre de antaño utilizó para describirlos. Fue en Sumeria, donde estaba el Jardín del Edén que se escribió su historia.
 
                  El rito era tan arcano que se utilizaron lenguajes desconocidos para proferir terribles blasfemias contra el creador, pero el Khan se dirigió a ellos en una lengua que todos entendieran.
 
                  -Habéis sido los depositarios de los linajes y la sangre desde los albores de la civilización. Han sido los reyes y los príncipes, los barones y los dueños del tesoro los detentores de todos los poderes. – erguido frente a su trono les hablaba mirándoles uno a uno– De generación en generación os habéis transmitido el poder los unos a los otros para un día recibir vuestra alma compañera. Cientos de miles de estudiosos de lo oculto, a través de todas las eras, posibilitaron este momento en el cual os convertiréis en dioses-.
 
                  Los altos druidas le miraban emocionados, se sentían los más grandes entre los hombres. Sus ancestros manejaron los hilos de un mundo a su medida y ahora a sus propios hijos les tocaba por herencia dar cabida dentro de sus propios cuerpos a los llegados desde el averno.
 
                   -Estamos a cinco minutos del evento – informó el técnico.
 
                   En ese momento hicieron entrada en la sala trece brujos con su gran maestre Ieortum a la cabeza. Portaban cada uno un cuenco de plata  y una daga con calaveras y huesos tallados en su mango, las dagas de filos serpenteantes imitaban a la espada flamígera del arcángel, como si ellos conocieran la verdadera forma de esa espada. Cada uno de los brujos se puso al lado de uno de los druidas.
 
                  -Arcano Arcanorum – dijeron a una voz los trece brujos.
 
                  -Misterium Magnún – contestaron los trece druidas.
 
                   Los trece hombres que estaban en el centro del círculo interior eran conocidos para ellos pues eran los primogénitos de cada casa, en la mayoría de los casos su propio hijo, en otros un sobrino o un pariente muy cercano. Se trataba de linajes.
 
                  -Faraón entregó su primogénito a Horus – dijo Azael.
 
                  -En Babilonia a Baal – contestaron los brujos.
 
                  -En Oriente a Moloc – añadieron los druidas que habían dejado sus lugares para situarse en el círculo interior al lado de sus primogénitos.
 
                  Los brujos bajaron entonces y tomaron sus ubicaciones junto a los druidas, y luego pusieron las dagas en sus manos. 
 
                  Faltaba solo un minuto para la alineación.
 
                  Azael comenzó entonces a bailar mientras tocaba una flauta, el Khan reía. Era la culminación de un largo camino. Los dos posesos se sumaron a la macabra escena después de despojarse de sus ropas y desnudos se pusieron a bailar al ritmo de la flauta.
 
                  A diez segundos de cumplirse la hora cada druida tomó a su primogénito y sin mediar misericordia ni sentimiento fraternal, procedió a degollarlo. Pero sin dejarlo caer al suelo pues los brujos les tenían cogidos por los hombros. Luego pusieron los cuencos bajo las yugulares abiertas para recibir la sangre de sus hijos y parientes. ¿Qué era una vida, aunque fuese la de sus propios hijos comparado al premio que recibirían?. Serían dioses.
 
                  Entonces llegó el momento. Una gran llamarada solar  fue emitida desde el Sol Dorado hacia el Sol Negro del centro de la galaxia, y fue lo suficientemente poderosa como para desactivar numerosos satélites, entorpeciendo las comunicaciones en todo el planeta. 
 
                  Pero la tierra aunque esté herida por sus propios hijos, resiste, y como siempre siguió su camino por la ruta del dragón, y nada visible ocurrió que alterara su marcha, nada visible, pero era lo invisible lo que importaba.
 
                   Los druidas después de cometer el más espantoso de los crímenes, se saciaron y bebieron la sangre de su sangre que los brujos les servían en los cuencos. Fue el mayor pecado que nadie jamás pudo cometer. Peor que Caín, sedientos y ebrios de gloria retrocedieron un paso.
 
                  Pero los ilusos que pensaron que iban a compartir la gloria con las potencias estaban fatalmente equivocados, porque los que sirven al padre de la mentira siempre son engañados.
 
                  Cuando se volvieron para adorar al Khan Manú se podía apreciar sus miradas de ojos desorbitados. Luego, sin mediar palabra, regresaron a sus tronos y se quitaron las túnicas mientras los brujos les vendaban los ojos. Bajo ellas vestían una blusa a la que le faltaba una parte y un pantalón con una pernera menos.              El Gran Hierofante entonces llamó a cada uno por su nombre, y cada vez recibió la misma respuesta.
 
                  -Aquí estoy para servir al Princeps Khan Manú, al Maitreya, al Instructor del mundo, al faraón, al rey, al césar, al emperador de la tierra-.
 
                  Los brujos se congregaron después en el centro del centro del círculo, tratando de no pisar los cuerpos  de los degollados, pero les fue imposible no mancharse de su sangre.
 
                  -Está hecho – le dijo Ieortum al Gran Hierofante.
 
                  Azael entonces hizo una señal y los nephilim blandieron sus hachas. Nadie fuera del círculo de hierro, podía atestiguar la ceremonia y vivir, y si habían dado muerte al primogénito, los brujos le eran absolutamente irrelevantes. Y cuando vieron la muerte que se acercaba en forma de hachas de dos filos lloraron de pavor.
 
                  -Gran maestre – dijo Ieortum desencajado – Hemos sido leales. Seremos tus esclavos por siempre-.
 
                  La risa de los señores de la tierra sentados en tronos que no les correspondían y los alaridos descomunales de los demonios desnudos que habitaban cuerpos regalados fue la única respuesta que obtuvieron. 
 
                  Azael solo observaba, el Khan estaba en éxtasis, reía descontrolado al ver como los Grandes Druidas se sacaban las ridículas tenidas rituales que los ignorantes les habían puesto para disfrutar de la despiadada matanza.
 
                  -Hermanos – dijo Azael – Nada ni nadie podrá cambiar el destino. Este mundo ya es nuestro pues nuestro tiempo ha llegado – mirando al Khan prosiguió – Esta es tu corte, aquí están los que han llegado en el nombre de Lucifer-.
 
                  Los demonios, desnudos,  avanzaron hasta situarse frente al Khan – El primer demonio se arrodilló y tomó un cuenco de sangre que estaba en el suelo junto a su rodilla, y bebió sangre. Azael le dijo luego: 
 
                  –Apolión, tu nombre significa El Destructor, y has acudido a la llamada del hijo de tu príncipe – se regocijó -  Eres el señor de la guerra, el capitán general del ejército del dragón. Tu espada se saciará de la sangre de tus enemigos y todos se arrodillarán ante ti – le entregó su propia espada con los dos brazos extendidos – Toma, te otorgo la espada de un emperador. Ve y cumple tu misión-.
 
                  -Así será – la voz potente del monstruo asesino sonó grave y cavernosa. Al levantarse, el Khan pudo ver su cuerpo atlético y su porte. Asintió satisfecho y mirando al segundo demonio le indicó que se aproximara. El que parecía hombre pero que no lo era, obedeció y se acercó, luego puso rodilla en tierra, mientras el anterior se retiraba unos pasos.
 
                  Tomando el mismo cuenco de sangre bebió un largo trago.
 
                  -Abadón, has llegado – le dijo el Anticristo - Eres el Gran Canciller, el Seductor, eres el que susurrará en el oído de los reyes de la tierra. Tú serás el juez de los jueces de esta corte, que regirá por sobre todos los hijos de la tierra-.
 
                  -Así será – la voz melosa del que iba a convencer al género humano para ir a su propia perdición, agradó al Khan. Luego se levantó y se puso al lado de Apolión. 
 
                  Los druidas les vistieron con túnicas negras y pusieron sobre sus cabezas coronas de laurel.
 
                  -Que comience ahora la sesión de esta Corte – dijo solemnemente el Khan – Decreto y ordeno que se abra esta corte para juzgar lo que le concierne a mí y a mi padre. Para juzgar lo que concierne también al hombre y al jardín del Edén.
 
     
 
                  Y entonces, para desgracia del pueblo humano, comenzó la primera sesión de la Corte de Lucifer.
 
                  
 
     
 
    Señor protege a tus capitanes y a tu pueblo porque serán pasados por las llamas. Acógelos, para que no desesperen.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Vaticano, Roma
 
    11 de Febrero de 2013
 
     
 
     
 
                  Los que esperaban un cataclismo o cambio de polos para la marca impuesta por los mayas, no entendieron que éste ya había comenzado, pero iba a ser humano. En efecto, esa mañana en Roma nada hacía presagiar la tormenta que iba a desatarse. Después de quinientos noventa y ocho años el obispo de Roma abdicaba a su pontificado. Benedicto XVI afirmaba haber recibido una inspiración divina por la cual se le hacía ver que debía alejarse. Sin embargo había muchos factores menos santos que ayudaban. Benedicto había instruido a Julián Herranz, Jozef Tomko y Salvatore De Giorgi, tres cardenales que no votarían en el cónclave por ser ancianos, para que presentaran un informe sobre los problemas en la curia. Lo que resultó de ese informe fue devastador aunque ya era vox pópuli a nivel mundial.
 
                   Fueron detectados grupos de poder en que el común denominador era la homosexualidad. Se confirmó una lucha desatada por el poder a nivel de las más altas autoridades vaticanas, corrupción, tráfico de influencias, un banco que trataba con los peores tahúres y donde se lavaba dinero oscuro, robo de documentos y sobre todo el trabajo de las logias que llevaban centenares de años tratando de destruir la Iglesia Católica Apostólica Romana.
 
                  -“El catolicismo no teme a un puñal bien afilado, pero puede derrumbarse por la corrupción – afirmaba Alberto Triana, Caballero de  la Serpiente  de Bronce, en su obra Los Hermanos de los Tres Puntos, donde también contaba lo que sucedía realmente en la iniciación de su grado - En la iniciación del grado de Caballero de la Serpiente de Bronce, se adora a la Serpiente infernal, enemiga de Dios y amiga de los hombres, que con su triunfo hará volver a los hombres al Edén”-.
 
                  Los  representantes de las logias  contaban con oposición en lo alto y también en la tierra, y el papado era una de las más importantes limitaciones para sus fines, pues era casi el único poder de carácter mundial, y los réprobos  no desconocen que un poder espiritual es mucho más férreo que un poder político. 
 
        Y eso era lo que sucedía. 
 
                  Guerra a muerte contra los que no pensaran como ellos. Y el  principal ministro y camarlengo de Benedicto era uno de los que no pensaba como ellos, pues jugaba un juego personal. Pedro Bertone, nacido en Romano Cavagnese, auto candidato a ser el Pedro el Romano de la profecía de San Malaquías era criticado con virulencia y odio, y la oposición contra su figura estaba organizada desde la misma cúpula de las logias dentro del Vaticano.
 
                  Pero el golpe de gracia para el ánimo del Papa fue la noticia de que se preparaba un atentado contra su persona. No fue miedo lo que le impulsó a abdicar pues ya era viejo y había vivido experiencias que incluían una guerra mundial, guerras frías y el mayor escándalo de todos, el abuso a los niños. Pensó que al dejar el trono liberaría la presión               y la iglesia podría seguir su camino, tutelado claro está, pues mantuvo su dignidad de papa emérito, su atuendo blanco y sus nuevos aposentos estarían a solo metros de la Basílica de San Pedro. Pero lo principal de su decisión fue que sabía que contaba aún con varios años de mente clara y su sola presencia iba a servir para supervisar al nuevo papa. Esta situación no había ocurrido jamás antes, los papas abdicados terminaron encerrados en conventos o en cárceles, pero nunca se aceptó que su figura eclipsara al nuevo Pontifex Maximus. 
 
                  La noticia fue tan sorprendente que encontró a la prensa desprevenida y las cámaras demoraron un tiempo antes de situarse para planos generales en la Plaza de San Pedro. Pero cuando llegaron y se instalaron se produjo un fenómeno que dejó a millones de personas impresionadas. Un rayo golpeó la cruz de la Basílica de San Pedro. El acontecimiento fue fotografiado y grabado en el momento justo, pues su duración fue de fracciones de segundos. 
 
                  -¡Has Visto!  – exclamó Macario al ser sorprendido por el relámpago – Ha dado en la cruz de la basílica-.
 
                  Pujol que se encontraba con él estaba boquiabierto.
 
                  -Vi a Satanás caer como un rayo – dijo luego el Opus Dei, anticipando la frase que sería más veces repetida los próximos días en el mundo, miles de personas escribieron lo mismo en sus blogs o lo comentaron en las redes sociales.
 
                  Los periódicos acusaron recibo del pensar popular y las profecías se hicieron presentes. Nostradamus, Parravicini, Irlmaier, Lucía de Fátima y sobre todo San Malaquías cuya profecía decía: “Entonces reinará Pedro el Romano, quien pacerá a su rebaño entre muchas tribulaciones; tras lo cual la ciudad de las siete colinas será destruida y el Juez Terrible juzgará a su pueblo”.  
 
                  Los candidatos a ser Pedro el Romano aparecieron de inmediato, siendo Bertone uno importante, pero por su edad y por la gran cantidad de enemigos que tenía dentro de la curia se hacía difícil. Mucho se habló además de la profecía apócrifa, del Papa Negro, atribuida a Nostradamus y que anunciaba la llegada de un Jesuita.
 
                  Los cardenales se agrupaban en diferentes órdenes y grupos de cara al cónclave, estaban los de buena fe que aún creían en la santidad de Roma, estaban los de la Teología de la Liberación que fundamentaban su actuar hacia los humildes de manera a veces bastante guerrillera, los conservadores agrupados en Opus Dei y Schoenstatt, los había quienes querían cambiar todo pensando en el hombre moderno, y quienes renegaban del Concilio Vaticano II. Había también un pequeño grupo de  mesiánicos, pero también estaban los lobbies de poder por el poder y obviamente las logias ocultistas. 
 
                  -Se habla de que podría ser un jesuita – les informó el cardenal Ortúzar a sus dos asistentes una tarde mientras en la curia se negociaba y se ofrecía lo que fuese necesario para asegurar los privilegios, pero hacia el público solo recogimiento. Todo pensando en la renuncia formal que iba ser efectiva el día veintinueve de febrero y el posterior cónclave – también del brasilero Pedro Scherer, el arzobispo de Budapest, Peter Erdo,  Peter Kodwo de Ghana y de Patrick O’Malley-.              
 
                  -Todos candidatos a Pedro el Romano – se sorprendió Pujol que se había convertido en el mayor fan de Macario y sus teorías – O el Papa Negro-.
 
                  Macario no pudo dejar de esbozar una sonrisa.
 
                  -Es evidente que San Malaquías es importante a la hora de elegir papas – dijo – Pero está vez hay demasiado en juego. O la iglesia se purifica a si misma, manteniendo la cordura o se hace un harakiri. Esa profecía habla del fin de la iglesia. Es obvio que los sacerdotes de las logias torpedearán a cualquier Pedro y  tratarán de imponer esa profecía apócrifa que aún sin pertenecer a Nostradamus se le atribuye. Y como saben, desde hace cientos de años se ha llamado al general de los jesuitas el Papa Negro, por lo que me inclino a pensar que es una posibilidad cercana-.
 
                     Los días pasaron lentamente hasta la ceremonia en que Benedicto dejaba de ser papa y comenzaban los preparativos para el cónclave. En la ceremonia oficial de la abdicación cada cardenal y monseñor de importancia desfiló y le dedicó palabras de amistad y reconocimiento.                       
 
                  - Nuestros corazones están velados por la pena – afirmó Bertone en esa ocasión.
 
                  Muchos analistas dieron por cumplida la profecía de San Malaquías al afirmar que Bertone ya reinaba sobre la iglesia con todos los cargos y poderes, camarlengo, Gran Elector del Vaticano y ministro de estado. 
 
                  -La profecía dice que después de Pedro el Romano sucederán las tribulaciones - explicaba uno de ellos en un foro de televisión – La profecía se ha cumplido y solo cabe esperar que venga la caída del papado-.
 
                  Pero la iglesia no se detiene y prontamente se llamó a los cardenales para la vital reunión.
 
                  -Fernando ven urgente al Vaticano – Ortúzar recibió la escueta nota y comenzó a prepararse. Y el día 12 de Marzo ingresó al igual que todos los cardenales menores de ochenta años, en la iglesia de Santa Marta. 
 
                  Como siempre ocurre, la plaza de San Pedro se abarrotó de fieles ansiosos por conocer el nombre del nuevo papa. 
 
        Hubo casos especiales como el hombre que se paseaba con un letrero que decía Francisco. Pero ninguno como el del peregrino de Asís, un hombre ya mayor vestido con un tosco sayal de cuerda, que en una tarde de lluvia se arrodilló a orar por más de tres horas. Un hombre se acercó a él pues la lluvia había alejado a los fieles de la plaza y le cubrió con un paraguas, una mujer se arrodilló a su lado y rezó con él. Al finalizar la oración fue entrevistado en italiano e inglés.
 
                  -Vengo para advertirle al mundo que vienen los tiempos señalados y les pido recen por el próximo Papa ya que sufrirá mucho-.
 
                  El encierro de los cardenales duró solo dos días y el 13 de Marzo salió la fumata blanca.
 
                 -“Habemus papam, Eminentissimum ac reverendissimum Dominum, Georgium Marium Sanctae Romanae Eccleasiae Cardinalem Bergoglio.- el argentino Jorge Mario Bergoglio era el primer papa no europeo en cuatrocientos años y el primer sudamericano en ser electo en la historia. 
 
                                -¿Quién es?  ¿De dónde viene? - se preguntaban los católicos – Argentino, Jesuita, el Papa Negro – afirmaron otros - Este es el que irá a perdición, lo que no significa que sea el profeta de la bestia-.
 
                  El octavo rey papa desde el tratado de Letrán, no era joven y bordeaba los setenta años, le faltaba además un pulmón pero era sano y llegaba de manera modesta, después de que el séptimo rey papa durara poco tiempo. Francisco fue el nombre que eligió para demostrar su simpleza y su mirada siempre hacia la pobreza. No aceptó vestir la capa roja y escarlata y en cambio prefirió el blanco sin adornos, cruz  de plata en vez de oro, zapatos normales en vez de calzado rojo papal. No se llamó a si mismo Papa, sino que solo se llamó obispo de Roma. Su trono un sillón de madera. Rompió todo protocolo cuando dejaba la seguridad de su guardia y bajaba de su coche para abrazar un niño, un enfermo o un pobre.
 
                  -La iglesia tiene una fijación por los pecados carnales pero dejamos pasar la soberbia, el maltrato a los humildes – decía – Dios no es católico afirmó en otra ocasión. El dinero es el arma del diablo. Bautizaría un extraterrestre, etc.
 
                  Con tranquilidad y cara de bondad iba a realizar los cambios más profundos en la iglesia desde hacía mucho tiempo. El ecumenismo que llamaba a crear lazos con otras religiones no era bien visto por los conservadores, quienes se espantaban al ver confesiones abiertamente anticristianas en las basílicas romanas.
 
                  El Obispo de Roma fue el primer papa en mostrar los huesos del apóstol Pedro al público. Mucha gente estaba descolocada pues veían como la humildad abría los corazones de muchos. Alegaban que el papado no era una feria, y que la dignidad del cargo debía ser respetada. Afirmaban que tras la faz de bondad se escondía quien iba a llevar a la iglesia por un camino que solo podía desembocar en la perdición. Que era el primer papa que había sido ordenado sacerdote de acuerdo al rito posterior al Concilio Vaticano Segundo. Que era un antipapa, se le acusó de tergiversar la Palabra, de acercarse al judaísmo, de aceptar la masonería. 
 
                  Pero nada era fácil, y solo el tiempo diría si el nuevo papa era el santo que apaciguaría las ovejas en las tribulaciones, o el hombre que iba a llevar a la iglesia a la perdición.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Damasco Siria
 
    21 de Febrero de 2013
 
     
 
     
 
                  -¡Oh Damasco! Cuánta sangre, cuanto sufrimiento – el árabe estaba sentado en la acera opuesta al ministerio de defensa, donde minutos antes había estallado un coche bomba. El hombre se revisó los brazos ensangrentados, pero comprobó que no era su sangre, entonces recordó a la mujer y a su hijo que caminaban solo a cuatro metros justo antes de la detonación. Se llevó las manos a la cara – Y matan en nombre de Alá, malditos sean los que no entienden nada.  – dijo con la voz entrecortada.
 
                  En Siria se desató una guerra salvaje, criminal y sin cuartel que se escapó de las manos de quienes la habían iniciado. Los intereses y no el bienestar de los pueblos siempre priman. Era una guerra confesional entre chiitas y sunitas, con occidente lanzando gasolina a las llamas. Los EE.UU, Inglaterra, Francia, Turquía y las monarquías árabes y desde más atrás Israel, buscaban la desestabilización de Irán, y Siria era el gran aliado oriental de los persas. 
 
                  Se preparó un levantamiento a toda prueba, siguiendo el mismo guión de Libia, cuando el más importante medio televisivo de Qatar pasó con imágenes la noticia sobre la caída de Trípoli y decenas de países inmediatamente reconocieron al nuevo gobierno, pero las imágenes no eran de Trípoli, habían sido grabadas en el mismo Qatar. 
 
                  Esa misma guerra comenzó cuando grupos armados compuestos en su mayoría por extranjeros de Al Qaeda, que combatía contra occidente y muchas veces a favor de occidente, desataron el caos en Bengasi, obviamente el ejército respondió y fue rápidamente catalogado de asesino de masas. La ONU espantada aceptó a través del Consejo de Seguridad, incluida Rusia y China la restricción del espacio aéreo.
 
                  -Nos engañaron y ahora bombardean a los soldados gubernamentales en los reductos donde se refugian – el funcionario ruso de inteligencia informaba al pleno de ministros -  En cosa de horas caerá Gadafi-.
 
                  Gadafi era desechable y Rusia necesitaba un fortalecimiento político interno. Llevaban años preparando sus fuerzas armadas con el fin de reposicionarse como potencia mundial. China observaba.
 
                   Pero Siria no era Libia, Assad no era Gadafi, pero Putin seguía siendo Putin. El hombre fuerte de Rusia había regresado a la presidencia, ganando holgadamente las elecciones. Jamás iba a aceptar que Siria fuese derrotada, por lo que le suministraba sistemas de misiles de última generación, tanques, repuestos para sus aviones, municiones y lo que fuese necesario para su defensa. La milicia chiita Hezbolláh le apoyó con más de cuarenta mil hombres. Tropas irregulares llegaron de Irán e Irak.
 
                  -Mira, este era el que se comía el corazón de los prisioneros enemigos  – dijo un soldado del ejército sirio mientras daba vuelta con el pie el cadáver del jefe guerrillero- No parece tan fiero ahora-.
 
                  El que a hierro mata a hierro muere reza el antiguo refrán. En efecto Jalad al Amad, jefe de un grupo sunita leal a Al Qaeda fue abatido en combate por el ejército. Pero esta atrocidad solo fue un mínimo botón de lo que en realidad pasaba. Los rebeldes irregulares sirios y un gran contingente extranjero fueron detenidos por las tropas de Assad a sangre y fuego. Pavorosos bombardeos se lanzaron sobre las zonas donde se apertrechaban, bombardeos que mataban a miles de civiles. Los sunitas a su vez fusilaban a cualquiera que no pensara como ellos, fueran éstos niños, mujeres o ancianos. Utilizaban muchachas que se casaban por una hora para realizar el acto sexual y luego se divorciaban para que otro soldado se casara con ella. 
 
                  Los cristianos fueron perseguidos por Al Qaeda, matando monjas, curas y derribando iglesias, o fusilando los habitantes de ciudades de tendencia ortodoxa. 
 
                  Prepararon una burda trampa con un ataque químico y víctimas que en realidad habían sido traídas de diferentes localidades. Un plan mal diseñado en el cual se involucró a militantes islámicos y el jefe de los servicios de inteligencia saudita, un príncipe Faisal obviamente. Occidente entonces afiló las lanzas y se preparó para intervenir. EEUU, Inglaterra y Francia principalmente estaban listos, pero esa vez la providencia hizo que en un arranque de soberbia y prepotencia del secretario de estado John Kerry dijera:
 
                  -Que se deshagan de su arsenal químico en una semana – lo dijo pensando en que tal hecho jamás ocurriría – A ver si lo hacen-.
 
                  Fue en ese preciso momento en el cual Rusia demostró que Putin la había llevado a su sitial de antaño. Los rusos tomaron la frase como una oferta y movieron todas las piezas a nivel mundial, incluido el nuevo Papa y el secretario de la ONU. Kerry en realidad había hecho un gran favor a Assad, pues las armas químicas se habían convertido en un peso demasiado grande. Aceptaron e invitaron a la ONU a supervisar la destrucción de esas armas, quitándole totalmente el peso político a la intervención. 
 
                  Llegado el momento se dieron cuenta que las tropas de Al Qaeda eran más fuertes que los rebeldes sirios, después de que fuese saqueado su más importante depósito de pertrechos. Quitaron el apoyo y detuvieron los envíos de armas. Hasta el jefe máximo del Ejército Sirio Libre debió huir del país. 
 
                  Políticamente hablando se consumó la posición de todas las piezas en el tablero del ajedrez mortal de los tiempos, el imperio, la OTÁN, las monarquías árabes que murmuraban por lo bajo ante la gravedad de los acontecimientos que entregaban oriente más y más a Irán y Rusia. Israel movía sus hilos sin comprometerse directamente, pero bombardeaba de cuando en cuando  algún  depósito de municiones sirio donde pensaban que habían misiles para Hezbolláh.
 
                  Rusia, el gran ganador, se anotaba puntos en cada actuación de sus líderes. Estaba claro que se haría respetar y que su arsenal nuclear intimidaba el corazón imperial. Putin comenzó a abrir contactos en todos los frentes. Negocios militares y civiles con Sudamérica y Asia. Junto a China, Brasil y la India iban a crear un nuevo referente económico. Ucrania díscolo país que tenía presa a su ex primera ministra por ser cercana a Rusia, desechó unirse al mercado europeo y regresó al redil. Hasta Egipto comenzó a comprar armamentos rusos. Se creó una fuerte alianza rusa-sirio-iraní y hasta ese momento había hecho recular un ataque inminente.
 
     
 
                  “Uno a quien los dioses infernales de Aníbal hará renacer, nunca más horror ni peor jornada”, dice una profecía de Nostradamus al referirse a la situación de esos tiempos. Muchos afirmaron que ese Aníbal no era otro que Bashar al Assad, que era el gran ganador y no solo en la diplomacia sino en el campo de batalla, donde el ejército sirio comenzó a asestar un golpe tras otro a los sunitas, recuperando vitales caminos y ciudades de gran importancia civil y política. 
 
                  -La victoria de Al Assad es la mejor salida para la guerra en Siria – dijo públicamente Michael Hayden, el poderoso ex jefe de la CIA y la NSA.
 
                  No era la primera ocasión en que los EEUU actuaba contra los intereses de sus circunstanciales aliados, si no eran Inglaterra o Israel, este último a pesar de las continuas desavenencias entre Netanyahu y Obama. 
 
                  La palabra no tenía mucha importancia. La primavera árabe egipcia fue un claro ejemplo. Primero se apoyó la caída de su más importante aliado Hosni Mubarak, debido a las protestas callejeras que pronto se desbandaron con muertos y heridos. Las elecciones posteriores marcaron la victoria de los Hermanos Musulmanes quienes apoyaban la caída de Assad, y sus aliados de Hammás  debieron cerrar los ojos ante la agresión en Siria, esto obviamente les trajo consecuencias pues Assad les quitó un apoyo que  les había servido mucho. Entonces ocurrió lo que los sunitas nunca imaginaron. EEUU apoyó al ejército y un golpe de estado derribó a Mursi, el presidente. El resultado final fue que Egipto continuaba aliado a occidente a través de una cúpula militar y Hammás perdió el apoyo de Siria e Irán. El  gran ganador fue Israel.
 
                  Lo que no sabían la mayoría de los actores de la gran farsa mundial era que tras los aparentes liderazgos había una mano negra que organizaba todo, fomentando el odio entre los pueblos. Las potencias llegadas del averno susurraban al oído de los poderosos, azuzándolos para llevarlos a la guerra. 
 
    |              Más tarde un grupo se escindió de Al Qaeda, convirtiéndose en la amenaza más importante para Medio oriente. En tierras de Irak, Siria y Libia se estableció el Estado Islámico o Issis, sangrientos yihadistas que se dedicaron a quemar en hogueras, decapitar y crucificar cristianos, chiitas y kurdos, mientras destruían los vestigios milenarios de antiguas culturas, demoliendo ciudades históricas hasta sus cimientos. Tal fue su sangriento camino que hasta el Papa pidió que fuesen detenidos militarmente. Sus antiguos aliados se dieron cuenta de su máximo error y comenzaron a bombardearles, pero occidente solo se limitó a eso y fue Irán quien finalmente los enfrentó liderando una alianza chiita que comprendía soldados de cuatro naciones, incluidos miles de cristianos que se vieron ante la encrucijada de optar por la aniquilación o la batalla. Este hecho desató una lucha entre los ayatolás y los califas de Arabia. 
 
                  Yemen, Nigeria, Kenia, Túnez, Argelia y un sin número de naciones entraron en convulsión y se desataron sendas guerras, algunas veces abiertas y otras soterradas, pero al final fueron dos bloques los que perduraron, un nuevo e incipiente imperio persa y las huestes de los sauditas.
 
                  La verdad era que los magos negros buscaban el enfrentamiento contra las fuerzas de la luz por medio de la dominación del hombre. Ellos no ignoraban que los ángeles protegían la especie y sobre todo el alma de la especie, pues le fue prometido al hombre que sería acompañado hasta que pasara la tierra y el cielo. 
 
                  Con ese panorama de sangre y muerte, en el sur del mundo otros se preparaban para detener la embestida, formando hombres en todos los campos en los cuales se iba a librar la batalla final. Todas las piezas estaban ubicadas y solo cabía esperar la resolución de la era, pues en las  esquinas de la tierra se blandían las hachas mortales del destino que iban a llevar al pueblo humano hacia la mayor prueba de toda su historia. Una prueba donde la locura, la peste,  el hambre, el dolor, el granizo, el azufre y el fuego  iban a ser lo que imperara. Donde hasta la naturaleza se rebelaba para no ver morir a sus hijos, para no ver que la evolución y la creación se caían por un profundo barranco desde el cual solo sería posible regresar cuando la sangre de generaciones de hombres y mujeres  llenara la copa de la ira.
 
                  Eso pensaba en el Santuario Austral, Felipe, el testigo de los tiempos, que en su corta vida ya sabía lo que significaba estar ciego de Dios. Estaba de pie en un alto mirador con la vista perdida en la foresta patagónica. Su cara se contrajo al ver una imagen de lo que vendría. Solo dijo:
 
    -“Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos por la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían. Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra? Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y les fue dicho que reposasen todavía un poco de tiempo, hasta que se completaran sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como ellos”
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Panillo, Huesca, España
 
    5 años después
 
     
 
                  El hombre estaba sentado en lo alto del torreón de la casa que había adquirido en Panillo. Durante años había sido un seguidor de las profecías por lo cual los acontecimientos no le tomaban por sorpresa. Había recorrido España durante años en busca de un lugar como aquél, cerca del pueblo, pero sobre una cima rocosa.  La casa era cómoda y estaba construida sobre roca viva y con una gran vista hacia un valle verde que se extendía abajo, en una gran hondonada. Donde la paz era la única gobernadora y los habitantes que residían, generalmente en casas de piedra, compartían el entorno con un templo budista donde un grupo de monjes meditaba y construía su propio mundo espiritual.
 
                  Tenía un gran estanque de agua en un subterráneo, horadado en la misma roca donde se acopiaba en abundancia al existir una vertiente al interior. Sobre el estanque había una bodega donde guardaba en grandes cantidades alimentos frescos y en conserva.
 
                  La ciudad era histórica por la defensa victoriosa ante las invasiones musulmanas de siglos pretéritos. Tanto era esto que bajo sus calles existían numerosos pasadizos que conectaban a los habitantes en caso de contienda. 
 
                  -Para las invasiones moras  - decía el hombre de barba corta y cuidada, a su invitado por el fin de semana – Se luchaba casa a casa, calle a calle. Se defendían bajo el subsuelo. El mismo centro de la ciudad fue la frontera entre los españoles y los moros-. 
 
                  -Que interesante – contestó el invitado – ¿Por eso te has venido?-.
 
                  -Así es – le respondió una bella mujer, alta y de pelo castaño que entraba en la torre desde el primer nivel de la casa – Piensa que aquí estaremos seguros-.
 
                  La torre parecía un laboratorio alquímico, donde además se guardaba una cantidad importante de literatura.
 
                  -Ya veo, agua asegurada, alimentos no perecederos en el sótano, una vista privilegiada en cualquier sentido – el invitado enumeraba las cualidades – Dos todoterrenos, un par de motos. Has tomado en serio esto de las profecías-.
 
                  -Y si vieras la sala con llave en el primer piso, hay latas de comida para siete años – añadió la mujer - De hambre no nos moriremos. Este hombre además es un ermitaño multimedia, tenemos Internet, emisora de radio y satélite para estar informados de todo lo que ocurre allá fuera-. 
 
                  -¿Pero? Aquí has invertido una fortuna amigo – miraba por la ventana,  sobre la torre una antena de radioaficionado, y junto a la casa un establo con corceles incluidos. Tres grandes perros jugaban dentro del terreno. 
 
        - ¿Y si no pasa nada? ¿Qué harás si no se cumple lo que imaginas?-.
 
                  -Amigo, solo basta con mirar este mundo – le dijo - ¿No lees los diarios?. Pero si no ocurre nada, viviremos igualmente en este valle donde solo hay paz-.
 
                  El hombre decía la verdad. El mundo había entrado en convulsión hacía ya bastante tiempo. En la economía, los tahúres que especulaban con el dinero de otros, lo tomaron a manos llenas asegurando sus ganancias y repartiendo pérdidas. Pero las burbujas explotan y la bancarrota finalmente llegó.  Entonces el hambre se extendió en una Europa  ya empobrecida, y muchos prefirieron partir en busca de otros horizontes. La historia es como un péndulo y así como los inmigrantes llegaban en masa, huyendo del hambre y la violencia que reinaba en vastas regiones de Asia, Oriente y África, los europeos emigraban preferencialmente hacia las naciones sudamericanas. Generalmente familias completas iban a buscar la paz y la estabilidad que existía en el subcontinente, por lo menos encontrarían alimento. Sin embargo muchos más, se quedaron en sus tierras a capear el temporal, por amor a su suelo, porque ahí estaba su gente o porque no tenían otra opción.
 
                  Los primeros en rebelarse fueron los jóvenes y los trabajadores, que se organizaban a través de las redes sociales. La masivas protestas populares que  tomaron las calles terminaban generalmente en batallas campales, donde contestaban la represión con palos, cadenas y bombas incendiarias, mientras la policía respondía con balas de goma, electro shock, golpes magnéticos, y cada vez más frecuentemente fuego real. Agentes infiltrados eran los primeros en atacar a las mismas fuerzas policiales, para desvirtuar los movimientos sociales y deslegitimizarlos pues  alegaban que las protestas callejeras irremediablemente terminaban en desbandadas y saqueos, algunas veces por hambre, y otras simplemente para robar.
 
                  Y el poder no iba a aceptar la violencia contra la propiedad de sus benefactores por lo que se usaba todo el peso de la ley contra los que actuaban en los desordenes y especialmente contra los organizadores de las protestas.  En muchos lugares directamente se hizo salir a las tropas militares que con permiso para disparar cuidaban el comercio. Las naciones desarrolladas se habían anticipado a los hechos y ya contaban con campos de detención para los que se rebelaran.                
 
                  Ante el caos generalizado los ciudadanos comunes aterrados aceptaron cualquier orden y se hizo vista gorda ante matanzas o pérdidas de libertades. Fuese cual fuese el sistema era mejor que ver al lumpen saqueándolo todo. Estaban tan seducidos por la Babilonia moderna que se conformaban con lo que les ofreciera, sin darse cuenta que esa Babilonia era solo una ilusión.
 
                  En el plano político todo era podredumbre, los representantes eran designados a dedo por el poder económico y los linajes políticos. Verdaderas dinastías tanto de izquierdas como de derechas se repartían el dinero público, o sea el de todos, sucediéndose generación tras generación. En las campañas se gastaba más dinero de lo que recibían durante sus legislaturas, pero luego sacaban un par de leyes y sus benefactores recibían su inversión multiplicada por mil. Así llegaron empresas de semillas a imponer las bases de la dictadura alimenticia, amparados en el mayor ejército privado a nivel mundial pues también eran dueños de las armas.
 
                  Era el triunfo final de los mercaderes de almas,  “Los mercaderes de Tarsis” como se les llamaba en los libros sagrados, sindicándolos como los hombres que usufructuaban con el hambre y el trabajo ajeno. Si era necesario hacer la guerra y mentir se hacía. Todo en el nombre del oro.                
 
                  Era una loca carrera donde la meta era una muralla en la cual se estrellaban los sueños y esperanzas. Les endeudaban ya antes de salir de las universidades o institutos técnicos, y así los mantenían de por vida esclavos de un sistema que ya estaba muerto, manejado por ciegos de egoísmo que sacaban hasta la última gota de sangre a los ciegos del oro falso.
 
                  Las religiones cada día importaban menos, las oficiales claro está, porque el New Age y sus manifestaciones disfrazadas de meditación solo buscaban igualar la verdad con la mentira. Para la masa bastaba con espiritualidad light a precio de oferta.
 
                  En el área militar los rumores de guerras y las guerras eran el pan de cada día. El imperio y sus aliados de las naciones de las islas y el mediodía habían entrado a sangre y fuego por los recursos de los países, produciendo revoluciones, donde lo tomaban todo y nombraban administradores empresariales para mantener un sistema que les permitiera seguir robando. Las muertes y el dolor que provocaban solo eran daños colaterales, algo sin importancia. 
 
                  Pero la tensión era tal en las fronteras que todo pendía de un hilo. Una poderosa alianza chiita se había formado después de las nefastas matanzas en Oriente medio, y su principal arma era lo que señalaban como la inminente llegada del Mahdi. Pero no estaban solos y sus aliados eran los reyes del norte. Gog y Magog estaban prestos para la batalla y vastas zonas del mundo iban a sufrir su ira. Rusia finalmente ingresó a la batalla contra el Estado Islámico, con su fuerza área, preocupados de que el islamismo se extendiera hasta el Cáucaso y para mantener a Al Assad en el poder, mientras tanto los sirios avanzaban apoyados por las milicias de Hezbolláh y miles de tropas iraníes, juntos derrotaron en una guerra sin cuartel y asesina a los yihadistas. Entonces comenzó la presión verdadera, pues 80 mil milicianos de Hezbolláh, fogueados en combate y armados hasta los dientes estaban en las puertas de Israel, Los kurdos frente a Turquía y el ejército chiita a metros de Arabia Saudita.
 
                  Irán luego de la firma del tratado contra la creación de una bomba atómica, supo del fin de las restricciones que fueron levantadas al tiempo que se liberaban trillones de dólares, pero la verdad es que solo se dedicó a trabajar en su arma nuclear.
 
                  Y la tierra también reaccionaba, y con violencia. Los científicos se acostumbraron a lo mega, mega-terremotos, mega-huracanes, mega-sequías,  mega-inundaciones, mega-catástrofes que costaban millones de vidas. 
 
                  Se afirmaba que el siglo XX había sido el más violento y genocida de la historia. Pero la historia debía escribir un nuevo capítulo con la locura que asolaría al siglo XXI. 
 
                  Eran los dolores del parto, porque estaba escrito que las tribulaciones serían la época más terrible de todas, donde el Anticristo sería peor que cualquier tiempo conocido por tíos, padres y abuelos.
 
                  Ciertamente el hombre de Panillo no estaba equivocado en sus apreciaciones y muy pronto se comprobarían sus hipótesis. Solo esperaba que sus precauciones hubiesen servido para algo y estuviese lo suficientemente lejos para capear el temporal. 
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Base aérea de Ein Shemer, Israel
 
    
 
   
  
 


Primer día de la guerra
 
     
 
                  A pesar de grandilocuentes frases y declaraciones a favor de la paz, valieron más los susurros de las potencias llegadas para la perdición, y la hora señalada llegó finalmente. Después de haber firmado tratados que al final no sirvieron para nada, se celebraron conferencias y reuniones, pues el gobierno que siguió al demócrata borró con el codo lo firmado con la mano, tal y como antes lo  habían advertido en sendas cartas dirigidas a los ayatolás de Irán, los persas tampoco cumplieron y nuevamente las negociaciones de paz fracasaron estrepitosamente. Los orientales pensaron que después de haber contenido las tropas sunitas y a sus aliados en Siria había llegado el momento de dar el siguiente paso para convertirse en una nación nuclear.
 
                  ¡Y ENTONCES COMENZÓ!
 
                  Mientras anochecía aumentaba la ansiedad. Los pilotos nerviosos, revisaban una y otra vez sus naves y armamentos. Algunos compartían un cigarro otros amarraban plegarias en sus cascos.
 
                  -USCENTCOM, USACOM, la IV y la V flota han comenzado el despliegue – El comando central israelí informaba a las diferentes bases sobre los movimientos de los EEUU para coordinar el ataque.
 
                  USCENTCOM era el comando central norteamericano que coordinaba las acciones militares en Asia Central y el cuerno de África, controlando Kazajistán, Afganistán, Pakistán, Irán, Irak, la Península Arábiga hasta la parte noreste de África, Egipto, Sudán, Etiopía, Somalia y Kenia. USACOM coordinaba en el Mar Rojo, el Mar Arábigo y el Océano Índico, la V flota asentada en Golfo Pérsico, Golfo de Omán, vigilando el estrecho de Ormuz y el Mar Arábigo en el Océano Índico. Y la VI reforzada por la VIII, en el Mar Mediterráneo y el océano Índico.
 
                  -¡Comienza la cuenta atrás, despegue en 10 minutos! – los altavoces trasmitieron las órdenes mientras centenares de personas se cruzaban transportando misiles, combustible o corriendo hacia los aviones, hangares y la pista – “Oh hijo de hombre, pon tu rostro hacia la tierra de Magog, contra Gog, príncipe soberano de Mesec y Tubal. Profetiza contra él” - los altavoces retumbaron con la profecía de Ezequiel cuyo nombre se le dio a la misión. Bajo las palabras, sonaba una antigua canción que acompañó al ejército judío en su independencia - ¿Has venido a Israel para tomar botín? ¿Has reunido tu multitud para hacer saqueo, para llevarte la plata y el oro, para tomar el ganado y las posesiones, para tomar un gran botín?.  
 
                  Los norteamericanos habían rodeado a la república islámica de Irán, contaban con tropas en Georgia, Kirguisistán, Uzbequistán, Afganistán y Pakistán por el oeste, y en Omán, Emiratos Árabes Unidos, Qatar, Bahrein y Kuwait, al otro lado del Golfo persa, y al frente a lo largo de la frontera iraquí tenían decenas de miles de hombres. Eran apoyados además por bases en Alemania, Italia y España.
 
                  -“Temblarán ante mi presencia los peces del mar, las aves del cielo, los animales del campo, todo reptil que se desplaza sobre la tierra y todos los hombres que están sobre la faz de la tierra” – recitaban por los altavoces para infundir fuerzas a los hombres.
 
                  Pero mientras las tropas judías se preparaban, los primeros misiles ya habían despegado desde los buques de guerra. Se había abierto la Caja de Pandora. Cientos de misiles crucero, traspasaron la frontera iraní, exactamente a las 11:11 de la noche.
 
                  Fue la hora más nefasta para el pueblo humano, porque se desataba la mayor matanza que se tenga en la memoria. Cuando los rumores de guerra se convirtieron en guerra.  Los corceles del Apocalipsis galopaban entre el cielo y la tierra, sus lanzas de fuego de larga cabellera, buscaban como perros de presa las bases de radares y los aeropuertos especialmente, con el fin de cegar la defensa chiita. 
 
                  Pero los persas habían luchado desde los albores de la humanidad. Miles de generaciones de guerreros dieron la vida en defensa de su tierra. Nunca rehusaron la batalla y esta vez no sería la excepción. Muchos años llevaban preparando la defensa y el contraataque. 
 
                  Sus sistemas de radares y silos de lanzamiento estaban montados sobre ruedas, y se movían constantemente. Las flechas del Gran Satán, como llamaban a Israel y occidente, venían contra ellos. Pero en vez de miedo era el frenesí lo que gobernaba el momento. Las autoridades políticas y religiosas se reunían en bunkers protegidos por grandes defensas de hormigón y cemento. 
 
                  -Alá es grande – gritaban los ayatolás al entrar en sus escondites con los brazos en alto -  Alalú Akbar-.
 
                  -Alá es grande – se repetía dentro de los cuarteles militares y centros de defensa, dentro de las trincheras en las fronteras y en los puertos navales.
 
                  -En el nombre del misericordioso, a todas las fuerzas de la nación – el presidente y los más grandes líderes religiosos aparecieron por los medios de comunicación – El Gran Satán y las fuerzas del Sionismo han comenzado la agresión  contra el pueblo del Imam Mahdi, contra los guerreros de Alá-. 
 
                  Su voz era calma y serena. 
 
                  -Los confrontaremos como nunca lo imaginaron. La Yihad ha sido decretada en todo el mundo. Los batallaremos en todos los frentes, en todas las naciones. Iremos a sus casas y les haremos lo mismo que nos hagan en esta sagrada tierra - Millones de ciudadanos sintieron como se les erizaba la piel. Las alarmas sonaron en toda la tierra de los arios, Irán entraba a la batalla. Los sistemas de alerta iraníes les indicaron los destinos de los misiles imperiales y lanzaron interceptores.
 
                  Ninguna base militar de los EE.UU en mil quinientos kilómetros a la redonda escaparía a la respuesta. Cientos de luces se encendieron en los radares imperiales, desde Arabia Saudita hasta la misma Georgia. Lo mismo sucedió a las flotas navales, en el Mar Rojo, el Golfo Pérsico y el Mediterráneo.
 
                  No se iban a  respetar las fronteras. 
 
                  En Israel sabían que el tiempo era un factor de importancia vital, debían junto a sus aliados destruir la capacidad defensiva del enemigo antes de que lograran montar una contraofensiva, pero pronto confirmaron su error, cuando las alarmas comenzaron a sonar en ciudades, puertos y bases, los misiles también viajaban contra la tierra de David.
 
                    El primer avión de la base Ein Shemer, uno de los cientos de cazas que protegerían a los bombarderos,  despegó entre aplausos y alabanzas, luego todos los demás, uno tras otro. Dentro de los insólitos pájaros de metal, que cargaban lava ardiente en su vientre, iban los hombres, cada uno sumido en sus pensamientos, preguntándose si regresaría a casa, o si su cuerpo quedaría en tierra enemiga, para ser expuesto a las masas.
 
                  Para la nación judía la batalla sería muy dura, pues las fronteras se encendieron instantáneamente. A los ataques iraníes se sumó Hezbolláh y su ejército miliciano, que poseía casi cincuenta mil misiles, y en Gaza, Hammás aprovechó el momento y tomó el control, desplazando a Al Fatáh del poder. Esto no los tomó por sorpresa pues era la posibilidad más evidente.  La población judía había sido preparada. Los civiles ya se encontraban camino a los bunkers y refugios, mientras decenas de lanzaderas misiles Patriots  se aprestaban a detener  el ataque. Todo hombre y mujer entrenado y con capacidad de combate fue llamado y enviado a los numerosos frentes. En los kibutz también se fortificaron y como todos, se aprestaron para la batalla.
 
                  Las Naciones Unidas realizaban esfuerzos de última hora para tratar de detener la demencia, pero resultaron infructuosos. Las cadenas mundiales de noticias informaban al resto de la humanidad en directo,  y millones de personas verían el comienzo de la guerra sentados en sus casas. 
 
                  -Que impresionante – decía una mujer en Ecuador al ver los programas especiales, estaba en el comedor junto a su marido y sus tres hijos – Pensar que esas explosiones están matando gente-. 
 
     
 
                  Mientras tanto en el Santuario Austral se tomaban importantes decisiones.
 
                  -¿Así es que se convertirán en asesinos? – se opuso Juan en la crucial reunión – ¿Es que no han aprendido nada de nada?-.
 
                  -Hay otras maneras – dijo Felipe – ¿Se sumarán a la matanza de personas inocentes?-.
 
                  -No vamos por seres humanos – le aclaró Mara a su hijo – Esos son monstruos y le harán mucho mal al hombre. En Turquía corrían por los techos ¡Al revés! ¡Como arañas! Hay que darles muerte donde sean hallados. Son ángeles del diablo-.
 
                  -¿Madre? – Felipe quedó impactado al oírla hablar así. La conocía bien pero nunca en sus dieciséis años de vida la escuchó hablar con tanto odio – Madre, está escrito “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” -.
 
                  -Y a esas regiones celestes los vamos a enviar de regreso, y si entremedio está uno de esos inmundos druidas o Azael o el mismo Khan, no tendré ningún reparo ni dudaré un momento en darles muerte-.
 
                  -Yo hice exactamente eso mismo y solo logré dañar inocentes, el conde Le Peletier y los jóvenes templarios también les atacaron, esa acción le costó la vida a casi todos sus muchachos – le contestó Juan – La venganza siempre corrompió mi alma. Yo fui uno de ellos, no lo olviden-.
 
                  Los años habían transcurrido y Juan ya pasaba de los setenta años de edad. Su vida pasada le perseguía cada día, y él trataba de saldar sus muchas deudas, ayudando a otros.
 
                   -Iremos por ellos Shahariel y yo, Harrael también está con nosotros, y por lo que acabamos de oír Mara piensa lo mismo. Harmoni protege a Macario en Roma, solo faltas tú, Oton – Shemihaza quería conocer la decisión del titán.
 
                  -No lo sé – contestó atribulado. La postura correcta para su concepción era la de Juan y Felipe, pero él había visto y sentido el frío y la inmundicia que habitaba en el alma de los demonios. El mismo ángel le había dado la facultad para combatirlos.
 
                  -¿Y bien?-.
 
                  -No contestaré en este momento – respondió el titán al Elohim – Necesito tiempo para pensar-.
 
                  Luego se retiró, se dirigió a sus habitaciones y cargó equipo de montaña. Después abandonó el santuario. Iba a decidir su camino lo más cerca del cielo. Media hora más tarde Mara partía tras él. Había llegado la hora de poner las cosas en claro.
 
    Pentágono. Washington 
 
    Estados Unidos
 
    Una hora después del comienzo de la guerra
 
     
 
     
 
                  En la reunión que se realizaba en el Pentágono para seguir el curso de las acciones militares estaban presentes los secretarios de estado y de defensa, el director de la CIA,  altos rangos militares, diplomáticos y analistas.
 
                  Las sillas estaban dispuestas en U, y al frente gigantescos monitores mostraban el área geográfica, donde la acción era transmitida por satélites en tiempo real.
 
                  -¡Nos han engañado todo el tiempo! ¡Los informes de inteligencia estaban equivocados! ¿Cómo se explican esto? - afirmaba el Secretario de Estado norteamericano – La única posibilidad es que cuenten con sistemas de misiles interceptores  rusos y nos aseguraron que no poseían esa tecnología-.
 
                  Las noticias que llegaban desde el frente de batalla eran de una gravedad tal, que podría incluso cambiar el destino del conflicto. Los misiles eran derribados en una proporción de 1 de cada 3, y los que llegaban a destino no hacían el daño esperado. 
 
                  La respuesta iraní golpeaba a civiles y tropas sin diferenciar. Se creía que sus misiles no estaban a la altura tecnológica occidental, pero lograban importantes blancos a pesar de que la mayoría fuera detenida por las defensas norteamericanas e israelíes. 
 
                  -¡Hay que atacar con drones! – advirtió el Secretario de Defensa – Va a haber demasiadas bajas, antes hay que aplastarlos con misiles de crucero-.
 
                  -Lo que usted dice general es imposible, los cazas ya están sobre Irán – contestó un general de la fuerza aérea.
 
                  -¿Qué vamos a decir a la prensa? – interrumpió uno de la cancillería. Todos se giraron para mirarlo. El tipo debía ser un tarado.
 
                  -¡Que estamos sembrando la paz! – le contestó otro general, con un tono muy irónico – que nuestro ataque se desarrolla de la manera prevista para evitar que Irán consiga armas de destrucción masiva-.
 
                  -Pero – dijo el diplomático – sucede que la prensa mundial, incluida la europea están tomando en cuenta la información emitida por las cadenas de Irán y Rusia, que dicen que las defensas persas están interceptando los ataques y además están mostrando filmaciones de Israel y otros países aliados, donde se pueden apreciar los incendios provocados por la respuesta de Irán –. Efectivamente, parte de la prensa mostraba el desastre del ataque. No había medio de comunicación que no contase con un panel de expertos militares pagados en muchos casos para mentir sobre el desarrollo de los acontecimientos, pero algunos decían la verdad. Ellos aseguraban que solo las baterías antimisiles y antiaéreas rusas podían estar causando un daño tan importante al ataque imperial. A última hora ya se informaba de fuertes bajas en el aire, sobre todo de aviones de última generación. Se hablaba de fuertes combates entre las aviaciones en pugna. Irán y Siria no habían dejado sus aparatos en tierra y los enfrentaban en el aire y desde el suelo.
 
                  Fue entonces que se comenzó a planificar el plan B.
 
                  -Bombas nucleares tácticas – varios pensaron que era la única opción– Sabíamos que solo con bombas atómicas podríamos eliminar las centrales nucleares, mientras barremos los radares y defensas con bombas convencionales, hay que usar nucleares tácticas-.
 
                  El análisis del primer ataque fue desastroso, solo el treinta por ciento de los misiles de crucero habían dado en blancos comprobados, pero eso incluso fue cuestionable pues no se conocían los daños, porque los satélites no podían ver bajo la gruesa capa de hormigón donde se ocultaban las centrales.
 
                  -Las centrales están bajo montañas – contestó el diplomático – Usar bombas atómicas nos traerá muchos problemas con los rusos y la opinión mundial-.
 
                  -Su sistema de defensa es móvil y escurridizo, no servirían para destruir ese objetivo – dijo otro – Solo se pueden pensar para concentraciones de tropas-.
 
                  -Su fuerza aérea solo combate en cielo iraní apoyados por misiles tierra-aire, sus aeropuertos militares son solo una manera de tener operativa su fuerza área, pueden usar carreteras para despegar – añadió un tercero – Nuestras pérdidas superan hasta el momento el dieciocho por ciento-.
 
                  -El contragolpe ha sido extenso, y han impactado bases en Afganistán, Turkmenistán y Uzbequistán, Arabia Saudita, Omán, y Jordania. Las flotas en el Mediterráneo, el Mar Rojo y el Golfo también fueron atacadas y se habla de por lo menos cuatro impactos sobre buques de apoyo, pero ninguno sobre naves de guerra, al respecto los satélites constatan movimientos de las lanchas de misiles y torpederas iraníes de pequeña envergadura – informó otro militar, mostrando un monitor. 
 
                  -Los blancos principales no fueron destruidos, repito, no fueron destruidos – la información proveniente del comando central en el teatro de operaciones les dejó en claro que la primera oleada había sido neutralizada, y la sorpresa ya no era un factor de importancia.
 
                  En Israel la situación era mucho más grave, decenas de misiles impactaron en barrios de Tel Aviv y Haifa, pero al ataque lanzado desde la distancia, se sumaron centenas de Scudd disparados por las milicias de Hezbolláh en el Líbano, y otros provenientes de la Franja de Gaza. Miles de personas se manifestaban en las calles de muchas naciones árabes apoyando la respuesta de Irán.
 
                  -La Yihad ha comenzado – gritaban las masas en las calles – Es la Guerra Santa, es la Guerra del Mahdi-.
 
                  Mientras las bajas aumentaban, los llamamientos de naciones Unidas para detener las acciones militares se intensificaron. Empujados por la preocupación de la Unión Europea, los países asociados no querían encender la mecha de una cruzada y eran reacios a lanzarse a la aventura y sobre todo a una guerra de insospechadas consecuencias.
 
                     Representantes de Rusia, Irán, Israel y los Estados Unidos se reunieron a puertas cerradas bajo la atenta mirada del Secretario General de la ONU. El mundo quedó a la expectativa, pero después de un par de horas de advertencias y amenazas no hubo acuerdo. La OTAN entonces fustigó a los diplomáticos persas, pero nada. La decisión de la cúpula de ayatolás era firme. No iban a desmantelar su industria nuclear.
 
                  Y esto había que entenderlo pues el país árabe estaba convencido de lo que se estaba haciendo y para ello se fundamentaban en las mismas profecías que los judíos, Ezequiel y la guerra que el Corán llama La Guerra de Yajuj y Majuj y  Gog y Magog según el judaísmo y el cristianismo. Ninguno de los altos ayatolás desconocía que esta guerra posibilitaría la llegada del Imam Mahdi, que es la figura central del Islam Chiita.
 
                  Fue una muy mala noticia para el mundo la negativa de las partes al diálogo pues la agresión aumentó en intensidad, y se extendió a Oriente medio cuando los misiles de crucero volvieron a dominar en las alturas sin respetar fronteras.
 
                  Y todo se agravó cuando Siria informó a las fuerzas judías y americanas que iba a disparar contra cualquier avión que surcara su espacio aéreo, pensaron que era solo una bravata pero se dieron cuenta de su error cuando las estelas de los cohetes iniciaban sus persecuciones contra las naves enemigas. De nada sirvieron las advertencias y los blancos se multiplicaron cuando se ordenó atacar los radares y bases aéreas sirias.
 
     
 
                  Todo el mundo tenía los ojos fijos en Oriente Medio pero no Oton, que sentado sobre un tronco y ajeno al mundo meditaba en un claro que rompía lo tupido del bosque. Arrojaba pequeñas piedras a las transparentes aguas de una laguna formada por los deshielos. Se podía oír la vida en el bosque austral, los cantos de los pájaros y los ruidos de los animales merodeadores que pululaban por los alrededores, y que se mezclaban con el sonido del viento, los ríos y las cascadas.
 
                  -Que gran lugar has escogido para meditar. Ojalá los demás seres pudiesen contar con tal maravilla – le dijo Mara al aparecer detrás de un árbol - Me molesta verte así, mientras el mundo va hacia el abismo-. 
 
                  Oton no quiso contestar.
 
                  -Llega un momento en que hay que olvidar y continuar la vida, Oton – la cara de Mara demostraba su desilusión - ¡Eres un titán! ¡Por Dios! Ya es hora que despiertes y dejes de actuar como un pobrecito a quien hay que tener lástima porque perdió a su mujer. Sobre todo ahora que la guerra ha comenzado-.
 
                  -¡Mara no te lo permito! – le contestó airado, el recuerdo de su antiguo dolor hizo que ni siquiera escuchara la frase final.
 
                  -¡Me permites lo que yo quiera! Entiendo tu sufrimiento, lo entiendo, de verdad – se paró frente a él, era su momento y a pesar de que  demoró más de veinte horas en encontrarlo para informarle de las novedades, primó su mentalidad de mujer – Yo estuve ahí, contigo, todo el tiempo, y lo pasé tan mal como tú. Siempre respeté a Ester, lo sabes muy bien ¡Pero basta! ¡Tú no puedes ser un atormentado eterno. ¡El mundo se cae a pedazos y tú pierdes el tiempo meditando en la montaña!. Mira Oton, Felipe y Juan muy pronto irán a las naciones, cada vez que lo miro pienso en los millones de madres que verán a sus hijos marchar a los frentes de batalla. ¡Y tú aquí, llorando como una Magdalena! ¡Despierta de una vez! ¡Es tu obligación!-.
 
                  -Jajaja, ¿Y? ¿Vas a elegir un bando? – contestó el titán a risotadas mientras se levantaba con un gesto casi violento  – ¿Cuál? ¿Vas a matar judíos y occidentales o vas a matar árabes?. Y te diré que mi dolor es mío y jamás comprenderás nada al respecto-.
 
                  -¿Eso crees?. Te diré dos cosas – lo miraba con rabia, conteniendo las ganas de abofetearle – No voy  matar a seres humanos, voy a matar engendros, seres vendidos al demonio. Iremos por los posesos y por los druidas, porque cada uno de ellos que eliminemos será un dolor menos para el hombre, un peligro menos para mi hijo. ¿Está claro?-.
 
                  Oton asintió con un movimiento de cabeza, apenas perceptible.              
 
                  -Jajaja – río ella al verle admitir que tenía razón.
 
                  -¿Y lo segundo? – le preguntó el titán.
 
                  -¿Sabes?, me aburriste – le dijo, dándole la espalda mientras se alejaba en dirección a la laguna, de pronto se detuvo y miró girando la cabeza – Nunca más vas a llorar en mi hombro. Puedes pasar mil años sufriendo o disfrutar un poco de la vida. Ambos vamos y venimos entre el odio y el horror. ¿Recuerdas las caras de los que has enfrentado?. Yo si, de cada uno de ellos, y todos destilaban lo peor. Es muy difícil ver lo que hemos visto y seguir cuerdos – se quedó en silencio un par de segundos y después le dijo – Creo que tienes razón en parte al alejarte de todo. Si no vivimos los pocos instantes que la vida nos regala, entonces habremos sido derrotados en nuestro corazón-.
 
                  -Mara, ¿ahora eres filósofa? – bromeó Oton – Pero si, en eso estoy de acuerdo contigo-.
 
                  -¿Si?, entonces disfrutaré el momento – sin preocuparse de que el titán pudiese verla se desvistió y se lanzó a la pequeña laguna, pero lo hizo muy lentamente, sacándose cada prenda con gracia. Oton al principio giró la cara, pero poco a poco se fijó en la mujer que estaba frente a él.
 
                  Sin lugar a dudas, Mara era la mujer más hermosa que jamás había visto. Escultural y perfecta hasta el más mínimo detalle, cada parte de su cuerpo parecía sacada de un cuadro de ángeles o de valkirias. Se la imaginó vestida de gala, ninguna reina, ninguna princesa la eclipsaría.
 
                  -Eres muy bella – le dijo de pronto – Debo reconocerlo. Todos quienes te ven quedan hipnotizados, podrías tener el hombre que quisieras, el oro y las joyas que desearas, el mismo Khan ha quedado subyugado por tu apariencia, pero te mantienes recta, me sorprende y no a la vez, pues se quien eres-.
 
                  Mara sonreía mientras nadaba.              
 
                  -Mejor te dejas de hablar y vienes a nadar conmigo. Dentro de poco tendremos que regresar al terrible mundo que se nos viene encima-.
 
                  Oton se desvistió, despreocupado, ella lo había visto desnudo en más de una oportunidad, y luego se lanzó a la laguna. Mara le hizo una mueca graciosa.
 
                  -Tú tampoco estás mal, no estás nada mal titán – río mientras le arrojaba agua al rostro, luego se sumergió y Oton la perdió de vista. De pronto apareció tras él y lo abrazó por la espalda, el titán se estremeció, no de frío, sino por el contacto de esa piel, cálida a pesar de estar mojada. Giró lentamente, solo para quedar frente a los ojos verdes de Mara, y sin considerar lo que estaba haciendo la atrajo hacia sí, y luego la besó. Por un momento sus preocupaciones se desvanecieron y la paz lo inundó completamente. La suavidad de los labios de ella lo envolvió y alargó el beso todo lo que pudo.
 
                  -Nadie te va a acompañar como yo lo haré – le dijo ella casi en un susurro al separarse, sus ojos brillaban – Yo nací para ti. Sabes que nunca te traicionaré, que siempre voy a estar contigo, hasta  mi último aliento-.
 
                  -Mara – dijo él sintiendo la emoción del momento – Yo...
 
                  -No hables más  –le interrumpió y luego lo atrajo hacia ella.
 
                    Dicen que Dios aparta la mirada cuando los amantes se abrazan. La unión es carne y sangre. Es la comunión de los cuerpos y de las almas, donde la pena y los pesares se olvidan por un momento. Esa tarde en la montaña Mara se convertía en mujer y Oton dejaba atrás gruesas y oscuras costras de dolor. Esa tarde dos cuerpos fueron uno.
 
                  Si tienes un amor y vas a la guerra, conoce antes a tu mujer, pues no sea que mueras en la guerra y otro conozca lo que era para ti. Eso es en la carne, y si tienes una viña, anda y cosecha el vino antes de ir a la guerra, para que no sea otro quien tome de esa uva, así es en la sangre. 
 
                  Esa tarde, cuando el titán liberó el dolor que atormentaba su alma, ya había tomado su decisión. Él también iba a la guerra. Él cuidaría a Mara porque era el único ser en este mundo capaz de hacerlo. Pero iría a matar indiscriminadamente, iba a ir por los hijos del horror y por la reliquia que abría el sexto sello. 
 
                  Regresaron horas después, nadie se imaginó lo que había sucedido en la montaña, nadie salvo Harrael, que al ver a Mara no pudo dejar de observar el brillo de sus ojos. Sonrío entre impactado y alegre. Sabía que nadie más que Oton podría entregarle lo que ella necesitaba. 
 
                  Pero ese amor iba a crecer o morir entre el fuego de las llamas del infierno y la epifanía de los cielos, una dicotomía real en tiempos de tribulaciones.
 
                  Harrael, el Gran Atumaruna sonrió. Pensó en lo irónico que era el destino mientras llegaba al mirador más alto del santuario. Quizá de esta unión podría nacer un nuevo ser, otro Adán, uno que no pecara, un inmaculado. Recordó también que ese pensamiento le hizo quedar atrapado en la materia con los demás Elohim.  
 
                  -Señor. Te pido perdón por mi gran pecado  – dijo al arrodillarse, mirando hacia las montañas, coronadas por el celeste que se da por la mezcla de colores entre el azul del cielo y el blanco del Polo Sur – Es tu mano la que ha unido a los titanes, lo has hecho posible a pesar de que caí de la gracia al servir a mis propios propósitos-.              
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Ciudad del Vaticano, Roma, Italia
 
    Amanecer del cuarto día de la guerra
 
     
 
     
 
                  Nadie había dormido en el Vaticano, cardenales, obispos y monseñores utilizaban todas sus conexiones e influencia para tratar de conseguir que no se generalizara la guerra, pues llegaban alarmantes informes sobre cruentas batallas en la frontera del Líbano, donde Hezbolláh era fuerte, y durante la noche se habían disparado casi mil misiles contra todas las ciudades y pueblos cercanos. Parecida era la situación en Gaza, los palestinos enfrentaban a la infantería y los blindados judíos con armamento y parque al parecer renovado. Los hospitales y las morgues fueron los primeros lugares que se abarrotaron de muertos y heridos. 
 
                  Mientras tanto la aviación judía se repartía entre los múltiples frentes de manera eficiente pero los aviones debían estar veinte horas en vuelo, tres tripulaciones se turnaban por cada avión.
 
                  En Irak, los levantamientos populares involucraron directamente a las tropas de la OTAN y los EE.UU. En todos los barrios chiitas se organizaron partidas contra los occidentales. Los sunitas, hasta el día anterior enemigos mortales, odiaban más al imperio que a los chiitas, y se sumaban a los combates con coches bomba.
 
                  Lo mismo ocurría en Afganistán, donde los Mulah ordenaron una ofensiva general sobre las tropas que aún permanecían en sus suelos. Los informes hablaban de miles de hombres bajando desde las montañas. Disturbios y atentados se sucedían sin pausa en Pakistán y Cachemira.
 
                  En una hora los atacantes lograron lo que los musulmanes no pudieron en mil cuatrocientos años. Al ver que la defensa de Irán superaba todo análisis anterior, se envalentonaron y salieron a  ajustar cuentas pendientes.
 
                  Era una marea que crecía como la espuma, un elefante que venía por todas partes. Mientras, grandes estandartes sobre la tierra y las olas se elevaban en señal de  la cruzada. La iglesia lo sabía, conocía muy bien la historia como para dudar sobre los tiempos que venían. La mortandad iba a ser de dimensiones bíblicas. 
 
                  Por eso se sostenían reuniones simultáneamente en muchos lugares, embajadores con cardenales, los ministros vaticanos tratando de conversar con los líderes involucrados y con cualquiera que pudiese lograr algo. Pero ni los americanos, ni ninguno de los que estaban en la batalla accedían, bajo la lógica excusa de estar al frente de sus países.  Sus primeros ministros daban seguridades que ni podrían, ni querían cumplir, era un diálogo de sordos, mientras en su ventana y vestido de blanco, el Papa pedía por las víctimas y por el cese de las hostilidades.
 
                   El cardenal Ortúzar, secundado por Armand Pujol y Macario Fernández movía sus piezas pero con limitaciones. Solo los europeos y sudamericanos eran católicos, y la esfera de influencias del cardenal del Opus Dei eran precisamente ellos. Los demás, norteamericanos, israelitas y árabes, eran protestantes, judíos o musulmanes, y mantenían diferencias importantes con su orden.
 
                  Justamente el cardenal regresaba de una crucial reunión con un importante  grupo empresarial, formado por aristócratas católicos, varios de ellos supernumerarios del Opus Dei. Interesados ambos le preguntaron sobre lo conversado.
 
                   - Se están preparando para un largo conflicto que afectará a todos – les dijo  -Nos informaron que EE.UU y la Unión Europea están comprando todo el alimento disponible en el mercado.  Rusia, China, la India y los países del este acapararán lo que necesitan para estar seguros. Esto impulsará los precios al alza y vendrá una recesión que va a golpear a los más pobres, y si los rusos racionan el gas que alimenta Europa, será una depresión a gran escala, y si a este panorama sumamos la posibilidad de batallas navales en el Golfo Persa, que seguramente será bloqueado, pues Irán no permitirá si puede que se realicen embarques de petróleo, incluso si la armada americana dominara completamente el golfo, simplemente con atentados y torpedos detendrán y encarecerán el transporte del crudo. Si eso sucede, entonces lo que habrá es hambre, frío y la debacle financiera en todo occidente-. 
 
                  Macario y Pujol escuchaban atentamente.  
 
                  -Me informaron que varias naciones de la Unión Europea están considerando seriamente entrar en la guerra, sobre todo Inglaterra y Francia. Lo hacen pensando en el reparto del botín de guerra, si no combaten no obtendrán nada y después de la guerra será importante controlar los insumos necesarios para el sustento de Europa-. 
 
                  -¿Y qué planteó el Opus Dei? – preguntó Macario. 
 
                  -Les dijimos que entendíamos la situación pero que ellos representaban un grupo económico que controlaba entre el dos y el cuatro por ciento de la economía europea y debían estar junto a su congregación, pero que no podíamos quedarnos de brazos cruzados, y aunque la posición pública y privada del Opus Dei es contraria a esta guerra apoyaríamos a los hospitales del frente y los que recibirán las víctimas en Europa, y que necesitábamos construir santuarios o campos de refugiados para fieles a la congregación. Especialmente en Sudamérica-.
 
                  -¿Y qué contestaron? – Pujol era ahora quien quería saber.
 
                   -Quisieron saber con qué objetivo se haría esto.  Les explicamos que la guerra era de insospechadas consecuencias, larga y muy dura, que nos apoyábamos en la historia y en nuestra información para especular sobre el tema.  Les dijimos que vienen tiempos muy difíciles para los civiles, que recordaran Siria y los millones de refugiados de la guerra anterior-.
 
                  -¿Pero cuál fue su respuesta? – Macario ya estaba comenzando a impacientarse.
 
                  -Es obvio que pondrán los recursos – le contestó el cardenal – Estos hombres son fieles al Opus Dei. Así es que convencidos o no, aportarán el dinero-.
 
                  Macario no dejaba de sorprenderse de cómo funcionaba la diplomacia en temas espirituales. Pero se alegraba con la idea de establecer santuarios y sobre todo en Sudamérica. Pero mientras unos trataban de mitigar los futuros sufrimientos, otros le lanzaban más y más leña al fuego. Macario subió el volumen de un televisor encendido en la sala del cardenal, pues la gráfica anunciaba un evento especial.
 
                  -Rusia y occidente intercambian duros mensajes. Las acusaciones sobre la dotación a Irán de sistemas de defensa antiaérea, aumentan a medida que se comprueba la capacidad de respuesta persa – el locutor detuvo su análisis pues pusieron en directo el discurso del líder persa.
 
                  -Regocijaos, oh, hijos del Islam. – el discurso del presidente que se emitía en esos instantes a la prensa mundial, desde uno de los innumerables bunkers fue esclarecedor y desafiante. – El profeta “bendito sea su nombre” nos dijo que esto ocurriría, y que la yihad es justa, frente a nosotros está Al Masihj Al Dajjal, el Gran Satán asesino sangriento que se ha saciado con la sangre de nuestros hermanos en Afganistán, Irak, Libia, y todo oriente. A su lado está su aliado el sionismo. Ha llegado el tiempo de su final, y si Alá el misericordioso así lo quiere será el fin de la entidad sionista pues desaparecerá sin lugar a dudas, y se irán directos al infierno-.
 
                  Los sacerdotes escuchaban impactados.
 
                  -Debieron creernos cuando les dijimos que eran demasiado débiles para destruirnos, y les advertimos que cualquier ataque inevitablemente finalizaría con la destrucción total de Israel. En estos momentos nuestras lanzas les golpean en sus hogares, y esto solo es el comienzo – hablaba calmado y tranquilo – Todo medio de combate es válido, militar y guerrillero. ¡Llamamos a una Yihad a todo el Islam a derrotar a los demonios, para que después venga el Imam al Mahdi, su nombre sea alabado” ¡Alalú Akbar!-.
 
                  Las reacciones no se hicieron esperar y antes que el presidente de Irán finalizara su discurso, una horda de personajes políticos y militares contestó desde EE.UU e Israel.
 
                  -Todos fueron testigos de la retórica, rabiosa, insultante y antisemita del presidente de Irán, sus palabras son inaceptables, y deja muy claro que no existe otro camino que limitar su capacidad nuclear- declaró el embajador norteamericano en la O.N.U.
 
                  -El presidente iraní es un pirómano, obsesionado e incontrolado – atacaba un diplomático israelí – que está sentado sobre un polvorín que debe ser destruido por el bien del mundo. Su discurso es absolutamente racista y criminal-.
 
                  Era el lenguaje de la muerte, donde todos decían algo más fuerte que el anterior. El cardenal Ortúzar dejó de prestar atención al monitor y se dirigió a sus asistentes.
 
                  -Entenderán la gravedad, esto es mucho más peligroso que cualquier otra guerra, pues el discurso del presidente de Irán es totalmente mesiánico – recordaba las reuniones con el pastor Howards y los miembros del sanedrín judío, cuando se le advirtió lo que vendría.  
 
                  Luego los tres sacerdotes se encaminaron hacia la basílica de San Pedro, donde se iba a realizar una misa con el fin de hacer un llamado a la paz mundial.
 
                  Cruzaron una abarrotada plaza en la que la gente rezaba con la esperanza del milagro que hiciera real el llamado de la iglesia. Al llegar a uno de los controles de ingreso, se detuvieron para esperar a que los guardias suizos atendieran a un grupo de políticos italianos que estaban invitados y luego pasaron ellos.
 
                  Al otro lado del puesto de inspección se encontraron de sopetón con otro grupo de sacerdotes, parados frente a la entrada principal de la basílica, pero éstos no entraban, sino que se contentaban con ver quienes asistían, tomando nota de cada uno. Eran sacerdotes que Macario conocía, nada menos que los brujos que servían a las logias.  
 
                  No les habría mirado, pero sintió una oleada de frío y nauseas que le hizo girar la cara, entre ellos había un extraño hombre vestido como un monje. Macario lo miró esperando reconocerle, pero lo que vio le espantó hasta la médula. Durante un segundo los ojos del hombre se pusieron rojos como la sangre y sus facciones delgadas y esqueléticas se acentuaron. Luego levantó su brazo y apuntó directamente a Macario. 
 
                  Ortúzar y Pujol observaron el episodio con idéntica sensación. Ambos sintieron un escalofrío que les recorrió la espalda.
 
                   El hombre sonrío con un gesto macabro mientras apuntaba a Macario con el dedo, el sacerdote sintió un profundo malestar, bajó la vista para no ver esos ojos rojos, y comenzó a sentirse mareado  hasta tal punto que su mente giraba como si estuviese ebrio, y sus rodillas flaquearon de pronto. Estuvo a punto de caer de bruces, pero algo le sostuvo.
 
                  -“Resiste” – escuchó en el interior de su mente mientras sentía que una conocida energía le envolvía – “Que no entre en tu mente” - Macario hizo un gran esfuerzo hasta que logró sostenerse y aclarar su mente. Ya antes había tenido una sensación parecida. De pronto sintió una oleada de odio que superó su malestar, volvió la cara contra el que le había apuntado y trató de articular una frase, pero no pudo.
 
                  -“No” – escuchó nuevamente – “Sal de ahí, de inmediato”-.
 
                  Macario retrocedió de espaldas, sin ver, se detuvo cuando chocó con una mujer que trataba de entrar a la basílica, ambos cayeron al suelo.  
 
                  Ortúzar que estaba de una pieza, atinó a moverse para ayudarles a levantarse mientras escuchaba a monseñor Pujol que repetía las palabras de Pablo VI.
 
                  -“El humo de Satanás ha entrado en la iglesia”-.
 
                  Levantó primero a la mujer que airada pedía explicaciones.
 
                  -Ha sido un accidente – le dijo el cardenal – disculpe, monseñor se ha desmayado-.
 
                  Cuando el tumulto pasó el monje y sus acompañantes ya no estaban. No fue sino hasta horas más tarde y sin haber entrado en la basílica, pues prefirieron retirarse para que Macario se recuperara, y mientras se preguntaban quién era ese ser que emanaba esa oscuridad tan evidente, Macario reaccionó por fin.
 
                  – Cardenal  - le dijo muy preocupado-¿Conoce algún exorcista?-.
 
                  -Si, hay un hombre muy especial, se llama Simón. Es un cardenal pero también una especie de ermitaño que iremos a ver muy pronto – contestó el cardenal que aún sentía  un sudor frío - Y si es posible lo convenceremos-.
 
                  La guerra que comenzaba se iba a luchar no solo en el campo de batalla. De la misma manera en como se alineaban las naciones según sus intereses y creencias, en el interior de todas las iglesias del libro, sucedería lo mismo y la iglesia católica no era la excepción. Estaba escrito en los libros sagrados que los hijos de la luz batallarían contra los hijos de las sombras. Los esenios que guardaron  su historia en tiempos de Jesús para que Roma no blasfemara con ellos, relataban esa guerra, la batalla entre los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas.
 
                  Y también era así en una iglesia apóstata, infiltrada y prostituida  en la forma, pero donde aún había hombres dispuestos a dar la cara.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Wall Street, Manhattan, Nueva York 
 
    Estados Unidos
 
    Sexto día de la guerra 
 
     
 
     
 
                  La catástrofe anunciada por los empresarios del Opus Dei se convirtió en una realidad muy pronto. ¿El motivo?, la incertidumbre creada desde el momento en que se supo que Irán se defendía y atacaba más allá de lo esperado, y que el frente se ampliaba a muchas otras naciones islámicas.               
 
                  -Solo una victoria rápida nos permitirá mantener los índices – la reunión del directorio de la bolsa comenzó cuando el secretario de economía se sentó con sus asistentes en la mesa de la sala de reuniones – Es impensable que se invierta mientras Irán continúe lanzando misiles contra bases y edificios en Israel y el resto del Medio Oriente-.
 
                  -Pues tendrán que seguir invirtiendo – les contestó el Secretario de Estado – El gobierno ha convencido a un número importante de empresas para que compren acciones, sobre todo en el área metal mecánica, petrolera y de la construcción, ya se ha hecho antes y han resultado grandes negocios para todos-.
 
                  -Esa es una herramienta que resultó en Irak – le respondió a su vez el presidente del directorio – Es cierto, pero porque se obtuvo una victoria y se ocupó el país. ¿Dice usted que invadirán Irán? – siempre aceptaban la opinión del gobierno y siempre ayudaban a las causas nacionales, pero la mentira no era el camino apropiado para pedir favores.
 
                  -No contamos con las fuerzas necesarias para lograrlo – dijo otro de los empresarios – Solo podríamos dominar a setenta millones de enemigos si la OTAN entra en la guerra-.
 
                  -La OTAN entrará – solo alcanzó a decir el delegado del gobierno pues una potente detonación estremeció el edificio.
 
                  Tres o cuatro agentes del FBI entraron llenos de polvo y con manchas de sangre en sus trajes.
 
                  -¡Ha explotado un vehículo afuera! ¡Debemos sacarle de aquí! Hay muchos muertos en la calle-.
 
                  El Secretario de Estado se levantó de su asiento atribulado. El presidente de la bolsa lo detuvo antes de salir.
 
                  -Mañana habrá una estampida de valores – le advirtió nervioso – Si esto ha sido un atentado, estaremos en graves problemas-. 
 
                  -No, eso no ocurrirá – le dijo el secretario – La bolsa se cierra-.
 
                  Todos los miembros se pusieron de pie entre murmullos y oposiciones.
 
                  -¿Pero cómo?-.
 
                  -Ya se hizo el 11-09-01, la bolsa se cierra para que la policía y los servicios de seguridad determinen si es posible abrir sin peligro para los asistentes. Estará cerrada el tiempo necesario para la investigación. Lo mismo ocurrirá con los bancos por tres o cuatro días. Aquí no habrá lugar para especuladores, lanzaremos una campaña publicitaria al respecto, para convencer a los ahorradores para que no abandonen el sistema financiero. El gobierno inyectará los recursos necesarios-.
 
                  Entonces se retiró, no habría debacle en los EE.UU, pero si en Europa. Las noticias del frente de batalla eran realmente malas, España, Portugal, Irlanda, Grecia, Italia y las naciones más débiles sufrieron grandes caídas en las bolsas, del orden del 20 por ciento, un poco menor pero idénticamente desastroso fue lo que pasó en las bolsas de Inglaterra, Francia y Alemania, con caídas en torno al 12 por ciento, igual ocurrió en Japón y oriente en general. Sudamérica cayó también el 12 por ciento, y era solo el comienzo. Gran cantidad de países imitaron a los EE.UU. cerrando sus bolsas para no seguir cayendo.
 
                  Todo dependía del petróleo, y la sola suposición de que las aguas del Golfo Pérsico estaban siendo minadas, catapultó los costos de los seguros y no faltaron los armadores que se asustaron y prefirieron esperar a ver qué pasaba. En todas las naciones subió inmediatamente el valor del combustible y en muchos lugares debieron racionarlo ante el explosivo aumento de la demanda.
 
                  Cada minuto que pasaba era una victoria para Irán, tanto que los EE.UU desesperaban al ver que sus tropas no eran suficientes y por debajo de la mesa negociaban el apoyo militar de Inglaterra y Australia. Mientras, trataban de establecer una conversación con Irán, pensaban que los persas aceptarían las inspecciones para no ser destruidos, pero pensaban así porque eran unos ignorantes. La verdad es que se estaban produciendo bajas más allá de lo aceptable, en muchos frentes de oriente donde antes dominaban, ahora luchaban a la defensiva. Simplemente no podían controlar la embestida islamista y cedían terreno para refugiarse en perímetros protegidos. 
 
                  La respuesta persa fue exactamente la que cualquier historiador competente hubiese dado por hecho. Iban a combatir la guerra hasta la muerte porque así había sido siempre, y más ahora que estaban seguros que era la guerra definitiva.
 
                  La situación explotó cuando milicianos de Hezbolláh emboscaron un batallón judío en la frontera. Las pérdidas judías ascendieron a casi trescientos hombres, y los supervivientes debieron retroceder hasta un cuartel de los cascos azules de la ONU  con dotación occidental. Entonces las armas milicianas se cebaron contra cualquiera que estuviese dentro. El resultado, murieron soldados ingleses, españoles e italianos y no les quedó más alternativa que contestar al fuego, involucrándose directamente en la batalla.
 
                  Un segundo hecho posibilitó la escalada, cuando en Londres se produjo un gran atentado contra intereses de los EE.UU. dejando más de cuarenta y cinco muertos, todos ingleses. A las 10 de la noche de ese día el premier inglés junto a la reina en sendos discursos anunciaron a su pueblo que Gran Bretaña se sumaba a la alianza Israel-EE.UU.
 
                  -Lo que está en juego es nuestra manera de vivir, nuestra libertad – anunció con gravedad el Primer Ministro inglés frente a los lores – Nuestros muchachos están siendo atacados en cada lugar en que estamos apoyando la democracia y ahora vienen a nuestra propia casa a segar vidas inocentes-.
 
                  -Así es – contestaron algunos representantes.
 
                  -Los servicios de inteligencia,  han desarticulado más de 10 atentados en estos días, lamentablemente hoy fuimos golpeados y debemos lamentar bajas, pero somos Inglaterra y a lo largo de nuestra historia hemos vivido otros momentos como estos, y aquí estamos – en tono solemne continúo el ministro - Pero entre todas las guerras que hemos batallado, esta es la más importante, esta es la batalla decisiva de nuestra era-.
 
                  Estalló una gran ovación, Inglaterra otra vez iba a la guerra. 
 
                  -Compatriotas,  ¡alistaos a las armas! –. 
 
        Tras aprobarse el ingreso de Inglaterra a la conflagración, la reina se dirigió al país desde la misma cámara – Los pueblos de la Gran Bretaña en defensa de su libertad y cumpliendo los tratados que fundamentan la alianza occidental, declaran la guerra a la coalición chiita. ¡Dios salve a Gran Bretaña!-.
 
                  Una gran ovación surgió de las gargantas de los miles que se habían reunido fuera del lugar.  
 
                  La reacción mundial copó las pantallas de televisión como si fuese una catarata, todo analista quería opinar sobre el tema, todos los involucrados emitían comunicados y bandos minuto a minuto                - Esto es el preludio de una invasión – anunciaban algunos – Están llamando a todos los reservistas en los EE.UU, Inglaterra y las naciones de la Commonwealth – aseguraban otros -  Jóvenes judíos viajan a alistarse en su país desde muchos lugares del mundo – informaban – Se asegura que Australia y Canadá declararán su ingreso a la alianza por la paz-
 
    Se concentraban tropas en todas las fronteras, mientras se tomaba el control de muchas ciudades en Oriente Medio. 
 
                  Era impactante, pero casi nadie supo que los hilos eran manejados desde lo alto de la cúpula Illuminati que controlaba importantes posiciones dentro de todos los grupos en contienda, manejaban y otorgaban préstamos a los gobiernos sin reparar en detalles. Aseguraban el flujo de armamento a los dos bandos, y negociaban, corrompían, compraban personas, aplicaban sus influencias, susurraban frases en los oídos de los gobernantes y todo cuanto estuviese a su alcance para encender todas las mechas.
 
                  Controlaban la información a través de la red de intervención de comunicaciones Echelon y conocían a la perfección lo que ocurría en los frentes de batalla. Muy al contrario de lo que sucedía con la prensa internacional donde las mentiras se esparcían como verdades. Pero a pesar de esas mentiras la rápida victoria que se anunciaba estaba lejos de ser una realidad.
 
                  Y la realidad era que Irán se defendía más allá de cualquier cálculo y que sin un ataque nuclear táctico no destruirían la capacidad atómica iraní, que según informes de inteligencia del Mossad se afirmaba que ya contaba con dos o tres artefactos obtenidos con la ayuda de Corea del Norte y científicos venidos desde Pakistán. Israel temía la reacción iraní al ser atacados con armas tácticas.
 
                  En este ambiente se preparaba al Khan Manú como estadista, ya tenía estudios sobre filosofía e historia, la oculta y la de común conocimiento. Su cuerpo era perfecto y balanceado y eso le permitió convertirse en un gran guerrero, pero también aprendió informática y economía, astronomía, biología, química y física, y toda ciencia que aportara le fue enseñada utilizando la metafísica. El ocultismo y la oratoria le gustaban especialmente y pasaba largos momentos frente a un espejo, ensayando y admirando su estampa. 
 
                  Y para cumplir la profecía que señalaba que un hijo de Dan mordería el calcañar a la mujer, le fue dada la Marca de Dan, Dan Mark más conocida como Dinamarca. Con esa nacionalidad sería catapultado hacia las más altas esferas de la política mundial, utilizando como base a la mujer que cabalga sobre la bestia, la Unión Europea. Pero antes el mundo debía ser preparado para cuando su nuevo mesías asumiera sus funciones. 
 
                  Miles trabajaban para ellos pero millones le seguían sin saberlo, envueltos en New Age, danzaban en ofrenda  al Anticristo.                
 
                    -Vendrán a buscarnos – le advirtió Azael esa tarde al Khan – Ellos vendrán-. 
 
                  -Qué vengan – dijo desde su trono el Khan –  Hierofante, sabremos como derrotarlos. Aquí, en este castillo hay espíritus muy arcanos, tan viejos como la tierra. Y por primera vez en toda la historia del planeta, la sociedad está preparada para recibir la luz del sol negro, te aseguro que van a elegir este ojo que todo lo ve, y que les muestra lo lúdico, antes que ese cementerio de cruces. Todo en esa iglesia del nazareno son muertos enterrados bajo cruces. Es el momento de la estocada final y nadie podrá interferir, dominamos las comunicaciones y la economía mundial. Tenemos el poder para transformar este planeta. Ellos viven escondidos, temerosos, en agujeros, como lauchas-.  
 
                  -No los subestimes nunca Gran Khan. Esta guerra que viene es solo el comienzo, si viven  para el Armagedón comandarán legiones nuevamente y al final tendremos que derrotarlos en el campo de batalla-.
 
                  -Por eso deben perecer y con ellos todos quienes nos enfrenten. Sobre todo a esos que se creen profetas, ese asesino a sueldo y el niño que no pudiste matar en Afganistán-.
 
                  -Ya no es un niño – respondió Azael – Es mayor de dieciséis años. Pero si, son muy peligrosos porque levantarán a las masas-.
 
                  -No importa. Esta guerra debe aniquilar la estructura humana, aquí se acaban las naciones y las familias. Viene un nuevo orden donde la creación del Demiurgo no tenga cabida-. 
 
                  -Para que las llamas toquen las nubes, como cuando las tormentas de fuego interactúan con la atmosfera y lanzan ráfagas de incandescencia, como cuando estalla un volcán y las descargas eléctricas se funden con el humo de su incendio. Así, entre tormentos será la caída del hombre – se emocionó el hierofante – Para que las llamas de Moloch abrasen la carne del primogénito de esta generación-.
 
        En los EEUU, Robert Prescott, el fiel amigo del pastor Benson Howards, seguía las noticias en su retiro en una hacienda de su propiedad, y recordaba lo dicho por el pastor. Ante sus ojos ocurría exactamente lo que él había vaticinado como el escenario de la primera etapa de la guerra. Él no iba a darse por vencido, salió de la casa se subió a un jeep y partió rumbo a unas lomas cercanas, al llegar fue recibido por un hombre vestido en traje de camuflaje.
 
                  -Mire hacia el valle, ahí están entrenando-.
 
                  La totalidad de los hombres del pastor estaban en el campo de entrenamiento.              -¿Estarán listos? – pregunto Prescott. 
 
                  -Si señor, estarán listos-.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Cielo sobre Natanz, en el centro de Irán
 
    3 días más tarde, a las 00:00 horas
 
     
 
     
 
                  -Objetivo a distancia de tiro – el piloto del F35 norteamericano estaba a solo diez minutos de la planta nuclear de Natanz, la más temida de todas por su potencial para fabricar armas atómicas.
 
                  -¡Proceda!-.
 
                  -“Y del cielo caerá lluvia torrencial, piedras de granizo, fuego y azufre” – dijo por la radio el piloto, el único que había logrado cruzar sobre un infierno de fuego donde otros dos habían caído para lograr que llegara a su destino, en medio de una sangrienta batalla aérea, con apoyo de misiles desde tierra. 
 
                  Antes, un escuadrón había bombardeado la región con esporas de grafito, logrando así apagar muchos sistemas electrónicos y confundir a los radares que protegían la planta. El piloto desconectó los sistemas de comunicación pues de acuerdo al protocolo, pasada una distancia determinada era imposible cancelar la orden. 
 
                     -“Romperé tu arco en tu mano izquierda y haré que caigan las flechas de tu mano derecha” – dijo nuevamente el piloto y luego presionó el botón que disparó el primer misil táctico nuclear utilizado en la era moderna, acto seguido se alejó rápidamente. 
 
                  Era la devastación arrojada por el hombre, la primera vez desde los asesinatos en masa ocurridos en Hiroshima y Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial. Pasaron diez largos minutos antes de que el misil impactara contra la superficie de la planta que estaba situada bajo la montaña. Primero hubo un silencio y luego se produjo una explosión focalizada sobre la explanada de concreto y acero, de diez metros de espesor. Después el infierno fue la visión que se observó cuando un pequeño hongo se elevó por los aires. La explosión fue registrada por varios satélites, rusos, chinos, y norteamericanos. Sin embargo no se pudo evaluar ni constatar daños, ya que el concreto había absorbido gran parte del impacto. La gente que habitaba en las inmediaciones fue la más afectada, al igual que miles de técnicos. Daño colateral aceptable para los atacantes.
 
                  Irán acusó el golpe y reaccionó comunicacionalmente, advirtiendo que la planta seguía en funcionamiento. Mostraron personas quemadas y heridas por la radiación mientras la indignación en el mundo islámico  llegaba a niveles nunca antes vistos. En varios países la convulsión sobrepasó a las autoridades, y las calles fueron nuevos campos de batalla. Esa noche se quemaron y atacaron intereses israelitas, norteamericanos y europeos sin distinción en países como Argelia, Marruecos, Yemen, Irak, Sudán y Libia, también se informó de grandes disturbios en Jordania, Egipto, Filipinas y Nigeria.
 
                  La condena mundial no se hizo esperar y muchos países no alineados criticaron con dureza la utilización de la bomba. Se luchaba contra la capacidad nuclear de Irán con armas nucleares. Inaudito, declararon otros países  como Rusia, China, y la India, preocupados por la respuesta musulmana, pues veían como en sus propios países aumentaba el peligro.
 
                  A partir de ese momento se intensificaron los atentados que grupos de suicidas realizaban en pueblos y ciudades. España, Italia, Francia y Alemania fueron golpeadas en sitios como colegios, bancos y lugares públicos. No fue una gran sorpresa cuando los cuatro países declararon la guerra a Irán y luego en conjunto con el estado mayor de los EE.UU, más Israel, declararon la guerra a Siria, pues sus fuerzas además enfrentaban directamente a las tropas sirias y a sus antiguos enemigos suníes en los Altos del Golán. 
 
                  Las milicias de Hezbolláh engrosaron sus filas con voluntarios de la Guardia de la Revolución Iraní, y comandos de élite sirios sumaron fuerzas con Hammás que a esas alturas gobernaba todo Gaza, ya que Al Fatáh fue sobrepasado y no tuvo más opción que aceptar una alianza donde no mandaban. 
 
                  La ofensiva de las fuerzas enemigas obligó a las fuerzas judías a movilizar todos sus efectivos, y con la ayuda de las tropas de la OTAN en el área, que sumaban unos treinta mil efectivos, lograron establecer una frágil frontera. Ciudades como Beirut y las más cercanas a la frontera estaban prácticamente devastadas por los bombardeos que se realizaban a diario contra instalaciones energéticas, militares y administrativas. 
 
                  Pero las ciudades israelitas fronterizas no estaban en mejores condiciones. Decenas de misiles y cohetes caían a diario y la población vivía bajo tierra en los refugios. Los pocos que debían salir a la superficie por víveres regresaban impactados por los daños.               Ante el nuevo nivel de peligro para el mundo, todos los organismos de asociación de naciones hicieron llamados al cese de la guerra, ahora con dos bandos definidos, Occidente más Israel, contra Persia, Siria, y una alianza de ejércitos guerrilleros y milicianos que hablaban de formar un solo cuerpo para depender de un solo comando. El Ejército del Mahdi  se le llamó. 
 
                  La ONU se anotó una victoria cuando logró sentar en una mesa de negociaciones a los embajadores islámicos y a los occidentales. Y el mundo respiró nuevamente cuando fue anunciada una tregua de tres días.
 
                  La Caja de Pandora que se había abierto en Oriente y el odio ante lo que hasta el momento había sucedido, dificultaban las negociaciones dentro de una sala que más parecía la Torre de Babel que un lugar donde se aunaran voluntades. 
 
                  -La bomba fue solo un aviso. Si Irán no se rinde incondicionalmente, se detiene la producción de Uranio y se destruyen las centrifugadoras bajo la supervisión de ingenieros militares de la alianza, lanzaremos ataques devastadores – dijo el negociador de los EE.UU.
 
                  -Si se utilizan más bombas atómicas Rusia cortará el suministro de gas y petróleo a Europa – amenazó un embajador, representante de Rusia, invitado a la reunión por su importancia.
 
                  -¿Ustedes? – preguntó irónicamente el embajador norteamericano - Ustedes han armado a Irán, rompiendo claras disposiciones de la ONU. Sin las armas que hoy poseen Irán y Siria no tendríamos que utilizar estos medios-.
 
                  -Si quieren que Medio Oriente sea una zona libre de armas nucleares, comiencen por desarmar a la entidad sionista que ocupa Palestina – afirmó el representante iraní – Si eso no ocurre la nación persa de Irán luchará como ustedes nunca han imaginado. Cada hombre será una bomba-. 
 
                  Ese día las desconfianzas rayaban lo inimaginable.
 
                  -Rusia amenaza por un lado y por el otro entrega armas a Irán – le dijo en voz alta en la cara el embajador inglés al ruso.
 
                  -Ustedes especulan y subestiman a Irán, han desarrollado sistemas similares a los nuestros. Pero usted no está molesto por ese motivo – contestó el ruso – Usted teme que la British Petroleum pierda los contratos de los oleoductos que cruzan naciones orientales, Rusia incluida-.
 
                  -Si se cortan los suministros no nos quedará más remedio que ir a buscarlos porque Europa depende de ellos. Si quieren que el mundo estalle, estallará – amenazó el inglés.
 
                  -No diga tonterías, no tienen la capacidad para ir por el gas de las estepas, o para abrir las compuertas de los oleoductos que cruzan el Cáucaso – añadió el ruso – Tenemos de sobra la capacidad para defendernos-.
 
                  Y China observaba mientras realizaba llamados por la paz, ellos iban a ser los grandes ganadores en el conflicto. Mantenían negocios con los dos bandos en pugna y creían que dentro de poco iban a manejar las finanzas mundiales, las naciones involucradas sufrían a esas alturas los devenires de una gran depresión que se asomaba tras el humo de los cañones. 
 
                  Pero las cosas en la sede de la ONU se iban a poner mucho peor, pues los titanes y tres Elohim habían arribado a Nueva York para buscar a los demonios en la conferencia de paz, ya que era el lugar donde los malditos hijos del ojo tuerto influenciaban las conciencias de los mandatarios, para perderlos y con ellos perder al hombre. La seguridad en el edificio de la ONU y del entorno, era inusitada incluso para los cánones norteamericanos. Cientos de soldados y policías cuidaban a los embajadores. Y era impensable  realizar una acción violenta. Pero Shahariel no olvidaba la mansión cerca de Washington, donde ya una vez había entrado a sacar a un grupo de templarios de las mismas garras del Khan.
 
                  Y era tanta la confianza de los réprobos que utilizaron la misma residencia, donde eran atendidos por un gran contingente de personas y criados.
 
                  El día que los titanes y los Elohim, arribaron a las inmediaciones de la mansión pudieron apreciar caravanas de vehículos de lujo que entraban y salían de la mansión. Economistas y diplomáticos se peleaban por conseguir lo que les interesaba, en unos casos financiamiento para armas o bien para estabilizar países y empresas ante la debacle económica. Los druidas repartían el oro a manos llenas pero con intereses escandalosos, cegando con el brillo falso a los delegados. 
 
                  Nubes de guerra y de muerte planeaban en las inmediaciones de la guarida de los brujos,  mientras en la sede de las Naciones Unidas nadie quería ceder. Los americanos seguían amenazando con más ataques nucleares tácticos mientras los iraníes les prometían una guerra que escapaba a la imaginación occidental. Rusia, China y la India formaban un bloque que pretendía dejar las cosas en status quo, pero Irán no iba a renunciar a desarrollarse y menos a rendirse. Las naciones que habían declarado la guerra a Irán y Siria, aseguraban que en muy pocas horas la OTAN completa declararía la guerra si no aceptaban lo que proponía el imperio.   
 
                    Pero no contaban con Turquía, que se preguntaba dónde estaban sus lealtades, parte importante de la clase militar dominada por las logias, siempre se la había jugado por sus amos y así lo había demostrado durante la guerra en Siria, pero el pueblo no, la gran mayoría era musulmana y era cosa de tiempo que estallaran las manifestaciones y revueltas. Más de veinte atentados golpearon en esos días contra bancos occidentales y un par de embajadas sudamericanas. También explotaron sendas bombas en algunos portones de logias. En horas de la noche y presionados por el clamor popular y contra sus propias directrices  anunciaron que si la OTAN se involucraba de cualquier manera en la guerra, Turquía congelaría su permanencia en el organismo.
 
                   La jornada terminó de la peor manera. Israel que hasta el momento era representada por los EE.UU. y no tenía un portavoz en la conferencia de paz, hizo su aparición. Tres hombres entraron momentos antes del cierre lo cual fue inmediatamente rechazado por los iraníes.
 
                  -La entidad sionista no es un país – dijo el persa, secundado por los gritos de sus acompañantes – La entidad sionista es una raza invasora. Ni siquiera son semitas – luego le habló directo al judío – Tú entiendes de qué se trata esta guerra, y sabes que tienen los días contados. Israel va a desaparecer-.
 
                  Varios embajadores se levantaron airados.
 
                  -¡Antisemitas, racistas! – le gritaron – ¡Dementes, pirómanos!-.
 
                  -¡Señores! Por favor – pedía la calma el secretario general – Estamos para hablar de paz-.
 
                  Era un diálogo de sordos, en el cual solo se contrastaban los odios acumulados por generaciones. Cuando hablaban los involucrados, más se parecía a una confrontación mesiánica que a negociaciones  militares y políticas.               
 
                  -Irán no se amedrentará. Cada día que nos defendemos es un día ganado, un día menos para la llegada del Imam Mahdi, que derrotará al Masihj al Dajjal que habita entre sus pueblos. Esta guerra será la definitiva, la guerra de Gug y Majuj-.
 
                  -Entonces serán eliminados – le contestó el judío al borde de perder los estribos – Todos los que vayan en contra de Israel dejarán sus huesos sin sepultar durante siete meses en el Valle de Amón Gog. Deberías saberlo-.
 
                  El iraní no se contuvo más y se abalanzó sobre el embajador judío, pero dos guardias lo tomaron por los hombros inmovilizándolo. 
 
                  -Vengo en representación de mi pueblo  - le gritó el israelita – Para tratar de detener esta guerra que va a destruir nuestras naciones-.
 
                  -¡Nos atacaron con una bomba atómica! Si así negocian ustedes, entonces que ocurra lo que tenga que ocurrir – contestó el iraní con la voz entrecortada por la respiración que aún no volvía a la normalidad - Si Alá, el misericordioso así lo quiere, que así sea. Y si Israel está presente en estas reuniones, reclamamos la presencia de Siria y Hezbolláh-. 
 
                  Así, entre gritos y ataques se acabó el segundo día de la tregua. Solo tenían veinticuatro horas para ponerse de acuerdo. El resto de la humanidad guardaba la esperanza de que la cordura derrotara a la locura.              
 
                  La sede quedó vacía prontamente, pero la noche terminaba solo para la conferencia. En Washington, en las cercanías de la mansión Illuminati, iba a suceder un acontecimiento que iba a provocar una gran escalada, pero en otra guerra que se luchaba desde el principio de las eras.
 
                  A las dos de la madrugada se reunieron en el punto elegido y escucharon lo que tenía que decir Harrael que había vigilado detenidamente el lugar.
 
                  -Aquí hay gente muy importante. En el perímetro exterior la policía monta un cerco con unos sesenta hombres, repartidos en grupos de tres, nada muy complicado, pero dentro hay otros cien hombres, guardaespaldas y tropas de élite y las escoltas de las comitivas que entran y salen. Todos los salones tienen sus luces encendidas, hay tres o cuatro grupos en diferentes reuniones – les informó detallando lo que había observado -  Hay un helipuerto con 6 aparatos, perros y sistemas de detección láser. Al pasar las horas no ha bajado la frecuencia de visitantes. Cuesta creer que los embajadores de las naciones vengan a pedir ayuda en la misma guarida de los que les llevan a perdición-.
 
                  -Las naciones fornicarán con la bestia, así está escrito - le dijo Shahariel que una vez había estado dentro, e hizo algunas correcciones, explicándoles como era el interior hasta donde él conocía – Deben estar en una de las salas de reuniones en el centro de la mansión-. 
 
                  -Eso lo hará más difícil – intervino Shemihaza – Habrá muchos guardias y seguramente también Nephilims-. 
 
                  Los cazadores habían llegado, y esta vez venían en una misión de muerte, a causar muerte. Ellos mismos traspasaban la barrera conscientemente, a sabiendas que sus propias almas estaban en juego. Los Elohim sabían que aquí comenzaba la definición final y que en el juicio también se les iban a cobrar estas nuevas deudas. Su misión era cazar a los dos demonios arribados desde el averno. 
 
                   -Ha llegado el momento – anunció Shemihaza – Los demonios se defenderán y posiblemente moriremos algunos de nosotros, necesito saber si cuento con todos ustedes-.
 
                  -Si – dijo Shahariel.
 
                  -Si – dijo a continuación Harrael.
 
                  -Si – Mara fue la tercera.
 
                  -Si – aceptó Oton después de dudar unos segundos.
 
                  -Pues bien, entraremos a matar, sin titubeos. No sabemos con lo que nos encontraremos, ni sabemos qué son capaces de hacer los demonios. Tiene que ser una sorpresa absoluta, por lo que Shahariel y yo tendremos que entrar en el último segundo, para que no sientan nuestra energía. Cuando ese momento suceda, ustedes tres ya deben estar dentro, y actuar de inmediato. Nosotros crearemos una distracción para que ustedes puedan actuar – entonces les explicó el plan de acción.
 
                  -Está bien, pero… – Mara destacó otro punto importante – No será bueno eliminarlos delante de embajadores o empresarios. Si nos ven será portada en todos los periódicos del mundo-.
 
                  -Será portada, te  lo aseguro – le dijo Oton.
 
                  Revisaron los últimos detalles, y se pusieron en acción. Envueltos en capas y ropas de color negro, Mara, Harrael y Oton se pusieron en marcha. Unos minutos más tarde dieron con una patrulla policial estacionada a unos treinta metros de su posición, frente al muro posterior de la mansión, justo en un lugar desde donde no se mantenía contacto visual con otros puestos de guardia. Un policía estaba sentado en el lugar del conductor mientras otros dos conversaban un poco más lejos.
 
                  Mara se sacó la capa y sus dagas y se las entregó a su padre, después se arregló el pelo con una mano y se encaminó hacia la patrulla.
 
                  -Buenas noches oficial – le saludó. El hombre quedó impresionado por la belleza de la mujer que se le presentaba.
 
                  El policía la miró e inmediatamente Mara dominó su mente – Llamarás a tus compañeros, sin despertar sospechas. ¿De acuerdo?-.
 
                  -De acuerdo – dijo el hombre tomando la radio.
 
                  -Por la radio no, en persona-.
 
                  -Bien – asintió con la cabeza y se bajó del vehículo – Sargento, cabo, vengan, a ver si podemos ayudar a esta señorita. Ambos policías la vieron de lejos y pudieron apreciar su belleza, se acercaron sonriendo.
 
                  Segundos más tarde los policías estaban parados en fila, totalmente controlados por Mara. 
 
                  -Perfecto, ahora les diré lo que va a ocurrir, nosotros – les explicó mostrándoles a Oton y Harrael que llegaban donde ellos – saltaremos esa cerca y entraremos a la mansión. Ustedes no recordarán habernos visto, ni siquiera tendrán memoria de esta conversación. En unos minutos regresaremos por este mismo lugar y no nos detendrán cuando lo hagamos. ¿Entendido? – los tres policías asintieron.
 
                  A las tres de la mañana ingresaron al jardín de la mansión, con cuidado verificaron el sector, varios guardias se paseaban, junto a perros doberman y rottweiler, siempre a la vista de dos o tres más. En algunos lugares rayos láser batían los senderos,               luces que se entrecruzaban complicando más el difícil panorama. 
 
                  -Está lleno de lásers, deben seguirme cuidando pisar donde yo pise – les dijo Harrael – Vamos-.
 
                  Se adelantó corriendo pegado a un muro próximo a un bosque, para luego detenerse. Entonces extrajo una especie de espejo de sus ropas y lo apuntó contra una luz roja, se acercó siempre interceptando el haz del láser y esperó a que pasaran Oton y Mara, luego retiró el aparato y lo guardó. 
 
                  -Miren allá, ese edificio al otro lado del bosque – Harrael les indicó la ubicación – Esa es la cocina, si logramos introducirnos, podremos tomar unos uniformes, y así entrar a los salones-.
 
                  Sonaba a locura, sin embargo era lo más cuerdo, se pegaron al muro y corrieron agachados hacia la arboleda alcanzándola sin problemas, ya dentro la espesura encubrió sus pasos. En cosa de segundos se encontraban en un patio fuera de la cocina. 
 
                  -Espérenme aquí – les pidió Mara.
 
                  Avanzó sigilosamente hacia una habitación contigua, desde donde salió vestida como una mucama. Les hizo una señal y sin esperarlos ingresó nuevamente a la mansión por la puerta de la cocina. 
 
                  -¿Qué esperas? – le dijo al verla un hombre de frac, que coordinaba la operación de un ejército de sirvientes. La miró fijamente y añadió con un ademán afeminado – Bien dicen que la hermosura no va de la mano de la inteligencia. Ya niña, todos los invitados y los de la casa están hambrientos, les daremos un buffet en el gran salón ¡En 10 minutos! – como si recordara algo se quedó pensando y luego giró, y les gritó a los demás - ¡Vamos, vamos, quedan 10 minutos!-. 
 
                  En el ajetreo nadie se percató de la entrada de Oton y Harrael que se sumaron a la servidumbre. Mara les sonrío a lo lejos, tomó una bandeja y se mezcló entre los que iban al gran salón. Ambos tomaron fuentes y la siguieron.
 
                  La sala era de dimensiones grandes, más de treinta metros por lado, en sus muros enchapados en madera destacaban cuadros de gran tamaño de autores famosos, que rememoraban los misterios de la antigua Grecia. Al fondo largos mesones con fina mantelería y sobre ellos, los manjares que iban depositando, lo mejor de lo mejor.
 
                  -Tú, quédate aquí para servir a los invitados – le dijo el hombre afeminado a Mara – Compórtate con inteligencia, y quizá alguno de ellos te mire-. Luego seleccionó otras personas, entre ellas a Oton y Harrael a los cuales les sonrío amaneradamente.
 
                  Los mozos tomaron sus ubicaciones tras los mesones o en las esquinas, esperando la llegada de los comensales. Era una larga noche y todos agradecerían el recreo. Conversando entre ellos entraron los diferentes grupos. El lugar pronto se convirtió en una torre de Babel, ruso, mandarín, árabe, inglés, francés, español e italiano, por nombrar algunos. Compartían y disfrutaban de un momento de distención como si la guerra no existiese. Había no menos de setenta personas. 
 
                  De pronto ingresaron los druidas, juntos cruzaron la puerta sonriendo y saludando a los diplomáticos. Parecían reyes magos, y los presentes no solo esperaban que sus posturas a favor de un lado u otro fuese favorecida, si no que muchos esperaban alguna migaja por su lealtad al consejo económico antes que a sus patrias.
 
                  Eran cuatro druidas y venían acompañados por un hombre alto y delgado, de mirada siniestra, sin guardia de corps pues nadie podía imaginar que el gran salón no fuese el sitió más seguro del mundo.
 
                  Y sin embargo estaban en el lugar más peligroso de todos.
 
                  Apenas lo vieron, Oton, Mara y Harrael supieron que se trataba de uno de los demonios. El hedor que sintieron fue tal que tuvieron que hacer un esfuerzo por contenerse. Pero los lobistas rodearon al grupo saludando a los druidas y especialmente al monstruo del averno. Su ambición, egoísmo y locura no les permitía ver la verdadera cara del demonio, que se les presentaba como un ser casi luminoso. El demonio extasiado con lo concreto de la materia disfrutaba del espectáculo mirando en una y otra dirección.
 
                  Mara fue la primera en sentir una sombra que cruzaba por su mente tratando de entrar en ella, pero no lo logró porque Mara se concentró en sus labores, fijando en su mente la idea de entregar una copa de champagne a un apuesto hombre de terno beige. Luego llegó el turno de Oton, su cara cambió de expresión al sentir la energía, cerró su mente e imposibilitó ser reconocido.
 
                  Miles de años le habían enseñado a Harrael sobre la prudencia y el sentido de la oportunidad, pero cuando sintió la llegada de la energía inmunda no pudo quedarse sin hacer nada, sus ojos se encendieron de violeta y trató de  penetrar en la mente del monstruo.
 
                  El Elohim quedó en evidencia, pero ante la gravedad de lo que había podido ver en el alma del engendro decidió actuar sin considerar las consecuencias. Mara se le adelantó pues mucha gente saldría lastimada.
 
                  -¡Hay una bomba! - gritó.
 
                  -¡Salgan! ¡Ahora! – gritó Oton.
 
                  Harrael se adelantó en medio de la estampida general pero varios invitados rodaron por el suelo, lo que le hizo detenerse por un momento.
 
                  Los druidas cubrieron al demonio con sus propios cuerpos mientras trataban de sacarlo del salón. Pero la confusión y la cantidad de personas que querían huir, hizo que la salida se bloqueara. 
 
                  Fue entonces que el caos se expandió por el lugar pues la luz se apagó, la gente al principio contuvo el aliento, pero gritaron cuando estallaron varios ventanales, y aullaron aterrados cuando potentes fogonazos de luz azul iluminaron el salón. Fuertes sonidos de metales chocando aumentaron la confusión,  pues los dos Elohim que se sumaban a la batalla se encontraron con una formación de Nephilim que acudía en defensa de sus amos. El desbande fue total debido a que los lobistas y diplomáticos  que corrían por sus vidas  tratando de ver en la oscuridad, chocaban contra las murallas. Muchas  bandejas de licor y bebidas cayeron al suelo volviéndolo resbaladizo y muchos dieron de bruces sobre la cerámica, blanca y negra del suelo del salón.
 
                  Los herejes comprendieron el peligro que representaba el momento y actuaron en consecuencia. Para cuando Oton, Mara y Harrael lograron llegar hasta el centro del lugar, ahora libre de personas pero no vacía, los Nephilim y los comandos atacaban la esfera de energía con la que se protegían Shemihaza y Shahariel. Oton y Mara entraron a la  batalla desde atrás. Los Elohim aprovecharon la distracción y lograron reunirse los cuatro, espalda con espalda. Estaban rodeados.
 
                  Harrael tenía en mente un objetivo más importante, el poseso que trataba de abandonar la habitación. Cuatro altos druidas no dudaron en protegerlo con su cuerpo, pero los cuatro fueron aturdidos por Harrael. 
 
                  -¿Crees que necesito a estos para protegerme? – le dijo la potencia con voz cavernosa  – Tú sabes quién soy-.
 
                  -¡Apolión! – contestó Harrael, con la espada lista para matar – No te dejaré  destruir a la humanidad-.
 
                  -No tienes idea – le dijo – No eres nadie-.
 
                  Aparecieron llamas de la nada, primero en torno al destructor, pero luego se expandieron por el salón. Harrael no sufrió el embate pues una esfera de energía lo envolvió. Los otros cuatro generaron las suyas y también se salvaron. Los druidas, los Nephilim y los soldados, se quemaron vivos. 
 
                  Apolión invadió sus mentes con imágenes horribles, tan terribles que superaban cualquier horror que pudiesen haber imaginado, pero no eran seres normales y pudieron sobreponerse, avanzaron dentro de sus esferas, con el único objetivo de matar al demonio.
 
                  De pronto las llamas se apagaron tal y como habían comenzado, pero solo para dar la posibilidad a que nuevos combatientes entraran en el salón.
 
                  Al verse copados por todas partes los Elohim decidieron retirarse, habían subestimado el poder del enemigo y no podrían matarle en esa ocasión. Al salir ya sabían que las consecuencias de este ataque serían muy graves.                
 
                   Para cuando regresó la luz minutos después, el salón era un reguero de sangre y muerte que desató un huracán mayor que los del Caribe. Los cuatro druidas eran directores del Consejo Económico para el Desarrollo y yacían en el suelo, en medio de los cadáveres de sus soldados y lamentablemente, de algunos diplomáticos que no habían alcanzado huir.
 
                  Podría haber sido una operación sin testigos ni rostros, pero no fue así. Tras una exhaustiva revisión de las cámaras de seguridad, se logró confirmar la identidad de Oton Van Olts y Mara Ben Harrael, que  infiltrados entre la servidumbre habían participado en el horrible asesinato terrorista. Ambas fotografías, junto con la de Yohan Stemberg fueron extensamente difundidas por la prensa mundial.
 
                  -¡Asesinos terroristas identificados! - decía el presentador estrella en un canal de noticias norteamericano, y fue uno de los más recatados al dar la noticia-    ¡Asesinados salvajemente por fundamentalistas cristianos!- destacaba la portada de un periódico al día siguiente. 
 
                  Otros difundieron las biografías de los destacados empresarios asesinados que luchaban por la paz del mundo. 
 
                  -¡Un acto de barbarie y locura terrorista en medio de tentativas de paz! - declaró un alto miembro del gobierno – No descansaremos hasta dar con el paradero de los criminales-.
 
                  Los servicios de seguridad norteamericanos fueron puestos en alerta roja. La noticia conmocionó la conferencia de paz, porque los consejos y el dinero no fluirían en el último día. 
 
                  Todos señalaban a Oton y Mara como mercenarios a sueldo, apátridas y criminales despiadados como no se había conocido antes. 
 
                  -¡El mundo llora a líderes de la paz! - la prensa no se saciaba de la noticia, que en muchos medios fue incluso más extensa ese día que la propia conferencia de paz. Los enemigos de la humanidad ya estaban identificados y la cacería sería a nivel mundial. Incluso el Papa tuvo que dar declaraciones alejando a Oton Van Olts de cualquier vinculación con la iglesia. Otros altos prelados anunciaron acciones con el fin de excomulgarlo.
 
                   -Es un asesino y los asesinos no tienen cabida dentro de la iglesia de Jesucristo – dijo en una conferencia de prensa un obispo asociado a las logias. Era el momento de reventarlo.
 
                  Era el fin del sacerdote frente a sus pares, nadie dudaba de su autoría y muchos se preguntaban los motivos. ¿Cómo un arqueólogo de la iglesia se unió a un grupo anarquista y asesino?.                 
 
                  Fue así como los titanes pasaron a la crónica policial. Asesinos dementes, mercenarios. Por primera vez en su historia pública el Consejo Económico por el Desarrollo ofreció una recompensa de cincuenta millones de dólares a quien pudiese dar una pista sobre el paradero de los chacales, con mucha razón, opinó la prensa internacional, y cualquier dato que pudiese ayudar a la justicia a ponerlos entre rejas sería bien recibido.
 
                  Antes de que comenzase la última sesión de la conferencia se realizaron los contactos entre nuevos druidas y los asistentes, contactos en donde se les aseguró que todo lo conversado con los asesinados se cumpliría al pie de la letra. A pesar del golpe Azael seguía controlando los sucesos mundiales.
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Sede de la ONU. New York 
 
    Estados Unidos
 
    Último día de la conferencia de paz
 
     
 
     
 
                  “Ruina para la flota cerca del Mar Adriático, la tierra tiembla, se conmociona, sobre el aire puesto en tierra, Egipto tiembla. Mahometanos incrementan. El Heraldo se rinde para llorar” dice Nostradamus.
 
                  El último día de la conferencia por la paz comenzó después de rendir un minuto de silencio por los empresarios y diplomáticos asesinados la noche anterior. Muchos de los presentes lamentaban el suceso como una pérdida irreparable. Solo los calmaba el hecho de que los aportes monetarios prometidos a todos los bandos, cualquiera que fuese el resultado de las negociaciones, se materializarían.
 
                  El Secretario General de la ONU, un títere de las potencias, abrió la sesión repitiendo la oferta de occidente. 
 
                  -¡Señor presidente! Han tirado una bomba atómica, se mantiene la ocupación en Medio Oriente, la entidad sionista tiene un arsenal nuclear de importancia y se pretende obligarnos a rendirnos y destruir nuestra industria nuclear que solo tiene fines pacíficos – dijo el iraní, que ese día estaba acompañado por embajadores de Siria. 
 
                  -Se creará una comisión para estudiar si corresponde a la ONU investigar el asunto nuclear israelí, y otra para lograr que Irán efectivamente se desarme. Los asuntos palestinos serán otra prioridad – le explicó el mandatario de la ONU, esperanzado en encontrar una solución – Debe aceptar, lo más importante en este momento es lograr que la tregua se mantenga. Si las hostilidades se reanudan será una catástrofe-.
 
                  -El acuerdo es vinculante para cesar el uso de las armas – amenazó el embajador de los EE.UU – Sin acuerdo no habrá tregua, si no se firma este día, a las 00:00 horas se reanudarán los ataques  contra las plantas nucleares-.
 
                  -No nos asusta embajador, hemos batallado mil guerras y sabremos cumplir con el peso de nuestra historia. Eso significará que Irán responderá con todo su arsenal, contra blancos en todo el mundo, sin discriminar el uso de la fuerza, inclusive la atómica-.
 
                  -Eso es un farol – le dijo un diplomático inglés a su asistente – No tienen la bomba-. Era la creencia general, todos pensaban que después de todas las trabas y bloqueos necesitarían otro año más para tener la bomba. Se les había dificultado a ultranza.
 
                  -Enviaremos esta propuesta a nuestro gobierno– contestó el iraní– Pero es lo mismo que se ha tratado de imponer siempre, y nunca se aceptó antes. Debemos entender que los intereses de la entidad sionista han sido los que han primado en el  momento de redactar esta propuesta – el iraní miró al ruso.
 
                  -Nos preocuparemos de que las comisiones funcionen, se lo prometo, pero lo importante en este momento es mantener la tregua – le dijo incomodo el ruso – La postura rusa es, como ustedes saben, neutral. Pero cumpliremos nuestros acuerdos comerciales con Irán-.
 
                  Eso significaba que Rusia entregaría armas a Irán. 
 
                  Nada había cambiado, y las posiciones mantenidas por años no variaban. Pensaron que el ataque nuclear sobre la central y las declaraciones de guerra de los aliados occidentales, iban a amedrentar a Irán lo suficiente como para ponerlos de rodillas. Confiados en su poder, pues hasta el momento y a pesar de que Irán respondía y los frentes se ponían cada vez más violentos, no se vislumbraba la posibilidad de una derrota.
 
                  Se retiraron a la espera de la respuesta oriental, tiempo que utilizó el Secretario General para comunicarse con las autoridades sirias e iraníes para convencerlos. Decenas de profesionales de la mentira o lobistas como se les denominaba, realizaron los mismos esfuerzos con Hammás y Hezbolláh, y con cada país del área que pudiese influenciar la decisión de los ayatolás.
 
                  
 
        Pero la historia no se desarrollaba solamente en la sede de la ONU. 
 
        En Roma Macario se sorprendía con la noticia de las ejecuciones de los druidas en Washington.
 
                  -No, no es posible – se impresionó al leer el periódico en sus aposentos. Las fotos de sus amigos aparecían en primera plana. “Asesinos identificados”, decía el titular. Se concentró como le había enseñado Harmoni, y luego salió del Vaticano rumbo al lugar acordado para cuando sucediera una emergencia. Le tomó una hora  llegar. El sitio era un café que ya conocía pues antes ya se habían reunido ahí. Entró y lo vio sentado en una mesa cercana al fondo, desde donde se podía ver el lugar y la calle. Se sentó a su lado.
 
                  -¿Fueron ellos? – le preguntó Macario al Elohim directamente – ¿Ellos mataron a esta gente?-.
 
                  -No, ellos fueron por el demonio pero hubo una batalla y esa gente murió en la batalla-. 
 
                  -¿Pero, cómo?-.
 
                  -Ellos atacaron a Apolión, Apolión al tratar de matarles a ellos, mató a los demás-.
 
                  -Era esperable que otras personas murieran, ellos no tienen el derecho de juzgar y ejecutar a nadie. Y ahora sus rostros son de común conocimiento. Esto es el preludio de la perdición para todos. Si actúan así serán igual que sus enemigos-.
 
                  -Macario, tienes que comprender que la guerra ha comenzado, y en una guerra la gente muere. Las fuerzas del mal están manejando a todos. Esta acción debe ser considerada como una acción de guerra, no como un crimen. Si ese demonio no es detenido el hombre caerá sin remedio. Es Apolión, el destructor, lo conoces, has leído sobre su llegada en el Apocalipsis-. 
 
                  -Cometen otro gigantesco error, llevan catorce mil años luchando contra este tipo de seres y solo han llenado cementerios con sangre inocente. ¿Qué lograron antes?, nada, y nada van a lograr ahora. Esto no se trata de ver quien sangra más, esto se trata de entenderse. ¿Tan difícil es comprenderlo?. La única manera de vencer al mal es con el bien, para que donde haya muerte se imponga la vida-.
 
                  -Entiendo tu postura, Macario. Pero la gente morirá, millones de seres humanos sufrirán. Un día van a perseguir a los cristianos, a ellos primero y después a los judíos y musulmanes. Esos que han muerto iban a ser los verdugos-
 
                  -Entonces los matan por lo que no han hecho aún, esto es un ajusticiamiento a sangre fría. ¿Juan está de acuerdo? – Macario no podía aceptar esa manera de actuar, pensaba que matar a sangre fría les igualaba a sus enemigos, convirtiéndolos a ellos mismos en asesinos – No puedo concebir que Juan haya aceptado esta forma de actuar-. 
 
                  -No, dijo exactamente lo mismo que tú – contestó el Elohim.
 
                  -Porque él ha vivido el crimen y el odio en carne propia. ¿Por qué no han hecho entonces lo correcto?.Yo no participaré para beber la sangre de mis enemigos, yo perdonaré a mis enemigos. Creo que debes irte con ellos, Dios me protegerá cuando esté solo. Desde ahora solo en ÉL confío-.
 
                  -No puedo dejarte solo, no por ahora, no cuando vas a correr tanto riesgo. Simplemente no lo haré. Ese demonio, Asmodeo, te ha visto y tratará de sacarte del medio, el Vaticano también será un campo de batalla-. 
 
                  -Confiaré en Dios, no en los que matan de esa manera. Muchas veces estuve en peligro y siempre me salvaron, en ese momento me alegré pues ellos habían matado a Ester, incluso vi a Ester matar y también la vi morir, pero siempre fue en defensa propia, para salvar la vida-.
 
                  -Es lo mismo Macario, aquí se están salvando vidas. Sé que no puedes comprenderlo en este momento, pero cuando veas la masacre que van a provocar, cuando entiendas que estos son los que compran las almas del hombre, que son los que seducen a los gobernantes para lanzarlos a la batalla, que estos son los que azuzan a los dueños del capital para que llenen sus bolsillos de esfuerzo ajeno, te darás cuenta que son los demonios de la Sinagoga de Satanás. Macario no voy a dejarte sin protección, pues entonces vendrán por ti. Espero que entiendas-.
 
                  Y así finalizó la reunión. Macario quisiera o no, estaba en la primera fila de la contienda y no sería dejado a su suerte. Se levantó de la mesa apesadumbrado y melancólico. No se imaginaba a Oton matando a mansalva. De todos los demás  era esperable, pero no de uno que había sido sacerdote y su amigo. Tal vez no lo conocía tan bien. Tal vez ver tan de cerca la demencia lo había transformado, pensó.
 
                  Llegó a su departamento en el Vaticano y se dejó caer sobre una silla, su mente divagaba en el  momento de tomar nuevamente el periódico. Se fijó en las fotografías de Oton y Mara en la portada y no pudo evitar que las lágrimas cayeran sobre su rostro. Era fiel a sus amigos, pero más fiel era a Dios. Decidió que sería un mensajero de la palabra de Dios, para que los demás comprendieran que solo con el amor se vencería al mal, y así entre lágrimas y esperanza, Macario crecía más y más, era el advenimiento de un heraldo de la luz.
 
                  Todos iban a enfrentar la hora de acuerdo a su ética y forma. Y esa misma noche quedó demostrado, cuando en el último minuto regresaron los embajadores y negociadores a la sede de la ONU. La alianza oriental contestaba el acuerdo impulsado por las naciones occidentales.               
 
                  Acudieron a la cita vestidos a la usanza árabe, todos con chilabas y turbantes. El iraní se adelantó y subió a la tribuna, iba a leer una declaración, lo que significada que no habría réplicas ni cuestionamientos. Era una decisión tomada.
 
                   -Los estados islámicos chiitas de Irán, Siria, Líbano, Irak y el Levante, hemos tomado en consideración la propuesta de la entidad sionista agresora auspiciada por esta sociedad de naciones – la cosa era muy grave y la ONU estaba siendo puesta en  tela de juicio, es más, al llamarla sociedad de naciones, se refería a que la entidad no era de alcance total, una manera de desconocerla y desautorizarla – La Liga Islámica chiita no acepta este acuerdo por ser una imposición que va más allá de cualquier consideración. Por lo tanto y en el nombre de Alá el misericordioso, la Yihad continuará hasta que el ataque contra nuestras naciones sea suspendido. En ese momento Irán reanudará las conversaciones del tema nuclear-. 
 
                  La conferencia finalizó entre fuertes reproches y manifestaciones de amenaza, la delegación islámica se retiró sin contestar, pero al pasar frente a los diplomáticos de Israel escupieron al suelo.
 
                  Esa misma noche, antes del amanecer dos soles se elevaron sobre dos centrales cuyas centrifugadoras enriquecían uranio, en ambos casos la radiación mató a inocentes y militares por igual. Pensaron que dos bombas iban a amedrentar a los persas. Pero sucedió lo contrario.
 
                  La respuesta llegó algunas horas más tarde cuando más de veinticinco atentados sacudieron a los Estados Unidos y Europa. En todos los casos se trató de explosiones de bombas en sitios públicos y calles atestadas de personas. Dos o tres fueron detonadas por suicidas, pero la gran mayoría explotaron con sistemas de relojería. Los países se paralizaron conmocionados, ninguno de los terroristas detenidos en las primeras horas, o uno que identificaron cuando murió junto a su bomba, eran extranjeros. Todos ellos eran musulmanes norteamericanos o europeos. 
 
                  La respuesta de los gobiernos afectados fue drástica y causó revuelo, pues se abrieron campos de concentración para que los sospechosos fuesen recluidos. 
 
                  Lo que estremeció al mundo fue lo ocurrido a la flota imperial en el Mediterráneo, cerca de la entrada al Mar Adriático. Una nube de misiles partió desde las cercanías de la frontera con Irak. Los radares no entendieron el objetivo, pues pasaban sobre los países del área para luego volar sobre el mar. Pensaron que era una bravuconada y que el daño sería mínimo pues la flota interceptaría el ataque sin grandes problemas, lo cual sucedió efectivamente, pero en el fragor de la batalla no anticiparon el verdadero peligro hasta que éste estuvo encima. Dos aviones volaban a ras del agua y solo fueron detectados a menos de quince kilómetros en el momento en que lanzaron sus misiles. Ambos aviones fueron derribados pero los misiles continuaron adelante, uno de ellos fue interceptado y estalló a unos diez kilómetros de la flota sembrando el terror, pues la explosión fue de carácter atómico. Ocho buques de apoyo logístico quedaron atrapados dentro del hongo radiactivo.
 
                  El segundo misil estalló en medio de una fuerza de destructores y fragatas, doce barcos en total. Nadie en esas naves sobrevivió, los hierros retorcidos ardieron días, y el humo se vio desde la costa.
 
        El terror en occidente superó toda expectativa, Irán podía incluso golpear Europa. Israel sufrió literalmente un diluvio de cohetes y misiles provenientes de Gaza y el Líbano, de Siria y de Irán.  Esperando lo peor el estado mayor puso en alerta roja sus silos de lanzamiento de misiles nucleares. Mientras, el mundo tomaba palco para ver como se destruían y bebían sangre los unos de los otros. 
 
                  Dicen que cuando se llega al borde de la aniquilación es cuando aparece la cordura y después de desesperadas negociaciones se logró una paralización de los ataques con armamento nuclear. Sobre todo porque Irán advirtió que de ser nuevamente atacados con bombas tácticas, destruirían Tel Aviv y Haifa.
 
                  En todo el mundo islámico se repetían las intentonas de golpes de estado contra los gobiernos aliados a occidente, y los países veían con creciente nerviosismo como aumentaban los grupos que se unían a los ayatolás.
 
                  Gigantescos esfuerzos occidentales contuvieron la marea musulmana por un tiempo, pero ante las nuevas circunstancias nadie fue capaz de detener la rebelión total. Los reyes sauditas se habían preparado con cientos de miles de millones gastados en armas, pero el rey no era ni la sombra de su hermano mayor, Abduláh Faisal, que años antes había rogado a las tropas imperiales para que fueran a cortarle la cabeza a la serpiente persa. 
 
                  En esos momentos se esparcía el rumor sobre la inminente llegada del Imam Mahdi y los Wahabitas herederos de Bin Laden amenazaban con rebelarse. El rey y su familia se comportaron a la altura de las circunstancias y se reprimió salvajemente a los opositores. 
 
        La idea de que el arsenal saudita cayera en manos rebeldes conmocionó a las fuerzas aliadas. También era un gran temor la suerte del arsenal de Pakistán, país que se declaraba por el momento neutral, pero donde la situación era tan peligrosa que se pagaban millones a los generales y directores de inteligencia para mantener su lealtad.
 
                                 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Santuario Austral. Patagonia. Chile
 
    Días después
 
     
 
     
 
                  Los controles policiales y militares eran tan intensos en los EE.UU, especialmente en aduanas y aeropuertos, que Oton y los demás debieron cruzar clandestinamente hacia México desde donde posteriormente viajaron hacia el sur austral. El titán regresaba con un sabor muy amargo en la boca. 
 
                  La verdad era que lo único que calmaba su alma, eran los momentos en que junto a Mara, ascendían a las montañas para contar con la privacidad necesaria para conjugarse en un solo ser. Era cierto que su corazón aún no sanaba las heridas y que su mente estaba junto al recuerdo de Ester, pero Mara era quien estaba con él, era ella la que estaba dispuesta a lo que fuese por acompañarle. No tenía claro qué era lo que pasaba, pero sentía cada vez más emociones por ella.               Una noche se sorprendió mucho cuando al despertar, de pronto, se encontró diciendo su nombre. 
 
                  Mara resplandecía en esos días, su mirada era más alegre que de costumbre, pues ella tenía siempre un aire melancólico y lejano. Ella pensaba en lo contradictorio que resultaba todo. Había matado y tendría que seguir matando, pero tenía también la capacidad de amar. Sabía que sus acciones la acercaban muchas veces más al lado oscuro que a la luz, pero era una titán, un ser formidable y no podía ser juzgada como si fuera una persona normal. 
 
                  -¿Si soy una asesina, cómo podré ser aceptada en el cielo? – le preguntó esa tarde a su padre, el Elohim.
 
                  -Quita esos pensamientos de tu mente, será lo mejor. Pero tantas cavilaciones me sorprenden  - Harrael la miró a los ojos – Siempre fuiste muy segura de todo, y siento que ahora dudas y te cuestionas, pero a pesar de eso vas cantando y sonriendo a todos. No te estás comportando de manera normal-.
 
                  -Jajaja – río Mara -¿Qué tiene de malo sonreírle a los demás?. Aquí hay mucha gente que aprecio-. 
 
                  -Mara, yo soy tu padre y no me engañas. Oton es un hombre de mucha suerte-.
 
                  -Jajaja. Pero si no hay nadie más, él es el único titán, no tengo donde más elegir – le contestó entre risas.
 
                  Harrael la abrazó orgulloso. Por un momento se olvidaron de todo. Mara emocionada dejó car una lágrima que el Elohim sintió en su propia mejilla. La envidió.
 
                  Pero las lágrimas de Mara eran una pequeña gota comparado con el llanto del mundo. Esa tarde las basílicas italianas estaban repletas, muchos jóvenes partirían hacia los frentes de batalla. Desde los púlpitos los sacerdotes pedían a Dios para que los cuidara mientras los policías registraban minuciosamente  a cada persona que entraba. Las noticias advertían contra las concentraciones por el peligro de suicidas y coches bomba, pues ya habían explotado potentes artefactos en la capital italiana y se tenía la seguridad de que varias células se preparaban parta actuar.
 
                  El gobierno al igual que los demás gobiernos de Europa, y sumándose a las medidas adoptadas por los EE.UU, realizaba arrestos masivos de musulmanes a quienes confinaban en centros humanitarios, que en realidad eran campos de concentración, donde eran retenidos e interrogados sobre sus actividades. Muchos de ellos eran deportados en cualquier avión que se dirigiese a sus países de origen, y si éstos eran naturales de países considerados enemigos, entonces se les mandaba a las monarquías árabes, donde eran inmediatamente arrestados y juzgados. 
 
                  El ambiente estaba enrarecido, las personas se miraban con desconfianza, cualquier bolso o vehículo extraño era sistemáticamente denunciado, más valía equivocarse que pagar un alto coste en vidas. El Vaticano no era la excepción y las medidas de seguridad se reforzaron a niveles jamás vistos. Psicosis era el mejor  término para definir la situación.               
 
                  Ese día Macario, el cardenal Ortúzar y monseñor Pujol abandonaban Roma hacia la costa mediterránea, en dirección al puerto de Ostia, desde donde se embarcaron rumbo a Sassari, en la Isla de Cerdeña. Prefirieron utilizar un barco como medio de transporte pues el caos imperaba en los aeropuertos, y la seguridad era de tal magnitud que los vuelos se retrasaban horas.
 
                  Atracaron en un puerto cercano y fueron trasladados a Sassari. La ciudad era apacible y muy apropiada para servir de santuario a la persona que iban a visitar. Las casas blancas de piedra, las plazas  y el entorno entremezclaban lo clásico y la tradición. En el campo las viñas y los prados se sucedían hasta la vastedad, convirtiéndola en uno de los sitios más bellos de Italia.
 
                  Alquilaron un automóvil y subieron hacia los montes que se levantaban en las cercanías. 
 
                  -¿Cuánto tiempo ha vivido en estas tierras? – preguntó Macario al cardenal, intrigado por la historia del hombre que iban a visitar.
 
                  -Por lo menos quince años – contestó Ortúzar – Simón de Saluzzo es un hombre de gran fe, pero estaba hastiado de Roma. Prefirió dejar todo e irse lejos. Solo lo volví a ver en el cónclave-.
 
                  -Pero entonces no está tan apartado de la vida vaticana  – le dijo Macario.
 
                  -Es un cardenal jesuita, como el Papa, y aunque no debiera decir nada al respecto, fue un fuerte candidato al papado. Sin embargo desechó cualquier posibilidad. Macario, André, – les dijo a ambos monseñores – es un hombre muy especial y no sé cómo nos va a recibir. Los jesuitas no son digamos muy cercanos al Opus Dei. Su hogar según supe, es una pequeña casa de piedra, allí, en lo alto de ese cerro – se la mostró con el brazo sacándolo por la ventanilla del automóvil.
 
                  -Esperemos que nos escuche, me imagino que va a pensar que estamos locos después de que le expliquemos lo que hemos venimos a hacer aquí – se preocupó Macario.
 
                   El vehículo se detuvo, y descendieron frente a una garita, de ahí subía un sendero serpenteando por el cerro. La vegetación era abundante y desde allí se podía apreciar la ciudad y los campos circundantes. Después de media hora llegaron a la cima y dieron con la casa. Estaba en medio de una pequeña explanada y efectivamente era de piedras pintadas de blanco y techo de tejas naranjas. El entorno estaba limpio de malezas por lo que se podía apreciar que el cardenal jesuita gustaba de la jardinería.
 
                  -Que bello es esto – dijo Fernando Ortúzar – Entiendo a la perfección por qué lo ha elegido para su retiro. Pero con lo agotador de la subida, dudo que salga mucho-.
 
                  Macario y Pujol sonrieron distraídos al ver la figura que aparecía frente a ellos. 
 
                  ¡Era un hippie! 
 
                  Tenía el cabello largo y lo usaba dejándolo caer en una trenza sobre su espalda y también usaba barba larga y blanca. No era un hombre joven, pero tampoco un viejo. Recién pasaba de los sesenta, como Ortúzar. Aunque lo tildaran de extraño era muy inteligente y de mirada viva. Vestía blusa, pantalón de lino blanco, y sandalias de cuero. 
 
                  Se los quedó mirando entretenido. Venían vestidos de curas, y los bordes de sus sotanas estaban llenos de polvo, al igual que sus zapatos. Las caras rojas por el esfuerzo y sudor en la frente.
 
                   -¿Quieren refrescarse? – les preguntó. 
 
                  -Esperamos no importunarle-.
 
                   -No me importunan, les esperaba-.
 
                  Quedaron perplejos.
 
                  -¿Nos esperaba? ¿Pero cómo? Nadie lo sabía-.
 
                  -Pues yo sí, en realidad… lo suponía – les dijo - Pero antes de conversar al respecto de su viaje, les daré algo para que se repongan de la ascensión hasta mi casa, desde abajo se ve fácil de subir, pero no lo es, al igual como pasa con todas las cosas en la vida-.
 
                   Luego les indicó que le acompañaran hasta una mesa en la parte posterior de la propiedad, estaba en un patio y la vista era magnífica, se podía ver hasta el horizonte.
 
                  Se sentaron  mientras el hombre entraba en la casa,  aprovechando para recobrar el aliento. Al poco tiempo salió con una bandeja con aceitunas y frutas frescas y un gran jarro de limonada fría.
 
                  -Todo es de este lugar – les dijo – cosechado por mí-.
 
                  Le sirvió un vaso a cada uno, y luego de refrescarse comenzó la conversación.
 
                  -Nos dijo que sabía que vendríamos – dijo Macario.
 
                  -Creo que eso dije. Es obvio, en oriente ha estallado la guerra. Pero mucho más preocupante para mí fue la presencia de almas muy oscuras durante el cónclave. Supuse que tarde o temprano alguien más se preocuparía de ese hecho – contestó para luego preguntar–  Ustedes no vienen de parte de la curia, eso está claro. ¿Quién les envía?-.
 
                  -Nadie, estamos aquí por cuenta propia, no representamos a nadie. Nadie conoce nuestro propósito de visitarle – Ortúzar quiso dejar en claro que venían solos.
 
                  -Pero los altos prelados del Opus Dei no vienen donde los pobres como yo sin un motivo muy importante-.
 
                  -No somos los tres del Opus Dei, y no representamos a nadie – le dijo Macario antes de que Ortúzar o Pujol contestaran, pues el comentario no les cayó bien – Están sucediendo cosas muy graves. Eminencia, tenemos mucho que contarle-.
 
                  -¿Eminencia yo? Por Dios, si no soy nadie, solo un cura que vive arriba de un cerro. Y usted si no me equivoco es Macario Fernández. El hombre más cercano a Oton Van Olts. Usted y yo nos parecemos en algo, los dos somos tomados por locos o parias-. 
 
                  -Así es, fui muy cercano a Oton Van Olts – contestó Macario – pero usted no es un paria, según se dice estuvo muy cerca de ser papa-.
 
                  -¿Eso dicen?. Mire Macario, – le dijo – desde que llegué a Roma se me acercaron asegurando que por mi nombre Simón y porque soy romano, yo era el hombre de la profecía, pero que por mi pasado como exorcista no podía ser electo. Les aclaré que jamás había buscado ser papa y que Pedro Romano era cualquiera que asumiera el pontificado. Pero sé muy bien que mi pasado les asusta porque como papa hubiese tenido un poder que podría afectar los planes de muchos por allá. Ellos saben que sé quienes son, qué buscan y claramente prefieren que siga en mi retiro, arriba de este cerro-.
 
                  -Pero sus conocimientos son muy importantes – le aseguró Macario – Necesitamos que nos  escuche atentamente. No tenemos a nadie más a quien acudir - el hombre asintió y escuchó el increíble relato que el sacerdote comenzó a detallarle, y  esta vez no obvió ningún detalle. Los hombres del Opus Dei se sorprendieron ellos también, al ser partícipes de sucesos que no les había relatado antes. La cara de Simón reflejaba sus emociones según iba conociendo la historia, de sorpresa y también de pena. 
 
                  Estuvieron sentados largas horas, no se dieron cuenta hasta que las sombras de la noche cayeron sobre la cima del cerro, entonces el cardenal consideró que todo lo que Macario sabía, ya le había sido informado.
 
                  -Tengo mucha hambre – les dijo – Prepararé algo de comer. Ustedes pasarán la noche aquí y partiremos al amanecer-.
 
                  El descanso distendió el ambiente y todos se levantaron para estirarse mientras Simón entraba nuevamente en la casa. Pasaron largos minutos antes de que uno de ellos tomara la palabra.
 
                  -Es impresionante todo lo que has contado, Macario – le dijo el cardenal – Y comprendo perfectamente que no nos lo hayas contado antes, no te hubiésemos creído nada-.
 
                  -Entonces, ¿has visto al Anticristo? – Pujol aún estaba asombrado, el miedo lo había acompañado en varios tramos del relato – Sentí un escalofrío cuando lo contaste. Debes sentir que te has quitado un gran peso al contarlo por fin-.
 
                  -Así es – contestó y se alegró de no tener que seguir explicando pues Simón aparecía con una bandeja en cada mano, ambas cargadas de deliciosa comida.
 
                  -Déjeme ayudarle – le dijo Macario y tomó una de las bandejas.
 
                  -Cuidado, esa sopa está caliente – le advirtió antes. 
 
                  La velada sirvió para establecer raíces muy profundas entre los cuatro curas. En ese cerro de Cerdeña nacía una nueva alianza. Una hermandad para enfrentar gigantescas montañas de egoísmo e intolerancia. Cuando el hombre se ve enfrentado a la tormenta sale lo mejor o lo peor de su alma, y este grupo que nacía dentro y fuera de la iglesia iba a fundamentarse en la palabra y en la fe, para ir de frente contra la ignorancia y la mentira.
 
                  -Lucharemos como nos enseñó Nuestro Señor – les aseguró finalmente Simón de Saluzzo, italiano y romano de cepa, el cardenal jesuita que se había retirado para no ver las caras de quienes llevaban a la iglesia al abismo, y que ahora regresaba al epicentro.
 
                  Macario Fernández por fin se sintió libre del peso que significaba guardar tales secretos. Se levantó y se alejó del grupo, sabía que en algún lugar muy cerca, había uno que les protegía. 
 
                  -¡Harmoni! – gritó.
 
                  Pocos segundos después sintió físicamente la llegada del Elohim.
 
                  -No sé si será prudente – le contestó el recién llegado – Pero lo haré-.
 
                  Entonces ambos se encaminaron hacia el grupo. Ortúzar ya lo había visto antes pero igualmente se estremeció. Simón sin embargo no, la serenidad siempre le acompañaba, solo se levantó y le extendió la mano. Extraños tiempos en que hombres, vigilantes  y potencias se entremezclaban, tal y como debía haber sucedido en los antiguos tiempos, cuando los dioses ayudaban a los hombres a matarse, pensaba el sacerdote. 
 
                  Harmoni leyó su mente pensando a su vez en el juicio que los rectos hacían de ellos, y por un momento se sintió atrapado, pero al sentir que ese hombre poseía el premio de la gracia no le juzgaba, pensó que tal vez Dios, tampoco lo hiciera. Sonrío por un escaso segundo. Macario lo observó y entendió que el poderoso Elohim cavilaba, se acercó y le pasó la mano por la espalda.
 
                  -No temas - le dijo – Mañana será otro día-.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Frontera Jordano Egipcia
 
    Dos semanas más tarde
 
     
 
     
 
                  Los hombres que descendieron de la furgoneta con mochilas negras en la espalda llevaban insignias de la Global Private Army, una de las mayores empresas de seguridad a nivel mundial. Ya hacía décadas que eran los protectores de los intereses de las empresas occidentales que explotaban los campos petroleros en oriente. Otra de sus funciones era escoltar personas VIP y en muchas ocasiones habían apoyado revoluciones, Irak, Afganistán y Libia eran ejemplos. 
 
                  Pero este grupo y el batallón de comandos de élite al cual pertenecían eran especiales. Su misión era mucho más difícil, pues iban tras una profecía, fuertes rumores e informes de inteligencia aseguraban que los chiitas de todas las naciones islámicas dejaban sus tierras para ir tras un hombre al que llamaban  el Qaim.
 
                  El batallón privado estaba formado por hombres de muchas nacionalidades, los había de EE.UU e Inglaterra, Francia, Italia, España y varios países del este como Eslovaquia, Hungría y otros. Sus integrantes eran especialistas en inteligencia y contraespionaje y expertos en explosivos. El dinero que recibían era más que suficiente para calmar su conciencia y muchos asesinaban sin ningún remordimiento. 
 
                  La reunión en la frontera era el primer paso antes de viajar a su base en el desierto Jordano, desde ahí podrían intervenir en cualquiera de los frentes, desde Israel hasta Arabia Saudita.  Había que encontrar el origen del rumor, porque los seguidores del Qaim o más conocido como el Mahdi, sindicaban al ojo que todo lo ve como el enemigo de la humanidad. Dios no es tuerto, afirmaban, el Dajjal es tuerto porque ve solo una parte de la realidad.
 
                  Oriente esperaba el cumplimiento de las señales de la llegada del Mahdi  hacía muchos años. Se afirmaba que en el cielo aparecería un ojo y que frente a ese ojo se vería “La mano de Dios”. El portento fue comprobado. La NASA descubrió esas singularidades celestiales a principios de 2011. Dijo también Mahoma que la tierra de Irak sería pisoteada por una bandera enemiga y que el agresor vendría por Basora, y así ocurrió.
 
                  Las profecías sobre la  aparición del Mahdi eran conocidas por Azael, pero si bien ayudarían a desatar la guerra más violenta jamás combatida, eran un grave peligro, pues los pueblos árabes se alinearían tras una figura que ellos no controlaban.
 
                  Y eso ya estaba ocurriendo pues el solo rumor de su existencia impulsaba a los musulmanes en todo el mundo a levantarse contra el Gran Satán. Se hablaba de grandes concentraciones en el Magreb, el cuerno de África y Túnez. Cosa muy preocupante pues amenazaba directamente a tres naciones europeas, Francia, Italia y España. 
 
                  En Oriente la situación era muy complicada para las tropas occidentales en Irak, debieron trasladarse a lugares apartados, pues aún en ciudades que eran consideradas seguras, eran sistemáticamente hostigados y las bajas se multiplicaban. En Libia el primer objetivo en ser atacado fueron los pozos petrolíferos. Afganistán era un cementerio, y la presión fue tal que se produjo un repliegue forzado de las tropas occidentales para no ser aniquiladas. Israel debió recurrir a su estado protector y los EE.UU. enviaron miles de hombres a reforzar sus fronteras. 
 
                  Las bajas en los frentes de batalla eran cuantiosas pero las poblaciones civiles lo pasaban peor. Para los bandos en batalla cada hombre mujer o niño era un blanco. Pero no era nada si se comparaba a la devastación producida por los bombardeos de misiles que caían sobre los pueblos. La OTAN y el fuego imperial demolían barrios enteros con sus bombas “inteligentes” en busca de frenar el ánimo enemigo, pero el enemigo no cedía y contestaba al fuego.
 
                  En medio de este escenario dantesco, la crisis económica cabalgaba desbocada y millones de personas veían como perdían sus ahorros de toda la vida, pues eran fondos que estaban a disposición de los tahúres y especuladores de la banca mundial, y lógicamente utilizaron el dinero ajeno. Aquellos que estaban para cuidarlo lo robaron a manos llenas, y muchos se preguntaban como harían para sobrevivir.  
 
                  Hubo gobiernos que optaron por congelar la transacción de acciones, cerrando bancos para que la desbandada de los ahorradores no dejara sin papel moneda al sistema. Era la debacle del sistema capitalista, que finalmente se engullía a si mismo bajo la manga de los ladrones que siempre habían usufructuado de él. El desánimo cundió en naciones alejadas de los teatros de operaciones y que sin embargo sufrían los rigores por haber preferido comerciar con Babilonia. 
 
                  Llegó el momento en que se congelaron los ahorros de las personas. Todos perdieron cuando se los arrebataron para entregarlos a los mismos de siempre. Porca Miseria.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Estambul Turquía
 
    Una semana más tarde
 
     
 
     
 
                  En la capital turca se definía el curso de la guerra, la lucha interna por el poder entre las logias gobernantes desde tiempos de Ataturk y los musulmanes cada vez más radicales se extendía a varias décadas. Las logias pensaban que al manejar las fuerzas armadas, la justicia y la política mantendrían el control, pero el fundamentalismo avanzaba con fuerza imparable.
 
                  Eso se demostró en las elecciones, en las cuales el partido que gobernaba casi cuarenta años con una máscara de Islam occidentalizado había sido derrotado por una alianza radical, que incluía diversas denominaciones, los había sumitas wahabitas, chiitas y kurdos.  
 
                  -¿Todo está listo? – preguntó el nuevo presidente turco a su asesor más allegado – Temo por lo que pueda ocurrir-. 
 
                  -Alá el misericordioso tendrá un lugar especial para ti – contestó el Ulema  wahabita – Se acabaron las diferencias, hasta los kurdos te seguirán, el Qaim está a las puertas-.
 
                  -Alalú Akbar – se encomendó el presidente y firmó el decreto que cambiaba la historia turca.
 
                  Esa noche todo oficial desde el rango de mayor hacia arriba fue detenido por tropas musulmanes, incluso milicianos islámicos acompañaron a las tropas en lo que se llamó "la Purga Turca". A partir de ese momento todo vestigio de la escuadra y el compás se sumía en las sombras, como muchas veces antes lo hicieron. Muchos guardaron sus anillos y se presentaron a sus labores en la mañana siguiente. Pero la gran mayoría fue detenida en sus puestos, en la judicatura, ministerios y universidades. 
 
                  Con las cárceles llenas, y muy temprano por la mañana el presidente se dirigió a la nación.
 
                  -Alá es el único Dios y Mahoma es su profeta – comenzó diciendo.- La historia juzgará nuestros actos, pero Alá nuestras almas. El día de hoy los turcos renacemos, y así como el sultán tomó Constantinopla, nosotros, la nación islámica de Turquía, declaramos nuestra segunda independencia. En estos instantes el Islam es atacado por los ejércitos cruzados en todo Oriente Medio y debemos estar al lado de los pueblos del Islam. No como antes, cuando nuestros representantes acataban las órdenes imperiales y atacábamos a nuestros hermanos en Siria y el país kurdo. A partir de hoy la República Islámica de Turquía abandona la Organización del Tratado del Atlántico Norte. Los cruzados cuentan con una semana para retirar sus tropas y equipos de suelo turco-. 
 
                  La conmoción fue tremenda, la OTAN en pleno deploró la decisión y fustigó al presidente, a quien sindicó como dictador, exigiendo en los más duros términos la liberación de los detenidos y la celebración de elecciones libres bajo tutela occidental. 
 
                  -Tenemos información que los presos políticos – así se les llamó – están privados de sus derechos fundamentales – aseguró un alto personero europeo – Se ha producido un atentado contra la democracia, y la sociedad de naciones libres no reconoce a los rebeldes golpistas que han usurpado el poder en Turquía-
 
                  -Pero el presidente ha sido elegido por el pueblo en las elecciones recién efectuadas. Hay gente que celebra en las calles – le contradijo una periodista – El gobierno turco afirma que los detenidos están acusados de corrupción y tráfico de influencias-.
 
                  -Señorita, les acusarán de traición y los fusilarán. ¿No se da cuenta que se ha impuesto militarmente una dictadura islámica?. El alto mando militar, la judicatura, diputados, senadores y una gran cantidad de notables están detenidos – contestó airado el secretario general de la OTAN – Si el poder de facto turco entrega pertrechos o apoyo militar a los terroristas que atacan el sistema democrático mundial, el país será considerado agresor y tratado como tal-. 
 
                  La respuesta turca fue dura. Todo asesor tanto de los EE.UU o de la OTAN debió abandonar el territorio, lo que ya era una catástrofe, pero la gota que colmó el vaso fue la decisión de requisar los sistemas de radar y telecomunicaciones montados en su suelo.
 
     
 
                  Las noticias recorrieron el mundo de norte a sur y de este a oeste. Muchos dudaban de lo que acontecería, pero en el Santuario Austral nadie lo hacía porque la profecía se cumplía inexorablemente y era evidente que llegaba la Guerra de Hamón Gog.
 
                  -Esta guerra va a ser la más terrible, y lo peor es que matarán en el nombre de Dios – dijo Mara una tarde que estaban en la terraza – Y si se cumple la profecía chiita sobre el advenimiento del Mahdi, será la catástrofe más grande de todas las que ha sufrido la humanidad-.
 
                  -Este hombre es un enigma – añadió Harrael – Pero las similitudes con lo que está escrito respecto a cómo se presentará ante el mundo el anticristo son asombrosas. Temo que solo sea otro disfraz del Khan-.
 
                  -Estoy de acuerdo – dijo Oton – Me he preguntado lo mismo, según el Corán el Mahdi tendrá un ejército que dañará la tierra con el fin de que todos le sigan, afirma además que Jesús regresará como mesías para ponerse a sus órdenes-.  
 
                  -Hay mucho más y cada vez más asombroso – continuó Harrael – Ambos establecerán un Nuevo Orden Mundial y ambos cambiarán los tiempos. Ambos ordenarán ejecuciones por decapitación contra los infieles que no se conviertan. Finalmente en ambas profecías se conquistará Jerusalén-.
 
                  -Y ambos establecerán una paz con Israel durante siete años - dijo Juan que llegaba con Felipe.               
 
                  - La Gran Tribulación- remató Felipe – Dirán paz, Shalóm, entonces comenzará-.
 
                  Habían llegado los tiempos de la confusión, donde nada parecía lo que realmente significaba. El Mahdi estaba ad portas, lo que era un equivalente a la guerra total desatada contra el Gran Satán, representado por el águila calva que descansaba sobre una pirámide coronada por la piedra fundamental y en la piedra el ojo que todo lo ve, el ojo de Horus. 
 
                  Es la misma batalla luchada desde el comienzo cuando Set combatió contra Horus en discos solares y columnas de fuego. La batalla de los hijos de la luz contra las potestades de las sombras. Donde nada es como parece, donde lo bueno se juzga por malo y lo malo lo venden como bueno.
 
                  Es por eso que al anticristo y a su profeta se les llamó los maestros del engaño. Porque los azuzaron unos contra los otros, para que se mataran y se confundieran. 
 
                  -Nosotros partiremos muy pronto – les informó Juan en la terraza – Es hora que vayamos a las naciones-. 
 
                  -Felipe es muy joven – respondió Mara sobresaltada – Tiene que preparase más, aún no terminó su educación, yo lo necesito aquí - Mara sufría cada vez que recordaba que este momento iba a llegar.
 
                  -¡No! Por ningún motivo  - dijo para espantar sus propios miedos.
 
                  -Claro que iré – Felipe se plantó frente a ella – Madre, es la hora. La aparición del Mahdi es la señal que estábamos esperando-.
 
                  Tras una áspera discusión que duró más de veinte minutos Mara se dio cuenta que la decisión estaba tomada y que nada podía hacer para negar la cruda realidad, Felipe ya era un hombre y el mundo necesitaba de su palabra para no enloquecer. Resignada y con mucho dolor debió ceder finalmente. 
 
                  A esas alturas la conversación ya era una reunión, Shemihaza y Shahariel se habían sumado.
 
                  -Pero yo iré con ustedes – dijo Mara.
 
                  -No – se interpuso Harrael – Solo los molestarías-. 
 
                  -Vendrán  Roberts y Brum – les informó Juan – No estaremos solos-. 
 
                  -Yo también iré – dijo Shahariel – Partiré con ellos – luego miró a Shemihaza y esperó su respuesta. El capitán de los Elohim asintió, y la decisión fue tomada. Mara, profundamente preocupada, no encontró palabras para expresar lo que quería decir y prefirió abandonar la sala del consejo antes que vieran como se le humedecían los ojos.
 
                  -¿Dónde irán? – quiso saber Oton.
 
                  -Primero a Italia, vamos a reunirnos con los hijos de Los Santos de Milán- le contestó Juan- los recordarás-.
 
                  -Claro que si – le contestó el titán.
 
                  -Así es, no estaremos solos, además en Italia está Macario y Harmoni – dijo Juan - La iglesia también será un campo de batalla y será la primera en sufrir las consecuencias de sus actos-. 
 
                  Shemihaza aprobó la idea y la reunión finalizó.
 
                  -Nunca he dejado de mirar las estrellas – le dijo Shemihaza a Oton horas más tarde en el mirador.
 
                  -¿De dónde vienes? – le preguntó Oton - ¿De Orión? ¿De las Pléyades? ¿Por eso construyeron en Gizéh,  copiando a Orión? ¿De otra dimensión?-.
 
                  El Elohim no contestó.
 
                  -Debes tener recuerdos - le dijo Oton.
 
                  -Solo destellos, veo un sol de luz indefinida, no un sol de la materia. La luz de ese sol impide ver más allá-. 
 
                  -¿Pero? ¡Si lo escribieron en las pirámides!, en ese lugar está registrada su llegada y lo que ocurrió después, todo está escrito – Oton no entendía como pudo ser.
 
                  -De lo que ocurrió en este mundo sí, de eso tenemos memoria. Pero no más allá. Es similar a lo que viste en la caverna, el ángel y la luz que irradiaba no te permitieron ver más lejos. Nosotros en las transmutaciones perdimos ese recuerdo-. 
 
                  Oton lo miró, sabía que había algo más. Shemihaza miraba a la lejanía.
 
                  -Nosotros también partiremos – le dijo después de unos minutos.
 
                  -¿Quiénes?-.
 
                  -Harrael, tú y yo – respondió – Y por supuesto Mara-.
 
                  Mara  pasaba cerca, junto a Felipe, con quien tenía mucho que hablar. Alcanzó a oír su nombre, se detuvo y prestó atención. Entonces escuchó el final de la conversación y sintió por un segundo que se le erizaba la piel.
 
                  -Vamos a buscar al Imam Mahdi-. 
 
                  Mara pasó el brazo por la espalda de Felipe y se alejaron.
 
                  -Felipe, en los momentos difíciles, cuando tu espíritu esté abatido, cuando te sientas agotado, piensa en este lugar – le dijo con la voz entrecortada – y en lo feliz que fuiste aquí-. 
 
                  -Lo haré, pero no estaré solo. Dios me acompañará-. 
 
                  -Lo sé, pero también sé como son esos blasfemos, y conozco su locura. He visto a esos malvados hacer cosas que van más allá de la imaginación, matan y mutilan por diversión. Se ufanan hasta la pomposidad en sus altos cargos, en empresas y gobiernos y muestran cara de cordero, pero de noche, entre las sombras, se visten de dragones y se convierten en monstruos-. 
 
                  Lo tomó por los hombros y lo miró a los ojos.
 
                  -De esos debes cuidarte, te he enseñado a reconocerlos. Mira sus manos, habrá anillos de oro, tallados con un ojo, o con escuadras o con soles. Nunca pierdas de vista como se saludan. Mira sus ojos, siempre son oscuros y hundidos, sus caras están llenas de sombras y generalmente usan collares. Mira bien con quién hablas, a quién das consejo. Nunca aceptes que te adulen, se siempre el mismo. Felipe… No olvides estas palabras-.
 
                  -Lo haré madre, no las olvidaré – contestó muy emocionado.
 
                  Mara lo abrazó con fuerza, temerosa del daño que pudiesen causarle. Recordaba el momento de su nacimiento, y como la muerte iba tras él en medio de una matanza donde el odio fue visceral. La titán conocía el mundo y sabía que sus temores eran reales. Las bestias brillaban en las esferas del poder mundial, con un control sin parangón en la historia humana. Los herejes dominaban todo mientras los mansos de la tierra les entregaban hasta la última gota de su sangre. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Campos petroleros de Juzestán - Irán
 
    Frontera Irán – Irak, un día después
 
     
 
     
 
                  Así como Rommel fue derrotado por no contar con abastecimiento de petróleo, los aliados sufrían con la falta del vital elemento mientras el enemigo lo poseía a raudales, por lo que se ideó un plan para ir a por él y controlarlo.
 
                  La operación comenzó de noche, unas cuatro horas antes del amanecer. Crearían un perímetro en torno a los pozos y luego ocuparían la región con tropas que venían desde el centro de Irak y la costa.
 
                  La marina atacó con sus misiles las posiciones de las tropas iraníes más cercanas. La fuerza área cruzada rasgó el silencio del cielo preparada para la batalla, pero no encontró oposición importante y dieron el ok a la invasión. Entonces despegó una flota de aviones de carga que trasportaba una fuerza de cinco mil soldados aerotransportados listos para saltar sobre la frontera. 
 
                  El alto mando pensaba que los habitantes apoyarían el ataque debido a su antagonismo con el gobierno pues Juzestán era mayoritariamente sunita y habían sido dominados por los chiitas durante cientos de años. Pero no.
 
                  Parecía que todo marchaba de acuerdo con lo previsto aunque se sorprendían con la poca resistencia, pero en un momento dado, cuando los paracaidistas comenzaron su descenso, se incendió el cielo y la tierra. La artillería  antiaérea persa hizo su aparición tronando sin cesar, al tiempo que misiles tierra aire dejaban claras estelas al ir en busca de los aviones desde donde saltaban los soldados.
 
                  La batalla se generalizó cuando los atacantes usaron todo lo que tenían a su alcance, helicópteros Apache, aviones caza, blindados y una lluvia de misiles pocas veces vista.
 
                  -Están asesinando a los comandos, no podrán establecer el perímetro hasta que lleguen los refuerzos. ¿Cuánto falta para que llegue la fuerza principal? –preguntaban los comandantes de la operación.
 
                  La hecatombe se produjo en el momento que se sumaron a la batalla fuerzas iraquíes del ejército del Mahdi que había formado Moctada Al Sader. Cincuenta mil hombres atacaban el flanco de la fuerza principal y no pudiendo avanzar se detuvieron para combatirlos, pues se defendían encarnizadamente mientras se retiraban. Los que venían de la costa protegieron la retirada de los comandos aerotransportados y abandonaron la zona con pérdidas que bordeaban el quince por ciento.
 
                  Las fuerzas iraníes al principio los persiguieron cruzando la frontera hacia Irak, pero los bombardeos eran de tal magnitud que debieron detenerse dentro de su país, lamentando también fuertes pérdidas en vidas humanas. La gran mayoría de los poblados atrapados en el frente de batalla fueron literalmente demolidos y sus habitantes masacrados.
 
                  Los soldados imperiales lograron establecer un nuevo frente no lejos de la frontera, al principio se pensó que iba a caer, pero al pasar las horas más y más tropas y blindados llegaban desde la costa y el centro, finalmente pudieron controlar el embate de los iraquíes de Al Sader.
 
                  -No podemos perder ese petróleo – afirmaban los políticos que seguían los acontecimientos desde sus cómodos asientos al otro lado del mundo – Aquí nos jugamos todo-.
 
                  Era imprescindible evitar que los iraníes continuaran extrayéndolo por lo que se procedió a bombardear los pozos desde los cuales se elevaron densas columnas de humo negro.
 
                  La llegada de tropas inglesas, francesas y canadienses incrementó el poder del frente y se estableció una especie de empate que sin embargo costaba cientos de vidas día a día.
 
                  La violencia se expandía desde Indonesia hasta el Medio Oriente, la sola mención del Imam Mahdi revolucionaba todo, pero nadie tenía claridad sobre su paradero o sobre la realidad de su existencia. Las escrituras lo situaban primero en la Meca, pero la férrea dictadura saudita que se negaba a caer a pesar de que su hora estaba marcada, sometía al paredón a quien se le opusiera.
 
     
 
                  Y en medio del caos reinante ocurrían acontecimientos tanto o más importantes en Europa y sobre todo en la ciudad eterna.
 
                   Un singular grupo de sacerdotes llegaba a Roma, Macario, Simón y los dos del Opus Dei. La ciudad estaba bajo control militar y en cada avenida de importancia, grupos de soldados revisaban los vehículos sospechosos. Las banderas vaticanas de la limusina sin embargo les abrían el paso y aunque de manera lenta, lograban avanzar. En las paradas de transporte público y entradas al metro, dos o tres policías vigilaban a quienes esperaban largo tiempo para poder ir y venir de sus hogares.
 
                   -¡Oh Jerusalén! – suspiró Simón al ver lo que acontecía en el centro mismo de la iglesia -  Si no pudiese volver a verte-.
 
                  Los demás lo miraron sin extrañarse por la analogía, en realidad la ciudad parecía ocupada pero era por el miedo. Todos desconfiaban de todos y ellos no quedaban fuera del ambiente general pues desde el momento en que cruzaron la entrada del Vaticano y fueron vistos, sonaron muchas alarmas. El exorcista jesuita era muy conocido por su fama de hombre de gran fe pero nunca había sido fácil de tratar, despertaba recelos entre varios de los sacerdotes de alto rango. Se conocía su fuerza y había sido participante activo en la oposición a muchas de las encíclicas de varios papas, sobre todo la del Papa abdicado, a quien había fustigado desde la distancia de su retiro al enviar sendas cartas que le llamaban a no apoyar la elección de un líder mundial para encargarse de los destinos de los pueblos, también se había opuesto firmemente a la petición de un banco central global porque según él, era la antesala de la esclavitud mundial, por lo que varias veces se le había solicitado mantenerse fuera de la capital católica. Incluso se decía que no respetaba ni siquiera a las órdenes de la cúpula jesuita.
 
                  La sola mención de que Simón de Saluzzo, quien además estaba emparentado con una de las familias más nobles de Italia llegaba a Roma junto a Macario Fernández, que tenía fama de mesiánico apocalíptico y leal a Oton Van Olts, el cura renegado que se convirtió en asesino, fue el escándalo del día.
 
                  -Extraño grupo este que se ha formado. No entiendo que hacen los Opus Dei con estos tipos – se preguntó un cura al verlos pasar.
 
                  -Nada bueno se traen entre manos, vienen a destruir el catolicismo-.
 
                  Pero alguien tenía que curar las heridas sangrantes que laceraban una iglesia, que tenía palco de honor en la resolución de los tiempos.
 
                  “Sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares, hombres y mujeres de diversas clases y posiciones” – decía la profecía. Y su cumplimiento cabalgaba como un corcel desbocado mientras un pequeño grupo de leales a Dios aceptaba la cruz y con la frente en alto llegaban a la ciudad de las siete colinas, donde también cabalgaba la prostituta de Babilonia para lavar sus vestidos de la sangre de los mártires.
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    
 
   
  
 


 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Ciudad del Vaticano, Roma, Italia
 
    Al día siguiente
 
     
 
     
 
                  La puerta de los aposentos del apartamento del Opus Dei se estremeció ante los enérgicos golpes. Ortúzar se despertó desorientado. Desperezando su mente recordó que había cedido su dormitorio al cardenal. Cuando llegó al living ya Pujol se le había adelantado y estaba de pie discutiendo con dos hombres de traje azul en el marco de la puerta, impidiendo su entrada.
 
                  -Está durmiendo – les decía – Señores, por favor, son las 6,45 de la madrugada, regresen en dos horas más-.
 
                  -No es posible, el cardenal Simón de Saluzzo debe ir con nosotros-. 
 
                  -¿Qué ocurre? – preguntó Ortúzar.
 
                  -Dicen que el mismo Papa quiere ver al padre Simón-.
 
                  -¿El Papa?-.
 
                  -Si – dijo el oficial de la Gendarmería Vaticana.
 
                  Macario apareció de pronto atraído por la conversación. 
 
                  –Deben darnos treinta minutos – Macario sintió un sonido a su espalda, era Simón que aparecía con cara de sueño. Al ver a los oficiales no se mostró sorprendido. Los miró pero los ignoró y se dirigió hacia la cocina para calentarse una taza de té.
 
                  -Si quieren que los acompañemos deben dejarnos desayunar. ¿Qué ocurre? Somos todos miembros de la iglesia y no es manera de tratar a cardenales. ¿No les parece? – Ortúzar se había airado, no era manera de entrar en sus habitaciones – En media hora estaremos listos para ir a ver al Santo Padre-. 
 
                  -La orden es que nos acompañe solo él cardenal de Saluzzo– dijo uno de ellos adelantando el pie en el marco de la puerta ante el ademán de Pujol de cerrarla.
 
                  -¿Qué significa esto? – le contestó Pujol – Saque el pie de la puerta-.
 
                  Simón regresó de la cocina con una humeante taza que expelía un agradable aroma.
 
                  -¿Así que el Máximum Pontifex desea verme? – preguntó con una sonrisa amable para distender la situación - Dígale que no iré-.
 
                  -¿Pero? ¿Cómo? – se atropelló el gendarme – Tengo órdenes-.
 
                  -¿La orden que le dieron incluye llevarme a la fuerza?-.
 
                  -No. Pero no puedo regresar sin usted-.
 
                  -Entonces cálmense, los padres aquí presentes me acompañarán, después de que tomemos desayuno y nos aseemos-.
 
                  -La invitación incluye el desayuno, eminencia – le aseguró el oficial ya más compuesto – El Papa debe salir de Roma y quiere hablar con usted antes de irse, dio órdenes de llevarle de inmediato-.
 
                  -No lo tome a mal, pero prefiero llegar con el estómago equilibrado. Necesitamos treinta minutos. Les rogaré que esperen fuera para que nos preparemos.              Por política Simón solo tomaba alimentos de su propia mano, ya antes habían ocurrido accidentes con comida dentro de los muros sagrados y más de uno había finalizado la reunión dentro de un féretro.
 
                  -Me costará el puesto si no cumplo la orden, eminencia – le contestó el hombre con cara de afligido.
 
                  -Está bien, hombre, nos apuraremos, espere afuera, en quince minutos estaremos listos. Pero iremos todos-.  
 
                  Fueron los quince minutos más largos del año para los gendarmes, pero finalmente los sacerdotes salieron del edificio y se pusieron a disposición de los oficiales.
 
                  -No cabemos todos en el vehículo – dijo uno de los chóferes. 
 
                   -Caminaremos, estamos a solo tres cuadras – dijo Simón y sin preguntar a nadie se encaminó hacia las oficinas papales, los tres sacerdotes le siguieron y detrás partieron los guardias. 
 
                  En cosa de minutos llegaron al palacio papal. 
 
                  -Creo que nunca antes me han mirado tanto – le susurró Simón a Macario que marchaba a su diestra – Si las miradas mataran...
 
                  Macario río por lo bajo, en realidad parecía una procesión de presos de la inquisición, si hubiesen ido con los sambenitos habrían llamado menos la atención. Muchas cortinas se descorrieron para ver al grupo y aún no pasaban de las 7.15 de la mañana. 
 
                  Por fin llegaron y entraron a la oficina del camarlengo, que había remplazado a Bertone. El hombre frunció el ceño al ver a Macario llegar junto a los cardenales y Pujol, pero prefirió no hacer notar el hecho. Realmente no quería tener problemas y Macario Fernández era siempre problemático, y ya era conocida su amistad con los prelados del Opus Dei.  Hizo acopio de serenidad.
 
                  -Buenos días cardenales, monseñores – les saludó circunspecto – Solo el padre Simón ha sido citado, pero si desean esperarlo pueden hacerlo en los sillones-.
 
                  -Muchas gracias – le respondió Macario igualmente amable – No hay problema, esperaremos aquí-.
 
                  El camarlengo asintió y luego salió por un momento de la habitación a pedirle al jefe de la guardia que no dejase entrar a nadie por media hora.
 
                  -No quiero pugilatos ni escándalos, dé las disculpas a los que aparezcan y pídales que regresen no antes de las 8.30 por favor-. 
 
                  En la sala esperaban el regreso del camarlengo, pero la puerta de la oficina del Papa se abrió antes, una monja salió.
 
                  -Cardenal – le dijo– El Papa le espera-.
 
                  Simón se levantó de su asiento y le hizo un ademán para que entrase primero.
 
                  -No – contestó ella – Yo esperaré fuera-.
 
                  Simón entró en la oficina mientras la monja cerraba la puerta tras él. La sala era grande, con una especie de living y un escritorio lujoso, pero no había nadie, giró la vista y vio al Papa sentado en una silla cerca de la ventana. Se quedó esperando a que hablara.
 
                  -Ven Simón, siéntate-.
 
                  -Como usted diga su santidad-.
 
                  Al Papa no le gustó el tono en que lo había dicho pero lo conocía bastante y solo respondió con una sonrisa. Luego fue directo al tema.
 
                  -Dime, ¿por qué has venido a Roma?-.
 
                  -¿Y tú me lo preguntas?-. 
 
                  -Has llegado con personas muy cuestionadas, ese Macario Fernández ha estado con Van Olts, el asesino-.
 
                  -Pero tú lo nombraste monseñor. Y sobre Van Olts, no sé qué pensar-.
 
                  -Lo he nombrado para tenerlo cerca de mi vista y para que se quede tranquilo, pero veo que no lo hará y ahora creo que ha convencido de sus locuras incluso a un cardenal del Opus Dei, espero que no te hayas contagiado-.
 
                  -¿Locuras?. Me extraña que tú, que tuviste la misma formación que yo, llames locos a quienes tratan de frenar lo que está ocurriendo-.
 
                  -¿Pero Simón? Te habías retirado, me contaban que estabas feliz en tu montaña en el Mediterráneo. Me dijiste que luego del cónclave no vendrías más a Roma. No entenderás como son las cosas hoy aquí. Se quieren aprovechar de ti-.
 
                  -He regresado a mi pesar, pero dispuesto a quedarme. Y sí, en realidad me cuesta entender la Roma actual. Veo un pueblo aterrorizado por la confrontación. ¿Has salido a la calle? ¿Has sentido el miedo?. Veo un mundo en pie de guerra, Se han lanzado bombas atómicas. Decenas  de miles de personas mueren en los frentes de batalla y en los atentados. Oriente y Occidente luchan el comienzo de una guerra anunciada desde hace milenios. Eminencia – le dijo nuevamente pero esta vez sin sarcasmo – es la Guerra de Ezequiel, sé que lo sabes, pero, ¿por qué callas?. ¿Por qué no eres directo con el pueblo católico?. Debes tomar la bandera de la paz y tratar de conseguir que esta demencia finalice, pero sin ocultar la verdad. El Papa emérito se retiró porque no tenía la fuerza para enfrentar esto. Es tu obligación-.
 
                  -Hago llamados por la paz – se defendió el Papa – Todos los días, desde todas las tribunas-.
 
                  -Tú crees que has llamado a la paz, pero has llamado a la traición-. 
 
                  El Papa se escandalizó con tamaña afirmación, se levantó con lentitud y con la cara contraída. Simón lo notó y trató de tenderle la mano.
 
                  -¡No! ¡No acepto tu ayuda! – contestó el Papa airado y con la cara roja - ¿Vienes desde tu cerro donde nadie te acosa a llamarme traidor? ¿A erigirte como juez de mis actos?. Ahora entiendo porque el general de la orden te apartó. ¿En qué he traicionado a la iglesia?-.
 
                  -Porque hablas del bien y de reformas, creando una ilusión que desvía la mirada del pueblo y eso lo ciega, por lo que no podrán prepararse para lo que está por llegar. Continúas con un ecumenismo que permite que otras religiones pongan sus dioses en los altares cristianos. Es más, salí de Roma al ver un Orisha africano en el altar de Santa Marta. No olvides que se dijo que si viéremos ídolos en los altares debíamos salir de Babilonia. La encíclica del anterior Papa, fue el edicto tan profetizado. El que no ve nada pareces ser tú.  Hasta has dicho que las profecías y los vaticinios de los videntes católicos no deben ser tomados en cuenta. ¿Qué pretendes?-.
 
                  -Simón, ante los acontecimientos debemos apoyar a occidente, solo imagina una victoria musulmana. Hoy el mundo necesita orden. Pero no supongas ni creas que hay un líder entre sombras que determina el rumbo, y si lo hay, con esto saldrá a la luz. Además la encíclica es una utopía pues los gobiernos del mundo jamás se pondrán de acuerdo-.
 
                  -Por favor, eso es jugar con fuego – el jesuita no estaba para perder el tiempo – Ese líder será el  anticristo. ¿No ves que es lo mismo que buscan los seguidores de Lucifer?. Solo es un engaño. Si no profetizas contra él, estarás pecando, y eres el pastor principal y el primero ordenado de acuerdo al nuevo rito. Si no vas con Dios irás a perdición-.
 
                  -¿Pero? ¿Te has vuelto loco? – preguntó a gritos el Papa - ¿Qué te ha metido Fernández en la cabeza?. Ahora vendrás a denostarme, a destruir la fe del pueblo en su pastor. Simón aquí nada tienes que hacer, debes regresar a tu isla y olvidarte de la administración de la iglesia. Es una orden directa y no puedes discutirla-.
 
                  -Lo lamento eminencia,  pero no regresaré. He llegado porque dentro de este antro de cemento y corrupción en que se ha convertido la iglesia, queda aún un poco de luz, y es necesario expandirla-.
 
                  -¿A quién? ¿Qué insinúas?-.
 
                  -Que el anticristo ya está entre nosotros y muchos de tus sacerdotes lo siguen. Incluso hay logias dentro de Roma que hoy tratan de acercarse a ti, después de la expulsión del Opus y los legionarios del entorno papal-.
 
                  -¡Serás excomulgado si haces algo contra la iglesia! – le dijo el Papa indignado - ¡No permitiré que vengas a destruir lo que queda de ella!-.
 
                  -¿Sabes cuantas veces escuché esa misma canción?. Te considero uno de los hombres más honrados dentro de la curia, quizá el más bueno y el más humilde  – respondió Simón bajando la voz para calmar la situación – Pero sabes lo que está ocurriendo y no haces nada. Nunca fuiste tibio, ¿qué te ha pasado?. ¿Es el oro? ¿El poder? Quiero saberlo. Has declarado que  los que interpretan profecías son casi unos anticristos, pero esa es la manera como Dios anuncia a su pueblo el devenir-.
 
                  -Pero es que lo único que se logra es el miedo, cuando deberíamos estar cantando alabanzas y  disfrutando el amor de Dios-. 
 
                  -Eminencia, despierte. ¡Son los tiempos de tribulaciones, no de fiesta!. Esos que descalificas como contrarios a la fe son en un noventa y cinco por ciento monjas y curas, muchos de ellos considerados santos-. 
 
                  -Simón, Simón, - dijo el Papa más calmado - nunca entenderás que es la obligación de todos nosotros la reforma de la iglesia. Mira como está el mundo, tú mismo lo dijiste, hay miedo, mucho miedo. Los musulmanes chiitas esparcen el rumor de la llegada del Mahdi y levantan a millones contra occidente. Cómo vamos a contrarrestar eso lanzando a los cuatro vientos la noticia de la eminente llegada del anticristo. Si eso lo dice la iglesia se desatarían revoluciones, sería impensable siquiera imaginarlo. Debes detener cualquier aventura, te lo ordeno como obispo de Roma-.   
 
                  -Lo lamento, pero no acataré tus órdenes. Gog y sus huestes de Magog marchan a la guerra. El anticristo ya está en el mundo, los dos testigos de Dios también. En esta misma plaza se pasea Asmodeo protegido por curas renegados pertenecientes a las logias. Apolión congrega a los ejércitos para el día de la ira. Si la iglesia no hace nada yo por lo menos trataré de despertar a los que pueda-. 
 
                  -¿Quien los ha visto? ¿Fernández, Van Olts? ¿Quién ha visto a esos que nombras?-.
 
                  -Yo mismo – le dijo pensando en Harmoni. 
 
                  -¿Tú? – se sorprendió. Luego le preguntó irónicamente - ¿Fue un ángel, un demonio? ¿Tú has visto?-.
 
                  -Soy exorcista, no lo olvides-.
 
                  -¿Pero?-.
 
                  -Pero ahora es distinto porque los tiempos han llegado. El Anticristo viene por el hombre, y también por la iglesia pues a pesar de toda la corrupción, de sus crímenes y sus múltiples pecados, es lo único que impide la victoria final de las sombras-.
 
                  -¿Entonces tu los detendrás?. ¿Te crees tan poderoso para cambiarlo todo?. Sabes que te aprecio pero te excomulgaré si actúas contra la iglesia, si pretendes una purga o un cisma no lo permitiré-. 
 
                  -Entonces – le contestó con una convicción de hierro – seré excomulgado-. Eminencia, no pretendo un cisma, pero es imprescindible preparar a los que guiarán la barca durante la Gran Tribulación, y si no tienes la fe ni la fuerza para hacerlo tú, alguien más debe tomar esa misión-.
 
                  -Todos los que te sigan serán excomulgados, me encargaré personalmente de que sea hecho. Simón, recapacita, hazlo por la iglesia-.
 
                  -Tú no durarás mucho. Los mismos que hoy te adulan buscan tu perdición-.
 
                  -¿Y pretendes ser el nuevo Papa?. ¿Te crees Pedro el Romano?. Si, sabes que conozco la profecía. Simón, te llamarían Pedro el Romano. ¿A eso vienes? ¿A crear una revuelta, un cisma final?-.
 
                  El silencio se hizo eterno aunque solo fueron segundos, el Papa miró a Simón fijamente, esperando una respuesta, esperando que su rostro le delatara, pero no, no se movió ni un milímetro, ni siquiera un movimiento de ceja, ni un parpadeo. Pensó que le había derrotado.
 
                  -No dejé mi montaña para venir a ser Papa. De hecho sabes que algunos dijeron mi nombre en el cónclave y que les hice desistir antes que la idea tomara fuerza, te apoyé a ti, lo sabes – respondió finalmente – Pero también  sé que ni tú, ni la curia, ni el mismo séquito del demonio van a impedir que cumpla con mi deber hacia Dios, y prepararé a los que se atrevan a seguir la palabra de Dios. No gritaré a los cuatro vientos la llegada del mal, si eso te tranquiliza, pero si reuniré al rebaño para los tiempos-. 
 
                  Ya no había más que hablar por lo que simplemente hizo una reverencia y giró para salir de la habitación.
 
                  -No he autorizado que abandones esta sala – le dijo el Papa para probarlo – Simón, si tan solo entendieras, podrías ser el mayor aporte a la curia, estarías a mi lado para enfrentar el futuro-.
 
                  -¿Ahora me tientas?. Ya no recibiré órdenes de ti – le dijo Simón apesadumbrado, había esperado por lo menos una actitud. Entonces abrió la puerta y salió.
 
                  El Papa no era un mal hombre, pero estaba ciego, de otra manera jugaría otras cartas. Estaba escrito que sería la misma iglesia la que entregaría el poder a la bestia y que ese acontecimiento sería también su perdición, pues el hereje y sus lobos iban por la iglesia, para devorarla y destruirla, mientras que un puñado de seres decididos a todo, y sindicados como dementes, locos y asesinos, eran en realidad los únicos capitanes de Dios.
 
     
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Moscú, Rusia
 
    Ese mismo día
 
     
 
                  La reunión de los altos mandos militares con la cúpula política llevaba ya bastante tiempo discutiendo el curso de la guerra en oriente y el destino de la geopolítica mundial. Eran momentos complicados para todo el mundo, pero especialmente para una nación históricamente cercana a los orientales.
 
                  -El verdadero objetivo son los recursos del Cáucaso e Irán es el cerrojo – explicó un historiador vinculado a los servicios de inteligencia – de los gaseoductos y oleoductos que cruzan Osetia y Abjasia, por eso la guerra del 2008, y luego el conflicto en Ucrania, y la anexión de Crimea a la federación rusa. Para Europa es vital contar con esos recursos a niveles de supervivencia. 
 
                  -Ni Europa ni los EEUU jamás podrán tomar el Cáucaso. Francia y Alemania ya lo entendieron– dijo un ministro – Pero nos cercan con sus sistemas de alerta temprana. Tecnológicamente son superiores y la brecha crece cada día-.
 
                  -Si nos enfrentamos hoy con occidente tendríamos una oportunidad y la guerra sería convencional, pues nadie estaría dispuesto a destruir el mundo – opinó un mariscal – Ya ven como se detuvieron apenas Irán les desintegró la flota del mediterráneo, nuestros informes confirman que temen un ataque nuclear a Israel y por eso no actuarán atómicamente por el momento-.
 
                  -Deberá actualizar su información, mariscal – dijo el presidente que hasta ese momento no había intervenido – Si no logran penetrar las líneas islámicas y se quedan sin petróleo lo harán, sin duda lo harán. Y si alguna ciudad judía es atacada borrarán del mapa a oriente por completo si lo consideran necesario-.
 
                  El presidente se paseó entre los participantes antes de continuar, lo que iba a decir era de una importancia tal que requería la atención absoluta de todos los presentes.
 
                  -Los únicos que pueden lograr que la moratoria nuclear se mantenga somos los rusos, y la necesidad de mantener el comercio con oriente es vital para nuestra nación por ahora, además Eurasia es el futuro de Rusia, y no el continente europeo. Rusia no intervendrá abiertamente pero tampoco dejaremos a nuestros aliados a merced del invasor, si lo hiciéramos seríamos segregados como nación a la espera de que se desarrolle la tecnología para aniquilarnos. Como expresó el profesor, las guerras de Osetia y Ucrania fueron una señal muy clara, y la negativa a integrar a Rusia en el escudo de misiles otra más. Apoyaremos tecnológica y logísticamente a Irán, pues de lo contrario sería derrotada y el mundo unipolar que le seguiría sería el fin de nuestra patria. Seríamos los parias del mundo-.
 
                  Los satélites imperiales pudieron constatar la verdad de la decisión rusa. Caravanas de camiones cruzaban las fronteras de Irán desde muchas naciones. Todos los convoyes  iban cargados de suministros bélicos y constantemente eran bombardeados. Rusia obviamente callaba y no reconocía su apoyo. Y si se sumaban los envíos de China, que no eran menores, la situación podía extender la guerra de manera dramática. Irán y las naciones islámicas enfrascadas en la contienda lo apreciaban y prometían que en el nuevo mundo, cuando el Mahdi destruyera al Gran Satán,  Rusia y China serían  reconocidas como potencias mundiales aliadas y que el oro negro fluiría hacia las estepas y las llanuras.
 
                  En el campo diplomático se hacían gigantescos esfuerzos por contener el apoyo a los enemigos del imperio. Las presiones económicas sobre Rusia eran muy fuertes, amenazas y ruegos alternados dependiendo de la nación que negociaba con ellos. China era un peligro que superaba cualquier expectativa y occidente prefirió mantener una tensa situación de stand by. 
 
                  Pero había quien no podía esperar, Israel se batía espalda a la pared. Atacado desde todas partes repartía su ejército en los frentes de batalla, y a pesar de contar con el apoyo de miles de tropas aliadas se veían superados por la masa en varios lugares. En un momento dado estuvieron a punto de apretar los botones de la muerte cuando la base nuclear de Dimona fue impactada por docenas de misiles iraníes y sirios. 
 
                  El campo de batalla se extendía sin control y en naciones como Filipinas e Indonesia se contenía apenas a las fuerzas de Alá. Somalia, la República Centroafricana y varios países africanos se dieron por perdidos al constatar que sus gobiernos eran pasados por las armas. Pero no era el momento de acudir a esos cementerios.
 
                  El panorama ensombrecía el alma de cualquiera con consciencia humana, pero alegraba el oscuro espíritu de los herejes, pues en el castillo, en la tierra de los ángeles o Inglaterra,  donde estaba la base de operaciones del Khan se seguían dando vítores por las noticias que hablaban de la extensión de las hostilidades. Azael recorría los salones donde se recibía la información de la prensa mundial y donde batallones de hombres relacionados a las comunicaciones repartían y censuraban la información, sumándole o restándole lo que les convenía según sus planes. La mentira era la tónica de cada intervención que luego las cadenas mundiales tomaban al pie de la letra y comunicaban por sus propios medios. Muchas de esas cadenas de noticias eran o estaban bajo el control de corporaciones ligadas a ellos. La prensa libre estaba bajo censura en muchas naciones y si persistían en comunicar abierta y libremente la realidad eran sistemáticamente sacadas del aire con subterfugios legales.
 
                  Pero era en el subsuelo del castillo donde realmente se controlaba el planeta. Echelon era la metáfora en la materia del ojo que todo lo ve. Y no existía información por importante y secreta que fuera que no estuviese siendo monitoreada por sus sistemas. El escándalo al comprobarse que el SNA de los EEUU espiaba presidentes, jerarcas y a todo el que quisiera, interviniendo desde una llamada por celular hasta un post en Internet, era un juego de niños comparado con el poder de Echelon.
 
                  Podían incluso hackear y controlar satélites y aviones en vuelo o cualquier vehículo de guerra que se manejara con equipos computacionales. En definitiva, era el poder que controlaba las acciones humanas a nivel global. 
 
                  Fue esa misma red la que hizo oído a fuertes rumores que surgían desde Italia. Se hablaba de un grupo de extraños peregrinos que habían arribado a la campiña en Milán y que el mundo cristiano estaba comportándose de manera diferente a lo habitual. Algunos afirmaban que eran mesiánicos y que predicaban el fin de los tiempos, invitando a la gente a participar en defensa de la fe.
 
                  Azael sabía que se trataba de los testigos y su primer impulso fue enviar tropas de élite a terminar la tarea que no se había realizado en Sudamérica, donde además había muerto el maestre de los Illuminati,Adolf Von Knigge, y en Roma no se había podido asesinar a Macario Fernández ni a sus nuevos amigos de la agrupación cristiana católica más peligrosa a sus intereses. Destacó un grupo de avanzada para recabar información, no se podían equivocar nuevamente.
 
                  Juan y Felipe no eran ignorantes del peligro que corrían sus vidas pero la confianza absoluta en Dios y en la tarea que les había impuesto les daba una seguridad que a veces rallaba en la temeridad. Roberts y Brum los custodiaban en todo momento en primera línea, Shahariel vigilaba desde la retaguardia. Los tres esperaban un inminente problema pues la recomendación de no mostrarse fue desoída en todo momento. Los hijos de los Santos de Milán los recibieron alegres  y los apoyaron inmediatamente. Lo primero que hicieron fue conocer a las comunidades formadas en la visita anterior de Juan. Una reunión se efectúo en un pequeño anfiteatro sobre una montaña cercana a la misma Milán, donde al menos ciento veinte personas acudieron.
 
                   -Muchos intuyen lo que viene sobre el mundo, pero no hacen nada, porque sus ojos solo ven el reflejo del oro que les muestran con una mano, mientras con la otra les rocían de veneno, pero ese oro que está manchado con la sangre de los justos, también es mentira. Solo hay veneno – les decía Juan desde un podio. Todos lo escuchaban absortos, el hombre parecía salido de otra época, vestía de lino blanco y un aura dorada parecía flotar en torno a él cuando se dirigía a los asistentes -  Al final cada uno será pesado solo por lo que ha valido y yo les digo a ustedes, que los príncipes de este mundo solo pesan por sus pecados. Si yo les dijera muéstrenme de entre todos a un solo justo, éste no sería hallado  porque le habrían dado muerte-.
 
                  Felipe le acompañaba también impresionado por su fuerza, lo miraba como un maestro del que debía aprender, cada palabra que salía de su boca era conocida por él, pues provenían del libro blanco, el libro que sin haber leído conocía a la perfección. Brum y Roberts vigilaban a las personas y los alrededores, pendientes de cualquier peligro. No dudaban que tarde o temprano vendrían a por ellos. Ambos se habían vuelto expertos en escapes. Solo la presencia del Elohim les calmaba un tanto.
 
                  Los Santos de Milán repartían pan entre los asistentes pues la hora pasaba, la ciudad estaba lejos y el hambre se hacía presente. Ya era entrada la noche, cuando vehículos policiales aparecieron alarmados por la cantidad de personas reunidas en tiempos de guerra. Pero cuando llegaron los oradores ya se habían ido y cuando interrogaron a algunas personas que se retiraban, todos contestaron lo mismo.
 
                  -Vinimos a rezar para que termine la guerra-.
 
                  La policía les dejó ir, todos eran italianos y gente de trabajo conocida en la zona, pero un nuevo rumor llegó hasta oídos del hierofante, un rumor que le inquietó profundamente.
 
                  -Que se presente JuliusVon Knigge de inmediato – ordenó apenas fue informado.
 
                  El hombre llegó hasta los aposentos del Khan, lugar en donde se encontraban Azael y el Anticristo. Se cuadró frente a ellos saludando militarmente. Era joven,  esbelto y atlético, con el pelo color ceniza y los ojos grises, vestía de uniforme.
 
                  Azael sonrío divertido al verlo, le parecía sacado de una película de la segunda guerra mundial, una copia de su padre.
 
                  -¿Quieres vengar la muerte de tu padre? – le preguntó Azael.
 
                  -Si señor – respondió marcialmente el hombre.
 
                  -Y lo harás, elige tus mejores hombres, no más de doce, y ve tras el asesino, su nombre es Yohan Stemberg, pero le llaman Juan, mátalo a él y a su acompañante, un muchacho de unos dieciséis años o poco más. Por supuesto van con protección y son muy peligrosos. No puede haber clemencia con ellos. Los quiero muertos a los dos y a todos quienes les ayuden. Contarás con apoyo de agentes en Italia. Pero no es todo, quiero que antes vayas al Vaticano, hay un cura llamado Macario Fernández, a él también debes matarlo- ordenó Azael.
 
                  La cacería recomenzaba y todos los medios estarían a disposición de los cazadores que partían tras sus presas. Esta vez nadie les detendría, el jovenVon Knigge iba tras la estela de sangre dejada por su padre en la selva agreste, pero esta vez en una selva diferente, una selva de cemento donde todo estaba a su favor. Ni siquiera temió al enterarse de la posible presencia de los Elohim, pues ya había visto la cara de la bestia y de sus esclavos y decidió unirse a ellos por decisión propia, obsesionado por una recompensa que iba más allá de lo imaginable. Pobre hombre que caminaba perdido entre la nube de odio hacia sus enemigos. Antes de tres horas abandonaba el castillo.
 
                  -¿Dónde vamos? – le preguntó uno de sus hombres.
 
                  -A ganarnos la inmortalidad – le contestó.
 
                  ¿Cuántos hombres, cuántas mujeres darían todo por vivir para siempre? Porque no aceptan que cien años fueron determinados para ellos, cien años donde solo con la fortaleza y la fe podrán ir hacia la luz y la vida eterna, nadie va a ganar el cielo por asalto, nadie va a entrar a la luz y al AMOR si no logra vencer a ROMA, el imperio del cemento donde se entierra lo bueno. Esta Roma está dentro de cada ser y es la personificación de Babilonia.
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    Mashhad, provincia de Khorasán, Irán.
 
    Una semana más tarde
 
     
 
     
 
                  Cuando la muchedumbre sobrepasó el cerco policial se pensó en una tragedia, pero no, y en vez de provocar una estampida se detuvieron frente a la tumba del Imam chiita Alí Reza, en la Mezquita de Goharshad. Mashhad es la segunda ciudad en importancia de Irán y ni siquiera los bombardeos de la alianza occidental lograron detener la peregrinación. 
 
                  -Se dice que fue el califa Al Mamún quien envenenó al octavo Imam, cuyos huesos descansan en esa mezquita – les explicó Harrael que miraba el tumulto desde la distancia, en la cima de una montaña desde donde se podía observar sin involucrarse.
 
                  -A Al Mamún se le achacan muchos males, pero pude comprobar que la mayoría fueron injurias. En El Cairo lo acusaron de desmantelar las losas de las pirámides pero era una falacia – Oton conocía la historia del califa.
 
                  -Esa mezquita – dijo Shemihaza interviniendo en la conversación – guarda los tesoros religiosos más importantes de Persia, es como el archivo secreto del Vaticano, en su interior hay una extensa colección  de manuscritos y  pinturas de las más importantes escuelas teológicas del Islam-.
 
                  -Entonces será difícil acercarnos y más si la multitud continúa sitiando el lugar – Mara se sumó también a la conversación - ¿Por qué no entran?, han rebasado las barreras policiales – Mara se fijó en la cima de otro cerro, más alejado del que ellos coronaban - ¿Quiénes son esos? – preguntó.
 
                  En efecto, otro grupo de personas y bastante numeroso se hallaba sobre la próxima cima. Más de veinte, vestidos a la usanza árabe al igual que ellos, pero la vista de los Elohim era superior a lo normal y pudieron apreciar como ocultaban sendos bultos bajo sus chilabas.
 
                  Los cuatro amigos se cubrieron con sus mantos para desaparecer en lo alto de la cumbre y así no ser detectados.
 
                  -No podemos intervenir, pase lo que pase – dijo Shemihaza – No en este lugar y menos en este momento-.
 
                  -¿Pero? – Mara pensaba que entre los cuatro podían vencerlos con facilidad – ¿Y si son hombres del Khan?-.
 
                  La única respuesta le llegó desde la plaza, pues justo en ese instante, un gigantesco clamor ensordeció a todos a kilómetros a la redonda. Desde la mezquita salieron seis ayatolás de alto rango, escoltados por soldados iraníes. Uno de ellos se adelantó y se subió a un púlpito, tomó un micrófono y rezó un versículo cantando.
 
                  -Hace cientos de años fue llamado, Muhammad ibn Hasan ibn Ali – entonó – Bendito sea su nombre. Hoy le reconoceremos como el Mahdi-.
 
                  -¡Al Qaim! ¡Al Mahdi! – gritaba la masa humana extasiada por el histórico momento. La policía y los soldados que establecían el perímetro defensivo se estremecieron en sus puestos. La emoción embargaba a la masa y se podía sentir la energía, como si un aura se expandiera sobre las personas.
 
                  -¡Al Mahdi! ¡Al Qaim!-.
 
                  -Miles y millones le jurarán lealtad – gritó el clérigo – Asaltaron el Islam a sangre y fuego durante años, pero no sabían que con cada agresión, con cada bomba y cada asesinato, acercaban la llegada del Imán-. 
 
                  -¡Al Qaim! ¡Al Mahdi! – miles de gargantas aprobaban cada palabra.              
 
                  -Y el momento ha llegado, bendito sea Alá, su misericordia es tanta que ha llegado el enviado para vencer al Gran Satán-. 
 
                  Muchos de los que estaban de espectadores portaban metralletas y levantándolas hacia el cielo dispararon, soldados y policías se sumaron al festejo. La algarabía fue utilizada por los que estaban en la cima próxima. Aprovecharon la confusión para disparar sobre los ayatolás que estaban en el escenario delante de la mezquita. 
 
                  Tendidos en el suelo unos utilizaron sus rifles telescópicos, pero uno o dos hicieron fuego con lanzacohetes portables. Dos explosiones abrieron una brecha entre la masa, luego más disparos y dos cohetes volvieron a impactar entre la gente. Los atacantes despejaron de inmediato la altura corriendo por la ladera oculta y pronto desaparecieron. Abajo la gente corría tratando de esquivar las balas y los cohetes. En varias calles adyacentes se produjeron nuevos enfrentamientos y muy pronto el caos fue total. 
 
                   Arriba, ocultos en la otra cumbre pudieron ver como un grupo de soldados comenzaba el ascenso de ambos cerros, desde donde se lanzó el primer ataque, poniendo en peligro su posición, por lo que descendieron una escarpada ladera en cosa de minutos hasta alcanzar la ciudad. 
 
                  -Por aquí – dijo Shemihaza.
 
                  La calle que eligieron estaba atestada de gente y la masa era tan compacta que se les dificultaba sobremanera continuar, aunque su fuerza posibilitaba el avance y a empellones en algún momento, cuidando no caer ante las estampidas producidas por los tiroteos cercanos, lograron llegar hasta una esquina que se enfrentaba directamente a la plaza de la mezquita.
 
                  Los ayatolás heridos y más de uno muerto estaban siendo retirados hacia el interior del edificio al tiempo que un nutrido contingente de policías se parapetaba tras escombros y vehículos estacionados, otros tomaban posiciones en el suelo y se aprestaban a repeler cualquier nuevo intento de agresión.
 
                  La confusión y el desbande se hizo dueño de la situación cuando desde la masa agrupada frente a la plaza surgieron algunos disparos contra la policía. 
 
                  Uno de los policías contestó el fuego y en cosa de segundos el lugar estalló, las balas pasaban silbando sobre las cabezas de la gente buscando que se alejaran al no poder discriminar entre amigos y enemigos. Pero otros directamente dispararon sobre los lugares desde donde eran atacados. Una gigantesca estampida se produjo entonces.
 
                  Harrael les indicó un espacio entre dos muros y los cuatro se refugiaron evitando el peligro. 
 
                  En cosa de un minuto o menos la plaza quedó vacía  mientras las calles que enfrentaban la plaza estaban plagadas de caídos, unos producto de disparos, otros aplastados por la turba. La tensión inicial fue descendiendo al paso del tiempo y con timidez primero, algunos recogieron a los heridos y comenzaron a subirlos en camionetas que partían raudas hacia centros asistenciales.  Al poco rato eran muchos los que ayudaban, sobre todo al constatar el fin de los enfrentamientos. Los atacantes habían huido y los muertos eran arrastrados de los pies y apilados junto a otros.
 
                  -Son enviados del Dajjal – gritaba la gente – Asesinos sionistas. Americanos. Cruzados-.
 
                  El odio contra occidente y especialmente contra los EEUU, Inglaterra e Israel era lo que unía a la masa, los culpaban de todos sus males, muchos de ellos ciertos, opresiones, crímenes y robos de recursos, pero muchos otros creados por sus mismos gobernantes, ávidos de oro y riqueza. Era común ver los barrios de pobreza delante de palacios repletos de lujos. 
 
                   La angustia de las muertes y el terror del ataque desaparecieron como si jamás hubiese ocurrido, cuando de la nada surgió un sonido de cascos de caballos que se acercaban desde el oriente. Primero aparecieron cuatro hombres como surgidos del pasado, los cuatro vestían de negro y blandían sendas cimitarras con sus brazos en alto, detrás de ellos apareció un gigantesco potro negro, imponente a la distancia y tras éste unos treinta muyahidines con rifles y balas en bandolera.
 
                  -¡Al Qaim! – bramó la multitud nuevamente reunida - ¡Al Mahdi!-.
 
                  Los Elohim y los titanes dejaron su improvisado refugio y se ubicaron en primera fila. Fue entonces cuando lo vieron pasar frente a ellos. Era un hombre de piel clara y de apreciable  estatura. Lamentablemente no vieron su rostro pues se cubría con un turbante de color azul y una bufanda de seda cubría su  boca. En un momento taconeó su potro que alzó sus patas delanteras mientras blandía su espada.
 
                  -¡A la Meca! – dijo con voz de trueno que fue oída por casi todos pues se impuso sobre el sonido general.
 
                  -¡A la Meca! – contestaron rugientes miles de hombres, enardecidos por todo lo ocurrido – ¡Al Mahdi!¡A la Meca con el Qaim!-.
 
                  Nuevamente cientos de metralletas fueron disparadas hacia el cielo, luego el hombre del potro negro se lanzó al galope abandonando la gran plaza y la ciudad.  Muchos le siguieron hacia las afueras cantando y disparando sus armas, civiles, policías y soldados.
 
                  Los Elohim y los titanes abandonaron ellos también la plaza, después de constatar el retiro de los ayatolás y sus acompañantes, que eran custodiados por fuertes escoltas en vehículos blindados. Las calles cercanas parecían escenario de guerra. Una mujer salió con un balde de agua y la arrojó sobre la acera frente a su vivienda para que escurriera una gran mancha roja de sangre. Poco a poco los verdaderos habitantes comenzaron a recuperar sus calles y algún que otro comercio abrió la pesada reja de metal para atender a sus clientes.
 
                  -¿Cómo pretenden lograr algo con esta confusión?. Es una locura, nadie controla a nadie – Mara no entendía la manera de actuar de los árabes, por más que trataba no lograba aceptar tal anarquía – Si las profecías se cumplen y estos entran en Europa, ocurrirá un genocidio de proporciones bíblicas-.
 
                  Estaban sentados en una mesa de un vacío café alejado del centro, donde se refrescaron. Gracias a sus túnicas negras pasaban por fundamentalistas chiitas y Mara tapada con un velo ocultaba su cara. 
 
                  -Destruirán lo que se les ponga por delante –dijo Oton – Hemos visto lo que ocurrirá si el Mahdi o el que se hace llamar el Mahdi, enciende al Islam y lo lanza a la guerra-. 
 
                  -Es un hombre, es humano  – les aseguró Harrael – Es un problema del hombre, el hombre debe resolver sus propios dilemas. Nosotros no podemos intervenir, ya hemos comprobado que no es parte de la maquinación del Khan. Si actuamos contra él sería lo mismo que atacar un convoy americano. No podemos hacerlo-.
 
                  -Pero podemos evitar un sufrimiento mayor. Detener al Mahdi sería poner fin a la guerra. Irán ha actuado para provocar el ataque aliado durante años, Ahmadinejad, el ex presidente, hizo todo lo posible para que esto se cumpliera – Mara pensaba que existía alguna manera para detener la guerra - ¿Y si es manejado por Azael?. No digo que lo siga, pero sí forma parte de sus planes. No ha hecho nada en su contra-.
 
                  -Lo que me extraña – dijo Oton – es la mortandad que le rodea, no me imagino un enviado de Dios que venga blandiendo espadas. Es un hombre que viene anunciando guerras y aparece en medio de una batalla. No lamenta la sangre. Este hombre nada bueno traerá-. 
 
                  -Debemos hablar con él – dijo Shemihaza– Tenemos que encontrarlo y hablar con él-. 
 
                  Era el camino correcto, debían convencer al Mahdi para que su camino fuese en el sentido correcto. Su nombre iba a levantar a millones en el mundo árabe, chiitas y sunitas se unirían bajo su bandera para ir contra Israel, el valle de Hamón Gog se preparaba para recibir los cadáveres de los soldados, Mesec y Tubal  y Gog el rey de Magog oían los susurros del viento de los tiempos y alistaban sus tropas.
 
                  -¿Dónde lo encontraremos? – preguntó Mara.
 
                  -Es muy sencillo – le contestó su padre – En el camino a La Meca-.
 
                  La Meca, la cuna del Islam, el sitio más sagrado de todos, decir que el Mahdi iba a la Meca era sinónimo de la caída de la dinastía Saudí. Significaba la unión de todos los musulmanes bajo un solo mando. El peligro más grande que Europa pensó jamás vivir.
 
                  Las sirenas sonaron en Mashhad anunciando un inminente bombardeo, como sucedía cada noche, pero esta vez los caídos no serían fundamentalistas ni precursores de la guerra, esta vez las víctimas serían las mujeres y los niños que durante el día sobrevivían escondidos en sus hogares, que de noche se convertían en ratoneras donde morían calcinados por el fuego de las bombas aliadas. 
 
                  Abandonaron la ciudad mientras el cielo les mostraba el dantesco espectáculo de la lucha entre las armas antiaéreas y los misiles y jets de combate, una bola de fuego en el cielo anunciaba una muerte en las alturas, las columnas de humo genocidios en la llanura. ¿Cómo no pudieron conversar? ¿Cómo nadie pudo detener la guerra?. La respuesta era muy sencilla, porque no se trataba de las decisiones de los pueblos, se trataba de la sed de poder y riqueza de un ínfimo grupo que ya hacía mucho tiempo había vendido su alma al diablo, se trataba de gentes organizadas en sectas y logias, en corporaciones y  cofradías, todos con el mismo fin, dominar los unos sobre los otros. No les importaba comerse el alma de los humildes, no les interesaba la suerte de los inocentes, no les quitaba el sueño matar en masa por lograr otro dólar más. Nada de eso les molestaba la conciencia, porque preferían tomar vino en copas de oro. Lo terrible es que a la gran mayoría de los hombres normales tampoco les importaba, pues si ellos contaban con un plasma o un vehículo más nuevo y veloz, estaban felices. Babilonia es solo ilusión, pero la humanidad materialista donde todo es desechable, no tenía la fuerza para abandonarla, y la ilusión era siempre más importante que la realidad.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    La Meca, Arabia Saudita
 
    3 meses después, Rituales del Haj
 
     
 
     
 
                  Según el Islam fue el mismo Adán quien fundó La Meca, ciudad santa desde la fundación de su primera piedra, cuando se le llamó Makka al-Mukarrama. Desde el comienzo y durante la historia del Islam millones de peregrinos realizaban el Haj, o la peregrinación anual a La Meca. 
 
                  Ese año, en medio de la guerra más sangrienta que había conocido el mundo árabe en toda su historia, donde ciudades enteras eran arrasadas por los furiosos bombardeos aliados y orientales,               las autoridades y sobre todo un rey que vivía sus últimos momentos como monarca de una larga línea de califas, a quienes se acusaba de dar muerte a los Imanes desde tiempos inmemoriales, temían que la peregrinación sirviera para que se filtraran elementos chiitas principalmente, con intenciones de desestabilizar el régimen.
 
                  Es histórico el hecho de que  a pesar de las impresionantes medidas de seguridad ocurra lo que más se teme, aunque en este caso la revolución no solo vino del exterior, millones de sauditas se adhirieron en el momento menos indicado para el régimen. El momento de la caída de los Faisal llegó durante los rituales en la Kaaba, cuando decenas de miles marchaban en círculos, rodeándola. A las 10,00 de la mañana apareció un grupo de no menos de doscientos hombres, vestidos con uniformes negros y armados hasta los dientes. Dispararon al aire para llamar la atención de los fieles, entonces un hombre surgió entre ellos y se dirigió directamente a la Kaaba, la piedra negra, desde donde le hablo a la multitud.
 
                  -¿No dice el Hadits que Alá el misericordioso concedería la Península Arábiga, y que entonces Persia ayudaría para que fuese una realidad?-.
 
                  -¡Si así dice! – contestó un grupo de hombres que estaba cerca del que hablaba.
 
                  -¡Es el Qaim! – gritaban los que le acompañaban  – Alalú Akbar. Es el Mahdi – gritaban otros entre la gente.
 
                  -¿No dice el Hadits, que Alá el misericordioso concederá la Península Arábiga, y que Persia lo haría posible? – preguntó nuevamente el hombre.
 
                  -¡Sí! ¡Así está escrito en el Hadits! ¡Es verdad! – aseguraron personas entre los miles de presentes.
 
                  Los soldados sauditas trataron de acercarse, pero la masa humana lo impidió, por lo que el hombre continúo sin sobresaltos.
 
                  -Mahoma, bendito sea su nombre, nos dijo que debíamos invadir Europa y Constantinopla y que Alá lo concederá-. 
 
                  -¡Sí! ¡Alá lo concederá! ¡Alalú Akbar!– contestaron en distintos tiempos decenas de miles de voces, muchos soldados del ejército saudita entre ellos.
 
                  -Se nos ordenó ir contra el Dajjal y contra sus aliados. El Gran Satán y la entidad sionista-.
 
                  -¡Iremos contra el Dajjal, contra el gran Satán y la entidad sionista! – contestaron sus hombres con las armas en alto – Así es – asentían muchos más.
 
                  -¡El Dajjal reina en Europa y en América del Norte y donde los sionistas usurpan el lugar sagrado! ¡Alá nos ordena subir contra ellos!-.
 
                  La ovación se generalizó, muy pocos podían oponerse ante este hombre que les prometía llevar el Islam hasta ultramar, hasta la victoria final. 
 
                  -El Califa, Al Faisal, negocia con el Dajjal, negocia con el sufrimiento de los hijos de Alá-.
 
                  -¡Sí! ¡Así es! ¡Tiene razón! – contestaban a gritos unos y la respuesta se repetía como si fuese un eco, desde las filas delanteras y hasta los últimos.
 
                  -El llamado de Alá debe ser atendido, debemos ir por esta generación corrupta y darle el poder a los que sirven a Alá. Este día marcharemos a liberar el reino de manos de los asesinos de Imanes. Este día ustedes son libres por decreto del profeta. ¡A Riad! ¡A Medina! ¡A tomar La Meca! – la voz del Qaim tronó sobre todas las demás – Necesitamos a todos los hijos de Alá, sunitas y chiitas. Ya no existen diferencias y no nos seguiremos matando para festín del Gran Satán.  Todos somos los hijos de Alá. Alalú Akbar-.
 
                  -Alalú Akbar – contestó la muchedumbre emocionada.
 
                  La Meca se sumó al Mahdi en cosa de horas y para el mediodía las banderas verdes del Qaim flameaban sobre todas las mezquitas. Peregrinos de múltiples nacionalidades acabaron con cualquier resistencia. Medina se unió al Qaim antes de la noche y al amanecer del nuevo día, grandes hordas de milicianos apoyadas por batallones de soldados y policías desertores del régimen que moría, avanzaron sobre Riad.
 
                  Desesperados los gobernantes ordenaron a la fuerza aérea que bombardeara a los sublevados, petición que fue desobedecida pues los generales no estaban dispuestos a masacrar a su propio pueblo. Arrestaron a los comandantes leales al rey, casi todos parientes, pues la familia Faisal con más de cinco mil miembros dominaba cada puesto de importancia en el país. Aterrados acudieron a sus aliados occidentales. La OTAN y los EEUU desde sus bases en Europa, en el mar y en el mismo país lanzaron ataques aéreos que lamentablemente para los gobernantes, no detuvieron el avance insurgente. Las fortificaciones defensivas en torno a la capital no resultaron eficientes pues era imposible defenderse contra sus propios ciudadanos. Fueron los habitantes de Riad quienes finalmente sitiaron el palacio real aunque sin lograr atrapar a los gobernantes que ya habían huido. 
 
                  La venganza no se hizo esperar y los parientes de la extensa familia que tuvieron mejor suerte, fueron hechos prisioneros por tropas regulares. Los menos afortunados fueron linchados o fusilados por turbas que saquearon lo que hallaron a su paso. 
 
                  -La profecía chiíta ha sido consumada – se lamentó Oton en el  momento en que arribaron a Qatar, desde Irán – Ahora será una marea imparable-.
 
                  -Así es – dijo Harrael – Los demás reinos árabes caerán como palitroques-.              Los Emiratos, Bahrein, Qatar, Kuwait  y el resto de las monarquías Al Jalifa,  tenían un funesto destino, varias de esas naciones tenían mayorías chiítas muy castigadas por años. 
 
                  En tres días ya existía un consejo revolucionario islámico de gobierno en Arabia Saudita, estaba integrado por ulemas sunitas y ayatolás chiitas, miembros del ejército, jefes tribales y representantes del Mahdi. Incluso había miembros de la familia Faisal que habían reconocido rápidamente el nuevo orden.   
 
                  La primera medida del consejo fue ordenar a todas las tropas extranjeras abandonar el país antes de diez días. La segunda decretaba que la peregrinación había finalizado y que centenares de miles de personas debían retornar inmediatamente a sus lugares de origen. Solo podría permanecer en el país una fuerza multinacional islámica aprobada por las nuevas autoridades. 
 
                  La medida realmente estaba dirigida a las fuerzas occidentales y obviamente la perentoria notificación fue rechazada por el imperio y sus tropas se aprestaron a la defensa de sus bases. Las flotas bloquearon las costas para limitar el abastecimiento de alimentos y armamentos, y se intensificaron las patrullas y los raids aéreos. 
 
                  Pero las malas noticias solo comenzaban, porque Egipto finalmente y después de revoluciones, elecciones y golpes de estado, tomó la senda islámica y sumándose a la política imperante ordenó la salida de todo el personal occidental.
 
                  Si las tropas occidentales elegían mantener sus posiciones en los antiguos países aliados, tendrían que combatir duramente para lograrlo. La pregunta era si estaban dispuestos a hacerlo, y la respuesta era que si. Se trataba de un asunto de vida o muerte para sus naciones, sobre todo para las europeas que necesitaban los recursos orientales para su supervivencia. Occidente dominaba los mares y los cielos, oriente poseía masas humanas prestas a ofrecer sus vidas por Alá. 
 
                  Arabia Saudita había sido dotada de sofisticadas armas y sistemas antimisiles que fueron prontamente transportados a Irán, país que manejaba los hilos de la rebelión mundial islámica y cuna  del chiísmo que había levantado al Mahdi.
 
                  La escalada de la guerra dificultaba que los Elohim pudiesen llegar hasta el Mahdi, pues  el hombre se ocultaba para prevenir posibles bombardeos de drones teledirigidos. 
 
                  -Se instalará en la Meca y si La Meca es atacada terminarán por encender el resto del mundo musulmán – dijo Mara – Sería como si los orientales destruyeran el Vaticano-.
 
                  -Y eso es exactamente lo que va a  acontecer – la previno Shemihaza –Atacarán La Meca, porque es el símbolo más importante y en el que se sustenta gran parte de la fe del Islam-. 
 
                  Era cosa de tiempo para que los demás países islámicos se unieran a la causa del Qaim, no hacerlo significaba para sus gobernantes ser derrocados, asesinados o exiliados. 
 
                  Todos se llenaban la boca diciendo que mataban en el nombre de Dios, que era la justa medida para contener años de sufrimiento, robo de recursos y esclavitud, y eso era verdad, pero le sería cobrado a justos y pecadores y solo traería más sufrimiento. En las naciones occidentales se extendió el miedo entre el pueblo y las castas gobernantes. Una cosa era enfrentar a Irán y sus aliados y otra muy diferente batallar contra mil cuatrocientos millones de creyentes. El frente se ampliaba exponencialmente.
 
                  Todas las naciones europeas pertenecientes a la OTAN hicieron llamados obligatorios a su población para presentarse en los cuarteles. Los ejércitos debían triplicar su tamaño como primera medida y decenas de miles de jóvenes dejaban sus estudios o trabajos y comenzaban un entrenamiento a la carrera.
 
                  En todas partes se movilizaban para danzar en las llamas y el azufre, las potestades conmovidas acudieron al coro de los arcángeles pues las trompetas no cesaban de sonar lastimeros aullidos de muerte. Las naciones se preparaban para subir contra otras naciones y los reinos contra otros reinos, y así se comenzaba a cumplir la profecía. Aunque habían sido advertidos desde el principio.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Sesión ampliada del Consejo de Seguridad de la ONU.
 
    Bruselas, Bélgica. Una semana después.
 
     
 
     
 
                  Nueva York no otorgaba la seguridad necesaria para los representantes de las naciones islámicas, por lo que se negoció un cambio de sede para la importante reunión. En Bruselas, la nueva sede, aún se trataba de negociar una salida diplomática a la crisis religiosa militar y económica que azotaba la tierra.
 
                  Los embajadores de Arabia Saudita utilizarían primero la palabra. Todos querían oír lo que tenían que decir. Asistían EEUU, Francia, Inglaterra, Alemania, España, Irán, Siria, Turquía, Egipto y Arabia Saudita, Rusia, China, La India, Brasil y dos naciones sudamericanas más, que por sorteo eran parte del consejo ese año. 
 
                  Cuando ingresó el orador saudita se impuso el silencio, todos estaban expectantes, especialmente después de la difusión de la orden para que las bases imperiales y las de sus aliados fuesen desmanteladas y abandonadas en un plazo perentorio.
 
                  -El Califato Islámico de Arabia Saudita – dijo primero, para dar a conocer de inmediato su postura – a través del Consejo de Gobierno Provisional ha dictaminado por la misericordia de Alá, que muy pronto habrá un nuevo califa. Este líder será elegido por el pueblo libre de Arabia Saudita y por los altos clérigos del Islam-.
 
                  -¿Califa? ¿Clérigos?  Esto no es más que un golpe de estado de la Yihad chiíta                - denunció a gritos un francés.
 
                  -¡Silencio en la sala! – llamó al orden el secretario general.  
 
                  Entonces continuó el saudita, que era jeque de una tribu de gran prestigio y neutral hasta ese momento. Primero se explayó sobre la tiranía perpetua de la casta dominante y la inevitable rebelión popular, que estaba establecida en los derechos de los pueblos. Luego advirtió directamente a Bahrein, a los Emiratos Árabes,  Kuwait, Omán  y  Qatar, para que no osaran entrometerse en sus asuntos internos. 
 
                  -Y es en ese mismo espíritu que respetamos la soberanía y la libre determinación de las naciones, y  las bases imperialistas que se encuentran en nuestro suelo atentan contra la libertad nacional y han servido para oprimir a los pueblos del Islam, con la venia del régimen que ha sido depuesto por la gracia de Alá – continuó entre risas irónicas de muchos presentes. Murmullos y protestas apagadas otorgaban un aire surrealista al discurso – Deben abandonar nuestras tierras y nuestras aguas. Se les dio un plazo que debe ser cumplido. Vengo frente a este consejo para que haga respetar nuestra soberanía, y la comunidad internacional exija la salida de las tropas extranjeras-.
 
                  El secretario ofreció la palabra al representante norteamericano que hacía vivos gestos de querer responder.
 
                  -Desmantelar bases como las que se encuentran en Arabia, tomaría varios años – contestó – No podemos abandonar el país antes, y eso incluye a nuestros aliados-.
 
                  Decenas de miles de soldados de la OTAN habían arribado en las últimas semanas a las fortalezas imperiales de Arabia Saudita, como apoyo para las operaciones a gran escala que se estaban planificando. Jamás iban a dejar sus posiciones para que el enemigo las ocupara, y Arabia Saudita se había pasado al bando enemigo.
 
                  -No es posible, el plazo no se puede extender más allá de un mes– le contestó  el saudita – A lo máximo se les otorgarán cuarenta y cinco días. Esas tierras nos pertenecen y la sola presencia de los genocidas que asesinan árabes en todo Oriente, es una ofensa para nosotros. El plazo es perentorio y debe cumplirse antes que sucedan acontecimientos que debamos luego lamentar-.
 
                  .-No es posible – afirmó nuevamente el norteamericano – No lo haremos así. Hay tratados que no se pueden pasar por alto, acuerdos con el gobierno de Arabia Saudita-. 
 
                  -¿Cómo es posible que esperen que aceptemos la presencia de tropas si en los días que sucedieron a la deposición del régimen corrupto, nos bombardearon? Los aviones tanto de la OTAN como de los EEUU, despegaron desde esas bases que deben restituirse a la soberanía saudita. Es absolutamente idiota esperar que les dejemos utilizar nuestras instalaciones para bombardearnos. ¿Están ustedes esperando que no nos opongamos a eso?. Deben ser entonces rematadamente idiotas. Nuestro país, si es atacado pedirá el apoyo de la alianza islámica. Pero esperamos que en un momento de claridad decidan salir sin tener que pagar un costo que lamentarán por siempre-.
 
                  -Está delirando embajador, no tiene el poder para obligarnos a abandonar las bases, es imposible pues nuestros intereses se verían afectados de manera letal. Solo podremos dejar las bases con seguridad estableciendo un plazo realista de por lo menos un año, y para eso nos deben asegurar que no habrán ataques terroristas ni de milicias formales o informales – respondió soberbio y seguro de su poderío el americano.
 
                  El secretario general intervino antes de que sus esfuerzos diesen por tierra, pero su evidente apoyo a la causa occidental era notorio y servil, a pesar de ser de ascendencia árabe. 
 
                  -Señores – decía en voz alta, tratando de acallar los murmullos de ambos bandos – Debemos fijar un plazo que sea posible cumplir – afirmó sabiendo que era mentira – Se creará una comisión de personas neutrales para abordar la manera en que saldrán las tropas de Arabia Saudita-.
 
                  -¡No! – el saudita fue seco y terminante – Cuarenta y cinco días, y eso es todo, o nos veremos en la obligación de desalojarlos de nuestras tierras-.
 
                  La cara de sorpresa de los representantes de occidente fue total, de incredulidad primero y de rabia luego. ¿Cómo se atrevían?.
 
                   -Gran Bretaña no reconoce ni reconocerá a la banda armada que usurpó el poder por las armas, derrocando al poder legítimo – dijo secamente el embajador inglés - Y si es necesario la comunidad internacional defenderá el derecho de los gobernantes legítimos. Dará protección al pueblo y a los leales al gobierno soberano, y si las bases aliadas son atacadas haremos valer los dictámenes anteriores del Consejo de Seguridad de la ONU y restableceremos la paz-.
 
                  Ahora los que sonrieron irónicamente fueron los árabes. Eran palabras sin sentido, hablaban de promesas de libertad y paz que hacían parecer que el mundo no estaba en guerra. La hipocresía al máximo pues tras cada saludo había una amenaza, por cada sonrisa una cuchillada. Se equivocaban quienes aseguraban que serían discusiones bizantinas, no lo eran, eran discusiones de odio visceral, de muerte, de guerra y recesión. Todos creían que sabían lo que hacían pero en realidad no entendían nada. Y las cientos de miles de vidas que estaban en juego realmente no les importaban, se trataba de todo o nada.
 
                  -También está el asunto del petróleo y en este campo nos sumaremos a la comunidad de naciones productoras islámicas - les aseguró el jeque, cuando retomó la palabra, e hizo nuevamente pausa antes de continuar, porque sabía cual sería la reacción –  Desarrollaremos una nueva moneda-. 
 
                  Varios diplomáticos se levantaron de sus asientos gritando y gesticulando               -¡Eso no ocurrirá! ¡Son bravuconadas! – hablaban al mismo tiempo – Si piensan que destronando a los reyes tendrán el control del petróleo y que podrán poner al mundo de rodillas están muy equivocados-.  
 
                  -Ese falso mesías les llevará directamente a la muerte – les dijo uno, hablando directamente al hueso - Si esta guerra se intensifica y levantan el Oriente, nosotros movilizaremos todos los ejércitos occidentales e iremos a la batalla, pero eso será el fin del Islam-.
 
                  -Pues tendrán que atravesar un lago de fuego para lograrlo. – le interrumpió un egipcio – Ofendes a muchos con tus insultos-.
 
                  Estaba fuera de toda posibilidad siquiera pensar en abandonar Arabia Saudita, el petróleo y su posición estratégica eran fundamentales para occidente, de hecho durante más de un siglo había sido el lugar más seguro para defender sus intereses de la región.
 
                  El secretario general de la asamblea estaba desesperado, de esa reunión para encontrar la paz solo se confirmaría la escalada bélica, ya no se trataba de un eje iraní sirio libanés, apoyado por milicias palestinas, se trataba de oriente completo en la batalla. Sin duda el acontecimiento iba a producir un levantamiento general, y mientras el Mahdi desafiara a la alianza occidental asentado en La Meca, era poco lo que se podía hacer. 
 
                  La multitud que se agolpaba a su alrededor impedía cualquier atentado pues todos eran escudos humanos. Podían efectuar bombardeos, pero tampoco contaban con la inteligencia necesaria para poder detectar el lugar exacto donde era protegido. Era un gigantesco problema y no era impensable que llegado el momento se actuara de manera no convencional, lanzando las armas prohibidas, el viento de muerte nuclear sería la última opción, pero también se barajaba la posibilidad. Fueron varios los altos mandatarios y ministros que aceptaban la opción atómica para acabar de una vez por todas con el recién llegado que había alterado la relación de fuerzas.
 
                  -No solo se eliminará al impostor, acabaríamos además con la cúpula que dirige los ejércitos - opinó un halcón  del pentágono.
 
                  La posibilidad de que la locura se impusiera ya había sido analizada y aceptada como un peligro para los intereses chinos y rusos, pero fueron los rusos quienes tomaron la palabra para anticiparse a cualquier decisión.
 
                  -Nosotros somos neutrales en esta conflagración, pero queremos dejar clara nuestra advertencia. Este consejo determinó que el poderío atómico occidental de Israel y el de los países árabes como Paquistán e Irán, no fuese utilizado – explicó el máximo negociador ruso a todos los presentes - Todos los miembros del Consejo de Seguridad aceptaron tal propuesta. Si alguna nación, sin importar cual sea, rompe esta prohibición, Rusia hará lo que esté en sus manos para que sea respetada en conformidad con la decisión de la ONU-. 
 
                  El juego de los tiempos ubicaba las últimas piezas del tablero, ya no quedaban peones, y las reinas y reyes salían al ruedo. Rusia había puesto en claro cual era su norte. Se presentaba al igual que todos como un garante de la ley y el orden mundial, pero nadie dudaba que ya había elegido bando, lo que significaba que sus armas continuarían viajando a fortalecer las defensas del Islam. 
 
                  China mantuvo un silencio conveniente. Iban a mirar como se destruían ambos bandos desde la lejanía. Era de una claridad meridiana que Rusia había decidido privilegiar su alianza euroasiática. Y si occidente no destruía las fuerzas islámicas serían los grandes ganadores al controlar el comercio mundial petrolero, sobre todo después que abrieron un mercado de compra y venta en rublos. Ese mercado era el que las naciones como Arabia Saudita preferirían sobre los dólares o euros del enemigo. 
 
                   El panorama para el imperio y sus aliados se ensombrecía a niveles alarmantes, si no actuaban prontamente perderían el control completo sobre el enemigo. Los islámicos controlaban el cuerno de África, Sudán, Argelia, e incluso gran parte de Marruecos que se batía en solitario contra las milicias islámicas en el desierto. Esas naciones podían servir de trampolín para una aventura contra Europa. Turquía a pesar de sus antiguas diferencias con los chiítas, pactaba además con los kurdos y los Hermanos Musulmanes. Después de la catástrofe saudita muy pocos países aceptarían contar con bases militares extranjeras en su suelo.
 
                  La ONU era un hervidero de mentiras al servicio del neocolonialismo, donde se legalizaba a medias cualquier intervención, se afirmaba que las invasiones eran para defender a los civiles, pero la verdad es que los civiles estaban mejor muertos, no querían personas, necesitaban trabajadores para los campos de oro negro. 
 
                  Gran parte de la culpa de la guerra que se combatía en las arenas, obviamente  estaba en manos de las logias y de las fuerzas del Anticristo, pero  sin el egoísmo y la codicia humana hubiese sido imposible que aquellas fuerzas imperaran. Lo peor era que la maquinación era de tal envergadura que ya para esas alturas nadie podía detener los acontecimientos. 
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Roma, Italia
 
    Horas después
 
     
 
                  Los periódicos sumaban a las malas noticias una ley que impedía que las personas compraran más de lo estrictamente necesario para alimentar a su grupo familiar durante siete días. Esto por el desabastecimiento que sufrían los supermercados debido al acaparamiento, la especulación y el encarecimiento de los fletes navales. Pero era el temor lo que se olía en el aire, las personas oían las declaraciones de quienes arribaban desde Oriente Medio a Europa huyendo de la violencia. Hablaban de asesinatos en masa. Muchos de ellos habían perdido todo lo que tenían y acusaban a los musulmanes de saquearlos, otros contaban de persecuciones religiosas.
 
                  -Vi como mataban a mis vecinos – dijo una mujer llorando ante las cámaras – Solo por ser cristianos-.
 
                  -A mi me golpearon por andar sin velo – dijo otra.
 
                  Grupos islámicos, especialmente wahabitas iniciaron la persecución de los cristianos, y los relatos de las mujeres entrevistadas  se ajustaban a la realidad de manera hasta ingenua. Había quien decapitaba prisioneros cristianos en filas de diez o más. Otros, los más dementes subían videos a las redes mostrando partidos de fútbol en los cuales se usaban cabezas humanas en vez de balones.  
 
                  En ese ambiente enrarecido el Vaticano estaba en primera línea. 
 
                  -Es impresionante – dijo Macario al ver la multitud que copaba la Plaza de San Pedro esa mañana. 
 
                  Simón se asomó a la ventana para observar lo que Macario veía.
 
                  -Si, es impresionante-.
 
                  Ortúzar y Pujol aparecieron desde el comedor y los vieron asomados a la ventana, ambos se acercaron para ver que sucedía.
 
                  -Permiso Macario – dijo Pujol - ¿Qué ocurre allá fuera?-.
 
                  -Lo mismo de todos los días – contesto Macario – Son los fieles que llenan la plaza desde primera hora-.
 
                  -Déjame ver a mi también – dijo Ortúzar, acercándose. Simón y Macario se retiraron de la ventana.
 
                  Ninguno de ellos sintió nada, solamente vieron como en el pecho de André Pujol comenzaba a brotar una estela roja. El jesuita se llevó las manos a la herida y luego se derrumbó lentamente, los tres se agacharon para ayudarle y eso les salvó la vida, por lo menos a Simón y Macario, pues el cardenal Ortúzar recibió un impacto en la espalda y también cayó al suelo. Macario resbaló en el ahora gran charco de sangre que crecía en la habitación.
 
                  -¡Nos disparan! – gritó Simón al ver como varias balas impactaban en el muro a sus espaldas – No te levantes-.
 
                  Pujol se desangraba en el suelo, Macario trataba de hacer presión sobre la sotana pero no podía ver la herida. Le rasgó la ropa y entonces supo que su amigo no tenía salida, tenía una perforación pequeña en el tórax pero muy grande en la espalda. 
 
                  -¡No puede ser! – gritó, ya había visto morir muchos amigos - ¡Asesinos! – se levantó temerariamente y se acercó a la ventana - ¡Ya! ¡Mátenme de una vez! ¡Asesinos infames! – luego desesperado comenzó a llamar a Harmoni a gritos destemplados - ¿Dónde estás Elohim? Nos están matando. Pero el Elohim no necesitaba los llamados pues ya sabía lo que acontecía y se dirigía a gran velocidad hacia el lugar desde donde les atacaban.
 
                  En el ínter tanto Simón lo agarró por los tobillos y lo tiró al suelo. 
 
                  -Ya vienen los gendarmes, tranquilízate. Ortúzar vive, mejor lo ayudas y no te expones a que te maten a ti también-.
 
                  Les habían disparado desde un edificio ubicado a más de cuatrocientos metros.
 
                  -¿Le diste al cura?  - le preguntó por radioVon Knigge al francotirador que regulaba su arma para efectuar más disparos – Tenemos apenas unos segundos, llegará la policía-.
 
                  -Le pegué a dos, creo que le di en…
 
                  No pudo seguir hablando pues un haz de luz azul lo derribó. El alemán escuchó el ruido de la caída.
 
                  -¡Abandonen! – ordenóVon Knigge, pues ya imaginaba  que había ocurrido.
 
                  Los gendarmes entraron en el apartamento a la carrera, con el camarlengo a la cabeza, el pobre hombre no podía creer lo que estaba viendo.
 
                  -¡Otra vez traes la muerte a Roma! – le gritó a Macario al ser informado del deceso de Pujol - ¡Trasladen al cardenal al hospital más cercano! ¡De inmediato que se muere! ¡Esta vez no te salvarás, Fernández, has rebasado todo!-.
 
                  El camarlengo hablaba en serio, el Opus Dei completo se lanzaría en contra del cura al igual que el resto de la curia. Simón tampoco se la llevaría fácil. Los jesuitas con su general querrían su cabeza.
 
                  Macario y Simón fueron trasladados al cuartel general de la Gendarmería Vaticana y ambos fueron puestos bajo arresto en celdas diferentes, aislados.
 
                  -Quiero saber cómo está el cardenal Ortúzar – preguntaba Macario a gritos – ¿Cómo está? Que conteste alguien-.
 
                  Pero nada, la tarde pasó y llegó la noche, y seguía sin tener siquiera una respuesta. Oía los murmullos de los gendarmes pero no distinguía palabra alguna. Ya avanzada la noche y al borde de la desesperación ocurrió un suceso. De pronto la guardia cesó sus conversaciones y el silencio fue total. Macario se acercó a la puerta de reja de su celda y se puso a golpear violentamente, hasta que por fin se abrió. 
 
                  -¡Harmoni! – la sorpresa fue total -¿Qué has hecho con los guardias?-.
 
                  -Duermen – contestó el Elohim.
 
                  -¿Pero? ¿Qué ha pasado?-.
 
                  -Fueron atacados por hombres de Azael, les dispararon desde fuera del Vaticano. Nunca debieron ubicarse en un lugar que prestaba tantas facilidades para ser atacados-. 
 
                  -¿Y el cardenal Ortúzar?-.
 
                  - El cardenal se debate entre la vida y la muerte. Macario debes salir de Roma, son capaces de atacarte incluso en este calabozo. Es claro que tarde o temprano terminarán por matarte-. 
 
                  -No me iré, por ningún motivo. Este es el lugar donde debo estar. Esos deben ver que no les tememos...
 
                  -Macario, la curia te considera un peligro y un demente. Estarás mejor junto a Juan y Felipe, juntos será más fácil protegerlos-.
 
                  -Estoy de acuerdo con ir donde ellos, pero no ahora. Harmoni, por el momento me quedo en Roma. Sobre todo ahora que Armand y el Cardenal han regado su sangre-.  
 
                  -Que porfiado eres Macario-.
 
                  -Aquí me quedo-. 
 
                  Harmoni comprendió que no iba a lograr que Macario dejara la ciudad.
 
                  -Macario, eres un hombre muy valiente solo espero estar cerca para el próximo intento de matarte-.
 
                  -Harmoni – le dijo Macario - Moriré cuando Dios lo disponga, no antes-.
 
                  Harmoni prefirió dejar a Macario descansar y despidiéndose abandonó el lugar tan sigilosamente como entró. Macario se tendió en la litera y se quedó profundamente dormido.
 
                  Casi al mediodía fue sacado de la celda y llevado ante una comisión de la curia. La cosa pintaba grave.
 
                  Al llegar se encontró con Simón sentado en una silla baja, en medio de un círculo de cardenales y obispos que lo acusaban de locura. 
 
                  -Cardenal – le preguntó irónicamente uno que Macario reconoció como miembro del grupo de sacerdotes de Baal - ¿Dice usted que el anticristo está en la tierra?-.   
 
                  -No le conteste a ese blasfemo, su sola presencia ensucia el Vaticano – le dijo Macario para advertirle.
 
                  Todos giraron la cabeza para ver al atrevido que osaba elevar la voz frente a tan altos prelados. Macario se sorprendió al ver que casi todos ellos eran del bando de los herejes.
 
                  -Esto no es un juicio – añadió – Esto es un fusilamiento público. Cardenal, no les de ninguna información a estos criminales que visten de sotana sin ser cristianos. Ellos son los enemigos de Dios-.
 
                  Simón no necesitaba la advertencia, sabía muy bien quienes estaban presentes en la reunión. Uno de ellos no se pudo contener y se levantó de su sillón, acercándose a Macario apretaba los dientes. De pronto una sonora bofetada dejó marcados los dedos en su cara. Macario no se inmutó, solo le sonrío despectivamente y dijo.
 
                  -No reconozco la autoridad de ninguno de ustedes, asesinos de Cristo ¿Dónde está el camarlengo? ¿Dónde están los verdaderos miembros de la comisión?-.
 
                  -Retiren a este hombre de aquí – ordenó uno de los asistentes.
 
                  Macario fue sacado en vilo mientras veía con espanto como iban a linchar a Simón.
 
                  -¡Simón! - gritó mientras le arrastraban fuera – ¡Son demonios! ¡No les diga nada!-.
 
                  -¡No hablaré con ustedes! – dijo Simón en voz alta para que Macario lo escuchara -¿Quiénes son? ¿Con qué poder pretenden interrogarme?-.
 
                  La cara de los presentes se contrajo y varios se levantaron con intenciones de increparle. Los guardias se dieron cuenta que la reunión no era formal y uno de ellos corrió a informar al camarlengo. Los que tenían a Macario tomado por los brazos prefirieron no sacarlo finalmente.
 
                  -¡Eminencias! ¿Qué es esto? – preguntaba desesperado el capitán de la guardia. Nadie le contestó y ante una posible riña ordenó a sus hombres proteger a Simón. La cosa tomaba color de hormiga pero el camarlengo apareció en ese preciso momento y a gritos se impuso ante todos.
 
                  -¡Desalojen al instante esta sala! Esto es totalmente irregular, nadie ha llamado a esta reunión ¿Con qué autoridad?. Por Dios – se volvió contra Macario furioso – Mira lo que provocas-.
 
                  -Estos son los que nos atacaron – le contestó también a gritos Macario – Estos pagaron la mano del sicario que nos quiso matar, ellos mataron al cardenal Casignotti-.
 
                  -Abandonen esta habitación de inmediato – ordenó el camarlengo al borde de explotar - menos el padre Fernández y el cardenal de Saluzzo-.
 
                  -Somos miembros de la curia – le contestó uno de los sacerdotes herejes – No puede darnos ordenes-.
 
                  -Claro que puedo – respondió el aludido – Además recordaré sus palabras. Se  muy bien quién es usted cardenal y me extraña verlo en esta encerrona. Y aunque no les guste soy la autoridad en este lugar y les ordeno que despejen esta sala-.
 
                  Entre amenazas y murmuraciones todos abandonaron la habitación, incluso los guardias que debieron escoltar a los sacerdotes. Ya solos les pidió que se sentaran y que le escucharan.
 
                  -Van a provocar una hecatombe en el Vaticano – les dijo enfurecido – No ven como está este mundo, es necesaria una iglesia unida y fuerte. Usted señor cardenal, debiera saber que se mueven fuerzas contra ustedes y el Papa no podrá contenerlas por mucho tiempo. Ya vio como los encerraron hoy. Actuaron sin avisar a nadie, ayer trataron de matarles y dieron muerte a un monseñor y dejaron gravemente herido a un cardenal, ambos del Opus Dei. ¿Qué fuerzas están desatando? -.
 
                  El camarlengo gesticulaba indignado.
 
                  -Excomunión es la palabra que resuena en los pasillos, piden que la iglesia les declare herejes. Padres ¿qué vamos a hacer con ustedes? La policía italiana se ha involucrado. Muchos en la curia piden que sean entregados a la fuerza secular-.              -¿Cómo en tiempos de la inquisición? – preguntó Simón.
 
                  -No, en peores tiempos cardenal, son peores tiempos. Debemos sacarlos del Vaticano antes de que provoquen un cisma, pero no estarán libres. No señores. Serán enviados a un lugar donde podamos  tenerlos vigilados-.
 
                   -Camarlengo, no iremos a ningún lado – contestó Simón.
 
                  -¿Pero que está diciendo? ¿Ha perdido la razón? Ambos irán a un convento donde nadie podrá tocarles-.
 
                  -Eso no servirá camarlengo, seremos perseguidos donde estemos, y si nos mandan lejos, otros nos ayudarán a regresar – dijo Macario.
 
                  -¿Me está amenazando? Por el amor de Dios-.
 
                  -La Gran Tribulación está ad portas, camarlengo – le dijo Simón – La iglesia será juzgada por sus pecados. No se una a los enemigos de Dios-.
 
                  El camarlengo se cubrió la cara con las manos, desesperado ante la tozudez de los sacerdotes.
 
                  -Están por su cuenta – les dijo, resignado y cabizbajo. Dio media vuelta para salir de la habitación.
 
                  Macario le tomó un brazo.
 
                  -¿Debemos regresar a las celdas? -.
 
                  -No – contestó el atribulado sacerdote – Son libres de ir donde quieran, yo solo recogeré sus cuerpos cuando sean muertos. Porque sin duda serán muertos -Después salió sin mirar atrás y cerró con un portazo. 
 
                  Simón se acercó a Macario.
 
                  -Sin embargo, el camarlengo tiene razón. Dejaremos Roma por un tiempo – le dijo.
 
                  -¿Para ir donde?-.
 
                  -Vamos a buscar a los testigos. Tu amigo, el vigilante, ¿nos podrá llevar sin que nadie nos siga?-.
 
                  -Si por supuesto-.
 
                  Regresaron caminando a su apartamento, como si no hubiese ocurrido nada, pero sabían que tras las cortina decenas de ojos inyectados en sangre deseaban su muerte y la de la iglesia, ojos negros de alma oscura.
 
                  Indiferentes a tanto odio, prepararon mochilas y cambiaron sus sotanas por jeans, botas y camperas. Después esperaron la llegada de la noche y el arribo del Elohim. Partieron a las cuatro de la mañana envueltos en las sombras, protegidos por el poder de un inmortal.
 
                  -Por fin un hombre prudente – les había dicho al arribar a recogerlos.
 
                  Muy pronto dejaron atrás la campiña romana y enfilaron hacia su cita con el destino. Atrás quedaban estupefactos quienes pensaron verles hundirse, y que sin embargo les perdieron la pista.  
 
                  En la guarida del demonio comprobaron la fuerza de Fernández y su alianza con el cardenal exorcista. Azael que conocía la fama de Simón de sus años en la iglesia, comprendió que la profecía de San Malaquías se refería a este hombre que un día sería llamado Pedro el Romano. Que nada iban a lograr quienes forzaron el cónclave para dejarlo fuera. Estaba claro que la abdicación del Papa emérito estaba fuera de la regla canóniga y que en rigor continuaba siendo el Papa, por lo que la profecía aún no había sido cumplida. Pedro el Romano estaba aún por llegar.
 
                 "En la persecución final de la Santa Iglesia Romana reinará Petrus Romanus, quien alimentará a su grey en medio de muchas tribulaciones. Después de esto la ciudad de las siete colinas será destruida y el temido juez juzgará a su pueblo”
 
                  También estaba escrito que:
 
                  El Papa atravesaría una gran ciudad medio en ruinas y medio tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las almas de los cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies de la gran Cruz, moriría asesinado por un grupo de soldados que le dispararían varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo modo morirían unos tras otros los obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares, hombres y mujeres de diversas clases y posiciones.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    La Meca, Arabia Saudita
 
    Una semana después
 
     
 
     
 
                  Eran casi las dos de la mañana cuando Oton logró encontrar una entrada a los subterráneos donde suponía se guarecía el Qaim y sus capitanes. Se comunicó con los demás y antes de quince minutos ya estaban reunidos.
 
                  -Bien hecho Oton  – le felicitó Harrael, y sin esperar respuesta descendió por una larga escalera, extrañado que nadie apareciera.
 
                  -Esto es muy raro – dijo Mara – No hay guardias-.
 
                  Avanzaron por un largo pasillo que se internaba bajo la Caaba. Media hora más tarde llegaron a una amplia cámara pero por precaución se escondieron en un recodo. El lugar estaba atestado de soldados y milicianos que formaban la guardia de corps del Imam Mahdi. Les estaban esperando, lo comprobaron cuando tres hombres se adelantaron y uno de ellos aún sin poder verlos les dijo.
 
                   -Déjense ver, sabemos quiénes son y por qué están aquí. El Qaim desea hablar con ustedes. Les pedimos que se presenten-.
 
                  Shemihaza le leyó la mente y comprobó que decía la verdad, entonces se dejó ver. Después los cuatro avanzaron hacia el centro de la cámara. Los comentarios sobre Mara no se hicieron esperar.
 
                  -Es una hembra ¿Qué hace aquí? – dijo uno impresionado. 
 
                  -Una mujer no puede entrar – alegó otro, escandalizado.
 
                  Después, los soldados hicieron un amplio círculo en torno a ellos y guardaron un silencio total. 
 
                  El hombre que apareció a continuación iba vestido de túnica blanca y un turbante azul. De barba corta, cuidada y de tez blanca, con esa mirada de quien está completamente convencido de su verdad, o que no sabe que vive en la locura.
 
                  -Sé quienes son, sé que me siguen desde Persia – les dijo con voz profunda –También sé que tenemos el mismo enemigo. El Dajjal se esconde tras la cruzada occidental-.
 
                  -El Dajjal también está detrás de las acciones de los gobiernos orientales – le dijo Oton.
 
                  -Blasfemia – grito un hombre entre la masa mientras los demás murmuraron más nerviosos que alterados. Les sabían inmortales como el Qaim.
 
                  -Debes entender que de tus acciones depende el destino del mundo – le dijo Harrael para ir directamente al tema – Arabia ya es tuya. Sabes muy bien que tras la caída de La Meca, el Islam será apartado de la administración occidental. Con tus ejércitos nadie vendrá a combatirlos. Los recursos petroleros permitirán darle a tu pueblo el futuro que merece. No necesitas violentar a los inocentes en occidente, ellos son tan esclavos como lo era tu gente antes de tu llegada-.
 
                  -Vigilante – le llamó directamente – Conoces la profecía. No tenemos la autoridad para cambiarla. Si ustedes tratan de detenerme nada lograrán, todos estos hombres están dispuestos a morir mil veces antes de que se me provoque algún daño-.
 
                  -No venimos a atacarte – le dijo Mara – Pero de ser necesario, tus hombres no podrán detenernos-.
 
                  -Que se calle, ella no debe hablar, es una mujer – gritaron varios de los asistentes.
 
                  -Cállenme – dijo ella produciendo una pequeña esfera entre sus palmas extendidas hacia arriba - ¿Quién será el primero?-.
 
                  -No, detente – intervino un clérigo que salió de entre la multitud – Nadie te hará daño, pero no debes hablar. Eres una mujer-.
 
                  -No queremos luchar en tierra santa – repitió ella sin tomar en cuenta las palabras del clérigo – Pero tampoco podemos permitir la matanza, eso solo alimentará los planes del Dajjal. Como bien has dicho también es nuestro enemigo y sabemos lo que busca. Además ¿cómo sabemos quién eres tú? ¿Has vivido oculto mil doscientos años? ¿No envejeciste? – le hablaba con ironía. 
 
                  El Mahdi no le contestó directamente, sino que se dirigió a Shemihaza. 
 
                  -Solo rindo cuentas ante Alá – le dijo – Esta reunión tiene por objeto el que ustedes me sean leales, como lo será el mismo Jesús de Nazaret a su regreso. Les invito a comandar los ejércitos de los mártires del Islam. Esta es la hora en la cual se podrán redimir-.
 
                  -Está loco, este hombre desvaría-.
 
                  La frase de Mara casi desata una batalla. Muchos hombres se adelantaron con armas en las manos. Mara se tensionó lista para defenderse. Estaba convencida que debían detener a ese hombre.
 
                  El Mahdi levantó su brazo y todos retrocedieron. Su autoridad era total.
 
                  -En el Hadits está escrito lo que un día se me prometió – les dijo a todos antes de recordarles la profecía – Dice: "Tú invadirás la Península Arábiga y Alá lo concederá. Entonces Persia y Alá lo concederán. Entonces tú invadirás Europa y Alá lo concederá. Entonces tú atacarás al Dajjal y Alá te lo entregará". El Mensajero de Alá se preguntó entonces, "¿Cuál de las dos ciudades será conquistada primero, Constantinopla o Europa"? y el Profeta Santo contestó: "La ciudad de Constantinopla será conquistada primero-.
 
                  -“Hay que matarlo ahora”- escuchó Oton en su mente, era Harrael que les comunicaba la decisión que estaba tomando –“Este hombre desatará un fuego que no sabrá apagar”-.
 
                  Mara lo secundó inmediatamente y casi imperceptiblemente comenzó a moverse. Shemihaza dudaba pero si la batalla comenzaba iba a luchar. Oton miró a su alrededor, más de cien hombres y en las afueras quizá cuántos miles. Para salir tendrían que matar a muchos, pero la muerte del Qaim podría impedir una matanza a escala continental. Al ver que Harrael se situaba a espaldas de Mara y que Shemihaza cubría el flanco derecho, instintivamente se sitúo en el izquierdo. Los defensores del elegido entendieron que el peligro era inminente, tomaron sus armas y abrieron fuego. La esfera que emitieron los cubrió antes de la llegada de las balas. 
 
                  Harrael dejó de apoyar la energía de la esfera protectora para emitir una segunda esfera que se materializó en torno al Mahdi, apresándolo. Varios soldados trataron de ayudarle,  pero salieron expulsados a metros, aturdidos por el impacto. El Mahdi se asfixiaba y la historia humana cambiaría… pero…
 
                  -¡Basta! ¡Esto no ocurrirá! – dijo Oton para luego interrumpir la energía en ambas esferas. 
 
                  La acción del titán pilló a todos desprevenidos, los Elohim sorprendidos no actuaron, los soldados del Mahdi tampoco, solo Mara reaccionó.
 
                  -¡Va a matar a millones! ¡Oton! – le dijo mientras avanzaba sobre el Mahdi con la clara intención de matarlo. Oton la tomó por el brazo impidiéndole avanzar.
 
                  -¿Quiénes somos nosotros para interferir en el destino fijado por Dios? – les dijo – No mataremos a este hombre-.
 
                  -Millones morirán por tu decisión – Harrael no estaba de acuerdo.
 
                  -Y otros millones morirían si lo matamos – Oton ya estaba decidido – No podemos hacerlo. De hacerlo, debiéramos matar a todos los líderes mundiales-.
 
                  Dicho esto guardó sus armas y se encaminó hacia la salida. Harrael y Shemihaza le siguieron. Mara apretó los puños.
 
                  -Mahdi – gritó – Vas a incendiar el mundo. Pero tendrás el mismo castigo que los otros asesinos. Vagarás por las sombras sintiendo el peso del alma de los que van a morir por tu culpa- luego siguió los pasos de Oton.
 
                  Muchos hombres se aprestaron para cerrarle el paso.
 
                  -No, déjenlos partir – les ordenó el Mahdi, que a duras penas se levantaba del suelo ayudado por un grupo de hombres- ¡Mujer! – le dijo después a Mara – La próxima vez que me veas, será tu muerte-.
 
                  Ella lo miró con desprecio.
 
                  -Eso lo veremos – dijo para sí, luego cruzaron entre los hombres que les abrían paso.
 
                   -Alá el misericordioso me ha enviado a cobrar las cuentas acumuladas contra nuestros pueblos, a incendiar el mundo – les dijo antes que se alejaran demasiado.
 
                  Dejaron la Caaba entre los aullidos de las sirenas antiaéreas que anunciaban el primer bombardeo sobre la ciudad sagrada. Montaron después en las motos que escondieron en las afueras y dejaron la ciudad, mientras se iban  escucharon  los estruendos de las explosiones. 
 
                  -Hombres – dijo Mara enojada -  Meses de búsqueda para nada. Millones de inocentes van a perecer. Todos estamos locos – dijo después y enjuagó una lágrima que se le asomaba ante la impotencia de no poder hacer nada para evitar el desastre – Todos estamos locos-. 
 
                  Al pasar entre dos lomas artilladas, comprobaron que los uniformes de los defensores eran los de la Guardia Revolucionara Iraní, que resaltaban sobre las prendas de los milicianos árabes que gritaban celebrando los certeros derribos de los misiles de crucero que provenían desde las flotas en el Mar Rojo. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Washington. Estados Unidos
 
    Dos días más tarde
 
     
 
     
 
                  La situación energética era desesperada y si no actuaban con rapidez occidente se paralizaría. Los racionamientos de combustible afectaban la vida de los ciudadanos, pero no se podía dejar a los ejércitos sin posibilidad de movilizarse. Y las economías colapsarían en medio de protestas a gran escala, por lo que se llamó a una reunión de emergencia, en la cual el estado mayor conjunto de las tropas de los EEUU, la OTAN  e Israel, tomarían graves decisiones.
 
                  -¿Y Chile, y Brasil, y Argentina? – preguntaba un alto oficial aliado a su asistente mientras ingresaba en el salón - ¿Qué contestaron las naciones del cono sur?-.
 
                  -Por el momento se declaran neutrales – contestó el asistente.
 
                  -¡Eso no existe! – dijo el oficial – Aquí o están con nosotros o contra nosotros-
 
                  Los sudamericanos tenían importantes sectores de inmigrantes de origen árabe, integrados en todos los sectores sociales.
 
                  El recién llegado se sentó en el lugar asignado para él,  justo a tiempo para escuchar al militar israelita que hacía uso de la palabra.
 
                  -Nuestras fuerzas están organizando un contraataque en la frontera libanesa, para tomar el control de Beirut y establecer una frontera militar frente a Siria para así alejar a los soldados y la artillería Siria y sobre todo la de Hezbolláh. La magnitud de la destrucción que causan sus misiles y cohetes es muy grave. En las carpetas que tienen frente a ustedes verán los detalles del plan-.
 
                  -La idea como algunos ya han leído, es crear un teatro de operaciones que aleje la lucha de las fronteras israelitas – continuó un general americano -  Nosotros apoyaremos la invasión de Beirut  limpiando primero el territorio entre esta ciudad y la frontera, bombardearemos hasta eliminar cualquier vestigio de radares,  tropas o lanzaderas de misiles. Al mismo tiempo tropas especiales irán en la vanguardia para la conquista de Palestina. Los soldados de la OTAN – dijo mirando al comandante en jefe que le escuchaba con atención - entrarán a continuación para limpiar bolsas de resistencia. También debemos asegurar el orden público por lo que una fuerza policial europea impondrá la ley. Señores, el  Líbano y Palestina dejarán de ser naciones musulmanas-.
 
                  El israelí sonrío satisfecho, si se cumplía el plan,  su patria podría limitar los ataques del enemigo a una guerra balística de larga distancia.
 
                  -Mientras esto suceda las armas de Irán y Siria estarán dirigidas hacia la defensa de sus aliados, entonces los ejércitos centrales que hoy se concentran en Qatar, los Emiratos Árabes y las bases en Arabia Saudita, además de las tropas en Irak, recuperarán Medina y La Meca con el fin de terminar con el mito del Mahdi – continuó otro alto militar norteamericano -  Ya derrotadas las tropas islámicas se restaurará a la familia Faisal en el trono. Hace ya un par de días se está bombardeando La Meca, sin tocar  los lugares santos por el momento, pero si es preciso vamos a demolerlos-.
 
                  Eran palabras mayores. Los cruzados esta vez iban por el Islam, a extirpar de raíz la corriente espiritual que se rebelaba contra el imperialismo de occidente.
 
                  -Dos millones de hombres participarán en esta operación. Las tropas enemigas no cuentan con la preparación ni poseen las armas para detener nuestro avance – terminó.
 
                  La soberbia es la peor consejera, reza un antiguo refrán y pronto lo iban a comprobar.
 
                  Dos semanas después sonó el cuerno de la batalla y todas las flotas presentes en los mares orientales soltaron las aves de presa sobre  los cuarteles militares, la industria metalmecánica, centrales hidroeléctricas y centros de control en tres frentes simultáneos, Arabia Saudita, Líbano y Palestina. 
 
                  En solo tres días, más de cuarenta mil seres humanos fueron muertos bajo toneladas de bombas, la gran mayoría civiles.
 
                  Después de haberse saciado de sangre ajena, las tropas occidentales comenzaron el avance creyendo que la victoria estaba a la vuelta de la esquina. 
 
                  Craso error.
 
                  La matanza entró en los libros de historia como una de las mayores de todos los tiempos. Los aliados no se esperaban una respuesta de la envergadura  que se les presentaba. Las primeras noticias llegaron desde los frentes cercanos a Israel, los milicianos de Hezbolláh detuvieron el avance del ejército judío en las mismas puertas de Beirut, habían organizado un sistema de túneles que se entremezclaban con las alcantarillas bajo la ciudad. Las bajas judías fueron cuantiosas, se hablaba de al menos cinco mil hombres caídos en  combates casa a casa. La artillería judía comenzó a demoler barrios enteros pues ya no podía haber miramientos con nadie.
 
                  En Palestina se logró ocupar pueblo tras pueblo, sin embargo una cruel guerra de guerrillas se extendió por todo el territorio. El Sinaí ardió bajo las bombas Corta Margaritas, que barrieron las arenas quemando todo a su paso, para alejar una posible aventura desde Egipto.
 
                  Pero en Arabia Saudita la sorpresa que sufrió el plan occidental fue catastrófica, jamás pensaron que la respuesta de los islámicos sería tan dura. El ataque contra las bases aliadas en las arenas fue mortífero y sorpresivo. Justo antes del amanece del tercer día andanadas de misiles iraníes y muchos otros tomados de los arsenales de la antigua monarquía cayeron con una exactitud no esperada. Luego batallones de soldados y milicianos comenzaron un ataque de infantería apoyados por una eficaz artillería. Las tropas occidentales se empantanaron mortalmente en varios lugares. Los embajadores sauditas no habían mentido y occidente no iba a tomar sus tierras tan fácilmente.
 
                  Dicen que la desesperación hace que el hombre cometa los perores errores y así sucedió, pues finalmente los halcones se impusieron y su tesis fue aceptada. Había que dar muerte al Mahdi al costo que fuera necesario. Dos docenas de Tomahawck impactaron en el corazón del mundo musulmán.  La preciada piedra negra de La Meca fue literalmente desintegrada. Pero una acción siempre produce una reacción. El Mahdi sobrevivió a los ataques y su llamado a la Yihad tronó como trompeta de fuego.
 
                  La explosión islámica no solo se produjo en los frentes de batalla en oriente, pues reventó en todo el cinturón islámico, bases, embajadas, consulados, bancos  y cualquier lugar que representara los intereses occidentales fue un blanco. En cada lugar del mundo donde existía una célula islámica se activó una respuesta, en el corazón de Europa, en Sudamérica, en los EEUU. Terribles atentados y ataques militares. De tal envergadura fue la respuesta a la estúpida idea de atacar La Meca, que el rumbo de la guerra cambió.
 
                  La noticia que estremeció a Europa y que fue amplificada por la prensa mundial se refería a un hecho nuevo y antiguo, pues en la historia ya había sucedido antes. Se constató que grandes concentraciones de soldados se agrupaban en el cuerno de África, en Libia, Túnez, Argelia y en el desierto de Marruecos. Lo impensable estaba sucediendo, pues no se podía tratar de otra cosa. El Islam se preparaba para la invasión de Europa mientras los ejércitos aliados estaban empantanados en las arenas. Francia, Italia y España eran las naciones más propensas a ser atacadas, bastaba cualquier embarcación para trasportar a los musulmanes hacia las tierras cristianas. En el recuerdo ancestral europeo estaban las invasiones orientales y la sola idea de que algo así pudiese ocurrir aterrorizó el alma del pueblo europeo. Decenas de miles de tropas debieron quedarse en el continente a la espera de novedades, tropas que estaban destinadas para refuerzo de la línea de batalla en Oriente. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Milán, Italia
 
    Esa noche 
 
     
 
     
 
                  El todoterreno viajaba por un camino de tierra rodeando la ciudad de Milán, Harmoni manejaba con seguridad total.
 
                  -¿Dónde vamos? – preguntó Simón - ¿No entraremos en Milán?-.
 
                  -No – respondió el Elohim – Es peligroso, vamos a Bérgamo-.
 
                  -Donde los Santos de Milán – dijo Macario medio somnoliento – Conocí a varios de ellos. En la hacienda, donde Oton se casó con Ester – El recuerdo era duro aún después de varios años, la pena lo embargó por un momento y calló.
 
                  -Queda cerca – respondió Harmoni – En las estribaciones de Los Alpes – En ese lugar se encuentran los demás-. 
 
                  Una hora más tarde llegaban a Bérgamo. La ciudad en su parte antigua aún conservaba sus muros fortificados, levantados después de la ocupación napoleónica.  La hermosura de sus construcciones era famosa en todo el mundo.
 
                  Llegaron hasta la parte más elevada de la ciudad, donde existía una especie de castillo, más bien una mansión.
 
                  -Aquí es – dijo Harmoni mientras se estacionaba frente a un gran portón de fierro.
 
                  El portón se abrió lentamente y entraron. Avanzaron por un sendero unos quince minutos más, hasta que aparecieron una serie de casas blancas de techos rojos de ladrillo. Se estacionaron en un aparcamiento donde había otros vehículos. Al descender comprobaron la seguridad pues unos diez hombres les rodearon.
 
                  -¡Pero hombre! ¡Que alegría! – Roberts se adelantó y abrazó a Macario.
 
                  -Me vas a desarmar – le dijo Macario con la respiración entrecortada.
 
                  -Disculpa mi efusión, amigo, es una gran alegría verte llegar sano y salvo – lo soltó y luego saludó a Simón mirándolo con detenimiento – No sé quien serás – le dijo – pero si vienes con Macario y Harmoni eres bienvenido - se volvió para saludar a este último, pero el Elohim ya no estaba – Pasen, pasen – les indicó que le siguieran, dentro estaban Juan y Felipe, rodeados por cinco o seis personas, estaban preparando la cena.
 
                  Brum los vio y le hizo una señal a Juan, que sonrío al ver quienes llegaban. Detuvo lo que estaba haciendo y salió a recibirles– Macario – le dijo – Bienvenido-.
 
                  -Juan que bueno verte. ¿Pero? Felipe, ya eres un hombre – se sorprendió – Les presento al cardenal Simón de Saluzzo-.
 
                  Eran personas normales a la vista, pero Simón no podía dejar de tomar en cuenta que estaba frente a los testigos de los tiempos. Juan parecía un profeta de antaño, lucía una barba de mediana longitud y vestía de lino blanco. Felipe de cara limpia y transparente le impresionó profundamente. Demoró un minuto en reaccionar, pero un minuto que pareció una hora.
 
                  -Perdón – se excusó después de toser para aclarar su garganta – Soy un hombre viejo. Deben disculparme-.
 
                  -No tanto – dijo Macario - Solo cinco años más que yo, quizá también me estoy haciendo viejo - igualmente todos miraban extrañados a Simón, con su apariencia de hippie de los sesenta  – El padre Simón es jesuita. Estaba retirado hasta que lo fuimos a buscar – su rostro se endureció de pronto – Éramos cuatro, pero hace menos de una semana uno de ellos ha sido asesinado y el otro se debate entre la vida y la muerte en un hospital romano. Fuimos atacados en el mismo Vaticano-.
 
                  -Lo lamento mucho Macario, he sabido sin embargo que no es la primera vez que tratan de matarte, fue buena idea dejar Roma – dijo Juan, y luego les invitó a caminar por los alrededores para conversar con tranquilidad, Felipe les acompañó.
 
                  El misterio de las dos babilonias se manifestaba cada vez con más claridad, una era Roma, pero Jerusalén también estaba asentada en siete colinas, y el mundo globalmente era lo mismo. Babilonia es amplia e hipnótica, pero en el fondo no es nada. También era un imperio con pies de barro. 
 
                  -¿Se quedarán con nosotros, Macario? – preguntó Felipe.
 
                  -Por un tiempo, por lo menos hasta que las cosas se tranquilicen en Roma-.
 
                  -Nada se tranquilizará en Roma, Macario – dijo Felipe – Roma va a cubrirse de inmundicia-. 
 
                  Simón lo miró tratando de ver más allá de lo evidente.
 
                  - ¿A qué te refieres? – le pidió que le aclarara lo que estaba afirmando.
 
                  -Roma caerá – contestó el muchacho – Pronto, pero se levantará y en ella habitarán  demonios-.
 
                  -¿Puedes ver el futuro?  - preguntó Simón.
 
                  -Algunas cosas. Y Roma tiene sus días contados, vendrá un cisma y al mismo tiempo caerá bajo dominio extranjero. Los pecados han rebasado la copa de la ira. Debes saber que la iglesia no será perdonada sin que antes pase por las llamas de la Gran Tribulación-.
 
                  -Cuando el Papa salga de Roma caminando entre los cadáveres de sus cardenales – Simón recordaba la profecía dicha primero por Pio X y luego refrendada en Fátima, La Sallete y Lourdes.
 
                  -Tú tendrás un papel de suma importancia en los acontecimientos futuros – le anticipó Felipe  a Simón – No es una casualidad nuestro encuentro-.
 
                  -La verdad es que durante mucho tiempo he tratado de estar fuera de esta guerra. Pero por mi oficio de exorcista he podido comprobar que los demonios están listos para venir por todo. La maldad de su oscura alma primero me ha impactado, luego sentí temor, pero finalmente he entendido que no es un oficio, es una obligación que viene con el conocimiento y debes armarte de valor y actuar en consecuencia. No se saca nada con tratar de esconder la cabeza como un avestruz-.               
 
                  -Tienes razón. La guerra de la que hablas nos seguirá donde vayamos – dijo Juan – No se detendrán hasta dar con nosotros. Los enemigos de la humanidad huelen nuestra sangre. Vendrán por nosotros aquí o en Roma-. 
 
                  -En Roma – dijo Simón – la corrupción, el miedo y el odio, reinan sin que nadie se les oponga, tarde o temprano tendremos que regresar. El Papa se opone a las profecías y se afirma en la humildad. Pero se equivoca porque ya es tarde. Y  los mismos que hoy le alaban muy pronto lo desecharán. Los políticos que sirven al Anticristo y que hoy están en las altas cúpulas de gobiernos y empresas, darán el golpe final a los pontífices-.
 
                  Los tres le prestaron completa atención.
 
                  -No solo hay pecadores dentro de la iglesia, también hay grupos económicos y logias, hay mafia y aberración. Hay lobbies que protegen la pedofilia. Tanto es así que el mismo demonio se pasea por sus plazas y sus calles. Pero también está el mundo, miren como se viene abajo. Yo se que ustedes conocen mejor que yo lo que ocurre, les protegen seres inmortales, cuya presencia en este mundo fue producto de un gigantesco pecado y que tratan de llegar a la hora del juicio con alguna posibilidad de redención, y a pesar del horror y de las escandalosas recompensas que pesan sobre ustedes, las persecuciones a las cuales han sido sometidos y los asesinatos que han visto, continúan adelante. Preguntaban por qué hemos venido, pues bien hemos venido a buscar el consuelo y a prepararnos junto a los enviados de Dios. Sin embargo un día no lejano tendremos que regresar a la curia-.
 
                  -Tendrás que hacerlo, será tu deber Simón – le dijo Felipe.
 
                  -No quiero saber nada de mi futuro-.
 
                  -Es necesario – contestó Felipe.
 
                  -¿Para qué? ¿Por qué?-. 
 
                  -Porque tendrás que guiar la barca durante la tribulación-.
 
                  Simón entendió claramente de lo que se le hablaba.
 
                  -Pero soy solo un viejo hippie, un sacerdote retirado que quiere ayudar en lo que pueda. Cuando me refiero a regresar a Roma, no es para estar con sus príncipes, sino con los curas leales a Dios-.
 
                  -Y con ellos estarás, tú eres Pedro el Romano, y los herejes lo saben, por eso no has sido tú el Papa – Juan entendía lo que sucedía en la mente de Simón, él mismo había recorrido un largo camino antes de entender y aceptar los designios celestiales.
 
                  Las dudas lo agobiaban a pesar de su temple y de su fe. No se creía el hombre indicado para tal misión. Solo bajó la vista y en medio de los hombres de Dios recitó la antigua profecía.
 
                  -“La bestia que has visto, era, y no es; y está para subir del abismo e ir a perdición; y los moradores de la tierra, aquellos cuyos nombres no están inscritos desde la fundación del mundo en el libro de la vida, se asombrarán viendo la bestia que era y no es, y será... La bestia que era, y no es, es también el octavo; y es de entre los siete, y va a perdición”. – dijo apesadumbrado – Seré la bestia que va a perdición-.
 
                  -No – le dijo Juan – Ese no serás tú, tú no eres el octavo. Tú eres quien cuidará del rebaño en las tribulaciones. Tú eres Petrus Romanos-.
 
                  -La ciudad de las siete colinas será destruida y el temido juez juzgará a su pueblo – la voz de Macario sonó grave. 
 
                  Los cuatro guardaron un largo silencio que fue interrumpido por el rugido del motor del todoterreno en que habían llegado hacía pocas horas. El vehículo se detuvo frente a ellos.
 
                  -Nos vamos, han detectado esta casa de seguridad. Ya están en la entrada principal, tomen sus cosas, pero rápido, nos vamos de inmediato - les dijo Harmoni.
 
                  Tomaron sus escasas pertenencias y se acomodaron como pudieron, luego partieron con rumbo opuesto al arribo del enemigo. Simón se sorprendió al ver a otro de los vigilantes. Shahariel los acompañaba. Roberts, Brum y los demás habitantes del caserío subieron a diferentes vehículos y en menos de cinco minutos no quedaba nadie en el lugar.
 
                  Varias horas después dos de los vehículos de la caravana, abandonaban Italia cruzando los sucesivos túneles que horadan las montañas de la costa mediterránea.
 
                  -Estamos saliendo de Italia – objetó Juan – Shahariel debes regresar-.
 
                  -No es posible, nos pisan los talones-.
 
                  -Pero siempre ha sido así-.
 
                  -No como esta vez – le dijo Harmoni – No como estos. Nos vamos al País Vasco-.
 
                  -¿A encerrarnos en una cueva? -.
 
                  -Si – contestó Shahariel acelerando el vehículo – A encerrarnos en una cueva-.
 
                  -Me opongo, los jóvenes de Milán quedarán a merced de ellos-.  
 
                  -Solo puedo decirles que están siendo socorridos y se dirigen a lugares seguros – les aseguró Shahariel.- Será por poco tiempo, Oton y los demás arribarán en pocos días-.
 
                  -¿Mi madre? – se alegró Felipe.
 
                  -Ella también viene-.
 
                  -¿Y Oriente? ¿Qué ocurrió en Oriente? – preguntó Juan.
 
                  -No pudieron detener la guerra, el Khan y Azael controlan la situación mundial a su antojo. En La Meca el Qaim ha tomado el mando de los muyahidines y los ejércitos islámicos. Ahora está concentrando tropas en el Magreb y el Cuerno de África – le explicó Harmoni.
 
                  -Así afirma la prensa, es la antesala de una invasión. Occidente ya sabe a lo que se enfrenta y la alianza se ha ampliado hacia casi todos los países del este de Europa. Solo Bélgica se mantiene neutral a petición de las partes, para poder mantener un lugar para el funcionamiento de la ONU – Shahariel sabía algo más -  Y tras ustedes han soltado a los  perros de la guerra. Pujol y Ortúzar fueron víctimas de comandos altamente especializados. No hay otra opción, deben quedarse en el santuario en las montañas hasta que se pueda controlar un entorno seguro – les informó Shahariel – Ahora descansen, el viaje es largo-.
 
                  La ruta atravesaba la carretera costera francesa, cruzando Niza, Cannes, Marsella, Aviñón y otras ciudades, hasta llegar a la España catalana, desde donde enfilarían hacia el País Vasco. Los dos todoterreno que viajaban en caravana a pocos metros de distancia cruzaron el puente que cuelga entre los cerros sobre Génova y se prepararon para cruzar la frontera francesa. 
 
                  Otra vez más huían envueltos en las sombras de la noche, otra vez más un grupo de desesperados perseguidos ascendía las peligrosas curvas del destino, otra vez los elegidos eran cazados a muerte por un enemigo mortal que buscaba con las fauces abiertas su sangre, para beberla en homenaje a la oscuridad.               Los que regresaban desde Oriente, ya habían entendido que nada podrían hacer para detener la matanza en el mundo. Pero arribaban para limpiar de sicarios y asesinos el camino de los testigos. Iban a matar para proteger la semilla sembrada desde el cielo. Era una ironía cruel.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Parque Nacional de Yellowstone, EE.UU.
 
    A esa misma hora 
 
    
 
   
  
 


Ubicado principalmente en la región de Wyoming, se extiende además por Idaho y Montana. El parque nacional de Yellowstone poseía una particularidad que lo hacía famoso, sus geisers eran una atracción turística que cada año reunía a miles de visitantes. Yellowstone contaba con más de doscientos geisers y unas mil fuentes de agua hirviente.  
 
    Esa tarde más de treinta turistas esperaban en el Geiser Old Faithfull, que según su itinerario debía hacer erupción en unos minutos. Primero sintieron un leve sonido, como de agua hirviendo, luego una vibración y finalmente surgió el agua.
 
    -Oh, que belleza – exclamó una austriaca – Debe tener casi treinta metros de altura-.
 
    Se apartaron más atrás para no ser tocados por el agua y se pusieron a sacar fotos. 
 
    De pronto la vibración del suelo se hizo más violenta y la columna de agua subió casi hasta el doble de altura. Los turistas retrocedieron más.
 
    -¡Nos retiramos! – gritó el guía preocupado, pues conocía los antecedentes del parque – Esto está a punto de estallar-.
 
    Pero no alcanzaron a llegar al bus. El agua caliente del geiser se transformó en lava mientras el suelo se levantaba. Luego una potente explosión pulverizó toda el área. Entonces todo el parque entró en colapso. Si hubiesen seguido a los bisontes al verles alejarse del parque en los días previos, quizá se hubiesen salvado.
 
    La erupción del súper volcán fue oída a más de dos mil kilómetros y la nube de material volcánico se alzó  doce kilómetros. La destrucción fue devastadora y afectó a Idaho, Wyoming, Dakota del Sur y del norte, Denver e incluso las afueras de Chicago y la Columbia Británica, Alberta y todo el sur de Canadá. Las muertes se contaron por decenas de miles y la pérdida material en miles de millones. Más de catorce millones de desplazados marchaban hacia tierras menos golpeadas para ser reubicados en lugares donde se les pudiese ofrecer albergue. Era un desastre que evidentemente cambiaba el curso del acontecer mundial, pues muchas tropas y recursos debieron ser redestinadas para apoyar a la población. 
 
    Pero y sin embargo el estallido de la caldera no fue del nivel de los ocurridos un millón doscientos mil y seiscientos mil años antes, pues si hubiera sido como aquellos, nada en los EE.UU. hubiese quedado en pie. Igualmente fue un cataclismo que debilitó notoriamente la capacidad del país. 
 
    Mientras tanto en Oriente los soldados imperiales combatían contra un enemigo implacable que no tenía el mismo concepto de la vida que se tenía en occidente. En occidente la vida era un tesoro preciado y en cualquier conflicto se trata de preservar la mayor cantidad de vidas, pero en oriente, una muerte en batalla es sinónimo de martirio, y en el paraíso islámico setenta y dos vírgenes esperaban a los mártires.
 
    Se resolvió mantener las posiciones en torno a Israel y las bases en Arabia Saudita a toda costa, pero después del cataclismo de Yellowstone, era cosa de tiempo para que las bases debiesen ser abandonadas debido a la imposibilidad de otorgarles la logística para su manutención. Europa debería encargarse de entregarles lo necesario, pero Europa estaba en crisis y las economías ya no aguantaban los costos de la guerra, y en varias naciones se producían fuertes enfrentamientos entre los ciudadanos y la policía que custodiaba los almacenes y supermercados donde había tumultos.
 
    -¡Castigo de Alá! - pusieron en sus portadas los periódicos islámicos - ¡Ahora el Gran Satán no podrá venir a matarnos! ¡El imperio con pies de barro tiene las manos atadas! ¡Es el momento! – y así lo entendieron muchos líderes islámicos e intensificaron los preparativos para dar su golpe definitivo. Solo les faltaba una cosa.
 
    
 
   
  
 


              Rusia.
 
    Los cosacos debatieron por varios meses sobre el futuro y llegaron a una única conclusión. Debían jugarse la vida junto a Asia. Con los EEUU tratando de recuperarse, las tropas en Oriente no podrían mantener sus posiciones aún si Europa les ayudaba. Rusia llevaba años tratando de evitar el montaje de un paraguas nuclear contra su territorio.
 
    Los embajadores islámicos se retiraron de Moscú con las manos llenas, grandes planes se convertirían en una realidad. Los arsenales rusos se abrieron para armar las tropas musulmanas que se preparaban para atacar Europa. Los países de la OTAN fortificaron sus fronteras mediterráneas llamando a los cuarteles a cientos de miles de reservistas, movilizando flotas, artillería y sistemas balísticos. 
 
    -No podrán pisar tierra europea – afirmaban los líderes en público – En el Mediterráneo serán aniquilados – pero en privado temían como todos los demás.
 
    Se intensificó el racionamiento y las colas para conseguir pan o bencina se hicieron muy largas. Las protestas eran duramente reprimidas en pos del orden social. La ley marcial se impondría de ser necesario hasta en naciones como Francia, Inglaterra, Alemania e Italia. 
 
    Las celebraciones en países como Irán, Siria y Arabia Saudita fueron monumentales, todos coincidían en que Alá estaba con ellos y que su causa era justa. Por primera vez en la historia los papeles se invertían y el imperio estaba en ruinas, mientras sus aliados occidentales sentían miedo, un miedo que ellos mismos habían sentido por generaciones, nadie dudaba que el arribo del Mahdi lo había cambiado todo.
 
         Miles de hombres marchaban a engrosar los ejércitos de Alá, cantando y dando gracias por la posibilidad de morir como mártires en los frentes de batalla. Pero los rusos guardaron silencio sobre las negociaciones con oriente mientras conversaban con occidente. EEUU y la Unión Europea contaban con que Rusia no involucraría tropas, si bien no dudaban que Rusia y China entregaban armas a los seguidores del Qaim.
 
                  La debilidad de los EEUU debido al estallido del súper volcán cambiaba las reglas del juego de los tiempos, y los peones y los jugadores grandes se movilizaban a sus nuevas posiciones.
 
                  En este contexto y con Bélgica como nación neutral reconocida por las partes en contienda, el bando de los herejes decidió efectuar una jugada para acercarse a la fuente del poder, al lugar donde se decidiría todo.
 
                  Primero arribó Azael con un nutrido contingente de servidores y tomó posesión del edificio de la Litium World Company, con el fin de tener todo dispuesto. El Khan Manú, arribó tres días después y al subir al pent-house se sintió de nuevo al frente del mundo.
 
                  La nueva torre era segura y los sistemas de defensa incluían misiles tierra aire, detección electrónica y cientos de guardias. Todos los edificios en tres cuadras a la redonda les pertenecían y en ellos funcionaban departamentos de la ONU, bancos y empresas, aunque la seguridad era de exclusividad de las fuerzas de Azael.
 
                  -Desde aquí dominaremos los acontecimientos mundiales a la perfección – le aseguró Azael al Khan, mientras salían a la terraza.
 
                  Frente al edificio había una gran plaza.
 
                  -¿Y los Elohim? Según las informaciones están en Europa, ellos sacaron a los testigos de Italia y a los curas de Roma – el Khan conocía las consecuencias de luchar contra ellos - ¿Y si vienen a Bruselas?-.
 
                  -No podrán entrar aquí, tanto el subsuelo, como las alturas están bajo nuestro control. Somos intocables en este lugar – le dijo mostrándole la plaza y los edificios – Todas las fuerzas policiales del mundo los buscan por asesinos. Tarde o temprano van a caer en nuestras redes de inteligencia. Gran Khan, hoy dominamos los acontecimientos y lo que va a ocurrir cuando Rusia esté lista, será la hecatombe de occidente y entonces la guerra escalará a niveles que ni siquiera imaginan-.
 
                  -Europa será arrasada y ese que se hace llamar el Mahdi también caerá. Entonces comenzará la era del Khan Manú y la iglesia caerá, y el islam y también el judaísmo. Borraremos de la faz de la tierra a las tres religiones del libro – el Khan estaba expectante.
 
                  -Es lo que esperamos-.
 
                  -¿Cómo? ¿Dudas acaso?-.
 
                  -No, pero para eliminar la iglesia no bastará con matar a los curas o con infiltrar más sacerdotes de Baal, para lograr eso deberemos ir por los cristianos-.
 
                  -Jajaja  ¿Los cristianos? Míralos, son tibios y corruptos, temerosos de morir, no tienen fuerzas. Renegarán-.
 
                  -Mi señor, no digas eso, yo los he visto morir en los circos romanos, los vi arder como antorchas, ser devorados por leones. Si son así quienes nos enfrenten será muy duro, esos no abjurarán-.
 
                  Se refería a los individuos libres, a quienes entendían que Dios no era responsable de lo que hacía el hombre, a esos que no temían al filo del puñal, ni a la pira ardiente. Esos que iban a luchar en el nombre de Dios, sin armas en la gran mayoría de los casos.
 
                  -Entonces debemos matarlos a todos, donde Hitler falló, nosotros venceremos – dijo el Khan.
 
                  -La guillotina será su castigo, decapitaremos a todos los que no abjuren. A todos los cristianos en todos los rincones del planeta-.
 
                  -¿Y ahora? ¿Qué viene?-.
 
                  -Rusia-. 
 
                  El Khan lanzó una larga risotada, macabra y terrible. La historia de la tierra nunca jamás iba a olvidar la hora que se avecinaba, la hora más terrible nunca antes vivida por la raza humana. La Guerra de Amón Gog escalaba a oscuridades nunca conocidas por el hombre. En esa hora se acababa la misericordia de Dios, en esa hora el rencor y el odio se enseñoreaban de la tierra. Y la voz y la fe de todos iba a temblar. 
 
     
 
    Señor, este es tu pueblo, acógelo para que no desespere, porque será pasado por las llamas. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Mar Negro, frontera de Ucrania
 
    Un mes más tarde
 
     
 
     
 
                  La flota Rusa se puso en movimiento desde el puerto que se había construido en Abjasia después de que esa provincia se separara de Georgia en 2008. Una zona crucial para la economía mundial pues más de seis oleoductos la cruzaban. Obviamente esa nefasta noche fue lo primero que se cerró para evitar que el crudo pudiese alimentar las escuálidas reservas europeas y así se lograba además inmovilizar a la población y a sus defensas.
 
                  En total más de ciento treinta mil tropas llegaron a las dos de la mañana a Crimea, zona anexionada por Rusia ante Ucrania, donde les esperaban otros cien mil soldados. De inmediato diez mil soldados ucranianos, desertaron de acuerdo a un plan preestablecido y tomaron el control de la provincia de Odessa y de su capital, del mismo nombre.
 
                   Antes de las tres de la mañana cuando las sombras de la noche cubrían cualquier posibilidad de respuesta, habían arribado los primeros transportes aéreos que desembarcaron centenas de blindados y comandos especiales para asegurar que el gobierno ucraniano, que ni siquiera sospechaba del movimiento militar, pudiese reaccionar, tomaron posiciones en la frontera provincial, para luego tomar el control del país y establecer un gobierno que les diera apoyo. Otro nutrido contingente establecía un corredor para luego avanzar hasta la frontera de Moldavia. 
 
                  Una segunda fuerza militar avanzaba desde Bielorrusia, nación que compartía etnia  e intereses comunes y que se había sumado a la iniciativa. En ese país los miembros del poder que resistieron a la acción fueron depuestos y encarcelados horas antes.
 
                  Moldavia fue atravesada en pocas horas mientras un nuevo grupo de comandos paracaidistas tomaba el control de la frontera de la república Eslovaca para luego continuar por un pasadizo que atravesó a su antigua hermana la república Checa.
 
                  Los pocos habitantes que se percataron de la movilización trataron de comunicarse con las autoridades pero tanto las líneas telefónicas fijas como las de celulares fueron interrumpidas.
 
                  La operación fue todo un éxito desde el punto de vista militar y la sorpresa fue total. Antes de las diez de la mañana del siguiente día, las tropas invasoras dominaban ya dos países, Ucrania y Moldavia, mientras se combatía en las repúblicas Checa y Eslovaca. Para entonces el grueso de la avanzada se encontraba frente a la frontera alemana, su objetivo desde el primer momento.
 
        La sorpresa de la invasión no anunciada fue total. Por increíble que parezca las primeras confirmaciones de que algo estaba fuera de lo común, solo fueron una realidad media hora antes de que diez batallones de caballería blindada pesada aniquilaran las fuerzas de defensa en una frontera débilmente guarecida. Muchas personas que tomaban café en bares, sentados en mesas frente a las calles no pudieron creer lo que sus ojos veían. Tropas extranjeras que hablaban otro idioma entraban en sus ciudades y aldeas disparando al aire, tanques y blindados tomaban el control de cuarteles de policía y guarniciones pequeñas sin resistencia alguna.
 
                  La población fue entonces informada y la gran mayoría de los habitantes de las zonas bajo ataque dejaron sus casas y arrancaron en vehículos de toda clase, pero fue mucho peor, pues esta desbandada bloqueó los caminos impidiendo que las fuerzas de defensa de una Alemania que aún no establecía un ejército capaz de hacer frente a una invasión de la envergadura actual, pudiese responder adecuadamente. Los que más hicieron fueron fuerzas irregulares de ciudadanos armados a la carrera, pero fueron barridos literalmente por la aviación y los  batallones de infantería.
 
                   Para las seis de la tarde de ese fatídico día, ya había tres frentes, el primero marchaba sobre la ribera del Danubio, cortando los puentes para impedir una reacción de la OTAN, Frankfurt se convirtió muy pronto en una ciudad del frente tras la caída de Dresde, Leipzig y Erfurt. 
 
                  Un segundo frente se estableció ante la férrea defensa de la ciudad de Praga, la república Checa dio una batalla que los rusos no esperaban. 
 
                  El tercer frente se movía desde Noreste al Sudoeste, en dirección a Berlín. Era en este último donde se pudo hacer una defensa organizada estableciéndose una línea que no debía ser cruzada. La OTAN descargó todo el peso de poder aéreo y destacó numerosos batallones blindados y de infantería para apoyar a una Alemania que se batía a muerte dentro de sus fronteras. 
 
                  Pero el grueso de sus ejércitos no podía reaccionar, pues la amenaza de una invasión islámica sobre Italia, Francia y España era una realidad que no se podía obviar. Los Estados Unidos no iban a llegar a tiempo pues los estragos de la erupción del volcán de Yellowstone mantenían a su ejército ocupado, además de tener miles de hombres en Israel y el frente Saudita. Mientras tanto Inglaterra se movilizaba en masa para entrar de lleno en la guerra.
 
                  En el kremlin se festejaba con vodka por la victoria.
 
                  -Eurasia será una realidad – brindaba el presidente – Europa se arrodillará a nuestros pies. Los Estados Unidos no podrán hacer nada-.
 
                  -Un nuevo orden mundial ha comenzado – decía otro más atrás – Viva Rusia-.
 
                  Pero los festejos eran la celebración de los dementes, pues los hijos de Rusia caían en Europa para que sus líderes tomaran el control del mundo.
 
                  En las naciones centrales europeas se produjo una estampida, los aeropuertos estaban abarrotados al igual que los puertos del Atlántico, miles de personas traspasaban sus bienes a los bancos de los países americanos y partían sin detenerse a mirar atrás. Otros miles buscaban las alturas de las montañas donde suponían no llegaría el enemigo. Pero todos sin excepción culpaban a sus gobiernos por la locura de la guerra. El imperialismo, la ambición y los políticos inoperantes fueron  los causantes, decían a los cuatro vientos.
 
                  Los supermercados quedaron muy pronto vacíos, muchos abandonaron sus trabajos y las razias contra los ciudadanos de origen árabe se extendieron por doquier. 
 
                  Y los peores temores se convirtieron en realidad. En Ceuta y Melilla, la legión Española fue atacada por fuerzas muy superiores, por lo que debieron retroceder combatiendo hasta la aniquilación para dar tiempo a los españoles para que pudiesen abandonar África y entrar en España. Gibraltar, que a esas alturas era un fortín donde en cada roca había una batería de misiles, se convirtió en el baluarte donde se coordinaba la defensa junto a los militares ingleses que tenían el control del peñón. Sin embargo muy pronto  se transformó en un bolsón de resistencia pues las tropas musulmanas utilizaron cualquier cosa que flotara  para invadir la península, muchos, tal vez unos quince mil soldados de Mahdi sucumbieron antes siquiera de poner pie en la arena europea, pero otros lograron establecer cabezas de playa y comenzaron batallas mortales. Los españoles cobraban muy caro cualquier osadía, tropas francesas recién llegadas luchaban a su lado, como si ese frente fuese el que definiría la guerra que llegaba hasta sus hogares.
 
                  Las Naciones Unidas en Bruselas estaban sobrepasadas, pugilatos en los corredores donde rusos, islámicos y aliados se escupían a la cara y se maldecían por tres vidas. 
 
                  Reuniones desesperadas se sucedían a cada hora sin lograr acuerdos pero en vez de ser un obstáculo para los que propiciaron el desastre, el Khan y sus acólitos disfrutaban el momento como un gran triunfo. Desde su alta torre el Anticristo se alimentaba de la discordia humana.  
 
                  Era la hora señalada donde los demonios salían a asolar el mundo, a obtener las latitudes para su rey de la oscuridad. Apolión, el destructor, iba por el control de las naciones mientras Asmodeo, el lujurioso hereje, buscaba ser catapultado al trono de San Pedro.
 
                  El poder de Azael superaba al de cualquier emperador, rey, papa o dictador a lo largo de la historia, pero en el jardín del Edén su control no era total. Era como el cuento infantil del espejo mágico, que siempre iba a contestar que por lo menos había uno mejor que el que preguntaba. 
 
                  Preocupantes informes llegaban desde Europa e informaban sobre ataques y emboscadas contra sus comandos. Los Elohim no descansaban y especialmente cuando las autoridades no ponían gran énfasis en perseguirles porque sus prioridades estaban en otros sucesos. En Francia y sobre todo en España dieron caza a cada comando enviado por el enemigo, mientras creaban una red para sacar a todos los que pudiesen hacia tierras del Santuario Austral.  
 
                  En el santuario del País Vasco sufrían con las noticias que llegaban desde los frentes.
 
                  -No podemos dejar este santuario – Roberts se esforzaba por contener a Juan. Sin embargo sus argumentos chocaban contra la firme voluntad del testigo – Es una orden de Shemihaza-.
 
                  -¿Y tú crees que le haré caso? – le contestó – Yo no voy a obedecer a Shemihaza, yo voy a obedecer a Dios. Es hora de separar nuestro camino del de ellos, pues el camino de ellos está regado de sangre-.
 
                  -Tenemos que hacerlo – dijo Felipe – Para eso hemos venido-.
 
                  -Pero Juan, si salimos de este santuario seremos asesinados – Brum era ahora quien trataba de convencerles.
 
                  -Nosotros moriremos solo si Dios así lo dispone, así que nos vamos. Ustedes dos han visto los portentos que el cielo ha permitido que sucedan, ¿y dudan?-.                Se quedaron sin argumentos.
 
                  -Eso esperaba, nos vamos a Bélgica – les informó Juan – Vamos a ir donde se está decidiendo el futuro de este sistema de cosas-.
 
                  -Nosotros regresamos al Vaticano - dijo Macario - Es en Roma donde debemos estar. Las noticias muestran a un Papa que duda y si el Papa duda la iglesia va a caer. Trataremos de hacer lo que esté a nuestro alcance para evitarlo-.
 
                  Brum miró a Roberts y suspirando le dijo.
 
                  -De nuevo al camino amigo mío, pero te diré algo, creo que de esta aventura no regresaremos-.
 
                  -De algo debemos morir – contestó el aludido – Solo espero que seamos dignos-.
 
                  Juan los escuchó y no pudo dejar de pensar en la respuesta.
 
                  -Si, claro que son dignos – dijo en voz baja mientras se ponía su mochila en la espalda –¡Nos vamos, andando!-.
 
                  -Antes debemos hacer algo más – Shahariel había escuchado la conversación y no iba a intervenir, pero a Macario y Simón debía borrarles el recuerdo de la ubicación del santuario.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    El Pentágono
 
    Esa misma tarde
 
     
 
     
 
                  Era impresionante el ambiente, pocos días antes festejaban una pronta victoria, pero en esa hora  las caras evidenciaban desazón y cansancio. Muchos de los presentes no habían dormido en más de setenta y dos horas. 
 
                  La expectación sin embargo era grande. El mismo presidente norteamericano iba a presidir la reunión. De pronto se hizo el silencio, el personero ingresaba al salón en el momento en que se encendían grandes monitores adosados a los muros, y en ellos aparecían en videoconferencia los gobernantes europeos.
 
                  -Señores – dijo el mandatario – Nadie desconoce que los vientos soplan en contra nuestra. Lamentablemente nuestra nación se repone de la mayor catástrofe natural jamás sufrida. Miles de víctimas nunca serán enterradas pues la lava y los flujos piro plásticos han sepultado  grandes extensiones del norte. Por un tiempo la agricultura no servirá para alimentar al pueblo y sufriremos. Por otra parte nuestras fuerzas militares están casi intactas. Pero no tenemos los medios para moverlas-. 
 
                  -¿Eso significa que no vendrán a Europa? – las palabras del primer ministro inglés sonaron con eco en el salón.
 
                  -Eso significa que – el presidente tomó aire antes de seguir – que necesitamos alimentar a nuestros ciudadanos antes de dar el próximo paso-.
 
                  -Según informes provenientes de Sudamérica – le interrumpió el inglés – tanto Brasil como Argentina han establecido un puente aeronaval con el fin de enviarles lo necesario-.
 
                  -Así es, pero por desgracia nuestras arcas se encuentran vacías. O priorizamos la guerra o la reconstrucción del país-.
 
                  El canciller alemán hizo de pronto una oferta.
 
                  -Pueden tomar nuestras reservas en los bancos estadounidenses y utilizarlas con ese fin, aquí el dinero ya no es lo más importante. Nuestra tierra está siendo avasallada por las tropas rusas y musulmanas-.
 
                  Las reservas monetarias alemanas eran las más cuantiosas de Europa y habían servido ya más de una vez para sostener el mercado del Euro, cuando hace casi una década  se  había producido la debacle de Grecia, España e Italia. Esta vez el gesto nació sin presiones, qué importaba el dinero cuando era la existencia misma la que estaba en juego.
 
                  Varias naciones hicieron ofertas en serie siguiendo el ejemplo alemán. El destino de la guerra entraba en subasta y el imperio aunque golpeado negociaba para salir del mal momento.
 
                  -¿Y qué haremos ahora que sus bolsillos están repletos? – preguntó el francés – Nuestras fuerzas apenas resisten en las costas andaluzas-.
 
                  El presidente estadounidense conocía la respuesta.
 
    -Iremos por partes – dijo conforme con la toma de las reservas de euros – Lo primero y lo más importante es detener a los rusos. Parando el avance ruso se detendrá la ofensiva islámica, nuestra aviación y misiles darán la cobertura necesaria a las fuerzas de la OTAN en el frente alemán y checo-. 
 
                  Tropas de Dinamarca, Noruega, Austria, Hungría y Holanda, marchaban en estos momentos a apoyar a las fuerzas alemanas. 
 
                  -Abriremos un segundo frente en Europa Central. Tropas de Grecia, Rumania y Bulgaria atacarán a los rusos contra sus líneas de logística, apoyados y dirigidos por un ejército inglés. Hemos enviado emisarios a la ex Yugoslavia pero no sabemos a ciencia cierta cuál será su reacción-.
 
                  ¡No bastaba! Todos conocían el poder ruso y esperaban un apoyo militar directo de tropas norteamericanas. Los murmullos inundaron la sala de reuniones.
 
                  -Pero será insuficiente – opinó el premier de Noruega – Nos barrerán como palitroques. No podremos detener el avance ruso. Las tropas norteamericanas deben entrar en batalla-.
 
                  -Iremos a la batalla con las reservas que se encuentran en las bases europeas. Recuerden que el grueso de nuestro ejército sostiene los frentes de Israel y Arabia Saudita, no se puede perder esas posiciones porque nos quedaríamos sin posibilidad alguna de obtener más petróleo – dijo el presidente - Pero para esto fue que creamos el sistema de defensa estratégica de misiles. Estamos hablando de un despliegue nunca antes visto. Se lanzarán más de tres mil misiles diarios desde nuestras bases en Europa y desde las flotas. Se creará una frontera de fuego frente a la vanguardia enemiga-.
 
                  El secretario General de la OTAN tomó la palabra. Su acento inglés logró atraer la atención general.
 
                  -Los ejércitos de las naciones centrales quedarán bajo un único mando, esto para coordinar un contragolpe que aleje a las tropas islámicas que han establecido cabezas de playa en España, Francia e Italia. España e Inglaterra lucharán como una sola nación. Señores – dijo arengando a todos – La gran batalla de nuestra era ha comenzado, pero la diferencia con todas las anteriores es que si somos derrotados el mundo entero caerá bajo el manto de Mahoma-.
 
                  En realidad era una guerra que parecía religiosa, pero al igual que a lo largo de toda la historia humana, era la ambición por el oro ajeno lo que los motivaba.
 
                  Y mientras esto acontecía en EEUU, los Elohim se preparaban para la mayor aventura de sus vidas. Arribaron al santuario del país Vasco para encontrase con los demás y grande fue su sorpresa al constatar su partida. 
 
                  -Se han ido todos – dijo Shemihaza.
 
                  -Felipe – Mara recorrió el lugar llamando a viva voz pero solo le respondió el eco – Hay que ir a encontrarlos-.
 
                  -No – dijo Oton – Debes entender que no somos nosotros quienes decidimos el destino del mundo. No tenemos ese derecho y no podemos ir contra los designios de Dios. Felipe y Juan han sido elegidos para testificar los tiempos. Y no importa qué hagamos o no hagamos, eso es lo que van a hacer. Si los detenemos aquí estamos obstruyendo su camino-. 
 
                  -Que sugieres, ¿que no hagamos nada? – preguntó Harrael.
 
                  -Claro que podemos hacer algo –le contestó el titán – Podemos ir por el sexto sello. Esa es mi misión, no ir a matar avatares como el Mahdi, tampoco emboscar a los druidas. Juan hizo eso antes y solo logró dejar un reguero de sangre. – a medida que hablaba se ofuscaba - ¡No lo entienden!-. 
 
                  -¿Pero? – Mara se le enfrentó – El Khan, Azael, y sus dos monstruos están sueltos. Ir por ellos es ayudar al mundo, no ir por ellos es dejar a la humanidad a la deriva-.
 
                  -Mi decisión es definitiva – les dijo a todos – Yo iré tras el sexto sello. ¿Mara, vienes conmigo?-. 
 
                  -Sabes que si – respondió ella – Iré contigo-.
 
                  -¿Y ustedes? – les preguntó a los demás.
 
                  -¡No! – contestó Shemihaza – Yo me quedo, hay que proteger a los testigos y a esos curas. Aunque ellos no quieran. Además debemos organizar las redes de salvación, muchos morirán si no los enviamos al santuario-.
 
                  -Y yo – dijo Shahariel – iré con Shemihaza-.
 
                  -Y yo también – se sumo Harmoni.
 
                  -¿Y tú? – le preguntó Mara a Harrael.
 
                  -Yo iré contigo y Oton – dijo el aludido – Puedo ayudaros-.
 
                  Una vez más se separaban, una vez más iban tras una quimera, tras una leyenda. Oton, Mara y el Atumaruna iban tras el objeto sagrado más mítico de la historia. El contacto directo con el cielo y también el más peligroso. Iban tras “El Arca de la Alianza”. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Roma, Italia
 
    Un mes después
 
     
 
          La planificación de la defensa ante la invasión ruso oriental logró establecer una frontera en Alemania. Berlín, Magdeburgo, Colonia, Núremberg y Múnich, se mantuvieron libres pues delante de ellos o en las mismas periferias de las capitales regionales se detuvo el avance de las tropas rusas. La situación de Frankfurt era diferente pues la ciudad estaba en ruinas y ocupada militarmente por el enemigo, que utilizaba a los habitantes que no habían logrado huir como escudos humanos logrando así no ser bombardeados masivamente. 
 
                  Ejércitos llegados de países de la OTAN dieron una batalla desesperada pero eficaz y las bajas rusas se multiplicaron. Los ciudadanos que lograron huir desde las zonas ocupadas hablaban de barbarie y locura – No se respeta la vida de los civiles – contaban al comentar sobre lo que habían visto – Han decomisado los alimentos y no hay agua, tampoco energía eléctrica – decían otros. En definitiva los habitantes tras las líneas enemigas vivían una situación desesperada.   
 
                  Pero los rusos seguían el plan con gran precisión. Más de treinta atentados explosivos afectaron a la capital italiana esa mañana, se atacó lugares de gran significado para los nacionales, monumentos de dos mil años cayeron en escombros junto a iglesias, bancos y vías férreas, todos blancos de segundo orden para evitar la seguridad, pero de gran impacto en vidas humanas, se hablaba de más de setecientos muertos.  Lo mismo ocurrió en otras ciudades, sobre todo las que estaban en dirección hacia Suiza, país que sin previo aviso y olvidando su postura neutral ya histórica, fue bombardeado sin miramientos, principalmente su capital y los sectores industriales.
 
                  Al mismo tiempo los rusos rompieron el cerco impuesto en Alemania del sur y avanzaron sin atacar las ciudades y pueblos que estaban en el camino pero barriendo con lo que se les pusiera por delante, todo esto bajo una impresionante cobertura aérea. Su destino era la frontera Suiza. Pero ni Italia ni Suiza reaccionaron al peligro a tiempo. Al principio los altos mandos occidentales no comprendieron la jugada y cuando lo hicieron ya era demasiado tarde.
 
                  -¡Los túneles de San Gotardo! – fue el grito de un analista al dilucidar el enigma. Se venía la invasión de Italia. Si solo uno de esos analistas hubiese conocido las profecías al respecto, la defensa hubiera sido posible, pero el hombre siempre da pasos de ciego y jamás oye las advertencias.
 
                  En efecto, el complejo de túneles ferroviario y para vehículos era el objetivo,  la importante vía cruzaba los Alpes Lepontinos y permitía un fluido tránsito entre las ciudades de Göschenen y Airolo, ambas dentro de territorio Suizo, pero la segunda a pocos kilómetros de la frontera italiana.
 
                  -Los túneles deben ser destruidos de inmediato – ordenó el alto mando italiano ante la inminencia de una invasión. 
 
                  La orden fue prontamente implementada pero ya nada se podía hacer. Las tropas que acudieron fueron masacradas pues miles de paracaidistas rusos habían tomado el control de ambas entradas, dando así tiempo a los batallones regulares para que pudiesen cruzar. Cuando la muerte está tan cercana nada más importa y grandes grupos de italianos dejaron todo para comenzar éxodos hacia Francia.
 
                  Macario y Simón arribaron a Roma semanas antes, se quedaron en una posada a unos diez kilómetros de la ciudad para no llamar la atención. Pero la debacle les hizo acudir ese día al Vaticano. La carretera que va de Roma a Florencia estaba atestada con los vehículos civiles que abandonaban la capital utilizando todas las pistas. Era imposible pasar, por lo que estacionaron como pudieron el vehículo arrendado por Macario a un costado del camino, entre decenas que se vieron en la obligación de hacer lo mismo. 
 
                  -El atasco debe llegar hasta Roma – dijo Macario – Tendremos que caminar, serán como seis horas por lo menos-.
 
                  Simón hizo un gesto de resignación y después se bajaron para comenzar la caminata, pero la providencia fue su salvación, cuando aparecieron dos motos todoterreno.
 
                  -¡Aquí! – les gritó Macario a Harmoni y Shahariel para que les vieran –¡Aquí!-.              
 
                  Pronto llegaron hasta ellos.
 
                  -Parece que necesitan transporte – les dijo Shahariel.
 
                  -Dios nunca deja tirados a los suyos – dijo Simón – Necesitamos llegar al Vaticano-.
 
                  -Sería muy largo tratar de convencerles de ir en sentido contrario - contesto Shahariel – pero lo más lógico sería ir a Francia-.
 
                  -Nos iremos de Italia, pero antes debemos hacer algo – contestó el cardenal -  Debemos ir al Vaticano, el Papa corre grave peligro-.
 
                  Macario y Simón montaron en las motos y se pusieron los cascos.  Entonces los Elohim se lanzaron  campo a través. Los sacerdotes se sujetaban como podían mientras las motos saltaban los obstáculos rumbo a Roma.
 
                  En la ciudad el gobierno trataba de controlar la situación. Se ordenó la ley marcial y todos los recursos militares disponibles partían al frente situado en las mismas fronteras italianas mientras se repartían armas al pueblo en todas las ciudades y aldeas cercanas a Suiza. Todo quien pudiese disparar debía como ciudadano presentarse en las juntas de vecinos con el fin de proteger su sector.
 
                  Pero al mismo tiempo en que Rusia invadía Italia por el norte, en el sur había estallado una gigantesca batalla aeronaval en torno a la isla de Sicilia. Una lluvia de misiles caía sobre las flotas, mientras el granizo y el azufre destrozaban Siracusa, Palermo y Messina.
 
                  Al llegar a las primeras casas de Roma retomaron el camino de asfalto y se encontraron con un puesto militar. Shahariel de inmediato tomó el control de la situación, manejando la mente del oficial al mando. Al llegar al Vaticano lograron ingresar usando el mismo método.
 
                  -¿Nunca se te cansa la mente? – le preguntó Simón a Shahariel.
 
                  -Ojalá que no – contestó el aludido con una sonrisa – Y espero que esta no sea la ocasión-.
 
                  Fue una buena respuesta pues apenas estacionaron las motos fueron rodeados por miembros de la guardia Suiza.
 
                  -¿Cómo entraron? – le preguntó el jefe del grupo a Shahariel  - ¿Quiénes son?- 
 
                  -Escoltamos al cardenal de Saluzzo  - le dijo el Elohim dominando su mente – Tenemos un pase, necesitamos ver al Papa – le pasó un papel cualquiera que el hombre leyó como un salvoconducto. Después de entregárselo de vuelta, giró y ordenó a seis de sus hombres que les escoltaran. 
 
                  – No se detengan ni respondan ninguna pregunta - les dijo el oficial - estos señores deben llegar hasta los aposentos papales. Es asunto de vital importancia – los oficiales seleccionados esperaron a que descendieran de las motos y los franquearon.
 
                    La agitación en torno a las oficinas y salones del papado era grande, en muchos lugares se seguía los acontecimientos a través de monitores, donde las principales cadenas de noticias informaban de las novedades a medida que se iba conociendo la envergadura de la agresión contra Italia.  
 
                  Todos corrían de un lugar a otro llevando papeles o haciendo nada. Era un caos total dentro de un orden que se determinaba a sí mismo. Cruzaron pasillos y salones hasta que por fin accedieron a la antesala de los aposentos papales donde unos veinte hombres de civil con armas automáticas impedían el paso de los que no eran solicitados. 
 
                  -El Papa no atiende a nadie – dijo el jefe del destacamento. 
 
                  -El mismo Papa los ha citado – ordenó el jefe de la escolta – Abra el paso-.
 
                  El camarlengo salió de la oficina donde estaba el Papa casi corriendo pero se detuvo en seco al ver a los recién llegados.
 
                  -¿Saben? – les dijo – no sé por qué, pero no me sorprende verlos aquí. De pronto reparó en los dos Elohim y cambio su rostro, impresionado, pero de lo que pensaba no dijo una palabra.
 
                  -Debemos ver al Papa – le pidió Simón.
 
                  -Es el Papa quien ha pedido verte apenas fueran encontrados. Se preocupó por tu desaparición, y a usted también Monseñor Fernández. También ha preguntado por usted-.
 
                  -¿Podemos verle? – preguntó Simón – Es una asunto de vital importancia-.
 
                  -Si, pero en estos momentos se encuentra reunido con el embajador italiano ante la Santa Sede - les advirtió, luego despachó a la escolta que les había acompañado y le pidió al jefe de los de terno que no dejase entrar a nadie en la antesala – Desaloje a todos de esta oficina, cierre las puertas y ponga gente fuera. Nadie entra hasta nuevo aviso-.
 
                  Los guardias, tres sacerdotes secretarios y más de diez curas y civiles salieron ante la petición del gendarme.
 
                  -Solo será una hora, les ruego nos disculpen – dijo el camarlengo a la gente que salía – Les pido su comprensión-.
 
                  Harmoni y Shahariel hicieron el ademán de retirarse junto a los demás, pero el camarlengo les cerró el paso.
 
                  -Ustedes no – les dijo – Por favor les pido que se queden-.
 
                  Ambos regresaron hacia el interior de la sala y sin mediar palabra se sentaron a esperar. El camarlengo invitó a sentarse a Macario y al cardenal, y luego ingresó nuevamente a la oficina del Papa. Minutos después salió acompañado del diplomático italiano hasta la puerta y le despidió, entonces les pidió que entraran. Los Elohim esperaron en la sala.
 
                  El Papa estaba sentado en su silla pero se levantó para saludarles.
 
                  -Has regresado - le dijo apesadumbrado.
 
                  -No huiré en esta hora – contestó Simón – Pero te veo mal, dime, qué ocurre-.
 
                  -Me han abandonado todos. Ayer noche informé a un grupo de cardenales que iba a consagrar a Rusia al Sagrado Corazón con todos los cardenales presentes, como la Virgen pidió en Fátima. Esta mañana me han pedido que dimita. Dicen que la iglesia no necesita un fanático, que se requiere un líder que llame a la cruzada, que comprenda la necesidad de tener una especie de mesías global para enfrentar la arremetida del Islam. Que ante el surgimiento de un avatar islámico debíamos crear un avatar occidental-.
 
                  -Lo que estos quieren, es tener la vía libre para entronizar al profeta de la bestia. Y ese avatar no será otro que el anticristo. ¿Y que has decidido?-.
 
                  -Pues no renunciaré. He pedido al gobierno italiano que destaque policía y militares en el Vaticano, pero me han dicho que lamentablemente Roma y el resto del país es un caos y por ende es imposible destacar tropas. La verdad es que estoy solo, pero no temo por mi suerte, temo por la iglesia. Simón, ¿tú también me darás la espalda?-.
 
                  -Tú me conoces bien – respondió - Monseñor Fernández aquí presente y yo mismo hemos venido porque sabíamos que ibas a estar desamparado. Pero te equivocas, hay muchos leales a Dios. Por ningún motivo debes pensar que estás solo-.
 
                  -Santo Padre – intervino Macario – Roma caerá, usted debe dejar Roma lo antes posible-.
 
                  -Los católicos necesitarán a su pastor en un lugar visible – respondió el Papa – Debo permanecer en esta ciudad-.
 
                  -Soy de la misma opinión que monseñor Fernández – intervino el camarlengo – Los rusos avanzan desde el norte a gran velocidad. Eminencia usted debe abandonar Roma-.
 
                  -¿Y a dónde iríamos en caso de no tener otra posibilidad?-.
 
                  -Al lugar donde siempre se ha refugiado el papado en tiempos difíciles-. 
 
                   -¿Aviñón? – adivinó el Papa.
 
                  -Al Palacio Papal de Aviñón – contestaron los tres.
 
                  La ciudad amurallada está  situada frente al río Ródano, sede papal desde 1309 donde el Papa Clemente VI no tuvo el valor para defender a los templarios de la avidez por el oro del rey francés Felipe el Hermoso y su ministro Marigny, que quemaron en la hoguera a su Gran Maestre Jaques de Molay. Aviñón era sede episcopal desde el año 70 D.C. 
 
                  En Aviñón, Avignon en francés, se ubica el palacio papal, o Paláis des Papes, un colosal castillo con muros de cinco metros de espesor.
 
                  -Muy bien – aceptó el Papa – tienen razón, desde Aviñón podremos mantener el rumbo de la iglesia-.
 
                  -Eminencia, debe entender que el secreto es fundamental – le dijo luego Macario – En el Vaticano habrá muchos que tratarán de detenerle, de asesinarle si es necesario. Solo nosotros cuatro sabremos de esto. Nadie más. ¿Está de acuerdo eminencia?-.
 
                  -¿Pero, y mis asistentes?, aquí hay personas que pueden ser lastimadas si se quedan-.
 
                  -Es un riesgo que se deberá correr, eminencia – dijo el camarlengo – Ya desde Aviñón reuniremos al rebaño-.
 
                  -Macario, ahora serás mi guardaespaldas. Nunca lo hubiese imaginado – expresó el Papa.
 
                  -En realidad no soy buen guerrero, es decir, no soy un guerrero, deberemos confiar en Dios, Santo Padre-.
 
                  -Y si no estoy errado – añadió el camarlengo – también deberemos confiar en los dos hombres que esperan fuera, en la antesala-.
 
                  -¿Qué hombres hay afuera? – se sorprendió el Papa.
 
                  -Gente que nos ayudará, Santo Padre, no tema-.
 
                  Desde esa mañana se quedaban en los aposentos papales. La oficina del Papa contaba con otra puerta que conducía directo a los dormitorios, lugar donde solo entraban personas autorizadas por el Papa. El camarlengo no quería exponerles a la masa que se había agrupado fuera de la antesala.
 
                  En efecto, la noticia de la llegada de Macario y Simón revolucionó más aún el enrarecido ambiente en el Vaticano. Los sacerdotes herejes de las logias fueron los primeros en llegar.
 
                  -¿Qué ocurre dentro?-. 
 
                  -¿Es Fernández con el Papa?-.
 
                  Las preguntas de los curas quedaron sin respuestas, el jefe de la guardia papal no contestó a los requerimientos de los recién llegados. Se quedaron esperando la salida de los que estaban con el Papa, pero para nada. Cuando se abrieron las puertas ya no había nadie dentro.
 
                  La información pronto alcanzó las más altas esferas Illuminati. Era tiempo del cumplimiento de las profecías. Nostradamus escribió “"Del monte Aymar será noble oscurecido. El mal vendrá en la unión de Saona y Ródano. En bosque escondidos soldados día de Lucía, Que no hubo jamás horrible trono". 
 
                  Terribles presagios para un plan desesperado.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Frontera suizo – italiana
 
    Dos días después
 
     
 
                  
 
                  La batalla entró de pleno en territorio italiano, y Udine, Venecia y Módena se convirtieron en el nuevo frente. La fuerza aérea inglesa bombardeaba  al enemigo sin descanso mientras soldados franceses e italianos luchaban mano a mano tratando de detener la feroz arremetida rusa. En Sicilia habían logrado contener al invasor islámico gracias al apoyo de las flotas norteamericanas. Pero al otro lado del mar, en Túnez, cada día se sumaban miles de hombres a la vanguardia del Mahdi.
 
                  Israel logró finalmente conquistar Beirut tras duras batallas contra Hezbolláh y tropas iraníes y sirias, trasladando el frente a la frontera Siria. También controlaba Palestina pero a medias debido al constante ataque de las guerrillas de Hammás y Al Fatáh. Pero la presión aumentaba a cada minuto con la suma de nuevos combatientes.
 
                  En Arabia Saudita la posición del los EEUU y sus aliados era muy precaria y solo un paraguas de misiles impedía la conquista de sus bases mientras países como Bahrein y Qatar reprimían las protestas callejeras a sangre y fuego.
 
                  En España las hordas del Mahdi a pesar de sus grandes pérdidas en vidas humanas, lograban establecer un frente ya dentro de las provincias de Cádiz y Málaga. Los civiles españoles de esas latitudes olvidaron sus raíces musulmanas y al grito  de “el moro no pasará” intervenían activamente en la defensa.
 
                  El frente alemán se sostenía en ambos bandos. Los rusos primaban la invasión de Italia antes que la conquista general del territorio alemán, donde la población armada se sumaba al ejército.  
 
                  Esta guerra tuvo muchos nombres, unos la llamaron la guerra de Ezequiel, o la guerra de Gog y Magog, también la llamaron la Guerra de Hamón Gog. El pueblo y la historia oficial la llamaron la Tercera Guerra Mundial. En realidad más importante que el nombre era el sufrimiento y la desgracia que causaba. 
 
                  Los filósofos dicen que la guerra es la suma de todos los males, donde el hombre saca lo peor de sí mismo. Occidente había usufructuado de la sangre de oriente durante centenas de años y mataba de lejos, con bombas o misiles. Pero los orientales también superaron toda regla moral y en vez de venganza su accionar era la manifestación del mal y el horror como no se había conocido antes. Había quien mataba cristianos azotando sus cabezas contra muros, decapitaciones en masa de soldados enemigos y de gentes del común. Violaciones masivas. Los más feroces también eran los más aplaudidos. 
 
                  El avance ruso rompió finalmente la defensa en Módena y quedó a un paso del centro de Italia. Espantada de ver tanta muerte hasta la naturaleza reaccionó pues una densa niebla se hizo dueña de Roma, como oscuro presagio, y en el cielo un cometa surcaba el firmamento. Un raro espejismo creado entre el cometa y el agua contenida en la niebla hizo que durante una semana se vieran  dos soles en el cielo.
 
                  Quizá fue por venganza ante el bombardeo de La Meca, tal vez fue porque confiaron en la victoria del Mahdi, pudiera ser debido a que pensaron que occidente estaba derrotado, o simplemente pudo ser su fe, pero por el motivo que fuese Turquía y Egipto se sumaron a la arremetida islámica y declararon el estado de guerra contra la OTAN y los EEUU.
 
                   Los líderes de las naciones islámicas festejaron la unión de sus pueblos asegurando un nuevo sistema de cosas y azuzaban a sus connacionales para que se unieran a la yihad. Pero así como se equivocaron los occidentales en su análisis también lo hicieron ellos. Europa conocía de sufrimientos y de guerras mundiales, y su gente iba a luchar hasta la muerte. Los EEUU y su potencial productivo se recomponían con los aportes monetarios de las naciones europeas, y la producción de armas y bombas se había estabilizado. El llamado a las armas fue oído y cada mañana las ciudades amanecían con interminables colas de ciudadanos frente a los cantones de reclutamiento. 
 
                  La presión hacia las naciones sudamericanas era formidable, y los congresos llamaban a plebiscitos y  consultas para ver si sus pueblos estaban dispuestos a luchar junto a las naciones europeas. Sus gobiernos ofrecían la nacionalidad a quien formara en sus ejércitos.
 
     
 
                  Y en medio de un caos ordenado el Vaticano no quedaba fuera. La pugna por el sillón de Pedro estaba desatada y el Papa estaba en el centro. 
 
                  -Debe abdicar eminencia – le recomendaban– Debe hacerlo por el bien del mundo y de la iglesia-.
 
                  -Santo Padre – le decían otros – Debe ser valiente y encomendar Rusia al Sagrado Corazón como lo anunció hace días-. 
 
                  Los bandos dentro de la iglesia ya no se diferenciaban entre conservadores, teólogos de la liberación o modernistas, en ese momento solo había dos sectores, los que seguían a Dios y al Cristo, y los que servían a Lucifer y al Anticristo.
 
                  El Papa encerrado en sus aposentos compuestos por dieciocho habitaciones y varios salones y oficinas. Simón y Macario ocultos del resto de la curia no perdían el tiempo y junto a los  Elohim, planificaban la salida de Roma.
 
                  -Cada día que pasa es más difícil salir de esta ciudad – decía Shahariel – El enemigo sabe que estamos aquí-.
 
                  -Se conspira contra el Papa y contra ustedes, y también contra el Papa emérito  - dijo Harmoni que aprovechando la espesa niebla iba y venía sin ser visto – No solo hay sacerdotes entre los que les desean la muerte, han arribado soldados del Khan y he sentido una energía tan oscura que solo puede provenir de los demonios que han sido liberados. Asmodeo está en Roma y lo que buscan es convertirlo en papa, a él mismo o a otro de su grupo. Esta guerra y lo que suceda aquí, es la arremetida final para la entronización del Khan en el trono del mundo. La verdad es que cada segundo que el Papa sigue en Roma aumenta el peligro, ya no hay más tiempo, debemos actuar inmediatamente-.
 
                  -Entones debemos sacar al Papa ya mismo, mañana si es posible – dijo el camarlengo.
 
                  -Es lo que recomendamos – intervino Shahariel – Esta noche todo debe parecer normal dentro de lo entendible, dada la situación. No podremos avisarle a nadie por seguridad. Señor camarlengo el Papa debe estar listo para partir a las cuatro de la mañana, o antes si la situación lo amerita, debe estar atento a cualquier señal en ese sentido. Solo irán él, usted, Simón de Saluzzo y Macario Fernández. El personal que sirve al Papa estará durmiendo y no debe sospechar nada raro, por lo que el Papa debe actuar de acuerdo al protocolo-.
 
                  -Muy bien – respondió el camarlengo – ¿pero cómo saldremos?-.
 
                  -Eso solo lo sabrá mañana, no le anticiparé nada por su propia seguridad y por la del Papa-.
 
                  -Entiendo. Y quiero que sepan que no desconozco quienes son ustedes, y si se preguntan por que apoyo esto, solo les diré que fui formado como sacerdote por el cardenal Casignotti a quien en una ocasión le escuché hablar de su existencia y de la importancia de lo que estaban haciendo. Y usted no se acuerda Macario, pero estuve con los que le ayudaron en la búsqueda del libro negro. Ahora como camarlengo pensé que podíamos cambiar la iglesia, pero no hay tiempo pues la tormenta ya está encima. Lo hago también porque sé que si el Papa se queda morirá, y porque  he podido constatar por mi mismo la oscuridad que emana del alma de los que Macario llama enemigos-.
 
                  Eran las ocho de la noche en Roma cuando el camarlengo regresó con el pontífice. No le informó lo acordado para que su actuar no fuese diferente. Esa noche debía sostener reuniones hasta pasadas las dos de la mañana.
 
                  -¿Qué sucede afuera? - preguntó el Papa a las 11.11 de la noche cuando se comenzó a sentir terribles aullidos.
 
                  El camarlengo se comunicó con la guardia Suiza.
 
                  -Son los perros que están nerviosos por las sirenas que suenan a lo lejos – le respondió el camarlengo al Papa.
 
                  En efecto, los mastines de las perreras papales aullaban desesperados pues el ulular de las sirenas les afectaba con su agudo sonido. De pronto las sirenas sonaron más cercanas, y luego más aún. Después hubo un estallido sobre el cielo romano, y a continuación se desató el infierno. 
 
                  Las estelas de los misiles interceptores partían desde las afueras de la ciudad buscando  objetivos que nadie más que el radar podía ver. Pero los estruendos de los estallidos en el aire despertaron a la ciudad. El camarlengo se dio cuenta que debía actuar y lo hizo.
 
                  -Eminencia, ha llegado el momento – le dijo el camarlengo al Papa mientras lo sacaba de la oficina y lo acompañaba hasta su habitación. 
 
                  El pontífice se levantó cansado de su silla y se dejó llevar, pero el tronar de una gran explosión hizo vibrar el edificio de la basílica por completo. Un misil había explosionado a solo medio kilómetro de la Plaza de San Pedro, luego otro y otro más. Roma sufría un ataque a gran escala. Los incendios producidos por las explosiones se podían apreciar en varios puntos de la ciudad mientras los nerones modernos dejaban como niño de pecho al antaño emperador. 
 
                  El pontífice y el camarlengo no alcanzaron a salir de la habitación antes de que la puerta principal se abriera de par en par. Tres altos prelados ingresaron seguidos de cinco guardias.
 
                  -Santo Padre – le dijo un gordo cardenal – Bombardean Roma.  Debe acompañarnos a un lugar seguro-.
 
                  El camarlengo conocía al hombre y no confiaba en él. 
 
                  -Vayan ustedes primero, cardenal Rossellot – respondió y luego se dirigió al jefe de los guardias – Comandante usted quédese aquí con sus hombres-.
 
     Contrariado el cardenal sacó las garras.
 
                  -Deben acompañarnos-.
 
                  -Comandante – ordenó el camarlengo – Acompañe al  cardenal y sus asistentes fuera de la oficina-.
 
                  Pero la orden no se cumplió. Extrañado el camarlengo observó a los guardias y con espanto no reconoció a ninguno. Eran sicarios que venían por la vida del Papa y por la suya. 
 
                  -¿Quiénes son ustedes?. Cardenal Rossellot ¿qué significa esto?-.
 
                  No hubo respuesta pues una potente explosión sacudió el edificio como si fuese un terremoto y parte del muro cayó sobre ellos. El camarlengo pensó que era el fin pero una luz azul los cubrió a ambos. El Papa consternado pudo ver como un gran trozo de muralla se pulverizaba al contacto con la luz. 
 
                  -Por aquí – la orden de Harmoni los sacó del estupor. Sin pensar siguieron el sonido mientras la luz que les envolvía les seguía.
 
                  Al pasar por la puerta que conducía a los aposentos pudieron observar que faltaba una parte importante de la basílica.
 
                  -¡No se detengan! – gritó Shahariel – Síganme-.
 
                  El Papa, el camarlengo, Macario y Simón corrieron escaleras abajo hasta que lograron  llegar al primer nivel. Entonces recién pudieron evaluar la catástrofe. Decenas de cuerpos de sacerdotes, monjas y personas comunes yacían mutilados en el suelo, otros se quejaban de sus heridas.
 
                  -Debemos ayudarles – dijo el Papa – No podemos dejarles así-.
 
                  Pero no pudieron. Un grupo de hombres apareció y se lanzó tras ellos, azuzados por un espectro demoníaco.
 
                  -¡Es Asmodeo¡ - gritó Macario asustado, sintió como se le erizaba la piel al ver la cadavérica figura del engendro. Pero Shahariel no se amilanó y se interpuso.
 
                  -¡Vigilante! – le gritó el monstruo – Entrégame al Papa-.
 
                  -Ven a por él – le dijo Shahariel proyectando su energía como una barrera para que los que huían pudiesen ganar distancia.
 
                  Simón fue el primero en salir de la basílica tratando de no pisar a los múltiples caídos mientras los misiles azotaban Roma y el Vaticano sin distinguir blancos. Harmoni les indicaba el camino al tiempo que Macario y el camarlengo ayudaban al Papa pues la pena y la edad pesaban en su alma. Era un hombre de más de ochenta años,  y caminaba con dificultad.
 
                  -Es una locura – decía sin poder contener las lágrimas que caían en silencio por sus mejillas – Tanto dolor, tanto sufrimiento. Señor no abandones a tu pueblo-.
 
                  Una explosión azul les hizo volver la vista. Después apareció Shahariel y se sumó al grupo.
 
                  -Hacia el helipuerto – les ordenó a todos.
 
                  Cinco minutos más tarde llegaban al lugar, donde un helicóptero con insignias vaticanas estaba a punto para despegar. Lo abordaron justo a tiempo. Tres balas impactaron en el fuselaje mientras se elevaba lo suficiente como para dejar el lugar. Avanzaron apenas sobre la altura de los edificios para no ser confundidos y abatidos por la defensa militar italiana. Pilotaba Harmoni mientras Shahariel con la radio en sus manos entablaba comunicación con el mando italiano.
 
                  Así, en medio de un entorno digno de Dante avanzaron mientras sentían las explosiones sobre Roma. Fuegos mortales desde las alturas a la tierra y desde la tierra a las alturas.
 
                  -¡Aquí helicóptero VP! ¡Cambio! – decía identificando el vuelo. VP era Vaticano Papal, la clave del aparato personal del Papa - ¡Aquí helicóptero VP! ¡Cambio!-.
 
                  -Aquí comando central de la defensa romana – contestaron de pronto - ¿Qué cree que está haciendo? Debe aterrizar de inmediato y dirigirse a un bunker militar-.
 
                  -Negativo – respondió el Elohim –  Transportamos a S.S. Cambio-. 
 
                  S.S. significaba Su Santidad. El controlador aéreo tomó unos segundos consultando con sus superiores.
 
                  -Afirmativo. Pueden pasar – les informó – Deben volar a baja altura y mantenerse en esta frecuencia para instrucciones. ¿Cuál es su destino? Cambio-.
 
                  -Vamos a Francia – contestó Shahariel – Vamos hacia Aviñón. Cambio-.
 
                  -Mantenga el rumbo y la velocidad, en breve será escoltado para seguridad de S.S.-.
 
                  Pasados unos veinte minutos de viaje fueron alcanzados por otros tres helicópteros con insignias del ejército italiano, y volando en formación continuaron su viaje.
 
                  Fue muy fácil para la red Echelon detectar la comunicación y casi de inmediato llegó hasta el mismo Azael.
 
                  -El Papa abandona Roma en el helicóptero papal. Lo acompañan el camarlengo, el cardenal de Saluzzo y monseñor Fernández. Los protegen al menos dos vigilantes. Los escolta la fuerza aérea italiana y se dirigen a Aviñón-.
 
                  El Elohim Negro no perdió tiempo y ordenó la intercepción aérea. Azael había tomado las precauciones ante la posible huída del Papa pues conocía los planes rusos de memoria. Aviñón era su primera opción al pensar en un refugio y había destacado a Julius Von Knigge y sus hombres para interceptarlos en tierra.
 
                  Una hora más tarde, cuando el convoy aéreo se encontraba casi sobre su destino y con cobertura comunicacional con el ejército francés, recibieron la información de que dos aviones se dirigían hacia ellos. Eran aviones que contaban con los sofisticados sistemas que Echelon en su división industrial había dotado a la aviación militar francesa. 
 
                  Los pilotos al ver que sus aviones Mirage no respondían a sus órdenes se habían eyectado, pero las aves de acero continuaban adelante. El convoy se preparó para todo, ordenaron al helicóptero papal que descendiera aún más y se pusieron sobre él. 
 
                  -Helicóptero VP, descienda de inmediato. Cambio – escucharon por radio al mismo tiempo que observaban como los helicópteros de la escolta lanzaban  luces de magnesio para atraer los misiles disparados por los Mirage. Luego sintieron varias explosiones y vieron caer uno de los helicópteros envuelto en llamas. Harmoni vio que se les venía encima y trató de evitarlo exigiendo el máximo al aparato que dio un salto hacia delante salvándose por milímetros, pero la hélice trasera fue golpeada y el helicóptero comenzó a girar sobre si mismo.
 
                  Pero el Elohim era diestro en las artes de pilotaje y logró estabilizar lo suficiente el aparato como para bajar hasta un claro.
 
                  -Sujétense – les dijo a los demás.
 
                  Un golpe duro y seco fue la confirmación definitiva que estaban en tierra. Macario sufrió un corte en la ceja que le hizo sangrar, el camarlengo y el Papa salieron ilesos, al igual que los Elohim, Simón tuvo menos suerte y se fracturó el brazo derecho. 
 
                  -Debemos movernos de inmediato – les urgió Shahariel al ver llamas en el fuselaje – Esto va a estallar-.
 
                  Los Elohim ayudaron a Simón y al Papa a alejarse. La acertada decisión les salvó la vida. Una potente explosión hizo volar por los aires los restos del helicóptero, cuando ya se encontraban a más de cincuenta metros.
 
                   -El peligro no ha pasado – les informó Shahariel – Debemos ir con suma cautela-. 
 
                  El Elohim estaba en lo cierto. Von Knigge y sus hombres ya conocían la ubicación del siniestrado helicóptero y al comprobar la ausencia de cadáveres, siguieron la huella de los que huían.
 
                  -Comandante – le informó uno de sus comandos – Hay una huella de sangre-.
 
                  El grupo de fugitivos huía lentamente debido a los heridos y a la edad de los prelados. De pronto cruzaron una antigua iglesia en ruinas que solo conservaba en pie una cruz tallada en madera bruta de alcornoque. El Papa se detuvo y se acercó a ella. Macario entonces recordó a Fátima.
 
                  -¡No! ¡Padre no se acerque!-.
 
                  -Así está escrito – respondió el Papa, resignado, arrodillándose ante la cruz – No se puede forzar el destino-.
 
                  Una serie de detonaciones provenientes de unos árboles cercanos tumbaron al Papa. Macario espantado no pensó en su seguridad y corrió a ayudarle. El Papa estaba tendido y sangraba profusamente. Von Knigge vio aparecer a Macario y pensó en la gran oportunidad que se le presentaba. Pero también vio aparecer a Shahariel y Harmoni.
 
                  -Ustedes dos, quédense y maten al cura que está junto al Papa – ordenó mientras se alejaba con el resto del comando. Había obtenido una gran pieza y sería recompensado más allá de la imaginación. Pero combatir a dos vigilantes con solo doce hombres era una locura. La venganza por la muerte de su padre esperaría otro día. 
 
                  Los Elohim reaccionaron emitiendo su energía hacia los árboles que estallaron en llamas. Al llegar al lugar comprobaron la muerte de los francotiradores y la huída del resto del comando. Entonces regresaron junto al grupo.
 
                  -¡Está vivo! El Papa vive – dijo el camarlengo.
 
                  Harmoni puso sus manos sobre el Papa y una tenue luz se esparció por su cuerpo. El Papa sintió como el dolor disminuía y luego se durmió profundamente. El Elohim lo tomó entre sus brazos.
 
                  -Debemos conseguir ayuda – dijo – vamos-.
 
                  Llegaron hasta un pueblo llamado Ballabreques, donde los pobladores reconocieron de inmediato al Papa.
 
                  -Oh, por Dios, es el Papa. Viene Herido. – exclamaban sorprendidos.
 
                  -Necesitamos transporte – les dijo Shahariel – Debemos llegar a Aviñón para que atiendan al Papa-.
 
                  Fue en un jeep de la policía que continuó el viaje. El conductor era el comisario del pueblo y utilizaba la radio para comunicarse con las autoridades en Aviñón. Cuando por fin arribaron a la ciudad con la sirena sonando a todo volumen se les sumaron otros vehículos policiales que les escoltaron hasta el Paláis des Papes. 
 
                  -El Hospital Católico está al lado del palacio – les informó el policía al llegar. Varios médicos y personal hospitalario recibieron al Papa mientras fuerzas policiales ponían barreras para impedir la entrada de curiosos.
 
                  Macario, y el camarlengo ingresaron junto a Simón que sufría fuertes dolores por su brazo quebrado.
 
                  -Padre, por Dios, trae una fractura abierta – dijo una doctora al ver como el hueso asomaba a la altura del codo – Ustedes ayúdenme – le ordenó a un grupo de enfermeras.
 
                  Después que Simón fuese internado, Macario y el camarlengo pidieron que se les asignase un lugar para esperar novedades y para poder comunicarse con Roma y las autoridades eclesiásticas en Aviñón. Les condujeron a un salón lateral que contaba además con televisión. Shahariel y Harmoni habían desaparecido pero Macario sabía que estaban cerca.
 
                  -Roma ha sido devastada – informaba la prensa mundial – Se ignora la suerte del Papa quien abandonó la ciudad en medio de los feroces bombardeos de ayer noche y esta mañana. Las primeras evaluaciones hablan de más de diez mil muertos. El Vaticano fue el centro del ataque lanzado desde Turquía, como represalia a los bombardeos occidentales en La Meca-.
 
                  -La ONU ha condenado esta mañana el artero ataque contra el centro de la cristiandad - informaba un reportero de la RAI en directo desde Roma, mostrando la destrucción desde la cima de una de sus siete colinas – En las imágenes se pueden ver los incendios en los edificios del Estado Vaticano. La basílica de San Pedro ha sufrido fuertes daños en el aérea de los aposentos papales, sin embargo la nave central y sus tesoros han soportado sin grandes destrozos-.
 
                  -La aviación aliada ha castigado la osadía turca de manera que jamás lo olvidaran – decía un analista invitado - Toneladas de bombas redujeron a escombros vastos sectores de Estambul, especialmente los barrios donde se levantaban las  mezquitas más importantes-. 
 
                  Macario aún no alcanzaba a asimilar todo lo que les había sucedido, la vorágine esta vez lo había superado todo. La tensión y la adrenalina de lo vivido aún no les dejaba asimilar las obligaciones que se les venían encima.
 
                  -Buenas noches eminencias, disculpen – les saludó una monja joven que ingresó al salón - Yo soy la madre Rosmarie Benoit, y les serviré como secretaria hasta que ustedes lo determinen. El obispo de Aviñón me pide que les informe que se pone a su disposición para cualquier cosa que se requiera-.
 
                  -Muy bien, madre, muchas gracias – le dijo el camarlengo – Tomaremos posesión del  Palacio Papal, desde donde la iglesia continuará su ministerio. Monseñor Fernández y yo mismo nos mudaremos al amanecer al palacio. Le ruego tengan dispuesto un lugar para nosotros con todo lo necesario. Para mañana temprano llame a una conferencia de prensa donde se informará sobre la salud del Santo Padre-.
 
                  -Así se hará, padre - contestó la monja – Afuera hay varios sacerdotes que quieren conversar con usted. También está la policía-.
 
                  -Dígales que solo les atenderé mañana temprano, hoy tenemos mucho trabajo. Por favor le agradecería si me pudiera hacer llegar un laptop con conexión a Internet y una impresora-.
 
                  En menos de diez minutos le hicieron llegar lo solicitado. Ya solos prepararon los próximos pasos.
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Aviñón, Francia
 
    La mañana siguiente
 
                   
 
                  
 
                  La salud del Papa y la salida de Roma era el tema principal esa mañana en todos los informativos, tres balas le habían impactado, una se había alojado en el pulmón agravando su estado pues solo poseía uno, la segunda le golpeó en el cuello atravesándolo, la tercera en la cadera. Su situación era de extrema gravedad, pero se mantenía consciente.
 
                  Contra toda indicación médica efectúo una reunión con el camarlengo y Macario en su habitación. Los médicos manifestaron su desacuerdo pero debieron abandonar la sala. Después de la reunión visitaron a Simón quien se encontraba con el brazo completamente vendado y profundamente dormido, pero fuera de peligro.  A las 6.00 de la mañana se dirigieron a las dependencias ya listas en el palacio papal. Las afueras del hospital y el palacio estaban repletas de fieles  que con velas en las manos efectuaban una vigilia  que ya se extendía por horas.
 
                  -Madre Rosmarie – el camarlengo la llamó a la oficina que compartía con Macario – Por favor despache esta carta a todos los cardenales-.
 
                  La carta citaba con carácter obligatorio a todos los cardenales que se encontraban en occidente para una reunión de emergencia en Aviñón. Se les informaba del grave estado del Papa, y se les  daba  cinco días como plazo para llegar.
 
                  -Los que vengan serán los que estén con nosotros – le dijo el camarlengo a Macario – Sabremos con quienes contamos-.
 
                  Luego comenzaron las reuniones, primero con la policía.
 
                  -Al Papa le dispararon en Francia. Fuimos atacados por misiles también en Francia – les dijo el camarlengo – Tenemos temor por la seguridad del palacio papal y por el personal eclesiástico. En breve comenzarán a arribar sacerdotes de todo rango pues el papado continuará desde esta ciudad-.
 
                  -El ejército ha despachado un batallón que está tomando el control de la ciudad en estos momentos – le respondió un general de la policía francesa – Y estamos investigando que fue lo que ocurrió. Encontramos dos hombres muertos cerca del lugar donde fue atacado el Papa. La autopsia ha determinado que son europeos -.
 
                  -La iglesia le agradece al gobierno de Francia su apoyo en estos momentos. Quedamos a la espera de nuevas noticias. General ha sido de gran ayuda y estaremos en contacto muy pronto – Macario fue el encargado de despedir al policía.
 
                  -Solo tenemos una duda monseñor – le contestó el oficial – En el helicóptero venían dos personas más según declaró el policía que los trajo a Aviñón. Necesitamos que declaren. Aún no tenemos claridad sobre quien mató a los dos agresores-.
 
                  -¿Usted se refiere a los pilotos? Efectivamente nos acompañaron dos hombres, ambos pilotos del Vaticano,  pero no conozco sus nombres, solo le puedo decir que estaban en el momento justo y en lugar indicado cuando se decidió el traslado del Papa. Después del ingreso al hospital no les hemos visto más. Pero obviamente le haremos llegar la información al respecto, solo debe entender que en estos momentos se están tomando decisiones fundamentales para la iglesia-.
 
                  Luego ingresaron delegaciones de sacerdotes para ponerse a disposición del Papa y del camarlengo. La primera de la misma ciudad de Aviñón.
 
                  -El papado funcionará desde este palacio, como antaño – les informó el camarlengo – Toda orden, comunicación o comunicado procedente de Roma debe ser antes refrendado por el Papa o por esta administración. Es necesario preparar el palacio para recibir a los cardenales de la iglesia pues se les ha citado para una asamblea de urgencia. El Papa ha pedido la lista de todos los sacerdotes en esta provincia y de las más cercanas, de sus funciones y cargos-.
 
                  A pesar de la curiosidad de la comitiva, ni Macario ni el camarlengo contestaron ninguna de sus preguntas. Debían primero saber con quienes contaban, saber quienes les rodeaban. Al correr la mañana comenzaron a dimensionar el desastre en Roma, veintiún cardenales habían muerto en el bombardeo.
 
                  La mayoría de los cardenales fallecidos pertenecía a la curia y sus cargos debían ser ocupados a la brevedad por otros sacerdotes. Una lista les había sido enviada con los nombres de los sobrevivientes. 
 
                  -Es extraordinariamente extraño esto – le dijo Macario al hombre que conducía la iglesia en esos momentos – Padre, si se fija, todos los sobrevivientes pertenecen a las logias. Es más, entre los fallecidos no hay ninguno de ellos. Si quiere saber donde nace esta conspiración, pues es una conspiración fabricada desde lo más alto de la herejía, le puedo asegurar que nace de las manos del Anticristo. Ninguno de ellos vendrá a Aviñón-.
 
                  La suposición de Macario se hizo realidad. Para la tarde ya conocían el número de cardenales que acudirían. Con esos datos el camarlengo y Macario se dirigieron al hospital para entrevistarse con el Papa.
 
                    -Les dejaré verle pues no se puede hacer nada más por él. Su Santidad no sobrevivirá a sus heridas, la bala alojada en el pulmón no puede ser retirada y es cosa de horas para que entre en un colapso general – les informó solemnemente el médico jefe del hospital – Solamente resiste por su fe-.
 
                  -¿Está consciente? – preguntó Macario.
 
                  -Si, y sabe lo que está ocurriendo, es un hombre muy valiente. En estos momentos está con el cardenal que llegó con él-.
 
                  -¿Simón de Saluzzo? – le preguntó Macario.
 
                  -Si, ese es el nombre-.
 
                  El médico los acompañó hasta la habitación por un pasillo vigilado por la policía. El Papa no estaba intubado por petición propia. Solo quería que los médicos le concedieran unas horas de vida, pues aún le quedaba una tarea por hacer. El cardenal les saludó con un gesto desde su silla de hospital. 
 
                   -Amigos míos – les dijo el Papa con gran esfuerzo al verles entrar en la habitación – ¿Tienen lo que les pedí?-.
 
                  -Si, Santo Padre. Solamente vendrán cuarenta y siete, casi la totalidad de sus colaboradores más cercanos han muerto en el bombardeo-.
 
                  El Papa hizo una mueca de incredulidad.
 
                  -Doctor, ¿puede concederme unos minutos a solas con mis sacerdotes?-.
 
                  El médico asintió y salió con las dos enfermeras que lo estaban asistiendo.
 
                  -Han sido asesinados – les dijo el Papa -¿Cuántos sacerdotes cumplen con lo solicitado?-. 
 
                  -Más de cien. Pero solo 37 de ellos tienen más de 73 años como usted pidió. Todos han pasado por el colegio pontificio – respondió el camarlengo.
 
                  -Bien, con eso bastará. ¿Está listo el decreto?-. 
 
                  -Si – respondió Macario – se lo pasó al Papa y éste lo tomó con manos temblorosas y lo leyó.
 
                  -Bien, conozco a casi todos, lo firmaré pero antes deben sumar un último nombre-.  
 
                  -¿Quién? – preguntó Macario.
 
                  -¿Dónde nació usted?-.
 
                  -En La Armentera, ¿Por qué? – Macario aún no entendía lo que estaba sucediendo.
 
                  -Porque desde esta tarde es usted el Cardenal de La Armentera-.
 
                  
 
                                
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Roma, Italia
 
    Un día después
 
     
 
                                
 
                  La noticia de la muerte del Papa provocó conmoción entre los católicos. Más aún porque habían encontrado bajo los escombros del que había sido su hogar después de la abdicación, al Papa emérito que moría con casi noventa y siete años. Llorando lágrimas de sangre y echando cenizas en su cabeza, los gobernantes occidentales rendían honores a los dos hermanos que preñaban la nave, y que habían sido asesinados por los islámicos en su traidor ataque. 
 
                  Pero la información de que el Papa había muerto en brazos de Simón y de Macario aterrorizó a los enemigos del pueblo humano, y más tarde cuando se enteraron de que treinta y ocho nuevos cardenales habían sido nombrados, y entre ellos el mismo Fernández, les quedó muy claro que había en la iglesia quien los iba a enfrentar.
 
                   -¿Imaginas de Papa a ese miserable? – se preguntaban unos a otros. 
 
                  – El cónclave será en Aviñón – aseguraban               -Por eso han citado a los cardenales-.
 
                  Fuertes debates y consultas a la cúpula Illuminati ocuparon las horas del grupo de cardenales herejes, quienes comenzaban a preparar una respuesta que sabían iba a provocar una grave situación. Si acudían al cónclave validaban al nuevo papa, y por el perfil de los nuevos cardenales, todos detractores de las logias, iban a ser derrotados inapelablemente. 
 
                  -Es un golpe de estado – se quejaban. Pero su fin era poner en el sillón de San Pedro al mismo demonio. Estaban cerca de la realización final de un plan milenario.
 
                  La diferencia entre los sacerdotes de Roma y Aviñón quedó manifiesta cuando los de Roma determinaron efectuar el funeral del Papa emérito a la misma hora y el mismo día en que se efectuaban los ritos por la muerte del Papa reinante.               
 
                  Los gobernantes enviaron representantes a ambos funerales, excusándose de ir personalmente por motivo de la guerra. Solo los más cercanos acudieron como lo hizo Francia en el caso de Aviñón donde era imposible no hacerlo. Pero los tiempos no permitían gran pompa y en ambos casos fueron funerales austeros.
 
                  El debate de dónde y cómo debía funcionar la jerarquía se convirtió en un arma principal de los rebeldes, que crearon un fuerte lobbie entre los cardenales que iban a acudir al cónclave de Aviñón. 
 
                  -Los tiempos tumultuosos aconsejan el establecimiento de un consejo del colegio cardenalicio con los integrantes que tenía antes del bombardeo – declaró a la prensa mundial el nuevo líder de los sacerdotes de Baal, ahora encumbrado a la dignidad de vicario de la curia romana.
 
                  El hombre no era más que un títere pues quien movía los hilos era un hombre recién llegado a Roma. Había sido ordenado sacerdote solo un par de meses antes. Era delgado y espigado, con una mirada penetrante y dura a quien  la jerarquía sacerdotal hereje reconocía como superior. En su desparpajo se alojaba en uno de los pocos edificios indemnes después del ataque, y jamás aparecía en público.
 
                  En Aviñón no ignoraban que las declaraciones abiertas para forzar un consejo iban a llevar a la iglesia y al hombre a la ruina, por lo que continuaron adelante a pesar de las advertencias y presiones que apuntaban a un cisma de proporciones terminales.
 
                  El cónclave comenzó quince días después de la muerte del Papa, bajo la mirada del camarlengo que actuaba además como gran elector. Los cardenales que finalmente acudieron fueron cuarenta y dos de los antiguos, especialmente franceses y españoles. Los americanos casi en bloque, uno de África y unos pocos de Alemania e Italia. Los otros declinaron a última hora, pero los recién nombrados acudieron en su totalidad. Muchos se extrañaron que los electores nuevos fuesen casi ancianos, cosa que solo se podía explicar con el argumento de que no iban a aceptar presiones, pues su edad les impedía acceder a puestos de importancia y solo iban a poder estar en un solo cónclave.
 
                  Enclaustrados en un ala del palacio, primó la idea de que un hombre de la misma orden del Papa fuese quien continuara el camino hacia la imposición de la paz.
 
                  Finalmente la fumata blanca surgió de la chimenea, y  los vítores de la multitud agrupada en las afueras del palacio sirvieron de marco perfecto cuando un emocionado camarlengo declaro las conocidas palabras.
 
                  -Habemus Papam – un aclamación multitudinaria casi hizo imposible oír su siguiente frase.
 
                  -Eminentísimo Simone, Dominum magnum Pio XIII, Santie Romanae Ecclesiae, cardinale Saluzzo-.
 
                  -¡Es el exorcista! ¡Han elegido al exorcista! – se oía gritar en los círculos romanos. La elección de Pío XIII fue un terremoto que removió con sus ondas telúricas a la iglesia completa.
 
                  En un mundo en guerra, con la economía destruida y la naturaleza desatada, el cisma en la iglesia contribuyó a la confusión general absoluta. Los romanos declararon públicamente que el cónclave estaba fuera de la ley canóniga, aduciendo que más de cuarenta cardenales fueron impedidos de asistir, y que la gran mayoría de los nuevos cardenales no cumplían con las exigencias para ocupar tan alta dignidad, por lo que la elección de Simón de Saluzzo, cardenal exorcista jesuita, no se ajustaba a derecho y que por lo tanto se instauraba el gobierno de la Comisión Pontificia para el Estado de la ciudad del Vaticano. Nombraron como presidente, secretario general y vicesecretario general a tres eminentes miembros de las logias. Se arrogaban la facultad de ordenar sacerdotes y monjas, de otorgar dignidad de monseñor y cardenal. Y su gran ventaja según ellos, la administración in situ, de la ciudad del Estado Vaticano.
 
                  Pero el nuevo Papa no iba a quedarse de brazos cruzados y su primera acción fue cumplir con lo pedido por la Virgen de Fátima y apoyado por el camarlengo que conservó su dignidad y cargo, y por el cardenal de La Armentera, Macario Fernández, consagró públicamente a Rusia al Sagrado Corazón, con todos los obispos y cardenales leales. La consagración en sí, fue un exorcismo y nadie se sentía más calificado que el nuevo Papa para realizarlo. 
 
                  Y la consagración llegaba en un momento especialmente preocupante. Los aliados no eran capaces de contener a las fuerzas rusas que avanzaban desde el norte hacia el corazón de Italia. En el sur la catástrofe, pues el ejército del Mahdi desafiando la razón en cuanto a pérdida de vidas, había logrado tomar primero Malta, que está a medio camino entre el cuerno de África y Sicilia, y luego  poner pie en la isla. Miles de personas abandonaban Sicilia por aire o por mar tratando de buscar refugio en el continente. El terror se había apoderado de ellos al conocer sobre matanzas indiscriminadas en las aldeas y ciudades que el enemigo conquistaba, donde siempre e inexorablemente hacían valer la ley de la Sharia, o ley islámica, sin tomar en consideración ninguna la ignorancia como excusa para no cumplirla, por blasfemia se condenaba a la muerte.
 
                  En Oriente, los israelitas y sus aliados occidentales, lograban llegar hasta la frontera con Siria y establecer una nueva línea defensiva, obviamente eran atacados por grupos guerrilleros en todo el territorio del Líbano, y las bajas se multiplicaban. En el frente palestino la situación se había agravado debido a la llegada de miles de guerrilleros yihadistas, armados hasta los dientes. A todo lo anterior se sumaban negras nubes de terror, con el ingreso de tropas egipcias al Sinaí, donde un nuevo frente amenazaba con ser abierto. 
 
                  En Arabia Saudita la situación era casi insostenible tras la caída de Qatar y Bahrein donde finalmente se impusieron los chiitas. Pero la importancia geopolítica y económica del enclave era tal que se mantuvieron firmes en la idea de mantener la posición, aunque eso imposibilitaba enviar más recursos humanos a Europa que debía defenderse a si misma.
 
                  En España las fuerzas de la OTAN fueron obligadas a retroceder hasta las provincias de Granada y Sevilla, mientras los habitantes abandonaban en masa el sur andaluz. Albergues y campamentos de emergencia los esperaban en el centro del país. 
 
                  Una sextilla de Nostradamus dice textual. “Pronto el Elefante de todas partes vendrá, cuando proveedor al Grifo se unirá, su ruina próxima y Marte sigue gruñendo. Hará grandes hechos cerca de Tierra Santa  Grandes estandartes sobre la tierra y las olas si la nave ha sido preñada de dos hermanos”. 
 
                  Y era lo que acontecía, el pueblo de Europa sufría en carne propia lo que sus líderes habían causado. En oscuras oficinas se creó a Al Qaeda para ir por los estados independientes en Oriente Medio y África. Pero el elefante persa y su proveedor de las estepas, unidos al grifo que ellos mismos crearon los mataba en sus propias casas. Y en los tiempos en que dos hermanos preñaban la nave.
 
                   Insólitas aves de metal se batían en las alturas y descargaban de sus estómagos, azufre y granizo. Extrañas criaturas parecidas a langostas que se movían con el ruido de muchas olas, y que tenían aguijones por donde escupían fuego. Grandes estandartes, rojos de sangre humana y negros por el alma muerta de los enemigos del hombre, señoreaban sobre encabritadas olas y tormentosas montañas y llanuras. Era la bestia que con su fétido aliento susurraba a los príncipes de la tierra y los llamaba a la gran batalla. Era la prostituta que sentada en un monstruo escarlata, fornicaba con los mercaderes de la tierra y rebasaba la copa de la ira con la sangre de los santos. Era el momento en que los capitanes de Dios más necesitaban la luz del cielo para poder entrar en las tinieblas a batir los demonios que atormentaban a la humanidad. Era el momento del sexto sello y las siete trompetas. Cuando el ángel que estaba en el Éufrates liberó a los corceles del apocalipsis, que con sus herraduras de fuego encendían el alma de los hombres.  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Jarash, Jordania
 
    Un mes más tarde
 
     
 
     
 
                  La ciudad de Jarash era famosa por las ruinas romanas descubiertas en 1920. Dicen que entrar en Jarash es como viajar en el tiempo. Las ruinas son las mejor conservadas de todo oriente y es solo eclipsada por el foro romano. 
 
                  La ciudad es una mezcla de plazas y edificios modernos en su parte actual y el tiempo atrapado en su parte antigua. Su cercanía con la capital jordana, Amman, había sido una gran ventaja para convertirse en un atractivo punto de turismo, claro que en esos tiempos escaseaba pues nadie se aventuraba a ir a tierras en conflicto. Jordania había logrado hasta ese momento mantenerse al margen de la guerra, cosa que cada día era más difícil debido a las presiones de los orientales y occidentales. Pero era un gigantesco campo de refugiados.
 
                  -Es él – dijo Mara a Oton cuando vio a quien buscaba. El hombre estaba sentado frente al Arco de Adriano, a la entrada de la ruinas romanas  – Estoy segura-.
 
                  Habían demorado más un mes en hallar la huella del hombre. Prefirieron no acercársele para no delatarle. Oton, Mara y Harrael vestían a la usanza árabe, con las chilabas negras que usan los chiitas, Mara miraba a través de dos orificios cortados en el velo negro que le cubría la cara.
 
                  Siguieron al hombre cuando por fin se levantó. Cruzaron las ruinas tras él y lo vieron sostener una encubierta reunión con otro. Transcurrida una media hora ambos se separaron y el hombre al que seguían salió de las ruinas y cruzó la ciudad hasta un bloque de edificios donde vivía gente de escasos recursos. El lugar contrastaba con el resto de la ciudad no por su arquitectura, si no porque en sus calles se apreciaba el ajetreo de quienes vivían ahí. Gente vendiendo sus productos y comidas típicas en la acera, mientras grupos de niños jugaban tranquilos debido a la ausencia de vehículos en las calles.
 
                  Pero el hombre al que seguían atravesó el área y pronto llegó a un barrio de casas bajas de una sola planta, que se internaba en los faldeos de una serie de lomas que marcan el límite urbano. Finalmente entró en una de ellas, que no se destacaba de las demás.
 
                  Esperaron a que anocheciera antes de actuar. Revisaron el entorno y luego se acercaron a la casa. El hombre estaba solo en su interior pero justo antes de entrar, apareció una camioneta con efectivos militares jordanos que se estacionó  a unos cien metros. El hombre dentro de la casa se percató de la situación y preparó algo en la sala principal, luego trató de abandonar la casa por una puerta posterior casi al mismo tiempo que seis soldados entraban tirando la puerta abajo. Uno de ellos alcanzó a hacer fuego antes de que el artefacto explosivo estallara y la casa quedase completamente destruida. El hombre logró abandonar la casa pero iba herido.
 
                  Los soldados todavía estaban aturdidos por la explosión y se preocupaban de sacar de la casa a los hombres que no habían alcanzado a salir.  Por lo que el grupo decidió que era el momento de actuar.
 
                  Lo alcanzaron a solo dos cuadras del lugar.
 
                  -Mayor Gerón – le dijo Mara – No tema. Venimos a ayudarle-.
 
                  El israelita reconoció la voz de inmediato, se detuvo y se dejó llevar, iba herido por una bala que había atravesado su brazo izquierdo.
 
                  Una hora más tarde se encontraban fuera de la ciudad.
 
                  -Lo llevaremos a Israel, mayor – le dijo Oton.
 
                  -Llévenme a Amán – contestó el hombre del Mossad – Ahí me ayudarán. ¿Pero cómo me han encontrado?-. 
 
                  -Le seguimos la pista desde hace tiempo, mayor, parece que hemos llegado en el momento oportuno. De esa le hubiese costado salir-.
 
                  -Es cierto, se lo agradezco. ¿Por qué me seguían?-.
 
                  -Por información. Pero primero es necesario verle esa herida – le dijo Harrael.
 
                  -Ha atravesado el brazo aunque no ha tocado nervios – contestó mostrándosela el israelí.
 
                  El Elohim le limpio la herida y cortando un trozo de tela se la vendó.
 
                  -Sanará pronto- le dijo.
 
                  -Gracias, pero díganme, ¿qué necesitan saber?-. 
 
                  -Usted – le dijo Mara – sabe lo que buscamos-.
 
                  -Si, sé lo que hacen. Buscan los objetos sagrados del Segundo Templo-.
 
                  -Pues bien. Esta vez necesitamos información de algo que estaba en el Primer Templo-.
 
                  -Van tras el Arca de la Alianza – Gerón lo adivinó de inmediato.
 
                  -Así es, mayor, y como sabemos que el tema no le es ajeno, hemos venido a encontrarle-.
 
                  -¿Pero? ¿El Arca?-. 
 
                  -Si, mayor, de encontrarla la entregaremos al gobierno israelita. Tiene nuestra palabra de honor – le aseguró Oton.
 
                  -Confío en usted Oton, no es eso. Comprenderá que me está hablando de algo que desapareció hace más de dos mil trescientos años-. 
 
                  -Claro, lo entiendo mayor, pero ¿nos puede ayudar?-.
 
                  -Les puedo contar lo que he sabido al respecto. Pero les advierto que son muchas las especulaciones, y ningún dato seguro. Hay diversas teorías, unos afirman que está en el Monte Nebo-.
 
                  -Se refiere a Jeremías, conozco esa teoría. Según ella la sacó del templo antes de la invasión babilónica, y la hizo enterrar en una cueva – explicó Oton.
 
                  -Exacto, pero muchos afirman que luego regresó al templo. Otra versión habla de Zimbabue.  Existe una leyenda de la tribu Lemba, de judíos negros que afirma que sus antepasados trajeron un artefacto que llamaron “Ngoma Lundungu” que significa, “La Voz de Dios", la cual fue enterrada en otra cueva, esta vez en el monte  Dumghe-. 
 
                  -Y la versión etíope – añadió Harrael – En el Libro Sagrado de los judíos etíopes afirman que la Reina de Saba lo llevó después de la visita a Salomón. Dicen que estaría en Auxum-.
 
                  -Si, pero esa pista ha sido investigada por generaciones, se le llama “La versión Masónica” pero se cree que es una leyenda inventada para ensalzar otra  leyenda, la de Hiram Habif. – contestó el israelí.
 
                  -Las logias siempre han estado relacionadas con los tesoros del templo – contestó Oton – Las hemos encontrado a lo largo de todo el proceso de recuperación de los tesoros del templo de Salomón-.
 
                  -También la han situado en Egipto – continúo el agente – En Tanis. Y también en el monte Sinaí, y trasportada por los templarios a Francia o al Vaticano. Muchos afirman que está en Irlanda, incluso algunos la dan por perdida aduciendo que Nabucodonosor la fundió junto con los ornamentos de oro al tomar el templo-. 
 
                  -Parecen posibilidades infinitas – dijo Mara – Será una larga búsqueda-.
 
                  La verdad es que cuando Mara hablaba o caminaba cerca de Gerón, éste se ponía rígido, a veces tosía un poco, o arreglaba su ropa-. 
 
                  -Ejem – carraspeó Gerón aclarando su garganta – Personalmente creo que jamás salió del monte del templo, o que un día regresó de donde fuera que la hubieran escondido. En Los Manuscritos del Mar Muerto, en Qunram, detallan los lugares donde se escondieron los tesoros, bueno, lo que se pudo sacar antes de la invasión de los babilonios-.
 
                  -Según entiendo, esa información no ha sido muy certera. Se ha excavado mucho y se ha encontrado muy poco –  dijo Oton.
 
                  -Eso es lo que han informado al mundo, pero en realidad sí se han encontrado varias cosas, copas, utensilios de sacerdote. Usted sabe Oton, que ahí se encontró “La estela de Qunram”. Pero no se han hallado exactamente donde se informa en los manuscritos. Generalmente han aparecido en lugares cercanos, pero no exactos. Al parecer existe algún tipo de clave para despistar a los que no están llamados a encontrar los secretos de Dios. Pero es muy difícil poder resolver eso pues los Esenios eran un grupo muy cerrado y no se conocen sus códigos-.
 
                  -Leí sobre un rabino que afirma lo mismo – le aseguró Mara – Dice que el arca está escondida en una cueva secreta que estaba en los compartimientos subterráneos que construyó Salomón-.  
 
                  -Se refiere a los Establos de Salomón, donde los templarios cavaron durante más de cien años, pero no encontraron ningún indicio del arca, aunque encontraron otros secretos – contestó el israelita – Eso es todo lo que se, lamento no ser una gran ayuda-.
 
                  -Se equivoca mayor, ha sido de gran ayuda. Ahora debemos continuar nuestro viaje. ¿Dijo Amman?-. 
 
                  -Y yo les agradezco haberme salvado la vida otra vez más. Y si, dije Amman, ahí me ayudarán, no puedo dejar Jordania antes de terminar lo que vine a hacer-.
 
                  -¿La gran contraofensiva aliada? – le interrumpió Harrael, que le había leído la mente todo el tiempo – tiene usted grandes responsabilidades mayor-.
 
                  Gerón se quedó de una pieza.
 
                  -¿Pero? ¿Cómo?-.
 
                  -Solo adiviné mayor, pero usted me lo ha confirmado. Solo le diré que con el Mahdi vivo y al frente del Islam, la victoria será una tarea de titanes-. 
 
                  Oton miró a Harrael fijamente. 
 
                  -“Los que deben resolver los problemas de los hombres, son los hombres” – le llamó la atención Oton, utilizando telepatía.
 
                  Harrael hizo un gesto de asentimiento.
 
                  Terminada la conversación reanudaron el camino hacia a la capital Jordana, donde dejaron al mayor Gerón en una casa de seguridad de la inteligencia judía y después continuaron su fabuloso viaje al encuentro del mayor tesoro de todos. El Arca de la Alianza.
 
                  Los hombres del Mossad recibieron a Gerón y le atendieron su herida. Le preguntaron que era lo que había ocurrido, pero el mayor no les contestó porque estaba en una especie de trance. Escuchó una voz que nadie más en el lugar pudo oír.    
 
                  -“El Mahdi está en La Meca. Bajo la plaza de la Caaba hay una ciudadela inexpugnable desde el aire, los bombardeos son infructuosos” – era Harrael que contradiciendo las indicaciones del titán le revelaba telepáticamente la ubicación exacta del líder islámico que estaba incendiando el mundo. No sentía remordimientos pues pensaba que estaba haciendo un bien.
 
                  Gerón no dudó de la veracidad de la información pues se acercaba a lo que ellos mismos habían descubierto. Sintió vergüenza al darse cuenta que el Elohim conocía sus pensamientos, sobre todo acerca de Mara. A muchos kilómetros de ahí Harrael sonrió ante ese pensamiento. Sabía lo que producía su hija entre los hombres, pero su hija solo tenía a un ser en su corazón, y este ser viajaba junto a ella. Se concentró nuevamente y puso una última frase en la mente del agente.
 
                  Citando el Génesis le dijo - “En aquel día hizo Jehová un pacto con Abraham, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río Eúfrates”.
 
                  -Eretz Yisrael Hashlemah – contestó en un susurro, Eud Gerón.
 
                  
 
                  
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Bélgica
 
    Un mes después
 
     
 
                                
 
                  La ciudad de la inocencia y del pecado. En lo alto de la torre más alta el anticristo y el Elohim negro empujaban al mundo hacia la perdición. Y en otra torre, desde donde se podía apreciar la primera a cabalidad, los Testigos de los Tiempos.
 
                  Juan y Felipe lo sabían, y comprendían que su presencia en ese lugar, el único en Europa a salvo de la guerra y donde se reunían los representantes de las naciones, era la etapa final de la entronización del Khan al trono de la tierra. Sabían también que estaban en la boca del lobo que aullaba por las noches desesperado por su sangre.
 
                  Los testigos conocían su misión y cuando llegó la hora de las grandes decisiones, y sabiendo lo que aquello significaba, la aceptaron. Debían mostrarse al mundo y de una manera en que todo ojo debía verles. No había otra opción, la situación mundial era terrible, pero nada comparado con lo que iba a venir en el momento de los truenos. La Gran Tribulación estaba encima y los pueblos de la tierra ciegos de luz falsa, no podían verlo. Las palabras del cielo debían ser oídas.
 
                  Esa mañana sesionaba el consejo de seguridad de la ONU, todo medio de comunicación de importancia había destacado equipos para cubrir el acontecimiento. Era la última oportunidad de buscar la paz según muchos de sus actores. El consejo económico para el desarrollo, brazo económico de Azael, recibía en esos momentos a los embajadores de ambos bandos, poniendo a su disposición amplias y lujosas dependencias, donde les vigilaban cada palabra mientras les servían manjares, mientras les ofrecían millones si se unían a ellos. Los incautos aceptaban gustosos porque no sabían que en ello les iba el alma. 
 
                  El edifico de la ONU, de veinte pisos, tenía en su entrada una gran plazoleta con estatuas que representaban a los cinco continentes, en torno a ella centenares de equipos periodísticos se agolpaban para tener la mejor visón. Lujosos vehículos se detenían en una calle que se adentraba unos metros dentro de la plazoleta, donde los dignatarios descendían entre los flashes de las cámaras, e ingresaban al edificio cruzando entre dos grandes pilares de mármol, coronados por un dintel del mismo material.
 
                  -En este momento entra la delegación china - comentaba un conocido entrevistador norteamericano.
 
                  Los orientales fueron la última delegación en entrar por lo que los reporteros se prepararon para una larga espera, pensando en lo difícil que iba a ser ponerse de acuerdo.
 
                  -Ya están todas las delegaciones reunidas – continuaba el entrevistador en un enlace en directo  desde Nueva York – en lo que según todos los analistas es la última posibilidad de terminar con la guerra en Europa y Oriente Medio-. 
 
                  En la plazoleta frente a la ONU los periodistas y sus equipos técnicos comenzaron a encender cigarros y abrir gaseosas, cuando percibieron extraños movimientos entre la policía que custodiaba la importante asamblea. Los primeros indicios de que algo ocurría, fue no obtener respuesta de los francotiradores y observadores que vigilaban desde las azoteas de los edificios adyacentes.
 
                  -¡Shemihaza! - exclamó Azael cuando captó la energía del principal de los Elohim. Al instante se preparó para lo peor, los enemigos venían sobre el Khan. Se activó entonces un impresionante dispositivo de seguridad en torno al edificio y en las cuadras adyacentes. Así actuó pues nunca imaginó la audacia del enemigo.
 
                  Tres hombres con credenciales de una conocida cadena de televisión, salieron desde detrás del  cerco donde se agrupaba la prensa y llegaron hasta el centro de la plazoleta. Un par de policías les hizo señas para que regresaran.
 
                  -¡Mi nombre es Yohan Stemberg! – gritó a viva voz - Ellos son Bill Roberts y Bastián Brum-.
 
                  Lo primero fue la sorpresa, pensaron que eran activistas, pacifistas, o algo parecido.
 
                  -¿Yohan Stemberg? – recordó un periodista - ¡Vamos grabemos esto!-.
 
                  Poco a poco se comenzaron a sumar nuevas emisoras de TV. Menos de cinco minutos más tarde ya estaban en el aire con un extra.
 
                  -Tres de los hombres más buscados del mundo se han presentado en la sede de la ONU-comentaban los periodistas.
 
                  -En estos momentos el peligroso terrorista internacional, Yohan Stemberg , sindicado como autor del terrible atentado cometido en Bruselas hace casi diez años, está hablando con la prensa mundial a la entrada de la reunión del Consejo de Seguridad-.
 
                  -Se ignora si lleva explosivos, por lo que la policía se mantiene a distancia, pues la plazoleta está atestada de gente-.
 
                  Los flashes cegaron por un momento a Juan, se pasó la mano por los ojos y luego les habló a  todos.
 
                  -Si creen que hoy, en esta guarida de ladrones se va a resolver el destino del hombre están muy equivocados. Desde ese edificio que se levanta sobre todos los demás, – les dijo apuntando el pent-house de la torre donde estaba el Khan, quien tenía palco de honor pues desde arriba podía apreciar lo que ocurría en la ONU – desde ese edificio, se trama la traición contra la humanidad. Yo lo sé, porque antes les serví, antes de entender lo que se trama contra el hombre-. 
 
                  -Yohan Stemberg – le advirtió por un altavoz un oficial de policía – Levanten las manos y arrojen cualquier arma al suelo. O dispararemos-.
 
                  -“No haga nada” – escuchó el policía dentro de su mente – “Mantenga a sus hombres a distancia”-.
 
                  -¿Oíste eso? – ¨pregunto el oficial a uno de sus hombres, después sintió un leve dolor.
 
                  -“Mantenga a sus hombres a distancia” – escuchó nuevamente y el dolor cedió por completo. Se toco la nariz, sangraba levemente.
 
                  Arriba el Khan desesperado clamaba a gritos para que Azael ordenara a alguien que les matase de inmediato.
 
                  -No frente a la prensa mundial – le contestó Azael.
 
                  Abajo, Juan continuaba.
 
                  -En esa torre, los hijos de las tinieblas les ciegan con oro falso, rojo de sangre inocente. Azuzan a los líderes mundiales para que envíen a los hijos de sus pueblos a morir en una guerra inmoral para obtener migajas de poder. Le roban al humilde sentados en sus tronos de oro. Y aquí, en esta sinagoga de Satanás que llaman ONU, sus esclavos esperan por las treinta monedas por su traición al hombre. Deben saberlo todos, el mundo va al desastre ¡Abran los ojos!-.
 
                  -Ustedes son asesinos buscados – le preguntó a gritos un reportero - ¿Qué hacen en este lugar?-.
 
                  -Estamos aquí para pagar por nuestros delitos. Hemos venido a entregarnos a la ley del hombre por los pecados que hemos cometido contra el hombre. Seremos juzgados en los tribunales del hombre. ¡Hoy es la hora de la decisión! – les dijo – El tiempo se acaba, y luego solo primará el engaño-. 
 
                  La orden de no actuar del oficial al mando fue rápidamente revertida por las autoridades.
 
                  -Que no se le de tribuna a ese asesino – ordenó el propio primer ministro. Nadie olvidaba el nombre de Yohan Stemberg como autor del despiadado atentado que costó la vida de numerosos empresarios del Consejo Económico por el Desarrollo, donde además murieron más de treinta inocentes al caer un helicóptero sobre un autobús que tuvo la mala suerte de circular por las inmediaciones en ese momento – Que sea detenido de inmediato. Quizá trama algo contra la reunión-.
 
                  Pero cuando avanzaban otra persona apareció. Un joven vestido de blanco, alto, de gran estampa y mirada pacífica, que caminaba hacia ellos.
 
                  -Deténgase - le ordenaron tres hombres mientras trataban de cerrarle el paso. Pero lo increíble sucedió. Una esfera de luz azul se materializó por una milésima de segundo a su alrededor y los policías sintieron una descarga eléctrica lo suficientemente fuerte como para que retrocedieran.
 
                  Felipe llegó hasta situarse frente a Juan. Las cámaras lo enfocaron.
 
                  -Bendito sea el que te bendiga, maldito sea el que te maldiga – dijo con voz potente, tan potente que todos la oyeron. Entonces el cielo se manifestó y una tenue neblina dorada bajó sobre la plazoleta.
 
                  Azael no podía creer lo que estaba viendo. 
 
                  Abajo, Felipe abandonaba el lugar caminando tranquilo, pronto llegó hasta el cerco de la prensa donde le abrieron paso. En ese instante Juan repitió las palabras.
 
                  -Bendito sea el que te bendiga, maldito sea el que te maldiga –  dijo llamando la atención de los presentes.
 
                  -Arriba las manos – ordenó entonces nuevamente la policía.
 
                  Los tres levantaron las manos en señal de rendición y en cosa de segundos decenas de hombres les rodearon y les esposaron. Pero el muchacho había desaparecido.
 
                  Cuando Bélgica, la nación de los acuerdos, fue elegida como sede de la ONU en tiempos de guerra fue necesario cambiar sus leyes, impidiendo como primera condición la extradición de cualquier persona detenida en el país, igualmente era un país donde no se aplicaba la pena de muerte. Dos factores que otorgaban tranquilidad a Juan y sus amigos.
 
                  La entrega de Juan a las autoridades belgas en medio de la prensa mundial era un seguro de vida, por lo menos en el futuro próximo pues la noticia sería seguida públicamente. Brum, y Roberts casi debieron obligarle para que les dejara acompañarlo. Juntos tendrían más posibilidades de sobrevivir en la cárcel. 
 
                  La noticia de la entrega del criminal más buscado del mundo frente a la sede donde se realizaba la reunión del Consejo de Seguridad de la ONU, estuvo semanas en primera plana y la prensa trataba de explicar el fenómeno de la niebla dorada.
 
                  -Ha sido una casualidad – explicaban los medios afines a Azael – El viento hizo llegar una substancia química, producto del volcamiento de un camión con pintura en aerosol de ese color. La substancia no representa amenazas para la salud-.
 
                  Pero varios editores de vídeo habían visto en sus equipos la imagen, el milisegundo en que el desconocido joven que entró en la plaza se iluminaba dentro de una especie de esfera azul y tres policías que chocaban con algo que les hacia retroceder. Decenas de videos con el portento se publicaron en las redes sociales para deleite de miles de cibernautas. Pero en varios países la anomalía fue estudiada cuadro a cuadro por los servicios de inteligencia. La torre del consejo económico nombrada por Juan fue motivo de muchos comentarios y especulaciones. Se decía que ese consejo manejaba el cuarenta por ciento del producto bruto del planeta. Para algunos las palabras del testigo tenían mucho sentido y ya se comenzaban a formar movimientos que creían que decía la verdad y que era el momento de organizarse.
 
                  Para varios de los asistentes, las palabras de Juan comenzaron a tener sentido esa misma tarde, cuando las delegaciones abandonaron la sede de la ONU, declarando el fin de las negociaciones. La guerra iba a terminar en el campo de batalla pues ninguno aceptó las condiciones del otro. Sería una guerra a muerte y sin cuartel.
 
                  Y así fue, el avance ruso llegó casi hasta el corazón de Italia. Batallones de blindados y divisiones de infantería estaban a menos de cien kilómetros de Roma. Los franceses habían retrocedido hasta Lombardía, presionados por el enemigo, los italianos formaban un círculo de defensa en torno a la capital.
 
                  Por el sur los islámicos, después de capturar casi la totalidad de Sicilia, habían logrado entrar a sangre y fuego al continente en medio de matanzas descomunales donde la crueldad y la venganza fueron aplicadas sin miramientos. Ya dominaban Calabria. La población huía a zonas más seguras, y el centro del país debía soportar una población muchas veces mayor a lo normal. La Liguria costera y Piamonte eran las zonas más seguras y donde la mayoría de los refugiados se concentraban.
 
                  En Francia los campos de refugiados no daban abasto, mientras parte de su ejército se movilizaba hacia puertos como Marsella, Cannes e incluso Mónaco ante el peligro de desembarcos. 
 
                  En España las líneas aguantaban la presión islámica a duras penas y la frontera se mantenía en el sur andaluz reforzadas por el ejército portugués que también se había sumado a la guerra, y por tropas francesas e inglesas, pero  las pérdidas en vidas humanas ya se acercaban a lo inaceptable.
 
                  El frente alemán se sostenía pero la devastación de las ciudades era de proporciones catastróficas. La república Checa y Eslovaquia estaban bajo control ruso con gobiernos títeres a su servicio, pero de una guerra convencional el conflicto derivó en una guerra de guerrillas, que obligaba a los rusos a desviar  muchos recursos para tratar de contenerla.
 
                  Bulgaria y los países de los Balcanes se unieron para establecer una frontera con Turquía temerosos que comenzaran un avance sobre Europa, porque los turcos luchaban junto a los sirios contra los aliados e Israel. Hungría y Rumania temían que los rusos los atacaran desde Ucrania por lo que sus ejércitos se mantenían en alerta roja.
 
                  En Arabia Saudita los norteamericanos se defendían casi solos pues sus aliados debieron retirar tropas para apoyar la guerra en Europa. Solo Inglaterra se mantenía firme a pesar de que sus soldados luchaban a esas alturas en casi todos los frentes. Tanta era la presión islámica que ya sumaba Kuwait, Omán y los Emiratos Árabes a sus triunfos, y a miles de yihadistas que arribaban desde Afganistán y Pakistán, que debieron mover sus tropas hacia la costa cerca de Jordania donde era más fácil recibir apoyo logístico u organizar un contragolpe, debido a su cercanía a Israel y al Mar Rojo. Pero las minas en esas aguas les costaban toneladas de barcos hundidos.  
 
                  Pero quien pensó que EEUU había quedado fuera de juego se equivocaba profundamente. Lograron que su industria militar llegara a estándares de producción notables, pues la capacidad productiva en tiempos de guerra se convirtió al igual que en las dos guerras anteriores en prioridad nacional y el compromiso de un pueblo ingenuo y leal fue total.
 
                  Llevaban meses preparando una contraofensiva que si el pastor Benson Howards estuviera  vivo, hubiese aplaudido. Eretz Yisrael fue el nombre que se le dio al plan y consistía en agrupar cientos de miles de tropas en tierras judías para luego avanzar hasta el río Nilo por el este y el río Éufrates por el oeste.   Esta estrategia dejaba dentro de la nueva frontera, tierras egipcias, sirias e iraquíes, la totalidad del Líbano y casi toda Jordania, y lo más importante, una vasta zona de Arabia Saudita que incluía parte importante de sus reservas petroleras, y le otorgaba acceso al Mar Rojo y al Golfo Pérsico, acercando el frente a Irán.  
 
                  En secreto se trabajaba en una  nueva arma, tan terrible que aseguraban que después de utilizarla el enemigo perdería la motivación de combate.
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Bélgica
 
    Dos meses más tarde
 
     
 
                  
 
                  Juan, Roberts y Brum estaban en la cárcel de máxima seguridad del país, incomunicados y separados de los demás reos. Su celda era la única ocupada en el área sur del penal. Eran monitoreados por cámaras encendidas las veinticuatro horas del día. 
 
                  -Por lo menos puedes dormir sin que te maten – bromeaba como siempre Brum – Tres comidas al día. Una ducha caliente. No pueden extraditarnos y no existe la pena capital y permanecemos lejos de la guerra. Casi son unas vacaciones-.
 
                  -Es cierto – dijo Roberts – Pero los belgas nos condenarán a mil años de cárcel-.
 
                  Era precisamente en Bélgica donde Yohan Stemberg era más buscado.
 
                  -Pues entonces así será – les dijo Juan a los dos – Debemos pagar nuestras culpas, y en este país hemos provocado muertes de inocentes-.
 
                  La fecha del juicio se había pospuesto más de cinco veces pero los interrogatorios se sucedían día a día. La policía le mostraba a Juan las fotos de las víctimas del bus incendiado. Juan se estremecía pensando en el daño que había causado.
 
                  -Solo contestaré durante el juicio – decía Juan.
 
                  Los agentes de la policía no tenían dudas de su autoría, aunque las pruebas no eran de una contundencia definitiva. Pero al momento de tratar de establecer los motivos, fruncían el ceño. 
 
                  -¿Porqué lo hizo?-.
 
                  -¿Hacer qué?-.
 
                  -¿Por qué comenzó una guerra contra el Consejo para el Desarrollo?-.
 
                  -Ellos eran los que me perseguían, trataron de asesinarme muchas veces  - les explicó. Luego escribió en una hoja los nombres de los jerarcas que actuaban como esclavos del superior desconocido y como verdugos de los demás – Actúan como logia, simplemente porque son logia-.
 
                  La policía atrasaba la apertura del juicio pues no le creía. 
 
                  -Se refiere a personas de gran integridad, de pilares de nuestra sociedad – le decían – Muchos de ellos han fallecido, y no pueden defenderse-. 
 
                  La presión por el destino de Juan era a todo nivel. Azael tenía gente dentro del equipo de investigadores y conocía el tenor de las declaraciones. El gobierno belga defendía su derecho a juzgarle, a pesar de que muchos opinaban que esa ley era solo para ciudadanos de países con representantes ante la ONU, y que Stemberg era un paria sin patria pues Alemania le había retirado la nacionalidad.
 
                  Varios países aceptaban que el juicio a Juan fuese realizado por un tribunal penal internacional. Pero Bélgica se mantuvo firme debido a que el mayor de los crímenes de los que se le acusaba había sido perpetrado en su territorio. Pero principalmente por su papel de garante de la paz mundial como única sede para las conferencias internacionales.
 
                  Y en el edificio del anticristo se conspiraba para detener lo que entendieron fue la primera aparición pública de los testigos. Juan ya vería lo que le pasaba cuando fuese integrado completamente a la población penal. Decenas de convictos podían usar sus manos para matarlo y si era necesario, podrían infiltrar el asesino que quisiesen.
 
                  -Ese muchacho que apareció junto a Stemberg – le sacó en cara el Khan, a Azael – es el que dejaste escapar en Afganistán. El mismo que no pudiste matar en Osetia. El mismo que sacaron de oriente bajo tus narices. Mira, ya es un hombre y viene a profetizar en mi contra. Bendijo al asesino y nos maldijo a nosotros. Cree que tiene mucha autoridad, pero solo es un don nadie. Ahora la prensa se pregunta quién es, y con qué autoridad le habló a Stemberg. No puede salir vivo de Bélgica-. 
 
                  -Lo cuida personalmente Shemihaza – contestó Azael.
 
                  -¿Le temes?-.
 
                  -Conozco su poder y se bien que no se le puede subestimar. El capitán de los vigilantes es muy poderoso, ya lo has visto y conoces su fuerza - Azael era el único que se atrevía a contradecir al Khan. Aún así le temía.
 
                  -Hierofante – le dijo el Khan aceptando el argumento –los testigos han mostrado sus caras ante todos, y los hijos del libro tarde o temprano les seguirán-
 
                  -Si, es la hora señalada – respondió Azael – Ha llegado tu tiempo, debes mostrarte al mundo para que te adoren como el faraón de todas las eras. Ellos vienen por el remanente, lo tuyos serán legiones-.
 
                  -Yo vengo por todo, por todo. Por el mundo y por las almas. Por el oro y por la plata. Vengo por sangre de hombres y de ángeles. Vengo a establecer el imperio eterno de la materia. No descansaré hasta ver a los testigos de rodillas ante mí, vengo por la cabeza de los vigilantes y por el espíritu de los titanes. Vengo a borrar lo que hizo el Nazareno, a eliminar su recuerdo y a ser adorado por los humanos. Vengo a encender el Jardín del Edén en llamas-.
 
                  -Mi señor, el mundo ya está en llamas – respondió el hierofante, orgulloso de las palabras de su protegido – Ahora tú aparecerás entre esas llamas para apagarlas y ofrecerles la paz-.
 
                  Y las llamas se extendieron en un momento en que Europa estaba más débil. El ejército ruso finalmente rompió el cerco en Italia central y avanzó hasta los suburbios romanos. Fuentes rusas aseguraban que la ciudad estaba vencida y que solo algunas tropas se parapetaban tras una serie de barricadas para una defensa desesperada, desde las montañas los franceses trataban de abrir un flanco pero los rusos solo respondieron defensivamente para poder utilizar todos los recursos en la conquista de Roma.
 
                  Pero la inteligencia rusa cometió un error garrafal, y confiados en su poder ordenaron el avance de cuarenta mil hombres y mil tanques que atravesaron los primeros barrios sin que nadie se les resistiera. Pero los italianos habían ocultado su verdadero potencial defensivo y en un determinado momento las tropas surgieron desde alcantarillas, edificios y plazas atrapando a las fuerzas invasoras desprevenidas. Equipos de zapadores atacaron los tanques y blindados logrando detenerles e incendiar muchos de ellos. Francotiradores, comandos  y soldados de infantería aniquilaron la vanguardia rusa, causándoles tal cantidad de bajas, que los agresores debieron ordenar la retirada de sus tropas para formarlas a las afueras de la ciudad. Cuatrocientos tanques fueron destruidos y más de cinco mil soldados yacían muertos en las calles periféricas.
 
                  Fue entonces la primera vez que las logias participaron públicamente en negociaciones de paz. El Khan apareció por primera vez en una entrevista como portavoz de la Asamblea por la Paz, organismo recientemente creado para servirle de plataforma. En la entrevista explicó que sus miembros eran hombres de ciencia, políticos y empresarios provenientes de diferentes países, que aborrecían la muerte y harían todos los esfuerzos posibles para que terminase la guerra.              
 
                  Roma era el objetivo principal de la invasión. Los rusos esperaron la llegada del grueso de sus tropas hasta reunir más de ciento veinte mil soldados, entonces comenzaron literalmente la demolición de la ciudad. Barrio  a barrio, casa a casa, las tropas solo avanzaban después de que el sector fuese convertido en cenizas. Desde los escombros los italianos lucharon desesperadamente. 
 
                  Interminables bombardeos aliados se desataron sobre los rusos pero no lograron detenerles y después de tres días de sangrientas batallas lograron llegar hasta el corazón de la ciudad. 
 
                  -Pásame la botella de vodka – le dijo un capitán al teniente que celebraba a su lado. Estaban frente al monumento de Garibaldi llamado el Altar de la Patria. Milagrosamente el foro solo debió lamentar la destrucción del templo dedicado al César y parte del Coliseo. 
 
                  -Vashe zdorovie – brindó el teniente – Conquistamos la ciudad eterna. ¡Viva Rusia!-.
 
                  Pero al terminar el día, cuando solo quedaban bolsones de resistencia, la destrucción se dejó ver. Ciento veinticinco mil italianos murieron ese día, entre soldados, milicianos y civiles que trataban de huir o esconderse. Barrios enteros que cargaban una historia de más de dos mil años quedaron reducidos a la nada. El Panteón entre ellos.
 
                  Los soldados rusos al verse dueños de la ciudad se desbandaron y el pillaje por el botín se desató. Violaciones, asesinatos y vejámenes. El salvajismo del hombre después de la batalla ha sido una constante en la historia militar humana. Descerrajaban los bares  y se emborrachaban mientras juntaban lo robado en sus mochilas. Más de quince mil inocentes sumaron su sangre a la copa de la ira.
 
                  En el sur, los yihadistas lograban victoria tras victoria declarando la Sharia. El pueblo debía seguirla o morir decapitado. Los hombres debían dejar de afeitarse y las mujeres quedarse en sus casas y salir solo acompañadas de un hombre de su familia, cubiertas completamente. Los que osaron rebelarse eran asesinados de inmediato. La brutalidad de la ocupación tanto islámica como rusa superaba cualquier recuerdo pues afectaba a todos. Escondidos tras rendijas y edificios derrumbados veían como en las esquinas se fusilaba ancianos, mujeres y niños.               
 
                  “Terreno Romano que interpretó el augurio, de gente gala será vejado en exceso, La nación celta temerá la hora, Boreas, el ejército muy lejos lo habrá empujado”, decía la antigua profecía de Nostradamus. Francia y Alemania temieron la hora en que Boreas, el Dios del viento los empujó demasiado lejos dentro de la tierra rusa. Sus ejércitos fueron aniquilados y en ambos casos significó el fin de un imperio. El de Napoleón y el de Hitler, los dos criminales asesinos, precursores del Anticristo. Ahora era el turno de los rusos en terreno romano, los Romanof en Roma para ser precisos. Que también temerían la hora en que Boreas muy lejos les empujara.
 
                  Era el desastre absoluto pues una gigantesca fuerza islámica agrupada en el Cáucaso ingresó a la batalla, y siguiendo la huella de los rusos arribaría pronto  al frente alemán. 
 
                  Europa entera iba a caer.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Pentágono, Washington, EE.UU.
 
    Tres semanas después
 
     
 
                  
 
                  El alto mando aliado comprendiendo que el tiempo se les acababa había decidido comenzar el contragolpe. Europa debía ser liberada del invasor a cualquier coste, con un golpe tan demoledor que detuviera al enemigo. EEUU concentraba sus tropas en Inglaterra, les acompañaban Islandia y Noruega, también fuerzas canadienses, inglesas, holandesas y danesas. 
 
                  -El arma está lista – le informó el secretario de defensa al presidente de los EE.UU – Debemos usarla. Solo debe firmar la orden-.
 
                  El presidente se mantuvo en silencio, dudoso de tomar ese camino.
 
                  -Morirán cientos de miles de inocentes – contestó.
 
                  -Señor presidente, los mandatarios europeos ya han firmado. Gran parte de la población ha huido hacia occidente, los que se quedaron prestan servicios al enemigo – le dijo el secretario de estado también presente en la reunión - Pero si los islamistas que vienen del Cáucaso logran llegar hasta el frente alemán y unir sus fuerzas a los rusos, será el fin de Europa y los muertos se contarán por millones de millones. Rusia y el Mahdi serán los dueños del mundo-.
 
                  El presidente abrumado firmó.
 
                  Esa noche clara de luna llena quedaría en la historia de la tierra como la noche de la Muerte Amarilla. Desde un aeropuerto militar noruego despegaron escuadrones de bombarderos y cazas con sus estómagos llenos de un veneno producido a partir de la radiación y el mercurio. El “Polvo” como se llamó a esta arma, cayó en forma de bombas cubriendo un corredor de treinta kilómetros de ancho que se extendió entre el Mar Báltico en Letonia, hasta el Mar Negro en Odessa, Ucrania.
 
                  Las bombas explotaron a baja altura, esparciendo el polvo sobre el ejército islámico que avanzaba sobre Europa. Entonces un horror desconocido superó todo lo conocido.
 
                  Los soldados miraron extrañados como las alturas se teñían de amarillo, luego sintieron como el polvo les tocaba la piel, después aullaron de dolor y miedo cuando su piel se tornaba negra primero para luego desprenderse. Segundos después caían al suelo desangrados por imparables hemorragias. Todo el proceso no duraba más de tres minutos y mataba hombres, animales, árboles y vegetación por igual.
 
                  El dantesco espectáculo fue una sinopsis del infierno. Los tanques y vehículos continuaban moviéndose hasta chocar con algo que les detuviese, pero dentro de ellos yacían los cadáveres de lo que una vez fueron seres humanos. Todos los enemigos y los habitantes que quedaron atrapados en la franja mortal murieron. Nada ni nadie podría atravesar la franja antes de un año y vivir, lo que impedía cualquier posibilidad de abastecimiento a las tropas. 
 
                   Al mismo tiempo cuatro millones de soldados se sumaron a las defensas europeas, mientras ocho portaviones con sus grupos de batalla completos  ingresaban al Mediterráneo, al mar Rojo y al Golfo Persa. Desde el cielo miles de aviones comenzaron a descargar sus bombas más poderosas sobre los rusos que impactados por las noticias comenzaron a comprender que muy pocos regresarían con vida a sus tierras.  
 
                  En el Kremlin se profirieron terribles amenazas que anunciaban vientos nucleares y represalias descomunales. Sin embargo el gobierno se dividió y comenzaron a cobrarse las culpas. El pueblo salió a las calles pidiendo el fin de la guerra. Muchos se sentían europeos y no comprendían la alianza de su gobierno con los islamistas. La mitad de los ministros rusos renunciaron declarando ante las cámaras que la opción nuclear significaría el fin de la civilización. Eran bravatas, pero invadir Rusia por parte de la OTAN eran palabras mayores y se calculaba que debían al menos contar con quince millones de hombres para lograr la victoria. 
 
                  El Khan como portavoz de la Asamblea por la Paz apareció entonces en muchos medios de comunicación implorando el fin de la matanza, rogaba por las vidas de los civiles inocentes.
 
                  -¡Una escalada nuclear sería inaceptable! – decía con firmeza mientras sus asesores negociaban con los rusos y los aliados por igual– Este mundo nunca se repondrá de los efectos de las bombas y la radiación. Hacemos un llamado a la conciencia de los gobernantes para que piensen en sus pueblos y en los inocentes. La paz es la única alternativa, la concordia y el entendimiento entre los pueblos-.
 
                  El tiempo trascurrió mientras el contragolpe occidental paralizó a los rusos en Alemania, donde de asesinos pasaron a ser asesinados. Desesperados trataron de armar un frente reagrupando gran parte de las tropas que asolaban Italia. Pero los aliados lograron controlar ambos lados de los Túneles de Gotemburgo sellando cualquier posibilidad. Dos ejércitos separados debieron entonces defenderse separadamente. 
 
                  Seiscientos mil soldados aliados cruzaron el corredor de Liguria y Piamonte destruyendo el flanco del enemigo en Italia. Ahora eran los mismos rusos quienes debieron concentrarse en Roma para morir luchando. En el sur se recuperó Malta y Sicilia después de destruir todos los puertos africanos que pudieran servir a los islamistas para enviar más tropas. Los sicilianos tomaron parte activa en la reconquista cometiendo crímenes tan atroces como los que los islamistas les habían cometido a ellos. Pero en el continente la situación era a la inversa, los yihadistas cometían matanzas masivas en venganza por la muerte de sus hermanos en la isla. 
 
                  En España y con la ayuda de trescientas mil tropas nuevas, hicieron retroceder al enemigo hasta las costas donde los diezmaban sin contemplaciones.
 
                  La embestida occidental era definitiva y Rusia estaba derrotada en Europa. Pero en su país conservaban millones de hombres y armamento como para resistir años. Su arsenal nuclear era una garantía. El mundo moriría antes o junto a Rusia. 
 
                  Los aliados dijeron estar dispuestos a abrir conversaciones y los rusos contestaron afirmativamente pero pusieron como condición contar con la presencia de miembros de la Asamblea por la Paz.  El Khan se convertiría en uno de los hombres más influyentes durante las conversaciones.
 
                  Destacó principalmente por sus revolucionarias ideas para recuperar los países social, moral y económicamente.
 
                  -La Asamblea por la Paz – dijo en uno de sus muchos discursos – ha recibido aportes de múltiples organismos de comercio, el Consejo Económico por el Desarrollo entre ellos. Aportes por más de doce mil millones de dólares, que serán destinados a la reconstrucción de las naciones europeas afectadas por la guerra. La clemencia con los derrotados y respeto a los derechos humanos es el único camino-.
 
                  Los restos de los ejércitos rusos invasores finalmente se rindieron una fría  madrugada, terminando con más de tres años de guerra. Al entrar en los territorios ocupados los soldados aliados pudieron comprobar el nivel de destrucción. Iba a costar muchos años reconstruir la infraestructura. Pero jamás se podría resucitar a lo muertos, ni sacar de la memoria de los supervivientes los horrores vividos.
 
                  Con Rusia fuera de Europa se concentraron en los islamistas a quienes derrotaron rotundamente en España e Italia. Los italianos les cobraron las deudas sin ninguna misericordia. Los que tenían la mala suerte de ser atrapados por las milicias o los soldados italianos eran fusilados de inmediato. Muchos lucharon hasta la muerte, otros se inmolaron matando inocentes. Los más afortunados se entregaban a las tropas extranjeras, norteamericanas e inglesas preferentemente. Estos iban a los terribles campos de concentración en vez de ir al paraíso.
 
                  Los españoles recuperaron las provincias andaluzas de la mano de una verdadera Legión Extranjera. Portugueses, franceses, ingleses, norteamericanos, canadienses, noruegos y holandeses les ayudaron a retroceder al enemigo hasta las playas por donde habían llegado.
 
                   -El moro huye, como antaño – titulaban los diarios españoles.
 
                  -Vamos a por África-.
 
                  El balance en pérdida de vidas superaba la más delirante de las imaginaciones. Dos millones seiscientos mil muertos en el ejército ruso, donde servían miles de mongoles, tártaros y de otras nacionalidades. Se hablaba de tres millones de islámicos y cuatro millones de europeos, y eso era solo el personal militar pues más de catorce millones de bajas debían lamentarse entre los civiles. El coste financiero era incalculable e iban a tardar años en recuperarse. La destrucción superaba a la Segunda Guerra Mundial por cien. En Europa y América se le llamó  La Tercera Guerra Mundial, pero en oriente la llamaron La Guerra de Hamón Gog.              
 
                   Roma la Eterna, estaba en ruinas casi hasta sus cimientos, solo el Foro y el Vaticano aunque dañados se mantenían en pie, pero todas las basílicas fuera de sus límites mezclaban sus tesoros con ladrillos y cemento. La Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano hizo declaraciones agradeciendo el milagro, y recordando las palabras del difunto Papa alemán, que había pedido en su encíclica la aparición de un líder mundial, tan necesario para el mundo de post guerra.              
 
                  -Agradecemos a la Asamblea por la Paz – dijo el máximo jerarca de la comisión ante el mundo – Sin su patrocinio el Vaticano no existiría.  Agradecemos especialmente a su portavoz, Emanuel Khan.
 
                  
 
                  
 
                   
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    La Meca, Arabia Saudita
 
    Tres meses después
 
     
 
     
 
                  La caída de Rusia en Europa y la pérdida de más de cuatro millones de hombres fue un duro golpe para los islamistas, que se preparaban para recibir el embate del ejército cruzado con la convicción de que el enemigo iba a utilizar cualquier medio a su disposición, pero estaban dispuestos a morir hasta el último hombre antes que rendirse.
 
                  -Será como Japón en la Segunda Guerra Mundial – explicaba un general iraní al consejo islámico, reunido en la ciudadela bajo la Caaba, en La Meca – Lanzarán sus bombas sin remordimientos-. 
 
                  Representantes de las naciones que seguían al Mahdi, debatían el futuro de la guerra contemplando incluso el uso de armamento atómico. Ellos no concebían la vida como los rusos ni los occidentales. El martirio era la manera en que los soldados ganaban el cielo.
 
                  Esperaban el arribo del Mahdi quien en definitiva iba a ser el hombre que decidiera el curso de acción. El elegido gustaba de ir a caballo y en esa ocasión no iba a ser diferente. Una larga ovación proveniente de la plaza, les anticipó su llegada.
 
                  Más de cien caballos con jinetes vestidos con túnicas y turbantes  de color negro escoltaban al Mahdi a la crucial reunión. Entre aplausos y vítores desmontaron mientras miles de personas trataban de acercarse para tocar sus ropas o verlo en la distancia.
 
                  Levantando sus brazos en alto se dejaba venerar por un pueblo que moriría por él cien veces si fuera necesario. Una veintena de metros le separaban de la entrada a la ciudadela y se requería su presencia, pero ese día quería sentir el calor de la multitud. Avanzó unos metros hasta situarse a centímetros de la barrera que impedía a la gente tocarle y aceptó  las muestras de aprecio.
 
                  Extasiado de gloria se sorprendió al sentir una serie de detonaciones en las inmediaciones. Sus hombres y los soldados trataron de organizar a la masa con el fin de que despejaran el área, pero un desconocido se adelantó a la carrera y se abalanzó sobre el Mahdi disparando  tres veces sobre su cuerpo y cara. El Mahdi cayó al suelo malherido, momento que el hombre aprovechó para tratar de huir, pero le fue imposible y lo atraparon.
 
                  Fue una tarea de titanes impedir su linchamiento pero necesitaban saber quién había sido el asesino y quién lo había enviado. El Mahdi sangraba profusamente cuando fue ingresado en la ciudadela y murió antes de recibir asistencia médica. Sus últimas palabras fueron “Jerusalén, Jerusalén”. 
 
                  El hombre atrapado fue sometido a torturas más allá de la imaginación, pero no contestó ninguna de las preguntas. Confiaba en que los otros comandos hubiesen podido huir para contar al mundo sobre el destino del elegido del Islam.
 
                  Y así ocurrió, pocos días después, la muerte del Mahdi ya se conocía y los medios informaban desinformando, que había muerto asesinado por sus propios hombres. La noticia conmocionó al pueblo musulmán en todo el mundo. Las mujeres salieron a las calles ululando llantos mientras esparcían ceniza sobre sus túnicas negras de luto. Los hombres armados disparaban al cielo clamando venganza. Todos repetían las palabras del Mahdi “ Jerusalén, Jerusalén”.
 
                  El consejo supremo ordenó que mostraran al mundo en directo, el holocausto del prisionero que afirmaban era un sicario judío. A pesar de que nunca separó los labios para confesar nada, no se equivocaban. El asesino del Mahdi fue crucificado y bañado en sangre de cerdo para que su alma nunca encontrara el descanso, pero el hombre creía a pies juntillas que su sacrificio iba a salvar a millones de seres humanos y especialmente a su pueblo.
 
                  Dos horas duró su sufrimiento final, se desangraba y los dolores lo aturdían, pero recibía baldes de agua con cítricos que quemaban su carne viva y despertaban sus sentidos. Finalmente fue degollado. En occidente el video no fue mostrado a la gente del común, pero pasó las barreras de Internet y videos y fotografías se difundieron sin limitaciones.
 
                  Solo un puñado de personas sabían quién era el hombre que había dado muerte al Mahdi. Harrael, Oton y Mara entre ellos. Pero solo uno de los tres sentía que otro pecado se sumaba a los muchos que había cometido. Harrael por primera vez en su largo peregrinaje por el jardín del Edén sintió como se le humedecían los ojos y un helado líquido corría por su mejilla. Fue una sola lágrima pero para quien no podía llorar, fue como un torrente. Mara entendió de inmediato lo ocurrido pues le vio alejarse cabizbajo, cuando ella misma tomaba distancia para llorar en silencio, asqueada de tanta muerte. Sabía que Harrael jamás se perdonaría haber sido el causante de la muerte del valiente mayor de la inteligencia israelita. 
 
                  Eud Gerón, salía del juego de los tiempos, sangrante y mutilado. Un soldado que como muchos otros, en todos los bandos en guerra, creía equivocadamente que matando se aseguraba la vida, pero era porque no sabía que no hay una vida que sea más valiosa que otra.                
 
                  En occidente se festejó la muerte del enemigo y aprovechando el momento, se adelantó la última etapa de la guerra y los soldados se aprestaron a marchar. 
 
                  La operación se lanzó simultáneamente en todos los frentes al amanecer del tercer día de la muerte del Mahdi. 
 
                  Dos grupos navales de batalla que custodiaban la entrada al Mediterráneo abrieron fuego sobre la defensa islámica en Marruecos, demoliendo pueblos y ciudades costeras mientras la aviación hacía lo mismo tierra adentro. Desde España cruzaron más de trescientos cincuenta mil hombres que en un avance relámpago conquistaron en pocas horas el norte de Marruecos desde Tánger a Fez. La idea era avanzar sobre el resto del país hasta la frontera con Argelia para luego dominar el Cuerno de África aplastando a los islamistas en Argelia, Nigeria, Sudán, Túnez y Libia. 
 
                  Un segundo ejército aliado se desplegó en Bulgaria, Grecia y los Balcanes para presionar a los turcos, y lograr que retiraran sus tropas desde Siria.
 
                  En Israel congregaron más de dos millones de soldados, que comenzaron el avance sobre Jordania, Siria y Egipto, mientras el ejército que aguantaba en Arabia Saudita se desplazaba hacia el norte para unirse a la fuerza principal.
 
                  Los islamistas ofrecieron una férrea defensa y las bajas en ambos bandos comenzaron a multiplicarse. En cada ciudad que tomaban los occidentales se debía combatir casa a casa. Y si se trataba de lugares sagrados la defensa era a ultranza.
 
                  Dice un viejo refrán que a río revuelto ganancia de pescadores. Y en Bruselas se hacía realidad. El Khan era catapultado a las altas esferas, siempre secundado por Azael, su nombre era una garantía para los representantes de los bandos en guerra.
 
                  -Las religiones mal entendidas han sido la principal causa del conflicto. Extremistas islámicos y cristianos han avivado el fuego que ha envuelto a Europa, África, Oriente y América – decía – Todos los caminos llegan a Dios. Hay que aceptar las diferencias, aprender a perdonar. El mundo alcanza para todos y nadie sobra-. 
 
                  En su calidad de ciudadano danés y miembro de la Unión Europea, recibió numerosas invitaciones para integrarse a la política, a la diplomacia o a lo que quisiera. Nadie dudaba de su poder. Veían como los empresarios más poderosos del mundo se apartaban para dejarle el paso. Era presidente del directorio del Consejo Económico por el Desarrollo y secretario general de la Asamblea por la Paz. 
 
                  Muy distinta era la situación de Juan y sus amigos en la cárcel de Bruselas. Llevaban más de un año a la espera de un juicio. Hasta ese día se habían presentado en audiencias secretas, donde se trataba de eliminar las fantasías del sicario.
 
                  -¿Usted – le preguntó el fiscal a Roberts en una ocasión - recibía sus órdenes de Yohan Stemberg?-.
 
                  -Si – respondió Roberts.
 
                  -Entonces no le consta lo que afirma Yohan Stemberg, ya que usted nunca recibió órdenes de los empresarios del consejo-.
 
                  -Si me consta. Ellos nos pagaban-.
 
                  -¿Escuchó directamente cuando se le daban órdenes?-.
 
                  -No directamente-.
 
                  -Entonces no le consta-.
 
                  -Vi a Fiedrich Le Fletch, a Strasser, a Orsinni y a otros practicando ritos de logias negras, los vi junto a pentagramas. Ellos….
 
                  -¡Stemberg asesinó al conde Orsinni! Seguramente usted estaba ahí – le interrumpió el fiscal - Le Fletch también ha muerto. Ellos no pueden defenderse, nadie le creerá nunca esa afirmación-. 
 
                  -Disculpe – respondió Roberts – Tenían pacto con el diablo, yo le puedo relatar las atrocidades que les vi hacer. Sacrificios humanos, matanzas de hombres, mujeres y niños. Ellos rinden cuentas al demonio-.
 
                  -Ciencia ficción, nada más que ciencia ficción. Regrésenlo a su celda-.               
 
                  Importantes gabinetes de abogados tomaron parte, sumando nuevas querellas y demandas. Representaban a las víctimas o a gobiernos. Azael conocía lo que declaraban Juan y sus amigos. No quería que se generara ningún ruido en el camino del Khan, y ordenaba a sus abogados posponer los juicios hasta nueva orden. Al mismo tiempo presentaban escritos para que los asesinos no tuviesen regalías. Por lo que fueron integrados a la población penal. El fin último de Azael era tenerlos a mano para actuar contra ellos si era necesario.
 
                   Sin embargo los deseos no siempre se cumplen. Juan y sus hombres fueron recibidos primero con prepotencia, pero la apariencia y las cicatrices de los rangers les daban un aspecto fiero en extremo, además Juan era conocido como un asesino terrorista y nadie osó interponerse en su camino. Muy por el contrario algunos se acercaron para conocer a un criminal famoso, esperaban encontrar un hombre que vomitaba fuego, pero con palabras surgidas desde lo profundo, les habló  de Dios, del bien y de la fe. Poco a poco se fue reuniendo un grupo que lo escuchaba periódicamente. En menos de tres meses ya era respetado por un amplio sector de los reclusos, como un hombre de Dios, que les mostraba que se podía cambiar, y que aún estaban a tiempo de recuperar la oportunidad de ganar el cielo. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Jerusalén, Israel
 
    Dos semanas después
 
     
 
     
 
                  El alto mando aliado se regocijaba con las victorias en suelo islámico pero estaba lejos de ser el vencedor. El temor les invadió nuevamente cuando comprobaron que a pesar de las divisiones internas, los halcones controlaban el Kremlin. Los satélites mostraron que un nuevo ejército salía desde Rusia y sumaba tropas al pasar por Kazajistán, Georgia y Armenia, para finalmente detenerse en el norte de Siria, lugar donde se le sumaron fuerzas regulares iraníes, sirias y un gran ejército, compuesto por milicianos yihadistas de más de veinte naciones. En total, más de cuatro millones de hombres. El objetivo era claro, iban por Israel.
 
                  Para los rusos era la única posibilidad. Si lograban conquistar Israel tendrían la moneda de oro en el momento de las negociaciones. Después de su derrota necesitaban reposicionarse como potencia. Aprovechaban que el ejército cruzado luchaba en muchos frentes y confiaban en que los aliados no podrían retirar sus ejércitos de los lugares donde se habían hecho fuertes. Pero las reservas occidentales eran copiosas debido a que miles se alistaban tras la victoria en Europa. 
 
                  -Nuevos contingentes arribaban a Israel. Esta vez los EEUU y la OTAN lograron convencer a países sudamericanos,  Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Paraguay y Perú pusieron sus recursos al servicio de occidente. 
 
                  -Contamos con dos millones y medio de hombres. Se les sumarán ochocientos mil soldados más que ya están en esta tierra – le explicaba el general en jefe del teatro de operaciones al primer ministro de Israel.
 
                  -¿Dice que los detendremos en la frontera del Líbano? ¿Eso no significa que deberemos retroceder lo ganado hasta el momento? – le preguntó el primer ministro.
 
                  -Exacto, los servicios de inteligencia occidentales, entre ellos el Mossad han hecho pensar al enemigo que no podemos enfrentar una ofensiva de la magnitud que nos lanzarán. Nos retiraremos de la frontera entre el Líbano y Siria, y los esperaremos donde podemos enfrentarles con ventaja, y eso es en la fortificada frontera de Israel, desde los Altos del Golán hasta el norte del país. Ellos avanzarán hasta quedar encerrados. Señor ministro – le dijo – no solo debemos vencerlos, debemos aniquilarlos completamente-.               
 
     – ¿Sabe usted que este acontecimiento ha sido profetizado por Ezequiel? – le dijo el ministro.
 
                  El general sonrío. 
 
                  -Siempre hemos tenido en cuenta las palabras de los profetas de Israel – respondió.
 
                  La batalla definitiva, donde se decidiría el destino del mundo demostró ser la más brutal de todas las libradas hasta entonces. 
 
                  Muchos tomaron como un presagio la serie de eventos que se sucedieron en los días previos. Una serie de temblores y notorios cambios de temperatura que producían un espesa niebla que se disipaba dejando húmedo el suelo. 
 
                  Muy pronto comenzaron los enfrentamientos. El enemigo primero trató de invadir Las Alturas del Golán lanzando al ejército miliciano como carne de cañón. En sus frentes portaban  cintas que llevaban como leyenda “Jerusalén”.
 
                  Aprovechando la noche y después de largas horas de ataques de artillería pesada, misiles y batallas aéreas, iniciaron su avance corriendo a pecho descubierto. Entonces vino la respuesta aliada cuando la tierra tembló producto de estallidos de bombas enterradas que diezmaron las divisiones de la infantería yihadista. Después descargaron sobre ellos napalm, bombas de racimo y de combustible. La matanza producida en esos días, superó las ciento cincuenta mil bajas y dejó al mando oriental muy claro que por el Golán no iban a entrar. Esta vez los aliados no tomaron prisioneros y pasaban por las armas al que cayera en sus manos pues el enemigo hacía lo mismo.
 
                  El grueso del ejército entró como estaba previsto por el Líbano, aplaudido por los habitantes que no habían abandonado su tierra, ellos les vieron como libertadores. Al no encontrar resistencia de magnitud cruzaron el país hasta situarse a veinte kilómetros de la frontera israelita. 
 
                  Los aliados lanzaron una gran ofensiva desde el mismo Golán y avanzaron por la frontera hasta que lograron acorralar a más de un millón de hombres en el Líbano. Las ciudades se derrumbaron una a una, y en cada ciudad los muertos se contaban por decenas de miles. 
 
                  Damasco reunía al consejo del Mahdi. En ese lugar se respiraba impotencia, veían como el gran ejército que iba a lanzar al mar a los judíos fracasaba estrepitosamente. La desesperación es mala consejera y en este caso fue la peor. Sin consultar a nadie, una facción extremista dentro de las filas islámicas pensó en dar una lección al enemigo que no olvidaría jamás.
 
                  El misil fue detectado entre otros cien que llegaban sobre las defensas aliadas en el Golán. La defensa antimisiles disparó como siempre con todo lo que tenía, pero no derribaron el único que debían haber derribado. 
 
                  Un grupo de soldados norteamericanos lo vio pasar agradeciendo que cayera a casi cinco kilómetros de su posición pero la realidad fue muy diferente. La bomba estalló cien veces más fuerte que una normal y un hongo se elevó decenas de metros. Extrañados por el comportamiento de la explosión no repararon en que la muerte venía de manera invisible. Tres horas más tarde treinta mil soldados sufrían los efectos de la radiación. Habían lanzado lo que se llama, Bomba Sucia, un mortífero artilugio que esparce la radiación, sin haber una explosión atómica.
 
                  La respuesta fue como siempre ocurre, mil veces peor y Damasco dejó de ser ciudad cuando tres bombas nucleares de más de veinte megatones cada una, inmolaron a  seiscientas setenta mil  tropas y más de dos millones de civiles.
 
                  En su despacho el primer ministro de Israel tomó su libro sagrado y lo abrió, entonces leyó en voz alta – “He aquí que Damasco dejará de ser ciudad; será montón de ruinas.  Las ciudades de Aroer están desamparadas; se convertirán en majadas y allí dormirán los rebaños sin que nadie los espante. Cesará la fortificación de Efraín y cesará  el reino de Damasco”.
 
                  Después del desastre, Rusia solo tenía dos alternativas, la primera era la hecatombe nuclear, la segunda una rendición lo más digna posible. Pero el pueblo ya no quería más muerte y salió nuevamente a las calles para pedir el fin de las hostilidades. La marcha de las viudas pasaría a la historia como la protesta más grande de mujeres en la historia rusa. Unas ochocientas mil viudas con sus hijos en brazos  tomaron el centro de Moscú y otras ciudades. La policía no supo reaccionar y la fuerza fue absolutamente desproporcionada y más de seiscientas mujeres murieron. La reacción popular no se hizo esperar y el país se detuvo. Los trabajadores se quedaron en sus casas, el comercio dejó sus persianas abajo, y las calles se vaciaron.
 
                  El gobierno ruso atrapado en su propia red no supo ver la mano detrás de las sombras. El dinero de Azael corrió como un río y miles de millones fueron destinados a pagar sobornos y revueltas. Primero se acuarteló un regimiento, luego otro, a las pocas horas la mitad de las fuerzas armadas declaraba al gobierno fuera de la ley. Al terminar el día solo uno o dos mariscales se mantenían fieles.
 
                  -Altos personeros de la Asamblea por la Paz se encuentran en territorio ruso apoyando las negociaciones entre el gobierno y la oposición, pero su principal misión es lograr la rendición de Rusia -  anunciaban los extras en televisión – El presidente de dicha asamblea, Emanuel Khan, ha afirmado que en los próximos días podrá entregar la noticia que el mundo espera-. 
 
                   La influencia de los réprobos era tal que no se necesitaron días pues solo en  horas los rebeldes juzgaron y condenaron a muerte a los líderes de la guerra. El presidente y sus ministros, un tercio de los miembros de las cámaras de representantes, mariscales y generales, y quien se cruzó en el camino del nuevo orden fueron pasados por las armas.  
 
                  -La prensa está lista – le informaron a Azael cuando sus agentes confirmaron que el nuevo gobierno ruso había sido reconocido por el ejército y los políticos – En diez minutos en el gran salón-.
 
                  Azael recibió la noticia en la lujosa oficina del Khan. En los muros de concreto pulido destacaban pinturas de famosos artistas del renacimiento. El Khan estaba sentado tras el escritorio de caoba que había utilizado Lincoln en su etapa de presidente de los EEUU. 
 
                  -El Secretario General de la ONU me ha pedido una cita – reía – Le dije que mi agenda lo permitía pasado mañana. Mira, tengo llamadas de todos los gobernantes de occidente, piensan que debo correr para atenderles ahora que el mundo está a mis pies-.
 
                  -Aún no está a tus pies –  le contesto el hierofante – Debes consolidarte como el líder que requiere el mundo y ser coronado, entonces todo será tuyo. Ahora debes bajar al gran salón para anunciar la rendición de Rusia. El exorcista que han elegido como Papa dirá que fue resultado del triste espectáculo que dieron al encomendar Rusia a  la madre del Nazareno.  
 
                  Decía eso porque sus nuevos esclavos habían dado muerte a sus antiguos esclavos. Azael había  controlado cada paso que dieron los que detentaban el poder antes y después. Los millones de muertos para la humanidad eran un desastre, pero para él era el homenaje de sangre que ofrecía en sacrificio al engañador.  Decía eso porque en su soberbia no tomó en cuenta al pueblo que abarrotaba las iglesias. Una cosa era el poder y sus manifestaciones, y otra muy diferente era lo que comenzaba a nacer en el corazón de los humildes. Dios busca a los simples, a los pacíficos, porque ahí está la verdadera fuerza. No en las alcancías de los poderosos. No en el alma de quienes habían enviado a los mejores a una guerra que los había convertido en los peores. 
 
                  Azael y el Khan bajaron al piso treinta y siete del edificio donde esperaba la prensa.
 
                  -Hace escasos diez minutos hemos sido informados por nuestros embajadores de buena voluntad, que el gobierno ruso ha sido declarado fuera de la ley por el congreso en pleno. Y que se ha votado la conformación de una junta de gobierno, liderada por el presidente del senado, el presidente de la corte suprema y el nuevo comandante en jefe de las fuerzas armadas-. 
 
                  Los periodistas y sus equipos ovacionaron las palabras del Khan. En respuesta levantó sus brazos para que le dejasen continuar.
 
                  -En estos momentos nuestros enviados viajan a Bruselas con la confirmación de que Rusia abandona unilateralmente su participación en la alianza oriental – les dijo sabiendo que en ese momento todo ojo creería que era el enviado de la paz. Nuevos aplausos le obligaron a esperar antes de terminar su declaración – Rusia ha ordenado a todas sus fuerzas suspender las acciones militares y la retirada de sus tropas desde Medio Oriente-. 
 
                  Lo mismo había sucedido en la Primera Guerra Mundial, cuando triunfó la revolución comunista y abandonaron la guerra sin una rendición. Pero esta vez los aliados occidentales no se iban a conformar con tal fin. Sus representantes aplaudieron la decisión pero dejaron claro que Rusia debía rendirse formalmente, entregar a los criminales de guerra para su juicio en tribunales militares en tiempos de guerra y asumir su parte en los costos de la reconstrucción de Europa.
 
                  El diezmado ejército ruso en medio oriente cesó las hostilidades al tiempo que se aprestaba a retornar a su patria. Medida que sus antiguos aliados consideraron una traición que debía ser pagada. Los primeros en atacarlos fueron los milicianos yihadistas sunitas. Los rusos respondieron el fuego y la retirada se convirtió en masacre pues la acción fue tomada como agresión injustificada por el consejo islámico. En cosa de horas los rusos combatían contra el ejército del Mahdi. 
 
                  Los aliados ordenaron a sus soldados que no intervinieran para evitar más bajas y utilizaron la aviación para fomentar la matanza. De cuatro millones de soldados rusos solo dos regresaron a casa, después de aniquilar las fuerzas islámicas del norte. La población del Líbano, Siria, Irak y parte de Irán quedaron atrapadas en el infierno y las bajas se contaron por millones. En realidad nunca se supo la cifra exacta de muertes en la campaña contra Israel pero las estimaciones más conservadoras las cifraban en  más de veintisiete millones. 
 
                  La gran mayoría de las víctimas yacían en los lugares donde murieron y estaban siendo depredadas por aves y animales, creando un problema sanitario de consideración. Las pestes se iban a declarar muy pronto y las consecuencias serían impredecibles a nivel local y mundial. Se barajaron múltiples alternativas antes de encontrar la solución.  Bajo Las Alturas del Golán, en frontera con Siria se utilizó un gran valle. En ese lugar fueron enterrados todos los que no fueron reclamados por sus deudos. Interminables caravanas transportaron los cadáveres principalmente de soldados y civiles sin identificación, los que finalmente eran apilados en gigantescas fosas comunes para luego ser incinerados, tarea que duró más de siete meses. Más de dieciséis millones de seres humanos fueron contabilizados.
 
                  El valle escogido se convirtió así en el cementerio más grande de la tierra y la gente lo vadeaba en vez de cruzarlo. A ese valle se le llamó el valle de “La Multitud de Gog” o el Valle de “Hamón Gog”
 
                                   
 
                  
 
     
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Roma, Italia
 
    10 días después de la salida de Rusia de la guerra
 
     
 
     
 
                  Un lector de Dante perfectamente hubiese podido imaginar Roma como parte de sus dantescos escenarios infernales, al comprobar el nivel de la destrucción producto de las sucesivas batallas.
 
                  -Roma la eterna – dijo Shemihaza estacionando su moto todoterreno a la entrada de la ciudad. 
 
                  - Pero mira esta ciudad, no ha quedado piedra sobre piedra – se sorprendió Felipe.
 
                  Los suburbios que antes albergaban a decenas de miles de personas fueron literalmente demolidos. No existían esquinas ni calles, solo escombros. De cuando en cuando un casco ruso o italiano, restos de armas, ropa, muebles destruidos o juguetes sobresalían del concreto y del ladrillo. Grupos de personas deambulaban vestidos con ropas ajadas y sucias, buscando entre los desperdicios para ver si encontraban sus pertenencias o simplemente atraídos por lo que pudiese servirles para sobrevivir.
 
                  Las edificaciones destacaban unas de otras por el espacio que ocupaban en el suelo. Cemento, ladrillo y concreto arrumbado en cerros o desperdigados en grandes bloques. Avanzaron sorteando los obstáculos.
 
                  Cuando estaban a un par de kilómetros de la colina Vaticana vieron un puesto militar en una única avenida que había sido despejada de escombros. Subieron a una pequeña loma que antes fue un edificio y observaron la situación. Era impresionante ver en pie las construcciones del Vaticano y todo en rededor destruido. A lo lejos el Puente San Ángelo servía como único acceso y estaba fuertemente custodiado por soldados italianos y policías.  
 
                  Solo el camino que tenía el control estaba despejado de escombros, a ambos lados la destrucción no permitía el paso de vehículos.
 
                  -Habrá que dar un rodeo muy largo y luego ir por el subsuelo. ¿Estás seguro de esto? – preguntó el Elohim.
 
                  -Claro que si – contestó convencido Felipe.
 
                  -¿Y el peligro? ¿Qué harás si nosotros fallamos? -.
 
                  -Es que no depende de ustedes – le dijo Felipe – Persisten en el error, tú y los demás creen que sus actos nos protegen y lo agradezco, pero mi protección proviene de Dios. Ustedes empujan al hombre a la batalla. Tu pecado no fue enamorarte de una mujer, tu pecado fue hacerte uno con la materia para intervenir en la historia humana, y ese acto perdió al hombre, pues quedó atrapado en una guerra que no era la suya. Eso persiste hasta el día de hoy, donde se han sumado los errores y delitos del hombre, esto ha posibilitado que la blasfemia se siente en un trono, en el templo de Dios. Para eso vengo hoy a Roma. Para que todo ojo vea lo que está ocurriendo-. 
 
                  -Hemos dejado al hombre a su albedrío. Nuestra sola presencia impidió a Azael tomar el mundo. Hemos caminado muchos días por el Edén, atrapados y sufriendo por lo que perdimos. Y claro que añoramos el perdón. Pero esta es la hora decisiva, se juega el destino de todos, incluso el nuestro, no estaremos ausentes-.
 
                  -Entonces pongámonos en camino, pues ahí delante está nuestro destino –contestó el testigo – La ceremonia será en solo dos horas-.
 
                  Bajaron la colina, luego esquivaron el control militar y avanzaron protegidos por los escombros hasta llegar al río Tiber, a unos doscientos metros del puente de San Ángelo. Shemihaza ocultó la moto y buscó un antiguo acueducto que se internaba bajo tierra hasta el Vaticano mismo. Veinte minutos más tarde aparecían en una calle lateral.
 
                  La hora llegó pronto y se encaminaron hacia la basílica de San Pedro. Se sorprendieron al verla casi reconstruida. La plaza estaba repleta de sacerdotes, líderes europeos, grandes empresarios, artistas famosos, políticos y diplomáticos.
 
                  -Todo hombre importante de occidente está hoy aquí – aseguró Shemihaza.
 
                  -Todo líder ciego, querrás decir, hoy en Roma se reúne la flor del mal. Estos son los que por oro venderán a la humanidad. Pero también estará la prensa mundial-. 
 
                  -Pero desde este momento seguirás solo, si entro a la basílica seré detectado-.
 
                  -Entonces no esperemos más – le dijo Felipe, y se mezcló entre los invitados. Iba vestido de negro y le pareció extraño que nadie lo mirara. Claramente no pertenecía a la élite que ingresaba a la basílica y había una cantidad importante de seguridad. La de la iglesia sumada a la del invitado de honor. 
 
                  En la entrada a la basílica no se exigía a los invitados comprobantes de invitación, pues ese trámite se hizo en el ingreso principal,  pero con lista en mano cuatro hombres miraban a los que entraban y los iban tachando. Felipe aprovechó que dos de ellos conversaban y miraban a uno de los personeros sin ponerse de acuerdo sobre quién era. Ambos rodearon al hombre, cosa que Felipe aprovechó y pasó por detrás de ellos, entrando sin inconvenientes.
 
                  Todos los invitados tenían asignado su asiento por lo que Felipe demoró bastante en ubicar uno vacío. El problema es que estaba delante, al final de la corrida de asientos en sexta fila, frente al pasillo central. Avanzó tratando de no llamar la atención pues vestía diferente a los demás, todos iban de etiqueta, Felipe llevaba pantalón y chaqueta negra, pero sin corbata, camisa blanca y zapatos negros. Sin embargo su porte y prestancia le daban un aire que le diferenciaba. Hasta un mínimo destello de luz siempre aparta las sombras  y se notaba.
 
                  En el altar por lo menos veinte sacerdotes entre cardenales, arzobispos y monseñores se agrupaban en torno a los líderes de la Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano. El presidente, presidía la ceremonia ataviado con una mitra semejante a la del Pontifex Maximus, era un recuerdo de tiempos paganos, pero con una diferencia, la punta se abría en dos a la manera de los antiguos sacerdotes del templo de Asdot. Un culto de más de cinco mil años donde se sacrificaba en nombre de Dagón, una deidad que representa un Dios mezcla de humano y pez. No era otra cosa que la representación de lo que cada vez más personas entendían como los seres que intervinieron la humanidad en sus comienzos. Todas las culturas hablaron de ellos, Annunakis, reptilianos, les llamaban. Felipe sabía que se trataba de los caídos. 
 
                  El secretario general y el vicesecretario portaban unas cajas planas en las cuales se guardaban los honores que se iban a otorgar al hijo de la perdición, en el mismo templo de Dios. 
 
                  -Ahí viene – dijo un hombre con aires de embajador, de etiqueta y con una banda que le cruzaba el pecho, portaba varias medallas en su chaqueta.
 
                  El rumor recorrió el lugar y la gente en masa miró hacia la entrada. Felipe aprovechó el momento y ocupó la silla vacía. Nadie osaría entrar en la basílica después de que el invitado de honor llegase. 
 
                  El órgano abrió la ceremonia con excelsos sonidos mientras un coro de voces celestiales inundó la nave de la basílica. Parecía una epifanía pero era una herejía, quizá la mayor de todas, pues uno entraba en su propio nombre. Era la fiesta del Khan. Se adelantó al grupo y caminó por el pasillo central. La situación estaba fuera de todo protocolo pero Azael quería que los ojos del mundo se centraran en su protegido. 
 
                  Su porte impresionaba a la gente, alto, de tez tostada vestía de frac, y sonreía a todos avanzando por el pasillo. De pronto un aplauso y después otro, en segundos la basílica entera aplaudía, por lo que le llamó la atención que el muchacho sentado en la sexta fila no le aplaudiera. No logró ver su cara pero sintió un escalofrío en su espalda cuando pasó a su lado. Su rostro cambió. Azael se percató de la situación y en dos pasos alcanzó al Khan, le tomó el brazo suavemente y lo guió hasta los principales asientos, donde se sentaron ellos y quienes les acompañaban.
 
                  -¿Quién es? – susurró el Khan a Azael - ¿Sentiste lo mismo que yo?-. 
 
                  Azael miró hacia atrás pero no logró verle la cara.
 
                  -No es nadie – le dijo pero al mismo tiempo ordenaba al hombre sentado a su lado que investigara – Disfruta de tu triunfo gran Khan, estás en el lugar de honor, dentro del templo del Demiurgo-.
 
                  La música cesó su melodía indicando el comienzo de la ceremonia. Y como único orador el presidente de la comisión tomó la palabra. Ese día no habría una misa pues el Khan no lo hubiese aceptado.
 
                  -Antaño, nuestra madre iglesia ha pasado grandes pruebas, en estas pruebas Dios siempre nos ha enviado un salvador, como lo fueron Constantino, Luis el Piadoso, Carlo Magno y otros. En esta funesta hora cuando el mal ha asolado Roma hasta sus cimientos, cuando el mundo debe llorar millones de seres humanos asesinados injustamente, Dios otra vez más nos ha tendido la mano y con su bondad tocó el alma de un hombre que no solo permitió la perpetuación de la casa de Dios, convirtiendo el Vaticano en un santuario donde cientos de miles se refugiaron y así salvaron sus vidas. Hablo de un hombre que lideró a los hombres buenos y logró dar fin a la guerra en Europa. Me refiero a Emanuel Khan. El nuevo protector de la iglesia. Por favor, ponte en pie-.
 
                  El Khan se puso de pie entre ovaciones y aplausos y se adelantó hasta el altar.
 
                  -Con orgullo, gran Khan. Como un rey, como un faraón – le dijo Azael antes.
 
                  -Con la dignidad que me otorga la presidencia de la Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano, único ente representante de la Iglesia Católica Romana, te confiero el honor de ser portador de la dignidad de la Cruz Pro Ecclesia et Pontífice por haber logrado que la casa de Dios se mantuviera indemne-.
 
                  Le puso la cruz en el cuello y luego se adelantó otro alto prelado.              
 
                  -Por la dignidad que me otorga la secretaría general de la Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano te confiero la medalla Benemerenti por haber logrado el fin de la guerra en Europa-.
 
                  Le puso la medalla en el pecho. La gente en la iglesia se puso en pie, momento en que un hombre aprovechó para cambiar de puesto con la persona que se encontraba al lado de Felipe. Malhumorado el antiguo ocupante se retiró sin decir palabra. Felipe se dio cuenta que había sido descubierto, pero sin temor se hizo a un lado para permitir el cambio.
 
                  En el altar fue el turno del Khan para dirigirse a la audiencia.
 
                  -Este alto honor lo acepto solo como uno más de los muchos que aportaron su experiencia, su seguridad y su valor para poner fin a la locura. Pero como persona no merezco este honor pues pudimos hacer más. Pudimos entendernos y que pueblos de diferentes lenguajes tuviesen una sola voz-.
 
                  Felipe oía las blasfemias escondidas entre cantos de sirena, el Anticristo estaba predicando lo que tan ostentosamente estaba tallado en las leyendas de la ONU, muchas lenguas, una sola voz, contradiciendo específicamente la historia de la Torre de Babel, metáfora profética para su cumplimiento en esta era, cuando el orgullo perdiera a los que pretendían ser más que la voluntad de Dios, pues en la Biblia lo que es, fue y lo que fue, es.
 
                  El hombre sentado a su lado ya sabía de quien se trataba, pues le recordaba de Bruselas. Julius Von Knigge. El experto en dar muerte no quería correr riesgos y dentro del bolsillo de su frac, portaba una aguja envenenada. La pregunta no era si la iba a usar, solo esperaba el momento. Parecería un ataque al corazón.
 
                  -Me siento honrado de estar de pie en el altar mayor de la basílica más importante de la tierra. Me siento honrado de recibir estos honores de manos de sus vicarios. Aprovecho esta ocasión para expresar nuestro compromiso total para que la paz llegue a todos los rincones del mundo. Una paz donde la democracia y la libertad sean el nuevo orden imperante. Anuncio esta noche que el Consejo Económico por el Desarrollo encabezará el esfuerzo por la reconstrucción de Roma, la ciudad eterna, donde se unen la tradición de los antiguos y la verdad de la iglesia, conocerá una nueva era-.
 
                  Atronadores ovaciones sonaron mientras los miembros de la curia sonreían de satisfacción. El Khan miró a los miembros de la comisión y les habló directamente a ellos.
 
                  -Reconozco este altar. En este templo mayor declaro a mi padre y a mi fe-.                 
 
                  Todos se levantaron para aplaudir las palabras del hereje, Felipe también se puso de pie, pero con otros propósitos. Von Knigge decidió que era la oportunidad y tomó la aguja dispuesto a dar muerte al testigo. Pero una fuerza superior se lo impidió, sus piernas no le respondieron y no logró levantarse de la silla. Era el día precursor de la blasfemia en la casa de Dios. Donde la abominación desoladora profanaría el santuario. La ovación se extendió largamente y luego comenzaron a sentarse y entonces se dieron cuenta que no solo el sonido de las ovaciones se extendía por el aire. Otro sonido, más grave hizo vibrar los bancos de madera. Luego un temblor recorrió la basílica. Los asistentes se movieron nerviosos cuando del techo cayó polvo de cemento. Todos se miraron cuando cesó el movimiento de la tierra. 
 
                  “Pasó un ángel”. Es el término que se utiliza para describir ese segundo en que al callar todos la voz del que habla se oye como trueno.
 
      -¡Sinvergüenza! – la voz de Felipe sonó fuerte y clara. Al principio muy pocos entendieron lo que ocurría - ¿Qué haces en la casa de Dios?-.
 
                  Felipe caminaba por el pasillo hacia el altar, le hablaba directamente al Khan.
 
                  -Hijo de la iniquidad. ¿Cómo te atreves a proclamar al dragón en el altar de Dios?. Eres el enemigo de todo lo que está en los cielos y en la tierra. Has sido siempre un extraño, aunque te vistas de Lucero del Alba. Podrás engañar a las naciones pero los justos se te opondrán. No te avergüenzas cuando te acercas a lo de Dios, porque eres un diablo. Sin embargo, tú tiempo será breve-.
 
                    -Recuerda que estás en la casa del Señor – respondió estupefacto el secretario general de la comisión. 
 
                  Felipe lo miró, le sonrío irónicamente y le recordó la frase que el apóstol Juan escribió sobre la séptima iglesia, la de Laodicea.
 
                  -“Tú piensas: Soy rico, tengo de todo, nada me falta. ¿No ves cómo eres un infeliz, un pobre, un ciego, un desnudo que merece compasión?” – después le habló a todos – Él y los que le sigan, engañados o no, irán a perdición. Ustedes mercaderes de Tarsis saben lo que hacen. Vienen a rendir tributo al que viene en su propio nombre y no escuchan las palabras del que viene en el nombre de Dios-
 
                  La Situación no podía continuar. La guardia suiza se movilizó para sacar al demente que interrumpía la ceremonia. Felipe se mantuvo frente al altar mientras una docena de hombres le rodeaban.
 
                  -Ustedes no tienen autoridad sobre mi – les dijo. 
 
                  Otra vez un sonido ronco y luego otro temblor, del techo se desprendieron trozos pequeños de estructura y nuevamente un polvo gris de cemento cayó sobre la audiencia. Asustados comenzaron a levantarse y salir. Para cuando se despejó Felipe ya había salido de la basílica, envuelto en el anonimato de la masa que abandonaba el lugar. 
 
                  Fuera ya era de noche y estaba densamente nublado. Nadie lo vio dejar la plaza e internarse por el callejón, para encontrarse con Shemihaza. Dobló una esquina y enfiló hacia su destino.
 
                  Un rayo iluminó la noche al impactar en la cruz de la basílica. Antes ya había ocurrido este hecho cuando la renuncia de Benedicto XVI. En ese momento se interpretó como un augurio, pero en esa noche la cruz era una de las pocas estructuras en pie en Roma y no era extraño el acontecimiento. 
 
                  Inmediatamente después se desató la lluvia. Felipe se cubrió la cabeza subiendo la chaqueta hasta la frente y apuró el paso,  pero de pronto una figura se le atravesó en medio de la calle. Era delgado y alto, casi un espectro. Vestía sotana negra y gorro de monseñor. Se detuvo impidiéndole el paso. Felipe sintió que le inundaba una sensación de asco.
 
                  -El paso está cerrado – le dijo el aparecido – Cometiste un gigantesco error al venir solo al santuario del Khan- alrededor del espanto había una especie de humo negro. 
 
                  -¿El santuario del Khan? Pervertido. Conozco tu nombre y tus delitos. No te temo. No tienes ninguna autoridad sobre mi, Asmodeo-.
 
                  -No debiste venir solo – le dijo nuevamente. Su voz sonaba como un chillido.
 
                  -¡No está solo! – la aparición del Elohim era el epitafio final para el demonio –Felipe abandona la ciudad. ¡Ahora! – le dijo.
 
                  Felipe entendía la gravedad de la situación pero no se iba a apartar por la presencia del demonio,  al contrario, avanzó decidido.
 
                  -Soy potestad – le dijo Asmodeo. El humo de su espectro aumentaba en densidad, despidiendo un olor putrefacto.
 
                  -No eres nada –contestó el testigo sin detenerse – En el nombre de Dios Padre te lo ordeno ¡Deja ese cuerpo!-.
 
                  El demonio se estremeció y su cuerpo pareció alargarse, sus delgados brazos se tiñeron de oscuro. También su faz, donde largas sombras acentuaban sus rasgos. Los ojos, inyectados en sangre.                
 
                  -Asmodeo, conozco tu nombre y he visto la oscuridad de donde provienes – le dijo con voz calma – Te ordeno en el nombre de Jesús, el Hijo, que dejes ese cuerpo. En el nombre de Dios Padre te lo ordeno. ¡Asmodeo deja ese cuerpo y regresa al averno!-.
 
                  El demonio perdió pie y cayó al suelo babeando sangre y bilis por la boca. Felipe se arrodilló y le impuso las manos en la cabeza.
 
                  -Hereje, deja este cuerpo y regresa a la oscuridad de donde provienes-.
 
                  Gritos de una turba que se acercaba a la carrera alertaron al Elohim, quien tomó a Felipe por los hombros.
 
                  -Debemos irnos de inmediato. Viene Azael – le advirtió.
 
                  -Solo un minuto más – se opuso Felipe – Debo sacar el demonio de esta pobre alma en pena-.
 
                  -¿Pobre alma en pena? –  el Elohim se sobresaltó – Este también es un hijo de las tinieblas-.
 
                  Las voces se aproximaban peligrosamente. Shemihaza tomó a Felipe por los hombros al tiempo que varias figuras arribaban gritando guturalmente. Eran tres Nephilim que llegaban para matar. Tras ellos más de treinta hombres armados corrían acompañados por Azael.
 
                  -¡Vamos! – le urgió.
 
                  -¡Pero este hombre se perderá!-.
 
                  -Dios reconocerá a los suyos -  respondió el Elohim mientras sacaba su espada. Felipe trató de tomarle el brazo para impedir el ajusticiamiento, pero Shemihaza se liberó y lo decapitó sin miramientos.
 
                  -¿Qué has dicho? ¿Qué has hecho? – alcanzó a gritar Felipe, pero una fuerza descomunal lo arrastró hacia la abertura por donde habían entrado, justo a tiempo pues el enemigo ya estaba a solo tres metros. Atravesaron el antiguo acueducto y al llegar a la salida, Shemihaza generó una onda de energía que provocó un derrumbe que impidió que fuesen alcanzados. Felipe trató de hablarle pero el Elohim solo pensaba en poner a salvo al testigo y encabezó la carrera. Felipe no tuvo más opción que seguirle.
 
                  Atrás se oían los gritos destemplados de Azael.
 
                  -¡Te encontraré, a ti y a ese que está contigo!. ¡Shemihaza te cazaré como un perro, verás a ese que se cree hijo del cielo, crucificado!. ¡Os perseguiré sin tregua!. ¡Shemihaza, cada muerte te acerca más al averno. Tendrás el lugar más oscuro!-.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Santorini Grecia
 
    Dos días más tarde
 
     
 
     
 
                  Las calles adoquinadas, bellas plazas, comercio artesanal y casas blancas de estilo Mediterráneo, entremezclan sus  techos dorados con el azul del sol. Una preciosa postal que atraía a turistas de todo el mundo, que llegaban a disfrutar de sus paradisíacas playas de arenas grises. Pero lo que hoy es una maravilla natural, en realidad es  producto de uno de los acontecimientos más destructivos de la historia humana. Un evento que alteró el mapa de Europa, Oriente Medio y África del Norte.
 
                  La explosión del súper volcán destruyó no solo la isla, dándole la extravagante  forma de medialuna frente a una laguna de mar salado, sino que destruyó una de las culturas más importantes que jamás ha existido en el Mediterráneo, la cultura Minoica. Arrasó Egipto e incluso sus repercusiones llegaron tan lejos como las naciones germanas en Hiperbórea, provocando que incluso los vikingos arribaran a costas egipcias. Una estela en el complejo de templos de Karnak así lo refleja al mostrar una gran batalla entre naves egipcias y vikingas.
 
                  La ciudad había salido casi indemne de la guerra y era un refugio para quienes buscaban otra luz. Esa mañana Harrael recorría el muelle del puerto pesquero en busca de un restaurante para ordenar el almuerzo. Ingresó en uno humilde y encomendó lo que expresamente quería probar, luego abandonó el lugar y se dirigió a la playa, donde Oton y Mara descansaban después de nadar. Mara vestía un bikini negro, normal en tamaño y recatado al compararlo con las prendas de las otras mujeres que a esa hora robaban el calor del sol. Pero era ella la que resaltaba sobre las demás. Su perfección era apreciada por quienes pasaban cerca de ella. Oton, atlético también destacaba por su estampa. Parecían estrellas de cine de vacaciones en el lugar más exótico que encontraron.
 
                  Sin embargo ese momento solo era un instante de paz en un mar de futuros peligros. Harrael los buscó hasta que dio con ellos, en el lugar más apartado del bullicio. Oton y Mara estaban tendidos de espalda.
 
                  -Hola – les sorprendió. Oton retiró el brazo que cruzaba la espalda de Mara a la altura de la cintura. 
 
                  -Hola  - dijo Oton un tanto turbado.
 
                  -No te preocupes – le dijo el Elohim – No hay problema-.
 
                  -Jajaja – rió nerviosamente Mara - ¿Qué ocurre?-.
 
                  -Nada – añadió Harrael – Solo venía a avisaros que he pedido una parrillada de mariscos y pescados en ese restaurante que fuimos ayer.  Estará lista en hora y media. ¿Os apetece?-.
 
                  -Claro que si – se defendió Mara- pero me sorprendiste, pensé en algún peligro-.
 
                  -No, la isla está libre totalmente. Podemos estar tranquilos-.
 
                  Habían arribado un día antes, desde El Cairo, donde burlando las medidas de seguridad pudieron llegar hasta el museo e ingresar y sacar copias a la Estela de Ahmosis, la que describía acontecimientos similares al relato del Éxodo bíblico. Ahí aparecían plagas casi idénticas, pero las atribuían a la explosión del Volcán Santorini, tres mil quinientos años antes.  
 
                  La estela relata que Egipto quedó cubierto por una oscuridad, cuando Dios manifestó su poder, contrariando la espiritualidad donde las deidades son muchas. Comenta acerca de tormentas y relámpagos. En hebreo, Ahmosis significa “El Hermano de Moisés”. 
 
                  La similitud de fechas con la erupción del volcán era exacta. Una nube de cuarenta kilómetros de altura cubrió el Mediterráneo y los países cercanos. Egipto estaba a solo trescientos kilómetros por lo que los efectos se hicieron sentir de manera dramática. Terremotos sucesivos derribaron las estatuas de los dioses egipcios.
 
                  Los tres conocían esta teoría que afirmaba que el Éxodo fue facilitado por el evento catastrófico y la teoría aseguraba que en un museo, posiblemente en Santorini, había una placa de oro en la cual estaba tallada la imagen del Arca de la Alianza. Además bajo la roca de Santorini a mediados de los años cincuenta se descubrió una serie de murales gigantescos que muestran el mapa de un antiguo peregrinaje entre Egipto y Grecia. Lo que hacía suponer que no todos los judíos finalmente siguieron a Moisés a la tierra prometida, y que habían llegado con un tesoro que no era otra cosa que la imagen del arca. La noche anterior ya habían estudiado las pinturas pero el enigma seguía oculto para ellos. 
 
                  La comida estuvo a la altura de lo que Harrael había supuesto. La variedad de mariscos y pescados satisfizo todas sus expectativas. El restaurante estaba casi vacío y solo habían  dos mujeres que comían en una alejada mesa.
 
                  -¿Tomarán postre? – preguntó el camarero que les atendía.
 
                  -Solo café – contestó Mara. Realmente estaban repletos – Después tendremos que tomar una siesta – bromeó, pero un afiche en la pared llamó su atención y su rostro cambió – Micenas – añadió.
 
                  -¿Micenas? – Oton preguntó extrañado - ¿Qué ocurre en Micenas?-.
 
                  -Miren ese afiche-.
 
    
 
   
  
 


             La publicidad invitaba a conocer los hallazgos de Heinrich Schliemann en Micenas, el arqueólogo que encontró Troya después de estudiar cada misterio de la Grecia antigua y los contornos del Mediterráneo.  Se trataba de una serie de tumbas donde se halló mucho oro, en un principio se le adjudicó al tesoro robado por Agamenón tras los altos muros de Troya.
 
                  -Miren esos dibujos – les llamó la atención Mara- Parecieran estar hechos en tres dimensiones-.
 
                  -Es cierto – dijo Harrael levantándose de su silla. Se acercó al afiche y se concentró en él – Esto representa el paso por el Mar Rojo durante el Éxodo-. 
 
                  Los dibujos fueron encontrados en una serie de tumbas que databan de esa época y su representación pasó inadvertida a los estudiosos, que las sumaron al bagaje del arqueólogo sobre Troya, afirmando a rajatabla que eran representaciones de la épica victoria.
 
                  -Miren este otro dibujo – Oton y Mara se acercaron y lo miraron. Era una pequeña joya, que integraba elementos como el altar del holocausto y la rampa del Tabernáculo, elementos presentes en el templo de Salomón.              
 
                  -Veo que la siesta tendrá que esperar – dijo Mara. Por fin habían dado con algo importante.
 
                  -Sí así es, las casualidades no existen. Nos vamos a Micenas-.
 
                  Cancelaron la cuenta en la hostería en la que se alojaban y rentaron un velero para partir hacia Micenas, la isla ubicada en el Peloponeso. Zarparon esa misma tarde y a la mañana siguiente avistaban las costas de la isla.
 
                  -Se que es un viaje peligroso y que vamos en busca de los sellos apocalípticos – le dijo Mara al abrazar a Oton que miraba la isla desde la cubierta, apoyado en una barandilla – Pero también debo agradecer la suerte de poder apreciar y disfrutar un poco de las maravillas que hay en este rincón del mundo-.
 
                  El titán giró hasta quedar de frente, entonces le tomó la cara con sus manos y la besó.
 
                  -Debemos prepararnos. Micenas no será tan tranquila como Santorini. Ve y busca tus cosas – le dijo después.
 
                  Oton bajó a prepararse él mismo. Mara se quedó con la vista perdida en la nada, pensando en ese beso. Oton si bien estaba con ella, aún mantenía una especie de frialdad al momento de expresar sus sentimientos. El dolor no lo había abandonado completamente y el recuerdo de Ester lo atormentaba, regresando a ráfagas. Pero la titán poseía un valor que nacía de su naturaleza humana. Ella estaba dispuesta a superar las circunstancias. 
 
                  Una mano se apoyó en su espalda. Harrael, su padre, la abrazó con ese cariño que ningún otro Elohim podía sentir.
 
                  -Mara – le dijo en voz baja – No pierdas un segundo en esas melancolías, y sin preguntarte nada ve por lo que amas. La muerte que has visto hasta este momento, no es nada contra la tormenta que vendrá. Habrá tiempos en que el terror te inundará, a pesar de lo fuerte que eres, hija mía. Solo el amor te sostendrá en ese día. Dios mismo le dijo al soldado, ve y conoce a tu amor, no sea que en la guerra mueras y otro la conozca-.
 
                  Mara se apretujó contra él y se le humedecieron los ojos.
 
                  -Muchas veces me pregunto si Dios perdonará el odio que he sentido al matar. Me pregunto si me perdonará por mi felicidad nacida del dolor de una muerte-.
 
                  -Mara, Dios ha permitido que nacieras por algún motivo, nunca ningún Ben Elohim tuvo mujer como hija. Titanes y gigantes parieron sus esposas. Tú no eres la hija de una reina babilónica seleccionada para parir linajes, para perpetuarse en los milenios. Tú eres la hija de un gran amor. ¿Lo entiendes?. A tu madre la amé sobre todas las cosas, su inteligencia, su belleza, su simpatía y el amor que era capaz de dar, me sobrecogió. Solo fue un suspiro pero me dejó un regalo eterno- la miró fijamente -  El dolor que Oton siente también lo he sentido. Me salvé pues  te tuve por hija. Felipe se ha salvado porque te ha tenido como madre. Oton se salvará pues te tendrá como mujer-.  
 
                  Las lágrimas cayeron por las mejillas de la preciosa faz de Mara, brillando a la luz del sol. De pronto un ruido les distrajo, Oton subía con su mochila a la espalda, listo para bajar del velero. En su brazo derecho traía la de Mara. 
 
                  -El velero está atracando, debemos bajar – les dijo – Mara ya subí tus cosas-.
 
                  -No todo – contestó ella, se pasó la mano por la mejilla y bajó a la carrera – se me quedó algo-.
 
                  Oton la vio pasar con cara de no entender lo que ocurría, Harrael levantó los hombros y descendió por babor hacia el muelle.
 
                  -Esperémosla aquí – dijo.
 
                  Cuando Mara desembarcó ya respuesta del todo, se encaminaron hacia el museo de Micenas. 
 
                  De fachada clásica griega, era blanco y de gran tamaño. Ingresaron y después de recabar datos durante un tiempo, se encontraban frente a la vitrina donde estaban las  joyas sacerdotales. Eran tres pequeños ornamentos de oro, idénticos entre si, que estaban mezclados con otras decenas de joyas, adornos, botones, monedas y arte en general. Todo de oro. 
 
                  -Esas joyas son judías, de un sumo sacerdote de una sinagoga asentada aquí en Micenas  o cerca. No tengo dudas – Harrael fue el primero en hablar sorprendido por la circunstancia - Pero es inmediatamente posterior o contemporáneo al Éxodo, las tumbas que encontró Schliemann pertenecen a un cementerio judío que se utilizó por algunos cientos de años-. 
 
                  Mara las fotografió varias veces y luego hizo lo mismo con las losas de la  tumba que tenían la imagen de los acontecimientos del Mar Rojo.
 
                  Salieron del museo pues se exponían a ser reconocidos o grabados por las cámaras de seguridad. Abandonaron el centro de la ciudad y se hospedaron en un pequeño hostal donde había conexión con internet. Les entregaron dos habitaciones contiguas, comunicadas por una puerta.
 
                  Mara traspasó las fotografías a su computador portátil y procedió a examinarlas. Las imágenes de las losas primero. Eran parecidas, arriba y abajo grandes círculos y en medio un soldado en un carro, persiguiendo a un pastor. Oton y Harrael observaban curiosos.
 
                  -Aplica un programa de  tres dimensiones – le dijo Oton pues su capacidad para interpretar objetos antiguos le advirtió la importancia de las losas fúnebres. 
 
                  Mara lo hizo y pronto se pudo observar como la figura tomaba relieve, los círculos eran olas contenidas en forma de muro y en medio de ellas un pastor huía de un carro egipcio. 
 
                  -Es impresionante – dijo Harrael – Haz lo mismo con las otras fotos-.
 
                  La segunda representaba otra escena de la obra. El pastor se giraba para enfrentar al soldado egipcio, pero desde una altura superior, como si hubiese alcanzado un terraplén. Las aguas se tornaron amenazantes, la tercera finalizaba la historia, el pastor estaba a salvo  mientras el soldado y su carro se hundían en las aguas.
 
                  -Es la primera evidencia física del milagro de las aguas – Oton midió rápidamente la importancia – Si esto se hiciera público sería un impacto mundial-
 
                  -¿Crees que la ciencia oficial lo aceptaría?. No, siempre estuvo ante sus ojos ciegos. Inventarán mil argumentos en contra, lo negarán y no por fe, por ignorancia – se quejó Mara - Aunque le mostraras a Dios frente a sus caras, lo negarían-.
 
                  -Es cierto – la apoyó Harrael – Ahora haz lo mismo con las joyas del sumo sacerdote-.
 
                  Mara realizó la misma operación y les mostró el resultado. Quedaron atónitos. Ante ellos aparecía el Altar del Holocausto, la escalera que accedía al Sancta Sanctorum y en el lugar principal...El Arca de la Alianza.
 
                  -Impresionante – dijo Harrael – Siempre pensé que los querubines eran ángeles-.
 
                  La presencia del cielo era tal en esa época que los Elohim no se atrevieron a estar cerca, ninguno de ellos vio nunca el arca.  
 
                  El arca tallada en el oro de la joyas, estaba coronada por dos aves de oro, cada una posada en medio de dos coronas de cuatro cuernos, con un pie en cada una. Bajo ella la estructura rectangular de cedro y dorado.
 
                  -Ya sabemos como era – se alegró Mara.
 
                  -Pero estamos como al principio – le respondió Harrael, regresándola a la realidad.
 
                  Ya habían visitado varios de los lugares donde la leyenda situaba el portento sagrado, sin hallar ningún indicio.
 
                  -Esto estaba esperando a quien pudiese resolverlo – se opuso Oton  - Es un prisma que jamás tomé en cuenta cuando estudiaba los rollos. Esto es completamente nuevo. ¿Han pensado en que los manuscritos de Qunram puedan tener este mismo código?. Me refiero a ver en tres dimensiones, o interpretar los textos en más de una-. 
 
                  -Han sido estudiados por decenas de sabios judíos, católicos y ateos. – Harrael quería saber hacia dónde iba Oton - Nunca nadie ha interpretado un texto en tres dimensiones. Habría que tener una capacidad espacial única. Convertir letras en figuras y decodificarlas en su mente-. 
 
                  -Oton puede – aseguró convencida Mara.
 
                  -¿Puedes? – inquirió el Elohim.
 
                  -Puedo – contestó el titán – Pero debo ver los rollos personalmente. Sobre todo ir a Qunram, para entrar en la cueva tres, donde encontraron el Rollo de Cobre, en este rollo no hay relato. Es una lista de los tesoros de oro y plata del templo, y dice donde fueron escondidos. Jamás han encontrado alguno de ellos pues tiene un código de números y lugares que debe ser resuelto con una clave o un marco de referencias. Y no hay un marco de referencias.
 
                  -Por lo que puedo suponer que viajaremos de regreso a Oriente – adivinó el Elohim.
 
                  -Así es. Nos vamos al Mar Muerto-. 
 
                  -De acuerdo, yo prepararé las cosas – dijo Harrael - En velero hasta Grecia, luego por tierra cruzaremos Turquía y Siria, hasta arribar a Jordania y a la frontera con Israel. Será un largo viaje-.
 
                  Los aeropuertos extremaban la seguridad, al igual que las líneas navieras y transporte público en general. El turismo era casi nulo pues los países y sus habitantes enfocaban los esfuerzos hacia la reconstrucción. Esto hacía muy fácil que fuesen detectados.
 
                  -¡Madre mía! ¿Cómo se atrevió?-.
 
                  Ambos miraron a Mara que reproducía un video en su portátil. Mostraba la aparición de Felipe. Las imágenes habían escapado a la censura y ya estaban en las redes sociales. 
 
                   Ahí estaba Felipe, de pie frente al altar mayor de la Basílica de San Pedro, en Roma. Enfrentando directamente y cara a cara al Khan Manú, mostrando sus delitos al mundo, al mismo tiempo que reprendía la iglesia apóstata.
 
                  Mara buscó luego en las noticias.
 
                  -Se investiga su relación con la decapitación de un obispo – leyó.
 
                  -¿Decapitación? Busca la foto del obispo – le pidió Harrael.
 
                  Correspondía al hombre que habían visto recibir el alma negra de Asmodeo, en Turquía.
 
                  -¿Cómo se ha atrevido? Es un audaz  - Mara no salía de su asombro.
 
                  -Felipe no lo mató, ha sido Shemihaza – aseguró Oton.
 
                  -No, claro, no digo eso – contestó ella enojada – Pero mira que ir a Roma, a la boca del lobo y enfrentar al Khan en medio de todos sus lugartenientes y sus adoradores. Mira este video, es más largo – le mostró – Al terminar sus palabras se ha producido un temblor. Mira como arrancan los príncipes de este mundo, como salen huyendo de la basílica a empujones. ¡Herejes! ¿Cómo se atreven a entrar en la casa de Dios? ¡Herejes! – su cara estaba contraída por la impotencia de no poder ayudarle – Y fuera lo atacó el diablo ese. ¡Bien muerto está! La vida de mi hijo se debe estar vendiendo al mejor postor. Felipe corre un peligro mortal-.
 
                  -Mara, debes entender que hace lo que debe hacer. Ha entrado en el Vaticano burlando la seguridad y ha salido indemne. No le pasará nada. Ya has visto lo que les ha costado tratar de detenerle. Shemihaza mandó al infierno a su demonio asqueroso. Ya saben que Felipe no va solo  – le dijo Harrael.
 
                  Era el sentimiento de una madre que teme por su hijo que se juega la vida a cada segundo. Sus acciones lo empujaban directamente hacia las llamas.
 
                  Sintiendo contradictorias emociones dejaron la paradisíaca isla de Micenas. Atrás quedaban las palmeras mediterráneas y un momento de paz, para ir a las arenas que aún estaban encendidas en llamas de sufrimiento, enfermedad y muerte, con el fin de encontrar la fuente de la vida.                             
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Afueras de Milán Italia
 
    Esa misma tarde
 
     
 
                  
 
                  -¿Nunca más me dirigirás la palabra? – Shemihaza estaba preocupado, Felipe llevaba ya tres días sin hablarle. 
 
                  Viajaban a campo abierto, en la moto del Elohim, sigilosamente, para evitar controles militares. Solo una hora más tarde Felipe salió de su mutismo.
 
                  -¿Por qué lo has hecho?-. 
 
                  -Para sacar un monstruo fuera de este mundo-.
 
                  -¿Qué monstruo?. Era un hombre poseído, un hombre, y todo hombre debe tener la oportunidad de la redención. Tú mismo la buscas. ¿O crees que no he oído tus lamentaciones?. Lloras por un cielo perdido. Vigilante, si usas las mismas armas de tu enemigo, te convertirás en tu enemigo. ¿No lo entiendes verdad?-.
 
                  Shemihaza detuvo el potente motor de su moto en un mirador. Estaban sobre una loma desde donde se apreciaba la campiña verde, roja y dorada de Milán.
 
                  -Naciste en medio de la batalla. Muchos murieron por defenderte. Personas de bien que decidieron dar la vida para que pudieses perseverar. Has tenido una titán por madre. Comprendo lo que dices y se que con cada muerte se aleja el cielo de mi, pero la alternativa es dejar libres a quienes buscan la destrucción de la creación de Dios. Si supieses, si conocieras la maldad del enemigo...-. 
 
                  -Si, he nacido entre la muerte, pero vengo a dar un mensaje de vida. Debiste aprender de Juan, que de ser un desalmado asesino, a mutado en un paladín. Vigilante no permitiré que utilices la fuerza para dañar. Si lo haces, seguiré solo-.  
 
                   El Elohim no contestó pues sabía que no podría responder con la verdad. Iba a proteger a Felipe a pesar de sus convicciones, si debía matar para lograrlo, así lo haría. Se quedó con la vista perdida en la profundidad de la naturaleza. 
 
                  -Entonces seguiré mi camino – le dijo Felipe y tomando sus pocas pertenencias partió a paso firme.
 
                  Shemihaza montó a su vez su vehículo, dejó que el muchacho se alejara y después de un rato, lo siguió en la distancia. 
 
                  Si Shemihaza hubiera escuchado a Felipe en la calle romana, el demonio habría sido enviado a la oscuridad y las llamas, pero al impedir el exorcismo el inmundo espíritu quedó rebotando en la materia, clamando venganza contra el Elohim.
 
                  Azael personalmente se preocupó de buscar un cuerpo del linaje que sirviera para sus propósitos. El elegido fue el secretario general de la Comisión para la Administración Vaticana, y la mayor jerarquía de la iglesia apóstata, el sacerdote hereje era culto y conocía las consecuencias de jugar con las sombras. Apenas se enteró del “regalo máximo”  supo que es lo que ocurriría y trató de huir, pues el miedo pudo más que sus convicciones. 
 
                  Lamentablemente para él fue atrapado aún antes de abandonar siquiera su apartamento, y se encontraba atado en una cruz invertida, en una solitaria capilla en el mismo Vaticano. Era la herejía en su plenitud completa. Prepararon un altar negro y sobre él tendieron al desgraciado que creyó podía obtener ventajas del ángel caído. A partir de ese momento y utilizando su delgado y huesudo cuerpo, se sentaba en el sillón del poder. Charles Zinnendof, que era el vigésimo-tercer Duque de Sudermania y al mismo tiempo, cardenal de Dinamarca, ya no era dueño de su alma y en cambio Asmodeo era patrón de su cuerpo.
 
                   Como si fuese una fiesta las campanas tañeron por el regreso del monstruo, anunciando a los cuatro vientos que la herejía máxima ya estaba en la tierra de los papas.
 
                  Pensaban que en el ajedrez de los tiempos, la movida era un jaque mate, pero el tablero no estaba dominado, pues cada día más y más católicos reconocían a Pío XIII como el papa legítimo. Españoles y franceses en su mayoría, pero grandes grupos de peregrinos arribaban a Aviñón, también desde Italia, Alemania, los países del este y Sudamérica. Muchos lo llamaban Pedro el Romano.
 
                   Como podían, los sacerdotes leales al papado alimentaban y daban abrigo a los visitantes. Los más pudientes retornaban luego a sus lugares de origen, pero entre los recién llegados muchos venían solo con lo puesto, famélicos y heridos. A estos les enviaban a refugios improvisados. Había una cantidad importante de misioneros laicos, médicos, enfermeras y gentes del común que prestaban sus servicios en hospitales y campamentos.
 
                  Pero el dinero era escaso porque la comisión romana manejaba la mayor parte de las finanzas. Fue entonces que el Papa decidió la subasta de cantidades de tesoros artísticos y valores inmuebles que aún controlaba. El oro y la plata sin ningún remordimiento los mandó fundir. Las joyas y gemas fueron desmontadas de sus pedestales y se sumaron a la oferta. 
 
                  La guerra siempre es dura con el pueblo y los humildes, pero los poderosos, las dinastías económicas y los grandes consorcios nunca pierden, y la tragedia para ellos es sinónimo de más ingresos. Al saberse que la iglesia papal estaba dispuesta a deshacerse del peso de sus tesoros, las ofertas no se hicieron esperar.
 
                  -El oro y la tradición no significan nada cuando las personas sufren – había dicho el Papa el día en que se decidió a poner a la venta los tesoros del Vaticano – Es preferible ver un niño sin hambre, es más importante que un enfermo sea atendido con las medicinas apropiadas, que la familias de los refugiados estén unidas. Sin importar si son o no católicos, aquí todos caben-.
 
                  Aviñón sin embargo, estaba a punto de colapsar, por lo que se decidió repartir a los refugiados en parroquias y tierras bajo dominio eclesiástico. No solo en el continente sino también en las tierras de los nuevos cielos. Muchas familias viajaban a Sudamérica para asentarse en tierras cedidas a la iglesia por hacendados, sobre todo en Brasil, Argentina y Chile.
 
                  Macario Fernández se había convertido en el asesor más importante de Pío XIII. En ese momento se reunía con un grupo de empresarios brasileños y chilenos en dependencias del palacio papal. Su objetivo era conseguir más recursos para ubicar a más personas.
 
                  -Somos fieles al papado y continuaremos apoyando – le dijo un brasileño ya anciano, dueño de extensas tierras tanto en Argentina como en Brasil – Pero al hacerlo se nos cierran puertas día a día. Hay listas con los nombres de los que ayudamos. Yo no tengo hijos y soy un viejo así que me es fácil entregar mi dinero a la iglesia. Pero otros sienten temor-.
 
                  -Es cierto – continuó un chileno, empresario minero – A mi me han cancelado varias partidas de hierro y cobre, y tomando en cuenta la necesidad que tiene Europa de estos minerales, solo cabe pensar en un boicot. Se nos critica fuertemente-.
 
                  -¿Son los hombres de las logias? – preguntó Macario.
 
                  -Así es, están en los gobiernos, industria, ejército y judicatura. No son muchos pero poseen gran poder. Pero no solo son ellos. Los consorcios y compañías más importantes negocian con Europa a través del Banco  del Vaticano. Y como sabe, el ochenta por ciento de los recursos de la iglesia son controlados desde Roma-.
 
                  -“Por Azael “ – pensó Macario, él sabía que los tentáculos del hereje iban hasta el corazón de las finanzas mundiales y que su poder terminaría por apabullar a los que se opusieran.
 
                   Se levantó de la mesa en donde se reunían y caminó con las manos en la espalda. Se detuvo un momento y luego les dijo.
 
                  -Pues hay que dar hasta que duela. Comuníquense con todos los que puedan, a los que conozcan, a cualquiera que pueda y tenga el valor de ayudar-. 
 
                  La reunión finalizó entre promesas de apoyo y compromisos de lealtad. Macario abandonó rápidamente el lugar para luego dirigirse hacia la oficina papal. Al llegar encontró al Papa revisando nuevas listas de refugiados.
 
                  -Nadie más ayudará – le dijo preocupado – Macario, ningún gobierno como tal, va a hacerlo. Dicen que deben privilegiar la reconstrucción de sus países-.
 
                  -Eso es lógico – contestó Macario – Pero no creo sea la verdad. No desean enemistarse con los romanos. Menos aún después del homenaje que le han dado al Khan-.
 
                  -Y hablando de él ¿Ya sabes las últimas noticias?-.
 
                  -¿Sobre el Khan?-.
 
                  -La Unión Europea va a nombrar un líder con poderes absolutos, una especie de Imperator o Ditatore. Me ha llegado esta carta del parlamento europeo. Ellos  esperan que demos nuestro beneplácito. Dicen que el mandato será de siete años y que Roma a bendecido la propuesta-. 
 
                  -El Anticristo ya tiene construida su plataforma – se lamentó Macario - ¿Qué haremos?-.
 
                  -No redactaremos beneplácito alguno – le anunció el Papa – Pero sufriremos las consecuencias. Se acerca la hora en que este pueblo será perseguido a muerte. Vendrán tiempos muy oscuros-. 
 
                  En efecto, la prensa mundial señalaba profusamente la figura de Emanuel Khan como el personaje más importante e influyente de occidente. Lo ensalzaban como el mayor benefactor de los que sufrían. Su dinero mantenía cientos de campos de refugiados y con su apoyo se esperaba acelerar la reconstrucción de Europa Central. 
 
                  Aplaudían la idea de la Unión en cuanto a la necesidad de un solo hombre con poderes especiales en tiempos de excepción. Este líder manejaría el destino del continente. ¿Y quién mejor que el hombre que había logrado la rendición de Rusia y de la naciones islámicas?. Su solo nombre era una garantía de acuerdo. 
 
                  Sin embargo era la imposición final del Nuevo Orden Mundial, que había comenzado cuando los gobiernos olvidaron a sus pueblos y se entregaron a los dueños del capital. Fue a través de esos grupos económicos donde se enquistó Babilonia. Pero era un plan milenario que permitió que los nobles de la edad media se endeudaran hasta niveles críticos. Así se logró el control de las tierras. Luego fueron por los artesanos, engañaron vilmente a las cofradías de constructores del renacimiento a quienes convirtieron de dueños de su trabajo en obreros al servicio del capital. Después apareció junto a los bancos centrales la deuda, que de obreros los rebajó a esclavos. Finalmente compraron las industrias productoras de semillas y crearon ejércitos de mercenarios, para controlar además el estómago y la vida. La tecnología les entregaba herramientas tales que podrían controlar a todos los demás.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Penitenciaría de Bruselas. Bélgica
 
    Una semana después
 
     
 
     
 
                  El grupo de hombres ingresó a medianoche. Eran seis prisioneros de alta peligrosidad. Pasaron rápidamente por los controles sacándose las fotos de rigor, luego les vistieron con el uniforme regular de la cárcel y los ingresaron en la población penal.
 
                  El pasillo por donde accedieron al nivel asignado era largo y angosto, por lo que marchaban en hilera. A cada uno se le entregó un arma, a unos revolver y a otros puñales. Al llegar a la altura de la celda de Juan, un par de ellos le miraron de reojo. Finalmente fueron ubicados al final del corredor, al lado de una escalera que comunicaba con el piso inferior.
 
                  La noche trascurrió sin sobresaltos y a las 6.30 sonaron los altavoces avisando el comienzo del día. Las celdas se abrieron desde el control central y los presos se aprestaron para acudir a desayunar. Juan, Brum y Roberts demoraron más de lo acostumbrado, pues un viejo prisionero se les había acercado a hablar frente a su celda.  Cuando por fin salieron el pasillo estaba casi desocupado. Juan avanzó tranquilo y a paso lento. Ya llegaban a la escalera cuando de las celdas del fondo salieron los seis hombres empuñando sus armas. 
 
                  Sin mediar palabra avanzaron hacia ellos, pero desde otras celdas aparecieron otros reos, rodeando completamente a los agresores, y si no es por la intervención de Juan les hubiesen dado muerte.
 
                  -Dile a tus jefes – le dijo un hombre de piel negra y de tamaño descomunal a uno de los agresores, al tomarle por la solapa de su uniforme y levantarlo medio metro del suelo – que Juan está bajo la protección de las gangas del penal, y que si vuelven a enviar sicarios a atacarle, ninguno regresará-.  
 
                  No los mataron pero la paliza que les dieron no la iban a olvidar. Juan otra vez debió intervenir para detenerles. Sin siquiera cubrir sus rostros para que las autoridades no tomaran represalias contra ellos, los reos los dejaron amarrados frente al portón de la guardia. Luego todos se dirigieron al comedor a desayunar.               
 
                  Las autoridades en un penal son el alcaide y los gendarmes, pero en el interior de los patios hay otra ley. Las pandillas o gangas se separan generalmente en grupos raciales. Juan y sus amigos eran estimados por los jefes de todas las bandas. Aunque parezca un disparate, un hombre de Dios siempre es respetado en el mundo del hampa, sobre todo cuando los hombres privados de libertad pasan muchas horas acompañados solo por su soledad. Las gangas se forman para protegerse de los demás reos y muy pocas veces se reúnen a deliberar entre ellas. Pero la presencia de Juan que comenzaba a ser llamado el santo del penal, y la presencia de asesinos a sueldo, propició un acuerdo.
 
                  -Ha sanado a Stefan – aseguró uno de los líderes de la Ganga Blanca en la reunión especial para abordar el tema, compuesta por presos provenientes de los países bajos y del este.
 
                  -También a mi hijo – añadió otro más, el hombre estaba completamente tatuado y era miembro de la Mara Salvatrucha, una ganga latina, minoría en Europa pero de gran poder -  Lo vio durante una visita y bastó para que su enfermedad desapareciera. No sé qué harán los de la Mara Salvatrucha, pero yo estoy en deuda con él  y he jurado protegerle-.
 
                  -Todos conocemos su pasado, es uno de los nuestros que se convirtió en el santo de los olvidados, nosotros ya decidimos protegerle. No por sus milagros, lo haremos por sus palabras, porque se ha convertido en una esperanza para muchos aquí dentro. – era el reo negro de gran tamaño que había ahuyentado a los sicarios. Ugambo era también el jefe de las Panteras Negras, quizá la más importante ganga – Desde hoy siempre habrá uno de nosotros cerca de él-.
 
                  La asamblea finalizó con un acuerdo general, árabes y orientales también se sumaron a la decisión. Juan sería protegido por las gangas a cualquier precio. El juramento fue incluso hecho con sangre pues los líderes cortaron sus palmas y la sangre fluyó, luego se dieron las manos.
 
                  Juan era a partir de la decisión prácticamente intocable dentro del penal y para llegar a él, antes tendrían que pasar las barreras infranqueables con la cual los presidiarios lo protegerían.
 
                  -Quien lo hubiese pensado – caviló Brum al conocer el resultado de la asamblea – He tenido que ver para creer-.
 
                  -Hombre de poca fe – le dijo Juan – Todos pueden ser redimidos y nuestra misión mientras estemos aquí, será enseñarles que pueden cambiar. Dios proveerá el apoyo necesario. Ya vieron, estos sicarios fueron detectados apenas entraron, en realidad fue un burdo intento-.
 
                  -Igualmente es bueno contar con ayuda extra – bromeó Roberts.               Juan lo miró serio al principio, pero luego también soltó la risa. Imposibilitados de realizar ninguna función en el penal, solían pasar el día entre la celda y el patio. 
 
                  La conversación terminó abruptamente cuando tres guardias llegaron de improviso, uno de ellos  le avisó que había llegado su abogado.
 
                  -¿Mi abogado? – se sorprendió Juan – ¿Un abogado del estado?-.
 
                  -No, se ha presentado como su abogado. Trae credenciales aprobadas por el juez de la causa-.
 
                  -Ten cuidado Juan – se asustó Brum.
 
                  Ante el tumulto que se creó en la puerta de la celda aparecieron varios reos y se acercaron amenazantes.
 
                  -No se lo llevarán sin garantías – dijo Ugambo imponiendo su altura – Para que los sicarios pudieran entrar tiene que haber gendarmes involucrados. ¿Cómo pasaron con armas?-.
 
                  Los guardias se sobresaltaron al verse ampliamente superados e hicieron sonar sus silbatos. Pronto se llenó de refuerzos, pero los prisioneros también aumentaron en número.
 
                  -Capitán – gritó Ugambo a un hombre recién llegado – Imaginamos que no quiere tener un motín en sus manos-.
 
                  El aludido sabía muy bien que el hombre cumpliría su palabra, y tener un motín en perspectiva no le atraía en absoluto. Y menos ese día en que afuera se agolpaban periodistas. Ordenó a sus hombres mantenerse en sus lugares y avanzó hacia él.
 
                  -¿Qué es lo que ocurre? – preguntó -¿Por qué este alboroto?-.
 
                  -Este hombre está bajo la protección de la asamblea de líderes de este penal. ¿Entiende lo que eso significa?-.
 
                  -No pueden haber asambleas ni líderes dentro del recinto – atinó a decir – Es ilegal-.
 
                  La risa fue general, a esas alturas, más de trescientos reos se habían concentrado.
 
                  -Trataron de asesinar a Yohan Stemberg, eso usted debe saberlo, los sicarios fueron entregados a la guardia – dijo Brum metiéndose en la conversación -  Obviamente contaban con apoyo interno. Ingresaron armados. Sabemos quiénes eran los gendarmes que les ayudaron-.
 
                  El capitán se vio apremiado. No conocía los pormenores de lo que le estaban relatando, solo se le había informado de un grupo de presos que debieron ser cambiados de cárcel debido a problemas internos con otros reos.
 
                  -Investigaré lo que me dice – contestó – Pero aquí no pueden haber motines ni nada. Despejen este pasillo. Doy fe de que Yohan Stemberg regresará sin novedades-.
 
                  -Creo que si me acompañan Brum y Roberts se acabará el problema – dijo Juan.
 
                  El capitán no se opuso, cualquier cosa era mejor que proceder por la fuerza. Los demás reos estuvieron de acuerdo. Les esposaron con las manos por delante, y fueron escoltados por el pasillo hasta el portón de la guardia y después por unos corredores hasta llegar a una sala privada. Entraron y vieron de quien se trataba. Solo su entrenamiento logró que se mantuviesen impávidos. Sentada en una silla frente a una mesa estaba Andrea da Silva, la joven muchacha rescatada de manos de una secta de sacerdotes de Baal y luego trasladada por Munroy al Santuario Austral para integrarla a las filas de los templarios. No la veían hacía varios años. Ya era toda una mujer. La acompañaba otro templario que apenas podía con el dosier de documentos que traía en sus brazos.
 
                  -El juez me aseguró que podía hablar en privado con mi cliente – dijo al capitán que se encontraba también dentro de la sala – ¿Usted entiende el concepto de confidencialidad?-.
 
                  A regañadientes abandonó el lugar acompañado por otros dos hombres. Brum aprovechó para poner un trozo de tela sobre la cámara de seguridad. Luego Andrea giró la tapa de su reloj y se encendió una pequeña luz. Le indicó a Brum un lugar y éste extrajo un pequeño micrófono que había debajo de un cenicero. Con maestría lo desactivó. Entonces se sentaron en torno a la mesa.
 
                  -Ya podemos hablar – dijo Andrea – Que bien que estén los tres-.
 
                  -Muchacha por Dios – la retó Juan – ¿Sabes lo peligroso que es esto? ¿Cómo se te ha ocurrido?-.
 
                  -¿Por qué?. Estudié leyes en Chile. Soy abogada titulada, juramentada en la Corte Suprema chilena y ratificada por la judicatura de Lisboa. Además soy brasileña hija de europeos, por lo que se me ha otorgado la ciudadanía de Portugal, lo que me permite actuar en Europa, no necesito más. Yo les representaré. El juez aceptará nuestras credenciales después que firmen la aprobación. Somos una organización humanitaria internacional sin fines de lucro. O sea que no les cobraremos-.
 
                  El templario le pasó una carpeta a Juan, otra a Brum y una tercera a Roberts.
 
                  -Necesitamos que firmen, aquí, aquí y allá – le dijo ella indicándoles los lugares.
 
                  -No estamos solos – les aseguró el templario - y no tenemos mucho tiempo. Mientras firman iremos al grano-.
 
                  -Los cargos contra ustedes son extremadamente graves. Los belgas no olvidan el atentado en la torre de la Litium. El gobierno es fuertemente presionado para que otorguen su extradición pero la ley belga lo impide porque en esos países hay pena capital. Por ende serán juzgados en Bruselas – les informó Andrea.
 
                  -A dos metros del Khan – se quejó Brum que trataba de firmar obstaculizado por las esposas.
 
                  -Mejor – contestó Juan – En la boca del lobo-.
 
                  Andrea le sonrió.
 
                  -Nadie vio la cara de ninguno de ustedes, no hay rastros ni huellas, no hay testigos. Todo se basa en declaraciones formuladas por los senescales del Consejo por el Desarrollo, Le Flecht y Strasser, pero ambos murieron hace más de una década, y estaban a casi quinientos metros de los atacantes. En rigor no tienen nada-. 
 
                  -Igualmente somos culpables – objetó Juan.
 
                  Andrea hizo un gesto de asentimiento y luego continuó.
 
                  -Esto no significa que quedarán libres, están expuestos a más de treinta condenas perpetuas, además hay una decena de peticiones de extradición y al no poder ser otorgada, serán juzgados en Bélgica, o en el peor caso por una corte internacional de derechos humanos. Eso lo deben tener claro y prepararse para pasar unos buenos años en prisión-. 
 
                  Con un gesto de resignación le devolvieron las carpetas firmadas al templario. 
 
                  -Pero esto también abre una gran oportunidad – continuó Andrea - La prensa mundial seguirá estos juicios y las noticias se irán generando. Los tratarán de asesinos dementes. Pero contestaremos por los mismos medios, y si no es suficiente o somos tergiversados, nos encargaremos de ir filtrando lo que ahí se hable, y todo se hará público a través de las redes sociales-.               
 
                  -Es lo que esperábamos. Será una tribuna privilegiada para advertirle al mundo sobre el peligro que se cierne sobre él – dijo Juan – Entonces comenzarán los juicios de las naciones, en la plaza grande de Europa-.
 
                  -Precisamente – dijo el templario que no estaba para cavilaciones en ese momento. Les informó lo que venía – Ya contamos con gente que entrará en la prisión para mejorar su seguridad y poder contar con un canal de comunicación eficiente-.
 
                  -Será muy bueno, pues han tratado de atentar contra Juan – Brum les relató el hecho y la decisión de las gangas. Andrea anotó los pormenores en una pequeña libreta. 
 
                  -Bien, eso es todo – les dijo Andrea – Bastián, por favor activa el micrófono, deben estar nerviosos-. 
 
                  Brum lo hizo.
 
                  -Bien señores – Andrea carraspeó antes de continuar – Nuestro gabinete les representará a partir de hoy-. 
 
                  Luego se levantó y le dio la mano a cada uno. Después tocó un timbre que estaba sobre la mesa. Los gendarmes ingresaron de inmediato y la reunión finalizó. Juan y sus amigos fueron retornados a su celda entre los aplausos de los demás reos. Andrea y el templario fueron acompañados hasta la puerta  por el capitán de la guardia.
 
                  -Mejor salgan por atrás – les dijo.
 
                  -¿Por qué? – preguntó Andrea.
 
                  -Está lleno de periodistas, no se quien los habrá convocado – contestó.
 
                  -Gracias – le dijo ella – Pero saldremos por delante. Los periodistas nos esperan a nosotros-.
 
                  Desde hacía días habían preparado la conferencia. La presencia de la prensa era un seguro de vida. Mientras más fueran conocidos, más seguros estarían. Apenas salió fue rodeada por varios equipos de prensa. Ella sacó su pequeña libreta y efectuó la primera declaración pública de la defensa del testigo de los tiempos.
 
                  -Desde hoy nuestro gabinete se hará cargo de la defensa de Yohan Stemberg, Bastián Brum  y Bill Roberts-.
 
                  -¿No siente un resquemor al representar al mayor asesino de esta era? – preguntó una periodista.
 
                  -Se le ha presentado así, pero esta defensa se encargará de mostrar al mundo quien es realmente Yohan Stemberg-.
 
                  -Pero, es requerido en muchas naciones. Las autoridades afirman que hay pruebas contundentes en su contra. Se le acusa de asesinar a personas intachables del mundo de los negocios – preguntó otro.
 
                  -Las pruebas son materia del secreto judicial y no podemos comentar al respecto – respondió – Pero durante el juicio se hablará de esas personas y de sus virtudes-.
 
                  Cuando los periodistas pensaban que habían perdido el tiempo Andrea les lanzó su misil. Tomó su libreta y abrió la hoja donde había anotado los pormenores del intento de asesinato.
 
                  -Queremos informar que hace algunas horas se atentó contra la vida de nuestros clientes. Les atacó un grupo de sicarios que fue reducido gracias a la acción de otros reos. Inexplicablemente los atacantes portaban armas de fuego y armas blancas en el interior de un recinto penal de alta seguridad. Esta defensa presentará esta misma tarde recursos de amparo y habeas corpus en las cortes de justicia para su protección, y querellas contra los que resulten responsables – tomó aire – Eso es todo lo que les podemos informar por el momento-.
 
                  Se acabó la conferencia pues los periodistas corrieron con la noticia para estar en el horario prime. El objetivo había sido cumplido.
 
                  Andrea y el templario dejaron el lugar cuando un vehículo les recogió y se sumergió en las calles de Bruselas. Otros templarios apostados en lugares cercanos al penal, abandonaron sus posiciones y también se confundieron con la ciudad.
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Pent-house de la Litium, Bruselas
 
    Esa misma noche
 
     
 
     
 
                  El Khan se paseaba ufano y preocupado a la vez, caminaba entre el lujoso salón y la terraza de sus habitaciones en el edificio de la Litium World Company. Su Pent-house se ubicaba sobre las oficinas del Consejo Mundial por el Desarrollo. Vestía como de costumbre de traje negro y aunque ya eran más de las 5.00 de la tarde, llevaba gafas oscuras.               
 
                  Azael más tranquilo preparaba su próximo paso, sentado en un amplio sillón. 
 
                  -Ya es un hecho – dijo para tranquilizar a su discípulo que a la vez era su amo – La votación será en dos semanas-. 
 
                  -Pero no es a nivel mundial – se quejó el Khan – Solo la Unión-.
 
                  -Es un gigantesco paso. La figura del Secretario General será remplazada por la de Presidente y Vicepresidente ejecutivo. Tú conoces a Mikos Davópulos. Él será nombrado en la presidencia de la Unión, y tú serás el vicepresidente, recomendado por quince países más el Vaticano-. 
 
                  -¿Vicepresidente, por qué no presidente?-.
 
                  -Por un tema de humildad, tú solo quieres ayudar y no buscas poder alguno. Confías completamente en ese griego, que solo será una figura decorativa, tendremos control absoluto sobre las acciones de la Unión Europea. En el momento apropiado Davópulos morirá, ya es un hombre mayor. Pero será  cuando logremos que el cargo de presidente sea el que ostente el poder total. Para eso necesitamos que  las naciones americanas, China, la India y el mundo árabe,  como Oriente aprueben un único líder Europeo-. 
 
                  -¿Y esto? – el Khan le entregó un periódico – Ese imbécil está en primera plana-.
 
                  El matutino anunciaba con letras rojas “Intentan matar a Yohan Stemberg”. Y ponía en bajada de texto: “ Sicarios a sueldo ingresan en penal de alta seguridad e intentan dar muerte al extremista mercenario Yohan Stemberg”. 
 
                  -Lee ahí – le indicó el Khan. Decía: “Muchas preguntas surgen de esta acción aún no confirmada por las autoridades. ¿Cómo ingresaron armados al penal? ¿Quién los envió? ¿Por qué y quienes intentan silenciar al mercenario?. Fueron los mismos presos quienes desarmaron a los atacantes. ¿Cuál es la relación del extremista con los presidiarios?. Informaciones extraoficiales afirman que cuenta con gran apoyo entre la población penal. Algunos hablan incluso de que ejerce un poder casi religioso sobre ellos. Algunos le llaman el Santo del Penal”.
 
                  -¿El santo del penal? – se preguntó el Khan con ironía – Lee este otro periódico-.
 
                  Azael lo tomó de manos del Khan. Informaba lo siguiente: “Andrea da Silva, Abogada de AIDH (Acción  Internacional por los Derechos Humanos) asume Ad Honorem la defensa del terrorista Yohan Stemberg y dos de sus sicarios, e informa que no hay pruebas concluyentes contra sus clientes y que durante el proceso se revelarán las verdaderas conexiones entre sus defendidos y sus acusadores”.
 
                  -¿Quién es esta mujer?. Seguro que es parte del ejército que están reclutando los vigilantes – le dijo el Khan – Pero ahora esa muchacha es figura mundial, y tú no estarás de acuerdo con eliminarla-.
 
                  -Todo a su debido tiempo gran Khan – contestó Azael – Esta mujer además de protegerse con la difusión de los medios, obviamente cuenta con un importante apoyo militar, ella misma debe poseer habilidades especiales. Ya tenemos las grabaciones de las cámaras de seguridad de las calles adyacentes a la cárcel. Detectamos cuatro hombres que se retiraron en el momento en que ella salió. Mira – le mostró las grabaciones en un gran monitor que estaba en la muralla más cercana.
 
                  -¿Los identificaron?-. 
 
                  -No, todos llevaban pelucas o bigotes, este llevaba barba, obviamente postiza. Pero lo importante es lo que vimos en esta otra imagen – le mostró la toma del vehículo en el cual fue retirada – Mira la cruz que lleva el conductor-.
 
                  -Una cruz templaría – observó el Khan – Son templarios. Creí que los habías eliminado ya hace años-.
 
                  -Extinguimos sus linajes en Europa y los EE.UU, pero no a todos. Estos hombres pertenecen a una nueva generación. Deben ser los hijos de los que ejecutamos-. 
 
                  -Debes matar a estos también-.
 
                  -Ya está impartida la orden de capturar vivo o muerto a cada templario que sea encontrado. Pero estos no se atreverían a estar en Bruselas si no tuviesen las espaldas cubiertas. Hay más de un Elohim en la capital. Muy cerca de nosotros. Shahariel o Harmoni, quizá hasta Harrael. He ordenado que se extremen las medidas de seguridad aunque no tienen el poder para atacarnos. Están aquí para proteger a Stemberg-.
 
                  El Khan no se tranquilizó con las medidas que Azael había implementado. Había más.
 
                  -¿Y ese desgraciado que se atrevió a enfrentarme públicamente en el Vaticano? – preguntó – Es más peligroso que Stemberg. ¿Cómo escapó con vida de Roma? ¿Por qué no le han culpado por el asesinato del obispo?-.
 
                  -Sobre lo del obispo, Asmodeo fue decapitado con una fuerza brutal, y para eso se requiere una espada y tener gran fortaleza física. Las grabaciones obtenidas dentro de la basílica le muestran desarmado y su físico es el de un muchacho normal. La policía le ha desechado como sospechoso. Shemihaza sabe lo que hace-.
 
                  -Lo que faltaba. Y esos profanos se esconden en un lugar que no hemos podido encontrar-.
 
                  -Tienen más de un escondite. Llevan catorce mil años en la tierra. Pero sobre Mara tenemos novedades – le informó el hierofante – Hay imágenes de ella en Micenas. Oton debe ir con ella-.
 
                  -¿Qué tiene de especial Micenas?-.
 
                  -Las losas y los tesoros de los cementerios judíos. Van tras el Arca de la Alianza. Van por el sexto sello del Apocalipsis-.
 
                  -Y dices que todo está controlado, que seré el emperador de la tierra-.
 
                  -Nadie dijo que sería fácil, pero no podrán evitar que te eleves sobre todos los demás, el Princeps serás tú, el primero entre los primeros-. 
 
                  Azael estaba en lo cierto en varios puntos. Bruselas se había convertido en un lugar decisivo, Shahariel había arribado junto con el grupo de templarios para convertir la capital en el epicentro del juicio a las naciones pues era donde sesionaban las cortes de la tierra, con la asociación de países que había sido creada tras la disolución de la ONU. Ahí sesionaba además la Corte de Lucifer y era la morada del Anticristo. Harmoni velaba en Aviñón por la seguridad de Pedro el Romano y de Macario Fernández. Shemihaza protegía contra su voluntad al testigo, y Oton, Mara y Harrael iban por la reliquia máxima de las tres religiones.
 
                     En cuanto al cambio de protocolo en la Unión Europea, en realidad las palabras no lograban definir el poder que se iba a concentrar. La votación casi fue una anécdota pues estaba todo amañado. El dinero es el mejor arma del mal cuando se usa para hipnotizar hombres hasta ayer decentes. Escandalosas cantidades de divisas fueron repartidas a los corruptos que sonrientes entregaban su alma al demonio. 
 
                  Tal y como había vaticinado Azael, Emanuel Khan como vicepresidente ejecutivo de la Unión Europea era quien  debía liderar las conversaciones de paz con los gobiernos islámicos y las naciones no alineadas como la India y China. Sudamérica era más reacia y al igual que los EE.UU dependía del Nuevo Orden Mundial económicamente pero mantenían  independencia política.              
 
                  Avanzaban a ritmo fuerte pero los movimientos certeros del enemigo habían posibilitado la audacia de los periodistas que preguntaron más allá de lo esperado, en la primera conferencia de prensa que Emanuel Khan ofreció después del nombramiento.
 
                  -¿Qué opina acerca de los grupos fundamentalistas cristianos?. Me refiero expresamente al joven que le increpó en el Vaticano – preguntó mordaz un afamado periodista.
 
                  -Cualquier espiritualidad llevada al extremo es nociva. Pero puntualmente sobre ese joven no tengo opinión pues ignoro sus motivaciones – mintió el Khan - Me remito a las sabias palabras de la Comisión para la Administración Vaticana, que llamó a la concordia y al entendimiento entre los hombres-.
 
                  -La abogada de Yohan Stemberg hizo fuertes declaraciones contra las empresas y los empresarios del Consejo por el Desarrollo. ¿Cuál es su opinión al respecto? – inquirió otro.
 
                  -Usted se refiere a personas que lamentablemente no están aquí para contestar, pero doy fe de la intachable conducta de ellos. Todas las personas que este delincuente internacional asesinó, eran filántropos que siempre ayudaron al desposeído sin importar su raza ni religión. Estamos hablando de un criminal solicitado por más de quince naciones-. 
 
                  -La abogada de Stemberg asegura que hay quienes quieren silenciarlo, ha presentado querellas criminales y ha solicitado al gobierno una investigación para esclarecer el atentado que sufrió en el interior de la cárcel de alta seguridad de Bruselas – preguntó otro más.
 
                  -No tengo opinión al respecto. Las autoridades tienen la competencia absoluta sobre este tema – les dijo el Khan – Prefiero referirme a la misión que la Unión Europea nos ha encomendado y que apunta a la solución de los problemas de nuestro continente y la suma de todos los esfuerzos con el fin de lograr la paz mundial. Nuestra tarea es titánica e incluye la reconstrucción continental y la restauración de la dignidad para sus habitantes. Iniciaremos una ronda de conversaciones con los hasta ayer enemigos, Rusia y las naciones musulmanas-.
 
                  Y la ronda de negociaciones comenzó en oriente. Arabia Saudita el otrora gran aliado de occidente fue la primea nación en ser asimilada. Primero se estableció la libertad religiosa y se reinstauró la monarquía pero a la europea. El rey reinaba pero no gobernaba para lo cual fue instaurada la figura de primer ministro y se creó un congreso. 
 
                  La Monarquía era sostenida por tropas extranjeras y empresas de mercenarios que sin ningún miramiento hicieron una limpieza que incluyó miles de fusilamientos sumarios, pues la primera medida del gobierno, avalado por el nuevo congreso, fue que  todo opositor armado sería pasado por las armas sin juicio previo. Claro está decir que tal congreso era dominado por las potencias occidentales a través de la familia reinante y sus allegados. Muchos de ellos habían regresado al país después de perder sus poderes y posesiones. Por lo que la venganza fue brutal.
 
                  La imposición de un banco central y una bolsa de valores conectada a los principales centros financieros fue lo segundo. Cosas buenas ocurrieron entre las malas, entre ellas el voto femenino y la igualdad de derechos frente a los hombres, pues las mujeres obtuvieron libertades jamás pensadas y apoyaron a los restauradores sin problemas. Pero si era buena la decisión el verdadero objetivo apuntaba a disminuir el islam radical.  
 
                  Los EE.UU. recelaron del poder adquirido por la Unión Europea e intervinieron en la negociación. Más que mal, la gran mayoría de las tropas extranjeras en el país eran suyas. Sobre todo les preocupaba el tema de las divisas, jamás iban a permitir que el euro fuese más importante que el dólar. 
 
                  Los únicos que no decidieron nada fueron los propios sauditas. La realeza debió aceptar sin chistar debido a que la alternativa era su disolución y la entrega del poder a otros que sí estuviesen dispuestos a acatar las órdenes occidentales. 
 
                  La fuerza de Emanuel Khan fue reconocida por todos los actores y su triunfo diplomático fue celebrado en occidente como un rotundo triunfo de la paz. Su figura fue destacada por la prensa a niveles nunca antes conocidos, le llamaban, el pacificador del islam. 
 
                  El Anticristo asumía su poder públicamente con humildad, pero con soberbia en privado. Junto a Azael celebraban lo logrado y se preparaban para ir a por todo. El camino hacia el trono del mundo estaba construido y mientras el hereje se vanagloriaba de su propio ser, Azael movía los hilos para consolidar el control sobre el pueblo humano. 
 
                  
 
     
 
                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Homs, Siria
 
    Un mes más tarde
 
     
 
     
 
                  Muchos lugares habían sido devastados y las noticias mostraban lo ocurrido, pero lo que vieron en la ciudad de Homs les erizó los pelos. Oton no podía concebir tamaña destrucción. El pueblo vestido de harapos recuperaba los escasos restos de sus seres queridos con el fin de darles sepultura. Se podían ver calaveras y cuerpos en descomposición bajo los escombros. Los soldados aliados preferían mantenerse fuera de los límites de la otrora ciudad que era considerada  la más pudiente de Siria.
 
                  Dentro de la ciudad reinaba el caos absoluto, bandas de delincuentes comunes dominaban algunos barrios demolidos y en ruinas, pedazos de ladrillo eran defendidos por sus mismos habitantes. Violaciones, robos y asesinatos eran el pan de cada día. Algunos trataban de aferrarse a la vida rezando en las esquinas. Muchos llegaban a disputar las sobras huyendo de la radiación de las bombas nucleares que hicieron desaparecer Damasco.   
 
                  -Debemos abandonar de inmediato esta ciudad – dijo Harrael –  Llamamos demasiado la atención-.
 
                  El Elohim no mentía, eran el blanco de todas las miradas y pronto se preguntarían que hacían tres personas vestidas de negro en potentes motos en una ciudad devastada.  
 
                  -Podemos ayudar – respondió Oton impresionado por lo que veía.
 
                  -No, no podemos, no intervendremos. No tenemos tiempo,  cada segundo que permanecemos aquí aumenta el peligro para nosotros y para ellos. En Homs no puede haber ni una batalla más – le urgió Harrael.
 
                  Mara miró a Oton a los ojos, ella apoyaba a su padre. Nada de lo que hicieran paliaría el sufrimiento de la gente. Apretando los puños Oton aceleró su vehículo y tomó la carretera. Mara y Harrael lo siguieron a gran velocidad.
 
                  Pronto dejaron Homs pero la muerte les seguía, automóviles y vehículos militares quemados se apilaban al borde de la carretera. Prefirieron dejar el cemento y viajar por agrestes caminos con el fin de sortear los numerosos controles de los aliados y del ejército judío pues al acercarse a ese país aumentaba el peligro de ser detectados.
 
                  La noche siguió al día y decidieron acampar sobre una loma, que dominaba un valle de dimensiones medianas. Esa noche no encendieron fuego, así estarían más seguros.
 
                  -Lo que veremos en los próximos días va a superar toda la locura que hayan conocido – les dijo Harrael – Si cruzamos la frontera por Jordania tendremos que atravesar la capital de este país-.
 
                  Significaba atravesar el sector asolado por la radiación, tendrían que ir lo suficientemente cerca para evitar patrullas militares y lo suficientemente lejos para no ser contaminados por sus efectos.
 
                  El alba despejó las sombras de la noche pero no las del alma del titán. Oton estaba completamente asqueado por la locura humana. No ignoraba que el hombre había sido empujado a su destino por las potestades, pero se asombraba de su tendencia homicida. Harrael lo sacó de sus pensamientos.
 
                  -Allá a lo lejos se acerca una patrulla – les advirtió – Si no nos vamos ahora nos verán-.
 
                  Viajaron apegados a las montañas, lejos del camino, esperando apreciar menos destrucción, pero solo constataron que la guerra había asolado a grandes y chicos, a justos y pecadores.
 
                  Un antiguo monasterio ortodoxo cristiano, enclavado en una alta loma, fue el próximo lugar en el cual se detuvieron. Estaba abandonado y destruido casi hasta sus cimientos, solo se elevaban algunas estructuras de madera como la nave de la capilla. No se apreciaba ninguna actividad reciente, pero un olor a descomposición inundaba todo. Harrael ingresó para investigar que era lo que ocurría. A los pocos minutos salió asqueado.
 
                  -¿Qué ocurre? – quiso saber Oton. El Elohim era muy duro y algo muy grave debía haber visto.
 
                  -He entrado en la capilla. De ahí proviene el hedor. Hay doce personas muertas en su interior. Todos han sido crucificados. Esto ocurrió ya hace tiempo pues sus cuerpos están casi momificados. Por lo menos ha pasado un año.
 
                  Oton entró solo para constatar la verdad de las palabras de Harrael. La escena era una sinopsis del infierno. Todos los asesinados eran sacerdotes que seguramente pensaron que estaban en un santuario. 
 
                  La mirada con la cual el titán salió del monasterio le recordó a Mara sus peores momentos, cuando casi enloquece al morir Ester. Oton tomó uno de los tanques adicionales de combustible que habían montado en las motos, y volvió al interior. Cuando finalmente reapareció fue acompañado por las llamas del incendio que inició en la capilla. Un fuego para limpiar el lugar de la enfermedad y la muerte. Luego montó en su vehículo y partió nuevamente.  
 
                  Viajaron todo el día sin detenerse hasta que arribaron a la altura de Damasco, ciudad que vadearon para evitar complicaciones, aunque no pudieron abstraerse de ver lo que la situación había producido. Cruzaron en su camino con  largas columnas de caminantes que iban sin rumbo, había hospitales de campaña atendidos por médicos voluntarios. Fuera de las carpas, en camillas improvisadas yacían gentes con efectos de la radiación y más atrás, largas filas de cuerpos apilados.
 
                  Esa noche Oton se alejó del grupo y se sentó solo sobre una roca, apretando los puños ya no pudo soportar más y se dejó llevar por la emoción. En silencio comenzó a llorar, por la miseria humana, por la estupidez de los hombres que llevaban el mundo al precipicio. Él sabía que solo era el preludio de lo que iba a venir, que lo que hasta ese momento habían visto no era nada comparado con las penurias que acompañarían la llegada del Anticristo.
 
                  Un rato después sintió que Mara se sentaba a su lado y le abrazaba cruzando su brazo por la espalda, el calor de su cuerpo lo confortó. Contestó con un abrazo que no necesitaba palabras. 
 
                  Harrael les vio desde la distancia pero prefirió dejarles solos. Tomó su moto y se alejó pensando en todo lo que había atestiguado en los catorce mil años que llevaba en el Jardín del Edén. Recordó las terribles batallas anteriores al diluvio. Pensaba en su hija y las pruebas que vendrían cuando el mundo marchara a la batalla final.
 
                  Dos horas después regresó con combustible para llegar hasta el Mar Muerto, rescatado desde las reservas de un vehículo que no había sido saqueado. Sin decir palabra alguna llenó los tanques de las motos y guardó el resto en los de reserva. Luego se tendió para ver si podía conciliar el sueño.   
 
                  Dicen que todo es más claro y mejor cuando amanece pero los tres que viajaban no lograban despejar sus mentes. Continuaron en silencio hasta que arribaron a las cercanías de la frontera jordana. Sabían que su viaje recién comenzaba.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Teherán, Persia
 
    Una semana después
 
     
 
     
 
                  Los aviones que trasportaban al alto mando aliado arribaron después de la comitiva del Khan. Todos asistían a un magno acontecimiento. El más alto ayatolá de Irán en vida acompañaba al nuevo presidente. Ambos iban a firmar el acta de rendición definitiva. Representaban a todas las fuerzas chiitas regulares de Oriente Medio, iraníes, iraquíes y sirias.  
 
                  -Pagarán esto por generaciones – le comentaba el embajador de Israel al de los EE.UU. – Su petróleo ya no les pertenece-.
 
                  En efecto, todos los recursos se iban a utilizar para pagar deudas de guerra, dejando solo un diez por ciento para la reconstrucción de la nueva nación iraní, que se convertiría en un protectorado, dirigido públicamente por un consejo integrado por personeros iraníes y sirios. Este protectorado que incluía además la administración de parte de Irak, obviamente era solo una pantalla y cada decisión debía ser refrendada o negada por el administrador occidental que rendía cuentas al alto mando aliado, hombre manejado directamente por Azael y que pertenecía a las filas de la Asamblea por la Paz.
 
                  El nuevo Banco Central concentraría el control total de las finanzas. También se aplicaron las libertades civiles que Arabia Saudita había implantado y que luego fueron copiadas en cada monarquía repuesta, Qatar, Kuwait, los Emiratos, Omán y otras naciones bajo influencia sunita. 
 
                  Los consejos de guerra condenaron a miles a la muerte. Todos los dirigentes del anterior régimen, las cúpulas militares y clericales fueron condenados. La situación era aún volátil pues numerosas bandas armadas asolaban a los supervivientes y continuaban imponiendo la ley islámica en algunos pueblos pequeños. Pero sobre ellos se lanzó una brutal cacería, donde se mostraban como trofeos las orejas de los que habían aniquilado. Al cabo de semanas ya era un hecho que el Islam estaba derrotado y que un nuevo orden le sucedería.
 
                  Esa tarde se celebraba una gala para celebrar el acuerdo que atraparía a los países en la telaraña de los herejes. El lugar escogido fue el palacio museo llamado Golestán, donde antaño gobernó el Sha de Irán. El palacio exhibía uno de los mejores y más bellos mosaicos del mundo.
 
                  -En este lugar fue coronado el Sha – explicaba el jefe de protocolo al Khan y Azael, al mostrarles las dependencias.
 
                  -Este palacio es mucho más que eso – contestó el hierofante – Fue construido en el siglo XVI por otro Sha y su arquitectura es solo comparable con las maravillas de la humanidad-. 
 
                  Sonriendo, el jefe de protocolo les invitó a pasar a un amplio salón. Apenas los invitados vieron aparecer al Khan estallaron los aplausos mientras algunos gritaban hurras. Decenas hicieron cola para estrechar la mano del salvador de occidente.
 
                  -No es nada, gracias, es el esfuerzo de todos, a usted debiéramos agradecer – el Khan respondía cada saludo con una sonrisa – Es el triunfo de la paz-.
 
                  Empresarios de nivel mundial esperaban obtener algunas migajas del oro falso, pues el oro de verdad pertenecía a la red de Azael. Eran ellos quienes dominaban los nuevos bancos centrales que se creaban en las naciones orientales. Ellos controlaban también el oro negro y por fin poseían las llaves del Cáucaso donde los rusos les entregaron la administración de sus recursos.
 
                  Importantes negociaciones se llevaban a cabo de forma paralela. La Unión Europea invitaba a los EE.UU. y a las naciones de Sudamérica a formar una alianza mundial, regida bajo el auspicio de la sociedad de naciones, donde Europa completa, incluidos los países del este representarían un aliado y América del sur y del norte serían la otra parte. 
 
                  -Todos tendrían que respetar las decisiones del nuevo conglomerado – le explicaba un político europeo a un delegado de Unasur, en una reunión de trabajo e integración.
 
                  -La Unasur ha votado la independencia de los demás bloques – le dijo el argentino. Unasur era la Unión de Naciones Sudamericanas – Tenemos entendido que el congreso de los EE.UU. votará en el mismo sentido-.
 
                  -Una moneda, una sola voz en cuanto a las materias de derechos humanos. Deben pensarlo muy bien-.
 
                  -Unasur también ha votado en ese sentido – le dijo – Me han informado que ayer noche se aprobó que el Banco Mundial tutele el comportamiento de los bancos centrales. Se ha aceptado la instauración de una moneda única y el apoyo militar cuando sea necesario. Y la obligación para que los ciudadanos adopten el chip para poder contar con asistencia médica y financiera. Nadie podrá comprar o vender sin este chip. Será el nuevo carné de identidad-.
 
                  -Que buenas noticias – se alegró el europeo – Estamos en la misma senda-.
 
                  La verdad es que el continente americano en su totalidad estaba bajo el control del Nuevo Orden, muchos de los políticos especialmente presidentes y ministros de economía, contaban con asientos en grupos de poder. Eran premiados con cargos de importancia continental y mundial entre sus períodos legislativos. Sus finanzas estaban relacionadas de manera vinculante. 
 
                  Con Oriente completo en sus manos, pues Egipto, Turquía, Afganistán, Pakistán y otras naciones más reacias a adoptar el nuevo sistema no contaban con voz ni voto, y debieron aceptar todas las imposiciones. De hecho, en esa gala el noventa y cinco por ciento eran personeros occidentales o israelitas.
 
                  Eretz Yisrael Hashlemah se había convertido en una realidad y los judíos administrarían un muy extenso territorio. Desde el Eúfrates hasta el río de Egipto, parte de Jordania, Egipto, Siria e Irak. El júbilo de los rabinos y de sus gobernantes fue desbordante. Era el cumplimiento de la promesa hecha a su pueblo y marcaba lo que ellos llamaban la Era Mesiánica.
 
                  Pero si bien los gobiernos ya habían entregado el alma de sus pueblos, ésta no estaba borrada. En el corazón de la juventud surgía la rebeldía. La votación de Unasur no paso desapercibida y en muchas de las capitales se produjeron manifestaciones en contra de las graves decisiones adoptadas. La policía actúo de igual manera en todas esas ciudades. Carros lanza agua y gases lacrimógenos dispersaban a los que se oponían.
 
                  Los EE.UU. estaban en la misma posición que sus pares del sur. El congreso se aprestaba para aprobar las mismas reformas, Rusia ya lo había hecho y su ingreso en la Unión era cosa de semanas.
 
                  China y la India eran el verdadero problema, pero se les advirtió claramente acerca de las consecuencias de quedarse fuera del nuevo mercado mundial. Debían adoptar la moneda única y el chip. Pero no se les discutiría la independencia de sus instituciones políticas, económicas y militares.  
 
                  Los herejes estaban cada día más cerca de lograr el control del mundo, manejarían el flujo del dinero y el oro, y con eso dominarían el planeta entero. La imposición del chip ya era una realidad indiscutible. Y tal como ya había expresado el político argentino sin darse cuenta que estaba citando la biblia.
 
                  Nadie podría comprar ni vender si no portaba la marca de la bestia.
 
                  
 
                                                  
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Río Jordán. Frontera Israelí – Jordana
 
    Una semana después
 
     
 
                  
 
                  Arribaron al amanecer a la costa jordana del Mar Muerto y sin perder un segundo buscaron un escondite que les permitiese ocultarse de las tropas aliadas. El monte Nebo fue la solución, buscaron un lugar donde ocultar las motos y subieron hasta aproximadamente la mitad del cerro, más arriba hubiese sido peligroso debido a la existencia de puestos de guardia en la cumbre.
 
                  Su nombre significa Monte Sagrado y existían construcciones tanto judías como cristianas. Pronto encontraron una iglesia de la época bizantina, llamada Basílica de Moisés.
 
                  -Aquí había franciscanos – les dijo Oton - He venido antes y conozco varios lugares donde podemos ocultarnos hasta el anochecer-.
 
                  -Perfecto – contestó Harrael – Aquí nos quedaremos-.
 
                  -Solo espero que podamos entrar en la tierra prometida – dijo Mara – La leyenda relata que en este cerro fue donde Moisés falló y se le negó la entrada a los campos de Israel-. 
 
                  La estancia en la montaña fue tranquila a pesar de que en dos ocasiones debieron guardar silencio y ocultarse ante la presencia de patrullas de soldados que se acercaron al lugar. Comieron charqui y pan, y agradecieron la existencia de fuentes de agua.
 
                  La noche llegó finalmente y se pusieron en marcha. Bordear el Mar Muerto era muy arriesgado pues tendrían que cruzar Jericó y otros enclaves israelitas muy custodiados. Por lo que decidieron atravesarlo. Habían visto un bote con sus remos cerca de donde habían ocultado sus vehículos. Bajaron y lo encontraron, tenía un par de agujeros pero su flotabilidad era aceptable. Además en el Mar Muerto cuesta mucho que algo se hunda debido a la densidad de la sal que está presente en el agua.
 
                    Avanzaron fácilmente pues el ritmo impuesto por el Elohim que decidió remar, fue muy rápido. En unas horas ya estaban en la orilla israelita, a unos 2 kilómetros de Qunram. Ocultaron el bote entre la vegetación de la orilla y partieron rumbo a las cuevas. La suerte les acompañó esa noche pues no había vigilancia.
 
                  -Aquella es – les indicó Oton que había visitado el lugar durante su vida como arqueólogo bíblico – La número tres, en esa cueva encontraron el Rollo de Cobre-. 
 
                  El rollo catalogado como 3Q15 es distinto y junto a otro son los únicos de cobre, los demás están escritos en cuero y papiro. El Rollo de Cobre  especifica los lugares donde estarían escondidos los tesoros de Israel. 
 
                  La cueva número tres también era diferente. La única que contenía rollos de cobre.               Debieron escalar unos metros para poder acceder a la entrada, ya que estaba en lo alto de una formación rocosa de color terroso amarillento. Entraron agachados para no golpearse con el techo. Después se pusieron cintas con una pequeña linterna en la frente.
 
                  -Pues bien, ya estamos aquí. ¿Qué buscamos exactamente? – preguntó Mara.
 
                  -Necesitamos  algo que nos ayude a entender el código del Rollo de Cobre – respondió Oton – Algo que los arqueólogos no hayan visto-. 
 
                  -En este lugar se ha excavado mucho – dijo Harrael – Si algo hay, no debe estar a la vista-.
 
                  -Ester me contó que habían tres cántaros de greda – dijo Oton y luego agregó - Necesitas tres puntos para poder proyectar una imagen en tres dimensiones. ¿No es así?-. 
 
                  -Obviamente – contestó Mara.
 
                  -El primer cántaro tenía el rollo de cobre, si no me equivoco lo encontraron en este lugar, vi fotos  – dijo Oton y puso una piedra sobre el suelo para marcarlo – El segundo cántaro estaba aquí, éste tenía solo una piedra en el interior  – puso una segunda piedra para marcar el punto – Y si el tercer punto es el cántaro de greda vacío,  y estaba aquí, podemos formar un triangulo perfecto. ¿Lo ven?-.
 
                   -Claramente – aseguró Harrael – El centro está entonces aquí – El Elohim marcó el lugar – Pero la tierra ha sido sacada y compactada en este punto muchas veces-.
 
                  Oton revisó el sitio, Harrael tenía razón, no podía haber nada bajo ese lugar, pero al mirar al techo y hacia los muros, su mente comenzó a girar. Era como si estuviese viendo una película ya que en ese punto la cueva parecía dar vueltas a su alrededor. Su don entonces cobró vida, dominó sus actos, y fue más allá de lo evidente. Su mente convirtió los tres puntos en luces que levantaron vuelo hasta  la altura de su cintura. Después formó una estructura piramidal que dentro de la cueva era matemática exacta. Phi y Fi. Una esfera y un cubo perfecto, midió mentalmente su tamaño.
 
                  -Es un tabernáculo – dijo.
 
                  Miró entonces la cueva, buscando algo que le sirviera para avalar su teoría, detenidamente, uno, dos minutos. Se fijó en una sombra, ¿era un nombre?, si, seguramente habían pensado que era obra de uno de los campesinos que habían hallado el lugar, pero no. Era una variante del Mishna Hebreo y decía,  Jeremías. 
 
                  -En este lugar exacto estuvo el Arca de la Alianza – dijo de pronto – Esta cueva no es esenia, es muy anterior y nos muestra la clave que buscábamos. Esta es la cueva donde Jeremías la ocultó. El Rollo de Cobre es el manuscrito al cual se refirió Jeremías, en dos Macabeos se relata esto-.     
 
                  Mara y Harrael guardaron silencio, Oton actuaba como si estuviera en trance.
 
                  -¿Pero por qué había solo tres objetos? – se preguntaba - Tres objetos diferentes entre si, pero que son uno solo. El primer rollo, el segundo piedra, y greda en el cántaro vacío – luego guardaba silencio nuevamente – Con la piedra construían ciudades… Lugares. Con el cobre hacían relojes solares y llevaban las cuentas... Números. En la greda guardaron sus escritos, sus letras…. Letras griegas, el texto – se concentraba más y más - Tres elementos diferentes interactuando – decía con la vista perdida – Letras, lugares y números-.
 
                  De pronto se le iluminó la mirada.
 
                  -¡Son coordenadas! Grados, minutos, segundos-.
 
                  -Es imposible – dijo Harrael – No tenían conciencia de las dimensiones de la tierra-.
 
                  -Si las tenían – interrumpió Mara – Algunos las tenían. José fue grande en Egipto y los egipcios conocían las dimensiones de la tierra. Ese conocimiento sin duda ha sido estudiado por los sabios de Israel-. 
 
                  -Mara está en lo cierto – dijo Oton que había salido del trance – Debemos ir por el rollo, debo tenerlo en mis manos para poder entenderlo-.
 
                  -Está en el Museo Arqueológico de Amán, en Jordania – dijo Mara – es la pieza mejor custodiada. ¿Saben que está valorada en tres mil millones de dólares?-. 
 
                  -Si – dijo Harrael - ¿Qué hacemos ahora?-.
 
                  -Es muy simple – contestó el titán – Tendremos que robarlo. Perdón, tomarlo prestado-.
 
                  Se pusieron en marcha de inmediato. Recorrieron a la carrera la distancia que les separaba del bote, lo tomaron y cruzaron nuevamente el Mar Muerto. Llegaron a la otra orilla ya entrada la mañana, Harrael dejó el bote en el mismo lugar donde lo encontraron y luego rescataron sus motos. A continuación  aceleraron a máxima potencia rumbo a Amán.
 
                  El camino se despejaba para los que buscaban el arca. Pero lo mismo sucedía en Bruselas. Lograda la sumisión de Oriente, el tratado comercial con China y la India, y la aceptación formal del nuevo orden financiero por los americanos del norte y del sur, estaban listos para el segundo paso.
 
                  Tal y como había vaticinado Azael, el presidente de la Unión Europea era un hombre viejo, que ayudado por él mismo, había enfermado gravemente y en esos momentos se encontraba en un coma inducido en una clínica privada en la capital belga. 
 
                  Los médicos nunca hablaron de una etapa terminal y solo afirmaban que el presidente eventualmente podría recuperar la consciencia y la salud. Se decidió mantenerle en el cargo y que el ministro de asuntos internacionales tomara su lugar en las ceremonias oficiales, ya que Emanuel Khan se consideraba solo el vicepresidente. Pero la verdad es que ejecutivamente el Khan consolidó todos los poderes.  
 
                  Hubo algunos que comenzaron a dudar de tanta humildad pero se decían a si mismos: ¿Quién puede contra su poder?. Nadie es semejante a él.
 
                  La reconstrucción de Europa avanzaba a pasos agigantados. Los refugiados sin importar su anterior condición vitorearon a sus gobiernos cuando se les ofreció integrarse a los grupos de obreros de la construcción. Así podían comenzar a recuperar su vida y contar con sueldos para mantener a sus familias. Los mayores aplaudían a la policía que acababa con bandas de desalmados que aprovechaban para robar. El orden imperaba nuevamente, y eso ya era bueno.
 
                  Las escuelas sirvieron primero para los sin techo, pero después los viejos muros vieron como los estudiantes retornaban a sus clases, y les alimentaban con tres comidas diarias. Al llegar a sus hogares veían a sus padres felices pues ellos también recibían alimentos en sus puestos de trabajo. Las cosas mejoraban poco a poco.
 
                  Pasadas las urgencias producidas por la gran cantidad de heridos y mutilados producto de la guerra, los hospitales comenzaron campañas masivas de vacunación donde el chip era lo primero que se inoculaba. Antes de un año debía estar instalado en todos los habitantes de la unión, después de la fecha solo podrían contar con  los vales de trasporte, alimentación y de trabajo los que pasaran su mano derecha por el lector de barras.
 
                  -Ya no existirán las cédulas de identidad – informaban por televisión – su salud, sus finanzas, todos sus trámites los podrá hacer con el chip. Más integración, mejor salud, más trabajo, una vida feliz- repetía la propaganda oficial- Sabrá donde están sus hijos, la delincuencia retrocederá-.
 
                  Las capitales que habían sufrido menos destrucción despegaron antes pero para evitar migraciones y gastos en transporte de personas se estableció una visa de viaje. Solo se podía ir a los lugares indicados en  la visa. 
 
                  ¡Qué era perder un par de libertades si se aseguraba un plato de comida y la seguridad de la familia!. 
 
                  Pero el chip no era una novedad de última hora, ya era famoso entre los anti-sistema. Utilizaban Internet y las redes sociales, venían avisando por años lo que significaba portar el chip. Unos lo asociaban al Nuevo Orden Mundial, otros lo denunciaban considerándolo como sinónimo de las cadenas de la esclavitud. También decían que era para enriquecer aún más a los grandes consorcios internacionales. Otros directamente lo consideraban una herramienta del mal y lo llamaban la Marca de la Bestia.
 
                  Algunos intuían lo que se venía encima y llamaban a la desobediencia civil. Se organizaron marchas para denunciar públicamente al Nuevo Orden y cruzaban las arterias más importantes de sus ciudades con pancartas que decían  “No al chip, el fin de la libertad”. Algunos escribían “Cristo Viene”, “Es la Marca del Diablo” y otras leyendas de carácter religioso.
 
                  La reacción de las autoridades parecía mesurada y que les dejaban hacer. La política al respecto se basaba en mostrar las bondades del producto utilizando todos los medios de comunicación a su alcance. Entrar en debates no era la idea, mejor cerrarles las líneas de comunicación con el pueblo, censurándolos en las noticias  y violentando la protesta. Mientras en la vanguardia de la marcha iban cantando, bailando y mostraban su creatividad, en la retaguardia la prensa mostraba grupos de encapuchados infiltrados para esos fines. Estos grupos golpeaban gente inocente, destruían semáforos y paradas de locomoción colectiva, robaban tiendas y asaltaban a los transeúntes.
 
                  La prensa al servicio del poder pedía explicaciones a quienes organizaban las protestas. Debían asumir las consecuencias de sus llamados al desorden público. ¿No les bastaba con el dolor de la guerra?. ¿No querían ver a sus compatriotas resurgir y normalizar sus vidas?. El argumento que señalaba al extremismo religioso como causa principal de la guerra había sido explotado al máximo y se sindicaba a los manifestantes precisamente en esa arena ideológica.
 
                  La curia romana, ahora comandada directamente por el monstruo que habitaba en el cuerpo de su secretario general, publicó una encíclica llamando a los cristianos fieles a la verdadera iglesia de Cristo, la que velaba por el rebaño desde la misma casa de San Pedro y también a aceptar la modernidad que iba a beneficiar notoriamente a la humanidad.
 
                  -Fueron los deseos de nuestro bendito santo padre ya fallecido, Benedicto XVI – explicaba el portavoz de los romanos – En este mismo sentido hacemos un llamado a nuestros hermanos de Aviñón  para que impere la cordura y les pedimos en el nombre de la santa madre iglesia que accedan a la reunificación. La Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano apoya y apoyará a la presidencia de la Unión Europea en su esfuerzo por reconstruir Europa. La iglesia no solo acepta, sino que invita al pueblo católico a sumarse al esfuerzo-.
 
                  La posición del papado era cada día más complicada. Francia les aceptaba solo porque gran parte de la población así lo hacía. Esa tarde Macario llegaba a las oficinas de Pío XIII para informarle sobre lo expresado por el portavoz de Roma.
 
                  La puerta de la oficina estaba cerrada y dentro se oía como por momentos se alzaban las voces. Macario se preocupó.
 
                  -¿Quién está con el Papa? – le preguntó al camarlengo que inusitadamente estaba sentado tras la mesa de la sala de recepción.
 
                  -Es el secretario del ministro de exterior de Francia y un representante de la Unión Europea –contestó – llevan así diez minutos. Pidió que te incorporaras  a la reunión apenas llegases-.   
 
                  Acto seguido se levantó y le acompañó hasta la puerta, la golpeó, esperó un par de segundos y luego la abrió.
 
                  -Su Santidad, ha llegado el cardenal Fernández-.
 
                  Macario entró en la habitación donde los representantes discutían con el Papa. Esperó que se los presentaran y les saludó cortésmente. Después tomó asiento y escuchó atentamente.
 
                  -La situación es muy complicada y es incomprensible que usted no apruebe las acciones que está llevando a cabo la unión – dijo su representante – Se trata del futuro de nuestros pueblos-.
 
                  -¿De eso se trata? – preguntó el Papa en un tono un tanto irónico.
 
                  -Exactamente, de eso se trata, señor De Saluzzo – respondió el hombre molesto por el tono del Papa.
 
                  -Veo que usted no es cristiano – le interrumpió Macario.
 
                  -Así es ¿Por qué lo dice? ¿Tiene importancia?-.
 
                  -No, claro que no tiene importancia. Pero como embajador de un organismo internacional, usted debe guardar respeto al Papa, quien representa al pueblo católico-.
 
                  -A una parte del pueblo católico, dirá usted señor Fernan… disculpe… cardenal  Fernández-. 
 
                  Macario sabía de provocaciones y no iba a caer en su juego. El Papa fue quien contestó al de la unión.
 
                  -La iglesia se ha mantenido distante de las decisiones políticas de bloques o naciones más de cuatrocientos años. Además ha sido un constante esfuerzo de las naciones europeas la separación entre religión y  estado-.
 
                  -Santo Padre – le pedía el francés – Escuche al delegado. Los cristianos que son fieles al papado de Aviñón se niegan rotundamente a la implantación del chip. En España, Francia, Portugal e Italia especialmente y sin el chip no podrán integrarse al sistema. Se convertirán en parias. Usted no puede querer eso para los católicos-.
 
                  -Es conocido que otras espiritualidades han seguido el mismo camino – intervino Macario – Los protestantes casi en su mayoría se han negado. Muchos que no son religiosos tampoco lo han aceptado. No veo como podemos ayudarles-.
 
                  -Si el papado apoyara esta tan necesaria medida, los demás harían lo mismo – continúo el francés.
 
                  -Pero no lo haremos- respondió el Papa – La iglesia se mantendrá al margen de la política-.
 
                  -¿Es la decisión final? – preguntó airado el representante de la unión.
 
                  -Ya ha oído al Papa – le dijo Macario – Esa es la decisión de la iglesia-.
 
                  Ambos hombres se levantaron de sus asientos. El de la unión antes de retirarse lanzó su veneno.
 
                  -Esta iglesia que representan ha cavado su tumba – les dijo hirientemente – Por algo les han llamado el opio de los pueblos. A partir de este momento, los países miembros de la Unión Europea cesarán sus aportes monetarios al papado-. 
 
                  -Aceptaremos las consecuencias de nuestros actos – contestó el Papa sonriendo – Y que sea lo que Dios quiera-.
 
                  -Esas palabras me recuerdan a los extremistas del Islam, cuando gritaban que sea lo que Alá quiera. Y mire que ha ocurrido con el Islam. Ya no existe-.
 
                  -Eso dice usted – Macario estaba comenzando a perder la paciencia, aún así se controló – Por su anillo puedo apreciar que es un caballero Kadosh. Usted mismo puede contestarse, utilizando las palabras de uno de los ilustres líderes de la revolución francesa, que afirmaba que la Biblia desaparecería. Es sabido que la casa en la que vivía tan ilustre personero es hasta el día de hoy, una editorial de biblias. No lograrán en un par de años lo que no han podido conseguir en dos mil-.
 
                  -¿Le complica mi condición de iluminado? - se enojó el hombre.
 
                  -Definitivamente señores, – le dijo Macario –la reunión ha terminado-.
 
                  El hombre abandonó la sala indignado, el francés esperó un poco más.
 
                   -Por Dios, Santo Padre – le dijo – Tenemos las manos atadas, debe entenderlo, la presión de la presidencia de la unión define las políticas y debemos acatarlas. Francia respetará todo lo acordado hasta el día de hoy. Eso significa que entregaremos los aportes prometidos durante ocho meses más. La integridad y las propiedades del papado en Aviñón y el resto de Francia también serán respetadas. Pero nada más-.
 
                   El francés salió de la oficina del Papa y apurando el paso alcanzó al otro. Luego los políticos contestaron las preguntas de la prensa.
 
                  -Ha sido una conversación respetuosa, franca y fructífera – dijo el Kadosh, mintiendo sin mover un músculo de la cara – Aún no hemos llegado a un criterio común definitivo pero avanzamos. Respetamos la libertad religiosa y la tradición de la iglesia lamentablemente hoy dividida. Confiamos en el criterio de Pío XIII  y esperamos nuevas instancias de diálogo para continuar en la senda del progreso-.
 
                  Hablaban como corderos, pero eran como lobos. 
 
                     
 
                   
 
                    
 
                  
 
                                
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Aviñón, Francia
 
    Una semana más tarde
 
                                
 
                  Hay un refrán que afirma que aunque las nubes sean negras y no permitan verlo, el sol siempre está. Era casi de noche y todo estaba previsto. El salón elegido  era lo suficientemente grande para sostener las cruciales reuniones. Pero también suficientemente pequeño para mantener la intimidad y el secreto. 
 
                  El día había comenzado con buenas noticias. El cardenal Fernando Ortúzar que había recuperado la consciencia meses antes, llegaba a tempranas horas a Aviñón desde Paris, ciudad donde había sido trasladado junto a otros pacientes VIP, para evitar el peligro de la batalla de Roma. Fue recibido con efusivas muestras de amistad por Macario y el Papa. Ellos le pusieron al tanto de las graves nuevas y de la decisión de la iglesia de oponerse a la imposición del chip. Le explicaron la situación financiera. Confiaban en la experiencia de Fernando Ortúzar en los altos asuntos eclesiásticos. 
 
                  Lo primero que se decidió fue elevar al cardenal al status de secretario de estado y portavoz del papado. Desde ese día solo él efectuaría declaraciones públicas en nombre de la iglesia. Era un nuevo y gran apoyo y lo demostró apenas llegó.
 
                  La primera reunión de esa noche era con un multimillonario norteamericano. 
 
                  -Señor Prescott  – le dijo Ortúzar – Es una agradable sorpresa verle. Lamento mucho la muerte del pastor-.
 
                  Aunque se habían visto recientemente, ambos se miraron como si se vieran por primera vez, el tiempo había trascurrido. Ortúzar ya tenía setenta y cuatro años y Prescott ochenta. 
 
                  El empresario fiel al pastor Benson agradeció el gesto y luego tomó asiento en un sillón frente a una chimenea encendida. Había contactado a Ortúzar en Paris durante su convalecencia para ofrecerle una alianza de vital importancia. Ortúzar le escuchó atentamente y luego le ofreció que presentara sus argumentos  directamente al Papa.
 
                  -Debimos entendernos antes – dijo Ortúzar  a modo de disculpa. Lamentaba no haberle escuchado cuando tuvo la oportunidad – Explique al Santo Padre lo que hablamos en París-.
 
                  -Antes que todo- continuó Prescott- me tomaré el atrevimiento de expresar mi beneplácito al constatar que existe una iglesia católica fiel a Dios. El cisma producido durante la guerra ha separado la maleza del trigo-.
 
                  -Usted dirá – le dijo el Papa para no entrar en profundidades.
 
                  -Pues bien, iré directamente al grano. El cardenal Ortúzar conoce nuestra postura  con respecto a los sucesos en Europa y lo que pensamos sobre las logias que dominan su alta jerarquía. Ellos construyen la plataforma política del Anticristo-.
 
                  -Continúe-.
 
                  -Como le habrán contado, represento a un grupo protestante militante que  a pesar de haber sido purgado y declarado fuera de la ley por las autoridades de mi país, mantenemos una estructura que nos permite acceder a información privilegiada pues contamos con hombres leales incluso dentro del mismo gobierno-.
 
      Lo escuchaban atentamente.
 
                  -Fue en este contexto que pudimos recabar información acerca de lo que se planea contra ustedes. La Unión Europea reconocerá más temprano que tarde a los romanos como la única iglesia oficial, para avanzar hasta lograr una sola religión mundial.  Se les acusará de extremismo religioso-.
 
                  -Conocemos esa información – dijo Macario.
 
                  -¿Y qué harán?. Sin recursos y atacada por todos los flancos la iglesia caerá-. 
 
                  -Entonces caeremos, pero no retrocederemos. – Ortúzar intervino entonces –Como usted ha dicho, la alta jerarquía de la unión construye la plataforma del Anticristo. Después de todo lo que ha ocurrido desde nuestra anterior reunión al día de hoy, nos hemos terminado por convencer-. 
 
                  -Lo imagino – dijo el empresario - ¿Ustedes van a enfrentarlo entonces?-.
 
                  -Como ya le expliqué – dijo Ortúzar - no iremos frontalmente como lo harán ustedes. Hay miles de refugiados que no se pondrán el chip. Antes del final, debemos llevarles a lugares seguros para ellos y sus familias. La iglesia va a sacar de la boca del lobo a sus hijos. Si cometemos errores o denunciamos públicamente lo que se trama, perderemos esa opción y muchos estarán perdidos. Solo llegado el tiempo de hacerlo los denunciaremos-.  
 
                  -¿Solo rescatarán a sus hijos?-. 
 
                  -A quien se presente, no solo a cristianos. Todos son hijos de Dios – le dijo el Papa.
 
                  El empresario se quedó pensativo un par de segundos.
 
                  -Entendemos su postura y agradecemos a Dios por lo que hacen – dijo luego -  Pero también comprendemos que sin recursos no lo lograrán. Como expresó el cardenal, al contrario de ustedes, nosotros iremos de frente, con todos los medios a nuestra disposición por lo que muchos de nosotros seremos perseguidos. En Europa no podremos actuar abiertamente, por lo que hemos decidido financiar el éxodo-.
 
                  -¿Ustedes pagarían?. Son millones de millones los que se requieren-.
 
                  -Los tenemos, además traspasaremos vastas propiedades a nombre de las personas que la iglesia seleccione para tales propósitos. Se trata de estancias y haciendas en Brasil, Paraguay, Perú, Argentina y Chile-.
 
                  -¿Pero? - se sorprendió el Papa - ¿Harán eso por qué?. ¿Qué desean a cambio? No sé si podremos ayudarles-.
 
                  -Ya lo ha hecho-. 
 
                  -¿Cómo?-.
 
                  -Hay importantes sectores protestantes en Europa, personas que jamás aceptarán usar la marca de la bestia. Ellos estarán perdidos si no reciben ayuda. Y usted  afirmó que recibirán a los que lleguen, pues muchos de los que lleguen serán protestantes-.
 
                  -Claro, no los dejaremos a su merced – corroboró Ortúzar.
 
                  -Entonces no hay más que hablar. Crearemos un canal para hacerles llegar los recursos. Y que Dios nos acompañe a todos-.
 
                  Robert Prescott  había entendido lo que el pastor en su pasión solo entendió al final de su vida. Prescott sabía ponerse en la situación del otro. Comprendió finalmente por qué la iglesia en muchos episodios había callado frente a dictaduras, peor era no estar presentes físicamente en aquellos lugares, peor era no poder ayudar al oprimido y dar santuario al fugitivo, no tener una palabra de consuelo o por último un plato de comida caliente.
 
                  -Le agradecemos señor Prescott  – le dijo Macario luego, cuando le acompañó hasta la recepción, lugar en que le esperaban tres acompañantes – El padre Gondoneau le acompañará a sus aposentos – le informó presentándole al sacerdote - Mañana desayunaremos a las ocho en punto, usted y su comitiva están invitados si así lo desean-.
 
                  -Ahí estaremos cardenal – le contestó – Recuerdo una tarde en la basílica de Santa Marta, estaban el cardenal Ortúzar y monseñor Pujol-.
 
                  -André Pujol-.
 
                  -Fue un hombre valiente. Sé que era su amigo. También lamento mucho su muerte - las palabras sobraron, embargados por la emoción del momento se estrecharon la mano.  
 
                  En ese instante apareció el camarlengo. Esperó que se desocupara y le susurró.
 
                  -Ya han llegado-.
 
                  -Que pasen al salón – le dijo Macario- Y cuando entren usted quédese también, el Papa lo ha solicitado expresamente-.
 
                  Los tres hombres que ingresaron al salón conocían a Macario muy de cerca. 
 
                  -Santo Padre, le presento a John Munrroy, Maestre de los Pobres Caballeros de Cristo y el Templo de Salomón-.
 
                  -Entonces  no son leyendas – el camarlengo no pudo evitar el comentario.
 
                  Los templarios se acercaron frente al Papa, hincaron rodilla en tierra, cruzaron el brazo derecho para poner su mano a la altura del corazón, y se quedaron en esa posición. Parecía una imagen del pasado, Munrroy como viejo maestre pues pasaba de los setenta, y a cada lado un Freire.
 
                  -"Anima Christi, sanctifica me. Corpus Christi, salve me.  Sanguis Christi, inebria me – rezaron citando el Anima Christi en latín – Nunca nos apartamos de nuestra fe. Jamás olvidamos nuestro juramento-.
 
                  En ese mismo palacio y quién sabe si en esa misma sala, se les juzgó setecientos años antes. Condenados al oprobio y a muerte por el rey de Francia Felipe el Hermoso y su primer ministro Marigny, buscaron en Aviñón un santuario pero el papa de ese tiempo les dio la espalda. Solo hace unos veinte años se encontró un escrito papal que les exculpaba, un escrito que no se presentó en el juicio.
 
                  Pío XIII levantó a cada uno del suelo.
 
                  -No es necesario, no se arrodillen – les dijo - Los tiempos han cambiado-.
 
                  -Solo hay otros rostros, Santo Padre, pero es la misma guerra – contestó Munrroy – Para nosotros es un privilegio y un honor haber nacido en esta época y conocer a Pedro el Romano, cuya llegada hemos esperado cientos de años-.
 
                  Los sacerdotes y los templarios no pudieron evitar sentir emoción. En el Fin de los Tiempos regresaban los exiliados, los injustamente acusados, habían sido más fieles a la iglesia que sus propios príncipes. 
 
                  Golpes en la puerta anunciaron la llegada de un sacerdote que les indicó que en el salón contiguo estaba servida la cena.
 
                  -No he probado bocado en más de doce horas - se quejó el Papa – Les ruego nos acompañen-.
 
                  Siete puestos en la mesa, siete hombres comprometidos.
 
                  -Yo porté el chip, me instalaron uno en cada muñeca y fue la perdición para la orden. Asesinaron a cada persona que nos ayudó. A las familias de quienes hoy me acompañan y las de todos los linajes que pudieron detectar – les relató Munrroy durante la cena – No solo les sirve para controlar el comercio. El chip tiene GPS y conocen tus movimientos. También pueden oír lo que hablas y conocer el ritmo de tu corazón. Es la peor cárcel-. 
 
                  Los sacerdotes sabían que para adquirir alimentos tendría que haber gente dispuesta a portarlo, para tener acceso al sistema deberían infiltrarlo, manejarlo y conocerlo.
 
                  -Hay una decena de hombres que ya han sido entrenados para poder engañar a los que les monitoreen. Es muy difícil mantener la cordura, pues  habrá momentos en que debas cumplir órdenes que van contra tus principios, o ser testigo de cosas que van más allá de lo que has imaginado, sin que tu cuerpo te delate – explicaba el maestre – Ser desenmascarado será sinónimo de muerte. Le sugiero y le ofrezco a nuestros hombres para actuar en primera fila y para capacitar a otros-.
 
                  -Tendrá que haber obligatoriamente uno en cada refugio – Ortúzar sacaba cuentas – Son muchos-.
 
                  -Estamos a tiempo – dijo Macario – Será obligatorio en un año más. Esperábamos que nos ayudasen también en la salida de miles de personas que tendremos que ir sacando hacia Sudamérica-.
 
                  -Contamos con las redes que requieren – contestó Munrroy – Podemos nacionalizar a grupos enteros. Reclamar a muchos jóvenes por sus padres llegados antes o a hijos que reclaman a sus padres. En fin, la burocracia no será un obstáculo. Conocemos rutas seguras para sacar a personas en yates o cargueros-. 
 
                  -No suena como algo muy legal – dijo el camarlengo.
 
                  -Porque es absolutamente ilegal – continúo el maestre -  Tendremos que sobornar capitanes y tripulaciones completas. De barcos y aviones-. 
 
                  -Tengo entendido que el tesoro templario es un mito – dijo Ortúzar – Habrá que ver como se financia la operación-.
 
                    -No tan mito, cardenal – sonrió Munrroy – Hay algunas bóvedas bajo un par de castillos. No tendremos problemas con el financiamiento, pero sí con el elemento humano. Debemos tener el control de la operación. Mientras la iglesia menos sepa mejor será para todos. Trabajaremos en células, así si atrapan una, no afectará al resto. Debemos seleccionar entre las personas dispuestas a ponerse el chip, a los que realmente sirvan. La voluntad y la inteligencia serán más importantes que la cultura o la fuerza en este caso-.
 
                  La proximidad de la tormenta no les iba a encontrar con los brazos cruzados. La iglesia elegía bando y tomaba las precauciones para socorrer a su pueblo. Si esperaban verles derrotados  y temerosos, se equivocaban rotundamente. Tras bambalinas se formaba el ejército cristiano, donde los que comprendían el significado de la luz y de la vida, utilizarían el amor y la fe como arma invencible. Otros se preparaban militarmente para combatir en las calles contra las tropas del Anticristo. Muchos más preparaban santuarios para alejarse de una civilización enferma.
 
                  Pero por cada uno que despertaba, por cada uno que ponían a salvo, cientos caían bajo el aroma de babilonia y se perdían en la corriente. Sabiendo lo que hacían unos, ciegos los demás. Era tal el engaño y el canto de sirenas que hasta los elegidos podían ir a perdición.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Amán, Siria
 
    El día siguiente
 
     
 
                  
 
                  La ciudadela era un recuerdo de tiempos antiguos. Las ruinas del teatro, caminos de piedra y templos romanos se intercalaban magistralmente con los vestigios griegos de una poblada acrópolis. Gran parte del complejo se había salvado de la destrucción al igual que la ciudad, una de las menos castigadas durante la guerra.
 
                  En medio de la ciudadela destacaba el Museo Arqueológico de Amán. De construcción árabe con ladrillos de color pastel y una cúpula azul, dominaba majestuosamente las alturas, otorgando al visitante una privilegiada vista de la ciudad.   
 
                  Los suelos cubiertos de mosaicos, terminaban por convertir el lugar en una obra de arte  que guardaba variados tesoros, donde el más importante era el Rollo de Cobre. En la sala de exhibición había una copia fácilmente identificable pues el cobre era dorado. El rollo verdadero era de color verde moho debido a su antigüedad. Este rollo estaba dentro de una bóveda de alta seguridad, en el primer subsuelo.
 
                  Harrael conocía personas en la ciudad que podrían ayudar. Amán le era conocida desde antes que tuviera ese nombre, por lo cual fue el elegido para entrar a recabar información. Lo hizo de noche, vestido completamente de negro, amparado por las sombras. Mientras, Oton y Mara le esperaban en un caserío deshabitado, a varios kilómetros en las afueras.  
 
                  Al regresar les informó que la ciudad hervía de actividad, debido a la presencia de las tropas de ocupación occidentales. Ingresar en ella sería muy difícil. En esquinas y calles estratégicas había puestos de control. La razón era que en el zoco o centro estaba asentado el estado mayor del tercer ejército aliado. 
 
                  Les explicó que el museo era resguardado por comandos israelitas, y que preparaban el traslado a Jerusalén de las reliquias judías encontradas en las cuevas de Qunram, incluyendo el Rollo de Cobre.
 
                   -Es lo que saben mis informadores - les dijo. Y luego preguntó - ¿Qué vamos a hacer?. Podemos tomar por sorpresa al convoy que traslade los rollos-.
 
                  -Será un convoy militar- contestó Oton- todavía hay grupos armados en los caminos. Los custodios saben lo que llevan. Se trata de los tesoros de Israel. Una confrontación sería mortal. No es la forma. Tengo otra idea – Harrael y Mara lo escucharon atentamente- Iremos al museo-.
 
                  -Es lo más audaz que se te ha ocurrido Oton – bromeó Mara entre seria y asustada – Una reliquia de tres mil millones de dólares, custodiado por comandos israelitas y en una ciudad ocupada por todos los ejércitos del mundo. Suena casi bíblico-.               
 
                  -Regresaré a Amán esta noche y las sucesivas hasta contar con todo lo necesario – dijo Harrael.
 
                  Mara extrajo de su mochila su computador portátil. Luego sacó una impresora de no más de quince centímetros de largo por 10 de ancho, una antena y una especie de pila circular con un cable. Introdujo el cable en el espacio USB. 
 
                  -Lista la fuente de energía. La conexión, ok. Estas maravillas tecnológicas nos ayudarán – se alegró ella – Será una odisea hackear un país completo, pero lo lograré o dejo de llamarme Mara-.
 
                  Oton sonrió, le entretenía y le sorprendía la cantidad de cosas que la titán llevaba en su equipaje. Todo compacto y útil.
 
                  Sin necesidad de que ella debiera leerle la mente adivinó sus pensamientos.
 
                  -Recuerda que soy mujer – le dijo.                     
 
                  -¿Cómo podría dejar de recordarlo?-.               
 
                  Luego un intercambio de miradas. No era tan malo que Harrael les dejara solos en las noches, siete de ellas pasaron antes de contar con lo mínimo para tener alguna oportunidad de éxito.
 
                  Oton revisó las identificaciones que había impreso Mara. 
 
                  -Capitán Eliyahú Stein – leyó su identificación militar – adjunto al departamento de recuperación de tesoros bíblicos.
 
                  Los uniformes fueron fáciles de obtener. Conocidos de los conocidos de Harrael se encargaban del traslado y la lavandería de las tropas israelitas entre otras encomiendas. Los pantalones fueron manufacturados al igual que las chaquetas. Las camisas, los símbolos de grado, botones, los tomaron unos de aquí y otros de allá.  Los zapatos debieron ser sustraídos de una partida recién llegada.
 
                  -Yo solo soy una teniente – bromeó – Mariam Schwartz, tu asistente. Mi padre es el de mayor grado, coronel  Ariel Ginich-.
 
                   Pensaban que lo más difícil sería conseguir el todoterreno apropiado, pero la suerte les acompañó porque usaban el mismo que las fuerzas inglesas. Robarlo en una ciudad cercana fue labor de Mara y Oton. Ella misma imprimió los adhesivos para poner como distintivo.
 
                  -Ha sido una labor muy aburrida – se quejó – Un rompecabezas-. 
 
    Cada impresión de solo quince centímetros debió ser unida a otras hasta lograr cubrir los espacios necesarios. 
 
                  Más complicado fue colarse en las bases de datos de Israel. Mara burló los cortafuegos del Ministerio del Interior, el alto mando del ejército, el Mossad y del departamento de recuperación de tesoros bíblicos. Incluso debió interferir en su sistema de satélites. Obtuvo las claves para poder emitir órdenes en cada uno de ellos. Pero todo dependía de la bomba digital que había sembrado en sus sistemas. Si el gusano fallaba todo se iría al cubo de la basura.
 
                  Pero había que actuar y se pusieron en marcha. Llegaron al primer control en los suburbios a las 10.00 de la noche. Eran soldados de los EE.UU. como lo era el sesenta por ciento de las tropas occidentales en Amán.
 
                  El hombre a cargo se acercó confiadamente a la ventanilla del conductor.
 
                  -Sus credenciales – exigió.
 
                  Oton le entregó su credencial, la de Mara, la de Harrael, y un salvoconducto que solo portaban oficiales en misiones de inteligencia.
 
                  -Perfecto, todo en orden – les dijo y les pasó un adhesivo – Pongan esto en el vidrio del copiloto y podrán pasar sin ser detenidos en cada puesto de control-.
 
                  -Se lo agradezco sargento – le sonrió Oton – Que tenga buena guardia-.
 
                  Tal y como había asegurado el suboficial, el adhesivo les evitó nuevas detenciones. Cada vez que se detenían ante una barrera, ésta era levantada sin más preguntas. Pero entrar en la ciudadela era otra cosa.     
 
                  En el control había soldados de la alianza e israelitas. Al ver que se trataba de un vehículo de esa nación fueron estos últimos los que se acercaron. Oton les entregó los documentos.
 
                  El soldado los tomó y los miró. Llamó luego a un oficial y se los pasó. El oficial, un mayor se acercó curioso.
 
                  -No les conocía de antes – les dijo intrigado.
 
                  -Obviamente no nos conoce – le contestó el titán – Somos agentes del servicio secreto en misión especial-.
 
                  El hombre asintió con un gesto, pero aún no les dejó continuar. En vez de hacerlo le pidió a un teniente que chequeara la información en la base de datos. El oficial regresó después de unos interminables cinco minutos. Traía en sus manos varios papeles.
 
                  -Lo han aprobado desde Tel Aviv – le informó al mayor – Aquí está la confirmación de sus identidades y la copia de la orden de atenderles en todo, fue emitida por el Mossad y ratificada por el Ministerio del Interior-.
 
                  El capitán regresó al todoterreno.
 
                  -¿En qué podemos ayudarles? – le preguntó a Oton.
 
                  -Vamos al museo arqueológico – contestó.
 
                  El oficial ordenó a una patrulla  de doce hombres que les escoltara.
 
                  Fue lo mejor que les pudo haber ocurrido. Al verles llegar escoltados, los comandos estacionados en el museo no dudaron un instante de la veracidad de la situación. Pero el protocolo era mucho más rígido en el interior del recinto. El jefe de los comandos era un coronel de vasta experiencia. Al leer la orden entregada por Harrael que asumió su papel de alto oficial sin problemas, se extrañó. 
 
                  -La información que tenemos asegura que no se efectuará el traslado antes de tres días, y especificaba que el traslado de todos los rollos de Qunram se realizaría bajo la protección de un convoy militar, y que todos se transportarían juntos. Nadie informó que enviarían una misión del Mossad. Si me lo permite verificaré la información-.
 
                  El coronel de comandos se dirigió a la sala de comunicaciones y pidió hablar con alguien en el alto mando del ejército. Le pasaron con un general, pero en el instante en que le pasaban el teléfono se cayó el sistema de comunicaciones. El hombre hizo un gesto de desagrado. Harrael entonces tomó control de la mente del israelita. El cambio fue notorio pues el hombre comenzó a oír que alguien que solo existía en su cerebro le contestaba.
 
                  -Buenas noches general – saludó.
 
                  Escuchó una respuesta inexistente.
 
                  -Si, son tres, el Coronel Ginich, el capitán  Stein y la teniente Schwartz. 
 
                   Hizo un gesto de afirmación.
 
                  -Como usted ordene general – finalizó la conversación y después de cortar le dijo al Elohim – Coronel, estamos a sus órdenes-.
 
                  La desconexión del sistema de comunicaciones era la advertencia de que solo contaban con dos horas de ventaja antes de que fuese repuesto. El gusano puesto por Mara comenzó a actuar, mutaba se conectaba y se desconectaba para no ser detectado. Cada vez que el sistema se reiniciaba actuaba y volvía desconectarse. El caos no solo impedía que desde Israel se contactara con Amán, era todo el sistema. Se canceló el despegue de aviones y movimientos de tropas. Hasta los sistemas de urgencia, incluido el Morse y los teléfonos en el interior de las ciudades estaban caídos pues el gusano atacó también servicios de correo y centrales telefónicas. Era el ataque hacker de mayor envergadura en la historia de Israel. 
 
                  Y mientras las alertas se encendían,  Oton llegaba a la bóveda donde estaba el rollo. Para abrirla los comandos solicitaron la presencia del arqueólogo judío destacado por el departamento de recuperación de tesoros. Al llegar abrió los ojos pues él conocía a los oficiales suplantados. Pero antes de poder abrir la boca Mara lo tenía completamente controlado mentalmente.
 
                  El hombre desactivó las alarmas y los demás sistemas de protección y abrió la puerta de la bóveda. En una caja de vidrio sellada al vacío había veintisiete tablillas, separadas en cuatro hileras, pues la única manera en que pudieron abrirlo fue cortando el rollo en láminas. 
 
                  -Aquí tiene el Rollo de Cobre coronel Ginich – dijo el arqueólogo pasándole la caja – Ahora es su responsabilidad-.
 
                  Harrael tomó la caja  y con ella subieron al primer piso. Se despidieron marcialmente del coronel. Harrael le ordenó mentalmente que se borraran las grabaciones de las cámaras de seguridad  y después subieron al todoterreno. Escoltados por los doce hombres regresaron al control de la entrada de la ciudadela. Desde ahí continuaron solos. El distintivo que llevaban en el vidrio permitió que abandonaran la ciudad en pocos minutos. 
 
                  -No puedo creerlo – dijo Mara que iba de copiloto – Primera vez que me pongo nerviosa. Tengo el cuerpo empapado en sudor-.
 
                  -Jajaja – río Harrael desde el asiento de atrás  - En realidad, cualquier cosa podía haber fallado -  miró su reloj y se preocupó – Contamos con solo  media hora más antes que tu gusano se autodestruya-.  
 
                  Mara sonrío nuevamente.
 
                   Les he dejado una sorpresa – dijo con cara de circunstancia – No lo olvidarán jamás-.
 
                  Antes de diez minutos habían llegado al lugar donde esperaban las motos. Oton traspasó las tablillas desde su caja de vidrio, la que tuvo que cortar para sacarlas, destruyéndola completamente para luego ponerlas en un forro de cuero, separadas por telas de seda para que no se dañaran, y luego puso el forro en su mochila. 
 
                  -Debemos irnos – dijo.
 
                  -Creo que la mejor alternativa para descifrar esto en paz, es ir al Santuario del País vasco – opinó Harrael.
 
                  A Mara se le iluminó el rostro, podría ver a Felipe y ayudarle mientras Oton descifraba el enigma.
 
                  Oton destruyó sus deseos al darle la mala noticia.
 
                  -Estas tablillas solo podré entenderlas dentro de la cueva donde fueron encontradas-.
 
                  Mara lo miró enojada, sus mejillas se habían teñido de colorado.
 
                  -¿Cómo? – preguntó al sentir como sus anhelos se desvanecían – Nos buscarán por todo oriente. Lo que quieres es irrealizable. El primer sitio donde nos buscarán será en la cueva-.
 
                  -Lo que dices es cierto – la entendía y debían hacer lo correcto – Pero no hay otra opción-.
 
                  Mara dio una patada en el suelo y después montó su moto.
 
                  -Tendremos otras dos horas antes de que puedan controlar sus satélites, pero estarán tan preocupados por la sorpresa que les dejé que será hasta mañana en la mañana que reaccionarán-.
 
                  Efectivamente. Al finalizar la vida útil del gusano otro tomó su lugar. La sorpresa fue mayúscula entonces, pues las centrales atómicas y los silos de lanzamiento de misiles nucleares tomaron vida propia y  comenzaron conteos de lanzamiento. Los blancos de sus ataques no podían ser determinados porque cambiaban cada diez segundos. Los satélites quedaron fuera de control. Muchos de ellos se pusieron a repetir programación de televisión debido a que Mara los enlazó con reproductoras de medios. Otros quedaron transmitiendo solo la última imagen emitida.
 
                  Los israelitas despertaron a ejércitos de técnicos y los pusieron a trabajar para recobrar el control de sus sistemas. Había momentos en que pensaban haber ubicado el gusano agresor pero éste superaba las barreras y seguía haciendo de las suyas. 
 
                  Todo apuntaba a una catástrofe de rango mayor y estaban a punto de ordenar la evacuación de la población hacia refugios, cuando un joven apareció corriendo con un pendrive en la mano.
 
                  -General – se cuadró y le saludó con la mano en la frente – señor-.
 
                  -No pierda tiempo en saludos – le dijo el alto oficial - ¿Qué ha encontrado?-.
 
                  -Han sido gusanos mutantes, digitales, claro. Señor – le informó – He logrado encontrar una estela que dejó el primero-. 
 
                  -Explíqueme en palabras comunes. Y no pierda más tiempo – le urgió el general.
 
                  -El primer gusano invadió a todo el sistema – explicó – Solo pude ver una huella cuando tiró un cortafuego que presentaba errores y debido a ese error desobedeció la orden del gusano y dejó rastros de su paso-.
 
                  -¡Hable de una vez! – el general casi le da un golpe.
 
                  -Entraron en el departamento de recuperación de tesoros bíblicos y desde ahí emitieron un certificado dirigido a Amán-.
 
                  -¿Amán? ¿Jordania? ¿Qué hay en Amán?-.
 
                  -El Museo Arqueológico – le informó el joven – Los rollos del Mar Muerto están en ese lugar-.
 
                  -Es cierto – dijo para si el general, luego le gritó a sus subalternos – Los teléfonos ya funcionan. ¿Quién está a cargo de la protección del museo?-.
 
                  -Afirmativo, señor – contestó uno de ellos – Es el coronel Freeman-.
 
                  -Comuníquenme con el coronel de inmediato-.
 
                  Minutos más tarde llegaba la confirmación de que tres oficiales habían retirado las tablillas del Rollo de Cobre y de que habían encontrado al coronel turbado, como si estuviese en trance, borrando las grabaciones. 
 
                  -Algo muy extraño pasa con el coronel. No recuerda nada de lo que ha hecho en las últimas dos horas – informaban – Un arqueólogo presenta los mismos síntomas-. 
 
                  -Y las grabaciones, ¿alcanzó el general a borrarlas?-.   
 
                  -No todas, tenemos grabados los rostros de los oficiales que retiraron el rollo-.
 
                  Las imágenes llegaron en minutos al gobierno, al Mossad y al Ejército, cuyos miembros se reunieron de inmediato.
 
                  -Este es Oton van Olts, la mujer es Mara Ben Harrael, tenemos la descripción que nos hizo el mártir, Eud Gerón-. 
 
                  -Continúe  - le dijo un militar al agente.
 
                  -Al tercero no lo habíamos visto antes, pero pensamos que su nombre es Harrael, responde a otra descripción de Gerón. Él afirmaba que es el padre de la mujer-.
 
                  -Eso es imposible – se opuso otro – Son de la misma edad-. 
 
                  -No perdamos tiempo en estupideces – dijo el que presidía la reunión – Estos no deben estar lejos de Amán. Hay que rastrearles-.
 
                  -No contamos con los satélites, señor. Además está la alarma nuclear. Todos nuestros esfuerzos están siendo dirigidos para controlar cualquier inconveniente. Hay más de cien blancos programados en el sistema de lanzamiento y los conteos se acercan a cero-.
 
                  -Solo es una distracción. Van Olts y su gente no busca una confrontación atómica. No nos han atacado nunca antes y sabemos que su búsqueda se remite a los tesoros del templo. Nos han entregado todo lo que han hallado.  ¿Qué pueden andar buscando?. ¿Qué hay en el rollo de Cobre? – preguntó el hombre al mando.
 
         -En ese rollo está la ubicación de casi todos los tesoros de oro  del primer y el segundo templo-.
 
                  -¿Cuáles específicamente?-. 
 
                  -Monedas y  vasijas de oro y plata. Candelabros y ornamentos. Es un tesoro en oro incalculable-. 
 
                  -No, ellos no van por el oro. ¿Qué más hay en este rollo? ¿Qué puede ser tan importante?-.
 
                  -El Rollo de Cobre posee una clave que no hemos logrado descifrar – le dijo una mujer recién llegada a la reunión. Era la delegada del departamento de tesoros bíblicos – Si alguien logra descifrarla, tendrá acceso a la reliquia más importante de todas, si descifran el código accederán al Arca de la Alianza-.
 
                  -Pues hay que encontrarles. Que salgan patrullas en todas direcciones. Necesitamos nuestros satélites pues ahora estamos ciegos-.
 
                  Sin dar a conocer el verdadero motivo solicitaron a Inglaterra y los EE.UU que fijasen los ojos de sus tecnologías sobre el desierto jordano. La acción les serviría como apoyo. Lo que no sabían era que esos satélites estaban bajo el control de Echelon, la red de un solo ojo que lo ve todo. Y ese ojo mostraba sus imágenes primero a Azael. El hierofante fue despertado a altas horas de la noche para informarle que los israelitas buscaban a Oton cerca de Jordania. Rápidamente se trasladó a la  sala de control.
 
                  Azael esperaba el momento con impaciencia desde que les habían detectado en Micenas. Era obvio que buscaban el arca. Micenas y luego Amán.
 
                  -¿Cuántos satélites tenemos cerca del Mar Muerto? – preguntó.
 
                  -Hay dos de la OTAN, tres de los EE.UU. y uno de Rusia. Los podemos controlar todos, dos de ellos se dirigen hacia Amán-.
 
                  -No, en estos momentos los ojos de todos están puestos en esos satélites. Ponga la imagen de esos dos que nombró en los monitores – ordenó.
 
                  Antes de media hora detectaron una anormalidad. Tres motos cruzaban el desierto a más de doscientos veinte kilómetros por hora.
 
                  -Son ellos – dijo jubiloso Azael – No podemos permitir que  lleguen al arca-.
 
                  Dos aviones de la alianza, uno Mirage francés, y el otro un F15 noruego sobrevolaban el área. Sus pilotos trataban de informar a sus comandos que habían perdido el control de sus naves pero las comunicaciones estaban cortadas.  Mara fue la primera en sentir que algo no andaba bien.
 
                  -“Nos han localizado” – les dijo telepáticamente a Oton y a Harrael – “Se acerca un avión”-.
 
                  Escucharon el sonido de la nave. Sin detenerse comenzaron a efectuar zig zag sobre la arena para ofrecer el menor blanco posible. Un misil estalló a pocos metros de Harrael que marchaba a la retaguardia. Luego otro cayó delante sin causar daños.
 
                  El Mirage no portaba más armas y fue liberado del control de Echelon.
 
                  -¿Qué significa esto? - preguntaban a gritos los israelitas que seguían los pormenores a través de los satélites. – No hemos solicitado ningún ataque. Detengan ese avión, repetimos, cesen el ataque-.
 
                  -Los aviones no responden – contestaban desde el mando aliado –  Estamos tratando de recuperar la comunicación con los pilotos-.
 
                  Harrael tomó la delantera y les indicó que le siguieran hacia una formación rocosa. Providencialmente había una cueva donde entraron y detuvieron las motos.  
 
                  Mara sacó su computador y le puso la antena.
 
                  -Vamos a hackear ese avión – dijo – Si está conectado electrónicamente será posible- pronto logró su cometido – Veo su señal. Es intensa. Miren, el piloto ha mandado mensajes de auxilio. No controla el avión. Está siendo controlado como si fuera un dron-.
 
                  Su computador demoró unos minutos en establecer un diálogo con el del F15. Por fin, su programa descifrador de pasword logró ingresar al sistema electrónico del avión.
 
                  -Ya lo tengo, ya está – dijo – He eyectado al piloto, no es su culpa. Ahora malvados, aquí les mando un mensaje-.
 
                  El texto que fue enviado al sistema del avión junto con la orden de apagar motores, decía. “¡No se metan con nosotros!”. 
 
                  Esperaron a sentir el impacto, lo que sucedió acto seguido.
 
                  -Saben que vamos a Qunram. Todos lo saben – dijo Oton – Yo debo ir pues no habrá otra posibilidad. Pero iré solo. Ustedes deben dejarme y partir a Europa. Allá está Felipe y necesita tu ayuda, Mara-.
 
                  -Eso es juego sucio. No uses bajos recursos para convencerme. Solo si me matas – contestó Mara – Si te vas, te seguiré donde sea. Sabes que lo haré-.
 
                  -Y yo voy donde va mi hija, es así de simple. No te creas que te dejaremos llevar toda la gloria – río. 
 
                  Los miró a ambos.
 
                  -Bien, entonces sigamos-.
 
                  Retomaron el camino, habían viajado casi todo el día, y ya faltaba poco para el anochecer y prefirieron ir sin luces. Podían ver sin problemas. A las 9.00 de la noche arribaron a orillas del Mar Muerto. Justo pues las motos solo tenían reservas para unos pocos kilómetros.
 
                  Continuaron a pie, debiendo esconderse en varias ocasiones por la presencia de algunas tropas que ya estaban alertadas de su posible presencia. Dieron con un muelle donde estaba atracada una lancha militar.  
 
                   Sigilosamente cruzaron el muelle y abordaron la lancha. Nadie en cubierta, pero en la cabina un hombre dormía. Lo despertaron.
 
                  -¿Dónde están las llaves? – Mara lo puso bajo control.
 
                  El hombre se las pasó.
 
                  -Ahora baja – le ordenó – No nos has visto, no recuerdas nada-.
 
                  -No los he visto, no recuerdo nada – repitió el hombre  - Permiso, debo bajar-.
 
                  Literalmente, la lancha voló sobre las densas aguas hasta arribar a la otra orilla, muy cerca de las cuevas. Harrael les dejó un instante para revisar el área.
 
                  -Está repleto de soldados, blindados y tropas de infantería. Por lo menos hay unos quinientos hombres. Es un batallón completo-.
 
                  -¿Vigilan la entrada a la cueva?-. 
 
                  -No, han formado un perímetro más allá de las cuevas-.
 
                  -Vamos – dijo y corrió apegado a la formación rocosa. Mara y Harrael tras él. Al llegar a la cueva escalaron nuevamente y al momento de entrar una alarma sonó, Mara había atravesado un haz de luz.
 
                  -Esto no estaba aquí antes – dijo.
 
                  Sintieron gritos y carreras. Motores que se encendían. Luces que barrieron la entrada de las cuevas.
 
                  -Harrael, no dejes que entre nadie – Oton sacó el forro de cuero y extrajo las láminas, luego las extendió ordenadas en el suelo, exactamente en el punto donde había experimentado la visión días antes.
 
                  Una luz ingresó por la entrada de la cueva, Harrael creó una barrera de energía que cubrió de luz azul la entrada. Nadie les interrumpiría.
 
                  -No, así no es – dijo Oton. Luego extendió las láminas formando un círculo en rededor del centro de la cueva, y se ubicó ahí.
 
                  Primero se concentró profundamente, lo inundó la misma sensación de vértigo. Después vio como las láminas comenzaban a tomar forma.
 
                  -¡Oton Van Olts! Le tenemos rodeado – escucharon. La voz provenía de fuera – Ríndase o abriremos fuego-.
 
                  Haciendo caso omiso a la advertencia Oton continúo – Primero el texto – meditaba -  En el pozo de Azcalón, luego la ciudad,… Jericó…. El número 28. Entonces se formaba una imagen – Mara ven, toma mi mano-. De pronto aparecieron las matemáticas. Cada letra representaba un número en el Mishna. Grado. Jericó lo mismo, 28. Lo tenía. Visualizó el punto de convergencia. 
 
                  Mara se dejó llevar y la visión la atrapó a ella también, veía lo que Oton veía.
 
                  -Es impresionante, las copas, los talentos, las monedas de oro. Todo está claro – dijo extasiada.
 
                  La cueva se remeció producto del cañonazo de un tanque. No había sido un ataque directo, pero si la advertencia final. 
 
                  -Necesito más tiempo – le pidió Oton a Harrael – La cisterna de agua bajo el muro occidental de la explanada del templo. El Muro de las Lamentaciones ¿La suma de las  letras de su nombre?  Perfecto. El nombre  ¿Gihón? ¿Qué es Gihón? Obvio, el manantial. El número es 1, el alfa – se le iluminaron los ojos de violeta al decir lo que había entendido -  Ya lo sé, lo he visto. Sé donde se encuentra el arca. Mara también la vio. Maravillada apretó la mano de Oton.
 
                  Un segundo cañonazo, esta vez a metros de la entrada hizo caer polvo desde el techo. Y si no produjo un desastre fue porque el Elohim mantenía la barrera de energía al máximo de su poder.
 
                  -Con el próximo nos borran del mapa – les advirtió – Un golpe directo destruirá la cueva-.
 
                  Oton tomó una piedra y con ella borró de las láminas toda mención del arca. En los espacios antes escritos solo quedaron restos dañados. 
 
                  -Es nuestro seguro de vida – dijo - Ahora salgamos-.
 
                  Harrael cesó de proyectar la barrera y salió primero, luego Oton y finalmente Mara.
 
                   Varios tanques apuntaban sus cañones sobre la entrada de la cueva. A sus costados y tras  los tanques, decenas de soldados les tenían en la mira.
 
                  -Oton Van Olts – les dijo el comandante del batallón,  amplificando su voz mediante un megáfono ubicado sobre un tanque – Usted y quienes le acompañan, quedan arrestados por terrorismo en tiempos de guerra. No opongan resistencia-.
 
                   Potentes focos iluminaban la entrada de la cueva, mientras más blindados y tropas les cercaban. No había más opción.
 
                  -Vaya paseo – dijo Mara, mientras levantaba los brazos en señal de rendición – Vaya paseo-.
 
                  -Debemos hablar con el primer ministro – les gritó Oton alzando sus brazos – Esta misma noche-.
 
                  El comandante  soltó una carcajada.
 
                  -Será en otra vida. ¿Saben lo que han hecho? – contestó –Por nombrar algo.  Han puesto al mundo al borde de una guerra nuclear. Sabotearon el sistema de telecomunicaciones de dos países. Robaron una reliquia de tres mil millones de dólares. Inutilizaron satélites. Suplantaron identidades. Su aventura costará millones al país. ¿Por qué cree que el ministro les atendería?-.
 
                  Mara levantó los hombros con una sonrisa cómplice. Oton se enderezó y con voz fuerte para que el comandante escuchara bien le dijo.
 
                  -Porque sabemos dónde está el Arca de la Alianza-. 
 
                  Al oír las palabras del titán, un escalofrío recorrió la espalda de los soldados, la de Mara, la de Harrael, y también la de Oton. 
 
                  Los caballos bufaban aire de humo denso, los jinetes se aprestaban a la batalla. Pero el hombre seguía ciego y sordo, mientras preparaban la hoguera de todas las vanidades.
 
                  
 
                                 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Bélgica
 
    La mañana siguiente
 
     
 
     
 
                  Está escrito en el libro de las tres religiones que la bestia sabe que el tiempo se le acaba. Y las profecías siempre se cumplen, y la bestia también sabe eso. 
 
                  Emanuel Khan ya era el hombre más importante del mundo y eso nadie lo dudaba, pero y a pesar de su poder, le atemorizaba  constatar que el enemigo se organizaba en todos los frentes. Consideraba el peligro de que Oton lograra acceder al sexto sello del Apocalipsis. Si lo hacía, los acontecimientos se desencadenarían sin freno porque el séptimo sello se liberaría en el cielo.
 
                  Azael le dio la razón y aceleró sus planes. Al día siguiente fallecía el presidente de la Unión Europea por lo que el conglomerado debía tomar una resolución. Con hombres en cada departamento y área de importancia, era fácil elegir al Khan en ese puesto, pero antes se celebraron numerosas reuniones en donde se repartió oro a destajo. El presidente de la unión debía contar con poderes ejecutivos plenos. Los parlamentarios europeos votaron en masa a favor de las nuevas normas. 
 
                  El pueblo en general celebró la noticia, pues la reconstrucción física y psicológica era un éxito total. El comercio recuperaba su lugar de privilegio, el trabajo dignificaba a las personas. Los estudiantes cursaban sus grados en paz. Había pequeños grupos antisistema que protestaban, pero la opinión pública los castigaba y aplaudía la represión policial.              
 
                  Una semana más tarde Emanuel Khan tomaba posición del cargo en una fastuosa ceremonia. Habían representantes de todos los bloques mundiales y naciones independientes, reyes y príncipes, cardenales de la comisión vaticana y del papado, representantes de otras religiones. Oligarcas que detentaban grandes porciones de poder entre bambalinas. Nadie podía faltar a la asunción del Khan como líder de Europa.
 
                  Era un auditorio de dos pisos, lujoso hasta la ostentación y de grandes dimensiones. Los personeros Vip delante, en la mejor ubicación. Atrás los demás invitados a la ceremonia. Todos estaban expectantes ante la entrada del nuevo presidente.
 
                  Sobre el escenario un largo mesón de mantel azul con las estrellas amarillas, donde se sentaban mirando a la audiencia los miembros del gobierno continental, más Rusia, que en una semana más firmaría como miembro permanente, tanto de la unión como de la OTAN.
 
                  La entrada del Anticristo siempre era recibida con vítores y aplausos. Ese día no fue la excepción. El Khan juró el nuevo cargo ufano y soberbio. Estaba a punto de comenzar su discurso y quería disfrutar su triunfo, tal vez fue por eso que le dolieron tanto las palabras que escuchó a continuación.
 
                  -Eres el mentiroso desde el comienzo, vienes a engañar al pueblo. Eres la serpiente antigua, el criminal y el asesino – Felipe, de nuevo de pie, en el pasillo, a 10 metros  de la bestia, sin miedo – ¡Hoy comienza la cuenta atrás!-. 
 
                  Agentes de la seguridad se movieron en su dirección desde los distintos sectores del auditorio. Felipe avanzó.
 
                  -Los arcángeles que te miran desde el santuario de los cielos, han visto la injusticia de tus delitos, y los ríos de sangre inocente. Mentiroso, tu lugar es el Lago de Fuego-.              
 
                  Tres hombres le apresaron por la espalda y lo sacaron a rastras por el pasillo, hasta llegar a la recepción. Muchos aplaudieron la acción. 
 
                  -Sáquenlo de aquí-. 
 
                  -Métanlo preso-. 
 
                  -Mejor busca trabajo, vago-.
 
                  -Ve a molestar a otro lado-. 
 
                  La ceremonia continuó dentro del auditorio, mientras los guardias amenazaban a Felipe con bastones eléctricos. Lo tenían arrinconado contra un muro lejos de la gente.              
 
                  -Déjenlo – la orden fue clara. Los guardias soltaron inmediatamente a Felipe – Déjennos solos-.
 
                  Los hombres se retiraron. Felipe ya libre se pudo girar para ver quién era el recién llegado.
 
                   Azael lo miró y lo midió, sentía una sorprendente mezcla de desprecio pero también de miedo. Respiraba sonoramente. Solo había sentido algo así antaño, en tiempos mesiánicos, cuando el Mesías mutaba la materia.   
 
                  -Al que le queda poco tiempo es a ti – le amenazó Azael – Tres días estará tu cuerpo sangrante en la plaza grande de la tierra, para que todo el mundo vea tu putrefacción-.
 
                  -¿Eres el hierofante? ¿El vigilante apóstata que le enseñó al hombre a hacer espadas y corazas? ¿No es así?. También a ti te conozco – sin miedo caminó hacia Azael. El Elohim negro sintió la potencia de la energía que emanaba del testigo y temió. Retrocedió unos pasos - ¿Le temes a un niño, a un humano, o le temes a Dios?. Sobre ti pesa una sentencia. Irás a las sombras-. 
 
                  -Pero ya ves – contestó Azael, haciendo acopio de valor – Aquí estoy, en mi propio cuerpo, preservado por las eras, también hay ciencia en la materia, iluso, si al Khan aceptaras, serías rey en este mundo – le dijo utilizando la herramienta que nunca fallaba – Todos se arrodillarían al verte. Y si no aceptas no saldrás con vida de aquí-.
 
                  -El iluso eres tú hierofante, debiste arrodillarte hace tiempo y pedir perdón. Pero preferiste vivir en círculos. Por tu mano se ha vertido sangre a raudales, desde el comienzo de los tiempos. ¡En el nombre de Dios, yo te reprendo!-. 
 
                  Las palabras emitidas por el testigo resonaron en el amplio hall del edificio y algo nuevo ocurrió. El lugar se estremeció mientras un ruido como de trompeta, lo recorría con su aguda onda.
 
                   La conversación duró solo segundos, pero el recuerdo duraría mucho. De pronto apareció todo el mundo. Carreras por los pasillos, hombres que se asomaban desde el segundo piso. Gentes de seguridad, personas curiosas, y también la prensa, que se abalanzó al verle. 
 
                  -¿Quién eres?-.
 
                  -¿Por qué haces esto?-.
 
                  -¿A quién representas?-.
 
                  No podría haber contestado aunque hubiese querido. De pronto y a la orden de Azael, la luz de la recepción fue cortada, los focos de la prensa trataron de mantenerse sobre Felipe pero la gente se desorientó y varios focos fueron a dar por el suelo. Cuando la normalidad regresó Felipe ya no estaba. 
 
                  Al perder su presa, la prensa regresó sobre la figura de Emanuel Khan. El Anticristo desechó responder preguntas sobre el muchacho que le enfrentaba en público, y solamente contestó sobre sus funciones y el futuro de Europa. El ingreso de Rusia aseguraba el petróleo, el gas, el trigo y la carne, para el invierno que se avecinaba.
 
                  -Será muy diferente al anterior – les dijo  - Sin frío y sin hambre nuestros pueblos progresarán-.
 
                  Sobre la situación en Oriente Medio las noticias eran buenas. 
 
                  -Les puedo informar con beneplácito que los líderes de los grandes grupos religiosos, chiitas y sunitas, están dispuestos a estudiar las condiciones para firmar un tratado de paz con Israel, una paz definitiva que terminará con mil quinientos años de desavenencias-. 
 
                  Era una jugada maestra donde la bandera de la paz flamearía en lo más alto de oriente. Israel anhelaba el acuerdo ofrecido, pero lo que realmente se buscaba era imponer una cuña entre cualquier posible acuerdo de Oton con el estado judío. El peligro que representaba para los herejes que el arca fuese encontrada y utilizada para desatar el fin de los tiempos, aterrorizaba al Khan.
 
                  -Es un acuerdo que será revisado cada siete años para optimizar sus beneficios-.
 
                  -El mismo tiempo que dura su mandato - observó atinadamente un reportero - ¿Esto le pone a usted como garante del acuerdo?-.
 
                  -Es solo una casualidad. Es la Unión Europea el garante de este gran suceso, claro está que con el concurso de nuestros socios de los EE.UU-.
 
                  Trataba siempre de ensalzar a los americanos, pues había políticos de gran influencia que criticaban públicamente el creciente poder europeo. La reconstrucción de las provincias afectadas  por la erupción de Yellowstone había sido retrasada por los esfuerzos para dotar a las tropas de lo necesario para luchar. Los apoyos prometidos desde Europa durante la guerra, hoy solo eran eso, promesas. Lo cierto es que los americanos estaban divididos a ultranza. Grupos protestantes y católicos se oponían al chip, otros grupos sin embargo lo aceptaban. Los demócratas en bloque aprobaban las medidas dispuestas en términos económicos y sociales. Los republicanos más conservadores dudaban de las intenciones de la unión.
 
                  -Con la sangre de nuestros jóvenes, Europa gana dividendos – alegaban en las cámaras de representantes - ¿Qué ocurre con nuestra diplomacia?. ¿Dónde están los recursos prometidos?-. 
 
                  -Nosotros lideramos las negociaciones – contestaban los demócratas – Nuestros intereses están cubiertos-. 
 
                  Pero esa noche en Bruselas, europeos y americanos por igual saludaban efusivamente a Emanuel Khan. El Secretario general de la Asociación de Naciones fue el elegido para dar el discurso que abrió la gala de celebración. Solo alabanzas tubo para el que venía en su propio nombre.
 
                  Azael ordenó el refuerzo de la seguridad, pues temía  que la aparición del testigo fuese el preludio de algo más grave. La impresión del breve encuentro se había marcado en su oscura alma. Pero era la noche del Khan Manú, despejando sus temores se sumó a los invitados pues ya comenzaba el cóctel oficial.
 
                  Entre los invitados estaba el portavoz del Papa, Fernando Ortúzar. Le acompañaban dos hombres, un cardenal brasileño y un obispo eslovaco. Ambos avezados diplomáticos y  miembros probados de la curia de Aviñón.
 
                  Ortúzar miraba a los asistentes. Conocía a algunos empresarios hasta ayer leales al papado, políticos y nobles. Todos estaban presentes, brindando con champaña. Degustando manjares vedados al pueblo. Vestían prendas millonarias y joyas. Y reían.
 
                  -¿Tomando zumo? – Ortúzar reconoció la voz.
 
                  Giró para confirmar su sospecha.
 
                  -Cardenal – le dijo al hombre a modo de saludo – Si, solo zumo-.
 
                  -Recuerde que hasta Jesús tomaba vino – le dijo el cardenal, un alto cargo de la comisión romana, luego con una venia saludó a los acompañantes de Ortúzar.
 
                  -Usted dirá, cardenal – Ortúzar sabía que el hombre no se había acercado solo a saludarle.
 
                   -Quisiera conversar en privado-.
 
                  -Lo que tenga que decirme lo dirá frente a quienes me acompañan-.
 
                  El romano bebió un poco de la champaña de su copa.
 
                  -Está bien. Ofreceremos un indulto a todo sacerdote que regrese al seno de la madre iglesia, y usted, como máxima figura del Opus Dei-.
 
                  -Cardenal – le interrumpió Ortúzar – No represento al Opus Dei, es más el Opus Dei, al igual que las demás órdenes y grupos, como no puede ignorarlo, han dejado de existir como tales. Además debe saber que aceptar tal propuesta es sinónimo de apostasía-.
 
                  -¿Apostasía?. Cardenal, por favor, seamos inteligentes. La única iglesia que vivirá es la de Roma. Será el epicentro de la espiritualidad mundial-.
 
                  -Pero no es la iglesia de Dios – contestó el español – Esa será la sinagoga de Satanás.  No hay manera en que podamos concordar-.
 
                  -Sus palabras son muy duras. ¿Su fe también lo es?-. 
 
                  Los sacerdotes fieles al papado sintieron físicamente la presencia de Charles Zinnendof. El secretario general de la comisión romana en persona. Ortúzar lo conocía bastante y le llamó profundamente la atención lo cambiado que estaba.
 
                  -Disculpe cardenal, ¿está enfermo? – en su rostro se podían apreciar oscuras sombras. Más delgado y huesudo. Parecía un endemoniado. Sobre todo sus ojos inyectados de rojo.
 
                  -Estoy perfectamente – respondió Zinnendof, esperando una respuesta.
 
                  -No discutiré sobre fe con quien no la tiene. Me ha sorprendido verle en el cargo que hoy ostenta, si no me equivoco usted es al mismo tiempo Hermano Elegido en el rito danés. Un cardenal no puede ser miembro de las logias y eso lo sabe. Es sinónimo de excomunión-. 
 
                  -Los excomulgados, serán los de Aviñón, los causantes del cisma, como lo indica la ley canónica, los que se apartaron de la autoridad de Roma. El pobre circo que han montado en Aviñón no servirá de nada, menos que sigan mandando locos a enfrentar al presidente de la unión. Se han convertido en extremistas religiosos y serán repudiados – Asmodeo lo probaba, quería saber hasta dónde conocía Ortúzar, la naturaleza de Felipe.
 
                  -Le recuerdo que la autoridad de la iglesia es el Papa, y sobre ese loco no trate de sacarse la suerte conmigo, Zinnendof. Ambos sabemos lo que está ocurriendo. A ese joven le llaman Felipe de Beslán. Y representa el comienzo del fin. Nadie podrá evitar que sus palabras sean oídas – le dijo sin rodeos, para dejarle claro que el papado conocía la verdad - Cardenal veo que nada más tenemos que hablar. Pero permítame decirle antes, que luce como si estuviese poseso. Me llama profundamente la atención verle en persona. Encomiendo su alma al Espíritu Santo-.
 
                  Dicho esto le invadió una sensación de malestar muy profunda, su visión se nublo y sintió nauseas.  Sensación que pasó solo cuando Zinnendof se alejó. El monstruo sabía que se podía blasfemar contra el hijo y contra el padre, pero no contra el Espíritu Santo.  
 
                  A su alrededor continuaba la algarabía y el festejo. La fiesta de los réprobos. Ortúzar recordó de pronto la advertencia y dijo a sus acompañantes.
 
                  -Así le conocerás, cuando invoques al Espíritu Santo en su presencia. Vámonos de aquí, no sea que Babilonia nos atrape con el hedor de su inmundicia-.
 
                  Se despidió de las autoridades diplomáticamente, culpando a su edad y estado de salud, y se alegró profundamente cuando supo que Emanuel Khan sostenía reuniones en ese momento. 
 
                  -Lo saludaré en su nombre – se excusó – Es una pena que no haya podido conocerle. Presente nuestros respectos al Santo Padre-.
 
                  -Así lo haré, señor canciller – le dijo – En su nombre-.
 
                  -Y en el de Emanuel Khan – sonrío el canciller.
 
                  Acompañados por miembros de la gendarmería vaticana que habían sido acogidos en Aviñón abordaron sin demoras el Van del papado y fueron escoltados por la policía local hasta la Basílica del Sagrado Corazón, una de las pocas leales a Pío XIII.              
 
                  Estaba exhausto y solo quería retirarse a descansar, pero las sorpresas aún no terminaban. Al llegar fue informado que un hombre le esperaba en un salón. Ortúzar con un gesto de resignación se dirigió al lugar.
 
                  -Señor conde – se extrañó - ¿Qué le trae a estas horas?-.
 
                  -Cardenal – le saludó, a la usanza española, besando su anillo – El motivo de mi presencia a estas horas es para entregarle este cofre – al lado del sillón donde le esperaba había un cofre del roble más noble, chapado en plata y oro. Medía más de un metro de largo, y medio metro de alto.
 
                  -¿Y qué es esto?-.
 
                  -Ábralo-.
 
                  Lo abrió y quedó boquiabierto. Coronas, joyas, monedas. Gemas de todos los tamaños. Oro y plata a raudales.
 
                    -Es un tesoro de valor incalculable-. 
 
                  -Así es, cardenal –le dijo el conde, un reconocido cristiano – Es el tesoro de la realeza. Se lo ha enviado su majestad el rey para servir a la  iglesia. Disculpe la manera pero hubiese sido imposible de otra forma. Como sabe la realeza española es la  única que no tiene miembros adeptos a las logias en Europa, y está muy vigilada. Si este cofre hubiera viajado directo a Aviñón habría sido descubierto. Por eso aprovechamos su presencia en Bruselas, hay tantos diplomáticos que uno más pasa inadvertido-.
 
                  -Pues dígale al rey de España que la iglesia agradece su gesto. Sabemos lo que este tesoro significa para la familia real. Es su historia, su cultura. Se lo agradezco de verdad. Servirá para ayudar a muchos-.
 
                  -Solo le pido – le advirtió el conde – que los metales se vendan fundidos y las joyas desmontadas. Nadie puede conocer lo que ha hecho el rey. En España no será descubierto pues hay copias de estas joyas. Nadie lo notará-.
 
                  -Pierda cuidado, señor conde-. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Tel Aviv, Israel
 
    Dos días después
 
     
 
     
 
                  
 
                  La estancia en el cuartel del Mossad no había sido placentera, pero tampoco se les había apremiado, al contrario, durante días les tuvieron incomunicados en celdas separadas. La seguridad era máxima, luz las veinticuatro horas. Comandos de élite frente a las celdas, un batallón en el recinto.
 
                  La separación no era problema pues su condición les permitía comunicarse mentalmente. Pero el tiempo apremiaba y no parecía que el gobierno fuese a atenderles. Pero tampoco les interrogaban. Parecía haber una pugna en el interior del gobierno sobre su destino.
 
                  Ya pensaban en la manera de escapar, cuando por fin les informaron que había arribado una delegación de Jerusalén para hablar con ellos. Abrieron primero la celda de Mara y la esposaron.
 
                  -Tome sus esposas, no las llevaré – se las pasó al soldado.
 
                  -¿Cómo se las ha quitado? – le preguntó éste mientras se las volvía a poner.
 
                  -Le dije que no las llevaré – reiteró Mara al pasárselas nuevamente.
 
                  Después de dos nuevos intentos el soldado llamó a un superior y éste se comunicó con el suyo.
 
                  -Pueden ir sin esposas  - dijo finalmente.
 
         Los tres detenidos fueron trasladados para su interrogatorio.
 
                  La sala elegida para la conversación, contaba con una mesa ovalada y unas diez sillas, monitores y un par de computadores, vasos y un jarrón de agua en la mesa.
 
                  Les indicaron donde sentarse y les hicieron esperar casi una hora. Después entraron siete personas entre hombres y mujeres, seis vestían uniforme militar.  Pidieron a los comandos que salieran de la habitación.
 
                  -Sabotear instalaciones atómicas en tiempos de guerra significa condena a muerte – les dijo un hombre del ministerio de defensa – Sabotear comunicaciones y efectuar espionaje también. Señores, enfrentarán cargos muy serios-.
 
                  Era inoperante contestar esas acusaciones.
 
                  -Pero no nos han fusilado –contestó Oton – Si prefieren perder el tiempo con amenazas no avanzaremos-.
 
                  -¿Por qué atentó contra las láminas de cobre? – preguntó yendo al grano una de las mujeres, la verdadera Mariam Schwartz, de quien Mara había usurpado la identidad en Amán – Ese daño estaba de más-.
 
                  -Es nuestro seguro – le dijo Mara que ya sabía quién era pues había leído su mente – Solo nosotros podremos llegar al Arca de la Alianza. Solo está borrada la información con respecto a ella, lo demás está intacto-.
 
                  -¿Dice que conoce la ubicación del Arca de la Alianza?-. 
 
                  -Si, y la de los demás tesoros. Podemos llegar a todos los lugares que describe el Rollo de Cobre-.
 
                   -Necesitamos una prueba – le exigió un general.
 
                  -A quinientos metros al sur del Pozo de Azcalón, hay una cueva. La llaman la Cueva de Jericó. Si excavan sus muros y suelos encontrarán doce vasos de oro-. 
 
                  La reunión se suspendió por más de cuatro horas, en las cuales fueron regresados a sus celdas. Después fueron escoltados a la sala de reunión nuevamente.
 
                  -Han hallado una copa de oro – les informaron.
 
                  -Encontrarán las demás – contestó Oton.
 
                  -Suponga que le creamos. Si llegaran al arca, no se la entregaríamos. ¿Cuál es su interés en el arca?-.                
 
                  -Hemos encontrado muchos de los tesoros del templo. Todos los hemos retornado a Israel – les dijo Mara- Con el arca será lo mismo, pero con la diferencia que no la tomaremos-. 
 
                  -No entiendo – le preguntó Mariam – No creo en el altruismo. Tendrá que explicarnos sus motivos-.
 
                  -Se les acusa de ser terroristas religiosos  - dijo otro.
 
                  -Mientras tanto se les ofrecen tratados, les hablan del Gran Israel y les prometen tierras. ¿No les parece extraño? – les dijo Harrael – El cumplimiento de esa promesa es para tiempos mesiánicos. Y para tiempos mesiánicos el arca debe haber sido hallada. Les ofrecemos encontrarla-.
 
                  -¿A cambio de qué? – le preguntó un alto directivo del Mossad.
 
                  -Nuestro interés es que el arca quede en buenas manos – continuó Oton - Y nuestra libertad, obviamente-.
 
                  Oton Van Olts había probado ser un hombre de palabra. Todos los tesoros encontrados por él ya estaban en manos israelitas, y estaban las declaraciones de Eud Gerón. Extrañas declaraciones que indicaban conspiraciones, conspiraciones que hablaban de ángeles y demonios, de tiempos mesiánicos. 
 
                  La ventaja de Oton, Mara y Harrael era manifiesta. En casos como el que les ocupaba, la capacidad para leer la mente de sus interlocutores les permitía adelantarse o adaptar sus respuestas.
 
                  -Siempre colaboramos con su pueblo. Es seguro que Eud Gerón les informaba de esto. Ustedes no pueden ignorar lo que hacemos, estuvimos en China y logramos que permitieran la presencia de técnicos israelitas – el titán tocó una fibra que al parecer les hizo pensar que lo mejor era apoyarles. 
 
        -Hasta el momento nadie sabe a ciencia cierta de su captura, pero hay rumores y varias naciones están pidiendo información. Sobre todo Europa. Si se supiera, nada podríamos hacer- contestó Mariam.
 
                  -Esos aviones que nos atacaron en el desierto eran de la OTAN, actuaban como drones pues los pilotos no los controlaban – dijo Mara – Alguien más sabe que estamos aquí, alguien más con el poder suficiente para hackear aviones. Cada momento que trascurre aumenta la posibilidad de que se sepa de nuestra presencia en este país. Si esto ocurriese nos veríamos en la obligación de escapar y ustedes jamás sabrían donde está el arca-.
 
                  -¿Escapar?-.
 
                  -Si así lo quisiéramos nadie nos podría retener. Hablemos con la verdad – dijo Oton – Tienen las grabaciones de lo acontecido en el Monte del Carmelo. Me imagino que vieron la sangre de cerdo en el altar del  asentamiento de Megido-.
 
                  -Si, y también encontramos un ser humano martirizado, ese pobre hombre era solo un campesino que vivía en un lugar cercano. Fue un sacrificio detestable-.
 
                  -Entonces sabrá a quienes nos enfrentamos. Las motivaciones de nuestro enemigo incluyen a Israel – Oton sabía que tendría que explicar más de lo que deseaba explicar – Les diré lo que quieren saber-.
 
                  La reunión tomaba otro rumbo y no todos los presentes estaban autorizados para oír lo que ahí se iba a hablar. Cinco de los presentes se levantaron y abandonaron la sala. 
 
                  Quedaron Mariam en su papel de directora del departamento de recuperación de tesoros bíblicos y dos agentes del Mossad.
 
                  -Yo trabajé directamente con Gerón – dijo uno de ellos cuando se reanudó la conversación – Conozco de lo que hablan-.
 
                  -Entonces nos evitará mayores explicaciones – dijo Harrael.
 
                  -Centrémonos en el Arca de la Alianza – les interrumpió Mariam después de conversar por lo bajo con el otro agente del Mossad – Me gustaría entender a qué se refieren con la condición de que el arca quede en buenas manos-.
 
                  -En sus manos, a eso nos referimos. Israel sabrá qué hacer con su reliquia sagrada. Pero en algún momento en el futuro podemos necesitar tener acceso a ella-. 
 
                  -¿El Arca? – preguntó inteligentemente Mariam - ¿Tiene en su tapa la misma hendidura que está presente en los demás tesoros que han encontrado? ¿Ustedes poseen algún tipo de llave que calza con esa hendidura? ¿Podemos tener acceso a esa llave? Sabemos que tiene la forma de la estrella de David-.
 
                  Oton se alegró de haber dejado la estrella de San Pedro en un lugar seguro.
 
                  -Nadie puede tener acceso a esa llave que nombra – contestó – Pero existe-.
 
                  -¿En su poder? -.
 
                  - A nuestro alcance-.
 
                  -Entonces su intención es abrir el arca              -.
 
                  -No en este tiempo. Pero en un futuro puede ser necesario-.
 
                  -¿En qué futuro?-.
 
                  Oton pensó largo rato antes de contestar, pero finalmente se sinceró.
 
                  -Durante el Armagedón-.
 
                  La respuesta dejó petrificados a los agentes judíos. Pero solo por un momento.
 
                  -Ese es un término cristiano, no está en nuestra religión – les dijo Mariam.
 
                  -Ustedes le llaman – le explicó Mara - el día de la ira de Iahvé de los ejércitos-
 
                  La reunión finalizó y fueron retornados a sus celdas, pero les permitieron mantenerse juntos y les sirvieron una cena aceptable.
 
                  A la mañana siguiente fueron nuevamente citados, pero esta vez solo estaba presente Mariam Schwartz. 
 
                  -Contra todo pronóstico, se ha aceptado su hipótesis y se les permitirá buscar el arca. Pero con varias condiciones – comenzó a enumerarlas -  Les escoltará una compañía de comandos especiales bajo mi mando. No pueden ser vistos debido a las crecientes presiones  de terceros para que informemos si es real o no su captura. El gobierno lo ha negado pero destacarán agentes para confirmarlo, por lo cual permanecerán en este recinto todo el tiempo-.
 
                  -¿En una celda?-.
 
                  -No, se les asignarán dormitorios y tendrán algunas comodidades. El arca quedará en poder de nuestra nación. Se estudiará la posibilidad para darles acceso solo en el supuesto que sea imprescindible para la existencia misma de Israel. Esto significa que si se encuentra el arca, serán liberados en un lugar seguro. Pero, si el arca no es hallada serán juzgados por todos los delitos que han cometido en nuestras tierras. Este juicio será efectuado por un tribunal militar para tiempos de guerra y me imagino que saben lo que eso significa-.
 
                  -Una condena sumaria a muerte – dijo Harrael – El patíbulo sin testigos-.
 
                  -Exactamente – dijo la mujer, luego le hizo una seña a la cámara de vigilancia más cercana y entonces entraron los comandos.
 
                  -Teniente – se cuadró el primero.
 
                  -Acompañe a estas personas a sus nuevas dependencias-.
 
                  La búsqueda final, la reliquia máxima, las leyes de Dios. La última esperanza. Todo eso y mucho más significaba encontrar el Arca de la Alianza. Significaba que Dios no dejaría solo al hombre ni a sus capitanes. Era el recurso final para los tiempos del fin.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    
 
   
  
 


 
 
     
 
     
 
     
 
    Jerusalén, Israel
 
    Dos semanas después
 
     
 
     
 
                  El lugar donde se iniciaría la búsqueda estaba bajo el muro occidental o Muro de las Lamentaciones. Imposible ir de día, por lo cual entrarían de noche. Estaba todo en orden. Mara, Oton y Mariam eran los autorizados para entrar, Harrael esperaría con los comandos, en una casa cercana perteneciente a los servicios de inteligencia. Los Elohim temían la cercanía de los tesoros del templo.
 
                  Si bien ya no había una presencia importante de clérigos y personas musulmanas en la explanada inmediatamente superior, pues el control lo tenía el ejército de Israel, el sigilo era lo principal.
 
                  Por fin todo estaba a punto, los monitores instalados en el comedor de la casa estaban conectados a las cámaras y micrófonos que llevaban en sus cascos de seguridad. 
 
                  Harrael tenía en su poder numerosos mapas antiguos y modernos por si las cosas habían cambiado bajo la explanada, no había que olvidar que templarios y después arqueólogos judíos y extranjeros ya habían cavado e ingresado en lugares muy cercanos a los que ellos mismos ingresarían. El grupo de operaciones ya estaba posicionado frente a un túnel, a unos centenares de metros del comienzo del muro.
 
                  -Por aquí podremos llegar hasta el acueducto que trasladaba agua desde el manantial de Gihón, que nace cerca del valle de Cedrón,  hasta la ciudad – les explicó Mariam – Llega hasta la piscina de Siloé, la cisterna que está bajo las piedras del muro occidental-.
 
                  Entraron cautelosamente. No cabía esperar trampas en el trayecto ya que el camino había sido extensamente explorado. Era un largo pasaje horadado en roca viva que se introducía bajo el monte Moria, sobre el cual habían existido los dos templos de Iahvé. Numerosas marcas en los muros reflejaban los acuciosos estudios y exploraciones realizados dentro.
 
                  -Por este túnel han transitado cientos de arqueólogos – les dijo Mariam – Yo misma los he recorrido varias veces. El rollo que destruyeron nombraba este camino en relación con el arca. Comprenderán que se ha explorado exhaustivamente. Lo ocupaban los Macabeos para  entrar y salir de la ciudadela de David sin ser vistos-.
 
                  -Así es, pero hay más de un túnel bajo esta montaña – le objetó Mara.
 
                  Continuaron hasta llegar al acueducto, estaba construido de manera distinta, con ladrillos de piedra en los muros.
 
                  -Ni los terremotos los han removido de su sitio – añadió la teniente – Son tan compactos que nunca se han hallado filtraciones. Por eso fue tan difícil de encontrar-.
 
                  Oton se detuvo para explorar unos conductos que alguna vez llevaron agua hacia el acueducto, iluminó su interior con su foco frontal.
 
                  -Este acueducto no ha trasportado agua desde décadas – dijo mostrándoles restos de cuarzo que se acumulaban dentro del túnel  – Este tipo de cuarzo se forma después de cincuenta o sesenta años, por lo menos-. 
 
                  -Dos mil doscientos años para ser precisos – corrigió Mariam – Eso han datado-.
 
                  Siguieron adelante por más de hora y media, internándose cada vez más profundo. Al fin llegaron a la famosa piscina de Siloé.
 
                  -En esta piscina se ocultaban los judíos que combatieron a los romanos cuando destruyeron Jerusalén  - dijo Oton – Esto fue registrado por Flavio Josefo-.
 
                  -Es cierto – añadió Mara – Se confirmó con el hallazgo de monedas y utensilios de cocina-.
 
                   -Y ahí está la base del muro del segundo templo. Hemos llegado al lugar que señaló señor Van Olts – dijo Mariam – De aquí en adelante guiará usted-.              
 
                  Oton vio las piedras, eran de tamaño varias veces más grande que las exteriores y menos elaboradas por lo que su superficie era rugosa. Se podía apreciar escritura en alguna de ellas. Era lo que se denominaba “tallado Herodiano”. 
 
                  Se acercó para estudiar las piedras, esperando encontrar un tallado diferente a los demás. Lo encontró después de media hora, en una roca igual a muchas otras.
 
                  -Aquí está – dijo - Es arameo, este número representa el alfa, el primero. Mariam, debo decirte que estas piedras datan del primer templo, Herodes las usó como base para construir el muro occidental. Miren, en esta roca está el Alfa, en esta Beta, así hasta esa última que tiene tallado el Omega. Ayúdenme a excavar bajo esta piedra-.
 
                  -¿Bajo la piedra?-.
 
                  Oton sacó una pequeña pala y comenzó a cavar, Mara le ayudó. Una hora más tarde ya había lograron abrir un boquete de un metro por lado, iluminó el hoyo.
 
                  -Ahí está – dijo contento – Miren, bajo esta roca nace otro túnel-.
 
                  Sin esperar respuesta se introdujo y reptando avanzó hasta que sus pies desaparecieron.
 
                  -Espero que no tengas claustrofobia – le sonrió Mara  a Mariam y  se metió en el agujero. Mariam levantó los hombros y la siguió.
 
                  Reptaron casi veinte metros hasta llegar a un espacio más amplio, era otro túnel,  tan angosto que en varios puntos debieron hacer esfuerzos para pasar. De pronto se amplió y se separó en dos.
 
                  -Harrael – preguntó Oton por la radio, a pesar de la estática y de lo débil de la señal logró ser oído - ¿Cuál es nuestra ubicación?-. 
 
                  -Se encuentran treinta metros bajo tierra, a cincuenta metros al sureste de la Mezquita de Al Acsa, y a treinta metros de la Cúpula de la Roca-.
 
                  -Sigamos por este túnel– les dijo entrando al de la derecha.
 
                  Otros quince minutos pasaron antes de que Oton se detuviera nuevamente, habían arribado a una cámara de unos tres metros por lado. 
 
                  -¿Y ahora? – preguntó nuevamente por la radio – ¿Cuál es nuestra latitud y longitud?-.
 
                  -Exactamente a 31 grados, 00 minutos y 00 segundos de latitud, y a 35 grados, 00 minutos, 00 segundos de longitud-.
 
                  El lugar se encontraba inmediatamente debajo de la Cúpula de la Roca, donde existe una roca de medianas dimensiones de color negro. Muchos afirman que son los restos de un meteorito, el mismo del cual se extrajo un trozo que luego ubicaron en La Caaba, en la Meca.
 
                  -Aquí es – exclamó Oton – Estamos bajo la roca, que era el lugar donde se encontraba el Sancta Sanctorum – revisó los contornos de la cámara hasta dar con otro hallazgo.
 
                  -Ahí arriba, hay una losa allá arriba. Creo que se puede mover – indicó Mara emocionada– Está tallada. Alfa y Omega, el principio y el fin-.
 
                  -Tendremos que improvisar, Mara súbete a mis hombros – no llevaban escaleras por lo que era la única manera de acceder a la losa.
 
                  Mara debió recurrir a todas sus fuerzas para moverla. Mariam estaba impresionada con ellos. ¿De dónde sacaba tanta fuerza?. La losa debía pesar no menos de ciento veinte kilos.
 
                  Después de lograr moverla, Mara se impulsó con sus manos y desapareció. Inmediatamente después cayó una cuerda, Oton subió y después la teniente. Habían llegado a otra cámara más grande. En ella habían apilado centenas de monedas de oro y plata.
 
                  -Es otra parte del tesoro del templo – dijo Mariam desilusionada – Hemos llegado a donde no era-.
 
                  Oton sonrió, no se había equivocado, iluminó el lugar con su foco frontal y pudieron apreciar como la cámara tenía una salida. Era un corto túnel y al terminar, la copia del Sancta Sanctorum. La luz de los tres focos apuntó instintivamente a un punto.
 
                  El dorado entonces inundó el lugar, era el reflejo de la maravilla más grande que pensaron jamás encontrar. Los querubines en forma de aves se alzaban majestuosos sobre los cuernos de oro. Oton se emocionó hasta no poder hablar, un nudo le apretaba la garganta. Mara le apretó la mano con la suya, se sentía una especie de corriente en el ambiente. Mariam se puso a llorar de alegría. 
 
                  Ahí, frente a ellos, estaba el Arca de la Alianza.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Riad, Arabia Saudita
 
    Un mes más tarde
 
     
 
     
 
                  La Ciudad de los Jardines es la traducción literal de Riad, la capital de Arabia Saudita. Pero ya no había jardines pues la guerra se había ensañado con ella. Lo que las bombas no habían destruido, lo habían hecho los muyahidines islámicos, quienes destruyeron todo monumento y estatua que les recordara a los reyes Faisal de la dinastía Saud. 
 
                  Uno de los pocos lugares indemnes era el castillo Al Masmaj, que se erguía orgulloso en el centro histórico. De grandes dimensiones dominaba la ciudad desde las alturas. Dorado y con altos torreones había servido como un símbolo del poder de los Saud. Muchas veces se defendió en él a los califas y reyes de revoluciones y ataques extranjeros. En la guerra recién pasada innumerables tesoros fueron robados y otros destruidos. Hasta los baños desaparecieron junto a valiosos grabados de todas las épocas. Pero se había alhajado y reconstruido a toda prisa para servir de asiento para la conferencia de paz entre chiitas, sunitas y judíos. 
 
                  Los judíos aprovecharon la firma de los primeros acuerdos que incluía la paz definitiva y la confirmación de las nuevas fronteras que iban del Río de Egipto al Río Éufrates, para dar a conocer la noticia que remeció las latitudes de la tierra.
 
                  Con grandes titulares se anunciaba que arqueólogos israelitas habían logrado  reinterpretar el Rollo de Cobre de Qunram – Después de años de estudios – afirmaba la prensa – se ha dado con la ubicación de los añorados tesoros históricos -. Habían encontrado las copas originales de los sacerdotes del primer templo, junto a la gran mayoría de los utensilios utilizados por ellos. Las vestimentas  estaban como si se hubieran guardado hacía poco. En total se había logrado dar con sesenta y cuatro sitios repletos de oro y plata. Se evaluaba este tesoro en más de quince mil millones de dólares, y eso correspondía solo al valor del metal, ya que en el aspecto histórico era imposible calcular su valor. Pero el hallazgo principal era la confirmación de su  pacto con Dios. Después de más de tres mil años los judíos tenían en su poder el Arca de la Alianza. 
 
                  La noticia desató fiestas en cada  ciudad o lugar en donde viviesen judíos. Se bailaba en las calles y se celebraba anunciando el cumplimiento de la profecía mesiánica -  Eretz Yisrael Hashlemah – gritaban mientras se abrazaban los unos a los otros - “En aquel día hizo Jehová un pacto con Abraham, diciendo; A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río Eúfrates”- escribían en pancartas y lienzos. 
 
                  Pero el festejo y la alegría de unos significaban la perdición para otros. Era la clara señal de que el tiempo se acortaba y que el pueblo humano no estaría solo en la hora final. En la sala más alta del castillo Azael y el Khan preparaban su próximo paso. No tenían ninguna duda que había sido Oton quien la había encontrado y no dudaban que los israelitas debían haber pactado con él. Ni con todo su poder habían sido capaces de detener este acontecimiento. 
 
                   -De qué me sirve ganar el mundo si los profanos vencerán en la batalla final – el Khan desesperado y ansioso se quejaba con su hierofante.
 
                  -No vencerán. Seremos nosotros los que obtendremos el mundo, nunca será entregado en herencia al hombre. Tranquilízate y mantén la mente fría. Este suceso iba a ocurrir – le dijo Azael – Estaba escrito que así sería-.
 
                  -En el libro del enemigo, en esa biblia para fanáticos-.
 
                  -Hay más de un libro, Gran Khan, hay más de un final. Este acontecimiento te catapultará al trono de la tierra, te entregaré Israel en bandeja. Entrarás en Jerusalén con una corona de laureles, serás mil veces más ovacionado que el Nazareno. Él entró sentado en un vil burro. Tú entrarás sobre una nube-.
 
                  -No veo como – se oponía el Khan.
 
                  -Ya lo verás, espera y verás-.
 
                  Azael jamás descansaba y ya tenía preparado su próximo paso. La noticia del arca sería eclipsada por una más grande aún. Pero para logar que fuese realidad se arrinconó a los líderes de las naciones musulmanas. A ellos se les ofreció riquezas y poderes sin límite. Era eso o la muerte. Muchos entendieron la gravedad de las amenazas cuando se comunicaron con los suyos. Familias enteras fueron secuestradas.
 
                  -Morirá tu esposa y tus hijos, tus padres y tus hermanos. Toda tu familia desaparecerá de la faz de la tierra y tu semilla morirá con ellos. Pero si aceptas tendrás oro y poder como nunca antes lo imaginaste – les aseguraban – depende de ti-.
 
                  Pronto descubrieron la veracidad de la amenaza. Los que se opusieron pagaron con su vida y las de los suyos. Finalmente la codicia primó y los valores fueron olvidados. También hubo quien aprobó la propuesta pensando en el bien del mundo y en el futuro de oriente, pero como siempre, fueron los menos.
 
                  La última noche de la conferencia fue la elegida para la próxima acción. El Khan ingresó entre aplausos y vítores, mientras centenas de luces y flashes iluminaban el podio desde donde realizaría el anuncio con el cual finalizaría la conferencia por la paz. 
 
                  -La emoción me embarga en esta hora, donde la concordia ha triunfado sobre la discordia. En esta hora en que las naciones de la tierra sellarán un pacto eterno, donde los extremismos religiosos han dado paso a los acuerdos entre espiritualidades. Esta es la hora en la cual los países y los hombres han dejado de lado sus propios intereses para regalar al mundo la esperanza-.
 
                  Todos le seguían en silencio, emocionados por las palabras de Emanuel Khan, el hombre que representando a Europa había logrado lo que las religiones, la política y las armas no pudieron.
 
                  -Quiero anunciar al mundo que hoy se firmará un anexo a las condiciones de paz. Tan solo son unas pocas palabras, quizá menos que un texto, pero su importancia es de tal envergadura  que serán recordadas por siempre-.
 
                  De  uno en uno subieron al escenario los negociadores de los bloques. Ahí estaban los chiitas y los sunitas. Los judíos y los cruzados. Había también de EE.UU y China. Tras ellos los máximos representantes, presidentes, cancilleres y primeros ministros. Emanuel Khan esperó que cesaran los aplausos.
 
                  -Esta noche puedo informar al mundo que las naciones de Oriente Medio han decidido libre y soberanamente, que en la Explanada de las Mezquitas, en Jerusalén, se bendiga al pueblo de Israel y a las naciones de la tierra  - dijo y luego lanzó la máxima bomba - Se construirá el tercer templo de Israel-.
 
                  Los aplausos fueron atronadores, los vivas y hurras se extendieron por largos minutos. La prensa mundial cesó todo programa para dar paso a los extras en que se anunciaba la magnífica noticia. 
 
                  El tercer templo de Jerusalén completaba la profecía mesiánica. Ezequiel había visto un edificio en la explanada, un edificio que estaría frente a dos más. Eran tres en total, lo que significaba compartiría el suelo con la Mezquita de al Acsa y la cúpula de la Roca. Y eso es lo que Emanuel Khan se adjudicó como propio, pero eran palabras de otro, eran las palabras del profeta que incluso dio las medidas.
 
                  “Y midió el atrio, un cuadrado de cien codos de largo y cien codos de ancho: y el altar estaba delante del templo. Me llevó después al pórtico del templo y midió cada pilar del pórtico, cinco codos por un lado y cinco por el otro; y la anchura de la puerta, tres codos por un lado y tres codos por el otro”.
 
                  Durante dos mil años Israel esperó ese momento, y qué momento. En California había nacido una vaca colorada sin macula, perfecta para el sacrificio. Todos los utensilios ya estaban fabricados hacía muchos años. La vestimenta de los sacerdotes manufacturada. La tradición del rito había sido recuperada y ya contaban con la casta sacerdotal de Levitas y Cohén. Todo lo anterior se sumaba a  la aparición de los tesoros, los que Oton había encontrado antes y los que se encontraron luego de la decodificación del Rollo de Cobre.
 
                  Se invitó a todo descendiente de los linajes sacerdotales a participar como constructores del templo. Les trajeron desde las cuatro esquinas de la tierra con ese fin. 
 
                  Israel entero estaba de fiesta y la alegría recorría el corazón y el alma del pueblo. No podían pedir nada más y se lo debían en gran parte al hombre que había posibilitado el acuerdo de paz. Emanuel Khan, quien arribó a Jerusalén una tarde en que negras nubes amenazaban lluvia. Sin preocuparse de aquello, lo hizo en una limosina descapotable, iba de pie, levantando las manos en señal de agradecimiento al pueblo que le vitoreaba en las calles. Desde la altura de los edificios llovía papel picado. En las esquinas la gente danzaba. En un parque cercano, se lanzaban fuegos artificiales. En todas partes, música y cantos de agradecimiento. 
 
                  El Khan reía de satisfacción, era David que entraba bailando por las calles de Jerusalén. Azael no le había engañado y ahora iba triunfal, en el vehículo más ostentoso, mientras el pueblo del pacto le alababa. 
 
                  “Vendrá en su propio nombre” – decía la profecía.
 
                  La historia afirma que los victoriosos en Roma, cuando desfilaban frente al pueblo para ser vitoreado por sus triunfos, llevaban un esclavo que les repetía – “Solo eres un hombre, solo eres un hombre” -  pero ese día el Khan se sentía rey de reyes.
 
                  -Bendito seas – le gritaba la gente, y él les sonreía hipnotizado por su propia gloria.
 
                  -“Eres el césar y el emperador - escuchaba en su mente, Azael le estaba alabando en su victoria – el faraón y el Mesías. Si, el mesías, mira como te ensalzan las multitudes de Israel. Hoy se arrodillan ante ti, los hijos de David y Benjamín. Es Judá la que baila en tu nombre”-. 
 
                  La algarabía se sentía a kilómetros de distancia. Oton, Mara y Harrael la oían mientras se aprestaban para dejar el país. Mariam Schwartz les acompañaba, y con ella un hombre del Mossad.
 
                  -Deben partir de inmediato – les advirtió secamente – El gobierno ha cambiado de decisión con respecto a ustedes. El presidente de la Unión Europea ha logrado lo que nuestro pueblo no logró en milenios. Y el gobierno no dudará en entregarles o eliminarles-.
 
                  -¿Y nuestro acuerdo – quiso saber Mara - ¿Dónde queda la palabra de su gobierno?-.
 
                  -Los gobiernos no tienen sentimientos – le dijo la teniente – tienen intereses, y ese interés apunta a consolidar la relación con la Unión Europea, sobre todo ahora que se ha vuelto más influyente que los EE.UU. Han roto su palabra y les apresarán en cualquier momento-.
 
                  -¿Y por qué nos ayudas? – preguntó Harrael – Te meterás en serios problemas-.
 
                  -Espero que no. La fiesta es tan grande que nadie se ha percatado de vuestra ausencia – contestó – Les ayudo porque dicen la verdad. Fui muy cercana a Eud Gerón y él me contó muchas cosas acerca de sus cualidades. Los he visto actuar bajo el monte y me quedó claro que poseen ciertos atributos. Le leyeron la mente a todos los presentes en la  reunión en Tel Aviv, ¿o creen que no me di cuenta?. Incluso a mí. Tenían las respuestas antes de que les fuesen formuladas. La interpretación del rollo no es posible si no contasen con tales méritos. Pero lo que me motiva principalmente a ayudarles es el recuerdo de la mujer más valerosa que conocí-.
 
                  Sin necesidad de leerle la mente, Oton ya sabía de quien se trataba.
 
                  -Ester Rosemberg – dijo la mujer – Fue en un tiempo mi tutora. Como muchos en este país soy huérfana y ella fue alguien muy importante para mí, lejana debido a sus obligaciones, pero cercana en el afecto. Fue ella quien veló por mi sustento y mis estudios. Siguiendo sus pasos ingresé en el departamento de recuperación de tesoros bíblicos. Y sé por Eud que tú, Oton, fuiste su esposo. Por ese recuerdo y porque ella te amó, es que os ayudo - la teniente aceptaba el riesgo, conocía las consecuencias, pero prefirió servir a su conciencia. – Les deseo la mejor de las suertes-.
 
                   Un todoterreno con el tanque lleno, comida y agua para cinco días, un GPS, un mapa y tres pistolas, era lo que pudo conseguir sin ser detectada. Sus armas y todo lo que portaban en el momento de su arresto estaban en poder del gobierno. La aleación de metales y la tecnología de los dispositivos electrónicos eran desconocidos para ellos y decidieron conservarlos. 
 
                  -No podrán ingresar en ninguno de los dispositivos – le dijo Mara – La información se autodestruirá-. 
 
                  -Lo sé – dijo Mariam – Ya trataron y solo lograron quemarlos-.
 
                  Mara la miró fijamente              Había llegado la hora de la despedida.
 
                  -Me siento honrada de haber suplantado tu identidad – le dijo cuando la abrazó - Eres una mujer muy valiente. Eres como Ester, ella hubiese estado orgullosa de ti-.
 
                  Mariam le agradeció muy emocionada. Se serenó después.
 
                  -Solo tengo una pregunta más – le dijo a Oton – Sé que Ester murió en Austria, en un antiguo Graaslburg – se refería a los castillos del grial, utilizados por las SS – Eso me informó Eud, pero, ¿quién la mató?-.
 
                  -El mismo hombre que hoy entra triunfante en Jerusalén – contestó Oton – El asesino de Ester es Emanuel Khan-.
 
                  Abandonaron tierra santa pensando en todo lo vivido. Mara, cansada pero contenta, porque iban a Europa y vería a Felipe, a quien pensaba cuidar personalmente. Oton con sentimientos encontrados, habían logrado dar con el arca pero esa misma acción posibilitó el ascenso del Khan al principal sitial del poder mundial. El titán sabía que ninguno de los bandidos que iban a robar el alma del mundo podría siquiera mirarla y eso le tranquilizaba. Pero también comprendía que el género humano era capaz de lo más bajo, eran homicidas por naturaleza.
 
                  Se movió incómodo en el asiento del copiloto, Mara manejaba a gran velocidad pero pudo ver en un pueblo en el camino que antiguamente fue atracción del turismo, una estatua griega intacta, mientras todo lo demás estaba en el suelo. Era Atenea, su simetría era perfecta y su belleza también. Fue cuando lo entendió. El hombre era capaz de lo más bajo, era cierto, pero también de lo más sublime. Entonces se recostó en el asiento y se quedó profundamente dormido.                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Bélgica
 
    Una semana después
 
     
 
     
 
                  Tres semanas fuera de Bruselas parecían poco tiempo pero habían sido una eternidad. Mientras se negociaba en oriente un acuerdo político, en Europa se hizo realidad el ingreso pleno de Rusia a la unión, y esto motivó a China para aceptar un acuerdo comercial sin precedentes, pues temían quedar fuera del nuevo sistema de comercio mundial.  
 
                  El Khan arribaba para estampar su firma en el acuerdo. 
 
                  -Con Europa, Rusia y Oriente unidos, China no es nada sin nosotros – le decía Azael en el Rolls Royce blindado con vidrios polarizados que le trasportaba cuando estaba en la capital. Un escuadrón de policías en moto les escoltaba. Tres automóviles idénticos al suyo ocultaban su identidad, y en lo alto, un helicóptero para cualquier emergencia – Han aceptado todo, todo. El microchip obligatorio en dos años más, una moneda única, el Banco Mundial como censor. Los EE.UU no tendrán más opción que postrarse ante nosotros-.
 
                  El Khan no le hacía mucho caso, aburrido de tanta política leía unas revistas de actualidad. En todas aparecía su imagen, era el hombre de moda. 
 
                  -Mira lo que dice esta famosa actriz, jejeje – reía mientras bebía un whisky – Me describe como el hombre más sexy del mundo, jura que miles de mujeres darían la mitad de su vida por estar una sola noche conmigo-.
 
                  Azael se resignó. Le hablaría del mundo más tarde, de todas maneras era él quien preparaba el camino.  
 
                  -Y esta, - le mostró otro magazine – esta se ha tatuado mi nombre en un seno, jajaja. Y este otro, se ha convertido en mí por solo mil Euros, mira su ropa, jajaja y el corte de pelo y las gafas-.
 
                   Azael tomó el teléfono del vehículo y se comunicó con el jefe de protocolo del edificio de la Litium. Le ordenó tener todo listo para el esparcimiento del Khan. El hombre sabía que eso significaba, una decena de bellas mujeres, manjares, música y locura. Quizá hasta un joven apuesto.
 
                  -Me conoces, Gran Hierofante – le sonrío, después se puso cómodo y se entretuvo mirando por la ventana, él veía sin que lo viesen. 
 
                  Le gustaba el ajetreo de la ciudad y el ritmo de la vida moderna. Las fachadas de los edificios y los muros coloniales. 
 
                  -¿Qué es eso? – preguntó de repente.
 
                  -¿Que es qué? – contesto Azael.
 
                  A media calle del comienzo del complejo de edificios bajo su control había una pintada en un muro – “Khan es el Anticristo”  – decía, y más allá otro – “Te engañan, despierta” – y otro más -  “NOM = Esclavitud”.
 
                  -¿Desde cuándo sucede esto? – se enojó el Khan – Alguien lo pagará caro, y esta misma noche-.
 
                  Azael tomó nuevamente el teléfono y pidió la presencia de los jefes de seguridad a cargo de la vigilancia de las calles. Más de uno tiritó al ver que el Rolls Royce entraba en los subterráneos del edificio principal. La noche al parecer tomaba otro rumbo, y a la juerga se sumaba la muerte. Así se entretenía Emanuel Khan cuando el mundo no lo veía.
 
                  “Grupos extremistas cristianos escriben frases subversivas en los muros de la ciudad", titularía al día siguiente un sector de la prensa. Nadie tenía que ordenarles hacerlo pues eran seguidores de Emanuel Khan, afirmaban que nunca antes un líder político fue tan humanista. Las grandes masas que aceptaban el aborto como un derecho, los que apoyaban la eutanasia y la eugenesia, la libertad sexual, la separación, los que vivían de las dádivas de los gobiernos, el que tenía al dinero como su Dios, etc. etc. que obviamente eran la gigantesca mayoría, entendían la religión como una cadena de esclavitud, y a quienes la practicaban unos retrógrados. 
 
                  Cada día más personas se adherían al New Age y sus postulados universales que hablaban de maestros ascendidos, extraterrestres y viajes astrales. Que esperaban al Maitreya que sería el mesías mundial. Eso era masonería sin matemáticas para las masas, una migaja del oscuro conocimiento que guardaban bastaba para saciar a los ilusos que instalaban en sus casas, la pirámide y el ojo de Horus.
 
                  El bienestar se hacía presente nuevamente en el continente, era como el antiguo imperio inglés pero a nivel global. Todos sus vasallos o socios como era más digno llamarles, pagaban tributo. Hidrocarburos, minerales, cereales, carne y los productos más importantes llenaban las estanterías de los grandes almacenes y refinerías. Los puestos de trabajo aumentaron al igual que el valor de las propiedades. La reconstrucción avanzaba a paso firme y las ciudades afectadas por las batallas mostraban su mejor cara, Roma en especial se reconstruía aceleradamente, y se eliminaba la visa de trasporte. Las cosas velozmente regresaban a  la normalidad, y la gente lo agradecía.
 
                  Faltaban solo diez días para que se cumpliera el plazo con respecto a la inserción del chip en Europa, y el comercio dejaría de funcionar con el sistema actual, esto significaba que para poder comprar o vender había que portar el chip.
 
                  Azael había preparado a su gente para este momento. Al cumplirse el plazo debutarían los centros de control, impresionantes complejos tecnológicos donde se escucharía y se controlaría a los portadores. Las computadoras rastreaban palabras claves. Si uno hablaba de rebelión, de Cristo o criticaba al Khan su chip inmediatamente enviaba una señal que activaba una alarma y el sujeto se convertiría en un sedicioso hasta que se demostrara lo contrario. Si buscaba trabajo aparecería en su currículum y obviamente no tendría opción. El bienestar era solo para los leales.
 
                  La iglesia papal estaba preparada para el momento. Cien hombres fueron seleccionados por John Munrroy, lo que incluía a sus cuadros templarios. Durante ese año les habían enseñado a controlar su ritmo cardíaco y como hablar. Ellos comprarían los insumos para abastecer los refugios. 
 
                  Simultáneamente se aceleraba el éxodo de los más expuestos, de los ancianos y los niños, familias enteras ya habían dejado su tierra natal para convertirse en colonos en suelo sudamericano.
 
                  Grandes estancias que como fachada simulaban ser empresas dedicadas a la producción lechera, maderera y otros derivados del trabajo en el campo, en realidad eran santuarios que otorgaban seguridad a los colonos asentados en lo profundo de sus bosques o entre sus cerros. Los recién llegados saltaban de alegría frente a los obstáculos propios de la naturaleza. Preferían mil veces arar la tierra y con sus manos extraer el sustento, que vender su alma al Anticristo.
 
                  Vivían completamente desconectados del sistema. Construían sus viviendas con maderas de árboles caídos y aprendían a fabricar paneles solares mientras que calentaban su agua con leña. Los más avanzados ya contaban con pequeñas refinadoras de combustible vegetal y corrales con animales.
 
                  Pero otros decidían sumarse a grupos más militantes. Eran quienes preferían quedarse a dar la cara. Principalmente jóvenes. Muchos de ellos eligieron formar parte de una estructura de resistencia activa. Eran los que pintaban los muros de las ciudades o se entrenaban para un posible futuro de combates urbanos. Muchos  utilizaban Internet y luchaban electrónicamente, hackeaban y obtenían información clasificada y la publicaban, llamaban  a la gente a despertar, pero también aumentaba la censura y el control de las redes sociales. En el ciber espacio se libraba la misma guerra. Y la figura de Felipe ya era sinónimo de conspiración – “El desconocido vuelve a enfrentar al hombre más poderoso del mundo” – publicaba unos de los blogs más frecuentados, abajo mostraba el video de Roma y el de Bruselas  - “Citando el Apocalipsis ha reprendido a la iglesia apóstata” – ponía otro, más radical, que operaba desde Punta del Este, en Uruguay. 
 
                  -Si nadie lo escucha – aseguraba Azael pensando en el testigo - no existirá – Juan estaba en la cárcel y Felipe solo se dejaba ver de cuando en cuando – Son solo una gota de agua en medio del mar-.
 
                  Se equivocaba rotundamente, ellos representaban la primera señal de organización social contra el imperio del Anticristo e iban a ofrecerle una formidable resistencia. Pero la censura iba a pasar por una de sus más grandes pruebas, pues en Bruselas, pronto iban a temblar.
 
                   Juan había revolucionado la vida dentro del penal de alta seguridad. Todas las mañanas Brum y Roberts cumplían con la misión de ordenar a los reos que acudían a consultarle y buscar consuelo. Por las tardes, cuando comenzaba a morir el día se reunían de manera más numerosa para oír sus palabras. Mientras tanto esperaban el comienzo de un juicio que parecía lejano. 
 
                  Pero esto cambió una mañana.
 
                  -Su abogada – les informó uno de los guardias, uno que ya le trataba de manera diferente pues le escuchaba cuando estaba de turno – solicita la presencia de los tres-. 
 
                  Les esposaron y les llevaron a la oficina que les servía para reunirse. Como siempre Brum tapaba las cámaras, ahora ya eran dos y luego procedía a desconectar los micrófonos. Cosa que tenía a Andrea, muy aburrida. Esa mañana llamó al jefe de la guardia y le entregó tres micrófonos.
 
                  -Si esto ocurre nuevamente – le amenazó - formaré un escándalo frente a la prensa y presentaré querellas contra este penal por violación a las leyes internacionales y los derechos humanos mínimos-.
 
                  Los gendarmes sabían que era verdad. Cada conferencia que daba producía estragos. Siete guardias involucrados en el ingreso y posterior intento de atentar contra Juan, enfrentaban acusaciones de corrupción en los tribunales. Esos hombres perdieron sus pensiones y fueron apartados de inmediato. 
 
                  El gendarme tomó los micrófonos y les dejó solos. 
 
                  -Les traigo noticias – les dijo – En una semana comienza el primer juicio-.
 
                  -Ya era hora – se alegró Roberts.
 
                  -Nuestra estrategia – continúo Andrea  - no se basará en probar su inocencia, se basará en desvirtuar las pruebas. Como les informé antes, no tienen pruebas concretas, en realidad no hay nada. Los líderes no testificarán, solo imaginen a Emanuel Khan citado a declarar. El Consejo por el Desarrollo tiene hoy otra estructura y casi todos sus miembros son nuevos y ostentan cargos y dignidades que no pondrán en juego frente a la prensa o frente a Juan-. 
 
                  -Por ejemplo JuliusVon Knigge, no relatará como murió su padre en Centro América – añadió el templario que la protegía – No puede-.
 
                  -Ah, el Hitler – dijo Brum – Se suicidó-.
 
                  -Por otra parte – dijo Andrea - aprovecharemos el juicio para presionarles. Les citaremos a todos y dejaremos en evidencia su ausencia y sus privilegios. Estableceremos la relación entre ellos y ustedes-.
 
                  -El primer juicio les acusa del atentado contra el conde Orsinni en Italia, y como Italia pertenece a la unión, se realizará en Bruselas – les explicó el templario -  Nuestra defensa primero que todo tratará de que los jurados sepan quien era el conde. La elección de ese caso en específico nos ayuda mucho pues el consejo declaró ante la prensa mundial que pensaba había sido un ajuste entre bandas de narcotraficantes. Las autoridades italianas en cambio les acusan pues se utilizó armamento de guerra norteamericano y se encontró en el lugar un cheque de viajero-.
 
                  Juan había dejado dos instrumentos bancarios para que sus enemigos supieran quien les había atacado, uno lo encontraron los hombres de Le Fletch, el otro  la policía.
 
                  -Rastrearon este documento por su serie y descubrieron que un hombre con tus características, cobró éste y otros en bancos italianos. Esto complica tu defensa, pero al mismo tiempo probará la conexión pues hemos detectado que fueron emitidos en Egipto por orden de Le Fletch-.   
 
                  -Es una prueba creada, porque yo jamás cobré personalmente cheques en Italia – dijo Juan.
 
                  -Y fabricarán otras más – dijo Andrea-  Buscaremos los puntos débiles de las probatorias-.
 
                  La hora había llegado, el juicio del terrorista asesino psicópata, Yohan Stemberg comenzaba para condenarle a la perdición, pero también serviría para advertir al mundo sobre el peligro que se cernía sobre él. Y si bien el Juicio a las Naciones estaba guardado para tiempos de Parusía, Juan se encargaría de ponerlo en la palestra.
 
                  “Entonces el rey dirá a los de su derecha: Venid benditos de mi Padre, heredad el reino prometido para vosotros desde la fundación del mundo” 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    País Vasco, España
 
     Nueve días después
 
     
 
     
 
                  El santuario ubicado bajo la montaña frente al mar, se había convertido en el comando central de la vanguardia infiltrada en Europa. Desde ahí, Munrroy dirigía a los templarios. Estaban Shemihaza y Felipe, que no le dirigía la palabra. Harmoni y Shahariel iban y venían por una ruta de montaña que les permitía saltar cualquier control en su camino hacia Aviñón. Un grupo de jóvenes templarios ayudaba en los menesteres.
 
                  -¿Mi hijo está aquí? – preguntó Mara que llegaba en ese momento. Felipe como solía hacer frecuentemente,  se había ido a caminar por las rocas, abajo en la playa y aún no había regresado.  
 
                  Oton y Harrael saludaban a los demás, contentos de ver que se encontraban bien. Mara en cambio bajó el cerro hasta la playa, se sacó los zapatos, los dejó en la arena, y a pie descalzo se metió dentro del agua en la orilla. Un par de metros más adentro dándole la espada y sin haberse percatado de su presencia estaba Felipe.
 
                  Lo observó, Felipe iba con pantalones arremangados y una camiseta sin magas, ambas prendas de color blancas. El pelo no se lo cortaba desde su salida del Santuario Austral y le llegaba a los hombros. Ya era un hombre, de músculos marcados. Pero sintió algo más, había algo que atormentaba a su hijo.  
 
                  -Estás más moreno – le dijo Mara.
 
                  Felipe se estremeció. Giró y Mara le vio de frente. Podría tener cuerpo de hombre, pero su cara delataba su corta edad. 
 
                  -¡Mamá! – se abalanzó y la abrazó – Mamá, Por fin has llegado-. 
 
                  -No sabes cuánto deseaba estar aquí, contigo - le dijo ella mientras le acariciaba el pelo, estaba claro que el muchacho sufría – Nunca debí dejarte  solo. Lo lamento de verdad. Perdóname-.
 
                   -Mamá, no tengo nada que perdonarte. Has llegado y eso es todo lo que importa. ¿Te quedarás un tiempo, no es cierto?-.
 
                  -Vengo para quedarme, hijo mío, voy a cuidarte personalmente – contestó ella, contenta de ver en la cara de Felipe como la alegría remplazaba la pena, pero igualmente le llamó la atención, y tratando de poner cara seria le retó – He visto los videos de tus hazañas. ¿Cómo has sido capaz de enfrentar al Khan? Casi me da un infarto. Eres un audaz, Felipe. Así no llegarás ni a los 30 años-.
 
                  -Mamá – contestó el muchacho con los ojos húmedos - yo no llegaré a los 30. Mamá, vengo a desatar el horror en el mundo-.
 
                  El corazón de Mara dio un salto dentro de su pecho, y se le vinieron a la mente cinco palabras que ya conocía de antes – “Aparta de mí este cáliz” – a la titán se le partió el alma y sus piernas flaquearon, pero mantuvo la entereza. 
 
                  -Mamá – le dijo Felipe con la voz temblorosa – Yo, debí haber muerto el mismo día en que nací, allá en esa montaña de Afganistán. Mi hora está determinada, y todo el tiempo vivido después de esa noche, ha sido un regalo de Dios-.
 
                  -Felipe, mírame a los ojos y escúchame – le contestó Mara con un nudo en la garganta, esforzándose para que Felipe no notará su miedo - Esa noche fui yo quien te salvó, yo te rescaté, y así será siempre. Nadie, y óyeme bien, nadie te lastimará. Te  lo prometo, desde hoy en adelante seré yo quien te proteja-.
 
                  El muchacho conocía su destino y había momentos en que le invadía una gran nostalgia, y pensaba en su martirio y en el dolor del mundo, entonces su joven mente se rebelaba, pero pronto se reponía y aceptaba su camino. La presencia de Mara le confortaba y si ella se quedaba con él, todo sería más aceptable. Sabía que a pesar de todo el amor que ella le profesaba, que a pesar del tremendo poder que ella tenía, nada iba a cambiar lo que estaba determinado desde el trono de los cielos.
 
                  Ambos se sentaron en las arenas de esa playa vasca, mirando ese profundo azul, casi oscuro, que caracteriza el cielo del continente Europeo. Un cielo nuevo para el testigo, que venía de nublados celestes. 
 
                  -Encontrasteis el Arca de la Alianza. Mamá eres impresionante – dijo de pronto Felipe cambiando absolutamente el tema, Mara le contestó con una gran sonrisa y le pasó el brazo por la espalda, entonces se quedaron en un largo silencio. Las palabras ya no eran necesarias.
 
                  Era casi una postal, un momento detenido en el tiempo, pero solo en esa playa, pues arriba en el santuario, unos y otros se ponían al tanto de las novedades. 
 
                  -Europa completa está bajo su control. Los países con realeza, se resisten un poco, metafóricamente hablando, pero solo en términos políticos, debido a que los reyes y sus pueblos han sido fieles al papado por siglos, como es el caso de España, o muy independientes de los demás, como le sucede a Inglaterra – explicaba Shemihaza  – Sin embargo sus congresos son mayoritariamente laicos y  los parlamentarios son leales al Khan. Una prueba de su poder se notará mañana mismo, cuando el comercio abra sus puertas solo a los portadores del chip-. 
 
                  Comentaron luego sobre Oriente Medio, que quedó conformado por tres grandes bloques, la nación chiita, la nación sunita e Israel como el nuevo gran poder en esas tierras. En esa nación se comenzaban los trabajos para reconstruir el templo sobre la explanada. Lo primero sería el Tabernáculo del Sancta Sanctorum para instalar ahí el tesoro más preciado. Una guardia de honor compuesta por soldados de los linajes sacerdotales protegería el lugar las veinticuatro horas del día. El templo estaría terminado completamente en dos años y medio. Judíos de todo el orbe regresaban definitivamente, unos a las ciudades donde instalaban las casas matrices de sus imperios económicos o se sumaban al ejército. Otros iban como colonos a las tierras prometidas. 
 
                  Turquía con las logias repuestas en el poder, negoció una favorable derrota y fue aceptada nuevamente en la unión, pero las autoridades turcas cedieron su independencia completamente. Egipto, o lo que quedaba de él, debía acatar todo lo que le impusieran. Tropas occidentales velaban que así fuera. Afganistán era una desolada tierra de parias pero también el casi único lugar donde arrinconados en las montañas aún quedaban muyahidines en pie de guerra. Paquistán cedió el control de sus instalaciones atómicas a cambio de comida, sus bombas fueron desarticuladas y destruidas por técnicos occidentales.                     
 
                  En todas esas naciones el chip sería obligatorio en un año a partir de esa fecha, menos en Israel, donde la medida se implementaría el mismo día en que se inauguraría el Tercer Templo.  
 
                  Los Estados Unidos, sumaron a Canadá y a México en un solo frente. Las tres naciones habían sufrido directa o indirectamente el impacto de la erupción del volcán en Yellowstone y luego habían volcado su economía y sus esfuerzos para derrotar al enemigo. Su economía demoraba en reactivarse y miraban el bienestar de Europa con una mezcla de envidia y rabia. Aceptaban el sistema económico pues ellos mismos ayudaron a que se estableciera. Pero se  resistían a la idea de perder el liderazgo mundial. Aún eran la primera potencia militar, aunque Europa se le acercaría mucho con el ingreso de Rusia a la OTAN.     
 
                  Los EE.UU. pensaban así pues ignoraban que Azael trabajaba en el tema hacía décadas. Más allá de los ojos del mundo, preparaba el ejército del Anticristo. En Mongolia, Kazajistán y otras naciones miles de hombres se preparaban para servir al Khan. Una vez que llegaban solo tenían la opción de alistarse o morir.
 
                  En esas tierras el representante del Anticristo, era Apolión el Destructor. La potestad maldita que venía a encender a fuego y muerte el Jardín del Edén. Tras él, los Nephilim y sus hermanos bastardos, los gigantes que iban siendo rescatados de los túmulos donde dormían por milenios, entrenaban en legiones, a la antigua manera romana. Gigantescas fundiciones forjaban sus armas y las de los soldados humanos.
 
                  A Apolión le gustaba poner ejemplos y revisaba personalmente la lealtad de los soldados. Todos portaban el chip y a todos se les vigilaba los movimientos. Un error y eran llevados a su presencia, donde se les hacía pasar de uno en uno. Entonces les formulaba una pregunta mientras miraba los monitores donde se mostraban sus reacciones. Si encontraba algo que le llamara la atención separaba al hombre y le sometía a brutales interrogatorios. Generalmente terminaban crucificados o desollados frente a los batallones.                    
 
                  El mal mostraba su poder hipnotizando a los pueblos con palabras de futuro y libertad, pero era un dragón y preparaba el fuego para incendiarlo todo y someterles a la esclavitud para siempre. 
 
                  La profecía advertía sobre su llegada, describía el poder de su ejército y decía textual: “El aspecto de las langostas era semejante a caballos preparados para la guerra; en las cabezas tenían como coronas de oro, sus caras eran como caras humanas, tenían cabello como cabello de mujer y sus dientes eran como de leones;  tenían corazas como corazas de hierro y el ruido de sus alas era como el estruendo de muchos carros de caballos corriendo a la batalla;  tenían colas como de escorpiones, y también aguijones, y en sus colas tenían poder para dañar a los hombres”.  “ Sobre ellos tienen como rey al ángel del abismo, cuyo nombre en  griego es, Apolión”. 
 
                  Contra eso luchaban los capitanes de Dios, para tratar de detener o mitigar el sufrimiento humano. La guerra que vendría era muy diferente a las anteriores porque en ella, iba a luchar el mismísimo Lucifer pues como es arriba es abajo.
 
                  Y el santuario en el país vasco era el lugar donde en ese día se reunían para determinar los próximos pasos.
 
                  -Algunos de nosotros deberemos ir al Cáucaso  - Shemihaza no ignoraba que Azael estaba formando tropas y ese lugar era el más probable.
 
                  -Yo no iré – le contestó Mara – Me quedaré con Felipe, en Europa-.
 
                  Ya habían determinado que eso no era lo mejor, antes de salir del Santuario Austral. 
 
                  -No es lo apropiado, Mara… tus emociones interferirán – le objetó Shemihaza – Lo hemos conversado varias veces-.
 
                  -Me importa un bledo lo que conversamos – contestó secamente ella - Me quedaré con Felipe. Ya está decidido-.
 
                  Shemihaza se extrañó con el tono y las palabras Mara. 
 
                  -¿Ya está decidido?-. 
 
                    -No me malinterpretes, agradezco que lo cuidaras, que lo protegieras de ese monstruo en Roma – le dijo – pero Felipe me necesita y me quedaré con él. Nada cambiará mi decisión. Se trata de un aspecto emocional. No sé si lo entiendes. Bajo ninguna premisa lo dejaré solo-.
 
                  Esta vez no iban a lograr que Mara cambiase de postura. 
 
                  -Me quedaré con ella – dijo Oton - Remplazaremos a Harmoni y Shahariel en Aviñón, conozco la iglesia y a muchos de los que están junto al Papa-. 
 
                  A Shemihaza no le quedó más que aceptar la propuesta. Serían Harmoni y Shahariel quienes viajarían a las lejanas latitudes para determinar el poder que Azael tras bambalinas, sumaba a lo logrado en Europa.   
 
                  Shemihaza apoyaría a la avanzada en Bruselas por lo que dejó el santuario esa  misma noche debido a novedades importantes. Harrael apoyaría a Munrroy y sus templarios.
 
                  El más contento obviamente era Felipe.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Bélgica
 
    El día siguiente
 
     
 
                  
 
         Andrea y su acompañante fueron los primeros entre los templarios en comprobar en carne propia lo que eso significaba. Los dos habían sido entrenados durante mucho tiempo para este momento.
 
                  -Por favor, pase su mano por el lector – le pidió el guardia a la entrada del penal.
 
                  Andrea obedeció y puso la muñeca derecha a centímetros del lector. Una luz verde se encendió y la barrera se levantó. Pero en su bolsillo portaba un instrumento especial desarrollado para tales fines. El portento electrónico podía bloquear la señal que era emitida desde el chip y así evitar que lo que conversaba fuese oído. Ciertamente esperaban ser monitoreados y esto les pondría en evidencia,  sin embargo no había más opción.  Juan, Roberts y Brum aún no lo portaban pero la población penal sería integrada al sistema a partir del mes siguiente. Como no compraban ni vendían al estar privados de libertad no era apremiante.
 
                  Esta vez Andrea le esperaba en el patio donde los internos eran llevados para ser trasladados a las cortes. Ese mismo día se realizaría la primera audiencia donde se les leerían los cargos y se acreditarían los jurados y las partes, abogados y fiscales.
 
                  Juan antes de partir se miró en el espejo que habían instalado en su celda. Su juventud había quedado atrás y sus setenta y siete años le comenzaban a pesar. Brum y Roberts compartían cincuenta y dos años y aún se sentían jóvenes. Conocía perfectamente el tenor de la primera audiencia pues los templarios habían logrado infiltrar al primero de ellos en la cárcel. Un policía belga debió lamentar ser golpeado por un joven experto en artes marciales. Y como atacar a un policía era un cargo grave, era esperable que le enviaran al penal. 
 
                  -Mi barba está blanca – se quejó el testigo entre pena y risa – Pero mi mente está intacta. ¿O no?-. 
 
                  -No tengo certeza de eso – le contestó Brum, siempre listo para lanzar un chiste.
 
                  Después les llevaron al patio y saludaron a Andrea. Ella vigiló que fuesen subidos al furgón de trasporte de prisioneros  y se sumó a la comitiva, que incluía policías motorizados en automóviles y motos. 
 
                  Esperó que los reos fuesen bajados y llevados a los tribunales y solo entonces, después de asegurarse por la seguridad de ellos, ingresó al salón de audiencias.
 
                  La ley belga permitía que la prensa estuviese dentro de las cortes donde generalmente los acusados se sentaban dentro de la sala, esposados pero sin barrotes. Pero esta vez se trataba de asesinos despiadados y de gran peligrosidad, capaces de matar incluso esposados. Por lo cual se les ubicó en una celda expresamente instalada en un rincón de la sala para ese juicio. La idea era mostrarles esposados y encerrados, como animales, para manejar la opinión ciudadana. El mismo proceso se utilizó en Italia durante los juicios contra la mafia.    
 
                  Andrea y el templario se sentaron tras una mesa ubicada a la izquierda, en diagonal al juez. Los fiscales belgas e italianos se sentaban tras otra mesa, ubicada a la derecha. Los jurados sentados en un semicírculo eran doce.
 
                  -Se abre la audiencia – dijo el juez.
 
                  La fiscalía presentó a los abogados que representaban a la parte acusadora. El juez aceptó sus credenciales. Luego fue el turno de Andrea. También fue aceptada su acreditación. Entonces el juez procedió a formular los cargos.
 
                  -Yohan Stemberg, se le acusa en calidad de autor, de haber participado como líder de una banda armada, asociada al narcotráfico, en el atentado que costó la vida del conde Doménico Orsinni y a diez y seis de sus guardaespaldas. ¿Cómo se declara?-.
 
                  -Me declaro inocente del cargo de autor del asesinato del conde Doménico Orsinni, miembro del Consejo Económico para el desarrollo y Gran Senescal de la masonería italiana, y de sus guardaespaldas, liderando una banda armada asociada al narcotráfico – dijo Juan sin faltar a la verdad.
 
                  Era lo que Andrea esperaba. La acusación había utilizado el argumento que afirmaba un ajuste de cuentas entre narcotraficantes. Lo que significaba que las logias manejaban a los abogados. Usaban ese argumento pues no podían quedar como mentirosos después de lanzar la reputación de Orsinni al cubo de la basura y repudiarlo para no ser investigados.
 
                  -Bastián Brum  - continúo el juez - se le acusa en calidad de coautor, de haber participado como miembro de una banda armada asociada al narcotráfico, en el atentado que costó la vida del conde Doménico Orsinni y a sus diez y seis guardaespaldas. ¿Cómo se declara?-.
 
                  -Me declaro inocente del cargo de coautor del asesinato del conde Doménico Orsinni, miembro del Consejo Económico para el desarrollo y Gran Senescal de la masonería italiana y de sus guardaespaldas, como miembro de una banda armada asociada al narcotráfico – contestó Brum.
 
                  -Bill Roberts, se le acusa en calidad de coautor, de haber participado como miembro de una banda armada asociada al narcotráfico, en el atentado que costó la vida del conde Doménico Orsinni y a sus diez y seis guardaespaldas. ¿Cómo se declara?-.
 
                   -Me declaro inocente del cargo de coautor del asesinato del conde Doménico Orsinni miembro del Consejo Económico para el desarrollo y Gran Senescal de la masonería italiana, y de sus guardaespaldas, como miembro de una banda armada asociada al narcotráfico – contestó Roberts.
 
                  A todos los presentes les quedó muy claro el curso de acción que iba a tomar la defensa. 
 
                  -Yohan Stemberg, Bastián Brum, Bill Roberts, la fiscalía y la corte les ofrecen acortar el juicio y rebaja de la pena en tres grados, si colaboran con la investigación y se declaran culpables de asesinato-.
 
                  -Señoría, protesto –  dijo Andrea desde su asiento – Es por lo menos inusual esta petición después que nuestros clientes han expresado públicamente su inocencia. Me baso en mi argumentación en los artículos…
 
                  Andrea enumeró aburridamente casi una decena de artículos e incisos donde la ley belga establecía el procedimiento legal.
 
                  -Protesta aceptada – contestó el juez de mal talante - Ambas partes cuentan con veinticuatro horas para presentar argumentos contra la habilitación de los jurados. Mañana a esta misma hora nos reuniremos sin la presencia de los acusados por ser inoperante para este asunto-.
 
                  A ambas partes se les entregó una lista con los nombres de los jurados, y se dio por terminada la audiencia. Los acusados fueron retornados a la cárcel. Andrea abandonó los tribunales y se dirigió al estacionamiento. Vio al hombre que caminaba hacia el vehículo estacionado al lado del suyo. El hombre se tropezó y para evitar caer se apoyó en ella.
 
                  -Disculpe mi torpeza - le dijo el hombre.
 
                  -No tiene importancia  - dijo ella y se apuró para supervisar el traslado de Juan y sus amigos hasta la cárcel.
 
                  El hombre se subió en su automóvil y abandonó el estacionamiento de  los tribunales. Cuando se sintió seguro sacó la lista que Andrea le había entregado y aceleró para entregársela cuanto antes a Shemihaza.
 
                  En la ciudad las personas comenzaban a utilizar el chip para pagar sus cuentas y comprar productos.
 
                  -Es muy cómodo – opinaban ante la prensa que les entrevistaba en las calles – Basta con pasar la muñeca y listo-.
 
                  -Es un gran  avance – declaró una anciana – Pasé el chip y mi historial médico apareció de inmediato-.
 
                  El setenta por ciento de la población Europea ya portaba el chip, los restantes tendrían que pagar sendas multas si no lo hacían antes de treinta días, tiempo otorgado como amnistía. Los que no lo aceptaran, definitivamente quedarían fuera del sistema. 
 
                  Estas personas igualmente necesitaban comer y esto dio pie a la inmediata aparición de un mercado negro, donde al no existir el dinero en papel aceptaba solo metales preciosos, bienes y joyas. Hubo quien cambió una lujosa casa por un humilde velero, pera huir a donde el viento le llevara.
 
                  A media tarde una noticia eclipsó el comienzo del nuevo sistema de mercado. Desde Roma informaban que tras siglos de separación, las iglesias ortodoxas orientales retornaban al seno de la gran madre romana. Entre ellas las de Siria, Líbano y Armenia.
 
                  -Es un día histórico para la verdadera iglesia universal – declaraba el vicepresidente de la comisión romana – Continuaremos en la senda unificadora ecuménica iniciada por los santos papas, Juan Pablo II y Benedicto XVI. Las diferencias siempre serán reconciliables. Dios es uno y las diferentes maneras de mirarlo son solo eso, matices-. 
 
                  Era el comienzo de la iglesia mundial del Anticristo, donde Cristo el Mesías sería reducido a una energía comparable a los avatares como Buda y Confucio. Lo iban a reducir al grado de maestro, bajo la tutela de demonios como el famoso comandante Hastar, que no era otro que Hastarot, una potencia del infierno.
 
                  Esa noche la prensa destacó programas, comentaristas y periodistas para comentar ambas noticias. Explicaban el alcance de lo sucedido. El mundo iba a cambiar y nadie podría detener el progreso, menos esos que pintaban muros en las más importantes capitales y ciudades europeas con leyendas contra el chip, contra el orden imperante y especialmente contra el hombre que había logrado la paz y el bienestar de los habitantes de Europa. Solo podían ser extremistas religiosos, gentes que se inventaban locuras como que el chip era la Marca de la Bestia y que Emanuel Khan era el Anticristo.
 
                  -Son de origen cristiano, fundamentalmente – explicaba un docto profesor de La Sorbona -  Si establecemos una comparación con el extremismo islámico que casi lleva al mundo a la aniquilación,  podemos afirmar que los parecidos son sorprendentes. Representan un peligro latente, como ejemplo podemos poner al desequilibrado que ha insultado al presidente de la unión en magnos eventos. Pero también podemos demostrar con esto que Emanuel Khan, no ha tomado acción legal alguna en su contra. Esa es la diferencia, mientras unos buscan el enfrentamiento, otros buscan el entendimiento. El pueblo juzgará quien tiene la razón-.
 
                  Andrea llegó a los tribunales en medio del enrarecido ambiente, le sorprendió ver la gran cantidad de muros pintados en el área cívica de la ciudad. Estacionó en el mismo sitio que el día anterior y se bajó.
 
                  -Al parecer hemos pinchado – le dijo al templario, este revisó los neumáticos hasta que dio con lo que le habían dejado.
 
                  -No es nada, solo hay que emparejar el aire – contestó.
 
                  En el camino le entregó el mismo informe que ella había pasado el día anterior. Lo miró. Al lado de cada nombre había un detalle. Lo guardó y se dirigió a la sala de audiencias.
 
                    Llegó justo a tiempo. El juez comenzaba la sesión. La audiencia era privada, solo había un representante de la acusación y el personal de la corte. El asunto lo veían como un mero trámite 
 
                  -Si no hay objeción, procederemos a ratificar al jurado-. 
 
                  -Usía, la defensa tiene objeciones al respecto-.
 
                  El juez comenzaba a considerarla un problema, pero no sabía que tan grande iba a ser.
 
                  -Abogada – le dijo – Tiene la palabra-.
 
                  -Los argumentos que presentaremos demostrarán que nuestros clientes jamás han tenido relación alguna con narcotraficantes, y que la única prueba de la acusación se remite a un solo cheque de viajero, que fue emitido por Fiedrich Le Fletch, en ese tiempo, presidente del Consejo por el Desarrollo, y con el mismo rango y grado en las logias belgas, que ostentaba Doménico Orsinni en Italia. Era uno de los tres grandes senescales de una cúpula que determinaba las acciones de un grupo más amplio que funcionaba en Europa-.              
 
                  -No comprendo a donde pretende llegar – le dijo el juez – Procederemos a ratificar el jura….-
 
                  -Usía – le interrumpió Andrea – Si me permite terminar se lo agradeceré, en el caso contrario la defensa presentará un recurso de amparo ipso facto por denegación de justicia, en las cortes superiores-.
 
                  -Continúe – le dijo el juez – Pero sea breve-.
 
                  -El punto al cual pretendo llegar, es que la defensa establecerá el contexto en el cual se pretende involucrar a nuestros clientes. El ataque contra Orsinni sucedió mientras esa logia realizaba la celebración de su rito en un castillo cercano a Palermo. Esa noche el rito finalizó con una bacanal-.
 
                  -¡Protesto! – dijo el fiscal – La abogada pretende convertir un juicio de terrorismo en un circo. ¿Qué relación pueden tener sus argumentos con la elección del jurado?-.
 
                  -Hacía allá voy – contestó Andrea y sin esperar la orden del juez prosiguió – El conde puede haber sido asesinado por cualquiera. La policía especial italiana encontró rastros de armamento de guerra, y símbolos herméticos en el castillo, además de vestigios de orgías. Se estableció además la presencia de un helicóptero en esa celebración y en el lugar de los hechos. Ese helicóptero era de propiedad del consejo-.
 
                  No volaba una mosca en la sala. Los demás, en silencio absoluto.
 
                  -A pesar de las declaraciones emitidas por sus asociados del consejo antes mencionado, jamás se pudo vincular a Orsinni con el tráfico de drogas. El descrédito de que fue objeto fue un ajusticiamiento entre hombres de logias y lo probaremos. Usía,  en el jurado hay miembros de varias corrientes cercanas a esas logias. Exigimos que sean remplazados por personas de cualquier otra espiritualidad, debido a que la revelación de sus secretos, para ellos es penada por su juramento. Y nosotros para poder defender esta causa tendremos que rebelar esos secretos-.
 
                  -Lo que pide abogada, se contrapone con la ley de libertad religiosa. – dijo el juez.
 
                  -Se equivoca Usía, respetuosamente le digo que es lo contrario, es de esperar que este juicio no sea influenciado por credo alguno-. 
 
                  Su asistente le pasó una carpeta muy gruesa. Andrea se levantó de la silla y la abrió.
 
                  -En 2014 se realizó en este mismo país el conocido juicio contra un escritor europeo. Ese juicio  fue por incitación al odio, nada menos. Su discurso contra el Islam era insultante y agresivo. En ese juicio no se permitió jurados musulmanes-
 
                  Les tuvo más de una hora escuchando casos similares, cada vez que terminaba uno, su asistente entregaba una copia del mismo al juez. Y ya se apilaban muchos casos.
 
                  -¡Está bien! – se exasperó el juez  - Demuestre, si puede, quienes pertenecen a esa espiritualidad en el jurado-.
 
                  -Auguste de Benot, Edmond Picard, Constantin Meunier, Emile Vandelverde, y Anne Marie Lizzin-. 
 
                  Su asistente le entregó un escrito al juez, redactado en su notebook que imprimió durante la audiencia, que indicaba nombre, grado y logia a la cual pertenecían. 
 
                  -¿Tantos? – preguntó el juez.
 
                  -A Bruselas se le llama, La Hija de las Logias, por la gran cantidad de miembros y simpatizantes que esta espiritualidad tiene como adeptos. Era esperable que varios formaran parte del jurado –contestó Andrea – En el mismo sentido de nuestra petición anterior…-.
 
                  -¿Hay más? – si pudiese, el juez la hubiera golpeado.
 
                  -Solo uno más, Usía. El señor actuario de la causa-.
 
                  El aludido se levantó de la silla, molesto, pero Andrea le remató de inmediato.
 
                  -La defensa pide una investigación con peritos independientes para establecer la relación-.
 
                  -No será necesario - dijo el actuario, preocupado por las posibles consecuencias de que esa desagradable, intrusa y latosa profana, se metiera  donde nadie le llamaba – Renuncio a la vista de este caso por conflicto de intereses-.
 
                  El juez comprendió que esa mujer no se andaba con chiquitas. Le acusaría hasta a él mismo si servía a sus propósitos. Pero en el fondo comenzaba a respetarla.
 
                  -Se aprueba la objeción de la defensa – dijo, pero luego añadió algo más – Quiero dejar en vistas, que este tribunal ha basado su decisión amparado en la existencia de numerosos casos en los cuales se aplicó el mismo criterio, por lo cual solo se ha hecho respetar el imperio de la ley. Se levanta la sesión-.
 
                  Andrea abandonó la sala de audiencias mientras se hacían presentes nuevos abogados de la acusación, nerviosos trataron de alegar, pero ya era tarde. Todos ellos sabían que sufrirían graves consecuencias por su ausencia. Andrea les sonrío al pasar junto a ellos.
 
                  Salió conduciendo ella misma para tratar de relajarse. Pronto dejó atrás el barrio cívico y enfiló hacia el departamento que arrendaba en las afueras. El templario sacó el dispositivo electrónico y lo encendió, los chip de ambos dejaron de transmitir.
 
                  -He dicho todo lo que tenía que decir – se río Andrea – Pondré mi lengua en un hielo frío-.
 
                  -Es cierto- le dijo el templario - pero los has dejado mudos. Ha sido un paso muy importante. Los masones te odiarán-.
 
                  Y no sabían cuanto.
 
                  Andrea lo notó apenas sintió que los seguían, estaba entrenada para no ser sorprendida. Hizo un gesto al templario y éste extrajo una pistola automática desde un escondite bajo su asiento.
 
                  -¿Puedes verlos?-. 
 
                  -Vienen detrás, en ese furgón negro-.
 
                  Andrea aceleró por una avenida semivacía para perderlos, pero sus perseguidores eran profesionales y les alcanzaron. Entonces les dispararon. El templario respondió el fuego sin lograr dar en el blanco. Sus agresores sin embargo acertaron. Andrea se llevó la mano al hombro al tiempo que perdía el control de su auto. Volcó estrepitosamente. Los atacantes se acercaron a rematarles pero un camión que apareció de la nada, les embistió violentamente, arrojándolos a decenas de metros. Otros dos autos llegaron al lugar pero el chofer del camión les indicó que se alejaran.
 
                  El hombre bajó y se aproximó al vehículo de Andrea.
 
                  -¿Están bien?-.
 
                  -Si – dijo ella – Solo me rozó el hombro-.
 
                  Los airbag habían respondido bien al accidente y aunque golpeados se encontraban a salvo. A lo lejos, sirenas de la policía se hacían más y más nítidas.
 
                  Shemihaza se retiró hasta un lugar donde no ser visto y vigiló la situación hasta que la policía se hizo cargo.
 
                  En el edificio de la Litium, Azael entró muy molesto en la sala de monitoreo de los chip. Habían grabado la audiencia de principio a fin.
 
                  -¿Quién ha sido? – gritaba - ¿Quién fue el que hizo esto?-. 
 
                  De pronto vio al Khan  que estaba aún más enojado.
 
                  -¡Inútiles!. ¿Y estos son los mejores asesinos de Europa?. 
 
                  -Has sido tú   - le dijo al Khan – Has cometido un gran error. 
 
                  -¿Viste lo que ha hecho en el juicio?. Esta mujer va a involucrar a todos. 
 
                  -Eso era manejable, cambiamos de juez, podíamos hacer lo que hubiésemos querido, pero con esto, con este error, ella ha ganado la partida, aunque pierda el caso. Mañana esta mujer será imagen de primera plana. La has convertido en una rockstar.
 
     
 
     
 
     
 
                   
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Aviñón, Francia
 
    Tres meses después
 
     
 
     
 
                  La catedral de Notre Dame des Doms, de Aviñón, patrimonio de la humanidad estaba repleta esa mañana fría de invierno. El mismo Papa oficiaba la misa. Habitantes de la ciudad, peregrinos y refugiados, sacerdotes y monjas. Todos habían acudido al llamado de Pedro el Romano. 
 
                   Los cardenales Fernando Ortúzar y Macario Fernández asistían a Pío XIII en el altar mayor. 
 
                  -Esta es la sangre de Cristo, la sangre de la nueva alianza que ha sido derramada para el perdón de nuestros pecados, es la misma sangre vertida en agresión a tantos y tantos inocentes a lo largo de la historia. La sangre que clama por justicia -  decía el Papa con la copa de vino levantada, la depositó en el altar y tomó una ostia – Este pan es la levadura que crece en tiempos difíciles, en tiempos donde se puede creer que todo está perdido. Pero con este pan jamás tendremos hambre porque representa la palabra que nos acompañará hasta que la tierra pase. Este es el fundamento de nuestra fe-.
 
                  Largas filas se formaron para los que comulgaban. Ortúzar, Macario y el propio Papa las compartieron a los feligreses. Luego y entre los cánticos de un coro se impartió la paz. Entonces Macario los vio.
 
                  En el fondo de la nave estaba Oton, con Mara y Felipe.
 
                  -Están atrás, a la izquierda – susurró Macario al oído del Papa al finalizar la misa. El Papa miró en esa dirección pero la gente que se retiraba impidió que les viera.
 
                  Afuera el sol no alcanzaba a calentar la fría mañana, pero Felipe estaba radiante, su vida había cambiado para bien. Esos dos meses, con Mara y Oton fue lo que necesitaba para recuperar su fuerza y su aplomo. Miraba los grupos de personas que conversaban en las afueras de la catedral. 
 
                  -Felipe, es por aquí – le dijo Mara.
 
                  Fueron por el lateral de la catedral. La belleza del lugar era sobrecogedora y a la vez simple. Llegaron hasta la sacristía y esperaron a la que la gente terminara de despedirse. De pronto apareció Macario.
 
                  -Cardenal Macario Fernández – lo saludó Oton feliz de verle. Al darle la mano hizo el gesto de besarle el anillo.
 
                  -No seas tonto – contestó él - ¿Qué haces?-.
 
                  -Es solo una broma – atrajo su mano y lo abrazó – Quien te ha visto y quien te ve-. 
 
                  -No lo molestes más – lo retó Mara, apartándolo de Macario, después ella también abrazó a su amigo – Te ves muy bien, sano, fuerte. Me alegra mucho verte-.
 
                  Felipe le saludó al final. 
 
                  -Vamos, vengan, síganme – les pidió.
 
                  Al entrar pudieron constatar la ausencia de los famosos cuadros y las cruces de oro y diamantes que Oton recordaba haber visto en ese mismo lugar.
 
                  -Se ha vendido casi todo – les contó Macario – Sin esos cuadros los muros estarán desnudos, pero para mí, se ven mejor que antes-.
 
                  -Ha sido una sabia decisión – le dijo Felipe. 
 
                  Macario le sonrío -Por aquí, vengan – dijo luego.
 
                  Doblaron un último pasillo y llegaron a la recepción de las oficinas de la catedral. El lugar estaba vacío. La reunión era privada. Macario golpeó la puerta y le abrió Ortúzar. Nervioso,  no les conocía, pero había oído hablar mucho de ellos. Los que entraban eran del linaje de los hijos de Dios. El porte de Oton y la belleza de Mara no pasaban inadvertidas para nadie,  y junto a ellos venía un ser muy especial, Ortúzar no se atrevió a darles la mano y solo les hizo un gesto amistoso para que entraran.
 
                  El lugar era muy simple de ornamentación con solo una cruz de madera en el muro más destacado, un escritorio de madera y delante seis sillas en torno a una mesa. A Oton le agradó la simpleza. El Papa estaba de pie, frente a su escritorio.
 
                  -Les presento al papa Pío XIII – les dijo Macario.
 
                  -Pedro el romano – no pudo dejar de decir Oton.
 
                  -Oton Van Olts – contestó el Papa dejando de lado las formalidades –Te vi antes, cuando eras cura. En un par de ocasiones asistí a tus charlas arqueológicas. En ese tiempo eras aún un hombre joven, yo era más joven que tú. Han pasado cuánto, ¿treinta años?, y sigues igual, no has envejecido-.
 
                  -Mi naturaleza es…- se turbó Oton, no esperaba esa pregunta. Mara le salvó de la situación.
 
                  -Mi nombre es, Mara Ben Harrael – dijo extendiendo su mano. Ella no era una mujer de grandes protocolos – Él es Felipe de Beslán, mi hijo-.
 
                  El Papa tomó la mano de Mara. 
 
                  -Macario me ha hablado mucho de ti, de tu fuerza, tu entereza y tu carácter– le dijo – Pero se ha quedado corto en la descripción. Me ha impresionado conocerte – luego tomó la mano de Felipe a quien había visto en una ocasión.
 
                  Al tocarle sintió una especie de calor. Definitivamente el bien emanaba de aquel joven-.
 
                  -Nos volvemos a ver, muchacho – le dijo.
 
                  -Así es, padre Simón - contestó Felipe llamándolo por su nombre de nacimiento – Aceptaste tu destino-.
 
                  -No había más opción, todo ha ocurrido sin que mereciera nada, sin que hiciera nada – respondió el Papa – Tal como me dijiste en Milán-.
 
                    -Yo también te he visto – le dijo Ortúzar – Ese día en Bruselas, cuando enfrentaste a Emanuel Khan. Yo estaba ahí-.
 
                  -El Anticristo – le interrumpió Mara. Recordando el video. Entonces regresó el miedo – Mi hijo ha ido solo a la boca del lobo. La iglesia no ha estado junto a él. Hubiese sido bueno que le hubieras apoyado-.
 
                  -Madre – dijo Felipe – Es necesario que así sea. Hoy la iglesia debe proteger al pueblo. Ya vendrá la hora en que deba ir a las llamas para ser purificada-.
 
                  -Yo te protegeré a ti entonces – añadió ella.
 
                  -Santo Padre – le dijo Oton cambiando de tema - Quería mostrarle esto-.
 
                  Le pasó una fotografía, en ella aparecía Charles Zinnendof el secretario general de la comisión que gobernaba en Roma. El hombre aparecía en medio de una misa de unión cultural con iglesias africanas. 
 
                  -Mire en el altar – en medio del altar, junto a una cruz con un Cristo torcido, figuraba la pirámide con el ojo y detrás de la pirámide, el Baphomet – Dicen que es respeto a la diversidad, pero es magia negra-. 
 
                  -Yo conozco a Charles Zinnendof muy bien. Es un sacerdote de Baal, grado 33, como lo son casi todos los miembros de la comisión – añadió Ortúzar – También estaba en Bruselas. Pero su cara me impresionó, estaba mucho más delgado, ojeroso, su piel era color ceniza. Pensé que estaba poseído-.
 
                  -Está poseído – aseguró Felipe –  Por Asmodeo. Los réprobos lo han sentado en la piedra, para confusión de los pueblos. Para crear la iglesia mundial del Anticristo. Viene a engañar a todos, incluso a los elegidos-.
 
                  Los sacerdotes se quedaron en silencio largos minutos, hasta que el Papa lo rompió.
 
                  -Macario, Fernando – les dijo a sus colaboradores – Por favor, les ruego que preparen todo lo necesario para proceder a la excomunión de los integrantes de la comisión-. 
 
                  -Esto acarreará complicaciones muy graves, Santo Padre – le explicó Ortúzar -Se nos cerrarán muchas puertas-.
 
                  -Entonces abriremos otras – contestó el Papa – Por ahora no iremos contra Emanuel Khan, pues afectaría a los refugiados, pero no aceptaremos que un demonio se siente en la Basílica de San Pedro-.
 
                  Horas después de terminada la reunión, Oton le entregó a Macario un nuevo cofre repleto de lingotes de oro.
 
                  -Esto ayudará – le dijo.
 
                  Pero no eran los únicos que subían la apuesta. John Munrroy y sus templarios habían logrado ubicar una comunidad protestante que se ocultaba en la parte francesa del Bosque de Las Ardenas.
 
                  Eran por lo menos ochenta, la mayoría no superaba los treinta años. Se alimentaban de raíces, pequeñas siembras y lo que lograban cazar, era uno de los tantos grupos que buscarían apartarse para evitar la imposición del chip. Había quienes subían a las montañas o buscaban sitios agrestes. 
 
                  Al principio les tomaron por policías y algunos huyeron, pero los que quedaron les escucharon.
 
                  -Los viejos y los niños, por lo menos ellos, no resistirán, no tienen medicinas ni comida suficiente. Podemos reubicarlos. Podemos ayudarles. Hay santuarios – le decía Munrroy a los líderes que se negaban a dejar el bosque.
 
                  Así iban rescatando a los más débiles. A los jóvenes que decidían resistir, les ofrecían instrucción y entrenamiento. 
 
                  -Si piensan que podrán oponerse es porque son unos ilusos – les explicaba el maestre templario -  La tribulación será la peor época de la historia humana. No están capacitados para proteger a nadie y serán borrados, desaparecerán. Un día vendrán soldados a este bosque y todos serán aniquilados. Les podemos enseñar a defenderse y así podrán defender a otros-.
 
                  Unos aceptaban integrarse a las filas de los templarios, otros no. Ellos, pronto serían parias pues las nuevas indicaciones a la ley de comercio, amenazaban con retirarles la condición de ciudadanos a los que persistían en sabotear los esfuerzos de la sociedad para recuperarse. 
 
                  Afirmaban sin mentir que el sesenta y cinco por ciento de los católicos portaba el chip. Los que se negaban eran principalmente fanáticos religiosos cercanos al fascismo. Para ellos se preparaban nuevas leyes donde se les consideraría terroristas.  Las pintadas en las calles de las ciudades costaban al pueblo mucho dinero, dinero que hacía falta a los más pobres, por lo cual se aumentarían las penas de cárcel pues serían considerados delincuentes.
 
                  Pero la mayoría de los que se oponían vivían en ciudades, y se agrupaban en barrios marginales, donde lograban mantenerse mediante el trueque de productos o de oficios. Los más audaces hacían barricadas y combatían a la policía con pancartas contra el Nuevo Orden Mundial. Otros protestaban en las calles principales provocando disturbios que finalizaban con balas de goma y gases lacrimógenos. 
 
                                
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Roma, Italia
 
    Dos días después
 
     
 
                  -¡Nos ha excomulgado! – la noticia remeció a Roma – El exorcista nos ha excomulgado-.
 
                  La Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano rasgó vestiduras frente a la prensa. La herejía realizada por el antipapa de Aviñón en contra de la única y verdadera iglesia, solo era entendible si se tenía en cuenta la proximidad del cardenal jesuita exorcista, Simón de Saluzzo, a las tendencias más extremistas dentro de la iglesia.    
 
                  -Se auto denominó Papa en un cónclave compuesto por párrocos, después de haber secuestrado al anterior desde el Vaticano. Como resultado de esta acción el Papa muere asesinado por desconocidos – declaraba su portavoz ante centenas de flashes de la prensa - Esta aberración es ilegal y las excomuniones no son válidas. Es un atentado premeditado que busca destruir los acuerdos logrados con nuestros hermanos ortodoxos de oriente-.
 
                  La medida señalaba motivos como desobediencia, rebeldía, apropiación de bienes eclesiásticos y sobre todo el alejamiento del rito oficial. Pero para el que sabía leer entre líneas quedaba claro que la principal causa de la excomunión era la herejía. 
 
                  -Son los recalcitrantes que aún no aceptan la apertura hacia el pueblo. Niegan el Concilio Vaticano II, son los que permitieron el abuso a los niños y la corrupción – decía el portavoz – La comisión tomará las medidas necesarias para restablecer la jerarquía de la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana. Esta prueba la superaremos como siempre ha ocurrido-. 
 
                  Veintisiete países enviaron cartas de protesta a Aviñón, repudiando la medida. Afirmaban que afectaría la imprescindible unión de los pueblos y que incentivaría a los grupos extremistas. Pedían el retiro de las excomuniones pero el Papa se mantuvo firme. Sus asesores no comentaron ni contestaron las preguntas de la prensa. 
 
                     Incluso los EE.UU se sumaron a la protesta formal contra Aviñón. El país no salía de la depresión a la velocidad esperada y cada día que pasaba se acercaban más a la política del Khan. En seis meses más sería obligatorio el chip, pero un importante sector de la población se oponía. A diferencia de los europeos, los norteamericanos tenían el concepto de libertad impreso en sus genes. Además eran tiempos electorales y se votaba por un nuevo presidente.
 
                  Varias ciudades sufrían serios disturbios que hacían recordar las explosiones raciales del siglo XX. Eran brutalmente repelidas pero no cesaban. En el sur muchos grupos religiosos seguían el ejemplo de Prescott y formaban grupos entrenados para el combate. Las armas siempre habían sido legales en el país y había muchas en las calles, lo que era un peligro latente si en un futuro cercano se iban a tomar resoluciones que  el pueblo no compartiera. 
 
                  Si algo era típico en los EE.UU eran los francotiradores locos, no había otro país donde fuese tan común ver a un estudiante masacrando a sus compañeros y profesores, o a un oficinista despedido que tiroteaba a sus antiguos compañeros. Utilizando ese recurso se estaba votando una nueva ley contra el uso de armas, se legislaba para retirarlas de manos de la población.  
 
                  Dentro del gobierno había hombres de Azael que preparaban el momento en que fuese necesario ir más allá de la ley. Ya hacía años que se advertía públicamente sobre los campos de concentración que se habilitaban en todos los estados. El gobierno contestaba que solo estaban haciendo trabajos para posteriormente vender a privados las instalaciones utilizadas para albergar a los ciudadanos de origen árabe durante la pasada guerra.
 
                   Mentiras y acusaciones cruzadas fueron la tónica de las campañas. Más independencia de Europa pedían los republicanos, pero al mismo tiempo su alianza con Israel, que gozaba de privilegios nunca antes vistos, les detenía la mano. Desde Jerusalén se les aconsejaba apoyar las decisiones de Europa.
 
                  Los demócratas respondían acusaciones de mal manejo financiero, de incrementar la deuda y de mano blanda con los indocumentados. A su favor estaban los millones que vivían con vales del gobierno, y los humanistas. El ganador de esa elección realmente no era importante. Ambos candidatos fueron primero aprobados por la cúpula económico política que imperaba sobre las instituciones, porque les debían una cantidad de dinero impagable. La manera de cobrar era obteniendo más contratos y nuevas leyes que les permitieran estrujar aún más al pueblo. La decisión ya estaba tomada y sacramentada por los que realmente ostentaban el poder. 
 
                  La iglesia católica en ese país mayoritariamente obedecía a Roma. En menos de un tercio de los estados se apoyaba a Aviñón. Hasta ese momento se había respetado una especie de pacto de no agresión, pero a partir de las excomuniones se convirtieron en bandos irreconciliables que se enfrentaban, que se atacaban cada vez con más virulencia.
 
                  Y si bien en términos políticos la victoria era de los romanos, esto no se reflejaba en la guerra por las almas humanas. Los feligreses se cuestionaban y cuestionaban a sus pastores. Se cambiaban de parroquias. Unos claros en sus opciones, pero la inmensa mayoría se mantenía en la confusión.
 
                  Y la confusión aumentaría exponencialmente. Roma contestó con acciones que iban a repercutir en la cristiandad completa.  Sus diplomáticos lograban otra gran victoria. Un importantísimo pastor evangélico que reunía multitudes era también un alto grado en las logias y le fue ordenado acercarse a Roma. El hombre se comparaba a Jesucristo en cada sermón que realizaba en estadios deportivos y auditorios de grandes dimensiones. 
 
                  -Usted será cardenal, podrá elegir tres obispos y entregar siete dignidades de monseñor, tendrá el control sobre los párrocos de la diócesis que se le otorgará.  Podrá continuar realizando su culto como mejor le parezca. No habrá supervisión alguna – le habían ofrecido. Obviamente acompañaron la oferta asegurándole un financiamiento que significaba que viviría como un príncipe.
 
                  -La figura de María es la piedra de toque – contestó el pastor solo para obtener más, pues ya estaba decidido – Además ya existe un cardenal en la diócesis que me están ofreciendo. Y es fiel al Papa-.
 
                  -Puede practicar su credo como mejor le parezca. Tiene nuestra promesa, y por ese cardenal no se preocupe, las parroquias le abandonarán pronto y será castigado junto a los demás traidores que siguen al antipapa de Aviñón.
 
                  El hombre explicó a sus  seguidores, que tuvo una  visión divina, una epifanía que le hizo entender que la iglesia de Cristo debía ser solo una. Unos le siguieron a la perdición, otros le abandonaron.
 
                   Uno tras otro fueron convenciendo a sectores ortodoxos y protestantes, que se sumaban convencidos que era eso o la nada. O aceptaban las dádivas o se enfrentaban a las decisiones de políticos que les quitarían sus bienes y personalidad jurídica. O se sumaban a los extremistas religiosos o a la nueva iglesia libre.
 
                  -Hay muchos pueblos, lenguas, e iglesias pero un solo Dios – gritaban emulando el slogan de la ONU – Nuestras coincidencias son más importantes que nuestras diferencias-.
 
                  Así fue como se estableció la confusión en las mentes de los fieles, pequeños cambios al comienzo, más radicales a medida que se profundizaban. Sobre el altar, colocaron primero la pirámide en un lateral, pero luego, en vez de la cruz, pusieron la pirámide. No fue al azar, la pirámide utilizada era la misma que en tiempos de constructores se usaron para ornamentar diversas catedrales y basílicas.  
 
                  Para formalizar un mando jerárquico que pudiese contestar de igual a igual con una figura históricamente poderosa como lo era la de un papa, se decidió efectuar un cónclave en el cual se elegiría al más notable entre ellos. Al príncipe entre los príncipes. Por respeto se  prefirió no llamarlo papa. Afirmaban que era para no herir las sensibilidades entendibles y aceptables de los ortodoxos y los protestantes, se negaba la figura de Pedro al igual que sucedía en el interior de sus logias donde estaba prohibido decir el nombre Jesús, o Jesucristo por respeto a otras espiritualidades. Vale destacar, que era el único que no se podía nombrar. Buda y otros pasaban de boca en boca.
 
                  Entonces buscaron un nombre que uniese la tradición cristiana y las religiones paganas.
 
                  -Hay un grado que es perfecto para ser utilizado – explicaba un viejo y arrugado historiador, a los miembros de la comisión – Se ha usado en la iglesia desde el concilio de Nicea, era antes de esa fecha el grado que se le otorgó a Julio César y tras él, todos los emperadores que le sucedieron lo llevaron como reflejo de su  calidad de semidiós. El sumo sacerdote de Babilonia lo utilizaba-.
 
                  -Pontifex Máximus – dijo el poseso que mandaba, imaginando como luciría con ropas escarlatas y oro-. 
 
                  -Exacto, Pontifex Máximus – le dijo el viejo antes de arrodillarse para besarle el anillo cardenalicio. No le importó lo frío de la mano.
 
                    Veinticinco días después se reunió el primer cónclave de la iglesia unificada. Algunos de los nuevos cardenales vestían de traje. Otros a la manera ortodoxa, con gorros cuadrados, los católicos de gorro rojo y unos pocos, con altos sombreros a la usanza pagana. En lo alto del muro principal de Santa Marta habían instalado la pirámide con el sol, y dentro del sol la cruz.   
 
                  Lo increíble fue constatar cuan equivocada estaba la mayoría. La plaza de San Pedro lucía repleta. Muchos de los asistentes nunca antes habían estado en una situación igual. Por orden de los superiores desconocidos, las logias se concentraron en la ciudad, para crear la imagen de que los cristianos estaban mayoritariamente con el Pontifex Maximus de la Iglesia Católica Romana. Sin embargo hasta ellos se sorprendieron al constatar que el engaño era aceptado por las masas como ovejas. Las calles adyacentes, la plaza y parte del centro de Roma, casi hasta el foro, estaba atestada de gentes llegadas de Italia y los países cercanos.  
 
                  Ellos pensaban que estaba bien unificarse, Dios, Alá, Iahvé, Zeus, Júpiter, daba lo mismo. A todos se los imaginaban como señores con una larga barba. Muchos cristianos solo lo eran por nacimiento y les daba lo mismo la tradición, pertenecían a un mundo de post guerra que mutaba de la desesperanza a una vida de beneficios y regalías, donde todo iba tan rápido que el vértigo no les dejaba razonar. Eran manada de ovejas al matadero.
 
                  El humo blanco apareció casi al anochecer del tercer día, pero todo estaba decidido antes de ingresar el primer día. Se escogió esa hora para que los focos pudiesen crear un ambiente especial. Tras la Basílica de San Pedro sucedió algo nuevo, varios laser entrecruzaron sus haces de luz, y sonaron unas trompetas.
 
                  -Eminentísimo, Dominum magnum Carolus – dijo un decrépito personaje, con voz temblorosa -  Pontifex Maximus. Santie Romanae Ecclesiae – tomó aire -  cardinale di Sudermania. Duque Zinnendof. Qui sibi nomen imposut, Lucio IV-. 
 
                  Casi siempre con un título nobiliario, la mayor cantidad de las veces falso o comprado. Los grados y los ostentosos cargos, eran una obsesión para los que se creían iluminados. Les encantaba oír como se ensalzaba su nombre, pero era porque no entendían que esa sería toda su recompensa.
 
                  Y Asmodeo era el más vanidoso de todos, eligió Lucio por Lucis, diminutivo de Lucifer. Extasiado levantó los brazos, triunfante, tal como debía haberlo hecho antaño, Antioco Epifanes cuando profanó el templo de Jerusalén. Era la entronización del Sumo Sacerdote de la bestia. Pero era nada comparado con la tormenta que mostraba sus negras nubes en el horizonte. 
 
                  La prensa mundial transmitió en directo el gran acontecimiento. Durante las trasmisiones se pudo apreciar el encono contra el papado. 
 
                  -Nuevos caminos que cierran viejas huellas – decían metafóricamente los más educados.
 
                  -Esto representa el comienzo del fin para los causantes del cisma – explicaban otros – Basta apreciar la gigantesca cantidad de personas que ha llegado a Roma, muchos de ellos acampan en lugares establecidos por la policía-. 
 
                  Terminada la ceremonia la curia celebraba a puertas cerradas, con champaña. Cuando el Pontifex tomó la palabra  anunció que la modernidad exigía respuestas modernas, que el pueblo había superado sus barreras mentales y que las mujeres estaban integradas en la sociedad, llegando a ocupar los más altos cargos. Por eso, la primera medida sería la invitación a las mujeres para que se integraran a las dignidades más destacadas y a los puestos donde su capacidad fuese reconocida.
 
                  -Nombraré cardenales, obispos, párrocos y sacerdotes mujeres – vio muchas caras de asombro, pero le dio lo mismo, ahora él mandaba y lo haría con mano de hierro.
 
                  Su decisión obviamente no estaba enfocada a la igualdad. El tema, amplia y largamente discutido por décadas le sirvió para permitir el arribo de sus sacerdotisas.  
 
                  Esa misma noche fue instalado en sus nuevos aposentos la tan magna figura. Oro y seda, maderas nobles y mármol. Alfombras y arte. El lugar era magnífico. En la puerta, mercenarios privados, miembros de la elite militar de Azael, velaban por su seguridad.
 
                   En su apartamento solo entraban los elegidos, no más de tres o cuatro. Su comida y su bebida solo la recibía de manos de un grupo de sacerdotisas. Sin anunciarse, porque eran esperadas, entraron dos de ellas con bandejas repletas de manjares y licores.  Dejaron las bandejas en una mesa y riendo como locas se abalanzaron sobre el Pontifex.
 
                  Los gritos de las brujas esa noche erizaron la piel de los guardias. Los Médicis, los Borgia, todos los demás que pecaron en esos aposentos eran como niños al lado de Asmodeo. Reía lanzando alaridos cuando vio que en la parte baja de uno de los muros, había algo escrito hacía mucho tiempo y nunca borrado. Se acercó curioso, decía solamente Marcos 13.2. Intrigado llamó a la guardia y pidió una Biblia, pues no tenía ninguna en su habitación. 
 
                  -Pásasela a ella – le dijo al guardia señalándole una de las  mujeres que descansaban desnudas sobre una gran cama. La mujer la tomó – Lee en Marcos 13.2. – ella buscó hasta encontrar lo pedido, entonces leyó.
 
                  -“Y Jesús respondiendo le dijo ¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra que no sea derribada”.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Nueva York, Estados Unidos
 
    Wall Street
 
     
 
                  
 
                  La sede de la Bolsa de Nueva York era prácticamente un monumento histórico. Fue elegido porque antes de la guerra fue el epicentro mundial del comercio y para dar señales amistosas a los EE.UU. Cada mañana se tocaba la campana y se daba inicio a la transacción de acciones. Presidentes y presidentas, reyes y reinas, grandes empresarios, ministros, premios nobel, artistas, eran invitados a efectuar tal acción.
 
                  Emanuel Khan se sentía más importante que la historia y quienes estuvieron antes. La campana sonaría diferente esa mañana. Todo medio de comunicación estaba presente, ministros de economía de decenas de naciones, de todas las razas. 
 
                  Una moneda, un sistema económico. Era la culminación de un largo proceso. La banca mundial celebraba, porque esto significaba que se simplificarían enormemente los procesos bancarios y se acababa casi toda la burocracia. 
 
                  -Señor presidente – le dijo el mandatario norteamericano  - Adelante-.
 
                  -Me honra más allá de mis merecimientos estar presente este histórico día en la  Bolsa de Valores de Nueva York – contestó – Con esta pequeña acción, daremos inicio a una gigantesca reforma. Inauguro la primera sesión de transacciones del Mundex-.
 
                  Emanuel Khan sonriendo tocó un timbre dispuesto sobre la mesa de honor, y las campanas dieron inicio a la nueva era.  
 
        Todas las bolsas integradas en línea realizaron la misma ceremonia. Mundex significaba Mundo, y representaba la unión financiera internacional. Pero Mun Dex, etimológicamente Mon Dex, también significaba Dinero en la Mano Derecha. Y eso es lo que era, pues solo se acuñarían algunas monedas, para ser exhibidas y adoradas en museos. Era dinero digital, sin base oro. Esto posibilitaba al nuevo Banco Mundial para determinar cuanto dinero se ponía en el sistema y cuanto se sacaba de él. Con solo apretar una tecla podían provocar una depresión en la nación que quisieran. 
 
                  En las inmediaciones de Wall Street se manifestaban los que apoyaban la medida, pero en las calles adyacentes los detractores protestaban con pancartas y megáfonos. La policía actuó violentamente para dispersarles pero solo lograron que estallaran los disturbios. El centro del Bajo Manhattan se convirtió en zona de guerra, desde Broadway hasta East River. Con carros lanza agua y gases lacrimógenos de última generación, la policía enfrentaba las bombas molotov y las hondas de los manifestantes. 
 
                  Emanuel Khan  y Azael, abandonaron la bolsa en un helicóptero. Desde arriba pudieron apreciar la gran dimensión de la protesta. En un monitor portátil seguían los comentarios de las cadenas de televisión. 
 
                  -La policía se ha visto superada en la zona del World Trade Center. Los opositores a la moneda mundial se reúnen y cantan frente al monumento del 11S – decía el comentarista. Ellos los veían desde la altura. Pero no solo era ahí que había problemas, la superioridad numérica de los protestantes empujaba a la policía hacia Broadway.              
 
                  -Mira hacia allá – le dijo Azael, el Khan miró – Estos se llevarán una sorpresa. No creo que después, les queden ganas de protestar-. 
 
                  Desde East River avanzaban nuevos contingentes policiales, apoyados por vehículos blindados, pero en medio de éstos, uno en especial. Un camión  que integraba un sistema de armas antidisturbios que iba a debutar en ese lugar.
 
                  Ubicaron el camión frente al grueso de la multitud y dispararon un pulso electromagnético. Miles de personas perdieron el control de sus piernas y vomitando cayeron al suelo con dolores musculares de gran intensidad. Un segundo disparo disolvió otro numeroso grupo. Dieciocho personas murieron en las calles de la ciudad pues su cuerpo no fue capaz de resistir la descarga. Otros cientos sufrieron daños físicos y debieron ser trasladados a hospitales donde eran atendidos, mientras se les ofrecía ponerles el chip, los que se negaban eran arrestados. Esa tarde los tribunales de Nueva York, concedieron audiencias de emergencia para juzgar a los manifestantes. Las penas dependían de los delitos cometidos. Casi todos fueron grabados por cámaras de seguridad ubicadas en esquinas y edificios por lo cual era fácil identificarles. Se les ofrecía a todos una amnistía si aceptaban la introducción del chip, de lo contrario se aplicarían las penas sin posibilidad de rebaja de condena. 
 
                  Para los manifestantes que portaban el chip, se aplicó la nueva ley de seguridad ciudadana. Se les acusó de desordenes callejeros y se les condenó a tres fines de semana de trabajo social, o al pago de multas. Pero les advirtieron claramente que la próxima vez subirían las penas.
 
                   La nueva arma fue criticada incluso por sectores de la prensa afines al gobierno. Debían haberse asegurado acerca de sus efectos antes de usarla contra civiles. “El setenta y dos por ciento de las víctimas usaban marcapasos” - titulaba un periódico.
 
                  Fuentes gubernamentales aseguraban que se cumplió con las normas de seguridad y que el personal contaba con las competencias necesarias. Sin embargo se llevarían a cabo nuevas pruebas y se realizaría una investigación de los hechos.
 
                  Lo cierto es que debutaba un nuevo nivel de represión. Fue solo la antesala de lo que vendría más adelante. Armas electromagnéticas y gases lacrimógenos potenciados cien veces. Agua química con productos que producían malestares que se extendían por semanas.  
 
                  En Santiago de Chile, Buenos Aires, Río de Janeiro, Sao Paulo, Asunción, Lima, Montevideo, Cali y otras ciudades sudamericanas los enfrentamientos duraron días, pero finalmente fueron sofocados con pérdidas de vidas humanas de manifestantes y policías. 
 
                  En unas cinco ciudades de oriente se realizaron las primeras protestas después de su liberación del Islam. Apelando al terror de los sobrevivientes de la guerra, se acusó al resurgimiento de la religiosidad extrema y de su alianza eterna con el lumpen que aprovechaba para robar y destruir indiscriminadamente. Las verdades cuando se suman a la mentira, pasan a veces por ciertas. El lumpen o lo más bajo de la sociedad se sumaba a las protestas, lo que no decían era que en los bolsillos de sus jeans guardaban el dinero que le pasaban los agentes de los gobiernos para criminalizar la protesta.  Luego les tiroteaban pues en oriente no se tenía la misma vara para castigar que en otras partes del mundo. La policía pasaba bala y disparaba sin pensarlo tres veces.
 
                  En Europa y a pesar de las cada vez más duras leyes contra la sedición se llevaron a cabo las mayores protestas registradas hasta ese momento. En Italia, Francia, Portugal, España y Alemania principalmente, se debió lamentar pérdidas de vidas humanas. Obviamente se culpaba a los organizadores de las marchas y se pedía a la ciudadanía ayuda para identificarlos y apresarlos.
 
                  En Bruselas no hubo grandes protestas pero como ya se había convertido en costumbre, los muros próximos al conglomerado de edificios bajo control de Azael, amanecieron con pintadas contra el Khan. –“Salid de Babilonia pueblo mío” –  se podía leer en varios muros,  pero el que más se repetía era uno que por primera vez apareció ese día- Mene, mene, tequel- que en hebreo significaba: “Al mismo tiempo has sido medido y pesado y no has dado la talla y ha cortado Dios tu reino, y le ha puesto fin”. La traducción en arameo se refería  sin embargo al valor de monedas como Siclo y Mina, una clara alusión a la recién implantada moneda. Era un triple y severo  juicio contra el gobierno mundial del Anticristo.
 
                  Un juicio sin apelación donde la sentencia ya estaba decidida, tal como se trataba de hacer con Juan y sus amigos. En el penal de Bruselas sucedieron eventos a los cuales, los gendarmes y guardias se refirieron como inexplicables.
 
                  Por tercera vez se trató de insertar el chip entre los reos, pero por tercera vez no se logró hacer pues los instrumentos tecnológicos fallaron. Se seleccionó al igual que en las dos ocasiones anteriores a tres reos y luego se les realizaron los controles de rutina para sintonizar la frecuencia con los equipos de medición, no se pudo hacer. No entregaban dato alguno. Los técnicos pensaron en algún tipo de interferencia, basando sus suposiciones en la evidencia de que la abogada de Stemberg no podía ser oída cuando  se reunía con sus clientes. 
 
                  Pero al revisar los chips luego de ser extraídos comprobaban que estaban inservibles, quemados o en corto circuito. Quizá la humedad del lugar, tal vez existía alguna onda externa que interfiriera. Decían aquello porque ignoraban que a pesar de los crímenes y delitos de los prisioneros, muchos se convertían día a día recuperando el derecho a la vida eterna. Asesinos que ahora defendían la vida, ladrones dispuestos a cuidar lo ajeno. 
 
                   El denominador común de este cambio era el Santo del Penal, o Juan de los Presos como se le comenzaba a llamar. Se reunía con ellos en los comedores o en el patio y les contaba acerca del reino de los cielos, les decía las palabras nuevas, dichas hace dos mil años. Les hablaba del perdón explicándoles que eran las acciones diarias de bien, las buenas acciones de los humildes, las que equilibraban la balanza. 
 
                  Numerosos guardias cambiaban sus turnos para estar presentes y poder oír lo que Juan decía. Contentos por la nueva manera de relacionarse con los presos, que les permitían mostrarse como eficientes y eficaces, pues hacía más de año y medio que no se producía asesinato alguno en la cárcel. Los presos mostraban una conducta impecable, y preferían practicar deportes y hacer música que concertarse con sus pandillas para dañar al prójimo.
 
                  Los días pasaban aprisa como si el tiempo se acelerara. La primera audiencia del juicio por el atentado al conde Orsinni, había paralizado a los fiscales pues sus pruebas habían sido aniquiladas aún antes de comenzar las presentaciones. Les producía temor que se conocieran las actividades de la logia y que sus antiguos senescales quedasen al descubierto. Intensos lobbies convencieron a la fiscalía en Italia para que detuviesen el proceso a la espera de nuevas pruebas.
 
                  Pero se les vino encima la andanada de extradiciones que si bien se negaban de acuerdo a la ley belga contra la pena de muerte, les obligaba a asistir a las cortes a esperar entre los barrotes de su jaula, a que se les notificara  el resultado.
 
                  -La petición de extradición solicitada por Egipto – se les notificó un día – queda desestimada por existir la pena capital en su marco legal. No obstante Egipto ha elevado una apelación para que la ley se aplique dentro del sistema belga en Bélgica, bajo la jurisprudencia nacional o la de una corte internacional penal – continúo el juez. 
 
                  Ya se estaban acostumbrando, siempre era lo mismo, pero lo desagradable de ir esposados era compensado por la posibilidad de poder ver lo que acontecía en la ciudad. El camión blindado que les trasladaba tenía unas pequeñas ventanas que les permitía ver y lo agradecían.
 
                  -Mira Juan – Brum fue el que lo vio una tarde, cuando iban a la corte-  ¿Mene, mene, tequel?  ¿Qué es eso? ¿Sabes lo que significa?-.
 
                  -Significa que el tiempo ha llegado – le contestó sombrío el testigo – Las nubes de la tormenta y los relámpagos. Sus amigos siempre tenían una broma a flor de labios pero esa tarde no hicieron ninguna.
 
                  -Estaremos a tu lado – le dijo Roberts - Hasta el final. Te lo prometo-.
 
                  -Hasta el final – confirmó Brum – Te lo prometo-.
 
                  Este suceso cambió todo. 
 
                  El próximo traslado al tribunal era también el principio del caso más importante para el gobierno. Aprobado el jurado y acreditadas las partes se dio inicio al juicio.
 
                  -Yohan Stemberg, se le acusa en calidad de autor, de asesinar en un atentado terrorista a cincuenta y tres personas, siete de ellos miembros del directorio del Consejo Económico para el desarrollo, veintidós empleados de la empresa belga, Litium World Compani y de veinticuatro civiles inocentes. ¿Cómo se declara?-.              
 
                  -Mene, mene, tequel – contestó Juan detrás de los barrotes de la jaula – Seré medido y pesado como medidos y pesados lo serán los pueblos de la tierra-.
 
                  -Señor Stemberg, conteste a mi pregunta – lo apuró el juez - ¿Se declara culpable o inocente?-.
 
                  -No contestaré a la pregunta para no incriminarme – respondió.
 
                  Brum y Roberts tampoco contestaron la pregunta por idénticos motivos.
 
                  Y comenzó el juicio.
 
                  -Las habitaciones del hotel desde donde se perpetró el atentado, así como el transporte y alimentación del comando de sicarios fue pagado con el producto del cambio de cheques de viajero por un valor de ciento cincuenta y siete mil dólares. Esos cheques de viajero estaban en su poder, señor Stemberg – aseguró el abogado de la acusación durante una ronda de preguntas.
 
                  -Usía, protesto, esos cheques de viajero fueron emitidos por Fiedrich Le Fletch, esto está acreditado en este mismo tribunal – exigió Andrea da Silva – La defensa insiste en que sea retirado ese argumento-.
 
                  -Contestaré la pregunta – sorprendió Juan a todos – Los cheques de viajero a los que se refiere el abogado, eran la herramienta que utilizaba el Consejo Económico para el Desarrollo para cancelar los sueldos de los sicarios a su servicio, ese consejo es la fachada del grupo iluminista que ha entronizado al Anticristo en el trono de Europa con el beneplácito de las naciones-.
 
                  -Señor Stemberg – le llamó la atención el juez – Remítase a contestar las preguntas. A esta corte le interesan los hechos, no la fantasía religiosa-.
 
                   -Esos cheques son las treinta monedas de plata que reciben los judas que traicionan a sus pueblos desde sus miserables puestos de poder, porque no saben que ya han sido medidos y pesados-.
 
                  -Por última vez, señor Stemberg – le advirtieron – Remítase a las respuestas por las cuales está siendo juzgado en esta corte-.
 
                  -Así como este tribunal de hombres juzga mis delitos y mis crímenes, los delitos y los crímenes de los tribunales de los hombres también serán juzgados - se aferró a los barrotes. La prensa presente enfocó las cámaras al intuir que algo iba a ocurrir  -  ¡Pueblo de Dios, salid ahora mismo de Babilonia, no sea que les atrape el hedor de su inmundicia y la prostitución de su corrupción!-. 
 
                  Cosas extraordinarias suceden con más frecuencia de lo que la gente imagina y esa fue una de las ocasiones. La  imagen de Juan aferrado a los barrotes, citando el apocalipsis abrió los noticieros y pronto dio la vuelta al mundo. Se buscaba presentarle como un extremista religioso descontrolado, como un asesino terrorista demente. Pero sirvió para que la profecía fuese escuchada por gentes de todo el mundo. Todo ojo lo vio.   
 
                  Lo más extraordinario del suceso no fue la inmensa cobertura que se le dio a las imágenes, lo extraordinario fue que en muchos corazones se produjo un sobresalto.  
 
                  Quienes conocían la profecía y la creían, no dudaron de su veracidad a pesar de que salió de la boca de un hombre condenado por asesinatos múltiples. Muchos de ellos decidieron emigrar de las ciudades donde vivían a lugares escogidos de antemano. En Europa quedaban algunos lugares alejados de los grandes centros urbanos que se fueron llenando de refugiados antisistema. 
 
                  Un solitario hombre abrió su Biblia y leyó. Apretó la mandíbula y después tomó sus cuatro cosas y cerró la puerta de la pocilga donde vivía, decidido y a paso firme  enfiló a pie hacia las montañas para dejar atrás el perfume de ilusión de Babilonia. Y así uno y otro y otro...
 
                  El oro falso, tinto de sangre de inocentes, era mostrado a las masas para cegar sus ojos. Felices con el espejismo danzaban al ritmo del engaño. Lo hacían porque no se daban cuenta como les echaban veneno.               
 
                  Un día próximo llorarían lágrimas de un horror más allá de la imaginación. El que venía en su propio nombre les detestaba pues el solo recuerdo que el ser humano era hijo de Dios le molestaba. Si Lucifer se había rebelado contra Dios al saber que el verbo sería encarnado en un ser humano era obvio que en su última hora se volvería contra él, y muy pronto el hombre iba a comprobarlo. 
 
                  Lo que el hombre había leído era la advertencia de Dios para los que estaban inscritos en el libro de la vida desde la fundación de la tierra, y decía: “Salid de Babilonia, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades. Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites”.
 
     
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Vaticano, Roma, Italia
 
    Cuatro meses más tarde
 
     
 
     
 
                  Quién hubiese imaginado que los réprobos se reunirían en la casa de Dios para obrar en su contra. Pero así sucedía. A las 10.00 de la noche comenzó la solemne y herética sesión de la Corte de Lucifer en un salón en el interior de los aposentos del Pontifex Maximus, a la cual se le retiraron cruces y símbolos sagrados. El Khan Manú, Azael, Asmodeo y Apolión ocupaban antiguos tronos papales para sentarse. Les acompañaba Julius Von Knigge, Gran Maestre Illuminati. 
 
                  El alemán presentó un largo informe, elaborado a petición de Azael, para informar sobre la situación global. Comenzó con los preparativos militares en el Cáucaso.
 
                  -Dos ejércitos – les explicó – Uno tártaro y otro mongol. Serán la base para las legiones asiáticas. Hemos seleccionado treinta y dos mil oficiales que provienen de Occidente y Oriente Medio. Todos los soldados han jurado silencio o muerte frente a los Nephilim que comandaban batallones de gigantes. Para el día en que su excelencia inaugure el templo de Jerusalén tendremos tres millones de hombres acuartelados en el Cáucaso y otro millón repartido entre los ejércitos del mundo-. 
 
                  -Llegado el momento, seremos capaces de dar un golpe de estado mundial y dominar en setenta y dos horas dos tercios del mundo – le interrumpió Azael – China es la clave, pueden levantar un ejército de doscientos millones de hombres, ciento cuarenta millones sin los mongoles y los tártaros-.
 
                  -Que ya son nuestros – dijo Apolión, el destructor. El demonio solía ir de capa y uniforme negro, pero no el que lleva un oficial de esta era. Vestía una especie de armadura muy ligera, mezcla de metal y tela. Adornos en las muñecas y con el cuerpo tatuado. 
 
                  La culminación del camino trazado por el hierofante apuntaba al control absoluto sobre el alma humana, se trataba de que todos adoraran a la bestia o a su imagen. Ese ejército que se creaba entre las sombras era importante, pero más importante era que postrados adorasen al Khan y a su padre. La iglesia siempre fue un hueso duro de roer y su infiltración demoró más de un milenio en convertirse en una realidad. Azael había pertenecido a ella en varias ocasiones, cerca de Torquemada en la inquisición, próximo a los asesinos de Jesús, al lado de los agresores de los niños. 
 
                  -El exorcista de Aviñón controla el treinta y dos por ciento de las propiedades de la iglesia, pero solo los muros. Todos los tesoros y muchos inmuebles están a la venta o se han vendido. Sobreviven gracias a las aportaciones de mecenas católicos y a que siembran sus campos y crían animales – continuó Von Knigge – Están sacando gente de Europa. Hay numerosas personas a las que se les ha perdido el rastro al aproximarse al papado. Pensamos en Sudamérica, América del Norte y Canadá como principal destino de los que huyen-. 
 
                  -Los cazaremos a su debido tiempo – Azael era quien había construido todo –Lo importante es que el mundo te siga. Una sola religión que unifique todo, para que todo hombre tenga lugar para adorarte – mientras hablaba Azael, el Khan imaginaba sus templos y estatuas. No tenía ninguna.
 
                  Asmodeo, el embaucador, trabajaba incansablemente para integrar a las religiones. Los comandos astrales que rendían tributo a Hastarot iban a recibir una epifanía. El maestro ascendido llamado Cristo compartiría sus enseñanzas con el maestro ascendido Buda y el maestro Saint Germaín. Los tres se unían en un trino solar, para iluminar la tierra y regalaban a las diosas mujeres y a los dioses hombres la verdad de la revelación de la nueva trinidad. Y se sumaba al llamado del Pontifex universal que había entendido los anhelos humanos. 
 
                  -Se aceptará a quien quiera ingresar – dijo el monstruo – Cada cual celebra como quiere, no importa su rito ni su pensamiento. En cada altar habrá una pirámide y un ojo-. 
 
                  Y era sorprendente ver la publicidad que invitaba a miles de eventos diferentes, pero todos unidos por la pirámide y su ojo tuerto. “Conócete a ti mismo, la diosa mujer, el hombre como centro del universo, la teosofía etc.”. 
 
                  La fecha elegida era la misma en la cual tendrían formados a sus soldados esclavos. La inauguración del Tercer Templo. En ese tiempo todos debían portar el chip y la vida de los que no lo hicieran sería imposible. 
 
                  -Hemos detectado personas que compran lo mismo diez veces al día, en diferentes comercios – dijo el alemán – Obviamente compran para otros. Este es el flanco débil de los rebeldes-.
 
                  Rebeldes era el término que se utilizaría en los medios a partir de ese día.
 
        -Los gobiernos les detendrán bajo cargos de evasión de impuestos y malversación de instrumento público y se pudrirán en la cárcel. Si los atrapamos nosotros primero, los enterraremos en fosas comunes-. 
 
                  -¿Y las pintadas en las calles?. ¿Y los titanes, y los vigilantes y los testigos? – eran asuntos que al Khan le preocupaban.
 
                  -Sobre las pintadas, los detenidos solo contestan “si atrapas uno vendrán diez más”. Es una operación a nivel mundial, pero actúan sin organizarse, en células independientes por si son atrapados. Solo conocen a dos o a tres. La investigación muere pronto. Les avisan por las redes, en códigos, luego salen y escriben – contestó Azael.
 
                  -Has sido medido y pesado y no has dado la talla, eso dicen, dicen que mi reino al nacer ha muerto,  me comprarán con moneda barata. ¿Has visto  a ese loco de la cárcel?. Enjaulado como una hiena, culpado de lo más bajo, aferrado a unos barrotes como un demente – el Khan odiaba especialmente a Juan - Pues bien, ha sido primera plana en todo el mundo. Salid de Babilonia, gritaba. Y al día siguiente las calles dicen lo mismo. Lo tenemos a medio metro y no podemos matarlo. ¿Qué clase de poder es este?-.
 
                  -Vestirán de silicio – Asmodeo recordaba perfectamente su poder – Sangrarán, quien les trate de dañar, será dañado-. 
 
                  -Los fusiles del pelotón que trató de ejecutarle en Sudamérica no dispararon, Gran Khan. Los hombres apretaron el gatillo pero las balas no salieron – se permitió decir Julius Von Knigge, el único humano que integraba esa corte – Rey y Señor, ese fue el día en que mi padre fue asesinado por los Elohim – la verdad es que se había suicidado, pero él no conocía la verdad.
 
                  -Entonces, Gran Hierofante, ¿éstos cerrarán el cielo?-.
 
                  -Yohan Stemberg pasará tres vidas tras las rejas – le aseguró Azael – Audiencias privadas, sin prensa. Se olvidarán de él. El muchacho correrá la misma suerte. Vamos a comenzar una campaña mundial para mostrarle como el líder de los extremistas. Encontraremos a los que nos difaman en Internet. Pero la solución para ir por los demás, por la gran masa humana, es el pan y el circo, lo que siempre les ha motivado-.
 
                  Y Azael cumplió lo prometido. Liberó trillones de Mundex, inundando los caudales de sus bancos de inversión., dinero que estos bancos prestaron con un pequeño interés a los bancos de consumo y éstos a la población y a las empresas con un interés un poco más alto, pero en términos históricos era un regalo nunca antes visto. 
 
                  La respuesta fue inmediata. Las empresas comenzaron a contratar nuevos trabajadores y el comercio logró en semanas situarse en los niveles anteriores a la guerra. Y en meses superó los mejores momentos de las anteriores cuatro décadas. La gente gastaba su dinero en bares y pubs, o recorrían los centros comerciales de grandes superficies, comprobando que  el glamur retornaba en gloria y majestad. El cine, la música y la farándula impulsaron nuevas estrellas. A estas estrellas fugaces les llamaban MK Ultra, esclavas y esclavos que insinuaban sensualidad al ritmo del ojo que todo lo ve. Decenas de videos eran expuestos por sus detractores explicando que eran satánicos, pero los que decían esto eran mirados como locos o gente ociosa sin otra cosa que hacer.
 
                  Las masas son cosa muy contradictoria, voluble, a veces se comportan como ovejas o se dejan hipnotizar por quien le ofrece más. Otras veces son violentas. Depende del momento, el entorno y lo que la mueve. Sin embargo, como entes individuales sus componentes son personas a veces muy profundas, independientes y con una vida propia. Esa dualidad era explotada por Azael con maestría.
 
                  El pueblo debía estar en sus casas, felices con sus familias, el refrigerador abastecido, la televisión encendida y la radio también, para que estuviesen expuestos a los mensajes subliminales que se les mostraban en campañas publicitarias monumentales. 
 
                  La bonanza traspasó las fronteras impulsando el despegue de los EE.UU y llenó de caudales Latinoamérica, los países árabes y China. Buques y aviones surcaban los mares y el cielo repletos de productos.
 
                  Importantes países pasaron momentos eleccionarios y los votantes mayoritariamente apoyaron candidatos afines a las ideas de Emanuel Khan. El Khan había surgido desde el mundo privado y no pertenecía a partido alguno. Sus ideas eran transversales.
 
                  En este estado de cosas eran inentendibles las protestas callejeras. Miles de personas se enfrentaban a las fuerzas del orden cada vez con más violencia. En algunos lugares comenzaron a aparecer armas de fuego, produciendo bajas entre la policía. 
 
                  -Los extremistas cristianos  y los grupos anarquistas han demostrado estar dispuestos a utilizar armamento de fuego, serán declarados rebeldes y se les aplicará la ley de seguridad nacional – amenazaban las autoridades en diversos países. Las cárceles se llenaban creando peligrosos hacinamientos por lo que se concedió indultos por delitos menores, como hurto, estafas de poca monta, riñas, etc... Al no bastar se liberó a traficantes y delincuentes comunes.
 
                  El mundo iba a la perdición y pocos se daban cuenta. Pero cada día uno más despertaba. Una noche, uno escribió por iniciativa propia una leyenda en las afueras del penal de Bruselas, luego apareció otra, y otra más -  “El cielo te bendiga, Juan de los Reos” – decía una pintada – “Salid de Babilonia pueblo de Dios” – se leía en otra más lejos – “Oíd al santo de los perseguidos” - estaba escrito en un muro a pocos metros de la guardia.
 
                  Los televisores del penal solo trasmitían dos canales y ambos estaban bajo el control de los réprobos. Los templarios se las ingeniaron para ingresar un segundo hombre, luego les dotaron de tecnología para que dentro se pudiera conocer lo que pasaba. La protesta se organizaba y contaban con radios emisoras clandestinas, montadas en vehículos en movimiento. A través de ellas se podía conocer sus argumentos. 
 
                  Durante las requisas, escondían la radio pasándola de mano en mano, ocultándola entre la masa. Los que pensaban que dentro de la cárcel estaban ciegos y sordos, se equivocaban. La información salía del penal en boca de los familiares de los reos. 
 
                  -Jesús el Cristo ha sido el más atacado en la historia humana. Monumentales campañas de desinformación donde se afirma que es una copia de Horus, que jamás existió, que fue un invento de Pablo, que era un fanático. Lo cierto es que después de dos mil años, aún se escucha su palabra – decía a veces Juan a los reos – Siempre estuvo con los pobres, pidió que jamás se dejara solo a un hermano, que le fuera a ver a la cárcel o a su lecho de enfermo-.                
 
                  Porque Jesús caminó con los perseguidos, con los humildes. 
 
                   
 
                                                                                                                                                                                                                   
 
                                                                                                                                                                                                                                                           
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Santuario del País Vasco. España
 
    Cuatro meses antes de la inauguración del Tercer templo
 
     
 
     
 
                  La seguridad debió extremarse al máximo, decenas de templarios habían sido detenidos o asesinados. Ninguno que portara el chip conocía la ubicación del santuario. Un grupo de ellos, dieciséis en total, fueron secuestrados por comandos de Azael en pequeños pueblos en Francia e Italia.
 
                  Los templarios lograron seguirles la pista y les hallaron en un fortificado cuartel de tortura en la costa italiana, cerca de Génova. Se organizó un rescate que marcó la primera acción militar templaría en Europa tras la purga que casi los aniquiló.
 
                  Lograron rescatar a doce, gravemente heridos producto de las atroces torturas a las que fueron sometidos. Dos de ellos no lograron sobrevivir. Cuatro hombres más murieron en el rescate que terminó con el cuartel en llamas y más de cincuenta enemigos muertos.
 
                  A los torturados se les retiró el chip y luego de ser inutilizado fueron llevados a Aviñón. Las bajas eran importantes pero el reclutamiento aumentaba, especialmente se les unían quienes tenían órdenes de arresto o eran perseguidos. Para ingresar en sus líneas se les exigía ser cristianos, si no lo eran se les ofrecía ir con sus familias a los santuarios en otros continentes, nadie quedaba sin socorro.
 
                  La policía italiana mostró por los medios de comunicación el armamento que utilizaron los rebeldes en el criminal ataque contra un puesto de voluntarios para la reconstrucción. Así se tergiversaba la verdad, antes y después. 
 
                  -Lanzacohetes y ametralladoras pesadas – mostraba un general – Fue un grupo con instrucción militar, más de cuarenta hombres, con armamento de guerra-.
 
                  Los oficiales de los templarios, formados en el Santuario Austral, ya sumaban dos centenas. Los combatientes en Europa más de tres mil. Obedecían las órdenes de su Gran Maestre John Munrroy, y actuaban con independencia de los Elohim. 
 
                  Durante meses habían estado entrando material de guerra al continente, parte de éste era entregado a grupos radicales para que pudiesen defenderse. Estaban convencidos de que la única manera en que podrían sobrevivir era estar armados.
 
                  El fuego llama al fuego, pero a veces lo apaga. Hubo enfrentamientos armados en los suburbios de las ciudades. El primero de ellos fue cuando un amanecer arribaron tropas de asalto a un pasaje de casas pobres en los márgenes de Girona, España. Entraron a por sangre y salieron sangrando. El grupo de policías especialmente entrenado para cazar rebeldes debió retirarse con fuertes bajas. 
 
                  Cuando llegó una segunda fuerza, esta vez militar solo encontraron los restos de la batalla, pues las casas habían sido abandonadas. De todas maneras las demolieron. 
 
                   En oriente actuaba Jusuf al Salam, quien desde lo más cruento de la batalla había encontrado santuario con quien antes creía su enemigo. Junto a Munrroy aprendió que lo importante no era convencer al otro, sino aceptar sus diferencias.  Pero también se convirtió en un líder.
 
                  Era una dura tarea  la que realizaba, pues debía encontrar entre el dolor y los escombros, hombres que estuviesen dispuestos a sangrar en una nueva guerra. Y no podían ser los asesinos ni los mutiladores. Buscaba a los verdaderos hijos de Alá. Solamente con una cimitarra, cruzó a camello los desiertos para conversar con los jefes beduinos. Sentados en torno a una hoguera, en un oasis perdido en medio de la nada, los hombres de honor sellaban una nueva alianza. Lo hacían en el nombre de Alá, pero también en nombre de un nuevo mundo, del futuro, de sus hijos y de la humanidad. 
 
                  Al comienzo solo eran un puñado, pero la potente voz del viento llevó el eco hasta el borde de las arenas. Era el tiempo del Dajjal, del tuerto y la pirámide. Así estaba escrito en su libro sagrado. Eran quienes entendían a su Dios como el defensor de la vida. Muchos de ellos habían huido con sus familias a lo profundo del desierto para evitar la matanza irracional, y no combatieron en la reciente guerra. Pero esta vez el enemigo iba contra todo el género humano. Solitarios jinetes traían las respuestas. 
 
                  Los jeques tomaban la bandera y la espada. Ellos y sus hijos lo juraban ante el Corán. Jusuf al Salam lo había logrado, y como un nuevo Lawrence de Arabia, comenzó una tarea aún más dura, la formación del Ejército Beduino. 
 
                  El mundo entero iba a temblar.
 
                  En el santuario vasco Felipe y Mara solían caminar por la playa y las rocas al amanecer, conversaban largas horas, alejados de los demás.
 
                  -Oton es como tú – le dijo esa mañana – Se rebela continuamente, pero como tú viene a cumplir una dolorosa misión-.
 
                  -Me cae bien Oton, es el que respeto más, precisamente por su conciencia. Lo estimo como amigo, pero en más de una ocasión lo miré como se mira a un padre. A Ester también la quise-.
 
                  -Yo también – dijo Mara con un deje de tristeza – también aprecié a Ester-.
 
                  -Debió ser duro para ti – le dijo Felipe – Fuiste una mujer leal a pesar de que…-.
 
                  -¿A pesar de qué?-.
 
                  -A pesar de tu amor por Oton, madre – la miró  a los ojos – No soy ciego. Sé lo que ocurre entre ustedes, y me agrada. No me imagino a nadie mejor-.
 
                  A lo lejos, bajando el cerro vieron a Oton. Se levantaron de la arena y caminaron a su encuentro.
 
                  -¿Desayunaron? – les preguntó.
 
                  -No, aún no – contestó Mara.
 
                  -Que bueno pues en esta cesta traigo café, pan y mantequilla.
 
                  Desayunaron sentados sobre unas rocas. El sol se elevaba calentando el entorno, iba a ser un día soleado.
 
                  -En ciento veinte días más inaugurarán el Tercer Templo – les recordó Oton – El Khan va a proclamarse mesías-.
 
                  -Entonces todo comenzará y habrá gran destrucción – dijo Felipe.
 
                  Oton les mostró un periódico que ya databa de una semana. Traía un especial con la noticia que desde hacía meses era repetida por numerosos medios. Habían encontrado una tumba que databa del año 100 AC. Era la tumba de un judío cristiano que vivía en Francia, existían grandes posibilidades de que fuese la tumba de José de Arimatea. En ella había tres cartas, supuestamente escritas por la propia mano de María Magdalena, en las cartas le pedía que le procurase seguridad a ella y a su hija, la heredera del señor, la hija de Jesús de Nazaret.
 
                  -Esto es obra de las logias – le dijo Mara – Es la fábula del Sangral. El grial como sangre real en los descendientes de Jesús. La dinastía Merovingia. Pero es tan grande el engaño que da lo mismo, la gente se creerá lo que sea-.
 
                  -Exacto, escucha esto – Oton leyó – “De ser confirmado significaría que destacadas familias europeas conservan en sus venas hasta el día de hoy la sangre de la Magdalena. Nombran a los Merovingios obviamente y a su descendencia que la forman los Lusignan,  los Saint Claire, los Bouillon, los Plantard, los Freeman y los Khan”.
 
                  -¿Los Khan?. Oton tienes razón, van a mostrarle como el mesías salvador – aseguró Mara.
 
                  -“El Maximus Pontifex de la iglesia unificada mundial ha asegurado que en el Archivo Secreto del Vaticano hay vasta información al respecto – les dijo Oton, leyendo otra parte del reportaje especial -  que dará una noticia que conmoverá al mundo”.  Mentira, conozco ese archivo como nadie-. 
 
                  El Vaticano era una torre de Babel pero espiritualmente hablando. Una especie de Religiones Unidas con un solo maestro y  bajo él, un consejo espiritual compuesto por representantes de las diferentes religiones. Se acababa el celibato y el sacerdocio mutaba en su forma. El que quisiera ingresar debía hacerlo como aprendiz porque nada conocía, pero se le otorgaba la posibilidad de elegir el rito que prefería, católico, judío, protestante, ortodoxo, masón, budista, brahmán o simplemente ética si era agnóstico. 
 
                  Después de aprender el rito se convertía en hermano donde aprendía sobre religiones comparadas, se afirmaba que todas eran lo mismo y se les explicaba con símbolos las verdades universales. La estrella de David pero dentro del hexagrama, la estrella de cinco puntas y muchos otros. Finalmente se les iniciaba en el ocultismo muchas veces sin que siquiera se percataran, entonces se convertían en sacerdotes y sacerdotisas lo que significaba que estaban calificados para ser maestros en su rito. Luego se podía seguir ascendiendo cuando se le iniciaba en los grados invisibles. Se invitaba a los más fieles y convencidos  y se les elevaba a  dignidades como  Príncipe del Tabernáculo, Gran maestro Elevado, Custodio de la Luz, etc... 
 
                  La iglesia en Aviñón advirtió muy claramente a los católicos, que lo que se enseñaba en Roma era herejía pura. 
 
                  -Ningún cristiano puede pertenecer a la Iglesia Universal – declaró Ortúzar – Eso significa excomunión ipso facto. En Roma se adora a Baphomet-. 
 
                  A esas alturas la comunicación era manejada casi en su totalidad por los gigantescos consorcios de Azael, y lanzaban campañas subliminales contra el papado. Por ejemplo, se publicaba una noticia relacionada con Pío XIII o la curia de Aviñón y al lado la noticia de que una peste mató mil cerdos. Al contrario cuando hablaba el Pontifex o el Khan, se publicaba al lado de la noticia de la victoria de la selección nacional en el deporte preferido por el pueblo.
 
                  Pero en esa ocasión todos los medios, radio, televisión y prensa escrita fusilaron en bloque al papa de Aviñón. Su pasado de exorcista inquisidor se dejaba ver en estas medidas donde se excomulgaba a millones de fieles en el mundo.
 
                  -Ya es hora de que los recalcitrantes católicos cismáticos, entiendan que son tiempos de libertad                - decía un locutor que era oído cada noche por cientos de miles de personas – Ahora se arrogan el derecho a decidir quién entra o no en el cielo-. 
 
                  -Por primera vez en la historia humana, la casa de Dios está abierta a todos – se lamentaba un comentarista  - Y salen con esto. Obviamente son sus ideas las que incitan a los rebeldes que matan inocentes y atentan contra la propiedad privada. Una iglesia asesina del alma, es la que difunde este odio irracional-.
 
                  -Se debe a la avaricia, les mueve solo el egoísmo. Como la iglesia universal está asentada en Roma gracias a la apertura del Pontifex a los anhelos del hombre – aseguraba un teólogo de la nueva era, muy famoso por sus programas de cábala light en una importante cadena  - Lloran lágrimas de cocodrilo por la pérdida del control económico. Pero, ya han robado demasiado, les duele ver como Roma ayuda al pueblo y utiliza esos recursos para dar alimento a los pobres. Es hora que los papas desaparezcan-. 
 
                  Y en el terreno político se producía a la vez un terremoto, después de dos años de negociaciones se daba fin a la Organización de Naciones Unidas para dar paso a La Asociación de Naciones, entidad que iba a gobernar el mundo sobre los bloques. Lo que la Asociación determinase debía ser acatado por todos sus miembros. Las naciones de la tierra poco tuvieron que ver con la génesis de tal organismo. Las negociaciones se efectuaron a puertas cerradas entre la Unión Europea, China y EE.UU., con consultas sin importancia a La India y a Unasur.   
 
                  Solamente las tres principales fuerzas podían vetar en el nuevo consejo de seguridad, pero si dos de ellas aprobaban, el tercero debía obtener dos tercios de los votos de los demás miembros para cambiar la decisión.    
 
                  Las potencias y los bloques mantendrían su sistema político y el pueblo elegiría presidente y representantes de acuerdo a su sistema político, pero los representantes elegían a su vez a los parlamentarios de la Asociación de Naciones. Esos parlamentarios votarían las leyes mundiales. Para llegar a esa instancia, necesariamente debían ser adeptos a los partidos que seguían las órdenes de Azael y suscribían políticamente a los postulados de Emanuel Khan. 
 
                  Sobre el parlamento estaría el presidente y sus ministros.  No existían dudas sobre quién sería este hombre. Emanuel Khan tendría más poder que nadie antes en la historia humana. Los ejércitos más poderosos del orbe estarían a su disposición. Manejaría además el sistema financiero pues el Banco Mundial rendiría cuentas solo ante los ministros y el presidente. Era el que definiría las políticas de salud a nivel mundial, decidiría  a que nación se ayudaba.
 
                  En breve Emanuel Khan sería entronizado en el trono de la tierra. Justo al cumplirse 1260 días desde que fue elegido presidente de la Unión Europea. Pero el Khan Manú quería más. Lo que él deseaba era el alma del ser humano servida en bandeja de plata. Quería que nadie en este mundo osara enfrentarle, los quería a todos arrodillados. El hombre había nacido esclavo y así debía ser eternamente. 
 
                  Quería ver a los reyes del mundo a sus pies, quería el oro alquímico, pero eso jamás se le concedería. La materia era finita y solo podía inventarse una copia barata, en el metal y en el corazón. Nunca jamás podría abandonar la materia. El cielo le estaba vedado, a él, que era el más grande en el Jardín del Edén, la fiera más bella y poderosa, la más inteligente y letal. Pero un bruto asesino tenía opción. Lo que no entendía era que ese bruto no sabía lo que hacía y él si. Y Jesús, desde el dolor de su cadalso había salvado incluso a sus verdugos diciendo: “Padre, perdónalos porque no saben lo hacen”.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Bélgica
 
    Dos meses antes de la inauguración del Tercer Templo
 
     
 
                  
 
                  La población penal fue despertada  a las tres de la mañana. Tropas de fuerzas especiales se desplegaron por los pasillos, mientras los reos dormían encerrados en sus celdas. Tres oficiales abrieron la de Juan y lo sacaron junto a Brum y Roberts. Les llevaron hasta el patio y los subieron a un camión blindado.
 
                  Fueron trasladados al centro de la ciudad. Reconocieron el edificio de la Litium mientras ingresaban a los estacionamientos. Les bajaron a los subterráneos y los subieron a un ascensor. 
 
                  La puerta se abrió en el penúltimo piso, los llevaron hasta un salón que era una copia del templo y les hicieron esperar de pie. Los tres estaban encadenados de pies y manos.  El templo de la logia era similar a otros que habían visto, pero había una diferencia. El lujo más ostentoso, en vez de bronce los utensilios eran de oro y diamantes, las sillas tronos, espadas de valor incalculable en los muros.
 
                  -Esa espada perteneció a Alejandro el Magno -  le dijo el Khan al entrar en el salón, Azael y un grupo de Nephilim le acompañaban. Se sentó en el trono principal – Este trono era de Juliano-.
 
                  -El apóstata – le dijo Juan.
 
                  Roberts y Brum  sintieron temor por primera vez en muchos años. La presencia del Khan era intimidante. Ambos guardaron silencio. 
 
                  -Entonces… Tu eres el testigo. ¿Llevas el espíritu de Elías, el de Enoc, o el de Moisés?-. 
 
                  -No tengo negocios contigo – le dijo Juan.
 
                  -Si tus seguidores supieran que vienes a desatar plagas, ¿qué dirían de ti?. Yo te conozco, has sido un asesino siempre – le dijo Azael - Naciste así y seguirás siendo un asesino. Solo que ahora matarás en masa. Eso si te liberas. Pero morirás en la cárcel, ya eres un viejo casi decrépito, sin fuerzas. Le haré un bien al mundo-.
 
                  -¿Por qué me has traído?-. 
 
                  -Para hacerte una oferta-.
 
                  -No tengo negocios contigo – repitió Juan.
 
                  -Eras el mejor – Azael se levantó del segundo trono y se acercó a mirarle con detención – Hoy serías un privilegiado, aún puedes serlo, pero nos traicionaste. ¿Qué has ganado? Nada, eres un paria, odiado por millones, dejas tus últimos años tras las rejas. ¿Qué buscas?-.
 
                  El testigo consideró que la aseveración no merecía una respuesta. Guardó silencio.
 
                  -Es por ti y por tus palabras que existe la protesta, sin ti, sin tus palabras, nadie se opondría – Azael no iba a dejarlo en paz – Si te liberamos, ¿te irías lejos?-.
 
                  -No-.
 
                  -¿Que quieres?-.
 
                  -Deja que el pueblo de Dios abandone las ciudades-.
 
                  -¡Iluso! – gritó el Khan. Roberts y Brum cayeron al suelo. Juan no sintió dolor alguno, pero el Khan si lo sintió. Nunca antes había experimentado el dolor que les provocaba a los demás. Desesperado se llevó las manos a la cabeza. 
 
                  -¡Detente! – le exigió Azael al testigo.
 
                  -¿Qué haces en ese cuerpo?. Se parece al tuyo pero no lo es. Es solo una copia de ti mismo – le contestó Juan - Quien pretenda dañarme será dañado de igual manera-.  
 
                  -¡Guardias!. Regrésenlo a la cárcel-.
 
                  Una docena de soldados entró en el salón a cumplir la orden.
 
                  -No temas - le dijo Juan, repitiendo casi textualmente las palabras de Felipe - Yo no te reprenderé porque tu juicio ya fue, sobre ti pesa la sentencia. Puedes saltar de cuerpo en cuerpo, como lo hacen los demonios, porque eres un demonio. Deja que el pueblo de Dios salga de tus ciudades – repitió Juan.
 
                  -Ese pueblo del que hablas ya no existe. El mundo me adora y a través de mi adora la imagen de mi padre. Nadie vivirá fuera de mis deseos y de mis leyes. Tú te pudrirás en tu celda. Guardias llévense a este demente-.
 
                  Los guardias tomaron a los tres y les llevaron hacia la puerta.
 
                  -¡Alto! –ordenó Azael – Solo él, los otros dos se quedarán aquí-.
 
                  Brum y Roberts entendieron lo que iba a sucederles. 
 
                  -Juan, reza por nosotros – le pidió Brum.
 
                  -Dile al Cristo nuestros nombres, pídele que perdone nuestros  crímenes y nuestros pecados – le pidió Roberts.
 
                  -Esta noche, ambos estarán a la diestra del Hijo y del Padre, cenarán en la mesa del señor. Hermanos, han lavado sus ropas en el agua de la vida. Aunque mueran, no morirán jamás-.
 
                  Al Khan le divertía ver el sufrimiento humano, se nutría de él. Pero en esa ocasión le intrigó.
 
                  -¿Con eso basta?. ¿Ya están salvos? – preguntó, luego hizo un gesto a los soldados y se detuvieron.
 
                  -Te diré porque no dejaremos salir a los que consideras tuyos. Yohan Stemberg, ya no existe la tierra prometida, ya no hay donde ir. Dominamos las naciones. El hombre se arrodilla ante el Khan, es el hombre quien le ha entregado el mundo-. 
 
                  -Eso crees porque eres un ignorante. Has vivido catorce mil años en la tierra y no entendiste nada. Tú te robaste el mundo, pero también es un espejismo. El mundo nunca será tuyo, este mundo es de Dios para la humanidad. Solo te diré que estas vidas que tomarás hoy serán la gota que rebasará la copa de la ira. Su sangre clamará contra ustedes desde el trono de los cielos, pues ellos van al cielo-
 
                  -Saquen a este de mi vista – dijo el Khan – Te quitaré lo poco que tengas, hasta que no tengas nada, hasta que no tengas a nadie. Mataré a todos quienes aprecies-.
 
                  Juan no le contestó a él, aprovechó el último momento para despedirse de sus amigos.
 
                  -Hermanos. A nadie he estimado como a ustedes. Fue un gran honor conocerlos-.
 
                  Brum apretó sus puños y se serenó.
 
                  -No le temo a la muerte, le he mirado muchas veces a los ojos. Maestro el honor ha sido mío-.
 
                  -Fue contigo que encontré la salvación. Adiós mi amigo. Te veré en el cielo-.
 
                  Eso fue lo último que Juan escuchó decir a sus leales camaradas, que le habían acompañado en un duro tránsito entre el infierno y el cielo. Los que le habían rescatado de la locura y la ceguera. Bastián Brum y Bill Roberts eran los hombres más valientes porque habían decidido dejar las armas para tomar la vida. Ahora salían del juego de los tiempos para ir a un lugar mejor, donde les esperaban los que había partido antes.
 
                  Días más tarde sus cuerpos aparecieron colgados en  unos árboles próximos a los muros de Aviñón, con un cartel en sus pechos que decía, “mene, mene tequel”. Un grupo de sacerdotes les vio y avisó a la policía. La policía hizo lo rutinario y cuando el juez ordenó el levantamiento de los cuerpos, fueron llevados a la morgue de Aviñón. Macario fue informado del hecho y se dirigió al lugar para recabar información.
 
                  -Quiero ver los cuerpos – dijo extrañado, podía tratarse  de alguien conocido. Podían ser los que se encontraban desaparecidos, que eran muchos – Oh, Dios – exclamó.
 
                  Se llevó las manos al rostro.
 
                  -Los conozco – dijo apesadumbrado – Son Bill Roberts y Bastián Brum. Estaban detenidos en el penal de Bruselas-. 
 
                  Aunque Macario se encargó personalmente de informar de lo sucedido a las autoridades, la cosa quedó en nada. Una escueta respuesta informaba que ambos habían huido cuando eran trasladados a otro penal. La confirmación era la orden de arresto emitida por la policía internacional. Seguramente habían sido ajusticiados por los mismos rebeldes.
 
                  La prensa informaba sobre las acciones de los rebeldes tergiversando lo que no convenía a los intereses del nuevo orden. Los acusaban de cuanto mal sucedía, y les mostraban como asesinos. La realidad era que eran las víctimas pero no estaban indefensas. Los enfrentamientos armados aumentaban exponencialmente, en Alemania y en Italia, en Francia, Inglaterra y España. En ciudades de los EEUU, en Centroamérica, en Asia y oriente. Guerra Asimétrica es el otro nombre que se le da a la guerra de guerrillas. Cuando no se puede golpear al enemigo de frente por la diferencia militar o humana, se combate una Guerra Asimétrica donde se golpea en los puntos débiles con frecuencia casi diaria. Esto debilita al enemigo. Pero aún no se llegaba a eso, se trataba de acciones defensivas, para proteger barrios o personas, atacaban solo para rescatar a sus hermanos de las fauces del lobo.
 
                  Cuarenta y cinco días antes de la inauguración del templo se produjo un evento esperado. Después de asistir a una ceremonia iniciática en el nombre de la unión espiritual, el Pontifex hizo una declaración.
 
                  -Para la iglesia universal es un hecho comprobado que la tumba encontrada en Francia, es la de José de Arimatea, y las cartas han sido escritas por puño y letra de María Magdalena, la esposa de Jesús. Esto ha sido confirmado por información que la iglesia católica antigua poseía y que jamás hizo pública, para no perder su poder dictatorial sobre el hombre-.
 
                  -¿Dice usted que la iglesia católica ha sido fundada sobre mentiras?-.
 
                  -El Pontifex solo contestará al finalizar su declaración – le dijo uno de sus secretarios.              
 
                  -María Magdalena arribó a Francia embarazada, su hija nació en la Provenza y se le puso por nombre Sara. Esta niña fue conocida por el nombre Sara la Negra o Sara la Egipcia, existen estatuas y hay un culto a esta santa en Francia. Sara la hija de Jesús luego desposó con el Rey Franco Meroveo, dando inicio a  la dinastía merovingia. Dos líneas principales surgieron de ella, la primera es conocida por la extensa literatura existente y se refiere a las familias Plantard y Saint Claire en Europa occidental. Pero Meroveo tuvo dos hijos, el segundo imperó sobre Germania, Suiza, Suecia, Noruega y Dinamarca. Ese hijo de nombre Khan I, dio inicio a la única dinastía en vida, ya que la línea francesa se ha extinguido-. 
 
                  La verdad es que los habían ajusticiado a todos, nadie podría arrogarse la descendencia de Jesús. La habían inventado para él. Sara la Egipcia, era precisamente eso, una cristiana egipcia de color negro. La segunda gran mentira era la asociación del nombre del Khan a la tribu de Judá, lo iban a hacer pasar por hijo de David, pero era el hijo de la Marca de Dan.
 
                  -Después de confirmar la veracidad absoluta de esta información por tanto tiempo escondida del pueblo, este humilde Pontifex ha sentido la presencia de un arquitecto divino. No es casualidad que el hombre que logró la concordia de los pueblos, sea descendiente directo del maestro Yehushua Emanuel. No puede ser una casualidad que Emanuel Khan sea el único descendiente vivo, de Jesús de Nazaret-.
 
                  Fue la apoteosis total, el engaño definitivo. Más de ochenta mil personas se congregaron en la plaza mayor de Bruselas, frente al edificio de la Litium, bailaban y cantaban alabanzas al Khan, que miraba extasiado desde el piso treinta y ocho, Azael le acompañaba.
 
                  -Gran Hierofante – le dijo el Khan – Has puesto el mundo a mis pies. ¿Qué quieres como premio?-.
 
                  -Nada mi señor, ya tengo todo lo que quiero – Azael no mentía. Era quien manejaba todos los hilos. 
 
                  -¿No quisieras ser el vicepresidente del mundo?. Dime donde quieres gobernar y te nombraré rey. Presidente del Banco Mundial. Embajador plenipotenciario, lo que quieras-. 
 
                  -¿Para qué?. Tengo más poder que todos esos cargos que nombraste juntos, soy el Gran Hierofante, el Superior Desconocido, el Elohim Negro. El que preparó tu camino por milenios. Esas cartas y esas tumbas fueron preparadas hace dos mil años por mi propia mano-. 
 
                  El Khan salió al balcón para oír la ovación de las masas.
 
                  -Esto es lo que hay que hacer, quiero que la gente salga a las calles a marchar y a cantar para que el sonido de la protesta no se escuche – dijo, y regresó al interior – ¿Y Jerusalén?-. 
 
                  Graves cosas pasaban en Jerusalén. Quince días después del anuncio del Pontifex se producían fuertes debates en el interior del gobierno. Había una línea dispuesta a reconocer al Khan como hijo de David, como un judío honorario. Afirmaban que sin Emanuel Khan habría sido imposible la llegada de la era mesiánica. El Gran Israel era una realidad y estaban poblando la tierra prometida con judíos de todas las naciones. El nuevo templo estaría prohibido a los gentiles. El arca ya estaba instalada en el tabernáculo. 
 
                  -Le dejaremos pasar, obviamente, es un judío por descendencia y por derecho- 
 
                  -Pero, ¿Emanuel Khan descendiente de Jesús?. ¿Y se hace pública la noticia pocos días antes de la inauguración del templo?. Me parece extraño-.
 
                  Tales eran los cuestionamientos.
 
                  Mariam Schwartz era una de las que se oponía. Ella y un grupo de agentes del Mossad conocían la verdad. La suerte les había mantenido cercanos al tema pues su equipo custodiaba los tesoros de Israel, y el arca era el mayor de todos. Siempre estaba al tanto de lo conversado en las altas esferas del poder.
 
                  Esperaban el resultado de las negociaciones preocupados por el futuro. Pero pensaban que su gobierno protegería su patrimonio, física y espiritualmente hablando. Se equivocaban pues dentro del gobierno había muchos vendidos o leales al nuevo orden. 
 
                  La presión aumentaba a medida que pasaban los días y se acercaba el momento. Pero no se trataba de que se dejara entrar o no a Emanuel Khan al templo, se trataba de que se fuera a presentar como el salvador del mundo cuando iba a ser su destructor.
 
                  Fue solo dos días antes de la inauguración que Mariam supo lo que habían decidido. Para conservar lo ganado hasta el momento y para agradecer al hijo de David por los acuerdos que permitieron que Israel ingresara en la era mesiánica, se iba a honrar a Emanuel Khan con el título de Justo, se le otorgaría la nacionalidad israelita y se le declararía Salvador de Israel.
 
                  Era la última traición, con esa acción quedaba sellado  todo. 
 
                  -El alto Sanedrín de Judá – dijo Mariam, pensando en voz alta – Son los únicos que pueden ayudarnos, Ben Moshe, necesitamos hablar con Eliyahú Ben Moshe-.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Explanada de los templos, Jerusalén
 
    Día de la inauguración del tercer templo
 
     
 
     
 
                  La ceremonia oficial no sería religiosa, y se efectuaría en el patio exterior del templo, esto para mantener a los no judíos fuera del patio interior o del mismo templo. Para la ocasión habían dispuesto un escenario, una mesa de honor y un podio. Todo estaba forrado con telas de color escarlata y rojo. El suelo estaba  cubierto por una alfombra dorada. Frente al escenario estaban las sillas para los invitados, todas forradas de telas blancas. Más atrás el pueblo que se manifestaba con canciones.
 
                  Los invitados arribaron por una calle despejada para esos efectos. Estaban presentes gobernantes de todo el mundo. No hubo país que no enviara representantes. La iglesia universal tenía un puesto de honor en primera fila. 
 
                  Ese día se recordaba el Beit Hamikdash o el día del Santo Templo y había sido elegido ex profeso.  Primero se ubicaron los invitados y después los de la mesa de honor. Entonces apareció un grupo de sacerdotes con varios candelabros de siete puntas.
 
                  -¿Dónde están los rabinos del Alto Sanedrín de Judá? – le preguntó preocupado el primer ministro a su secretario, al que hizo acercarse hasta la mesa de honor. 
 
                  -Hubo un accidente – contestó el secretario agachándose para hablarle al oído – Han avisado hace cinco minutos. El sumo sacerdote no podrá llegar a la ceremonia-.
 
                  -¿Cómo? ¿Dónde?-.
 
                  -Hace como una hora, el vehículo que trasportaba al sumo sacerdote volcó. En estos momentos le trasportan herido de consideración en un helicóptero a Tel Aviv. A él y a sus más cercanos, todos viajaban juntos – el hombre le contaba lo que le transmitían por radio – El ejército y el Mossad se han hecho cargo de la situación-.
 
                  El primer ministro miró a su secretario con cara de incredulidad.
 
                  -Es lo que me informa el servicio secreto, señor ministro-.
 
                  -¿Quien dará el discurso?-.
 
                  -El sâgan ha kôhanî – se refería al Jefe Supremo del Templo.
 
                  -¿Le puedo ayudar en algo? – le preguntó Emanuel Khan, que estaba sentado a su lado en la mesa de honor.
 
                  -No, señor presidente – contestó el primer ministro – Muchas gracias, todo está en orden-.  
 
                  Un grupo de bailarinas se subió al escenario dando inicio a una obra que mezclaba danza y actuación. Rememoraron la historia de Israel mostrando al mismo tiempo su arte. La actuación terminó entre aplausos y ovaciones. La ceremonia se transmitía en directo a todo el mundo y al pueblo de Jerusalén que miraba los gigantescos monitores distribuidos por la ciudad.
 
                  A continuación se dirigió a todos, el Jefe del templo. El discurso, obra de un hombre del gobierno, fue políticamente correcto. No se refirió a nada que pudiese herir susceptibilidades. Alabó los esfuerzos por la paz que habían logrado unir al mundo. Agradeció la presencia de los representantes de las religiones, y dio por inaugurado ante el mundo, el tercer templo de Jerusalén.
 
                  Los invitados debieron oír a los tres oradores que vinieron a continuación. El Secretario de Estado de los EE.UU, el ex Secretario General de la ONU y nuevo y flamante presidente de la Unión Europea. 
 
                  Por fin fue el turno del primer ministro de Israel. El hombre se paró tras el podio.
 
                  -Lo que esto significa para Israel, no puede ser entendido a cabalidad si no se conoce nuestra historia – dijo con solemnidad – El primer Beit Hamikdash fue construido por el rey Salomón en el año 833 antes de la era común. Luego fue destruido por Nabucodonosor, el 423 antes de la era común. Esto coincidió con la primera diáspora. Fue reconstruido en el 349 y refaccionado en el año 37 por Herodes y nuevamente destruido en el año 69. Entonces Judá y Benjamín fueron exiliados a las naciones. Solo después de dos mil años lo hemos logrado levantar nuevamente-.
 
                  Todos aplaudieron.
 
                  -Todo esto se lo debemos a quien regaló la paz al mundo. Tres mil años han trascurrido en rencillas con nuestros hermanos de Medio Oriente, tres mil años que terminan hoy gracias a la gigantesca labor de Emanuel Khan. A quien reconocemos hoy como uno de los nuestros. Salve hijo de David – dijo emocionado.
 
                  Los invitados se levantaron de sus asientos ovacionando al Khan, este respondió con un gesto de humildad – No lo merezco - dijo en voz baja, pero las cadenas televisivas captaron el momento y lo amplificaron con comentarios que exaltaban su proceder. Pero no todos los asistentes al esperado día aplaudieron la frase del primer ministro. 
 
                  -¿Lo está declarando mesías? – le preguntó un viejo rabino a su hijo.
 
                  -No lo creo, padre – contestó el hijo.
 
                  Pero la mayoría aplaudió.
 
                  -Nuestro pueblo se place en entregar a Emanuel Khan el título de Hombre Justo – miró a los ojos al Khan y le dijo – Hiciste en diez años lo que no se pudo en dos mil, salve al libertador de Israel, salve, salvador de Israel-.
 
                  ¡Salvador de Israel!.
 
                  La frase impactó profundamente el alma del pueblo, muchos gritaron alabanzas al hijo de David, al salvador. Otros sin embargo se retiraron de las multitudes y en la soledad de sus casas echaron ceniza sobre sus cabezas.
 
                  Pero en el patio exterior todo era algarabía. El templo estaba inaugurado para los gentiles, aunque no para los hijos de Israel. Acabada la ceremonia los invitados fueron trasladados al palacio escogido para el cóctel. En la meseta quedaron el primer ministro de Israel, Azael, personal de seguridad israelita y la escolta de los réprobos. 
 
                  Ingresaron al templo invitados por el ministro que sin pensar en las consecuencias aprovechó que en el lugar solo había personal de confianza. 
 
                  -Es idéntico a la logia – le dijo el Khan a Azael al oído, éste le sonrío de manera cómplice. Todo estaba ahí, el Gran Mar, el Altar de los Holocaustos. El Candelabro de oro, incluso el espejo de Salomón. 
 
                  -¿Son los originales? – preguntó el hierofante al ministro – Parecen muy antiguos-.
 
                  -En efecto, les explicó el ministro. Han sido recuperados después de años de búsqueda-.
 
                  Azael sabía que solo Oton se los pudo entregar, sin embargo calló al respecto, aunque le asaltó una duda. 
 
                  -Me di cuenta que los sacerdotes del Alto Sanedrín de Judá no estaban en la ceremonia - obviamente supo eso después de leer la mente al ministro.
 
                  -Ha habido un serio accidente. El sumo sacerdote está gravemente herido-.
 
                  -Es lamentable, pero entonces ¿cómo inaugurarán el templo si nadie más puede entrar al tabernáculo donde está el Arca de la Alianza?-.
 
                  -En caso de gran conmoción, puede hacerlo el Jefe Supremo del Templo, pero debe contar con la autorización del Sumo Sacerdote-.
 
                  Dicho esto, el ministro  ordenó que le comunicaran con el hospital militar de Tel Aviv, pero la respuesta le dejó más preocupado que antes.
 
                  -¡Busquen en todos los hospitales de la ciudad! – le oyeron gritar.
 
                  Después de veinte minutos se comprobó oficialmente que el Sumo Sacerdote no se encontraba en ningún hospital, y que ningún helicóptero había llegado con heridos a Tel Aviv.
 
                  -Algo muy extraño está ocurriendo - le dijo el ministro a Azael - disculpe la demora -. 
 
                  -No se preocupe, hemos aprovechado para mirar en detalle las maravillas que hay aquí dentro. ¿Cuál es el problema?. Si quiere le esperaremos en la recepción oficial-. 
 
                  -Creo que han secuestrado a los rabinos del sanedrín – dijo – Todos han desaparecido-.
 
                  -Es de esperarse lo peor – dijo el Khan. – ¿Y la guardia del arca? ¿Dónde está?-.
 
                  Era evidente que algo muy grave ocurría, frente al arca debía haber por lo menos seis hombres, todos militares del linaje sacerdotal.
 
                  -Es cierto – se espantó el ministro, aterrorizado por la posibilidad de que algo le hubiese sucedido al arca.
 
                  Miró en rededor como buscando una salida.
 
                  -Que venga el jefe – ordenó. 
 
                  El hombre llegó casi corriendo. El ministro le ordenó que entrara en el Sancta Sanctorum. El jefe se resistió primero pero al ver la cara del ministro no tuvo más opción que entrar. Con temor descorrió la tela que cubría la entrada e hizo el ademán de ingresar, pero no se movió ni un milímetro. 
 
                  -¡El Arca de la Alianza no está! – dijo consternado.
 
                  -¡Todos fuera! – ordenó a gritos el ministro, casi fuera de control, pero retuvo al jefe del templo – Esto es impresentable. Si esto se sabe empañará todo lo logrado. Seré destituido, apresado y sentenciado, me apedrearán en la plaza, Israel entero se lanzará a las calles pidiendo mi cabeza-. 
 
                  -Lo que dice es cierto, está perdido – contestó Azael, marcando cada una de sus palabras para darle dramatismo – Totalmente acabado-.
 
                  El atribulado ministro se sentó en una banca de madera y puso su cara entre las manos.
 
                  -¡Levántese, que ahí lamentándose parece un pelele! – le dijo con voz firme Azael. Mientras tanto el Khan lo veía actuar. El hombre se irguió como un resorte – Esto es una conspiración en la cual ha participado parte del Mossad y del ejército. Obviamente la guardia está involucrada o ha sido eliminada y lo mismo ocurre con los rabinos del sanedrín. Personalmente pienso en que han sido todos. Lo que significa que el gobierno de Israel pende de un hilo-.
 
                  Con cautela Azael descorrió el velo del sancta sanctorum y le pidió a uno de sus guardias que entrara. El hombre encontró un sistema de poleas que permitía descender el arca hasta un nivel más bajo, desde donde se podía sacar del monte sin ser vistos.
 
                  -Los constructores también están involucrados – dijo el hierofante.
 
                  -Se acabó – se lamentaba el ministro desconsolado – Si no hay arca, no hay nada. Y los traidores son la élite del país, los rabinos, el ejército, el Mossad-. 
 
                  -¿Dice que sin el arca se pondrá en entredicho todo?. De ser así se cuestionará mi papel como salvador de Israel – el Khan comenzó a entender las consecuencias.
 
                  -Exacto – aseveró Azael – Es impresentable como dijo el primer ministro. Pero no necesariamente-.
 
                  El Khan conocía a su mentor y sabía que una idea se estaba fraguando en su ágil mente. Esperó a ver que magia era la que iba a esgrimir. 
 
                  -Nadie puede saber lo que ha sucedido. Los implicados superan fácilmente las cincuenta personas pero no es la élite, son rebeldes. Esperaremos y alguno de ellos caerá. Entonces iremos por el arca. Le salvaremos de la ira de Judá, pero desde hoy, usted trabaja para mí-. 
 
                  -¿Perdón? – se sorprendió el Primer Ministro de Israel.
 
                  -Lo que oye. Pondré comandos de élite para resguardar el Sancta Sanctorum, serán soldados judíos de sus apreciados linajes sacerdotales. Nadie entrará. La desaparición del Sumo Sacerdote es un tema más peligroso. Si vive ha pasado a la clandestinidad y tendremos que cazarlo. Para todos los demás debe ser dado por muerto, será fácil, usaremos la información existente y la ampliaremos-. 
 
                  -¿Y si no acepto? – preguntó el ministro estupefacto.
 
                  -¿Si no acepta?. Es también muy sencillo, se le encontrará colgado de una de las vigas del templo – le mostró el techo mientras los guardias se acercaban amenazantes – Se comprobará que estuvo implicado en el robo por dinero. Su nombre será maldito, su memoria será maldita, por todas las eras. Será peor que con Judas-.                
 
                  -¿Pero? – balbuceó – También está él – indicó al jefe del templo.
 
                  -¿Quién?.  Si se refiere a él – le hizo una seña al hombre, el hombre se acercó y se arrodilló ante el Khan que miraba entretenido – Ya trabajaba para mi, señor Primer Ministro – le dijo de la manera más diplomática posible – Le presento al nuevo Sumo Sacerdote del Templo de Jerusalén-.
 
                  -Creo que se nos hace tarde, en la recepción deben estar preguntándose por qué no ha llegado el salvador de Israel – intervino el Khan – Gran Hierofante,  es hora de festejar-. 
 
                  -Esperaran solo un minuto más – contestó Azael encendiendo sus ojos de violeta – Señor Ministro – el hombre retrocedió dos pasos, atónito – Este templo será un lugar que visitaremos frecuentemente. Israel podrá utilizarlo para sus ceremonias, pero el Sancta Sanctorum les estará vedado. Quien trate de desobedecer será declarado hereje-. 
 
                  -¿Quiénes? ¿Qué son ustedes?-.
 
                  -Tu pueblo me conoce por el nombre de Asasel –le dijo. El que come el carnero del pecado en el desierto. Si tú haces lo que digo, tendrás todo lo que quieras, si me traicionas me llevaré tu alma. Pero ahora nos espera la recepción. Señor ministro, ¿nos acompaña?-.
 
                  -Si, claro – contestó mecánicamente el hombre que acababa de vender su alma al diablo – Les mostraré el camino-.
 
                  Dejaron la explanada del templo y enfilaron hacia el palacio.
 
                  -Eres un verdadero genio – felicitó el Khan a Azael – El maestro de los maestros. Dime, ¿Qué viene después de esto?-. 
 
                  -Sellaremos el Sancta Sanctorum para los judíos y transitaremos por la misma vía que utilizaron para sacar el arca. Nadie nos verá entrar o salir. Pero en el lugar donde estaba la reliquia de Israel, pondremos la estatua de Lucifer. Todos quienes celebren en este templo glorificarán al arcángel más bello. Nosotros vendremos a celebrar nuestros rituales en el corazón de la tierra prometida-.
 
                  -Y en tres días más, asumiré como el presidente del mundo – se acomodó en el asiento y sacó un cigarrillo, lo encendió y echó fuera una bocanada – Ojalá haya mujeres bellas en la recepción, todo esto me ha despertado el apetito-.
 
                  Azael contrataría al más afamado artista del mundo para que hiciera una estatua de Baphomet, iba a hacerla de oro puro y le pondría las joyas más caras y ostentosas. Pensó en las que había comprado por terceros en los remates ordenados por Pío XIII y río por lo bajo. “La vida es increíble”, pensó, había ocasiones en que hasta él mismo se sorprendía de lo fácil que le era conseguir sus propósitos. 
 
                  Pero en su soberbia no podía ver que las cosas ocurrían porque estaba escrito que así ocurrirían. Era lo que Mateo advertía en su Evangelio: “Mas cuando veáis la Abominación Desoladora puesta donde no debe estar (El que lea, que entienda) Entonces los que estén en Judea huyan a los montes”.
 
                  Se refería a lo dicho por Daniel:  "Contando desde el momento en que sea abolido el sacrificio perpetuo e instalada la abominación de la desolación: mil doscientos noventa días. Dichoso aquel que sepa esperar y alcance mil trescientos treinta y cinco días”.
 
                  Pero siempre hay quien osa enfrentarse al peligro sin importarle las consecuencias personales. Y sucedía que mientras celebraban al Anticristo en Jerusalén, una caravana rompía el silencio del desierto, levantando columnas de polvo mientras se aproximaba al final de su camino.
 
                  Los tres jeeps y dos camiones que la componían, estacionaron frente a un cerro igual a decenas de otros. En ese sitio había varios vehículos que les esperaban.
 
                  Mariam Schwartz  descendió la primera y fue directo al grano.
 
                  -En este camión está el Arca de la Alianza – le dijo a Eliyahú Ben Moshe, el más anciano representante del sanedrín – Se la entrego para que no sea mancillada-.
 
                  -La cuidaremos como corresponde – contestó el.
 
                  -Espero que el Sumo sacerdote se encuentre bien – le deseó.
 
                  -Está en un lugar seguro. En la clandestinidad como todos nosotros desde hoy. Conocemos lugares a los que no llegarán. Teniente Mariam Schwartz, usted y los valientes que la acompañan, son los verdaderos hijos de Israel, han prestado un gran servicio a su pueblo y a Dios-.
 
                  -Era nuestro deber – dijo ella – Ahora es el suyo, Señor Ben Moshe nos despedimos-.
 
                  -¿Pero? ¿Dónde irán?.  Teniente, para el gobierno, el ejército y el Mossad son unos traidores. Les rastrearán por sus chips-.  
 
                  -Los extrajimos anoche – le mostró la muñeca derecha, estaba vendada pero tinta en sangre – Lo hicimos con nuestros puñales-. 
 
                  -Son unos audaces, como lo fueron los Macabeos – Ben Moshe, le mostró su propia muñeca, operada con pulcritud – Nosotros fuimos más civilizados-.
 
                  -Sanaremos – contestó Mariam – No se preocupe-.
 
                  -Vengan con nosotros -le ofreció el sionista.
 
                  Un soldado tocó el hombro de Mariam, ella giró, varios querían opinar. Se reunieron y tomaron una pronta decisión. 
 
                  -Irán ocho hombres con usted. Son los guardianes del arca. Saben todo acerca de ella y de como transportarla  – le dijo Mariam – Los demás vienen conmigo-.
 
                  -Se lo agradezco mucho teniente, serán de gran utilidad-.
 
                  Eran dieciocho los que iban con ella, entre hombres y mujeres.
 
                  -¿Y qué harán? ¿Dónde irán?-.
 
                  -Nos uniremos a la resistencia  – contestó ella.              
 
                  -No existe tal resistencia, teniente-.
 
                  -Sí existe señor Ben Moshe, la está mirando-.
 
                      Los miró, ella al frente y los dieciocho detrás, todos en uniforme de combate y armados hasta los dientes. 
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    
 
   
  
 


 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Sede de la Asociación de Naciones
 
    Bruselas, Bélgica.  Tres días después
 
     
 
     
 
                  El Khan Manú entró en el edificio en medio de gigantescas ovaciones y aplausos atronadores. Gobernantes y embajadores de las naciones más importantes del mundo lo aclamaban de pie en la gran sala de recepción.
 
                  No era para menos, el que ingresaba era el hombre que había logrado la paz mundial, el que tenía todas las respuestas. 
 
                  -Mira que sonrisa más bella – opinaba emocionada desde oriente, una mujer árabe de túnica negra que seguía todos los pormenores mirando un televisor en un escaparate – Me recuerda la sonrisa de mi hijo muerto en la batalla-. 
 
                  -Ya no habrá más guerras – le contestó otra, de rasgos judíos, con la foto de su desaparecida familia en las manos – Es el fin de las penas-.
 
                  -Apareció justo en el momento exacto. Por horas detuvo el holocausto nuclear al lograr sentar en la misma mesa a los combatientes con poder atómico – le exaltaba un famoso locutor. 
 
                  Detrás de cada gobernante, de cada medio de comunicación, había uno de la logia, a veces enquistado de manera clandestina, pero en muchos casos los propios gobernantes y directores eran de la logia. De la principal o de una subsidiaria. 
 
                  -Fue quien logró que se firmara la tregua que posibilitó la paz mundial. El clamor popular lo elevó como una catapulta – continuaba el locutor.
 
                  Desde que le fue regalado el linaje de Jesús, cientos de miles de personas se concentraban para oírle hablar. Si él se mecía ellos también, si él levantaba las manos, las multitudes lo imitaban. Más que concentraciones políticas eran espectáculos de pirotecnia, tecnología y música. 
 
                  Su importancia creció a tal punto que se convirtió en un ser imprescindible. Donde fuera que fuese, las ovaciones de las masas, empujadas por instigadores eran atronadoras.
 
                  Su fama y aceptación fue planetaria, se lanzó de lleno al populismo y logró lo que nadie antes hizo. Gigantescas cantidades de alimentos, abrigo y remedios  llegaron a las zonas de pobreza. Parecía que se había terminado la usura, pero fue como siempre solo oro falso y mientras se dejaban inyectar el chip con la marca de la bestia bajo la piel de su brazo derecho o en la sien, recibían las migajas que los amos del sistema financiero mundial, político y militar les dejaban caer, pues esas cantidades de alimentos siempre existieron, pero ahora la orden era repartirlas, pero solo porque era necesario que el pueblo humano se dejara seducir y atrapar por la garganta. 
 
                  Cuando se vio todopoderoso impulsó la Nueva Era y propició la unión definitiva de las religiones en una sola. Su símbolo comenzó a aparecer en cada muro desocupado, en banderas, y por supuesto en cada televisor. 
 
                  De ahí a que se le comenzarán a atribuir poderes especiales no pasó mucho tiempo, se hablaba de círculos de luz que aparecían cuando él hablaba. 
 
                  Y esa tarde se le entregaría lo último que le faltaba, esa tarde en Bruselas se convertiría en un semidiós. 
 
                  -Hoy tomarás el control definitivo del mundo – le había dicho Azael, mientras un grupo de vírgenes les bañaba y les vestía para la ceremonia.  
 
                  El hierofante admiraba la estampa del Khan, alto, atlético, orgulloso y hermoso como una estatua romana. Sus ojos levemente violetas hipnotizaban a las personas, sus facciones, su tez mate y su pelo castaño y dorado le conferían una belleza sin parangón, no parecía existir mujer ni hombre capaz de oponerse a sus caprichos.  
 
                  Miles de soldados y policías habían ocupado militarmente la capital belga y mantenían a raya a la muchedumbre que luchaba por tener un lugar en la gigantesca concentración que asfixiaba el centro de Bruselas. Los conteos hablaban de cinco millones de personas como cifra mínima. Los cantos de las masas eran oídos a más de treinta kilómetros de distancia. Cientos de miles de pancartas sobresalían sobre las cabezas. Miles de instigadores a sueldo gritaban las consignas del nuevo dueño del planeta. Cantidades incontables de fanáticos habían sido transportados desde lejanas tierras.  
 
                  El hierofante se preocupó de todos los detalles, hasta el más mínimo. El Khan era reconocido como el salvador de la humanidad, sobretodo en ese día en que las máximas autoridades religiosas y civiles le rendían pleitesía, los que se opusieron a su poder habían caído. El Papa exorcista se escondía entre las ruinas de una  iglesia que moría en Aviñón.  Los Imanes, ayatolás, lamas y rabinos que no se arrodillaron frente a él también fueron sistemáticamente perseguidos y eliminados, y cualquier tipo de organización religiosa visible estaba bajo el control del Gran Hierofante, o ingresaban a la filas de la Iglesia Universal o dejaban de existir.
 
                  Pero no todo era perfecto, pues existían grupos insurgentes, rebeldes ocultos en oscuras alcantarillas y sótanos o en lugares apartados, que eran buscados y cazados por escuadrones de la muerte. Cada día más personas eran secuestradas y ejecutadas para luego ser enterradas en fosas comunes o lanzadas al mar, para que nadie se enterase de lo que realmente ocurría. Ante las masas el Khan era el detentor del bien, la verdad y el humanismo.
 
                  Sin embargo y a pesar de todos los controles y las furiosas búsquedas, sus verdaderos enemigos se atrevían a desafiarlos en cada oportunidad que se presentaba, y todos los esfuerzos por atraparlos eran inútiles. Gigantescas campañas de propaganda los sindicaban como los seres más peligrosos de la tierra. Eran presentados como demonios salvajes y asesinos que no trepidaban en matar multitudes. Fastuosas recompensas que se situaban en rangos de centenas de millones prometían una vida de lujos sin medida para aquellos que pudiesen dar datos sobre sus paraderos. Oton Van Olts y Mara Ben Harrael, eran los más buscados.
 
                  La prensa utilizaba muchas de sus páginas para aniquilar socialmente a quienes se apartaban de la sociedad agrupándose en sectas cristianas extremistas o anarquistas. Los calificaban de enfermos y delincuentes, de terroristas religiosos, rebeldes que atentaban contra los beneficios del nuevo orden mundial. 
 
                  -Mi hija no tiene la culpa – explicaban a los periodistas, entre llantos, dos ancianos desesperados ante la detención de su primogénita y de sus nietos – Han sido embaucados. Ellos no son extremistas-. 
 
                  -¿Quién es el profano que llama a las puertas del santuario? – la voz del hierofante sonó dentro de la mente del Anticristo, regresándolo a la realidad. Giró la cabeza para mirar a su maestro y le sonrió. Azael vestía con la mejor alpaca, su larga cabellera rubia estaba tomada en una trenza. Tras él había una gran cantidad de comandos vestidos de traje negro. 
 
                  Sonriendo comenzó a caminar entre miles de flashes de luz de las cámaras que trasmitían la ceremonia y pronto llegó hasta la ubicación del hierofante. 
 
                   Azael extendió su brazo señalándole la gran sala plenaria, abarrotada de las autoridades más poderosas. El Khan se sabía el amo del mundo pero igualmente las estruendosas  aclamaciones hicieron que se le erizara el vello de los brazos. Sentía la boca un poco seca, el aplauso era ensordecedor. Disfrutaba las aclamaciones como si pudiese robar la energía de los presentes. 
 
                  -Viva el instructor del mundo – gritó un hombre anónimo y cientos de gargantas enronquecidas respondieron. 
 
   
 
    
                  -Viva, viva el Maitreya, el instructor del mundo. El salvador de las naciones-. 
 
                  Todos los actores estaban en sus puestos, prestos para mover a las masas a favor de su césar, rey, y faraón. A partir del discurso del Pontifex, la gente comenzó a ver cientos de prodigios que se relacionaban con él, círculos  de luz aparecían en algunos hogares, incluso algunos los habían filmado para luego ser exhibidos por los medios. 
 
                  -¡May Tray Ha! – aullaron descontroladas tres o cuatro mujeres que se encontraban a unos metros. Eran las sacerdotisas de la nueva era, integradas a la iglesia romana – ¡Viva el Maitreya! – contestó otro puñado de féminas que saltaban  para poder mirarlo pasar – ¡Salve salvador del mundo!-.
 
                  -¡Adelante! ¡Ve por lo que te corresponde! – le dijo el hierofante emocionado y orgulloso – ¡La gloria te espera!-.
 
                  Un nutrido destacamento de hombres flanqueaba ambos costados de la larguísima alfombra de color escarlata, con dorados bordados de oro, que separaba las filas de butacas por su parte central. 
 
                  Entonces, lentamente, disfrutando cada paso, avanzó por el pasillo, miraba a los asistentes con curiosidad, presidentes de naciones, empresarios con mayor poder económico que una nación mediana, los “Comendadores” de las órdenes iluministas, militares leales hasta la perdición, estrellas de los medios de comunicación, reyes y grandes duques, cardenales y obispos de la nueva iglesia, donde la cruz se pondría boca abajo. 
 
                  Los vastos muros de la sala estaban plagados de relieves con signos iluministas, sonrío imperceptiblemente al ver el grabado principal. El zodiaco de Dendera lucía majestuoso al lado de las banderas más importantes. 
 
                  ¡La nueva Asociación de Naciones estaba absolutamente bajo su control!               En el podio le esperaba el canciller, JuliusVon Knigge, el maestre Illuminati, hijo primogénito de Adolf Von Knigge, el militar que ostentó por años el mismo cargo, al mando de las logias del nuevo Thule. 
 
                  -Todas las religiones esperaban la llegada del ser que les revelaría la verdad – gritó Von Knigge por el micrófono que tuvo que ser puesto a la máxima potencia para que pudiera ser oído por los asistentes - Los cristianos esperaban el retorno del Galileo, los budistas a Buda, los musulmanes al Imam Mahdi, los hindúes a Krishna y los judíos al Mesías. Pues bien, ese ser ha llegado. ¡Regocijaos! Pues el que avanza por este pasillo, para consuelo de los pueblos ¡Es el Instructor del Mundo! ¡Es el Mai Tray ha! ¡Es el Maitreya!-.
 
                  La gran sala retumbó y tembló como en un terremoto. La voz del secretario que trataba de silenciarlos para continuar su discurso pasó a último plano, pues los potentes altavoces no fueron capaces de silenciar las voces de los líderes mundiales.
 
                  Avanzando despacio pero sin detenerse el Khan saludaba con ambos brazos en alto.  
 
                  -¡Aquí arriba! ¡Aquí estamos! – gritaban los que se apiñaban en un segundo nivel de galerías, el Khan giró su cabeza y les saludó con un gesto.  
 
                  -¡Nadie antes, en toda la historia del mundo, fue ovacionado como tú lo eres en este momento! – Azael comprendía la emoción del Khan y con su voz que sonaba dentro de la mente de su protegido para darle aplomo, dijo– Niño Rey, Emperador de todas las latitudes, Zar y Príncipe de los continentes, Señor de Señores, Faraón, Cesar y patriarca, Gran Khan Manú, eres el elegido, eres Tubal-Caín, el Príncipe real, el último descendiente de la estirpe de Caín-. 
 
                  El canciller se hizo a un lado para que el triunfal Khan se ubicara tras el podio. Acalló las alabanzas solo con aclarar su garganta, la señal fue suficiente para captar la atención total. 
 
                   -La humanidad será una civilización centrada en la cooperación global a nivel planetario – les dijo - basada en la justicia económica y social, en la cooperación supra-nacional – se detuvo por un segundo y miró directamente a las cámaras de las cadenas televisivas que mostraban hasta el más mínimo detalle de sus gestos  en directo a todo el planeta – ¡Basta de hambre! – enfatizó mientras cerraba el puño derecho - ¡No más guerras, no más pobreza, no más dolor. Un mundo, un pueblo, una religión!-. 
 
                  ¡Fue la apoteosis!. Cinco largos minutos trascurrieron antes que pudiese continuar su discurso, pero fueron cinco minutos de gloria para el Khan. Solo una vez que todos callaron continuó.
 
                  -Este día será llamado “El Día de la Declaración” – les dijo tratando de no perder ni siquiera un segundo de placer - El día en que las fronteras han caído, el día en que las diferencias han cesado. Es el tiempo en el que no serán necesarias las prisiones. El terrorismo desaparecerá porque no habrá para los terroristas lugar donde esconderse – cada espectador pensaba que le estaba hablando directamente a él.              
 
                  En muchas grandes ciudades alrededor del orbe, la gente seguía el discurso del Khan Manú, desde el lujo de una oficina de gerencia en Washington o en una aglomeración en un pequeño pueblo en la China. En todas aceptaban el engaño, desesperados de paz. El Khan se envalentonó y contradiciendo las sugerencias de Azael, dio otro paso hacia el abismo.
 
                  -Repitan después de mí. “Yo soy el centro del universo”.  “Todo nace de mi alma” – él hablaba y los demás repetían.
 
                  - Yo soy el centro del universo.  Todo nace de mi alma – la respuesta sonaba como un clamor.
 
                   -“Y todo regresará a mí. Mente, espíritu y cuerpo son mis templos”. 
 
                  -Y todo regresará a mí. Mente, espíritu y cuerpo son mis templos – contestaron a coro.
 
                  Era la blasfemia final y definitiva, la herejía contra el Espíritu Santo. Lo que nunca jamás tendría perdón. Era la esencia del mensaje del Khan, todo hombre es un Dios, su propio Dios. Pero él sabía que era una mentira, pues solo era oro falso y veneno. 
 
                  El discurso del Anticristo duró casi una hora. Nunca antes una transmisión televisiva había obtenido tanta audiencia. La gran mayoría creyó en las palabras del engañador. No querían sufrir más. Pero algunos, los menos, se dieron cuenta que el Hijo del Este había asumido el control mundial, y que los 1.260 días de la mentira terminaban en ese momento y la profecía era clara, se venía la tormenta.
 
                  Pero mientras tanto en la sede de la Asociación de Naciones todos aplaudían y hacían ruidos con los pies, pues el momento más importante había llegado. El canciller Von Knigge se ubicó al lado del Khan, con el libro de la nueva ley en sus manos. El Khan puso su mano derecha sobre la tapa. 
 
                  -En la virtud de la dignidad de mi cargo, y en representación de los anhelos de la humanidad – dijo con la voz entrecortada por la emoción - Tengo el honor de investiros en la presidencia de la Asociación de Naciones-. 
 
                  El Hijo del Este bajó la mirada con modestia, mientras le ponían un ostentoso collar. El contacto con el oro de la cadena le produjo un estremecimiento placentero. El rubí en forma de pentagrama invertido  brillaba luminoso en su cuello.
 
                  Azael observaba la ceremonia que culminaba su trabajo de tantos y tantos siglos, con un sentimiento de orgullo y soberbia. La tierra y sus habitantes se arrodillaban frente al nuevo amo. La dignidad que se le ofrecía a su discípulo y maestro era la más alta que ningún otro ser humano pudo tener nunca antes. En sus manos quedaban los destinos del mundo en su totalidad, cualquier decisión que incluyera a más de un país pasaría por el criterio del Elohim negro, que era en realidad quien gobernaba y hacía ejecutar las nuevas leyes sin un ápice de piedad. Sus enemigos no habían podido detenerlos. 
 
                  Y así, entre vítores, el Khan celebraba su triunfo absolutamente ebrio de poder. Se había convertido en el Kristos de los iluminatis, el rey-sacerdote de la Nueva Era. De pronto comenzaron los preparativos para la retirada del nuevo líder mundial. En la azotea del edificio se había posado un grupo de cuatro helicópteros que trasladaría al Khan, Azael y los más altos dignatarios a la recepción de honor que se efectuaría en el edificio de la Litium World Company, en Bruselas. La primera parte sería un gran festín para los personeros y sus acompañantes, pero a medianoche, comenzaría la celebración privada, en que un pequeño grupo de comendadores y senescales festejaría con una bacanal pagana, al estilo de la antigua Grecia. 
 
                  Los guardias pasaban serios apuros para controlar a la multitud que se abalanzó para poder ver a su líder mientras se retiraba. Los forcejeos y codazos abundaban entre los personeros que luchaban para estar en primera fila al paso del Khan para que él les viera. 
 
                   Al final del pasillo, Azael lo esperaba en el hall de distribución, el lugar estaba atestado de gente que era contenida a duras penas. Un largo abrazo selló el triunfo de los herejes.
 
                  -Te juré que te entregaría el mundo – le murmuró Azael al oído – Te lo prometí-.
 
                  -Y cumpliste – le contestó el Anticristo del mismo modo – Pídeme lo que sea pues lo que sea te lo daré, tu más recóndito sueño-.
 
                  -Ya se ha cumplido – Azael le tomó por los hombros y lo miró fijo a los ojos y le dijo – Ya se ha cumplido-.
 
                  El Khan asintió con una sonrisa, pero muy pronto se transformó en una extraña reacción de sorpresa. 
 
                  Dos hombres emergieron desde la multitud, el primero de ellos fue abatido por tres guardias, que lo mataron al instante, pero el segundo pasó la barrera y sacó un arma que parecía de juguete de entre sus ropas. Apuntó al rostro del Khan y martilló, pero antes de hacer fuego, otro guardia le mató a quemarropa. 
 
                  La confusión fue total, cientos de personas trataban de ver que ocurría pero solo lograron interrumpir el flujo. Los guardias y policías trataban de sacarlos desde atrás pero la presión aumentó de golpe. Muchos guardias más trataron de intervenir, pero la masa impedía cualquier movimiento. Azael preocupado, lo cubrió con su propio cuerpo y se preparó para lo peor. 
 
                  Lo que ocurrió luego fue visto por cientos de personas pero fue tan rápido que nadie lo codificó. Con un haz de energía que duró una milésima de segundo, expulsó violentamente a los más cercanos, y logró llevar al Khan hasta el ascensor contrariado al  notar que éste estaba cerrado, debió esperar largos segundos.
 
                  Por fin se abrió la puerta, pero lo que apareció fue el cañón de un revolver.
 
                  -¡Atrás! – gritó Azael tratando de evitar lo impensable. Pero la bala ya había sido percutida y el Khan vio como se acercaba a su rostro, instintivamente se hizo a un lado, pero era muy tarde, la bala le golpeó el cráneo y cayó al suelo, luego la sangre comenzó a fluir a raudales.
 
                  -¡Lo asesinaron! ¡Han dado muerte al presidente! – los gritos y alaridos se sucedían sin cesar al tiempo que la gente trataba de huir, muchos de ellos cayeron al suelo siendo aplastados por la presión, otros se asfixiaban contra los muros. Los guardias nerviosos dispararon al aire para apurar el despeje, los rebotes hirieron mortalmente a varias personas.
 
                  En medio del caos más absoluto, Azael proyectó un haz de luz rojo y el atacante se derrumbó horriblemente quemado. Uno de los guardias lo tomó y lo levantó para arrojarlo fuera del ascensor, pero Azael lo detuvo.
 
                  -¿Qué es eso? – preguntó al verle una cruz chamuscada en el cuello, el guardia se la pasó y luego lanzó el cadáver fuera. Azael introdujo el cuerpo inerte del Khan y cerró la puerta tras ellos. 
 
                  Pero antes de examinarla se arrodilló sobre el cuerpo del Khan y le aplicó las manos en la cara. El destello de luz fue lo último que vieron los dos guardias que los acompañaban, antes de morir. 
 
                  -Fue un templario– masculló transfigurado por la ira – Un miserable perro templario cristiano-.
 
                  Las multitudes en las afueras del recinto se descontrolaron de inmediato. Y cuando se supo la procedencia de los criminales, decenas de recintos religiosos fueron quemados. Muchos sospechosos de ser adeptos al papado, fueron linchados en plazas y parques. 
 
                  -Con absoluta seguridad podemos decir que los atacantes fueron fanáticos fundamentalistas cristianos – los comentaristas y sus entrevistados lamentaban las malas nuevas rogando que el presidente, del que aún no se sabía nada, estuviese con vida. 
 
                  -Las policías en el mundo entero han jurado poner el cien por cien de sus cuadros para atrapar a los terroristas criminales cristianos que han organizado el atentado contra el presidente – comentaban como primicia. 
 
                  En las afueras del edificio de la Litium world Company, se agruparon  miles de fanáticos seguidores que encendieron miles de velas para acompañar al herido, mientras entonaban canciones. Muchos pensaban que todo había acabado. ¡Que equivocados estaban!
 
     
 
     
 
     
 
    LA GRAN TRIBULACIÓN HABÍA COMENZADO
 
     
 
     
 
     
 
   
 
    
     
 
                    
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Penal de alta Seguridad de Bruselas
 
    Amanecer del siguiente día
 
     
 
     
 
                  El estruendo de las manifestaciones hizo imposible que los presos pudiesen conciliar el sueño esa noche. Los guardias habían mantenido a Juan al tanto de todo lo que estaba ocurriendo. 
 
                  -Una turba se dirige a la cárcel – le previno uno justo antes de que la noche cediera - Han azuzado a los que están en las calles. Las radios dicen que tú eres el instigador-.
 
                  -¡Ugambo! – lo llamó en voz alta sin preocuparse por la amenaza- ¿Tienes lo que te pedí?-.
 
                  El preso estaba a más de diez celdas de distancia pero respondió de inmediato.
 
                  -Si, Juan – contestó el otro – Te la envío-.   
 
                  Los reos pasaron una bolsa de celda en celda, hasta que por fin llegó hasta él. La tomó y la abrió, extrajo una camisa, se sacó la suya de presidiario y se puso la otra, después realizó la misma acción con el pantalón. Zapatos y una chaqueta todas las prendas de color negro cilicio, en señal de duelo por las almas que habían rebalsado la copa de la ira, también por la humanidad. Y por el sufrimiento que venía. Luego le hicieron llegar un báculo tallado por los reos que él mismo les había pedido. Le serviría para apoyarse pues los huesos comenzaban a pesarle.
 
                  -Juan, no puedes vestir así – le dijo un guardia – Debes ponerte nuevamente el uniforme-.
 
                  Golpes de un par de piedras en los muros de la cárcel hicieron que el guardia cambiara el foco de atención. Luego gritos aislados y por último el canto de cientos. Entonces decenas de impactos sonaron como una lluvia. Las luces y sirenas  terminaron por  crear un ambiente similar a una batalla. Los guardias llamaban a los manifestantes a abandonar las inmediaciones de la cárcel.
 
                  De pronto sonó un gran estruendo y la luz se vino abajo. Los gendarmes de la galería fueron llamados a las murallas. Solo dos se quedaron al cuidado de los reos. 
 
                  -Han volado un trasformador – la voz se corrió de inmediato.
 
                  Pero amanecía y las sombras se desvanecían.
 
                  Las sirenas de la policía se sumaron al ajetreo, y solo la presencia de un destacamento militar que estableció un perímetro en torno al penal, detuvo a la masa, pero no se fueron. Muchos traían carpas y se estableció un campamento casi al frente de los soldados.
 
                  La orden era no disparar y no cargar contra los manifestantes. Solo cuidar que los reos no se escaparan aprovechando la confusión. Los que estaban en las calles eran los seguidores de Emanuel Khan, no rebeldes.
 
                  Autos de patrulla policiales recorrían las principales arterias pidiendo por los altavoces que abandonaran Bruselas o se concentraran en los puntos aprobados.
 
                  Las noticias hablaban de setenta y dos personas linchadas, varios de ellos inocentes. Inocentes eran quien obviamente no eran cristianos. Pero entre la gente había instigadores que llamaban a ir al penal a matar al asesino.
 
                  -¡Asesino, asesino, asesino! – el canto de la masa llegaba hasta los oídos de Juan pues alguien había informado en que área estaba y se congregaban para no dejarle en paz – El cristiano al paredón, magnicida, extremista-.
 
                  Juan inmutable se mantenía en silencio dentro de su celda.
 
                  -Debes cambiarte de ropa – le rogaba uno de los guardias – La ronda será en minutos-. 
 
                  Las palabras del hombre se cumplieron. Un grupo de oficiales se personó en el pasillo.
 
                  -¿Qué hace Stemberg con esa vestimenta? – preguntó un capitán – ¿Guardia cómo lo ha permitido?. Abra la puerta de esta celda-.
 
                  El guardia puso la llave, pero esta no giró, trató nuevamente y nuevamente no se abrió.
 
                  -No se abre, señor-.
 
                  -Ya me di cuenta – le dijo el oficial – Usted, ábrala usted-.
 
                  El segundo guardia tampoco pudo abrirla.
 
                  -¿Qué se trae entre manos, Stemberg? – le preguntó el capitán ofuscado – Hay decenas de oficiales y guardias, policías y militares para que no le linchen. Y usted actúa de esta manera-.
 
                  Juan obviamente no le respondió.
 
                  -Teniente, mande buscar una sierra eléctrica para cortar estos barrotes-.
 
                  -No hay electricidad, capitán – contestó el teniente. Demorará horas en estar reparada-.
 
                  -¡Maldita sea, Stemberg! – le gritó – Que no se le de alimento ni agua, hasta que se vista con el uniforme de la prisión-. Los reos al no poder abandonar sus celdas recibieron su alimento a través de los barrotes. Muchos le ofrecieron su comida a Juan, pero él solo aceptó un poco de pan y agua.
 
                  La persecución de los sospechosos de ser cristianos católicos no se detuvo a pesar de la orden policial, pero se extendió a los cultos protestantes. Cinco de sus centros ardían en un fuego descontrolado. Los cristianos representaban el diez por ciento de la población y se escondían en sótanos y donde pudiesen, incluso los había en las alcantarillas. 
 
                  Bajo el subsuelo se refugiaban los tres templarios que apoyaron logísticamente a los atacantes. Era una célula de seis, que pensaban ilusamente que hacían un bien al eliminar al Khan. Actuaron al margen de las órdenes que especificaban que solo se podía usar armamento para defenderse. 
 
                  Perseguidos por la turba,  lograron bajar a las alcantarillas, arriba quedaban dos manifestantes muertos por sus balas. Abajo esperaron la llegada de las fuerzas especiales a sabiendas que  sería su última batalla. Los tres murieron después de abatir seis soldados.
 
                  Pero también en Bruselas estaba Andrea da Silva y los templarios que la cuidaban, la casa donde se hospedaban afortunadamente estaba en las afueras y lograron ponerse a resguardo apenas se supo la noticia. Sorteando los puestos policiales por caminos secundarios salieron de la Babilonia belga.
 
                  En la plaza frente al edificio de la Litium se congregaron para hacer vigilias con velas. Iban a aguardar en ese sitio hasta que Emanuel Khan muriera o se restableciera.
 
                  El Khan estaba en el piso treinta y dos del edificio, donde había un hospital construido especialmente para un pequeño grupo de personas, más completo y tecnológico que cualquier otro en cualquier lugar del mundo. Los mejores médicos le atendían sin poder hacer nada.
 
                  -Depende de él mismo – le informó el jefe  de éstos a Azael.
 
                  -¡Estúpidos, imbéciles, ineficientes! – les gritó de vuelta – Manténganlo hidratado y drenen la sangre de su cerebro. Que no se formen coágulos –luego se sentaba junto a su cama y le imponía las manos por horas.
 
                  Cuando supo que perdería el ojo derecho producto de la contusión, pues la bala había penetrado a la altura de la ceja, se volvió loco. Los tres médicos que trataron de explicárselo murieron horriblemente quemados. 
 
                  Tres días transcurrieron antes de que el Khan despertara. Fue en la noche del segundo día, pero sus esclavos dijeron al mundo, que fue en la mañana del tercer día. Y así se comunicó desde altavoces ubicados en el edificio donde se recuperaba.
 
                  La masa saltó de júbilo y de la pena se pasó a la fiesta, bailaban en círculos y levantaban sus velas en honor al Khan. Toda la ciudad y el mundo se enteraron cuando la noticia fue transmitida por las cadenas de televisión y radio.
 
                  -¡Emanuel Khan, vive!-.
 
                  El suceso que dio inicio a la Gran Tribulación fue observado por unos pocos pero su repercusión era para todos.
 
                  En su cama pidió que le trajeran un espejo para ver la magnitud del daño, no veía por el ojo derecho y se sabía vendado en la cabeza. Azael estaba a su lado cuando vio su reflejo. Se arrancó violentamente el parche que le cubría el ojo.
 
                  Su grito desmayó a todos los presentes menos a Azael.
 
                  -No quedará marca, señor, he citado a los mejores del mundo. En dos semanas estarás como antes-.
 
                  -¿Veré nuevamente por este ojo? – preguntó realmente asustado. ¿Quedaré deforme?-.
 
                  -Nadie lo notará, pero has perdido la visión del ojo derecho para siempre-.
 
                  El Khan tiró todo lo que estaba a su alrededor y se pasó más de quince minutos entre alaridos y maldiciones. Cuando  por fin se calmó dijo:
 
                  -¡Quiero la cabeza de los cristianos! ¡Quiero a los cristianos en la guillotina!-.
 
                  -Las tendrás, te juro que tendrás sus cabezas-. 
 
                  Entonces sucedió.
 
                  El cielo ese día estaba despejado pero todos escucharon el trueno que retumbó en las alturas, en el santuario vasco y en Bruselas al mismo tiempo. La hora de los testigos había llegado y su dura misión comenzaba. Luego comenzó a llover torrencialmente.
 
                  Oton y Mara conversaban en la cocina, con un café en las manos a la espera de Felipe para bajar a la playa, pues ese día llegaban botes de pescadores a una caleta cercana y les gustaba mucho ver las faenas de descarga y comprar mariscos y pescados. Felipe jamás demoraba tanto y los tres días anteriores había estado rezando y sin ganas de comer. Solo un poco de pan y agua. Mara temía que fuera la antesala del momento que más temía y había estado tratando de prepararse, pero…
 
                  Un escalofrío le recorrió entera al verlo aparecer. Vestía completamente de negro. Ella se levantó de su silla  nerviosa, sin saber que decir. Oton dejó su taza de café en la mesa. Tras ellos aparecieron Harrael y Shemihaza. Nadie dijo palabra alguna, estaban como petrificados.
 
                  De pronto una luz dorada envolvió a Felipe. Los cuatro se estremecieron al sentir la energía que se hacía presente y se arrodillaron con la vista baja.
 
                  En el penal de Bruselas los guardias y los reos observaban atónitos la celda de Juan. El testigo estaba de pie, envuelto en la misma luz dorada. 
 
                  -Parece que está hablando con alguien – le informaron a Ugambo. El jefe de las panteras negras trataba de ver que ocurría. Los guardias no se atrevían a acercarse a la celda – Pero nadie más lo ve-.
 
                  Ugambo con un gesto de contrariedad golpeó la puerta de la celda y ésta se abrió. Salió al pasillo.
 
                  -Están abiertas – dijo otro reo al salir él también fuera de su celda.
 
                  Minutos más tarde, todos los prisioneros estaban en el pasillo, mirando la celda de Juan, unos se arrodillaron, otros permanecieron de pie, pero todos sentían una energía especial. Los guardias no hicieron gesto alguno para detener lo que no entendían.
 
                  Lo que Juan y Felipe veían, era al ángel que les traspasó los designios de Dios. Los dos escuchaban lo mismo y el ángel que era uno, en esos momentos era dos. Pero los dos también eran uno. 
 
                  Los presentes en ese patio carcelero sintieron como se le erizaban los pelos al oír las palabras que salieron de la nada. Una voz potente les estremeció hasta el último rincón del alma.
 
                  -“Profetizarás por mil doscientos sesenta días, vestido de cilicio. Eres el olivo y el candelero que está de pie, delante del Dios de la Tierra. Si alguno quisiera dañarte, será dañado de la misma manera. Tendrás poder para cerrar el cielo y para provocar toda plaga y convertir agua en sangre”-.
 
                  En el santuario vasco cesó la energía. Pero pasó un tiempo antes de que Oton o los demás se atrevieran a levantar la vista. Shemihaza y Harrael temblaban. 
 
                  Felipe salió del santuario, rato después los cuatro le siguieron. 
 
                  La mañana había comenzado luminosa y despejada pero en ese momento llovía. Felipe estaba de pie, frente al acantilado y al mar. Y ahí se quedó largo rato, bajo la lluvia, para sentirla en su cara, porque él venía del sur del mundo, venía de la lluvia, amaba la lluvia. Por eso fue que algo murió en él cuando dijo.
 
                  -Cierro el cielo para que cese la lluvia durante el cumplimiento de la profecía.  
 
                  Entonces sonó la primera trompeta.
 
                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Penal de Bruselas, Bélgica
 
    A esa misma hora
 
     
 
     
 
                  Solo uno estaba de pie al finalizar las palabras del ángel. Juan de los Perseguidos, Juan de la ira y del perdón. La puerta de su celda se abrió sola, y le vieron salir, a paso lento, viejo y cansado, pero sereno y con fuerza, apoyándose en el báculo.
 
                  Se dirigió a la puerta de la guardia, donde había cuatro gendarmes. La puerta se abrió sola y nadie atinó a cerrarla. Juan salió y tras él los reos de su galería. Los guardias no les detuvieron. De todas las galerías salieron presos a los pasillos, todas las puertas estaban abiertas. 
 
                  En el patio delantero Juan se encontró de frente con las fuerzas antimotines que cuidaban los muros. Llovía como si el cielo se fuese a caer.
 
                  -¡Deténganse! – les gritaron por los altavoces a los reos, éstos se detuvieron. 
 
                  Juan continúo caminando, apoyado en su báculo, hasta el centro del patio.              
 
                  -Abriremos fuego, Stemberg. ¡Deténgase!-.                  
 
                  Sin hacer caso a la orden se dirigió hacia la puerta principal. Los soldados abrieron fuego, pero las balas explotaron dentro de sus fusiles y muchos sufrieron heridas en sus caras. Los presos miraban sin creer, varios sin embargo partieron tras Juan, después toda la población penal. Los guardias trataron de contenerlos pero las bombas lacrimógenas o no explosionaban o lo hacían dentro de sus carabinas. Era una situación muy confusa y tensa, pero nada comparado con lo que sucedió cuando las puertas del penal se abrieron solas. En ese momento sonaron todas las alarmas de la prisión, y la policía cambió de objetivo. Hicieron una barricada en el exterior, formada por la policía y los militares que custodiaban el recinto. Los manifestantes tras ellos no entendían que ocurría. Tratando de taparse de la lluvia con plásticos se acercaban a mirar.
 
                  Pero hubo un temblor y los muros del penal se movieron como si fuesen a derrumbarse. Juan no se detuvo y avanzó. La barricada no fue obstáculo. Las balas simplemente no salieron y a quien se le ocurrió acercarse para atraparlo se vio obstaculizado, pues los presos que llegaban a mil seiscientos salieron en tropel gritando el nombre del testigo. 
 
                  La confusión fue inexplicable, la tierra temblando mientras llovía a cántaros. Policías, soldados y guardias, trataban de atajar a los presos. Pero entre ellos había muchos manifestantes y curiosos,  que corrían de un lado a otro, chocaban y se caían al suelo. Sirenas, luces amarillas y rojas, gritos, el sonido de algún choque. Peleas entre la policía y algunos de los reos. 
 
                  Cesó el temblor pero el caos no cesó. Una luz tremenda iluminó el cielo de Bruselas, y luego un descomunal trueno quebró vidrios en todos los barrios. La gente se desbandó en una desordenada estampida por las calles aledañas al penal y el desorden se extendió como un virus.
 
                  Juan no se involucró en nada, sabía muy bien hacia donde iba. 
 
                  Mientras toda fuerza militar y policial se dirigía hacia el penal Juan iba hacia la plaza de la Litium. A su lado pasaban grupos corriendo de un lado a otro. Los autos no podían avanzar pues los limpiaparabrisas  no daban abasto para sacar la cantidad de agua que caía. 
 
                  Cuando llegó a la plaza, ésta se encontraba casi desierta, los aduladores se refugiaban bajo los aleros de los edificios cercanos o bajo techos en la misma plaza. Pocos lo vieron pasar pero todos escucharon su voz. Levantó su báculo hacia el cielo y dijo.
 
                  -¡Cierro el cielo para que cese la lluvia durante el cumplimiento de la profecía!-. 
 
                  Entonces sonó la segunda trompeta y arriba en el cielo, decenas de relámpagos iluminaron el oscuro día. Las nubes se abrieron y al abrirse nadie pudo dejar de ver al hombre en medio de la plaza. Estaba completamente seco. Policías  y gentes del común corrieron hacia él para detenerle, pero Juan levantó nuevamente su báculo al cielo.
 
                  -¡Verán en sus propios cuerpos la putrefacción del reflejo de sus almas!-.
 
                  Los presentes nunca olvidarían. Sus manos se llagaron, luego las piernas y el pecho. Aterrados salieron corriendo de la plaza. Los policías dejaron tiradas sus armas.
 
                  -¡Anticristo! – gritó después – Has sido medido y pesado y no has dado la talla. Tu imperio mundial tiene pies de barro. Te hundirás bajo el agua del árbol de la vida-.
 
                  En el muro del edificio que estaba frente al del Khan aparecieron las letras de su juicio, pero esta vez en letras mayúsculas. “MENE MENE TEQUEL” .
 
                  Azael salió desde el edificio para verle de frente, pues cuando un animal se siente atrapado, sin salida, siempre enfrenta a su enemigo.
 
                  -¡Tus trucos de mago no cambiarán las cosas! – le gritó – He visto luchar a los arcángeles. Sobreviví al diluvio. Podría contarte cosas sobre Shemihaza y sus secuaces que te pondrían la piel de gallina. ¡No tienes idea de lo que he visto!. Vi a Moisés y sus plagas, y Egipto es mío hasta el día de hoy. Puedo mostrarte otros trucos, mi magia le va a cortar la cabeza a tu pueblo. ¡Ya lo verás!. Le serviré al Khan cabezas cristianas en bandeja de plata. Pregúntale al Bautista. Dicen que estaba poseído por el mismo espíritu que te posee a ti-.
 
                  Tales eran las injurias de Azael.
 
                  -Me imagino que has visto mucho, eres el creador de la bestia y puedes oírte a ti mismo vanagloriándote. Pero no es importante. Estoy aquí para rescatar al remanente-.              
 
                  -¿Juan te llaman?. Juan de los prisioneros. Esto te queda grande. Dile a tu Dios que venga. Que envíe a su Mesías. Aquí estará nuestro Kristos y muy cerca estará el ángel negro. El Khan Manú ha vuelto de la muerte convertido en Dios. Ha resucitado al tercer día. ¿No lo entiendes?. Todos los pueblos le seguirán. El alma de todo ser humano será nuestra. Cualquiera que se oponga terminará como el Nazareno-.
 
                  -El hombre te sorprenderá – le dijo Juan, en realidad lo que sentía era lástima – Mientras ustedes decrecen el hombre prevalece. El pueblo de Dios abandonará Babilonia. Déjalos salir-.
 
                  A lo lejos se sintieron más y más sirenas.
 
                  -Vienen por ti ¿los llagarás a todos? – le preguntó Azael – El mundo te odiará              a ti, no a mí. No cometeré el error del faraón. Jamás liberaré a los cristianos-.
 
                  -Mene, mene, tequel – le dijo Juan– Nunca podrás borrar esas palabras, cada mañana les recordará que les queda un día menos-.
 
                  Dicho esto dio media vuelta y comenzó a alejarse.
 
                  -¿Y crees que te irás, así, tan fácil? -. 
 
                  -Si, así tan fácil – levantó otra vez su báculo y una espesa niebla cubrió la ciudad, oscureciéndolo todo. Cuando Juan llegó al extremo de la plaza le salió al paso un grupo de hombres. Eran los dos templarios que estaban en el penal, con ellos estaba Ugambo.
 
                  -¿Y ustedes? – les preguntó.
 
                  -Te seguimos-.
 
                  -Ya me encontraron. ¿Qué desean?-.
 
                  -Conoces la respuesta – le dijo el corpulento africano - ¿Para donde vamos?-.
 
                  -A las naciones – les dijo Juan.
 
                  Los templarios les guiaron a una casa de seguridad, donde a falta de personas había comida, ropa, armas y un vehículo. Luego y aprovechando que la niebla se mezclaba con las primeras sombras de la noche, abandonaron la ciudad. 
 
                  Costó bastante inventar algo que la gente se creyese pero lo lograron. La información aún era confusa pero en rigor establecía que un brusco cambio de temperatura había producido una tormenta de truenos y relámpagos, que se había ensañado con Bruselas. Que esa misma variación en la temperatura había producido una contracción en la tierra y por ende un movimiento telúrico.
 
                  Emanuel Khan que ya estaba fuera de peligro les agradecía la devoción para con su persona y les pedía personalmente a sus seguidores que regresaran a sus lugares de origen. 
 
                  Sobre las personas llagadas que llenaron varios hospitales se explicó que se debía a una fuga de gas en estado puro, producto del volcamiento de un camión de trasporte químico. Además se informó que aprovechando el desconcierto, el terrorista Yohan Stemberg provocó un motín y huyó acompañado por peligrosos criminales. La policía sin embargo informaba que más del sesenta por ciento de los prisioneros había sido recapturado.
 
                  Sobre los cristianos que fueron linchados nada más se supo-“Lo más posible es que haya sido un ajuste de cuentas entre ellos mismos”- explicaron algunos.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    City de  Londres, Inglaterra
 
    Dos semanas después
 
     
 
     
 
                  La conferencia de seguridad mundial debatió por días lo sucedido en Bruselas. El armamento utilizado en el atentado contra Emanuel Khan, era prácticamente indetectable. Armas plásticas manufacturadas con tecnología de impresoras en tres dimensiones.
 
                  Otros mostraron páginas de Internet donde un estudiante de quince años enseñaba a fabricar artefactos de fusión atómica. 
 
                  -La tecnología está al alcance de todos – explicaba un cronista apoyado por imágenes – Pero no es lo peor, es la libertad de información la que provoca esto. Internet debe estar restringido en términos de derechos de publicación. Solamente la prensa puede editar periódicos y solo los canales de televisión dan noticias. Este mismo concepto debe ser aplicado-. 
 
                  La medida se aplicó sin demoras y millones de blogs y páginas web donde se opinaba sobre el acontecer nacional o mundial, fueron cerradas. Las únicas páginas privadas que se aceptaron fueron las comerciales incluyendo la pornografía. A los computadores personales solo se podría entrar si se pasaba el chip por un lector que se incorporaba a partir de esa fecha. Solo podían acceder a la prensa establecida, a lugares gubernamentales, comerciales y religiosos, pero estos últimos siempre llevaban a la Iglesia Universal.
 
                  Las redes sociales eran la mejor manera de conocer a las personas. Los usuarios contaban sus vidas y mostraban a sus familias en portada. Se ufanaban de su trabajo y compartían sus pasatiempos. Pero de ellas se restringió cualquier usuario que publicara contra el sistema. Se le bloqueaba primero por una semana y si persistía se le eliminaba para siempre. Obviamente la eliminación llegaba acompañada por la visita de agentes de la ley para levantar un sumario por sedición o algo peor. De ser culpable se le sometía a juicios sumarios y se le enviaba a campos de adoctrinamiento o a prisiones comunes.
 
                  El grupo criminal cristiano autodenominado Templarios fue declarado fuera de la ley a nivel mundial. Cualquier país que atrapara uno de ellos debía extraditarlo a Europa donde serían recluidos de la misma manera que antes se hizo con los islamistas en Guantánamo y otros lugares. Pero con una diferencia, desde Europa se les enviaba al Cáucaso donde se les perdía la pista pues, eran sistemáticamente asesinados. Primero se les torturaba para conocer cualquier información que tuvieran, pero siempre era limitada. Entonces se les llevaba a cadalsos y se les decapitaba frente a los batallones de Apolión. El monstruo enviaba videos a Azael y éste los veía con el Khan. La medida se aplicaba para cualquier extremista cristiano perteneciente a un grupo de combate armado. Y se extendió luego a los anarquistas. Se llamaba así a cualquier combatiente enemigo no cristiano. 
 
                  Se destinaron satélites especialmente para recorrer las zonas menos pobladas del orbe para detectar asentamientos no autorizados, en bosques, islas, montañas o desiertos. Los países con ese tipo de geografía y cualquier país donde se pensara que podría haber estructuras ilegales, debía permitir fuerzas internacionales operacionales, que debían contar con el apoyo total del país. En los más preocupantes se establecerían bases permanentes.
 
                   Las fuerzas que se iban a destacar eran las que se preparaban a espaldas del mundo. Fue la oportunidad perfecta para destacarlas a través de las naciones. A solo algunos países se les permitió realizar su propia seguridad. Los EE.UU, China, Francia, Inglaterra, Alemania, Rusia y después de que el rey amenazara con no firmar el ingreso de tropas extranjeras, España. 
 
                  Pero la medida no terminó con la rebelión. En los cinco continentes se producían enfrentamientos armados, a veces de gran envergadura. Llegaron a la conclusión que los países que presentaban altos grados de insurgencia eran los que tenían una tradición religiosa. 
 
                  Al final de la conferencia se trató el tema religioso. Y fue el que más se extendió antes de presentar las nuevas leyes para que fuesen aprobadas por el parlamento de la Asociación de Naciones. Debía existir un organismo rector, que velara por el buen funcionamiento de la espiritualidad, para que jamás degenerara en extremismo. El organismo elegido y ratificado por el parlamento sin votos en contra fue la  Iglesia Universal con su Pontifex al frente. 
 
                  Solo se permitió que el judaísmo mantuviese la independencia, no porque el Khan y Azael pensaran en el respeto, sino porque ellos utilizaban el sancta Sanctorum  del tercer templo para sus propósitos. 
 
                  El papado fue un tema especial. Se le aplicó la misma medida que a Israel, pero solo con respecto a Aviñón. Todas las posesiones fuera de la ciudad serían expropiadas por los gobiernos y entregadas en comodato a La Iglesia Universal.
 
                  Esto dio pie a venganzas tremendas y generó un éxodo hacia Aviñón. La ciudad pronto quedó atestada de gente. Casi todas fugitivos. 
 
                  En lo que no hubo diferencias fue en la nueva ley de pena de muerte. Como un acto humanitario se estableció la imposibilidad mundial de que fuese aplicada sin una autorización expresa del gobierno de la Asociación de Naciones, o AN según sus siglas. Solamente los tribunales de justicia asociados a este organismo podían castigar con la pena de muerte. Estos tribunales estaban sobre las cortes supremas de todas las naciones del mundo y se arrogaban el monopolio en términos de vida o muerte. Podían decidir una pena de muerte en casos en que la ley del país la negara. Esas ejecuciones eran llevadas a cabo por personal internacional. Ninguna nación podía oponerse a la extradición de personas hacia los tribunales mundiales.
 
                  Vale decir que en la conferencia de seguridad mundial, no todos los votos valían lo mismo. Las comisiones que estudiaron y presentaron las propuestas, eran conformadas por las mismas naciones siempre, luego se presentaban a votación en las reuniones ampliadas donde los que decidían eran casi en su mayoría miembros del parlamento mundial. Pero por sobre todos ellos se imponían las ideas de Azael.
 
                   Sin embargo los réprobos no estaban satisfechos, las palabras que marcaban su destino, eran borradas cada día, pero al amanecer siguiente reaparecían. Decidieron demoler el edificio y una explosión controlada bajó los veintidós pisos  en menos de quince segundos. Pero la providencia no estaba con ellos y a la mañana siguiente las letras aparecieron en otro edificio inmediatamente a la derecha del derribado.
 
                  -Nos iremos de Bruselas – decidió entonces el Khan.
 
                  -Aprovecharemos que comienza la gira mundial, estaremos dos meses de viaje – contestó Azael - Después buscaremos otro lugar-. 
 
                  El Khan reapareció en la gira, después de ser sometido a una reconstrucción facial. La herida de la bala fue borrada y tapada por la cabellera. Nadie la notaría. Su ojo derecho parecía normal pero aunque la lesión no lo tocó, afectó  el nervio óptico y la ceguera lo acompañaría por siempre. El odio del Khan contra sus enemigos, que ya le habían herido en dos ocasiones se traduciría en represión descontrolada. No aceptaba que hubiese sido un humano quien le produjo la ceguera del ojo derecho. 
 
                   Comenzó en China donde fue ovacionado por las autoridades y por el pueblo, centenas de miles de personas se reunieron en la Plaza Tiananmen para presenciar el fin de un país con dos sistemas. China ingresaba de lleno en la era capitalista. En Rusia ya estaba en éxtasis. La plaza Roja se llenó hasta el tope de aduladores. Brasil, Buenos Aires, Nueva York, Washington, Berlín, Paris y Londres, donde fuese que iba sucedía lo mismo. La prensa se refería a él como al salvador de la humanidad. La gira era política pero se le presentaba como un rockstar.
 
                  Ufano de poder y soberbia llegó a Jerusalén, donde fue recibido como un rey, se sentía un rey. Azael tenía todo preparado. Había comprado a precio de oro, un palacio blindado a dos calles de la base de la explanada de los templos. Exactamente el lugar donde salía el túnel que iba hasta el Sancta Sanctorum.  
 
                  Después del protocolo de rigor  prepararon todo, y a altas horas de la noche  fue instalada la Abominación Desoladora. El Baphomet de Oro y joyas estaba en el lugar más sagrado. Realizaron una ceremonia donde adoraron a su Gran Arquitecto, que vive rodeado de cien fuegos. Luego leyeron el Libro Negro.
 
                  Estaba escrito “"Contando desde el momento en que sea abolido el sacrificio perpetuo e instalada la abominación de la desolación: mil doscientos noventa días. Dichoso aquel que sepa esperar y alcance mil trescientos treinta y cinco días." 
 
                  Consumada la blasfemia mayor se prepararon para el nuevo día. Otro gran día para el Khan, como se le creía judío pudo ingresar al templo por la puerta del frente, a su lado un sonriente Azael. En los patios y en las calles cercanas, miles de personas gritaban su nombre, pero al correr los minutos se comenzó a oír frases como, “Hijo de Dios, Hijo de David. Salvador”, luego ya directamente le gritaban, mesías. 
 
                  Más atención le prestó a los gritos de la calle que a la ceremonia que inauguraba los servicios del templo. Un leve toque en el brazo le regresó a la realidad, el Sumo Sacerdote se acercaba al Sancta Sanctorum. Descorrió la cortina solo lo suficiente para entrar. Desapareció tras el velo y subió la escalera hasta el lugar sagrado. Había una puerta de hierro y un mirador, ambos con cerraduras diferenciadas, introdujo una llave para abrir el mirador, al ver  al monstruoso ser, dijo en voz baja, su nombre.
 
                  Cuando regresó ya estaba todo dispuesto. Una silla y un recipiente de aceite. Varios entre los asistentes sintieron un sobresalto. ¿Qué iba a ocurrir en el templo? .
 
                  -Estaba escrito que el Hijo de David sería un líder político  - dijo.
 
                  -Si, es cierto – dijo uno que ya estaba preparado.
 
                  -Hijo de David – dijo lisonjeramente otro.
 
                  -Si, si – repitieron cuatro o cinco desde el fondo.
 
                  -¿Qué ocurre aquí? – se escuchó decir a un anciano.
 
                  -Viva el Hijo de David – lo acallaron los de atrás.
 
                  -Está escrito que el Hijo de David llegaría en Eretz Yisrael – dijo el Sumo Sacerdote silenciándolos a todos. Un coro comenzó a cantar. Era un efecto estudiado para que la emoción de la música creara el ambiente necesario.
 
                  -Gracias Hijo de David – dijo alguien en primera fila. 
 
                  -Solo Melej Ha Mashíaj – dijo el sacerdote – Solo Melej Ha Mashíaj. El Hijo de David-. 
 
                  Emanuel Khan estaba de pie, unos metros a la derecha del Sumo Sacerdote, acompañado por el Primer Ministro. Se abrieron las puertas del templo y entre Jaquin y Boaz  ingresaron decenas de muchachas jóvenes con hojas de palma, que le cantaban.
 
                  -Hosanna, hosanna-.
 
                  -¡No! – se levantó un hombre de mediana edad.
 
                  -¡Esto no es posible! – gritó un segundo hombre, más viejo - ¡Es blasfemia!-. 
 
                  -¡Es blasfemia! – gritaron varios muchachos ortodoxos, con su larga trenza.
 
                  -Hosanna-.
 
                  -¡Viva el Hijo de David!-,
 
                  -¡Viva el Mashíaj!-.
 
                  Los que se oponían, unos cuarenta o más, se vieron rodeados de gentes que les alzaban el puño en señal de amenaza.
 
                   -¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!- les gritaban.
 
                  Un rabino joven se levantó desde las primeras filas y rasgó su ropa gritando – ¡Es el Hijo de la Perdición, el Desolador! - un hombre a su izquierda le golpeó en el rostro. El rabino se levantó desde el suelo, se limpió la sangre del rostro y abandonó el templo por el pasillo central, decenas de personas le siguieron.
 
                  Fuera les abuchearon mientras los soldados les protegían de las piedras. Les condujeron por el costado del templo. Pensaban que los sacarían por una puerta posterior, pero en cambio fueron apresados y conducidos de inmediato a un cuartel militar. Serían los primeros entre los judíos que debieron elegir entre su fe y el Hijo de Perdición. De cincuenta y tres, solo dos renegaron, los demás fueron pasados por las armas en un improvisado paredón, en el muro del cuartel, pues aún no llegaban las guillotinas. Sus familias alertadas por otras personas que no se atrevieron a expresar su repudio públicamente, trataron de huir de la ciudad santa, pero muy pocos lo lograron. Mujeres, niños, ancianos y jóvenes fueron detenidos a la espera de una investigación. Los que huyeron fueron declarados extremistas religiosos y por ende rebeldes. Sus parientes más lejanos y sus vecinos comenzaron a preguntarse qué es lo que estaba ocurriendo. 
 
                  Dentro del templo de Jerusalén, el Khan fue ungido con aceite.
 
                  El mundo reaccionó de diferentes maneras. Algunas naciones expresaron su preocupación pero enfatizaron el respeto a la espiritualidad separando este evento del tema político. Otras directamente le felicitaron.
 
                  
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Vaticano, Roma, Italia
 
    Una semana más tarde
 
     
 
     
 
                  El Pontifex no quería ser menos y preparaba una nueva ceremonia en la cual Emanuel Khan sería reconocido como descendiente del maestro ascendido, Jesús de Nazaret, y se le proclamaría como el mesías esperado por todas las Religiones. El Cristo para los cristianos, el verdadero Mahdi del Islam, El Mashíaj de Israel, el Maitreya de las espiritualidades de oriente. 
 
                  Solo faltaban tres días para el gran evento. El reconstruido Vaticano estaba cercado de tropas internacionales, que era lo mismo que decir tropas de Azael. En el centro de la ciudad se alzaban las grúas de muchas construcciones. Los suburbios ya estaban de pie, con casas prefabricadas en su mayoría.
 
                  Llegar a Roma era muy difícil pero sorteando todos los obstáculos Juan logró acceder hasta uno de los bosques cercanos al puerto de Ostia, gracias a lo preparados que estaban los templarios. Dormían en casas de seguridad siempre en el campo, donde también contaban con sistemas para comunicarse y logística avanzada. Una cabaña a media montaña, en lo más profundo de los bosques, sirvió de punto de reunión para los testigos. 
 
                  Mara, vestida de uniforme de batalla, estaba como siempre preocupada, y refunfuñaba por la seguridad del lugar.
 
                  -¿Por qué tan cerca de Roma? – alegaba, y ordenaba continuas patrullas para cubrir extensas zonas y anticiparse a cualquier eventualidad. Munrroy también estaba presente y con él más de cien templarios, entre hombres y mujeres, que estaban repartidos en aldeas y pueblos hasta cincuenta kilómetros a la redonda, listos en caso de necesitarlos. Veinte más se encontraban en las inmediaciones de la cabaña. 
 
                  -Porque hay un demonio que se sienta en el trono de Roma – le contestó Felipe – Porque Roma es ciudad de pecado y reparte perdición-.
 
                   La llegada de los testigos a Italia fue conocida con antelación por los Santos de Milán, el grupo que había ayudado a Juan años atrás. Desde el amanecer arribaban personas para oír a los testigos en lo que después se llamó El Pacto de Ostia. de vital importancia pues a ella se sumaron muchos valientes, que luego se repartirían por Italia primero y por el resto de las naciones después. Fueron conocidos como Los Peregrinos, e iban en grupos de dos y a veces de tres, de aldea en aldea, y de pueblo en pueblo para advertir a los hijos de Dios para que abandonaran Babilonia, pues la tribulación había comenzado.
 
                  Ugambo no se despegaba de Juan, impresionado por todo lo que veía. No entendía como tanta gente podía pasar inadvertida para el enemigo. Viajaban generalmente a pie, en grupos de hasta seis. Había rutas a través de montañas y bosques, protegidas por vigías y con lugares específicos para guarecerse del peligro. Cuevas incluso.
 
                  Sabían que era imposible que el evento no fuese descubierto y se preparaban para lo peor. Acordaron que Mara y Oton se quedarían a un metro de los testigos, como última defensa. Los templarios de Munrroy debían acercarse y crear un nuevo perímetro hasta cinco kilómetros alrededor, y poner vigías hasta diez. Harrael y Shemihaza se moverían entre los templarios y los que se reunirían en la loma frente a la cabaña.              
 
                  A las 9.30 de la mañana ya habían llegado más de doscientas personas, desde toda Italia. Algunos caminaban  desde hacía seis  y siete días. Los templarios les repartían pan y leche caliente, ellos agradecían el alimento pues hacía bastante frío. Algunos tosían, a estos Juan y Felipe les tomaban las manos y rezaban, entonces la tos desaparecía. La falta de lluvia y el frío eran una mala mezcla, donde la enfermedad fermentaba. Harrael y Shemihaza también recorrían entre la gente, desactivando el chip a quien lo llevase en la muñeca.
 
                  A las diez de la mañana, en Roma ya se sabía exactamente donde se iban a juntar los rebeldes, les habían detectado rápidamente porque algunos peregrinos fueron apresados en controles de rutina, y otros de los que llegaban portaban el chip y justamente dejaban de transmitir en ese punto exacto.
 
                  El Pontifex tomó el control de la situación. Con Azael aún en Jerusalén, él comandaba las tropas internacionales. Tres oficiales le visitaron para informarle que los satélites mostraban un grupo importante de personas. Sin duda eran los rebeldes.
 
                  -Se necesitarían unos mil soldados más para poder cercarles completamente y por lo menos unas diez horas para rodearles, han escogido bien el lugar. Son unos trescientos, pero son personas sin instrucción militar.  – le explicó uno de los oficiales extendiendo el mapa de la región sobre un escritorio – Contamos con solo ochocientos hombres. Se podría pedir apoyo a la policía italiana-. 
 
                  -No, comandante – le aclaró Asmodeo – No quiero testigos, ni sobrevivientes-.
 
                  Estudiaron la situación y decidieron entrar desde dos direcciones. La fuerza principal con seiscientos hombres atacaría desde el este siguiendo el curso del río Tiber. La segunda con doscientos más,  lo haría desde el norte para cerrar el paso al mar y evitar la huída. 
 
                  Tenían seis helicópteros, quince vehículos blindados y aviación a media hora.
 
                  -Pero Roma quedaría desprotegida – advirtió el comandante.
 
                  -No vienen a Roma, que la policía cuide la ciudad – dijo el demonio - ¿Seguro que están Stemberg y el muchacho?-. 
 
                  -Estamos seguros de eso – le contestaron – Por lo menos uno de ellos. Esta gente jamás vendría si no estuviesen-.
 
                  -Muy bien comandante, iré personalmente al mando de la fuerza principal, usted me secundará-.
 
                  -Si señor – se cuadraron los tres.
 
                  -Saldremos en media hora, prepare todo – les despidió y fue a sus aposentos.
 
                  Pasó frente a un salón readaptado, donde la imagen que gobernaba era la de la pirámide y el ojo dentro de ella. En el salón le esperaba su corte de cardenales herejes. No les hizo caso. Pero ellos salieron tras sus pasos, corriendo casi agachados, como lagartijas.
 
                  -Será como en la inquisición – hablaba solo mientras sus perros lo oían extasiados – El pontífice al mando de sus ejércitos-.
 
                  Llegó a su departamento privado.
 
                  -Tú y tú, entren, los demás váyanse – los elegidos miraron a los otros, ufanos de su importancia. El Pontifex cerró la puerta.  Los dos cardenales se arrodillaron frente a él. 
 
                  -¿Señor, en qué podemos ayudarte? – preguntó uno de ellos, esperando que le pidieran consejo o le encomendaran una misión importante.
 
                  -Vístanme – les ordenó su amo.
 
                  Así le sucede a los que son amos de los débiles y al mismo tiempo, lacayos de los poderosos. 
 
                  A las 11.00 de la mañana Juan y Felipe subieron la loma elegida para la reunión, los peregrinos les siguieron. Ellos tomaron ubicación en la cima, donde había una roca que les servía para sentarse. Los peregrinos tomaron ubicación en un círculo, sentados en piedras, troncos, o simplemente sobre la tierra.
 
                  Oton se sentía emocionado, se imaginaba las charlas de Jesús o de los apóstoles, debía haber sido muy parecido. Las personas vestidas de manera simple. El Mesías sobre una roca y los apóstoles repartiendo pan. 
 
                  Sentados con tazas de mil diseños, humeantes de leche o café para entibiar el corazón pusieron atención a las palabras de Juan. Mara le tomó de la mano y le dijo que se sentaran para oír ellos también.
 
                  -Benditos sean ustedes que vienen en el nombre de Dios – les saludó Juan – Benditos sean en la gran prueba. Benditos sean ustedes, que han venido a pesar de que conocen los peligros, a pesar de que saben que son perseguidos por los homicidas-.
 
                  Una mujer joven que estaba en segunda fila, se levantó, y le dijo.
 
                  -Si, lo hemos hecho – miró a los demás peregrinos – Pero no hemos venido a buscar la muerte, hemos venido para encontrar la vida-. 
 
                  Todos los demás la aplaudieron. La mujer, emocionada retrocedió y se sentó nuevamente.               
 
                  Un hombre la abrazó y dijo enamorado – Así es ella- los testigos rieron junto con todos. Mara miró a Oton.
 
                  -Eso es lo que nos hace humanos, ¿verdad? – le dijo – Por eso prevalecemos-. Oton le apretó la mano y la acercó para sentir su tibieza. Tal vez... el amor… pensó.  
 
                  Ante la adversidad hay quienes se abaten o actúan como marionetas, otros sin embargo pueden conmoverse y seguir sintiendo amor y fe, aún en los tiempos de la cólera.
 
                  Juan les habló de Dios y de los tiempos. Les explicó el significado de la profecía, para que ellos dijeran lo mismo a quienes encontrasen en el camino. 
 
                  -Ya no pueden regresar a sus hogares o pondrán a los suyos en peligro mortal – les recomendó Juan - Cambien sus nombres, escojan el que quieran y por él serán conocidos, por si son atrapados no lleven a otros a la muerte-.
 
                  -Eviten las grandes ciudades porque en ellas mora Babilonia – Felipe les aconsejó que fueran prudentes, pero valientes – Si en un lugar no les escuchan, váyanse de inmediato. Formen a otros peregrinos, repítanles lo que han oído en esta loma. Y si llega el momento final sonrían pues aunque mueran, vivirán-.
 
                   Muchos de los presentes formularon después preguntas y se inició una conversación que duró más de una hora. Después de eso eligieron quienes componían las partidas. Había grupos de seis y de más. Tristes pero contentos, decidían como dividirse. Luego de elegir se les entregaba un pequeño bolso con pan y queso para tres días y una cantimplora con agua. Era todo lo que llevarían.
 
                    Después se reunieron nuevamente y compartieron tortillas que habían cocinado durante la mañana. Les dieron más leche. 
 
                  Parecía que el día terminaría en paz, pero no era lo que el destino tenía preparado. Un par de explosiones en la distancia les indicó que la batalla había comenzado. Ese día no sería olvidado y por dos nombres sería conocido, por el Pacto de Ostia, y también como la Batalla de Ostia. El primer enfrentamiento militar directo entre las tropas del Anticristo y los Caballeros Templarios.
 
                  Pero en la loma, el sonido de la batalla fue eclipsado por el portento que sucedió. Las parejas o los grupos de a tres antes de partir al camino pasaban frente a los testigos y éstos les imponían las manos sobre la cabeza, y cuando lo hacían una lengua de fuego dorada iluminaba por un instante a los peregrinos, y éstos se estremecían y luego emocionados se retiraban con lágrimas en los ojos unos y felices otros. Era la comunión con el espíritu del bien, el regalo de Dios al hombre, para su consuelo, hasta que consumaran los tiempos. Luego partían convertidos en peregrinos. Estaba escrito que el bautismo de agua sería trocado en bautismo de fuego.
 
                  -¿Cómo te llamas? – le preguntó Juan a la joven mujer de la segunda fila.
 
                  -Fátima – le dijo ella emocionada.
 
                  -Fátima, que bello nombre, hija, eres luminosa e iluminarás a otros – le dijo, después miró a su esposo -. Y tú fortachón, cuídala bien-.
 
                  La mujer abrazó a Juan y llorando en silencio partió con su esposo rumbo hacia el sur, alejándose del peligro inmediato.
 
                  Las explosiones y los estampidos de descargas de fusilería se oían más fuerte debido al viento. Provenían desde el curso del Tiber a unos seis kilómetros de distancia y eran resultado del impacto de minas al destruir los primeros blindados. Un grupo de zapadores templarios había emboscado la vanguardia de la fuerza del Pontifex y disparaban con bazucas contra los blindados. Inutilizaron cinco antes de que arribaran refuerzos de infantería con apoyo de dos helicópteros. Luego desaparecieron entre los árboles del bosque. Al ser perseguidos, los soldados internacionales fueron recibidos por francotiradores y fuego de ametralladoras pesadas. Al mismo tiempo, otro grupo trataba de eliminar los helicópteros con misiles portátiles. Munrroy, olvidando sus años comandaba la infantería y Shemihaza a los zapadores. Harrael esperaba con solo treinta hombres al segundo contingente enemigo que venía desde el norte. Había que proteger la retirada de los peregrinos.
 
                  En la loma del pacto solo quedaban los testigos, Mara, Oton, Ugambo y un grupo de templarios. Mara les urgió a bajar de inmediato.
 
                  -Hay peligro – dijo y antes de esperar la respuesta tomó a Felipe de la mano y corrió hacia abajo. Todos la imitaron al sentir el sonido de un avión y eso les salvó la vida pues dos bombas demolieron las rocas de la cima.
 
                  Se reagruparon bajo los árboles, en el plano. 
 
                  -Debemos irnos – ordenó Mara a los templarios – Ustedes tomen sus cosas y regresen a Francia. Oton, nosotros nos iremos en moto, Juan contigo y Felipe conmigo. Ugambo deberás viajar con los templarios-.
 
                  Se quedó hablando sola, Juan y Felipe tenían otros planes.
 
                  -Nuestra misión no ha terminado – le dijo Juan cuando se calló – Decretaremos el tiempo de  la ciudad de las siete colinas-. 
 
                  Mara no contestó, pero Oton sí.
 
                  -¿Y cómo lo haremos? ¿Cómo llegaremos?-.
 
                  -Iremos al sur hasta alejarnos de la batalla y luego directo a Roma – le dijo Mara resignada – Llegaremos en unas dos horas si vamos en las motos-.
 
                  Decidido el curso de acción partieron, los templarios con Ugambo entre ellos partieron hacia Francia. Oton y Mara con Juan y Felipe a Roma.
 
                  Mientras tanto la batalla en los bosques de Ostia se intensificaba. Una patrulla de seis templarios fue detectada cuando trataba de llegar desde el frente del Tiber al del norte, justo antes de hacer contacto con las fuerzas de Harrael. Los templarios se defendieron como pudieron pero fueron fusilados hasta la muerte. Harrael llegó tarde para salvarles pero a tiempo para vengarles. Un haz de energía golpeó donde estaban los comandantes del grupo enemigo y estalló matando a casi todos, sin mando las tropas fueron atacadas por los treinta templarios desde tres puntos diferentes, con morteros y ametralladoras. Un helicóptero que acudió a protegerlos fue derribado por un misil. Finalmente los soldados se retiraron con fuertes bajas, pero una bomba lanzada desde un solitario avión, cayó encima de templarios que manejaban los morteros. 
 
                  Solo catorce hombres lograron llegar con Harrael hasta el río Tiber. Los templarios ya unidos en una sola fuerza comenzaron una ordenada retirada hacia el sur. Lentamente, dando tiempo a los peregrinos para que se distanciaran del peligro.
 
                   El Pontifex estaba en la retaguardia airado por el resultado de la batalla. No esperaban encontrar tanta resistencia. La información que llegaba era contradictoria. 
 
                  -Es un batallón templario – le dijo el comandante para aumentar las fuerzas enemigas y así no quedar en evidencia ante el fracaso – Están fuertemente armados y han desbandado las tropas que venían del norte. Mataron a sus oficiales. Ahora se retiran. Pero han dejado minas y es muy difícil avanzar con rapidez. Los cristianos que estaban en el bosque, han desaparecido-. 
 
                  -¡Persígalos! ¡Los quiero muertos! ¡Bombardéelos!-.
 
                  -Van por el bosque,  la aviación no podrá encontrarlos. Trescientos soldados les siguen la pista-.
 
                  -Comandante – le dijo el Pontifex – Azael conocerá su inoperancia. Yo me regreso a Roma, usted se queda y les da caza a los templarios a como dé lugar. Quiero que me traiga sus cabezas-. 
 
                  Dicho esto abordó un vehículo blindado y con una escolta de soldados  abandonó el lugar. 
 
                  El comandante desesperado ante la idea de rendir cuentas frente a Azael o Apolión recurrió a su última carta, ordenó que los gigantes en número de seis descendieran del camión que les transportaba y los lanzó tras los enemigos. Sus tropas irías detrás de ellos, tratando de mantener el paso.
 
                  Una hora más tarde los gigantes pisaban los talones de los templarios, iban tan aprisa que dejaron atrás a los soldados. 
 
                  Shemihaza  sintió el hedor de la presencia de los gigantes pero en vez de huir se preparó.
 
                  Los gigantes aparecieron aullando para infundir temor y lo lograron. Los veinte hombres formados para resistir la embestida temblaron.
 
                  -¡Firmes! – les gritó Harrael - ¡Ahora!-.
 
                  Los templarios portaban largas lanzas y escudos que les cubría el antebrazo y el pecho. Shemihaza y Harrael, espadas. Los templarios se adelantaron un paso y clavaron las lanzas fabricadas por Shemihaza en el suelo con la punta a la altura del pecho, metro y medio más adelante. 
 
                  El choque fue brutal, dos de los gigantes cayeron al suelo atravesados por dos y tres lanzas, pero otros pasaron y abanicando sus hachas derribaron a varios templarios. Harrael entró por la derecha y decapitó a otro. Shemihaza  atravesó al de más a la izquierda. Los dos sobrevivientes mataron a otros defensores antes de caer muertos. 
 
                  No tuvieron tiempo de alegrarse pues un grupo de soldados aparecía, se reordenaron y retrocedieron bajo un paraguas de balas con las que sus compañeros recibieron a las tropas internacionales. Muchos quedaron tendidos a metros de los gigantes. Los que venían más atrás se parapetaron en la distancia y abrieron fuego. Desde lejos vieron a los gigantes muertos en el suelo del bosque.
 
                  Munrroy ordenó continuar el repliegue. Esta vez no fueron seguidos. En el claro murieron diez de los que se enfrentaron con los gigantes. 
 
                  El comandante de las tropas de Azael llegó minutos más tarde solo para comprobar el desastre. Según la información, más de trescientos cincuenta soldados habían muerto, mientras los testigos y los rebeldes habían desaparecido. En el suelo seis gigantes destripados. Desde ese momento su vida no valía nada y solo cabía esperar el juicio de sus amos. La sola idea le horrorizaba, prefirió sacar su pistola automática y pegarse un balazo él mismo. Era mil veces mejor que pasar por la tortura y el cadalso.
 
                  Las bajas entre los templarios también fueron considerables y solo había sobrevivido un poco más de la mitad. Un total de setenta y dos regresó a Francia. En los bosques de Ostia quedaban cuarenta y ocho templarios muertos.
 
                  Pero el día no había terminado y la providencia determinó que las motos de Oton y Mara coincidieran a solo un par de kilómetros de Roma, con la caravana del Pontifex.
 
                  La sorpresa en ambos bandos fue total. 
 
                  -¡Acelere! – gritó desesperado el demonio al conductor. Estaba advertido que la presencia de Mara siempre era mortal, y más si se le encontraba protegiendo a Felipe de Beslán. Le habían dicho que ella jamás dudaba y nunca dejaba sobrevivientes – ¡Maten a la Valkiria! – por ese apodo la conocían.  
 
                  Y tenían razón. Mara desde el segundo en que se dio cuenta quién viajaba en esa caravana había decidido matarle.
 
                  -¡Engendro! – le gritó – Regresa al averno-.
 
                  Luego emitió un haz de luz azul que golpeó el auto blindado provocando que diera una vuelta de campana. Oton dejó a Juan en el suelo e interpuso su moto entre el auto volcado y los que venían detrás. Levantó sus brazos, en ambas manos se formó una esfera de energía. Los vehículos retrocedieron por la carretera.  
 
                  -No, madre, no – le pidió Felipe.
 
                  Mara se detuvo. Temblaba de ansiedad.
 
                  -Tú no lo viste en Turquía, reptaba por el techo, es un monstruo – dijo ella. Felipe se bajó y se dirigió hacia el auto. El conductor y dos soldados estaban desmayados, pero vivos. El demonio había logrado salir por la ventana y estaba tendido al otro lado, dio vuelta al auto y lo encontró. Juan apareció por el otro lado. Asmodeo no tenía salida.
 
                  -Yo conozco tu nombre, Asmodeo, el adulador y el lujurioso-.
 
                  -Yo también conozco el tuyo. Eres Felipe, el que nació de una madre muerta, en medio de la noche y de la sangre. Eres el heraldo de la destrucción-.
 
                  -Por lo menos de la tuya – le dijo Mara, pensaba en lo fácil que sería matarlo. 
 
                  -Ah, la Valkiria en persona. No sabes lo que haría si te tuviese en mis manos. Te amarraría y te tocaría – la estaba tentando para que ella lo matara, hablaba mientras aparecía un espeso humo negro que surgía en rededor – te rompería la armadura con los dientes y te…
 
                  -En el nombre de Cristo el hijo,  te lo ordeno – le dijo Felipe con las manos a unos veinte centímetros de la cabeza - ¡Sal de este cuerpo humano y regresa a donde perteneces! En el nombre de Dios el Padre te lo ordeno. ¡Sal de este cuerpo de hombre y paga tus culpas en las llamas!-.
 
                  El Pontifex daba saltos en el suelo y babeaba. Asmodeo fue tomado desde dentro del espíritu del humano y llevado al lago de la inmundicia, donde los caídos se revuelcan atrapados en la nada. Donde no hay luz porque Dios no les mira. 
 
                  -Un demonio menos – Mara comenzaba a entender el proceder de Felipe. Ella le consideraba muy grande, pero era mucho más grande de lo que ella le consideraba.
 
                  El exorcizado quedó semiinconsciente, pero entre sueños vio a Felipe levantarse de su lado y junto a Juan caminar unos metros hacia la entrada de Roma, donde se detuvieron.
 
                  La ciudad estaba cambiada, y lo que más sobresalía desde su ubicación era el Vaticano, y las grúas de las construcciones en el centro de la ciudad.
 
                  Juan levantó su báculo y dijo.
 
                  -¡Te reprendo, porque eres la gran ciudad que hace beber a las naciones del vino de tu fornicación. Eres nido de toda alma impura. Y das muerte a los santos de Dios!-.
 
                  -¡Porque eres nido de alimañas, te llenarás de ellas. Siete meses desde el día en que la muchedumbre de las abominaciones, blasfeme con el desolador! – decretó Felipe. 
 
                  Entonces tembló y el ángel entró en la gran ciudad. El cielo se cubrió de nubes negras y un rayo tiñó de rojo el cielo, luego, se despejó.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Basílica de San Pedro, Roma, Italia
 
    Tres días más tarde
 
     
 
     
 
                  La primera plana de la prensa mundial destacaba la exitosa desarticulación de un gran atentado contra los representantes de la Iglesia Universal. Pero lamentaban el costo en vidas humanas.
 
                  Informaron que un pequeño escuadrón de tropas internacionales fue enviado para corroborar la información de que una familia de humildes aldeanos había observado extraños movimientos en los bosques cercanos a Ostia. Cuando la fuerza internacional llegó al lugar se encontraron con cientos de cadáveres de personas inocentes que iban a Roma para participar en la ceremonia que preparaba el Pontifex. 
 
                  Los valientes soldados evitaron la masacre de otros cientos de personas, pero todos murieron en la defensa del más débil. Cuando llegaron los refuerzos los cobardes habían huido pero habían pagado cara su osadía, pues más de cincuenta asesinos murieron.
 
                  -Vimos pasar muchos camiones con bolsas de plástico – recordaban los testigos – Mataron a mucha gente-.
 
                  -Se escuchaban las explosiones provenientes del bosque – contó un veterano de la guerra – Se usó armamento pesado-.
 
                  Nadie dudaba de la procedencia de los criminales, pues las evidencias sindicaban a los templarios. Mostraron uniformes y fotos de los abatidos, armamento e insignias. Sobre todo los parches blancos con la cruz roja en medio que usaban para distinguirse.
 
                  -Entraron a Italia desde Francia, país donde  tienen sus bases, obviamente cuentan con apoyo, especialmente el de papado – explicaban los periodistas y se preguntaban - ¿Cómo es posible que la cuna de la rebelión cuente con la defensa de un gobierno de la Unión, como Francia?- se referían específicamente a los de Aviñón.
 
                  Otros criticaban a la monarquía española por no permitir tropas en  la frontera con Francia. El rey se negaba a firmar cualquier autorización para permitirlo. Los más osados hablaban de un pueblo aburrido de tener reyes y que era hora de una democracia plena.  Además insinuaban, “No es ni la sombra de su padre”. 
 
                  Yohan Stemberg y su acompañante, llamado Felipe, al que le llamaban el de Beslán, estaban directamente involucrados en la matanza, y se ofrecieron cincuenta millones de Mundex por información que ayudara a su captura. Cincuenta millones de Mundex equivalían a más de setenta millones de dólares antiguos. Por el sacerdote católico Oton Van Olts, líder absoluto de los templarios se ofrecían cien millones pues era el más peligroso de todos los sicarios cristianos. Por su amante, la prostituta de lujo, que se convirtió en una mercenaria asesina despiadada, Mara Ben Harrael, setenta millones. John Munrroy, lugarteniente de Van Olts en el mando templario, diez millones.  
 
                  La lista era muy larga e incluía más y más nombres cada día. En la segunda página del reportaje se hablaba del fundamentalismo como un virus que se extendía, y ponía como ejemplo a un grupo de desertores del Mossad y su comandante que habían secuestrado a los rabinos del Alto Sanedrín, asesinando además al anterior Sumo Sacerdote. Su líder la teniente Mariam Schwartz, se encontraba prófuga y se ofrecían  tres millones de Mundex por ella. 
 
                  El dinero no era nada pues ni siquiera existía en realidad, era una ilusión que cegaba a los egoístas y a los narcisistas, sin embargo demasiadas personas estaban dispuestas a realizar los actos más bajos para tenerlo. 
 
                  La ceremonia para el reconocimiento de Emanuel Khan como el esperado, había sufrido un grave traspié. El Pontifex ya no era el mismo, Charles Zinnendof, el vigesimotercer Duque de Sudermania, había despertado en su cuerpo. Recordaba vagamente los sucesos finales, cuando vio a los testigos reprobar la ciudad santa, antes de eso, la nada, pero le inundaba la sensación de haber estado sumido en una profunda oscuridad, como pegajosa. El primer día estuvo en shock, balbuceando porquerías, vomitó casi todo el día. La sensación de asquerosidad demoró mucho en pasar.
 
                  Pero cuando recobró el aplomo se dio cuenta de la posición en la que se encontraba. Era el líder espiritual del mundo. Cuando Azael arribó esa mañana a Roma junto al Khan, corrió a arrodillarse ante ellos, pero ni le miraron.
 
                  Apenas bajaron de los helicópteros fueron rodeados por su guardia pretoriana, compuesta por dos docenas de comandos de élite. No saludaron a nadie y tomaron posesión de un bunker preparado de antemano para el Khan, en el corazón del Vaticano.
 
                  Fueron llamando uno tras otro. Comandantes, oficiales, sargentos y soldados, cardenales, obispos y curas, embajadores, empresarios relacionados con la reconstrucción de la ciudad que contemplaba un par de estatuas para honrar el armisticio, el Khan era la figura principal en ambas.
 
                  -Saque a los demás en la segunda – ordenó al diseñador – Esa es exclusiva para mí-.
 
                  Cinco interminables horas esperó el Pontifex antes de ser llamado. Aterrado se dirigió a la sala de audiencias del bunker. No había visto el lugar después de su reconstrucción, por fuera mantenía una línea clásica pero por dentro era una fortaleza de lujo. Era omnipotente, el suelo del mármol más noble, los muros recubiertos con Granito de Diorita roja y dorada, telas y sillones, un trono y cuadros de grandes pintores en los muros. Era como estar en un museo. 
 
                  Entró y se arrodilló frente al trono del Khan.
 
                  -Más abajo – le ordenó el Khan.
 
                  El Pontifex se agachó más aún.
 
        -Más abajo – le ordenó nuevamente el Khan, el hombre se agachó tanto que cayó de bruces contra el suelo.
 
                  -Jajaja – se río el Anticristo – Ponte de pie-.
 
                  El hombre se levantó.
 
                  -¡Con la vista baja! – le ordenó.
 
                  El Pontifex bajó la cara hasta tocar el mentón con su cuello.
 
                  -Jajaja-. 
 
                  -Ya, deja en paz al pobre diablo – le dijo Azael – No recuerda nada-. 
 
                  El hombre desesperaba por hablar mientras el Khan lo escudriñaba de arriba abajo, leyendo su mente. El tipo era ambicioso y estaba dispuesto a todo para complacerle. Traicionero y mentiroso también, pero en este caso era una virtud necesaria.
 
                  -Está bien – dijo finalmente – Pero eres una decepción, me costará acostumbrarme a tu bajeza humana-. 
 
                  -¿Entiendes lo que ocurre? – le preguntó Azael.
 
                  -Si, a la perfección – contestó Zinnendof.
 
                  -Bien, continuarás como Pontifex de la Iglesia Universal y serás el privilegiado que le dará el titulo de Mesías al Khan esta noche. ¿Estás familiarizado con la ceremonia?-. 
 
                  Claro que lo estaba, se había puesto al día de los acontecimientos y llegaba preparado.
 
                  -Señor, soy además duque y le daré una pompa que el mundo no olvidará  - se arrodilló otra vez – Seré su esclavo más leal-.
 
                  -Puedes irte - le dijo Azael, el Pontifex se retiró retrocediendo arrodillado. Era un espectáculo casi circense. 
 
                  Pero no todos los que entraron en el salón salieron igual de contentos. Seis condenas a muerte fueron el castigo para los oficiales y sargentos derrotados. Una por cada gigante fallecido. La orden se ejecutaría de inmediato en el sótano del bunker, donde había también algunas celdas. 
 
        Mientras, avanzaba el día y los preparativos para la ceremonia eran fastuosos. Venían invitados de los cinco continentes y había que tener intérpretes para todos. Los manjares de la recepción de honor serían disfrutados en la Capilla Sixtina. La Basílica de San Pedro lucía las mejores galas, pero corruptas. Los cuadros de la pasión habían sido cambiados por los símbolos de las religiones o cuadros clásicos griegos. En esa ocasión colgaban estelas de finas telas con el escudo de la dinastía Khan, descendientes del rey Meroveo y de Sara la egipcia, y de la magdalena y del mismo Jesús. Pirámides con el ojo en su centro. 
 
                  La prensa acreditada tomaba ubicaciones dentro de la basílica, pero los medios debían transmitir la frecuencia de la televisión vaticana. La plaza repleta de gente debía soportar la seguridad que les obligaba a pasar por escáneres que les mostraban desnudos. Todas las calles adyacentes estaban igualmente repletas. Grupos de sacerdotisas de la nueva era bailaban en el foro mientras potentes focos las iluminaban. Miles de personas las aplaudían.
 
                  A las nueve de la noche comenzó la ceremonia, el Pontifex y sus cardenales vestían de púrpura y escarlata, repletos de oro y diamantes. Llenaron completamente el altar pues eran más de cuarenta, con inciensos humeantes y largos gorros al estilo babilónico. Un gran coro cantaba canciones mesiánicas. De pronto sonaros muchas trompetas y se abrieron las puertas exteriores, el Khan entraba en gloria y majestad, vestía con impecable frac pero sobre él llevaba una larga capa que le tapaba por completo. Terciopelo y rojo. En el cuello un medallón con la pirámide de oro y platino. Caminó escoltado por sus hombres vestidos como guardias suizos no para mantener la tradición sino porque agrandaban la pompa. 
 
                  Finalmente llegó hasta el altar y se arrodilló frente al Pontifex, éste nervioso le levantó diciendo.
 
                  -Yo me debiera arrodillar ante ti – después le invitó a pararse a su lado e hizo un gesto y tres cardenales avanzaron cada uno con un cofre en sus manos. 
 
                  Avanzó el primero y abrió su cofre.
 
                  -Te ofrecemos oro porque desciendes del rey David, y por tu nobleza-.
 
                  El Khan tomó el cofre, lo abrió y vio el oro.
 
                  -Acepto este oro, pero como expresión de la alquimia sagrada-.
 
                  El segundo avanzó y le entregó el segundo cofre.
 
                  -Incienso – dijo - Porque eres sacerdote pues desciendes del Maestro Ascendido Jesús-. 
 
                  -Acepto este incienso como sacerdote-.
 
                  El tercero avanzó y le pasó el tercer cofre.
 
                  -Mirra – dijo – Por la sabiduría y por ser el hombre de la paz-.
 
                  -Acepto esta mirra en el nombre de la sabiduría-.
 
                  Los tres sacerdotes se retiraron mientras otros traían bandejas con coronas que simulaban ser laurel, pero eran de oro y plata.
 
                  El Pontifex tomó la de plata y el Khan bajó la cabeza.
 
                  -Esta corona representa el cordón de plata que une alma, espíritu y carne. Y te la otorgo en el nombre de todos los hijos de oriente. Como el Maitreya te esperaban, Mai Trai Ha-.
 
                  Le puso la corona en la cabeza, retrocedió un paso, y tomó la segunda corona, la de oro. Las dos coronas eran una sola pues al poner la de oro sobre la de plata formaban solo un cuerpo.
 
                  -Esta es la corona de oro que representa al rey del mundo, al mesías prometido a los hijos del libro. Has llegado con miríadas de ángeles, apareciste entre las nubes para traer luz-. 
 
                  El Khan recordó a Napoleón, él no iba a ser menos. Tomó la corona de las manos del Pontifex y se la puso él mismo sobre la de plata.
 
                  Así demostraba que el rey del mundo estaba sobre las diferencias, así como lo hace un candidato cuando representa más de un partido. El Khan sonrió al Pontifex, ese hombre sería peor que el demonio que antes poseía su cuerpo. 
 
                  Nadie antes, en toda la historia, nunca jamás, tuvo tal poder, mesías y rey de las naciones. Nadie, absolutamente nadie podría vencerle. Miraba a los invitados, ahí estaban los poderosos de la tierra, los mariscales y los almirantes, presidentes, primeros ministros y cancilleres, los grandes empresarios y los artistas más famosos, príncipes y reyes, duques y condes. Nadie faltaba.
 
                  Pensó entonces, “Nadie puede contra mí”, pero… se equivocaba.
 
                  La basílica se estremeció cuando el ángel liberó el castigo contra Roma. De las esquinas salieron insectos, moscas y cucarachas, ciempiés y ratones, que comenzaron a correr entre los invitados. Muchos se levantaron de sus asientos. Aparecían más y más. En el altar varios de los cardenales los pisaban tratando de espantarlos. 
 
                  Azael pensó con rapidez y ordenó que tocaran trompetas, dando por finalizada la ceremonia. Al mismo tiempo mandó finalizar la señal de televisión y radio antes de que el mundo se diera cuenta de lo que estaba pasando en Roma. Todas  las cadenas tenían preparados programas especiales para la ocasión  y sacaron al aire sus locutores estrellas. En Roma la plaga se desató por toda la ciudad y se debió suspender la recepción pues la comida estaba llena de gusanos.
 
                  Para distorsionar la verdad que todos vieron, los creativos inventaron que producto de los desechos de la guerra se había formado una masa crítica de insectos en el subsuelo romano, y que era esperable que aparecieran de golpe, pero se trabajaba con equipos de fumigación para remediarlo.
 
                  Sin embargo, entre los invitados hubo quien se hizo preguntas y sus dudas personales se manifestaban en su interior, ¿mesías?, ¿un mesías?. Para algunos era un insulto que guardaban en silencio, a otros les importaba un rábano mientras tuvieran los bolsillos llenos. Y había otros, los más, que realmente lo creían.
 
                  El Khan abandonó Roma inmediatamente con rumbo a Jerusalén, lugar que se convertiría en su residencia permanente. Iba casi descontrolado, gritando insultos contra Dios y los testigos. Pero cuando escuchó la noticia que transmitían como extra, en vez de gritar, guardó un silencio asesino.
 
                  -Nuestros reporteros en Aviñón informan que Pío XIII ha llamado a una conferencia de prensa urgente – decían mientras mostraban decenas de sacerdotes y personas comunes en una actividad inusual para esas horas de la noche.
 
                  A las dos de la madrugada se dio inicio a la conferencia. El Papa estaba sentado tras un escritorio con decenas de micrófonos encendidos. A su derecha estaba el cardenal Fernández y a su izquierda el cardenal Ortúzar. 
 
                  -Al igual que todos, la Iglesia Católica ha sido testigo de la entronización de Emanuel Khan, como el mesías prometido – dejó el discurso de lado, miró a la concurrencia y  continuó – Esto que se ha hecho en Roma y antes en Jerusalén, es lo que nuestro señor Jesucristo nos advirtió en el Evangelio de Mateo, y Daniel antes que él, lo llamó la Abominación Desoladora-.
 
                  Los periodistas no podían creer lo que estaban escuchando. “El Papa se ha vuelto loco”, pensaban.
 
                  -Calificamos esto de herejía y blasfemia. El excomulgado cardenal Zinnendof es el profeta de la Bestia. Y Emanuel Khan es la bestia. Como no ha sido bautizado no procede la pena de excomunión, pero la Iglesia Católica le declara Anticristo, hereje y blasfemo-.
 
                  Apoyó ambas manos en la mesa y se levantó con dificultad. Macario le ayudó. El Papa miró directamente a las cámaras.
 
                  -Hijos, pueblo de Dios, la hora más amarga ha llegado – dijo apesadumbrado – Abandonen las ciudades, ahora, busquen refugio en las montañas y los bosques. Y nunca olviden que Jesús el Cristo estará con ustedes hasta que pase el mundo. Reconozcan a los suyos por el Espíritu Santo. El demonio no puede siquiera nombrarlo. Sucederán cosas inexplicables y verán como los demonios muestran su poder, pero en esto les reconocerán, no pueden dar vida. Está escrito que el Anticristo batirá sus alas de fuego y hará la guerra contra los santos de Dios. Pero no prevalecerá. Hijos, los dos testigos de Dios ya caminan por la tierra. Escúchenlos y síganlos – terminó diciendo - Dios el Padre les consuele, Dios el Hijo les ampare-.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bruselas, Sede de la AN (Asociación de Naciones) Bélgica
 
    La mañana siguiente
 
     
 
     
 
                  La sesión del parlamento mundial aprobó sin vacilaciones las medidas que una comisión de emergencia había determinado durante la noche. No podían perder tiempo.
 
                  La iglesia extremista de Aviñón quedaba fuera de la ley y perdía su personalidad jurídica en todas las naciones. Desde ese día quedaba prohibido cualquier rito, misa o cualquier otra ceremonia relacionada. Sus miembros quedaban con imposibilidad de impartir los sacramentos como el bautismo y la extremaunción. El cristianismo católico se consideraba un delito, y los que persistieran en practicarlo serían declarados rebeldes. Toda propiedad eclesiástica quedaba expropiada.  
 
                  La corte internacional de Justicia, ordenó la detención del exorcista jesuita Simón de Saluzzo, alias Pío XIII, bajo los cargos de ser rebelde, extremista religioso, sedición, incitación a la violencia y asociación ilícita terrorista por su conexión con Oton Van Olts y los criminales más buscados. Sobre Macario Fernández, Fernando Ortúzar, el camarlengo y los cardenales del papado se emitieron órdenes de detención por los mismos motivos.
 
                   Francia debió someterse al dictamen y autorizó la entrada de tropas internacionales de la AN para que se cumpliera la ley, pues prefirieron lavarse las manos como Pilatos.
 
                  La represión fue tan eficazmente rápida que nadie pudo socorrerlos. Cinco mil soldados aerotransportados llegaron en un apresurado puente aéreo que había comenzado antes de que se aprobaran las medidas. 
 
                  A la doce de la mañana se inició el ataque.
 
                  Primero bloquearon las salidas de la ciudad y después avanzaron con la orden de disparar contra cualquiera que se opusiese, lo que fue aplicado como una libertad para matar a destajo. Parte importante de los soldados utilizados provenían de latitudes donde el cristianismo no era considerado y no tuvieron misericordia alguna. Todos habían sido entrenados en el Cáucaso por Apolión, quien era el que comandaba el asalto en persona.
 
                  En un barrio de la periferia había un destacamento templario y al ver que disparaban contra inocentes, les defendió con armas. Algunos vecinos se les unieron. El resultado fue que demolieron a cañonazos casi todo el barrio. Mujeres, ancianos y niños quedaron bajo los escombros, mezclados en la muerte con sus esposos y los defensores.
 
                  Asaltaron monasterios de monjas y las sacaron desnudas a la calle. Las hicieron correr para que todos las vieran y después violaron a muchas, con los monjes de claustro no hubo contemplaciones. Decenas fueron asesinados, mientras rezaban en sus capillas. Esto sería imitado en todo lugar donde hubiese un monasterio. Les sacaban a la fuerza y los que no eran muertos iban detenidos.
 
                  En Aviñón pagaron justos por pecadores y muchos civiles tuvieron la misma suerte. La mayoría salía de sus casas y esperaba a los invasores con los brazos en alto. Si portaban el chip se les registraba y se les ordenaba que regresaran a sus hogares, si no lo portaban les subían en camiones apiñados como vacas. Pero si no lo portaban y eran sacerdotes se les fusilaba. A los sospechosos de ser templarios se les decapitaba en las plazas frente a todo el mundo. 
 
                   La entrada al Palacio Papal no escapó del caos. Los atacantes indignados por no poder obtener un botín, ya que todos los tesoros fueron vendidos y las iglesias solo tenían una cruz de madera y cuadros pintados por los habitantes de la ciudad, niños y personas que no eran artistas reconocidos, nada de valor para ellos, las incendiaron. Los incendios y el humo de la destrucción oscurecían el cielo.
 
                  A patadas derrumbaron la puerta de la oficina del Papa. Macario y Ortúzar estaban con él. Los soldados sin miramiento alguno les golpearon con las culatas de sus fusiles hasta dejarles en el suelo.
 
                  -¡No los maten!. Estos quedan detenidos – le ordenó un capitán a los soldados. Tras él venían sus comandos. Todos de uniforme y boinas negras con una calavera en la frente.
 
                  Los comandos esposaron a los tres y les sacaron al patio trasero. Macario se tropezó y recibió patadas en su costado para que se levantara. El Papa sangraba por la nariz, quebrada por un culatazo. Ortúzar renqueaba de un pie. Fuera y en una fila, estaba el camarlengo y otros ocho cardenales, todos muy golpeados.
 
                  -Su excelencia - se cuadró el capitán ante el comandante general de los ejércitos del Khan – Están todos-.
 
                  -Aquí debe haber mazmorras de tiempos de la inquisición – aseguró Apolión.
 
                  -Afirmativo, excelencia – dijo otro, rígido y con la mano en la frente – Debajo de este mismo palacio-.
 
                  -Excelente – aprobó mientras ponían a los tres en la fila de detenidos – Entonces tú eres el exorcista, el último Pedro, el Pedro Romano. Veremos si tu fe es tan fuerte como aseguran. Y tú – le dijo a Macario – eres el más odiado de los curas, no quisiera estar en tu piel – se alejó unos metros – Todos ustedes pagarán por los pecados de la iglesia-. 
 
                  -Y tú eres el destructor – le dijo el Papa – Apolión, sabíamos que vendrías y no te tememos, haz con nuestros cuerpos lo que te plazca. Hay uno más grande que…
 
                  No alcanzó a terminar, un soldado le golpeó en las piernas con un bastón eléctrico y el Papa cayó al suelo convulsionado. Entonces los soldados les golpearon a todos.
 
                  -Capitán – dijo Apolión – Lleve a estos a las mazmorras. ¡Coronel!-.
 
                  El hombre corrió y se cuadró ante él.
 
                  -Nos quedaremos aquí. Quiero un perímetro infranqueable en torno a la ciudadela de estos curas. Construya muros de ser necesario, nidos de ametralladora y cierre las calles. Francotiradores en los edificios. El palacio será nuestro cuartel general en Europa. Dentro, solo boinas negras-. 
 
                  -¿Y el resto de la ciudad, excelencia?-.
 
                  -Que la cuiden los franceses, pero habrá una zona  que nadie podrá cruzar. Quiero que derribe todas las construcciones en un radio de cincuenta metros en torno a la ciudadela-.  
 
                  Cuando las tropas francesas tomaron el control de Aviñón a muchos de ellos se les quebró algo por dentro. La destrucción era grande, pero mucho más grande era la matanza. En las iglesias incendiadas encontraban sacerdotes y fieles calcinados. En los patios de los conventos decenas de sacerdotes y monjas fusiladas. Las cabezas de los templarios colgadas de farolas y sus cuerpos en el suelo. El saqueo había alcanzado los hogares debido a la pobreza de la iglesia y quien se resistió fue asesinado. 
 
                  Se reportó la férrea resistencia de un batallón templario que estaba parapetado en la ciudad y que la destrucción se detuvo solo gracias a las tropas de la AN, las cuales solo cumplieron la misión de defender a los civiles inocentes.
 
                  Pero eso no se lo tragaron los soldados franceses. Impactados por la violencia les gritaban asesinos cuando se cruzaban. No podían hacer más que eso. Un soldado raso francés había ido más allá, cruzó un par de balazos con dos de la AN, dejó uno herido. El francés fue condenado por instancias superiores y fue fusilado por sus mismos compañeros. Pero el resentimiento se acumulaba. No olvidarían la matanza de más de tres mil personas, curas y habitantes sin distinción.
 
                  En todo el mundo comenzó la persecución de los miembros de la iglesia. Sacerdotes, monjas, los laicos que pertenecían a ella, los católicos más importantes, empresarios y políticos. Se les arrestaba donde fueran hallados y se les conducía a cárceles comunes primero, para luego ser trasladados a los cuarteles de la AN, donde eran interrogados para conocer las redes completas. Si colaboraban se les ofrecía ser parte de la nueva iglesia. Si aceptaban se les hacía firmar una confesión y se les otorgaba un perdón. Pero debían someterse a los cursos de re adoctrinamiento, arresto domiciliario de diez de la noche a las seis de la mañana, y a firmar diariamente en el lugar habilitado más cercano. Cualquier incumplimiento era penado con la muerte.
 
                  Los que no aceptaban eran extraditados, su destino eran las cárceles del Cáucaso. Más de treinta mil personas llegaron y ninguna regresó. Los más fuertes eran destinados a trabajos pesados en las fundiciones en las que construían tanques y armas pesadas. Duraban poco pues la comida escaseaba y el frío arreciaba. Cuando no servían se les decapitaba igual que a los demás.
 
                  Fue solo la primera purga. Muy pronto hubo una segunda que no solo abarcó el catolicismo, esta vez cayeron protestantes, musulmanes y judíos. Se les sumaron los que se negaban a llevar el chip. En total cincuenta y dos mil personas desaparecieron. 
 
                  -Mientras más matamos, más aparecen – se quejaba el Khan, en Jerusalén - Son un virus. Hay que matarlos en las plazas, delante de todos-. 
 
                  -Debemos ir más despacio – le aconsejó Azael – Hay naciones que están protestando-. 
 
                  -Créales una crisis financiera, ordena detener a sus presidentes. ¿Qué se han creído?. Azael, el tiempo se acaba, para entonces todos los que adoren al Demiurgo deben morir.  Hay que robarles su fuerza-.
 
                  Pero eso era precisamente lo que no podían lograr. Una fuerza descomunal se encendía en el alma de los elegidos. Se escondían en sótanos y cuevas, construían nuevas catacumbas para realizar misas, nunca en números grandes, solo seis u ocho. Pero eran como la levadura y prevalecían.
 
                  Fátima y su esposo habían logrado cruzar el sur de Italia y parte de Francia y se encontraban en un pequeño pueblo al este de Mont de Marsan, en Aquitania. Se reunían con otras cuatro personas en una cabaña muy humilde.
 
                  -Mienten – dijo Fátima al grupo – Juan es un santo, estuvimos en Ostia, fue como Pentecostés-.
 
                  Fátima les contaba lo que había aprendido y la gente entendía. Les contaba la verdad sobre lo que estaba ocurriendo y les convencía de formarse en grupos y partir a convencer a otros. 
 
                  Estaban en eso cuando un niño llegó corriendo.
 
                  -Mamá, viene la policía -  le dijo traspirando a la dueña de casa.  
 
                  -Dejen todo, solo lleven alimento para un par de días. Nunca más regresen – les dijo Fátima.
 
                  Huyeron hacia la costa para tratar de pasar a Inglaterra. El esposo de Fátima, por ser el más fuerte, llevaba al niño en los hombros. Milagrosamente pudieron dejar atrás a sus perseguidores. Pero no todos tenían la misma suerte.
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Cajamarca, Perú
 
    Seis meses más tarde
 
     
 
     
 
                  Se iba a cumplir un año sin lluvias y las cosechas solo se habían salvado por las reservas de agua, pero los grandes embalses y lagos alcanzaban un punto crítico. 
 
                  El acuerdo de Cajamarca reglamentó la extracción de hielo de los glaciares andinos. Las naciones del sur superaban en importancia a las petroleras y los buques surcaban el mar con agua pura del fin del mundo. Las superpotencias estaban sacando del mar los icebergs de los polos para mantener su industria y sustentar a la población. 
 
                  Pero la sequía afectaba también a la naturaleza, la fauna en algunos lugares se extinguía y los ecosistemas colapsaban. Prueba de esto era la gran migración africana, ejemplo del equilibrio. Emigraban un millón cuatrocientos mil animales, nacían cuatrocientos mil, y regresaban un millón cuatrocientos mil. Los que no volvían eran el alimento de los predadores o morían por enfermedad o vejez y alimentaban a miles de otros seres. Inusualmente ese año la población mermó en un treinta por ciento.
 
                  Pero el hombre lo desequilibraba todo. Los prelados de la Iglesia Universal atribuían los males del mundo a los cristianos. Era impresionante ver como se regresaba espiritualmente a la Edad Media. Se estableció la obligatoriedad de guardar el jueves como día santo y se trabajaba de domingo a miércoles.  Júpiter o Zeus solo era otra manera de ver a Dios. En las iglesias expropiadas se instalaron las sacerdotisas y los brujos de las logias. El Baphomet fue puesto tras el altar en muchas de ellas, bajo el pretexto de que buscaban a Dios a través del clasicismo griego o romano. 
 
                  El pueblo humano intuía que estaba en una encrucijada, y en cada corazón se libraba una batalla o se había librado ya. Era cosa de tiempo que recomenzaran los problemas.
 
                  En Ciudad de México se produjo la primera protesta ciudadana, organizada por personas insertas en el sistema, que portaban el chip. Cansados de no poder manifestarse y con las redes sociales intervenidas, se organizaban boca a boca. Comenzaron unos pocos, no más de doscientos, caminando por la arteria principal,  luego eran más de ochocientos. La policía conocía perfectamente quiénes y dónde se reunirían y se prepararon para repeler unas mil personas, pero la marcha sumaba gente a cada metro. 
 
                  -¡Fuera las tropas internacionales! – gritaban – ¡Basta de represión religiosa!-.
 
                  En México el culto a la Virgen de Guadalupe era muy extenso, entre los manifestantes había bastantes que tenían familiares desaparecidos. Algunos aún creían en Dios pero no se atrevían a manifestarse, hasta ese día.
 
                  A tres calles del punto donde se encontraba la fuerza antimotines de la policía ya eran más de cuatro mil y más transeúntes se sumaban.
 
                  -¡Los mexicanos deben ser juzgados por los mexicanos!-.
 
                  La policía lanzó los gases lacrimógenos. Pero no se produjo la estampida, al contrario respondieron con piedras.
 
                  -¡Basta de represión! – gritaba la gente en las esquinas y con armas improvisadas de madera o con piedras atacaban a la policía.
 
                  -¡Viva Cristo rey! – gritó envalentonada una mujer que salía de una tienda.
 
                  -¿Dónde está el Papa? – gritó otro.
 
                  La policía entonces actúo con violencia, apaleando al que caía delante. La reacción de la gente les sorprendió, miles de personas se sumaron a la protesta. Una hora más tarde la muchedumbre ocupaba algunos edificios gubernamentales y amenazaba con tomar el palacio de gobierno. 
 
                  Los privilegiados de siempre respondieron movilizando gente de la periferia, adepta al nuevo orden. En número de miles marcharon al centro, armados con cadenas y palos, algunos traían armas.
 
                  La consecuencia lógica estaba a la vista. En las calles de la capital se libraba una batalla campal. Media hora después corrían las balas entre ambos bandos. Grupos contra el sistema atacaban a la policía en masa y les quitaban las armas, y con ellas respondían el fuego. Algunos policías se plegaron a la protesta y otros apoyaron a los que llegaban.
 
                  Cuando tropas del ejército recobraron el control de la ciudad, contaron seiscientos muertos, la mayor parte personas que quedaron atrapadas en el fuego cruzado. El centro de la ciudad había quedado completamente destrozado y aparecieron pintadas subversivas en los muros con las leyendas ya conocidas, Mene, mene, tequel.
 
                  La protesta se reprodujo en cinco capitales sudamericanas y tres grandes ciudades de los EE.UU. Una semana más tarde surgieron problemas más graves aún en Alemania, cuando el pueblo de Baviera perdió la paciencia. Diez días después se repitió lo mismo en otras ciudades alemanas, y  austriacas. Pero en estas protestas actuaron fuerzas de los templarios y la policía debió lamentar decenas de bajas.
 
                  Los portadores del chip entonces supieron lo que significaba llevarlo. En sus juicios sumarios se presentó como evidencia grabaciones de sus palabras. Ninguno pudo escapar pues el chip tenía GPS y era muy fácil atraparles.
 
                  -Usted dijo, Viva Cristo rey – le mostraron a la mujer  de la tienda mexicana.
 
                   Como otros cientos fue extraditada a los mataderos en el Cáucaso. Sus familiares la acompañaron pues en esa casa se encontró una cruz de madera de diez centímetros y una Biblia. 
 
                  Pero solo fue una entre decenas de miles pues la represión estaba desatada. Barrios enteros fueron allanados. Si se tenía la suerte de ser visitados por la policía local, era una bendición pues si lo hacían las tropas internacionales solo se podía esperar destrozos y violencia. 
 
                  Y la violencia se manifestaba de diversas maneras, el suplicio y la tortura afectaba a grandes y pequeños. En Aviñón se había establecido un centro muy eficiente de tortura, donde eran llevados especialmente los templarios y otros rebeldes que pudieran entregar información importante.
 
                  Las mazmorras eran nauseabundas y el entretenimiento de los carceleros consistía en ubicar a los condenados a muerte frente a la celda del Papa. La del lado derecho era la de Macario y la de la izquierda la de Ortúzar, pues así estaban cuando declararon Anticristo al Khan. Los tres veían como sacaban al patio a los condenados y después cuando les mostraban las cabezas sangrantes.
 
                  El Papa había sido torturado en cinco ocasiones, pero limitaban el sufrimiento para que no se muriera. Con Ortúzar y Macario se ensañaban y les castigaban duramente. Macario tenía marcas de látigo en su espalda, varias partes de su cuerpo quemadas, y un brazo quebrado, pero aguantaba. Ortúzar era más viejo y sentía como se le escapaba la vida. No podía caminar debido a que le habían quebrado las piernas y era arrastrado cada vez que le torturaban.
 
                  Les lanzaban a veces un pan o algo parecido a un guiso, les escupían la comida y les tiraban agua por las noches para impedir que durmiesen. Y eran los afortunados pues los templarios eran mutilados y se les echaba cítricos en las heridas. Cuando ya no daban más o cuando se daban cuenta que habían dicho todo lo que sabían, se les decapitaba frente a sus ojos. El camarlengo y otros tres cardenales habían muerto y ya no sufrirían más. Todo esto conmovía profundamente el alma de Macario. Sobre todo si los ajusticiados era peregrinos, ellos iban a la muerte con una sonrisa en los labios y antes de ser ejecutados perdonaban a sus ejecutores. 
 
                  Lo que buscaban infructuosamente era una declaración de culpabilidad del Papa y la retractación sobre Emanuel Khan. El Papa ni siquiera les contestaba durante las torturas. A veces le traían un joven templario y le decían – Mira, este viejo es el Papa. En este mismo castillo otro papa torturó a los templarios, véngate – les pasaban un palo y les daban a escoger entre ser decapitado ahí mismo o golpear al Papa. Ninguno de ellos levantó su mano contra él. Al ser puestos en el cepo gritaban,  ¡Viva Cristo! y luego cerraban los ojos.
 
                  -Se acabaron las vacaciones – les dijo una noche uno de sus cancerberos – Se los llevan a la cloaca-.
 
                  El hombre se refería al Cáucaso.
 
                  -Nos echarán de menos – se reía. 
 
                  Una hora más tarde, les hicieron salir de sus celdas, esposados de pies y manos. Ortúzar debió ser llevado a rastras. En el patio les esperaba un convoy de seis vehículos blindados y de espalda contra un muro, tenían a los otros cinco cardenales prisioneros que aún estaban con vida. 
 
                  -Tú no vas, despojo - le dijeron a Ortúzar y le arrastraron hasta el muro con los demás. 
 
                  Antes de subirlos a uno de los blindados, les hicieron mirar.
 
                  -¡Preparen!-.
 
                  Un grupo de boinas negras pasó bala a sus fusiles.
 
                  -¡Apunten!-.
 
                  -¡Todos irán al cielo! – gritó Macario afónico y adolorido, un golpe le envió al suelo.
 
                  Ni el Papa, ni Macario olvidarían la escena. Los cardenales en harapos, con los pantalones raidos y descalzos, camisas rasgadas, sangrantes y torturados, apenas se mantenían en pie, vieron como Ortúzar lograba arrodillarse y erguir su cuerpo, para morir en una posición digna. Gritaron al unísono - ¡Viva Cristo! – imitando los que habían oído de los templarios. Lamentablemente ese grito de fe sería famoso, por ser repetido por millones al momento de morir.
 
                  -¡Fuego!-.
 
                  Las balas les atravesaron e impactaron contra el muro. Un oficial les dio el tiro de gracia. Luego Macario y el Papa fueron arrojados en el suelo de un camión blindado.
 
                  -¡En Marcha!-.
 
                  Mareados y débiles, ambos perdieron el sentido del tiempo. Despertaban y se desmayaban. Macario pensaba que estaba en un sueño, y no entendió lo que pasaba.  El camión giraba en el aire, y él, y el Papa, rebotaban entre el techo y el suelo.
 
                  Pero no era un sueño. El convoy estaba bajo un fuerte ataque. Les habían emboscado en un recodo del camino hacia el aeropuerto militar de Aviñón. Los tres blindados que les precedían, ardían envueltos en llamas y sus ocupantes fueron ametrallados desde muchos puntos. De pronto la puerta del camión blindado voló en pedazos. Un destello de luz azul mató a los soldados que iban dentro y luego le tomaron en brazos. Al Papa también.
 
                  -¡Vamos! No hay más tiempo – escuchó gritar. 
 
                  Le tendieron en el suelo y una mano se posó en su cabeza, sintió un calor agradable, como si un calmante le hubiese sido administrado y después perdió el sentido. Le montaron una especie de arnés y lo sujetaron a la espalda  de Harrael, sobre una moto de gran cilindrada. El Papa iba con Shemihaza, sin perder un segundo desaparecieron con su preciosa carga rumbo al sur. 
 
                  En el recodo continuaba el combate, veinte templarios disparaban contra los soldados que iban en los dos vehículos de la retaguardia. Los boinas negras no vieron a los zapadores que corrían hasta alcanzar una posición de tiro para sus bazucas, y su muerte fue instantánea. Los templarios se dispersaron en grupos, cargando a tres heridos, cinco de ellos habían muerto. 
 
                  Oton y Mara fueron los últimos en abandonar el lugar. Estaban listos para irse cuando apareció un jeep del ejército francés. Dos hombres, el chofer y un teniente eran los únicos ocupantes. Se detuvieron y el teniente bajó con la pistola en ristre.
 
                  -¡Arriba las manos! – dijo, pero su mente le ordenó otra cosa. Mara lo controló inmediatamente.
 
                  -Debemos irnos – la apuró Oton.
 
                  -Dame solo un segundo – contestó y después miró fijamente al teniente y le dijo  - Ve y dile a todos que el Papa ha sido liberado. Que los días del Anticristo están contados. Que entre los restos de los pueblos se está formando un ejército. Que regresaremos a Aviñón-.
 
                  El aterrado conductor estaba petrificado, y ni siquiera pensó en la recompensa, solo vio como dos de los líderes rebeldes más buscados del mundo se alejaban dejando atrás un convoy incendiado y una compañía de comandos aniquilada. Para sus adentros pensó que estaba bien.  
 
                  -Teniente – le gritó para espabilarlo  - ¡Vamos!-.
 
                  -¿Qué? ¿Y esto? ¿Cómo?-.
 
                  -Teniente, le aseguro que no querrá estar aquí cuando lleguen los calaveras – se bajó del jeep y lo ayudó a subirse – Hay orden de no inmiscuirse en sus asuntos-.
 
                  El conductor y el teniente no se salvarían de los interrogatorios, pues su conversación estaba grabada. Pero sus superiores no permitieron que fuesen sacados del cuartel francés y se les interrogó delante de testigos. Querían que la noticia no fuera conocida pero llegaron tarde, sus equipos de monitoreo primero grabaron a decenas, luego centenas y después miles y cientos de miles. Todos decían lo mismo, “El Papa ha sido liberado”. “Los días del Anticristo están contados”. 
 
                  El Papa y Macario no estaban en condiciones de resistir el largo viaje al santuario vasco, menos si iban amarrados, y en moto. Se detuvieron en Huesca donde existía una casa de seguridad en la parte más cercana a las montañas, en la rivera del Embalse del Grado. Para cuando llegaron Oton y Mara los sacerdotes dormían. 
 
                  Llevaban meses tratando de averiguar el paradero y el estado de los sacerdotes. Mara había penetrado la seguridad cibernética del cuartel de los boinas negras. Intervino la correspondencia de los oficiales de mayor rango y descubrió que el Papa y Macario estaban en las mazmorras de Aviñón donde un ataque directo era imposible. Esperaron una oportunidad que se presentó tras comprobar que serían trasladados al recientemente habilitado aeropuerto militar de Aviñón, desde donde serían embarcados hacia el Cáucaso. Tenían una sola opción y la tomaron. Y no fallaron.
 
                  -Fueron muy maltratados. El Papa fue sometido a choques eléctricos, los electrodos han dejado huellas. Lo golpearon con garrotes y le sumergían hasta casi el ahogo. Macario recibió un castigo mucho peor, tiene quemaduras en las piernas y torso, marcas de látigo con puntas en la espalda que nunca se borrarán, y varios huesos fracturados. Pero sobrevivirán si no les movemos  – les informó Shemihaza- Tendrán que quedarse aquí cinco o seis semanas antes de que estén en condiciones de viajar-.
 
                   -Los buscarán por cielo y tierra – dijo Mara – Creo que he puesto una bomba-.
 
                  Y la bomba había explotado. Las repercusiones de lo que el teniente contó a otros fueron tremendas. La frase llegó rápidamente a oídos del Khan. 
 
                  -¿El Papa está libre? ¿Mis días están contados? – el Anticristo solo se sentía seguro en Jerusalén – Y son cientos de miles los que han repetido esto, mañana serán millones-.  
 
                  El Khan iba a hacer lo que Calígula no pudo, tomar la garganta de todos y cortarla. De una sola vez.
 
                  La cuarta purga comenzó de manera dramática. Todos quienes repitieron la arenga de Mara, se convirtieron en sospechosos. Pero a esas alturas ya sumaban millones. En solo una semana dio la vuelta al mundo. 
 
                  Comenzaron por las decenas hasta llegar a los cientos de miles. Todos fueron encontrados e investigados, y cualquier respuesta que insinuara o no dejara clara su relación con los cristianos era pagada con cárcel o trabajos forzados. Si en sus hogares encontraban algo parecido a una cruz o una Biblia, o se les encontraban parientes o conocidos entre los que habían sido asesinados antes, se les extraditaba. Los archivos del terror sumaron ciento cincuenta mil personas más a la deuda de sangre del Anticristo.
 
                   
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Embalse del Grado, España
 
    Una semana más tarde
 
     
 
     
 
                  Shahariel y Harmoni regresaban del Cáucaso con malas noticias. 
 
                  -Vimos miles de gigantes – les contó Shahariel – Se organizan en legiones con  centuriones y tribunos Nephilim. Los soldados suman cientos de miles. Había chinos, tártaros y mongoles, pero también árabes, europeos e hispanos-.
 
                  -Hay una zona en las montañas, tierra de nadie, antes de que Apolión instalara allí grandes mataderos de humanos. Los prisioneros son decapitados y luego quemados en hornos – Mara y Oton escuchaban a Harmoni horrorizados - Llegan en trenes, los bajan y los forman en largas filas. Los que van más atrás ven como los que les anteceden mueren en las guillotinas. No tienen misericordia con nadie-.
 
                  -Será peor que antes del diluvio – se lamentó Harrael - ¿Cómo enfrentaremos eso?. Solo somos un puñado-.
 
                  -Tendremos que ser millones – dijo Mara – El hombre tendrá que luchar-.
 
                  -El hombre luchará – le aseguró Oton – Pero tendremos que ir a buscarlo-.
 
                  Los demás le pusieron atención.
 
                  -Un rey. – les explicó – Los hombres seguirán a un rey, pero debe ser europeo. La revuelta debe comenzar en este continente para derribar la Unión Europea, de lograrlo los demás bloques buscarán su independencia. Un rey cristiano es la única figura que puede enfrentar al Khan en el plano político militar-.
 
                  -Los templarios tendrán que multiplicarse para proteger la protesta en Europa y América. Esto desatará el caos en las calles pero es eso o dejar que la matanza se imponga sin freno – dijo Shemihaza.    
 
                  Iban por un rey, para eso tendrían que sortear obstáculos y salir al mundo. Harmoni y Shahariel no pudieron descansar pues debían regresar al Santuario Austral para desde ahí formar nuevas tropas y repartirlas en las capitales americanas, de sur a norte.
 
                  Antes de que se fueran Mara les preguntó por Felipe pues antes de ir al Grado, pasaron por el santuario vasco. 
 
                  -Solo estaban Andrea da Silva, John Munrroy y los templarios que cuidan el santuario, Felipe y Juan abandonaron el lugar días antes de que llegáramos – le dijo Shahariel.
 
                  Mara salió fuera y se sentó sobre el pasto del bosque, aún estaba verde, al igual que el bosque que ocultaba  la casa. Pero el embalse estaba casi agotado, y era cosa de tiempo para que comenzará a secarse. El fondo en muchas partes estaba resquebrajado debido al sol y la retirada de las aguas.
 
                  Felipe y Juan, ¿dónde estarían?, cerca del peligro obviamente. 
 
                  Mara pensaba así, pero se equivocaba. Para ellos el camino estaba trazado y no serían tocados antes de la consumación de su tiempo. Lo que ella no sabía era que Felipe no regresaría al santuario nunca más. Decidieron que lo mejor era irse así, sin despedidas. Aprovechando la larga ausencia de Mara, partieron una mañana antes del amanecer, solos, bueno, casi solos.
 
                  -¿Para dónde marcha el amigo? – le preguntó una enorme figura, tapándole la salida del santuario.
 
                  -Al pueblo de más al norte – contestó Juan.
 
                  -¿Y después?-. 
 
                  -Al pueblo que está más al norte que ese-.
 
                  -¿No regresarán?-.
 
                  -No-.
 
                  -Ya me lo imaginaba -le contestó el hombre – No creerán que se van a ir solos-. 
 
                  Le abrió paso, Juan lo miró a la luz de un foco. Ugambo vestía de negro cilicio como ellos. Pero había una pequeña gran diferencia. Él  llevaba una mochila muy grande en su espada. Ellos solo iban con el bolso de los peregrinos. 
 
                  -Tenías todo preparado – le dijo Felipe divertido -Irás lento con tanto peso-.
 
                  Ugambo río sarcásticamente.
 
                  -Si llevara en mi espalda diez mochilas como ésta, les dejaría atrás por kilómetros. Es más puedo llevarlos a los dos en mis hombros y correr por horas-. 
 
                  -Ya lo creo que si – río Juan – Ugambo, eres bienvenido-.
 
                  Se fueron a pie, caminando al ritmo de Juan que era el más viejo. Por la costa, apegados al mar, en poco más de una semana dejaron atrás el País Vasco. Una semana más tarde cruzaban la frontera asturiana. Eludieron cualquier ciudad de importancia.
 
                  Ugambo llevaba alimento seco, charqui, galleta y algo de chocolate, pero pronto se acabó. Sin embargo su fuerza aumentaba a cada paso.
 
                  Una tarde tropezaron con una villa de pescadores al bajar a la costa para esquivar un helicóptero que revoloteaba en la distancia. Llegaron hasta una meseta de roca que terminaba en un alto acantilado. 
 
                  -Miren – les dijo Ugambo – Hay un camino-.
 
                  Mimetizado con la roca, había un sendero casi invisible a la vista. Bajaron hasta la playa. Al poco de andar dieron con un caserío de maderas y techos de zinc, solo había seis casas y tres botes. El sol secaba las redes mientras las personas, unos veinte, separaban el pescado recién capturado. Lo lavaban en agua de mar y lo ponían a secar.
 
                  -Buenas tardes – les saludó sorprendida una vieja mujer.
 
                  Los pescadores notaron la presencia de los visitantes, uno de ellos llamó la atención de otro a su lado y luego se les acercó.
 
                  -¿Qué les trae por estas lejanías? – preguntó.
 
                  -Somos caminantes, solo vamos de paso – contestó Felipe.
 
                  -Miente – dijo una mujer que salía de una de las casuchas con un viejo periódico en la mano - Son fugitivos-.
 
                  El jefe del clan lo miró fijamente primero, pero luego largo una risotada, varios se rieron con él.
 
                  -Entonces han llegado al lugar adecuado – les dijo - Aquí todos somos fugitivos. Pero no debieran haber encontrado el camino. Ese hombre que reté, estaba encargado de ocultar el sendero, pero en fin...-. La mujer le pasó el diario, el hombre miró la foto de portada. Entonces se arrodilló frente a ellos.
 
                  -Por Dios, no hagas eso – le dijo Juan tomándolo por el brazo – Levántate hombre-.
 
                  -¿Qué ocurre?-. 
 
                  -¿Quiénes son?-.
 
                  La mujer se encargó de contarles a los demás. Les rodearon y comenzaron a tocarles el pelo y la ropa.
 
                  -¡Basta! – les dijo Juan en voz alta- somos iguales a todos-. 
 
                  Tres peregrinos habían visitado la aldea ya hacía ocho meses, ellos les habían dejado el periódico para que conocieran la cara de Juan. Era una noticia que le acusaba de mil males.
 
                  -En este lugar solo habían dos casas y un bote – le contó el líder de la aldea más tarde, al mostrarle el lugar - propiedad de la familia de mi esposa. Bueno, nunca fue inscrita en realidad. Son pescadores hace generaciones  – la mujer que les había acusado ahora les sonreía –  Traje a mis padres y hermanos con sus familias, cuando salió la ley del microchip. Ninguno lo lleva. No tenemos luz pero hay bastante pasto y juncos que secos sirven para las hogueras y las antorchas-.
 
                  Conseguían su alimento del mar, pescados y mariscos. En una caja de cuatro metros por lado que contenía tierra trasportada del valle, lograron la germinación de algunos vegetales. Plantas famélicas y débiles pero algo daban. 
 
                  Esa noche compartieron pescado en torno a una fogata donde los testigos y los pescadores hablaron de ellos, de Dios, de lo que ocurría y de cómo enfrentar la adversidad. El gran problema que les aquejaba era la falta de agua para beber, y debían ir cada dos días a tomarla de un riachuelo que corría a más doce kilómetros de distancia, pero era muy peligroso pues muchos hacían lo mismo, incluso la policía. Peor sería cuando dejara de correr pues los hielos de donde nacía, estaban a punto de desaparecer. Ya se habían secado todos los demás canales de la región.
 
                  Juan miró en rededor. Al lado de la caja con las plantas había una roca, se levantó, se acercó a ella y dijo.              
 
                   -Señor, este es tu pueblo, quita su sed – entonces tocó la roca con el báculo.  
 
                  La roca emitió una luz dorada que despareció en segundos, después se alejó de la roca para que el hilo de agua que comenzaba a salir de ella, fluyese libre. Los pescadores impactados no supieron como reaccionar.
 
                  -Tu familia no sufrirá más – le dijo Juan al jefe – Con este hilo de agua bendita sobrevivirán. Pero les dejaré una condición: Si llegan otros les deben acoger. No cierren el sendero pues solo será visto por quienes lo merezcan, y Dios les protegerá en la hora del peligro. Con este agua bautizarán a los que se lo pidan-.
 
                  Partieron a la mañana siguiente, el hilo de agua ya había llenado casi todos los estanques, era solo eso, un hilo, pero fluía constante y puro.
 
                  Subieron el sendero y retomaron el rumbo. Ugambo partió con suficiente pescado ahumado para una semana, pero finalmente lo compartieron con otros, pues en el camino fueron acogidos por varios grupos de refugiados. No podía ser casualidad, era como un instinto o una fuerza la que les hizo encontrarles. Cuando se despedían de las pequeñas comunidades siempre les dejaban el más preciado regalo, agua.
 
                  Dos semanas después llegaban a su destino. 
 
                  Era una formación rocosa extraordinaria. Altos acantilados y  rocas que habían sido erosionadas durante milenios por el agua y el viento, formaban  impresionantes figuras que recordaban a las catedrales. Por eso se le conocía como la Playa de las Catedrales o  As Catedraís en gallego. La playa se ubicaba en Ribadeo, municipio de la provincia de Lugo, en Galicia.  
 
                  Aprovechando la marea baja y la oscuridad de la noche, descendieron desde el alto a las húmedas arenas, pues en marea alta era imposible. 
 
                  -Es un lugar impresionante – dijo Ugambo – Miren esas torres, y esos túneles en esa ladera-. 
 
                   -¿Te gusta? – le preguntó Juan.
 
                  -Es muy bello-.
 
                  -¿Sabes cuál es su verdadero nombre?- le preguntó Juan.
 
                  -¿Playa As Catedraís?-.
 
                  -Se llama,  Playa de Aguas Santas, porque aquí predicó Santiago el apóstol. Esta es una de las esquinas de la tierra, dos océanos la bañan, el Atlántico y el Cantábrico. Es un gran lugar para que seas bautizado-.
 
                  Ugambo aceptó feliz, pues no nació cristiano. Entraron en el agua y Juan le pidió que se arrodillara. Después él y Felipe tomaron agua con sus manos y lo bautizaron. 
 
                  Salieron del agua y se arrodillaron para rezar largos minutos. Felipe se levantó primero.
 
                  -Es la hora – dijo apesadumbrado.
 
                  Juan se paró a su lado.
 
                  -Es la hora – repitió.
 
                  Sacaron dos humildes copas de metal forjado y se dirigieron al mar, las llenaron del agua santa y regresaron a la playa.
 
                  -En esta esquina de la tierra – dijo Felipe – donde se unen las Aguas Santas, será vertida la primera Copa de la Ira. Porque los hijos de la bestia no han permitido que tu pueblo salga de Babilonia-.
 
                  -En esta esquina de la tierra – dijo Juan – donde uno ha sido ungido en el bautismo, será vertida la primera Copa de la Ira, para que tu pueblo no sea mancillado por la bestia o por su imagen-.
 
                  Ambos vertieron el contenido de sus copas en la tierra y se produjo un pequeño temblor en la playa, y un cataclismo en el hombre. 
 
     
 
                  “Y el primer ángel derramó su copa sobre la tierra, y vino una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban a su imagen” 
 
                                
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Río de Janeiro, Brasil
 
    A esa misma hora
 
     
 
     
 
                  Shahariel se encontraba desactivando los chips a un grupo de jóvenes brasileños en una favela donde se había instalado la rebelión. La policía especial y las fuerzas de la AN, habían allanado el lugar demasiadas veces y sus habitantes pagaban caro cada vez que se hacía. Decidieron defenderse y se apertrecharon aprovechando que estaba enclavada en cerros.
 
                    Fueron interrumpidos por un tiroteo que se desató tres cerros más abajo-¡Vienen los mundiales¡-.
 
                  En cada país les llamaban diferente, pero siempre eran los mismos. En las primeras barricadas les detenían, pero solo para que los fugitivos alcanzaran a huir. 
 
                  Pero ocurrió un suceso que cambió todo. Una muchacha se quejó de dolor. Shahariel le tomó la mano derecha, tenía una marca en la muñeca. Apretó un punto exacto y el chip dejó de transmitir, después hizo lo mismo con otras tres personas que faltaban. No necesitó más argumentos para convencer a los líderes de la favela para unir fuerzas, no después de lo que ocurrió.
 
                  En todas las latitudes de la tierra fue igual, quienes portaban el chip sintieron una comezón en su muñeca derecha, luego vieron aparecer una marca roja y después una inflamación con pus y fiebre. En unos pasó pronto, ellos usaban el chip pero no adoraban a la bestia. Pero a los apóstatas les salió una llaga en la muñeca que no cesaba de supurar.
 
                  -¡Inexplicable! – titulaba la prensa.
 
                  La Sexta Purga fue la más sangrienta hasta la fecha. Soldados llagados perseguían a los sanos, acusándoles de ser cristianos, musulmanes o judíos, les tildaron a todos de extremistas. Si estaban sanos era porque no llevaban el chip. Era la evidencia más clara. Los que sufrían las úlceras se ensañaron con los sanos, con la excepción claro, de los grandes poderosos pues ellos jamás fueron obligados a ponérselo.
 
                  En las ciudades era más difícil. Los que huían recordaban esas películas donde los zombis se comían a los vivos. Muchos aprovecharon para escapar al principio de la crisis. “Salgan de Babilonia”, les repetían a los demás, pero algunos prefirieron quedarse y lo lamentaron después. Los acusaron de brujos, de satánicos, de matar niños para comérselos. Los lincharon en las calles.  
 
                  Los mataderos de oriente no daban abasto para asesinar tanta gente. Los recursos utilizados en trasporte eran astronómicos. El parlamento mundial votó nuevas leyes que ordenaban a todos los países, sin excepción, aceptar tropas internacionales y establecerlas en cuarteles apropiados. Los detenidos serían juzgados por tribunales con jueces de la corte internacional. La corte funcionaría en el interior de los cuarteles. Estaba facultada para cambiar las sentencias de los tribunales nacionales y sus decisiones no podían ser rebatidas.
 
                  Dentro de los cuarteles se construyeron réplicas de los mataderos del Cáucaso y se desató la matanza más criminal que recordaba la historia humana. Dos  millones de personas fueron decapitadas a nivel mundial, en los primeros dos meses después de la entrada en funcionamiento de las nuevas leyes.
 
                  Los que tuvieron mejor suerte fueron los que estaban organizados y los que alcanzaron a huir. Como ocurrió en esa favela en Río. Una mañana despertaron con helicópteros sobrevolando los techos de las casas. Los vigías avisaron que por las calles de la ciudad subía el ejército internacional, con tanques y  soldados.
 
                  No les fue fácil tumbar las entradas a la favela. Fuerzas templarias llegadas del sur habían puesto cargas explosivas la noche anterior. Les tuvieron más de seis horas entrampados con ataques de morteros y bazucas. Cuando era imposible mantener la posición retrocedían y se reorganizaban una cuadra más arriba. 
 
                  Los helicópteros no pudieron hacer mucho pues aunque trataban de apoyar el ataque con su artillería, eran espantados por misiles tierra aire, y ya les había costado caro, pues habían derribado dos.
 
                  Al mismo tiempo una áspera reunión se efectuaba en la sede del gobierno brasileño, en Brasilia. El presidente se negaba a aceptar que se bombardeara la favela. 
 
                  -Es río de Janeiro – decía – El pueblo no lo aceptará. Esa favela ganó el año antepasado el carnaval. Es un lugar histórico. No lo aceptaré bajo ningún término-.               
 
                  -Señor Presidente – le dijo el ministro del interior – Debemos aceptar, hemos firmado las nuevas leyes-. 
 
                  -Escuche a su ministro, señor presidente – le exigió el embajador del gobierno mundial – Si no se derrota la rebelión de inmediato, la batalla se extenderá a toda la ciudad-. 
 
                  -No lo haré, no lo autorizaré-. 
 
                  -No me deja otra opción – dijo el embajador – Por la investidura de mi rango de interventor plenipotenciario declaro a Brasil fuera de la ley internacional-.
 
                  El primer ministro llamó a la guardia de palacio.
 
                  -En este momento tomó el mando de la nación, amparado en el cumplimiento de las leyes aprobadas por el congreso de la república. Señor Presidente, queda usted bajo arresto-.
 
                  Después que los guardias se lo llevarán, miró al embajador y le dio la mano.
 
                  -Procedan – le dijo – Este gobierno autoriza a la AN a utilizar la fuerza necesaria para detener la rebelión de Río de Janeiro-.
 
                  -Perfecto, firme esto-.
 
                  El hombre firmó.
 
                  -Muy bien, hasta luego señor… Presidente-.
 
                  El ex presidente y su familia pagarían la osadía con sus bienes y su vida, pues los traidores servían como ejemplo y se ensañaban con ellos.
 
                  El sonido de los motores de los aviones determinó el fin de la batalla. Treinta templarios y doscientos hombres de la favela dieron tiempo para que más de cincuenta mil pudiesen huir a otras favelas en cerros cercanos o a los bosques tropicales.
 
                  El bombardeo se realizó con minuciosa precisión y la favela quedó reducida a escombros. Sería un ejemplo para los demás habitantes de la ciudad, pero se equivocaron otra vez, cada bomba que explotó, estremeció el corazón de los cariocas. En las calles no se hablaba pero la mirada que dieron a las tropas extranjeras fue asesina.
 
                  Los que mejor capeaban el temporal eran los colonos que vivían en comunidades alejadas. 
 
                  Pero los represores sufrían al mismo tiempo, los hospitales militares fueron los mejor abastecidos y los soldados eran tratados con fármacos y ungüentos para reducir la molestia de sus úlceras.
 
                  A la población civil se le mantenía engañada. La plaga se atribuyó a un gigantesco ataque hacker contra los centros de control y monitoreo del chip. Esto había provocado cortocircuitos y por ende la infección porque el daño fue sobre carne. Pero ya se tenía la solución y muchos mostraban mejorías. Se repartían botellas con un líquido que reducía  los dolores. Muchos acudían a quien fuera para quitárselo.
 
                  Los cristianos se escondían en cualquier lugar por sucio que fuera. Las alcantarillas de las ciudades eran frecuentemente allanadas por comandos especiales de corta estatura, les llamaban las ratas. Entraban con lanzallamas para incinerar cualquier atisbo de asentamiento humano.
 
                  En Israel se lanzó la primera gran purga y cayeron muchos rabinos y gentes del común. No había forma de evitar ser encontrado pues el GPS les delataba. 
 
                  Fue un hombre leal a la teniente Schwartz quien descubrió la manera de inutilizar el chip. El hombre, un ex agente del Mossad, tenía acabados estudios en electromagnetismo y creó un dispositivo que  lanzaba un pulso que quemaba el chip. La extracción  quirúrgica dejaba huellas y eran fácilmente reconocidos pues lo primero que se les miraba a los sospechosos era la muñeca derecha.
 
                  La recompensa sobre la teniente subía como la espuma, sobre todo después de que la resistencia lanzara su primera gran operación. Las últimas tropas de la alianza regresaban a sus hogares después de cinco años  en Oriente Medio y sus cuarteles eran sistemáticamente ocupados por las tropas internacionales y los batallones de boinas negras, a los que se les llamaba calaveras. 
 
                  Uno de ellos quedaba en una ciudad a pocos kilómetros de la frontera, en lo que antes fue Siria. En Irbid había un arsenal de la AN muy importante, y ellos necesitaban armamento y pertrechos.
 
                  Tres jeep con insignias de la AN, llegaron al control de la puerta principal, con una docena de hombres vestidos de calaveras. Se les dejó entrar en la base. Tres minutos más tarde vieron encenderse la luz verde para avanzar. Una hora más tarde abandonaron la base con un convoy de camiones cargados de armamento. 
 
                  Los que quedaron en la retaguardia retrocedieron combatiendo y cuando el último de ellos salió, hicieron volar por los aires el arsenal y el cuartel. El resultado, nueve insurgentes y trescientos ochenta soldados murieron. Tomaron armas y pertrechos para por lo menos mil quinientos hombres. Todos iban a ser usados.
 
                  Los calaveras buscaron a las familias de los soldados desertores, pero ya habían sido puestas a buen recaudo. Furibundos se volvieron contra los demás. El resultado de la purga superó los diez mil muertos. 
 
                  Y en Jerusalén, el Khan pasaba los días entre su palacio blindado y el Sancta Sanctorum. Recibía a los ministros de la AN, y firmaba la aprobación de las leyes mundiales.
 
                  -Es igual que en el pasado – le dijo Azael, estaban en un salón en el tercer piso del palacio con gruesos vidrios blindados que permitían ver casi toda la ciudad – Mira esas banderas de la AN, están en el mismo lugar en que estaban los estandartes romanos hace dos mil años. En ese tiempo había tropas policiales judías, al igual que hoy, pero la ciudad estaba regida por los romanos y sus legiones-.
 
                  -Y con todo eso no pudieron derrotar el legado del Nazareno – le dijo el Khan.
 
                  -Lo matamos - respondió Azael.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Santuario  del País Vasco, España
 
    Una semana más tarde
 
     
 
                                              
 
                  Sentado con Mara frente al mar, Oton recordaba el día en que despertó el Papa. Había pasado una semana delirando, creía que estaba atrapado aún en la mazmorra de Aviñón. 
 
                  -¡No lo hagas¡ ¡Es casi un niño! – gritaba a veces. 
 
                  Macario reaccionó más rápido y recobró el conocimiento horas después de la llegada a la casa del Embalse del Grado. Pero no pudo levantarse antes de diez días, Harrael le imponía las manos durante horas.
 
                  -¿Eso no es New Age? – le preguntó un día.
 
                  -Es ciencia, Macario. En esencia es lo mismo que la acupuntura. Estoy irradiando con energía puntos específicos de tu cuerpo. Al hacerlo, liberas medicamentos y te sanas a ti mismo-. 
 
                  -Parece simple-.
 
                  -Es simple – contestó. Después le levantó la camisa para revisar sus heridas – Te golpearon muy duro, pero eres más fuerte de lo que creían-.
 
                  Macario se miró las cicatrices en el pecho. La que quedó después de una quemadura con un hierro al rojo vivo era la más grande.
 
                  -Grité mucho, a veces pensaba que moría, pero no les dije nada. Eran peor que chacales. Disfrutaban del dolor ajeno-.
 
                  -Por eso los matamos-.
 
                  Macario prefirió no contestar. 
 
                  -¿Y el Papa? – preguntó para cambiar de tema- ¿Cómo está?-.
 
                  -Su cuerpo mejora, la batalla es en su alma-. 
 
                  -Es un gigante – dijo Macario de él – Valiente y santo. Se reían en su cara,  le escupían, decapitaban templarios y peregrinos frente a su celda. Solo hablaba con los condenados para confortarlos en la última hora, a los guardias nunca les dirigió la palabra, pero no fue como un borrego, siempre les miraba a los ojos. Lo amarraban a una cruz, Harrael, boca abajo y así lo torturaban-.
 
                  El Papa dormía en la cama contigua. Todos fueron testigos de su lucha por sobrevivir. Al final lo logró.
 
                  -¿Dónde estoy? - preguntó al despertar, totalmente desorientado – El camión estalló. La celda... ¿Dónde estoy?-.
 
                  -Estás entre amigos – Macario se estiró para tomarle la mano – Estamos a salvo-.
 
                  El Papa se incorporó cuanto pudo.
 
                  -Macario – dijo – mataron a Fernando, al camarlengo y a los demás, Macario, están matando a todos-. 
 
                  La voz del Papa atrajo a Mara.
 
                  -Soñaba con Felipe – le dijo al verla. El Papa hablaba como si hubiese guardado demasiados secretos durante mucho tiempo – En las noches sentía consuelo. Él venía y tomaba mi cabeza-. 
 
                  -Padre Pío – le dijo ella - Tranquilícese, aún está en shock-.
 
                  Al escuchar su nombre cambió la expresión de su rostro.
 
                  -¿Pío? No. Antes fui Pío, un conciliador, pero ahora no - dijo con voz calma – Ahora soy Pedro, llámame Pedro-.
 
                  “En persecución extrema, en la Santa Romana Iglesia reinará Pedro el Romano quien pacerá a su rebaño entre muchas tribulaciones, tras lo cual la ciudad de las siete colinas será destruida y el Juez Terrible juzgará al pueblo”. Se cumplía así la profecía de San Malaquías.
 
                  -¿Quieres más café? – Mara llenaba la taza con café que traía en un termo -¿Qué te ocurre?-.
 
                  Las palabras de Mara le regresaron en el tiempo. 
 
                  -Nada, solo recordaba, y pensaba. El Rey de Europa y el Papa Santo, juntos en Aviñón-.
 
                  -Nostradamus dice que el rey será un Borbón – interrumpió Mara – Es una profecía. ¿Quieres más café?-.
 
                  -Si, gracias – Oton le pasó la taza. Mara la llenó, después bebió un largo trago y se levantó.
 
                  -¿Qué haces?-.
 
                  -Vamos a buscar al rey que dio sus joyas a la iglesia. Aprisa no hay un segundo que perder-.
 
                  Antes de media hora salían del santuario. El Papa y Macario quedaban a buen recaudo. Shemihaza y Harrael velaban por su seguridad.
 
                  El rey y la familia real estaban en Asturias. Su capacidad de acción era poca, pues el gobierno le arrinconaba cada día más. Habían aceptado que la familia real no utilizara el chip y que mantuviera los privilegios de la corona, pero era evidente que Emanuel Khan recelaba de la nobleza de la sangre que no estaba relacionada con la masonería, sobre todo por la estrecha vinculación de las dinastías reales con la iglesia. La dinastía Borbón era quizá  la que más cultivó la relación. 
 
                  Siguieron casi la misma ruta que antes hicieron los testigos, pero en motos, por lo que llegaron en menos de dos días. Notaron un aumento inusitado de tropas recorriendo las calles. Estacionaron sus motos y siguieron a pie. Al no poder entrar con soldados extranjeros debido a la negativa real, enviaron largas listas de personas que debían ser detenidas. Los altos oficiales del ejército y la policía ordenaron a sus hombres proceder con los arrestos, pero la tropa dudaba.
 
                  Igualmente más de cuatro mil personas fueron arrestadas durante el día. Los tenían en un estadio de fútbol, sentados en las graderías.
 
                  Lo que vieron los titanes en Oviedo, era el comienzo de la séptima purga. Fue tan extensa que no respetó a nadie. Por primera vez se arrestó nobles, familias completas y con ellos a los que les servían. Funcionarios de la ley, como jueces y fiscales, altos mandos del ejército, incluso políticos. Por primera vez además se pidió al pueblo la cooperación, muchos cobraron venganza con los que odiaban, vecinos o compañeros de trabajo.
 
                   Los jueces de la AN ponían el visto bueno al lado de cada nombre. Ni siquiera les interrogaban. Bastaba con un informe de menos de media página en donde los fiscales le acusaban de ser rebelde. España era el único país que aún no tenía mataderos en su territorio y se les extraditaba a Francia.
 
                  En horas de la tarde, ministros del gobierno le pasaron una lista al rey. Contenía ciento cincuenta y tres mil nombres. El rey debía firmar la extradición para que fuese legal.
 
                  -¿Qué es esto? ¿Ciento cincuenta y tres mil personas? – preguntó el rey, aunque lo sabía – Es un disparate, sois unos locos-.
 
                  -Basta con una sola firma al final, Su Majestad-.
 
                  Era más de lo que el rey podía aceptar.
 
                  -No firmaré el asesinato de compatriotas  –  lanzó la lista al suelo.
 
                  Los ministros abandonaron la sala para regresar minutos más tarde.
 
                  -No hay otra opción, Majestad, debe firmar la lista – le pasó otro documento más – Debe firmar además la autorización para el ingreso de tropas internacionales a España. Esta vez tendremos que pagar el traslado de los rebeldes con el tesoro del estado-.
 
                  -Abandonad mi oficina inmediatamente – les dijo – Prefiero enfrentar el patíbulo antes de condenar a muerte a más compatriotas y menos por un tema de conciencia-.
 
                  Los ministros hicieron el además de salir, pero solo fue para abrir la puerta.
 
                  -Quedáis arrestado por sospecha de pertenecer al bando cristiano – le dijo uno de los ministros – Por orden del gobierno español y la corte mundial de justicia-.
 
                  Los soldados dudaron.
 
                  -¡Arreste al rey, mayor! – le gritó al jefe del pelotón – Trasládelo a la base militar Cabo Nodal. La misma medida se aplica a la familia real-.              
 
                  Quisieron mantenerlo en secreto y sacaron al rey dentro de un vehículo blindado, pero muchos en la casa real fueron testigos. La noticia corrió por Asturias y el resto de España como la pólvora.
 
    
 
  
  
 


              La llegada del rey a la base tomó por sorpresa a los militares del  regimiento de infantería aerotransportada. Estaba detenido, era cierto, los papeles así lo estipulaban. Pero era el rey. Los soldados le confinaron en el mejor departamento que había en la base. Por orden de los tribunales la familia real debía quedar separada y les asignaron dependencias cercanas.
 
                  Le costó mucho conciliar el sueño, pero debía estar entero para el día siguiente. Cuando por fin lo logró fue despertado por dos sombras. De pie frente a su cama estaban dos de los seres más buscados del planeta. El rey pensó que era su fin y que le matarían en cualquier momento. 
 
                  -Pensé que se oponían al gobierno mundial – les dijo resignado – Solo les pido que no maten a mi familia-.
 
                  -Majestad – le dijo Oton – Todo lo que le han contado es falso – Ahora usted es tan paria como nosotros – le acusarán de rebelde y cristiano-.
 
                  -¿Entonces? ¿Qué es esto? ¿Cómo han burlado la guardia?-.
 
                  -Los hipnotizamos – le explicó Mara - Pero es largo de contar y no podemos perder ni un segundo. Le asesinarán, debe rebelarse ahora mismo, y levantar al pueblo-.
 
                  -Eso sería el fin de España-.
 
                  -Sin rey, no habrá una España – le urgió Oton – Masacrarán a su pueblo, debe reaccionar de inmediato-.
 
                  -Pero no tengo poder ninguno – dijo el rey.
 
                  -¿No escucha el sonido de su pueblo?  - a lo lejos se oían cantos y gritos.
 
                  El rey había pensado que eran los detenidos pues el estadio quedaba cerca del cuartel.
 
                  -Asturias completa se ha sublevado – Mara sabía que el tiempo para reaccionar era muy corto y trataba de convencerle – Los mineros se acercan a Oviedo y Gijón,  armados con dinamita suficiente para volarlas diez veces-.
 
                  -Si no reacciona  ahora será tarde. Debe creernos, el Papa está con nosotros-.
 
                  -¿El Papa vive?-.
 
                  -Si, vive-.
 
                  -¿Quiénes sois vosotros en realidad?-.
 
                  -Somos enemigos del Anticristo, al igual que usted ahora-.
 
                  -Pues bien, Dios dirá si mienten o no, pero es cierto que si no hacemos algo España estará perdida. Vosotros diréis-. 
 
                  Mara abrió la puerta y ordenó a los guardias que fueran por el comandante del regimiento. El rey vio como le obedecían. Era verdad que les tenían hipnotizados.
 
                  -¿Cuántos son los que gritan? – preguntó el rey para calmar los nervios, nadie le contestó.
 
                  Muy pronto arribó el comandante acompañado por sus oficiales. 
 
                  -¿Cuál es el problema?. Os hemos dado la mejor habitación – entró alegando. El rey miró a su alrededor. Oton y Mara no estaban.
 
                  Se paró frente al comandante, medía casi treinta centímetros más, lo miró hacia abajo.
 
                  -Coronel, os ordeno que me entreguéis el mando del regimiento de infantería aerotransportado Príncipe Tres, y de la base militar Cabo Nodal-.
 
                  -¿Pero, deliráis?-.
 
                  -Usted juró obedecer al rey – miró a los oficiales – Vosotros también. Si quedamos de brazos cruzados, España será asolada y el pueblo asesinado. ¡Os exijo me obedezcáis!-.
 
                  -Ya no sois el rey – le dijo el comandante.
 
                  -Si lo es – escuchó decir a un capitán al mismo tiempo que sintió el cañón de un revolver en su nuca.
 
                  -Claro que si – dijo otro.
 
                  Los oficiales hicieron pie a tierra y gritaron:  ¡Viva el rey! ¡Viva España!-.
 
                  Pidió que le entregaran su uniforme y luego salió al patio. Un grupo de conscriptos le vio vestido de soldado, con los oficiales protegiéndole, todos gritaron.
 
                  -¡Viva el rey! ¡Viva España!-.
 
     En menos de quince minutos habían detenido a los militares que no aceptaron la revuelta, y especialmente al grupo de jueces que firmaban las condenas en una oficina del recinto. Como juzgaron serían juzgados.
 
                  -Abrid las puertas del cuartel – ordenó el rey  - y liberad a todos los detenidos. Armad al pueblo-.
 
                  Los manifestantes ingresaron en tropel y al ver al rey al mando de la situación se arrodillaron formando un gran círculo a su alrededor.
 
                  -¡Viva Cristo! ¡Viva el rey! ¡Viva España!-. 
 
                  Oton sonrío en la distancia. 
 
                  En menos de tres horas, todos los regimientos con asiento en Asturias juraban fidelidad a la corona. Antes del amanecer, todas las provincias del norte se sumaron. La mitad de España al mediodía. Pero Andalucía completa, se mantenía leal al presidente del gobierno. 
 
                  Comenzó una carrera contra el tiempo. El rey fue declarado enemigo de la humanidad y se le denostó en todo medio de comunicación. Mientras, se anunciaba que tropas internacionales marchaban hacia el corazón de la revuelta.  
 
                  Españoles de toda condición comenzaron a concentrarse en el norte. Regimientos que se movilizaban en lo que estuviese al alcance. Y con ellos camiones de pertrechos para armar al pueblo.
 
                  Durante horas de la noche del segundo día arribaron el Papa y Macario Fernández. 
 
                  -Si no los traíamos hubieran venido a pie- comentó Oton. 
 
                  El encuentro entre el Papa y el rey fue un momento de gran emotividad. El Papa decidió estar ahí pues en ese lugar se definiría el destino. Si el rey era derrotado todo estaría perdido, esta guerra debía ser luchada para evitar la aniquilación. 
 
                  La primera misa pública               desde el comienzo de las purgas se realizó en la catedral de Oviedo, la tercera noche, a las tres de la mañana, después que retiraron todo vestigio de herejía. El Papa nombró al rey, Emperador del Sacro Imperio Germánico Romano, el mismo honor que tuvo Carlo Magno y Federico el Grande. No fue un regalo, se hizo para elevar la dignidad del rey en Europa y así lograr que fuese seguido por otras naciones.
 
                  A las cuatro de la mañana se reunieron el rey y Oton. Mara, Harrael y Shemihaza también estaban presentes, al igual que varios oficiales y civiles leales. A las siete de la mañana les llevaron desayuno. El rey lo aceptó pero pidió no ser molestado. Lo que le informaban superaba cualquier imaginación. Los Elohim no ocultaron nada. El rey se impactó cuando les vio los ojos, pero quedó atónito cuando supo quienes eran. Mientras Shemihaza le contaba la génesis de todo no voló una mosca. Todos los presentes sintieron escalofríos reiteradas veces.
 
                  Oton le relató la historia del Khan y Azael, y de cómo les habían encontrado. La mirada de varios de los invitados a esa reunión se posó en Mara. Su belleza les perturbaba. Ella les habló de los peregrinos y los testigos.   
 
                  Finalmente se enfocaron en la batalla que cabalgaba hacia ellos desbocada. Era imposible defender con éxito Asturias, les atacarían por mar, aire y tierra. Decidieron dar la batalla en el País Vasco y Navarra. En las montañas, utilizando el conocimiento que los nativos tenían sobre el territorio.
 
                  -Tendrán que subir con tropas de infantería y los bombardeos no serán tan efectivos debido a la existencia de cientos de cuevas donde esconderse. Es el único lugar defendible-.
 
                  -Cuatro mil templarios marchan hacia España. Todos son fogueados en batalla, expertos a la hora de contener el avance de los blindados – les informó Oton. 
 
                  Decidieron que los templarios y quince mil soldados enfrentarían a los batallones internacionales que vendrían desde Francia.  Esa batalla sería la más importante pues de lograr detenerlos, sería un golpe de efecto de importancia vital.
 
                  -Ocho mil milicianos les apoyarán, pero son mineros y no tienen formación militar – dijo un general recién llegado - Deben resistir una semana al menos para dar tiempo a que lleguen los batallones desde el sur-.
 
                  -Lamentablemente estarán solos en los Pirineos. Por el sur vendrá la fuerza principal – le corrigieron  – El presidente del gobierno ha firmado el ingreso de fuerzas internacionales y se establecerán en Sevilla. Tendremos que enfrentarlos a la altura de Madrid, cortando el país en dos. El tiempo que demore el enemigo en estar listo será la fecha del inicio de la batalla-.
 
                   Harrael les reveló la existencia de los gigantes y ofreció entrenar hombres para enfrentarlos.
 
                  -Seguramente no los usarán en esta batalla, pero si los detenemos, los utilizarán después. Sus armaduras resisten balas de alto calibre, pero hay un mineral, que existe en el norte de España que puede atravesarlas. Los templarios les enfrentan con largas lanzas.
 
                  Shemihaza aseguró que se podía utilizar el mineral en balas y bombas. Se ofreció para desarrollarlas y entrenar a los soldados para que en el momento de enfrentarlos no cedieran al terror.
 
                  Oton y Mara partieron con los templarios al frente en las montañas. El rey y Pedro el Romano se trasladaron a Bilbao. Harrael y Shemihaza fueron al sur para ayudar a preparar las defensas en el centro de España.
 
                  Las cartas ya estaban echadas y no había vuelta atrás, aunque sabían que era forzar el destino. Lucharían contra fuerzas infinitamente superiores.  La aviación a su disposición no superaba  ochenta aviones, cuarenta y cinco cazas y treinta y cinco bombarderos.
 
                  Las  estaciones de televisión y las radioemisoras recuperadas comenzaron a difundir noticias que llegaban a gran parte de Europa. Mara blindó las señales para que no pudiesen ser interferidas. El Papa se dirigió a las naciones europeas para recordarles su pasado cristiano y llamarles a la rebelión contra el Anticristo. 
 
                  La prensa oficial extrajo frases y tergiversó todo. Le acusaban de mostrar por fin su cara de asesino. Presentaron testigos que juraron haber visto en Asturias como se fusilaban masas de personas diariamente, que colgaban a los hijos de los fieles al gobierno mundial.
 
                  Macario se convirtió en un locutor, su programa, transmitido por televisión y radio desnudaba los horrores del Khan y detallaba sus crímenes. Azael se convirtió en un personaje principal, al ser expuesto en su naturaleza. Otros programas se dedicaban a difundir los nombres de los desaparecidos. Se detallaba el destino de ellos.
 
                  Se llamaba a todos los cristianos del continente a venir a España y luchar por la libertad humana.
 
                  En Jerusalén el Khan se revolvía furibundo en su maldad. España entera sería pasada por las armas. Hizo que los custodios del Papa se presentaran ante él,  y los asesinó con sus propias manos. Ya conocería el mundo su furia.
 
                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Montes pirineos, País Vasco y Navarra, España
 
    Catorce días después
 
     
 
     
 
                  La noche transcurrió en una tensa espera, y al amanecer hubo que templar los nervios, los radares anunciaban la llegada del huracán, escuadrones de bombarderos y cazas se acercaban desde Francia y Andalucía. Toda la noche habían estado ocultándose de los drones que venían a recabar información. 
 
                  Horas antes habían dinamitado los caminos que surcaban las montañas. Volaron puentes y túneles para retrasar al enemigo. Al frente había cincuenta mil tropas internacionales y cuarenta mil soldados franceses en la retaguardia. Escuadrones de templarios bajo el mando de Oton se repartían en puntos específicos con la misión de destruir la mayor cantidad de tanques enemigos. Otros recorrían la parte francesa para efectuar atentados con el fin de cortar los suministros. Su objetivo eran los camiones aljibes que trasportaban el agua para las tropas. En las montañas aún había riachuelos y hielos, podrían resistir meses, no así los atacantes que venían de los valles,  los españoles desviaron todos los cauces que fluían hacia Francia. Mara comandaba parte de la infantería y Munrroy la otra.
 
                  Los españoles no se tatuaron para ir a la guerra. El signo que les distinguía era la cicatriz en la muñeca derecha, pues en los anteriores diez días, hospitales civiles y militares utilizaron sus horas extrayendo el chip. Ningún soldado podía tenerlo pues hubiera delatado su posición.
 
                  Los primeros informes de combate llegaron desde el sur. Los radares, baterías antiaéreas y lanzaderas de misiles estaban siendo atacados. Habían montado muchas de ellas en sistemas vehiculares y se desplazaban  constantemente para no ser destruidas. Los enemigos encontraban resistencia no menor mientras volaban hacia el norte. En el sur la situación era diferente pues no tenían tierra enemiga que sobrevolar.
 
                  La catedral de Oviedo fue el primer blanco en la guerra que comenzaba. Un escuadrón de bombarderos la demolió hasta los cimientos. El mensaje era muy claro, pero en vez de afectar el ánimo de los españoles, lo fortificó. Sabían que no habría perdón y no había otra posibilidad que ir a la batalla a vencer o morir.
 
                  A las ocho de la mañana comenzó el atronador bombardeo sobre los Pirineos. Los blancos volaban por los aires en mil pedazos, pero casi todos eran señuelos. Miles de espantapájaros y maniquíes fueron retirados de centros comerciales y sembradíos, les vistieron con ropas teñidas de verde y negro, y les dejaron sobre rocas  pintadas de gris, para asemejar bunkers y artillería pesada.
 
                  Los españoles esperaron, escondidos en cavernas o en quebradas. Listos para reaccionar en cualquier momento. Las bajas no fueron significativas pero si dolorosas, debieron lamentar quinientas muertes, la mayoría de ellos milicianos. 
 
                  -Debemos mantener los bombardeos – le decía Azael al Khan.
 
                  Seguían en directo los pormenores de la operación. Cámaras en los cascos de muchos soldados, helicópteros, drones y satélites. El audio llegaba a través de los chips. 
 
                  -Ya hemos bombardeado suficiente, que avance el ejército-.
 
                  -No, tras ellos están los Elohim, no debes menospreciarlos-. 
 
                  -Los movimientos de tropas son en el sur. Los satélites no muestran tropas de importancia en los Pirineos. Los bombardeos les han hecho retroceder. Mira como vuelan las  defensas-.
 
                  -Señor, otras veces les menosprecié y me derrotaron. Van a plantar cara en los Pirineos. Los vascos vencieron a Carlo Magno con fuerzas muy inferiores, los romanos nunca les pudieron sacar de las montañas. Conocen cada piedra. En esas montañas luchará hasta el último hombre. Bombardearemos diez días y luego avanzaremos-. 
 
                  -Deben ser derrotados ahora, lo contrario es regalarles tiempo para que recuperen Andalucía, van a defenderse en el sur. Los Pirineos son una distracción. Ese rey que se cree emperador... ¿Emperador?, ese, el Borbón, debe ser derrotado y decapitado por televisión, lo traeré encadenado a Jerusalén-. 
 
                  -No es el rey el que me inquieta, ni el exorcista que se cree papa, es Shemihaza, ha combatido mil guerras y sabe muy bien lo que hace-.
 
                  Finalmente se impuso el Khan, y dio la orden de proceder. Es impresionante constatar que en este mundo una sola orden de un dictador, un emperador o un simple presidente en un discurso encendido, signifique la muerte de miles. Muchos de ellos ni siquiera sabían lo que hacían, pero el Khan si lo sabía.
 
                  En los pirineos se realizó un segundo bombardeo y después el enemigo comenzó a subir las montañas. Les dejaron pasar los primeros faldeos y avanzar por casi veinte kilómetros a lo largo de un frente de más de treinta. 
 
                  -¿Viste? – se ufanó el Khan – Han huido. Hierofante es el fin de la rebelión-.
 
                  Nadie jamás estuvo tan equivocado. Los defensores sintieron el paso de su mínima fuerza área a solo metros de sus cabezas, casi rozando los picos de los cerros, después las montañas se estremecieron con las bombas que cortaron en dos el ejército internacional que subía reptando como serpiente. Los aviones demoraban solo minutos en ir y volver a los aeropuertos del País Vasco y Navarra, donde los habían concentrado. Sumaron aviones de todo tipo, cisternas y forestales, todo lo que volaba servía para arrojar bombas.
 
                  Era la señal que esperaban. Los templarios aparecieron desde los recodos y las rocas para destruir los tanques enemigos. Otros grupos estallaron cargas ubicadas en la subida, a lo largo de todo el frente. Los soldados españoles atacaron cerro abajo, con la ventaja de la altura, produciendo fuertes bajas en la vanguardia internacional. La batalla era confusa pues había españoles tras y delante del enemigo, en medio y por los flancos. En jerga guerrera a eso le llaman flecha roja o flecha rota. Es un momento en que los aviones no pueden actuar porque matarían amigos y enemigos.
 
                  Solo la aviación española sabía exactamente donde se encontraban sus tropas y pudieron golpear sin el temor de producir bajas entre sus propios hombres. Los de Azael no, y provocaban destrozos irreparables. Los oficiales pidieron cesar los bombardeos, pero sin superioridad aérea fueron obligados a retroceder dejando muchas tropas atrapadas en bolsones. Los españoles no les dieron tiempo y los masacraron sin contemplaciones.
 
                  En el otro lado de la frontera la situación era muy tensa. El comandante francés desobedeció la orden de avanzar.
 
                  -¡Es una locura, jamás pasarán las montañas! – le gritaba al jefe del ejército internacional  - Quiere que mande a mis hombres al matadero después que le derrotaron-.
 
                  Entonces aparecieron los calaveras, arrestaron al comandante francés y lo fusilaron delante de sus hombres. Después llamaron a los oficiales que le seguían, treinta se negaron y treinta fueron fusilados, entonces pusieron contra un muro de rocas a los cabos y los sargentos, y les iban a fusilar de la misma manera, pero un soldado francés martilló su fusil y le disparó al jefe de los calaveras, matándolo en el acto. Los que le fueron a buscar nunca llegaron pues les mataron. Balas desde un lado y balas desde el otro. Una hora más tarde se luchaba sobre suelo francés. 
 
                  Los comandos templarios infiltrados en Francia comunicaron la nueva situación y esto motivó a los españoles que bajaron de los Pirineos. La fuerza internacional quedó atrapada entre dos fuegos. 
 
                  La derrota del Khan fue estrepitosa y provocó una reacción en cadena.
 
                  Se contaron muchas historias sobre la Batalla de los Pirineos, que ningún soldado extranjero salió con vida, que en un momento se encontraron de frente españoles y franceses, pero se retiraron sin enfrentamientos, que había una mujer vestida de negro que parecía un ángel mortal y que mataba con espadas y rayos, que los templarios usaban una cruz roja sobre un parche blanco, que el hombre que les mandaba no parecía humano, que hasta las piedras lucharon cuando caían en avalancha contra el enemigo. 
 
                  Sin embargo no se festejó la victoria, habían muerto más de siete mil soldados, entre templarios, el ejército y los milicianos. Y aunque no se pudo determinar las bajas del enemigo se hablaba de treinta o cuarenta mil. Los franceses perdieron casi un tercio de sus hombres.
 
                   El Khan contaba con grandes masas de tropas y podía darse el lujo de perder cantidades, para los españoles cada hombre era una pérdida irreparable. Pero la victoria fue lo que muchos necesitaban y comenzaron a llegar personas desde las naciones de Europa. Primero cientos y luego miles. Muchos ingresaban en las filas de los templarios.
 
                  Francia quedó en una situación límite, sus gobernantes aceptaron una purga entre la oficialidad para saciar la sed de venganza del Khan, que les culpaba directamente del desastre.
 
                  -Fusile a diez mil. Debe ser un ejemplo – le ordenó el representante del gobierno mundial al primer ministro y le advirtió que pasaría si se negaba. El francés dio la orden.
 
                  El primer oficial en acuartelarse con sus tropas fue el héroe de guerra más condecorado de Francia. Debía entregar trescientos cincuenta soldados al azar y no lo aceptó. Luego se sumaron otros batallones, finalmente se rebelaron dos tercios del ejército. El gobierno debió trasladarse a Nancy pues París se sumó a la rebelión.
 
                  Los amotinados controlaban el setenta por ciento del territorio, las bases nucleares, casi toda la fuerza aérea y algunos puertos. Contaban con el apoyo de parte importante del pueblo  pero no del poder político como sucedió en España.
 
                  -No es posible enfrentar al gobierno mundial y sobrevivir – decían como excusa.
 
                  No hubo nadie dispuesto a seguirles, ni representantes políticos, ni miembros del gobierno o la banca. Parte de la antigua nobleza y algunos alcaldes fueron a  todos lo que lograron convencer.
 
                  Preocupados por el futuro de su patria se reunieron los mandos de los amotinados y efectuaron votaciones para definir el futuro. Tras muchas horas de debate efectuaron una declaración ante la prensa.
 
                  Un viejo general vestido de gala apareció entre los periodistas y con voz quebrada por la emoción, dijo.
 
                  -En esta grave hora y después de verificar que el gobierno no protegerá al pueblo, hemos decidido jurar fidelidad al emperador de Europa – después gritó - ¡Francia  tiene emperador y Papa en España!-.
 
                  -¡Francia con el Borbón y el Papa en el sur! – gritaron los oficiales que le secundaban.
 
                  -¡Francia, el Emperador de Europa y Pedro el Romano, en España! – gritaron los soldados en sus cuarteles.
 
                  Al igual que en España se produjo un éxodo cruzado, millones iban a las tierras libres, pero más eran los que iban a buscar protección donde el mismo demonio.
 
                  En la España libre, la gente se agolpaba en torno a cualquier medio de comunicación para oír  una y otra vez los gritos de los franceses. Salían después gritando la frase por las calles.
 
                  La decisión de los soldados de Francia fue vital para el futuro del hombre. En América los templarios sumaban fuerzas de manera exponencial y su presencia se notaba en todas las ciudades, las del sur, las del centro y las del norte. La cruz roja comenzó a ser pintada en los muros de los barrios.
 
                  Estallaron batallas callejeras con palos y hondas, pero pronto se convirtieron en enfrentamientos armados, en pleno centro de las capitales. Los adeptos al nuevo orden eran más. Parecía que la llaga en sus muñecas no solo supuraba pus, sino que afectaba su razón.
 
                  Hubo otro suceso extraordinario, pero pasó inadvertido para todos pues se produjo en lo profundo del desierto árabe.
 
                  Era de noche cuando los viajeros bajaron de sus camellos y los dejaron amarrados en el aguadero del diminuto oasis, uno de los pocos donde el agua no había cesado de fluir. 
 
                  Jusuf salió a recibirles.
 
                  -Salam Aleicum – le saludaron los recién llegados.
 
                  -Shalóm – les contestó Jusuf.
 
                  El jeque Mohamed al Jalifa descendía del profeta  y su formación había sido muy estricta, pero la vida le enseñó que no había diferencia entre los hombres, y tampoco entre hombre y mujer.
 
                  -Jeque – le dijo Jusuf – Le presento a Mariam Schwartz. Líder de la resistencia israelita.
 
                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Cinturón de Hierro, Bilbao,  España
 
    Una semana después
 
     
 
                  
 
                  El rey y sus generales revisaban el Cinturón de Hierro, era una serie de fortines y fortificaciones con bunkers, utilizados por los vascos durante la guerra civil, muy parecidas a las defensas alemanas en Normandía. Oton y Mara les acompañaban.
 
                  -No resistieron – dijo Mara – La aviación alemana y la artillería de Franco los derrotaron.
 
                  -Veo que conocéis la historia – le dijo el rey.
 
                  -Así es – Mara jamás le trataba de majestad – Los de Franco pasaron veinte kilómetros al norte de este punto, y por el sur. Hicieron una línea muy extensa en vez de escalonar los fortines. Mi padre le dijo a…
 
                  No dijo nada más pero todos se volvieron a mirarla.
 
                  -¿Su padre? – le preguntó el rey.
 
                  -Ella le decía – contestó Oton – que si se escalonan fortines, desde la costa del Cantábrico hasta Navarra, y se crea un sistema de túneles como lo hicieron los afganos en Tora Bora y los vietnamitas en la selva, jamás tomarán el país Vasco ni Navarra-. 
 
                  -Pensaba de igual manera – reflexionó el rey – Pero también hay que fortificar los Pirineos en Aragón y Cataluña. ¿Cómo podríamos cavar esos túneles? - preguntó - En muy poco tiempo nos quedaremos sin petróleo y sin gas. De usar las reservas para mover la maquinaria se desabastecería el ejército-. 
 
                  -A pala – contestó un militar asturiano – A pala de minero, y a dinamita, no serán un lujo pero servirán-.
 
                  -El combustible lo podemos extraer del plástico – dijo Mara después - En el Embalse del Grado vi flora que también puede servir para fabricar aceite vegetal- 
 
                  Entre los generales del rey ya había franceses. La zona libre había crecido y se iba a administrar como una sola entidad. Parte de Francia por el norte que abarcaba un semicírculo entre París, Lyon y Tolosa, y parte de España por el sur, con una especie de frontera que cruzaba Salamanca, Madrid y Valencia. 
 
                  Sabían que el sur de España  podía caer, incluso perder la mayor parte del territorio, por eso revisaban las defensas vascas y navarras, por si llegada la hora debían retroceder y ese era el punto infranqueable. 
 
                  Así se decidió el lugar desde donde se gobernaría. Fue el mismo Papa quien lo recomendó, Aviñón, por su significado histórico y para recuperar la ciudad desde el horror. La ciudadela papal se encontraba casi sin defensas porque el batallón de calaveras que lo custodiaba, había sido aniquilado en la batalla de Los Pirineos. 
 
                  La guarnición compuesta exclusivamente por los torturadores se rindió luego de cortas negociaciones. Se les ofreció la vida con el fin de recuperar las edificaciones sin daño. Pero fue muy difícil de cumplir pues cuando los soldados bajaron a las mazmorras y vieron las salas de tortura, y la sangre en los muros, cuando se toparon con los paredones llenos de agujeros de balas, cuando encontraron restos humanos en hornos improvisados, cuando se horrorizaron con las guillotinas, quisieron darles muerte.
 
                  Pero el castigo fue peor, pues les llevaron a la frontera norte, donde se producían frecuentes tiroteos y duelos de artillería, y les dejaron a pocos metros de los internacionales. Los oficiales desconfiaron de ellos pues no entendían como podía ser que no les hubiesen ejecutado. Sus interrogadores utilizaron las mismas artes con las que antes ellos mismos habían provocado tanto dolor. Aguantaron poco y firmaron los que les pusieron delante. Todos terminaron sus días con la cabeza en la guillotina.              
 
                  La ciudadela papal fue reabierta, derribaron los muros construidos por el enemigo. Apilaron centenares de objetos de culto al demonio y los quemaron en los hornos, después destruyeron los hornos. 
 
                  En la ciudad y el campo circundante se instalaron los mejores sistemas de protección antiaérea que disponían. Harrael llegó desde el sur para ayudarles a construir profundos bunkers, desde donde el rey y su estado mayor dirigirían las acciones militares. Cerca de éste, habilitaron otro para Pedro el Romano y un escaso grupo de sacerdotes y monjas. En caso de bombardeos los bunkers servían para que muchos más pudiesen proteger la vida. En la superficie montaron  antenas para transmitir las noticias. Mara logró reconvertir un sistema de comunicación requisado, en un equipo para hackear los satélites que pasaban sobre sus cabezas.                
 
                  Los bombardeos eran una constante en todo el territorio libre, bombardeaban Salamanca, Valencia y Madrid principalmente, para ablandar al enemigo antes de la invasión. La aviación española, reforzada por los Mirages  franceses, volaba casi las veinticuatro horas, cada avión tenía dos o tres tripulaciones que se turnaban  para mantenerlo en el aire. Daban una dura batalla cazando enemigos, pero nada de bombas, éstas se guardaban para tratar de detener lo “indetenible”.
 
                  En Francia era lo mismo, en Italia y Alemania se congregaban las tropas internacionales para ir por ellos, mientras París, Lyon y Tolosa resistían furiosos embates desde el cielo.
 
                  La zona libre era una dolorosa mancha para los réprobos, estaba en el corazón de Europa, a un par de horas de Bruselas, pero era más el significado que el peligro porque era menos que un país, era donde los cristianos sucumbirían. Como los zelotes sucumbieron en Masada. El último estertor antes de la extinción. 
 
                  Pero para Azael cada día era más difícil controlar su monstruosa creación. El Khan se descontrolaba frecuentemente y tomaba decisiones equivocadas. Era un maestro del engaño y sus discursos hipnotizaban a los que le oían, pero en el fondo era un ignorante que despreciaba tanto al hombre, que le subestimaba.  
 
                  Llevaban horas discutiendo. Azael trataba de convencerle para limitar las persecuciones en Europa Occidental, hasta que se derrotara a los rebeldes.
 
                  -Luego las intensificaremos – le decía.
 
                  El Khan aceptó en principio, pero luego, cuando pasó frente a un espejo se miró el rostro. El ojo se veía perfecto, incluso se movía a la vez que el otro, pero no servía para nada. Recordó la cara del templario que le disparó y le invadió una mezcla de odio y miedo. Un asqueroso y miserable humano. Uno de los sirvientes del que desterró a Lucifer del cielo.
 
                  Preso de su furor olvidó los consejos de Azael y desató lo que después se conoció como el holocausto de Europa. 
 
                  -¡Vayan por todos, que no quede ni un cristiano, busquen también a los musulmanes y a los judíos, a todo el que no tenga una llaga en la muñeca!-. 
 
                  Esa noche el sumo sacerdote del templo, dio un discurso en el cual servilmente declaró Dios al Khan. Los serviles que se saciaban en Roma se esmeraron en las alabanzas y lisonjas, el Pontifex lloraba de emoción frente a las cámaras. 
 
                  -Solo un Dios es capaz de perdonar como lo hace Emanuel Khan – se secó los ojos con un pañuelo de seda púrpura – Desde hoy se aprobará el culto a su persona. Si estás con Emanuel Khan, estás con  Dios-.    
 
                  Lo más impresionante de todo fue ver que los perdidos en la ilusión le creían, grupos de personas recorrían las calles revisando a otras personas, si uno no tenía la llaga era salvajemente golpeado y entregado a las fuerzas internacionales. Los leales al sistema confiaban más en ellas que en su propia policía o ejército.               Los detenidos eran llevados a los tribunales, se les condenaba y se les asesinaba en cuestión de minutos. 
 
                  Casi dos millones de personas entraron en la zona libre desde Alemania e Italia, y desde el sur de España y el norte de Francia. La situación era caótica y no había como alimentar a tanta gente. El rey ordenó el comienzo del racionamiento.
 
                  En Alemania a todo hombre y mujer mayor de cuarenta años, le habían enseñado en su infancia las consecuencias de la dictadura de Hitler, el segundo Anticristo según Nostradamus, Napoleón fue el primero, y el Khan, el tercero, pero el vidente de Salón, también dijo: “Será peor que tíos, primos y hermanos”.
 
                  Hubo en la época de Hitler, una noche llamada “La Noche de los Cuchillos Largos”. Fue un juego de niños comparado con la represión en las ciudades alemanas en la era del Khan. Decenas de miles fueron arrestados, pero otras decenas de miles dijeron basta. 
 
                  Pero no fue en Alemania donde estalló el polvorín, sino que en Luxemburgo, una pequeña nación con una cantidad de habitantes muy reducida, en la frontera franco alemana donde las personas se conocen entre ellas. Esa cercanía motivó a la gente a salir al paso de las tropas que estaban arrestando al pueblo en un barrio de clase media, en la capital. Comenzaron a los gritos y terminaron enfrascados en una pelea descomunal. Tropas de refuerzo no dudaron en disparar a matar, de vuelta solo recibieron piedras, hasta que en una comisaría de la policía un grupo de oficiales decidió defenderlos. 
 
                  La capital cayó y los soldados internacionales, que eran pocos pues el país no ofrecía peligro alguno, fueron arrestados y conducidos a prisiones comunes. El pueblo tomó su armamento y acudieron en masa al palacio real, nadie sabía cómo continuar.
 
                  La princesa regente salió al balcón sola. Vestida de luto. Apenas podía hablar. Las represalias serían rápidas y sin misericordia. Los internacionales tenían guarniciones  dentro de Francia a pocas horas. No tuvo más opción.
 
                  -En esta hora oscura y terrible – le tiritaba la voz – Hago un llamado desesperado al rey de España y Francia. Si no acudís en nuestro auxilio seremos asesinados – apretó los puños y cerró los ojos por un segundo – En el nombre del pueblo de Luxemburgo, juro lealtad al rey-.
 
                  -¡Viva la princesa! ¡Viva el rey!-.
 
                  Pero el rey no podía mover siquiera un soldado sin desarmar la defensa. Pidió a los templarios hacer el sacrificio. 
 
                  -No es posible defender el principado, pero le pido proteger el tránsito de los civiles hacia la zona libre-.
 
                  -Lo haremos, majestad – contestó John Munrroy, el maestre. 
 
                  Demorarían ocho horas en llegar a París si la aviación enemiga no les devastaba, luego debían cruzar ochenta kilómetros de territorio enemigo. El maestre partió con solo cuatro mil hombres, sabía que perdería muchos. Quizá a todos.
 
                  Al llegar a la frágil frontera, buscaron por donde pasar, fueron detectados apenas se internaron un par de kilómetros y les cayó fuego y azufre. Retrocedieron, pero fueron perseguidos y la batalla se generalizó a lo largo de un extenso territorio. Los templarios pensaron que Luxemburgo estaba perdido, pero la batalla en la frontera les otorgó un tiempo precioso.
 
                  Las noticias eran confusas, muchos pensaron que el rey avanzaba sobre el principado. En Alemania se seguían las noticias en radios de onda corta y luego pasaron de boca en boca.
 
                  -¡Viene el rey de España!-.
 
                  -¡A las armas!-.
 
                  Al mismo tiempo eran asolados por las fuerzas del Khan, que pedía más y más sangre. Pero hasta la sangre deja de fluir cuando las ovejas deciden pelear. Las ciudades cercanas al principado se convulsionaron y se rebelaron. Ya no quedaba donde esconderse, solo morir decapitado o luchando, y el hombre siempre lucha. Sturgart, Frankfurt, Colonia, Essen, Bonn y Múnich soportaron dos días de matanza, pero las pilas de cadáveres eran demasiado notorias. Al tercer día reaccionaron. Las batallas callejeras que unían a soldados y civiles contra las tropas extranjeras fueron espeluznantes. El cielo estaba teñido del humo de los incendios y enrarecía el aire. La gente se arrancaba el chip con navajas y acudían a los cuarteles para recibir armas. Los militares no les pudieron dar la espalda y abrieron los arsenales.
 
                   Las seis ciudades se unieron al rey. Más tarde esa misma semana, Berlín, Bremen, Hamburgo y Leipzig decidieron mantener la unidad del país y se les unieron también. Suiza y las ciudades italianas de Turín, Génova, Milán Venecia y Florencia hicieron lo mismo. Roma no necesitó de revueltas pues los sacerdotes del Khan abandonaron la ciudad por temor a las represalias de los italianos. Todos conocían el final de Mussolini. Roma se convirtió en una ciudad casi fantasma. Muchos soldados robaron tesoros eclesiásticos, muchos sacerdotes de la iglesia universal hicieron lo mismo. 
 
                  Tras tres semanas de tenebrosas batallas, las tropas internacionales debieron retirarse hacia Polonia y la República Checa, y hasta Nápoles en Italia. Con ellos retrocedieron grandes masas de civiles fieles al Khan.
 
                  Nunca se conoció el número exacto de asesinados en el holocausto, pero se estimó que se acercaban a siete millones de cristianos, ochocientos mil musulmanes y doscientos mil judíos.                 
 
                  La situación para la rebelión mejoró considerablemente, ahora podrían enfrentarse a las hordas de Azael con mejor suerte. El rey creó un comité para dirigir la guerra, con representantes de las naciones libres. Contaban con casi un millón y medio de soldados y milicianos, una fuerza de trescientos cincuenta aviones, miles de tanques y una incipiente flota de guerra. Con las armas requisadas al enemigo se armaban nuevos regimientos.
 
                  La rebelión había llegado a un nivel muy peligroso. La confirmación de que Holanda se unía al rey, dejó encerrada a Bélgica, lugar donde sesionaba el parlamento mundial y asiento de los tribunales internacionales. 
 
                  Bastaron quince mil hombres para conquistar el país en menos de diez días. Se permitió la salida de todos los civiles leales al Khan, pero se arrestó a los parlamentarios y los jueces que no alcanzaron a huir.
 
                  La reacción mundial fue inmediata. Muchos países amenazaron a las naciones europeas con represalias militares, pero el rey mantuvo la medida. Pensaba que a Emanuel Khan le importarían sus líderes, pero no era así. El demonio siempre termina traicionando a sus servidores.
 
                  Azael veía como se derrumbaba el corazón del imperio que había creado a través de los siglos. El Khan había girado la tuerca hasta que la rompió.
 
                  La corte de Lucifer se reunió en Jerusalén y sesionó para perdición del hombre. La revuelta debía terminar de una manera brutal para que sirviera de escarmiento y para que a nadie se le ocurrirá oponerse al Dios hombre que reinaba en la tierra.              
 
                  La operación comenzó cuando comandos de los calaveras se internaron en territorio francés y tomaron las bases nucleares. Eran suicidas pues sabían que ninguno de ellos saldría con vida. Se volaron con las cargas explosivas que inutilizaron los sistemas de lanzamiento. Demorarían semanas antes de recuperar el control de sus misiles nucleares. 
 
                  El mismo Khan dio la orden y desde China se lanzaron cuatro cohetes intercontinentales. Los chinos no tenían tradición cristiana, musulmana o judía y comulgaban con las ideas de Emanuel Khan a tal punto que le seguirían hasta el infierno de ser necesario. Para ellos los occidentales habían traspasado la línea roja al apresar a los personeros en Bélgica, varios de ellos eran ciudadanos chinos.
 
                  Cuarenta minutos después París, Bremen, Zaragoza y la propia Roma dejaban de ser ciudad. Roma ya no les servía y su sola presencia les ofendía. 
 
                  Las explosiones atómicas se vieron desde muchos kilómetros y los hongos infectaron las tierras con radiación. La desesperación se expandió por la zona libre, millones pensaron que todo había terminado, pero el destino estaba escrito de otra manera.
 
                  Mientras se organizaban para asistir a los malogrados habitantes, comenzaron a llegar reportes contradictorios. Informes sin confirmar aseguraban que China había sufrido un ataque nuclear. Otras informaciones aseguraban que en Norteamérica se combatía en las calles de las grandes ciudades. Pero no se podían confirmar porque después de las explosiones se había producido una interferencia y perdieron las señales del otro lado del Atlántico.
 
                  El bunker del rey en Aviñón estaba atestado de personas que seguían los sucesos que estaban impactando al mundo. Algunos medios hablaban de atentados a las centrales nucleares chinas. Otros de un accidente al disparar los cohetes. Todos confirmaban que las bombas que habían impactado en Europa, fueron lanzadas por los chinos. 
 
                  Por fin pudieron sintonizar las radioemisoras rebeldes de América. Informaban que fuentes del nuevo gobierno de los EE.UU. confirmaban que habían atacado China, ante la evidencia de bombardeos nucleares ilegales contra Europa, sus blancos fueron Beijing, Wuhan, Lanzhou y Yinchuan. En Beijing murió gran parte del gobierno chino. 
 
                  El ejército había tomado el control de la nación del norte,  y a esa hora  se producían duras batallas contra las tropas extranjeras recién arribadas. Después anunciaron que se formaba un consejo cívico militar. Macario se impresionó al ver que Robert Prescott era uno de los miembros de la junta nacional de emergencia. 
 
                  Pero quienes creyeron que era lo máximo que podía ocurrir se equivocaron pues el dolor recién comenzaba.
 
                  Juan, Felipe y Ugambo arribaron al macizo de Esterel, cerca de Cannes en el Mediterráneo. Seis meses llevaban en el camino consolando a los que sufrían. Abriendo fuentes de vida donde el hilo de agua bendita sostenía a cada vez más personas.
 
                  El macizo era una sucesión de promontorios y hondonadas de color rojo,  que se internaban en el mar, formando caletas y  playas. Bajaron en una de ellas y se quedaron largo tiempo sentados mirando el azul profundo del Mediterráneo.
 
                  Era como si quisieran que el tiempo se detuviese, para no tener que hacer lo que les reunía en esa playa. Pero el hombre y sus titiriteros habían ido más allá de la razón. Esa noche le recordó Juan a Felipe, se cumplían los primeros setecientos días de los mil doscientos noventa que duraba su profecía.
 
                  Juan fue el primero en levantarse de la arena. Se acercó a la orilla y llenó su copa con agua de la orilla.
 
                  -“El jardín del Edén ha sido devastado. Los arcángeles han observado la tierra desde el santuario de los cielos y han visto mucha sangre derramada sobre la tierra” - dijo con tristeza infinita – “Estaba toda llena de injusticia y de la violencia que se cometía contra ella”-.
 
                  Luego vertió el líquido nuevamente en el mar.
 
                  -“Y ahora mira que las almas de los que han muerto gritan” – dijo Felipe después de recoger agua en su copa – “Se lamentan hasta las puertas del cielo, y su gemido ha subido y no puede cesar, debido a la injusticia que se comete en la tierra”-.
 
                  Entonces vertió el agua que había tomado del mar, regresándola al mar.
 
                  En el agua se formó una mancha de color rojo sangre, mancha que comenzó a expandirse. Entonces escucharon una voz que decía.
 
     
 
                  “El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y el mar se convirtió en sangre como de gente masacrada, y murió todo ser viviente que había en el mar”
 
     
 
     
 
     
 
                      
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Aviñón, Francia
 
    Horas más tarde
 
     
 
     
 
                  Pedro el Romano, Macario Fernández y un grupo de sacerdotes y monjas rezaban en las mazmorras del Palacio Papal, para exorcizar las almas de los asesinados.
 
                  El lugar había sido remodelado y convertido en una capilla con grutas pintadas de color blanco. Había flores y velas por doquier, puestas por los habitantes de la ciudad. 
 
                  Rezaban por el alma de todos, de los cristianos y los orientales, por los torturados y por los torturadores. Por los inocentes de todos los pueblos. 
 
                  Dos jóvenes templarios aparecieron en el dintel de la puerta y se quedaron esperando a que terminaran su rezo.
 
                  -Santo Padre, discúlpenos – le dijeron apenas tuvieron oportunidad – Hay una reunión de emergencia y el rey solicita si es posible, su presencia y la del cardenal Fernández-.  
 
                  Quince minutos después llegaban al salón de reuniones  en el bunker del rey. Era una sala sin adornos, con una larga mesa y una quincena de sillas. En el muro un monitor, en otro mapas. Con color azul los países participantes en la rebelión, en verde, los demás.
 
                  Macario notó que los EE.UU destacaban en verde, y le llamó la atención ver del mismo color a Inglaterra y Holanda. Ambas naciones habían confirmado  su ingreso a la alianza europea occidental. El cardenal esperaba que les informaran sobre eso y no estaba preparado para lo que vino.
 
                  El rey les mostró un frasco.
 
                  -Eminencias – les dijo- ¿Qué creen que es esto?-.
 
                  Macario tomó el frasco, lo abrió y se lo pasó al Papa – Parece sangre – Dijeron ambos.
 
                  -Eso pensábamos – dijo el rey.
 
                  -¿Y esto qué significa?-.
 
                  -Es agua del mediterráneo – le explicó el rey.
 
                  -Quizá es marea roja – dijo Macario – en el sur de Chile la he visto, es una micro alga que transmite enfermedades a los peces-. 
 
                  -Ya pensamos en eso – explicó un científico invitado – Estamos analizándola-.
 
                  -Es un fenómeno puntual, afecta algunas áreas – Macario creía saber de que hablaba – Pasajero. ¿Qué extensión de mar afecta?-.
 
                  -Todo el Mediterráneo, el Atlántico, el Pacífico, el Mar del Norte, el Báltico – enumeraba el rey – Al parecer es un evento global-.
 
                  -¿Todos los mares? – preguntó el Papa impresionado.
 
                  -Solo una zona en el Cantábrico se mantiene azul, es una delgada franja apegada a la costa francesa y española-.
 
                  Esa pequeña franja iba a sostener el continente entero. Eran las caletas de pescadores que Juan y Felipe visitaron, donde familias completas se ocultaban de las fuerza de represión. 
 
                  -Yo se lo que esto significa – les dijo el Papa. Macario también conocía la profecía -Son las copas de la ira, la que el ángel ha vertido en el mar, la segunda copa. Morirán todos los seres del mar-.
 
                  Nadie supo que decir pero todos sabían que era cierto.
 
                  -Los tiempos se acortan – dijo Macario – El gobierno mundial va a lanzarse a la batalla con todos sus recursos-.
 
                  Los generales lo sabían. Prueba de aquello eran las imágenes enviadas por satélites de los EE.UU. en cuanto pudieron descolgarse de la red Echelon. 
 
                  En Andalucía y en Marruecos se concentraban casi cuatro millones de hombres, principalmente asiáticos, pero con ellos los había también de toda raza y color. Europeos, hispanos y semitas. Los españoles no tendrían posibilidad alguna contra ellos, solo contaban con apoyo francés porque Alemania e Italia debían enfrentar batallas constantes para contener los ejércitos que ocupaban Polonia y la República checa.
 
                  Los EE.UU habían llenado los campos de concentración con los soldados enemigos que se rindieron al mismo tiempo que su ejército entraba en México, que se encontraba en una guerra civil fratricida. En Chile, Argentina y Uruguay se producían sucesivas intentonas de golpe de estado que eran brutalmente reprimidas. Brasil, Perú y Ecuador estaban en una situación de convulsión social descontrolada.                                
 
                  Inglaterra decidió unirse a los sublevados pues estaban donde estuvieran los EE.UU. Holanda estaba en muy malas condiciones, su malograda población trataba de curar las heridas y enterrar sus muertos, mientras sufría hambre y sed. 
 
                  Las fosas comunes que antes solo recibían los cadáveres de los rebeldes se llenaron de soldados extranjeros. Mientras, millones de personas abandonaban las tierras en poder del Khan tratando de encontrar refugio en zonas libres, esto creaba graves problemas pues había que alimentarles, y la falta de agua impedía las cosechas. 
 
                  La solución fue idea del rey, había que organizar la producción alimentaria para sintetizar lo orgánico con vitaminas químicas, para producir una especie de galleta o pan que pudiese sostener al pueblo y al ejército. No habría discriminación alguna y todos comerían lo mismo.
 
                  -Es necesario que la galleta tenga carbohidratos pero también debe tener proteínas, y la cantidad de animales es limitada-.
 
                  Ordenaron la guarda de los mejores animales, solo sementales y hembras perfectas, todos los demás, perros, y gatos inclusive alimentarían al pueblo. Pero era insuficiente.
 
                  -Están las ratas, las hay por millones, usaremos carne de rata – dijo el rey, y nadie le discutió pues tenía razón.
 
                  La gente ya comía ratas. Pero desde entonces comenzaron a criarlas en masa, una rata hembra sana, producía de doce a catorce crías en solo veintidós días y podían tener nueve o diez camadas por año, esto significaba que esa rata producía más de cien crías al año. 
 
                   Una tarde un escuadrón de los EE.UU pidió permiso para descender en el aeropuerto de Aviñón. Bajó una docena de cazas. Los pilotos estacionaron sus aviones en el costado de pista y descendieron junto a los copilotos y después se cuadraron. Traían dos pasajeros, uno un general de tres estrellas y un civil, ambos miembros de la junta nacional de emergencia.
 
                  Fueron trasladados de inmediato al bunker del rey.
 
                  -Señores, no sabéis la alegría que nos ocasiona recibiros – no pudo contenerse y abrazó a los dos. Fue un momento emocionante para todos.
 
                  El general era un hispano de nombre Mark Quiroga, subsecretario de defensa, el civil era nada menos que Robert Prescott. 
 
                  -Detrás de nosotros arribarán cuatro aviones hospitales para ayudar a las víctimas de la radiación – le ofrecieron primero – En ellos viene personal especializado. Lo lamentamos de verdad-.
 
                  -El Atlántico está relativamente controlado, pero es aterrador cruzarlo – le relató el empresario, ahora subsecretario de estado – Es como cruzar un mar de sangre-. 
 
                  Prescott le dio muy buenas noticias, los norteamericanos iniciarían un puente aéreo para traer trigo, pues a pesar de la sequía, Alaska y Canadá conservaban grandes glaciares y se extraía agua de ellos, agua que se utilizaba para la agricultura en los mismos lugares que había devastado la explosión del súper volcán. 
 
                  -La ceniza actúa como abono, es inexplicable. Utilizamos sistemas de goteo y hemos conseguido hacer germinar el trigo en dos tercios de lo que demoraba antes-.
 
                  Restaurarían los puertos del Atlántico y de ser posible ayudarían con tropas, pero en esos momentos era imposible, aún se combatía al enemigo en varios estados. Y en México se luchaba la batalla decisiva para Centro América. Con ayuda de tropas locales y milicianos empujaban al enemigo hacia el sur, donde un segundo ejército les esperaba, si lograban la victoria liberarían muchas naciones.
 
                  -Los sudamericanos combaten con la cruz como estandarte – informó Prescott  – Se estima que los templarios tienen unos cuarenta mil hombres repartidos en diferentes países y encuentran gran apoyo de parte del pueblo, los comandan dos de los vigilantes. La información que ellos nos entregaron, motivó el golpe de estado. Creo, su Majestad, que no son los únicos-.
 
                  -Cree usted bien, señor Prescott. Por estos lares hay cuatro de ellos. Comandaron la defensa en las montañas-.
 
                  Analizaron el curso de los acontecimientos. El general Quiroga confirmó la imposibilidad de defender España. Necesitarían millones de hombres para detener las fuerzas que vendrían. Si lo hiciera se perdería Alemania y Francia.
 
                  El rey les dio la razón.
 
                  -Solo podremos detenerles en el norte. Las montañas de Cataluña y Aragón, parte de aquellas provincias más el País Vasco, Navarra, Cantabria y un trozo de Asturias y otro de Huesca. A eso quedará reducida España-.
 
                  Los norteamericanos se quedarían tres días más y el viaje había sido largo. Continuarían al día siguiente. 
 
                  El rey debía quedarse para transmitir una terrible orden.
 
                  Prescott  fue conducido al otro bunker. El Papa le recibió. Macario también, la ocasión mezcló la alegría del reencuentro con la tristeza por los que no estaban. Prescott se impresionó al ver las huellas de la tortura en los sacerdotes.
 
                  -Fernando Ortúzar murió como un valiente, mirando a los ojos de sus ejecutores – le contó el Papa.  
 
                  -Santo Padre – le dijo el protestante – Ha llevado a la iglesia a un sitial de honor como nunca antes en la historia. Ha sido el pastor de la cristiandad en la hora más terrible. Ha guiado a los creyentes por el valle de la muerte y ha salvado muchas almas de la perdición-.
 
                  -Ha sido Cristo, no yo, han sido los testigos, ha sido el pueblo cristiano, han sido los millones que fueron agredidos y asesinados. Es demasiada la sangre que se ha vertido. Pero no es nada con lo que acontecerá pronto. Los cielos están cerrados, el mar en sangre-.
 
                  -Y esta guerra es demente – dijo Macario – Millones más marcharán a la muerte, jóvenes y viejos, hombres y mujeres, si no luchan serán extinguidos. Pero no es una guerra justa-.
 
                   -No existen las guerras justas – dijo Prescott.
 
                  Los tres se miraron, ya eran hombres viejos pero resistían, ojalá el mundo también resistiera.
 
                  Y mientras conversaban el rey reunía a sus asesores y generales.
 
                  -Retrocederemos el ejército a los Pirineos. Con ellos deben retroceder todos los habitantes de España central. Los civiles vendrán a Francia y tendremos que cobijarles-.
 
                  Todos lo miraban serios, tratando de entender cada palabra.
 
                  -Todas las cosechas deben ser destruidas, y las fuentes de agua envenenadas. Dinamitaremos todos los puentes, volaremos los túneles y vías férreas. Las carreteras, aeropuertos y bases navales, los puertos privados. Toda la infraestructura militar. Desviaremos los cauces que bajen de las montañas hacia el sur, las refinerías  – tomó aire antes de continuar – Debemos incendiar también las ciudades. No les dejaremos nada-.
 
                  La orden se cumplió sin demoras, diariamente pasaban cientos de miles de refugiados hacia Francia. Eran interminables hileras de caminantes que viajaban con sus bienes más preciados en carritos artesanales o a la espalda. Les daban agua y pan para que no desfallecieran, montaron hospitales de campaña en las veras del camino. Los más afortunados venían en camiones. Es impresionante lo que sucede cuando se da este tipo de eventos. Los que perseveraban generalmente eran  los campesinos, que con una carreta y un caballo, les bastaba para llevar lo esencial.
 
                  Tras los civiles, venía el ejército, destruyendo todo lo que pudiese ser utilizado después.               
 
                  Desde kilómetros se podía ver el humo de los incendios, las detonaciones se escucharon desde mucho más lejos porque el viento corría hacia las montañas. La gente viajaba llorando, no sabían si un día regresarían a sus tierras, pero tras la montaña estaba el rey, y el Papa, y tal vez, la posibilidad de continuar con vida.
 
                  La orden de retirada fue emitida en el momento exacto. Los últimos grupos de españoles pasaban las estribaciones de las montañas, cuando estallaron batallas en Burgos, Soria y Tarragona. Los templarios y grupos de comandos aliados obstaculizaban el avance, emboscando y sembrando bombas al paso de los convoyes. 
 
                  El enemigo avanzaba confiado en su superioridad, lentamente debido a los continuos ataques, pero tomaban ciudad tras ciudad, y pensaron en una fácil victoria. Pero todo cambió al arribar a los valles bajo los Pirineos, ochocientos mil hombres les esperaban arriba.
 
                  Sin embargo, la acción no se remitía solamente a España. En Jerusalén el Khan recibía alentadoras noticias. 
 
                  -España se ha convertido en un país fantasma – decía – Así quedará Europa después de que los matemos a todos-.
 
                  Azael mucho más preocupado por el curso de la guerra, no tomaba las novedades como algo de importancia capital. Era esperable.
 
                  -América, de norte a sur se pasará al enemigo  – le advirtió al Khan para que dejara de ufanarse con una victoria de papel – Debemos sacar las tropas que hay en Sudamérica antes de que sean aniquiladas. Las concentraremos en Ecuador y las sacaremos por los puertos del pacífico rumbo a Asia. Hemos perdido el Atlántico. No es un buen panorama-.
 
                  -Debemos continuar los ataques nucleares, intensificarlos. Hay que atacar a los EE.UU. y borrarlos del mapa – porfiaba el Khan.
 
                  -Te entregué el mundo y ahora se viene abajo – le dijo Azael muy serio – Si no actuamos con inteligencia, lo perderemos todo-.  
 
                  -¿Me estás culpando?-. 
 
                  -No, lo que hemos hecho debía hacerse, pero fuimos muy rápido. Ahora no existe la posibilidad de negociaciones, los que están con nosotros son los que estarán hasta el final. Los que han decidido enfrentarnos también han llegado a su máxima expansión. La victoria la obtendremos después de pasar los Pirineos o después de derrotar las defensas en el Rin. Italia sin Roma no existe, es lo mismo si la conquistamos o no. Cuando traspasemos una de esas dos fronteras y entremos en Francia habremos vencido-. 
 
                  Azael le comenzó a explicar el plan, cuando vibraron los vidrios blindados del salón. 
 
                  -Ha sido en la base de los boinas negras – le informaron de inmediato.
 
                  Después se desató un tiroteo de proporciones que se extendió por largos diez minutos, luego nada.
 
                  La resistencia había dado su primer golpe en el mismo Jerusalén. Volaron el cuartel general de los calaveras y después cuando los sobrevivientes salieron en busca de seguridad fueron ametrallados. En total abatieron ciento tres hombres. El significado fue más importante que la magnitud. Era el primer ataque en la ciudad que había elegido para vivir el Khan.
 
                  Pero más preocupados quedaron al revisar los cadáveres de los atacantes muertos. Entre ellos había por lo menos siete árabes.
 
                  -¿Qué hacían juntos? – fue la pregunta que atormentó al hierofante- Esto había que detenerlo-. No debían ser muchos pues sus ataques eran esporádicos. Pero eso era precisamente lo que buscaba la resistencia, que pensaran que eran insignificantes. Así podían continuar formando el ejército en las arenas. Entre ellos le llamaban, el ejército Beduino.
 
                  Azael ordenó que la invasión por los Pirineos fuera comandada por el mismo Apolión. Si querían guerra la iban a tener, pero a un nivel que nunca imaginaron.
 
                  
 
                                                 
 
                   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Frontera en los Pirineos  España – Francia
 
    Dos semanas más tarde
 
     
 
     
 
                  Todos los momentos llegan, los buenos y los malos, pero estos fueron los peores. Demoledores bombardeos remecieron Huesca y Navarra durante diez días, Azael tenía el control de todos los ejércitos de Asia y de multitudes de hombres de decenas de nacionalidades. De Rusia había tomado su aviación y sus sistemas de defensa antiaérea y de misiles. Además las leyes obligaron a cada país a ceder el diez por ciento de sus naves, barcos, artillería y blindados al ejército internacional. 
 
                  Apolión plantó sus estandartes en las ruinas de Zaragoza, llegó escoltado por su guardia pretoriana de Nephilim, que se mostraban abiertamente. Desde ahí podía abarcar todo el teatro de operaciones. Iba a combatir a la antigua, lanzando hordas contra las montañas, directo por el frente. Confiaba en la superioridad numérica. 
 
                  Jeeps de los calaveras recorrían los batallones con altavoces a todo volumen.
 
                  -¡Arriba está el agua! ¡Sin prisioneros! – les repetían una y otra vez - ¡Arriba hay agua! ¡A muerte!-.
 
                  En la montaña Navarra Oton y Mara, en Huesca Shemihaza y Harrael. 
 
                  -¡Con valor! ¡No pueden pasar!  - arengaban a los hombres -¡Tras la montaña están los suyos!-. 
 
                  En el cielo la batalla había comenzado con duelos entre cazas y bombardeos en ambos campos. Después se generalizó con sucesivas cargas de artillería pesada. Tres días duró el cañoneo. La mañana del cuarto día Apolión lanzó su infantería y blindados cerro arriba. 
 
                  La batalla estalló primero en Navarra, después en Huesca. Emboscadas, ataques y contraataques, bombas, un avión en llamas, una explosión a metros. La batalla se ve en fragmentos, son como flashes que pasan frente a los ojos. De pronto los tres de la izquierda volaban por los aires. 
 
                  La infantería de Apolión recibió un duro castigo  a lo largo de todo el frente y al cabo de diez horas no se produjeron cambios en las posiciones. Entonces...
 
                  -¡Que suba la legión! – ordenó el demonio.
 
                  Los soldados abrieron un corredor para que pasaran, eran tres mil, los primeros en entrar en batalla. Marchaban como lo hacían los romanos, con escudos rectangulares y lanzas. Otros con hachas de dos filos. Los gigantes al pasar miraban a los soldados hacia abajo. Vestían ropas de cuero.  
 
                  Apolión sentado sobre un gigantesco potro negro, les miraba al pasar, recitando la antigua profecía.
 
                  -“Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo, del humo salieron langostas sobre la tierra, y se les dio poder como tienen poder los escorpiones de la tierra” .
 
                  A más de doscientos sesenta kilómetros Shemihaza sintió la energía de la legión de gigantes.
 
                  -“Van a entrar por Navarra, Apolión les lidera” – escuchó Oton en su mente. También había sentido la energía, pero mucho más potente pues iban directo a su posición.  
 
                  La suerte quiso que un batallón templario estuviera a menos de veinte kilómetros. Mara fue a buscarlos. Cinco mil jóvenes formados en falanges, con mallas y cascos. Largas lanzas y escudos. Se emocionó porque sabía que muchos de ellos no verían otro día. Otros cuatro mil jóvenes lucharían como artilleros, todos armados por Shemihaza. 
 
                  -¿John Munrroy? ¿Dónde está el Maestre? – le indicaron donde estaba.
 
                  Mara no perdió tiempo y le encontró inmediatamente. Le pidió hablar en privado.
 
                  -Estás muy viejo para comandar esta batalla – le dijo fríamente – Vas a morir ahí abajo, no podrías sostener un escudo-. 
 
                  -Si ese es mi destino, lo aceptaré – el templario tenía casi ochenta años – Mara, cuando te conocí éramos casi de la misma edad, ahora soy un viejo y tú sigues joven-.
 
                  -John, es necesario que vivas, por tu experiencia y porque los templarios te necesitan, pero no estás en condiciones de combatir-. 
 
                  -¿Y quién les guiará?-.
 
                  -Oton y yo en esta ocasión-. 
 
                  -Está bien – respondió poco convencido.
 
                  Mara reunió a los templarios y desde una roca les dijo.
 
                  -Todos me conocen, soy Mara ben Harrael y tomo el mando de este batallón porque tres mil gigantes vienen montaña arriba. Los españoles no podrán contenerlos y la defensa caerá. Nosotros somos los únicos que podemos detenerlos. Les han entrenado para este momento pero será diferente cuando les vean de cerca, darán alaridos y gritarán para aterrorizarnos – los templarios apretaban los puños, sintieron temor – ¡Pero no pasarán! ¡No pueden pasar! Bajaremos y los detendremos. ¡Los gigantes también mueren! Sus armas pueden matarlos-. 
 
                  Los templarios golpearon sus lanzas contra el suelo y se produjo un ruido que se expandió como un eco. Los españoles les vieron bajar en formación, armados como los antiguos. 
 
                  -¡Dios va con vosotros!-.
 
                  Los gritos y vivas se mantuvieron a través de todo el trayecto hasta la línea del frente. Abajo estaban Oton y los oficiales que comandaban las tropas españolas. Mara llegó hasta ellos.
 
                  -Será en este lugar – le decía Oton. Era una especie de meseta de formas irregulares, con desniveles que permitirían a los templarios combatir siempre desde una altura superior, lo que podría contrarrestar la diferencia de tamaño. Una serie de cerros estaban preparados con trampas de avalanchas – Pero tendremos que hacerlos venir hacia aquí. Esa es su misión, general-.
 
                  El hombre tosió – Así es – dijo – Nos retiraremos combatiendo hasta esta posición-.
 
                  -General – le advirtió Mara – No les combatan, no exponga tropas, no tendrán oportunidad alguna, solo retírense-.
 
                  -Una bomba o un misil si los matará – le dijo Oton - Es preciso que la artillería cañonee sus flancos para atraerlos hacia aquí mientras que la aviación les bombardee, si es posible lanzarles misiles tierra - tierra. No podemos darles ni un metro de ventaja. Esta batalla decidirá el futuro de esta frontera-.
 
                  Los titanes dividieron los templarios en dos grupos, las falanges bajo el mando de Oton, que no solo debían detener a los gigantes, debían matarlos en combates cuerpo a cuerpo, con las lanzas y escudos que les había construido Shemihaza. Mil artilleros comandados por Mara, armaron sus morteros y ametralladoras pesadas, desde los flancos de la meseta, arriba de los cerros y tras las rocas. Tres mil fusileros se apostaron apuntando al frente. Sus balas estaban cubiertas con la misma aleación mineral de las lanzas. A ese metal se le llamó Oricalco, el oro de hierro de los atlantes.
 
                  Los gigantes dieron un gritó que heló la sangre de todo ser que lo escuchó. Después comenzaron el ascenso. Los soldados españoles agradecieron infinitamente la orden de retirada. Apenas vieron lo que se les venía encima, se les erizaron los pelos. Era una visión de lo más horroroso de la ciencia ficción. Con los escudos enganchados a la manera romana, parecían una máquina, medían dos metros treinta, o más. Con cascos de metal y vestidos a la manera de los hunos, con  cotas de metal y cuero. Muchos llevaban largas colas. 
 
                  Sin detenerse dieron otro alarido. Pero al frente no quedaba nadie. Continuaron.
 
                  Los cazabombarderos rebeldes abrieron grandes huecos en la formación gigante, ellos se defendían de las bombas con los escudos como techo, en una formación llamada Tortuga. Con esto minimizaban el impacto que mataba a decenas, pero no centenas.  A sus costados estallaban los obuses de la artillería, los gigantes se apretaban instintivamente hacia el centro, marchando directamente a las posiciones de los templarios.  
 
                  Desde donde estaba, Mara podía apreciar el avance de los gigantes. 
 
                  -General – le decía por radio – Intensifique el bombardeo, use los cañones. Lance todo lo que tenga a matar-. 
 
                  Una lluvia de obuses fueron disparados desde la artillería, a decenas de kilómetros, fuego de tanques, misiles tierra-tierra y aire-tierra disparados por cazas. Los gigantes fueron duramente castigados y sufrieron pérdidas significativas, pero mil seiscientos de ellos aparecieron frente a los templarios. Estaban a menos de mil metros cuando cesó el bombardeo.
 
                  -¡Fuego! – ordenó Mara. Las ametralladoras pesadas vomitaron llamas. Los morteros reventaban dentro de las líneas enemigas.
 
                  Los que vieron lo que ocurrió en esa hora y sobrevivieron, contaron mil versiones, pero solo una fue cierta.
 
                  Los gigantes lanzaron el más pavoroso grito que habían escuchado en su vida, muchos templarios sintieron que les flaqueaban las piernas.
 
                  -¡Firmes! ¡Lanzas al frente! – les gritaba Oton.
 
                  -Disparen al medio de la formación! – les gritaba Mara a los artilleros.
 
                  Los gigantes cargaron formando una cuña, el choque rompió la línea de defensa y lograron entrar en masa a la meseta. Entonces formaron un rectángulo y comenzaron a masacrar a los muchachos, que quedaron separados en dos grupos. Oton a gritos logró que uno de ellos se reorganizara, pero el otro, era diezmado sin misericordia. Los supervivientes desesperados trataban de detenerlos sin éxito con sus escudos. Unos veinte tiraron las armas y huyeron, pero más de mil se quedaron a morir en la meseta, entonces apareció Mara, muchos la vieron entrar en lo más violento de la batalla, envuelta en una esfera azul y derribando cuanto se le ponía por delante. Midió rápidamente la situación y les ordenó reagruparse más atrás.
 
                  -¡Es una masacre! –gritaban los observadores por la radio – No sé de dónde sacan el valor-.
 
                  Los templarios reorganizados avanzaron con los escudos en alto y las lanzas al frente, los gigantes abrieron el rectángulo y formaron dos líneas. La matanza recomenzó, pero ellos también comenzaron a morir.
 
                  El sonido no quedó en las grabaciones que se hicieron de esa batalla. Pero muchos juraron que una trompeta sonó y que al oírla los gigantes retrocedieron. Era Apolión que les había ordenado la retirada. Lo hicieron a la carrera, de forma desordenada. Los templarios no les persiguieron.
 
                  Mara recorría a sus hombres, arrodillándose para imponer las manos en los que morían, para que no sintieran más dolor.
 
                  -¡El Maestre! – gritó un templario alarmado, Mara levantó la cabeza-¿Pero, cómo?-.
 
                  El maestre yacía con una lanza que le atravesaba el estómago. Mara llegó hasta él.
 
                  -¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué bajaste? – le preguntó con ternura, cosa muy extraña en ella. Se sentó, y le tomó la cabeza para ponerla en su regazo, el templario agradeció el gesto, pero no dijo palabra.
 
                  -Ve con Dios, no debiste bajar. Siempre fuiste un valiente-.
 
                  El maestre no pudo cumplir su palabra, pues al oír los reportes de la matanza, una fuerza le obligó a ir con sus tropas. 
 
                  -Mara – le dijo en un esforzado susurro – Necesito a Oton-.
 
                  Oton llegó y se arrodilló a su lado.
 
                  -En el nombre de Dios y de su Hijo, de Salomón y del Templo, te nombro Gran Maestre-.
 
                  -Pero, no soy templario – le dijo él.
 
                  -No, pero eres un titán. Ellos te seguirán-.
 
                  Oton miró en rededor, centenas de templarios les rodeaban, al oír las palabras del Maestre, se arrodillaron. Todos le aceptaban.
 
                  Y así, apoyado en el regazo de una titán, rodeado por sus hombres y en el lugar en que un guerrero debía morir, se fue el Gran Maestre templario John Munrroy, otro de los valientes de los tiempos.
 
                   Los soldados españoles y franceses que regresaban a tomar posiciones más abajo, se quitaban el casco  al pasar.
 
                  -¡Valientes!-.
 
                  -¡Irán al cielo!-.
 
                  -Templarios, Dios les bendiga-. 
 
                  Más de dos mil quinientos gigantes murieron ese día, pero la matanza alcanzaba a dos de cada tres templarios. 
 
                  Sin embargo, el sacrificio no fue en vano. El frente de los Pirineos nunca sería traspasado. Apolión comprendió que la defensa sería formidable. En el futuro los gigantes cargarían otras tres veces más, y en mayor número, pero el resultado iba a ser siempre el mismo. Los hombres lucharían hasta que el último de ellos cayera.
 
                  El teatro de guerra en Europa se estabilizó en los dos frentes. Los Pirineos y el Danubio, donde los soldados franceses, alemanes e italianos ofrecieron dura resistencia. De no mediar otro ataque nuclear podían respirar un poco mejor. Era  un continente donde apenas subsistían con hilos de agua bendita y la desabrida galleta, que ahora también incluía pescado del Cantábrico, y el mar, rojo en las demás costas. La radiación de las bombas nucleares causaba estragos inenarrables en las víctimas. Humanos, fauna y flora.
 
                  Desde América llegaron nuevos reportes de guerra. Narraban una tenebrosa batalla naval frente a las costas de Ecuador, donde dos grupos de batalla de los EE.UU hundieron toneladas de metal en un escalofriante mar de color rojo sangre. La retirada de las fuerzas internacionales fue un nuevo Dunquerque, en las playas quedaban cantidades de equipos militares, pues solo partieron soldados, y eso bajo constante ataque. Centenas de miles de civiles con la llaga en su muñeca trataban de abordar lo que fuese para un largo viaje al Asia. Partieron en veleros y barcos de pequeño calado pues las tropas les mataban si trataban de subir a los grandes cargueros o buques de guerra. Los civiles no fueron atacados por los americanos pero la gigantesca mayoría zozobró en alta mar. 
 
                  Al no estar presentes los asesinos, se levantaron los pueblos y retomaron el control de sus destinos. A los que habían cometido crímenes de sangre se les retuvo para ser enjuiciados, pero a los demás se les ofreció la posibilidad de sacarse el chip y quedarse o de abandonar el continente por Alaska donde se les trasladaría en barcos a través del estrecho de Bering para que entraran al otro extremo del mundo. Millones prefirieron partir. Los ciudadanos vieron como se despoblaban las ciudades. Largas hileras de personas cruzaron el continente a pie, unos desde el sur, otros desde Centroamérica o desde el norte.
 
                  El mundo quedó separado en dos bloques. Por un lado, la Zona Libre en Europa y América completa. Inglaterra que se había sublevado siguiendo los pasos de los EE.UU. estaba en más problemas, había una antigua alianza entre la casa real y la masonería y ésta se encontraba profundamente dividida. Con una larga historia de persecución católica y protestante, dependiendo de quién gobernaba, se había desatado una guerra civil y de su resultado dependería realmente su postura final. 
 
                  Del otro lado los réprobos dominaban Oriente Medio, Rusia, China, el resto de Asia y la mayor parte de Oceanía y el este de Europa.              
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Montes Urales. Kazajistán
 
    Dos meses después
 
     
 
     
 
                  La llegada del Khan y Azael a los Urales  fue recibida con salvas de cañones. Formados en hileras los gigantes presentaban armas. Al frente de cada centuria el Nephilim  que les había procreado. Lo que no pudo la naturaleza lo posibilitó la ciencia. A los Nephilim se les extrajo el código genético y se insertó en el óvulo de mujeres asiáticas. De esto ya hacía cuarenta años y el resultado estaba a la vista.
 
                  Decenas de miles de gigantes se aprestaban a la marcha. Iban a asolar la tierra. Tras ellos marcharían millones de hombres.              
 
                  Muchos irían a la España desolada, donde las condiciones de vida eran imposibles. La población que se quedó para servir al Dios demonio sufría la enfermedad y la sed. Los escasísimos recursos eran para los soldados del Khan.
 
                  Se agrupaban fuera de los cuarteles mendigando las sobras. Los soldados lanzaban ráfagas sobre sus cabezas para alejarles. El agua de los ríos del norte ya no estaba pues el enemigo había desviado los cauces en las montañas. Vertientes y canales eran custodiados por las tropas. Debían contentarse con un miserable sorbo en la mañana y otro en la noche. Pero los dementes preferían blasfemar contra Dios antes de reconocer sus culpas. Tenían las manos llenas de sangre inocente.
 
                  Ya no existían los secretos. La prensa en las naciones bajo la bota de fierro del Khan, publicaba en primera plana las fotos de los testigos bajo el título de  “Brujos Genocidas”. Ellos eran los culpables de los males de la humanidad. 
 
                  -“Cuando todo iba bien Dios sintió envidia del hombre y envió a sus magos para destruir el progreso” - ponían a pie de foto. 
 
                  Decían que los monstruos habían convertido el mar en sangre y que la mortandad de peces que habían aparecido en todas las playas del mundo era su culpa. Que la falta de lluvias era otra magia negra. Que la llaga también. En muchos lugares se comenzó a rezar directamente a Lucifer para que enfrentara a ese Demiurgo que los cristianos llamaban Dios. Ilusos de oro falso que no veían que lo único verdadero del diablo es el fuego de sangre y muerte de su fundición. 
 
                  Parecía que todos habían elegido el bando, pero faltaba más... 
 
                  Rusia donde pensaban que las purgas habían aniquilado a los cristianos produjo el último terremoto político militar, pero a una escala de locura que no fue posible calificar.
 
                  Una noche donde la luna estaba roja como ocurría desde hacía meses, pues el color de los mares había logrado teñir la atmósfera de rosado, cada vez con más fuerza, se levantaron más de cien mil campesinos en el campo cercano a Moscú decididos a morir de una vez para descansar de las tribulaciones. Junto a sus familias completas, con niños y ancianos acuestas, comenzaron una marcha hacia la capital. 
 
                  En las barriadas periféricas fueron detenidos por tropas internacionales, la matanza fue salvaje, tanto que hizo que los moscovitas tomaran palos o lo que tenían a mano para atacar a los asesinos. Dicen que la sangre corría por las calles, como cuando llueve. El humo del incendio de las casas de las barriadas impregnó Moscú, mientras retumbaba por las explosiones y ensordecía con el sonido de las ráfagas de ametralladoras.
 
                  En los barrios acomodados estaba el regimiento más importante de la ciudad. Las mujeres de las casas aledañas fueron a gritarles y a lanzarles piedras.
 
                  -¡Gallinas!-.
 
                  -¡Cobardes!-.
 
                  -¡Están matando al pueblo!-.
 
                  Dos generales se hicieron presentes en la guardia y miraron a la masa.
 
                  -Disparen sobre sus cabezas, si no se retiran disparen a matar – ordenó a uno de sus oficiales. El oficial dudó.
 
                  El general sacó su revólver y le disparó en la sien. Pero el segundo general mató al primero.
 
                  -Reúnan las tropas y armen al pueblo – luego tomó un micrófono y le habló a las mujeres – Traigan a cualquiera que pueda disparar, sus esposos, sus hijos, ustedes mismas. Vamos juntos a morir por la madre patria y por el pueblo-. 
 
                  Una hora después se batallaba en toda la ciudad, los soldados internacionales eran tiroteados desde casas humildes y palacios. Grupos de mil o más atacaban con palos a decenas de tropas y los mataban, pero cientos de ellos morían atravesados por balas o mutilados por las granadas.
 
                  Cinco días duró la batalla de Moscú, cinco días en que regimientos sublevados se sumaban al pueblo y a regimientos fieles a las tropas internacionales. No alcanzaron a salir ni los niños ni los viejos.
 
                  Finalmente venció la revuelta en la capital, y pronto se sumaron otras provincias. En Moscú y en las ciudades más importantes se hizo fusilar a todos los prisioneros pertenecientes a las tropas internacionales en los cuarteles donde habían masacrado a los cristianos.
 
                  La cifra de ejecuciones superó los setenta mil. De ellos el ochenta por ciento eran chinos. China reaccionó azuzado por Azael y declaró la guerra a la Rusia libre. Antes de un mes siete millones de soldados de ojos rasgados marchaban a vengarse.
 
                  Los rusos  sabían de guerras, dos de los más grandes genocidas criminales en la historia humana, Napoleón y Hitler habían ido por las estepas y ambos fracasaron, pero esta vez, el enemigo con sus gigantes y sus tropas estaban en un país fronterizo. La elección que debieron tomar fue influenciada por la luna roja y el cielo rosado, por la falta de recursos y la desesperación. Mariscales, generales y líderes civiles firmaron el documento en el cual explicaban sus actos a las generaciones futuras, si es que las había. 
 
                  Lanzaron entonces sus misiles sobre la avanzada China y diez bombas atómicas explotaron elevando sus hongos en la frontera. La devastación fue de proporciones bíblicas. Cinco millones de soldados murieron o quedaron horriblemente quemados. Los chinos contestaron el fuego y cinco ciudades rusas de segundo orden desaparecieron de la faz de la tierra. Los chinos pensaban en una respuesta de igual magnitud pero los rusos atacaron igual cantidad de ciudades chinas, pero principales, enviando  a la nación oriental quinientos años al pasado.
 
                  El Khan ordenó al gobierno chino detener la guerra nuclear pues sabía que los próximos ataques serían sobre Kazajistán. Los chinos se opusieron, el alto mando estaba dispuesto al holocausto para vengar el asesinato o morir en el intento. Varios miembros del gobierno y el ejército debieron ser destituidos de sus cargos, pero finalmente la locura paró. No por piedad, era solo estrategia. 
 
                  Georgia, Ucrania, Bielorrusia,  Estonia y Letonia se unieron a Rusia, y nació el tercer frente europeo. El pueblo se concentró tras los Urales, las mesetas y llanuras de Siberia oriental, central y septentrional fueron abandonadas después de quemar y destruir todo recurso que pudiese tomar el enemigo.              
 
                  Pero el peligro era Kazajistán por su cercanía y fue la frontera elegida para la defensa, atrincherados en las montañas como lo hacían los españoles. En este caso desde la depresión del Caspio hasta los montes Urales, donde terminaron de cerrar lo que quedaba de Rusia, fortificando la totalidad de la cadena que se internaba hacia el centro del país. 
 
                  Otra frontera se establecía pero el costo había superado cualquier locura anterior. La radiación se expandía sin control, aumentando los males del hombre.
 
                  Por eso Dios había advertido que acortaría los días y las horas, pues de otra manera nadie hubiese sobrevivido.
 
                  Los testigos se detuvieron frente a un humilde riachuelo en alguna parte del centro de Alemania. Felipe tomó agua del riachuelo en su copa, Juan hizo lo mismo.
 
                  -“Destruye la opresión de la faz de la tierra, haz perecer toda obra de impiedad y haz que aparezca la planta de justicia; ella será una bendición y las obras de los justos serán plantadas en alegría para siempre” – dijo Felipe y vertió la copa en el riachuelo.
 
                  -”He aquí que me vinieron sueños y cayeron sobre mí visiones hasta que levanté mis párpados a las puertas del palacio del cielo y vi una visión del rigor del castigo. Y vino una voz y me dijo: "Habla a los hijos del cielo para reprenderles" -entonces Juan vertió el agua de su copa  en el riachuelo. 
 
                  Ugambo también escuchó la voz que dijo. 
 
                  -Ellos derramaron la sangre de santos y de profetas,  y tú les has dado a beber sangre, como se  merecen.
 
                  Y entonces...
 
                  
 
    El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos y los manantiales, y éstos se convirtieron en sangre. 
 
                  
 
                  
 
                    
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Wiesbaden, Alemania
 
    A esa misma hora
 
     
 
     
 
                  Los testigos se alejaron del riachuelo mientras éste se teñía de color rojo. El nombre de la ciudad significa Aguas Termales. En su camino encontraron una planta viva en medio de un pedregal. Era una planta que producía un cereal nutritivo. Al lado de ella un mínimo charco que nacía de la condensación del frío. Estaba rojo y la planta iba a morir.
 
                  -Esta planta será planta de Justicia – dijo Felipe y con la mano tomó agua roja del charco, y  la dejó caer sobre la planta – Crecerás para bendición de los justos- 
 
                  Los hijos de Dios encontraron en ella la vida. En muchos lugares en la tierra vieron con alegría como una planta germinaba y crecía en solo un mes, y luego otra y otra más, siempre al lado de los hilos de agua bendita. De ella tomaron el grano para la comunión del pan, y del manantial tomaron el vital liquido que da vida. En los cinco continentes nacieron las fuentes de agua y pan.
 
                  Pero la peste que afectó a los ríos causó más confusión y más dolor entre los hombres. El cielo cada vez más rojo, al igual que todas las aguas, obligó a muchos a beber de los manantiales. Era eso o la muerte.
 
                  Debían soportar dolores y malestares muy fuertes pero vivían.
 
                  En este ambiente demencial se produjo la recuperación de Jerusalén. La acción comenzó con la infiltración de más de mil comandos judíos de la resistencia. A una hora exacta se produjo una serie de explosiones en cuarteles de fuerzas internacionales y de los soldados judíos fieles al Khan. 
 
                  Fueron en total treinta las explosiones, esto creó confusión y caos. Inmediatamente después los comandos tomaron el control de cinco importantes edificios gubernamentales y se prepararon para resistir el contraataque de los internacionales.
 
                  En su edificio blindado el Khan escuchaba el estruendo de la batalla mientras Azael organizaba la salida de Jerusalén. El ataque judío de ser exitoso no iba a detenerse hasta ir por el Khan. Escuchaba los gritos de la gente, la mayoría no era a favor, las masas celebraban a la resistencia. 
 
                  Despegaron en helicópteros rumbo al aeropuerto de las fuerzas internacionales. La ciudad estaba en convulsión, barricadas y enfrentamientos. Para la noche ya tenían el control. Muchos huyeron tras las huellas de su líder monstruoso. 
 
                  Derribaron el muro de hierro del Sancta Sanctorum y Mariam fue la primera en ingresar. Espantada vio el asqueroso demonio en el lugar santo.
 
                  -Saquen esa porquería al patio – le ordenó a los sacerdotes herejes que habían detenido en el templo. 
 
                  Sacaron la estatua entre ocho y la pusieron frente a todos. La televisión judía grabó el monstruo, y la imagen del pecado cometido recorrió el mundo libre.
 
                  -Este es el Baphomet, es también Lucifer, los blasfemos lo instalaron en el lugar santo. Esto es para que todos vean a quien servían – decía Mariam ante las cámaras.
 
                  Destruyeron la imagen del Baphomet frente al mundo, y Azael respondió con el primer bombardeo masivo sobre Jerusalén después de la guerra, pero fue mucho más virulento que los que antes habían vivido. 
 
                  La batalla aérea no cesaba y la ciudad santa quedó en ruinas. Las iglesias, y las sinagogas fueron atacadas al igual que los hospitales y los edificios. Solo la explanada de los templos quedó intacta. La obsesión de Azael con el lugar era la misma que tuvieron todos sus conquistadores, en realidad era una pequeña ciudad que no tenía nada de interés, pero al mismo tiempo significaba todo.
 
                  Desde el momento mismo en que debieron abandonar Jerusalén, los réprobos se prepararon para regresar. En todo el mundo los ejércitos se organizaron para la batalla final.
 
                  La teniente Schwartz fue elegida para formar parte del gobierno de emergencia junto a los miembros del Alto Sanedrín de Judá, militares y civiles. Como vice ministra de defensa estaba a cargo del ejército, o lo que quedaba de él.
 
                  El estado hizo un llamado a los países libres del mundo con el fin de que acudieran a la hora decisiva. Informes de inteligencia que costaron la vida de muchos, confirmaban que un ejército gigantesco se preparaba a marchar contra Jerusalén.
 
                  Europa no podía ayudar, estaba devastada y se luchaba en los dos frentes. Rusia estaba en graves problemas tratando de contener los ataques que recibía desde China y Kazajistán. Las cargas de los gigantes diezmaban sus tropas de manera dramática. Los soldados no podían ofrecer resistencia alguna. Mara dejó Europa y partió junto a su padre a entrenar cuadros, para que tuvieran la posibilidad de por lo menos defenderse del terrible enemigo. La llegada del Elohim y su hija estabilizaron las defensas rusas y poco a poco lograban contener a los gigantes.
 
                  Pero Rusia recibió la ayuda después de aceptar el cese de los ataques nucleares, pues la radiación se extendía a otras tierras y desequilibraba aún más a una descontrolada naturaleza.
 
                  La esperanza para Israel llegó desde el nuevo continente. América completa respondió al llamado, el nuevo mundo entendía lo que estaba en juego y lograron levantar un ejército de siete millones. Cuatro millones de norteamericanos y tres millones de sudamericanos, Israel y el ejército beduino se vieron superados en la cantidad de voluntarios que se presentaban a formar en ellos. Los israelitas llegaron a los quinientos mil hombres y los árabes a ochocientos mil.
 
                  Los ejércitos zarparon en gigantescos convoyes protegidos por todos los grupos de batalla en condiciones de navegar. Iban y venían con más y más tropas, desde los puertos del Atlántico hasta el Cantábrico en las costas vasco francesas. Los hombres apretaban el corazón ante el color del cielo y del mar. Era un presagio de que el final estaba cerca.
 
                  Cruzaron después Francia, no hubo fiestas ni celebraciones, marcharon en silencio hasta Cannes, donde esperaron a que llegara el grueso del ejército. Eran los más fogueados, muchos habían combatido la guerra de Hamón Gog y estaban hartos y cansados, pero aún les quedaban fuerzas para una última batalla.
 
                  Cuando por fin reunieron a las tropas, las flotas ingresaron al Mediterráneo donde se produjeron importantes batallas navales. Les costó quizá demasiado pero lograron abrir un corredor para trasportar la masa humana hacia el puerto de Haifa. 
 
                  Llegaban en grupos de cien mil, y entraban en Jerusalén donde la destrucción no permitía que tuvieran cobijo. Se organizaban en ciudades de carpas y se preparaban para marchar al frente de batalla.
 
                  El ejército se alimentaba de la galleta que ahora también se fabricaba en América. Uno de los motivos de Azael para preferir Jerusalén eran las grandes reservas de agua, almacenadas en cisternas subterráneas, depósitos que permitieron mantener a los soldados mientras copaban la ciudad y los alrededores. 
 
                   En este primer grupo arribó el estado mayor. Mariscales, generales y brigadieres y entre ellos Shemihaza y Shahariel. Los Elohim participaron en las reuniones en las que se definió la estrategia. La defensa se montaría en el valle de Megido, Shemihaza les explicó que venía un contingente de gigantes de gran magnitud y que la manera de combatirlos debía ser la misma que en los Pirineos.  Artillería y aviación, luego morteros y ametralladoras pesadas, finalmente las falanges. El ejército beduino contaba con una fuerza secundaria de milicianos de trescientos mil hombres que se parapetarían tras los templarios. 
 
                  -Los judíos tendrán que sostener el frente durante muchas horas – decía Shemihaza – en el valle y las montañas cercanas. Los templarios les remplazarán cuando arriben los gigantes. Esa será la manera en que Azael atacará-. 
 
                  Los americanos estarían a la retaguardia, esperando el resultado del primer encuentro. Entonces avanzarían para enfrentar un gran ejército oriental que venía tras los gigantes.
 
                  La ciudad seguía llenándose de tropas, pernoctaban bajo aleros improvisados de madera y mallas. Un millón ya habían arribado en los primeros dos días. El tercer día comenzaron a partir a tomar sus posiciones en el frente. Los judíos en el valle mismo y los americanos en la retaguardia.  
 
                  El flujo no se detenía, miles de blindados, camiones que tiraban carros con cañones y otros con misiles de gran tamaño o con lanzaderas múltiples iban desde Haifa hasta Jerusalén y luego a sus lugares asignados. En el puerto entraba un barco tras otro, y el ajetreo era muy intenso. En aeropuertos israelitas descendía escuadrón tras escuadrón.
 
                  En Cannes resaltaba el contraste del armamento moderno y las edificaciones antiguas. Las tropas se repartían en varias otras ciudades desde Niza a Saint Tropez.  
 
                  Oton y los templarios partieron en el último convoy, exclusivo para ellos,  iban ciento cuarenta y cuatro mil muchachos, el promedio de su edad no superaba los veintisiete años, pero eran veteranos de guerras y revoluciones desde los quince o catorce años de edad. 
 
                  Harmoni le secundaba en el mando y les formaba para subir a los navíos, buques pesqueros y cargueros de gran tonelaje, incluso iban buques de lujo. A medida que se llenaban los buques zarpaban.
 
                  -Este es el último - le dijo Harmoni a Oton – Debemos abordarlo-.
 
                  Oton miró por última vez la costa francesa mientras el barco dejaba el puerto y no vio a los testigos, que arribaban en ese momento. 
 
                  Los testigos vieron zarpar el barco, el último. Emociones encontradas les embargaban. Muy pronto debían partir ellos mismos a Jerusalén, para la consumación de la palabra de Dios.
 
                  -Es la hora – dijo Juan.
 
                  Dejaron el puerto recién construido en las playas de la antigua capital de la farándula mundial y se encaminaron hacia el punto más alto de la ciudad.
 
                  -“Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba a caballo, y contra su ejército” – habló Juan.
 
                  -“Reunirá sus ejércitos en el Llano de Esdrelón y el Valle de Yezreel, en el lugar que en hebreo se llama Armagedón”-habló Felipe.
 
                  Ambos alzaron sus copas al cielo. Y se produjo otro terrible portento.
 
                  
 
    El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual se le permitió quemar con fuego a la gente.  Todos sufrieron terribles quemaduras, pero ni así se arrepintieron; en vez de darle gloria a Dios, que tiene poder sobre esas plagas, maldijeron su nombre.
 
                    
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Jerusalén, Israel
 
    Tres días más tarde
 
     
 
                  
 
                  Al bajar en Haifa los templarios abrieron marcha rumbo a Jerusalén. Los muchachos iban cantando para desde ya mentalizarse. La ciudad Santa para todos era solo conocida por fotos o películas. Esperaban que su energía les ayudase en la hora señalada.
 
                   Por la puerta principal regresaban los templarios a la ciudad que les vio nacer en el siglo X de nuestra era. Los oficiales realizaron una misa en los antiguos establos, donde antaño defendieron al peregrino. 
 
                  Acamparon en las afueras hasta que les dieron la orden de entrar. Solo quedaban  unos trescientos mil soldados americanos y la retaguardia judía.  Al entrar comprobaron el ensañamiento de la aviación enemiga. No había construcción de importancia que se mantuviera en pie.
 
                  Solo la explanada de las mezquitas y sus muros, el de las lamentaciones estaba plagado de soldados que dejaban sus mensajes entre las piedras. La mayoría no era judía, pero nada importaba a esa hora. Dios estaba en esas piedras como lo estaba en cada elemento de la tierra y del universo, pero la tradición hizo que ese lugar y no otro, fuese el que recibiera los lamentos de los pueblos.
 
                  El calor era tremendo, se veía soldados caminado por las calles vacías de civiles, de tal manera que cualquiera hubiera pensado que ya no existían en la ciudad. Si uno se ponía al sol, en diez minutos tenía quemaduras como si hubiese estado diez horas. Costaba respirar pues el aire estaba caliente y se sentía en los pulmones. 
 
                  Más de quince días llevaban quemándose en todas las latitudes. Los hielos eternos sufrían el embate del calor y mezclaban sus aguas claras con los mares y lagos rojos, y se perdía la última posibilidad de supervivencia para millones de millones.
 
                  Pero para los guerreros no había posibilidad de descanso y sufrían con sus uniformes. Transpiraban casi tres litros de agua al día y ya se sentía la deshidratación. El agua de las cisternas comenzaba a escasear. Siete millones de hombres consumían demasiado. 
 
                  El sonido de sordas explosiones a lo lejos y el paso de bombarderos pesados fue la confirmación de que en el frente habían estallado las hostilidades. Furiosos duelos de artillería y  bombardeos sobre las posiciones de ambos bandos. Pocas horas después comenzaban a llegar heridos a los hospitales de campaña instalados en la ciudad. Eran artilleros y miembros de los batallones que tomaban su ubicación.
 
                  Oton presenció junto a los Elohim como instalaban el Arca de la Alianza en el Sancta Sanctorum. Mariam estaba con los sacerdotes soldados que la trasportaban. La explanada estaba llena de gente en el momento en que lo hicieron, pero apenas le vio, la teniente corrió a saludarlo. 
 
                  -La llevaremos a la batalla – le dijo emocionada – Partiremos al amanecer-.
 
                  -Les acompañaremos – contestó Oton – Marcharemos con ustedes-.
 
                  Mariam se abanicaba mientras le hablaba.
 
                  -Nunca en la historia hubo un calor así, debe ser el cielo rojo – se quejó.
 
                  -¿No has mirado el cielo? – le preguntó Oton.
 
                  Arriba se concentraban nubes negras y grises. Esto ocurrió apenas instalaron el arca en el tabernáculo.
 
                  -Ojalá Adonay te escuche. ¿Y Mara?-.
 
                  -En Rusia con Harrael-. 
 
                  -¿En Rusia? Pensé que estaría en esta batalla-.
 
                  -Estará, es la misma guerra. Los gigantes abandonaron Kazajistán y Rusia aprovechará para atacar y cortar el suministro de hombres y pertrechos al enemigo. En Europa también habrá ofensivas en Alemania y los pirineos-. 
 
                  -Entonces nos jugamos todo en esta batalla, pasará a la historia como la mayor batalla en la historia humana-.
 
                  -Ya estaba en la historia – le dijo Oton – Desde el comienzo-.
 
                  -¿Armagedón?-.
 
                  -Así es, Armagedón-.
 
                  Mariam guardó silencio, luego le explicó.
 
                  -Tú, los vigilantes y tu estado mayor podéis dormir en el bunker del Mossad. Aún funciona el aire acondicionado-.
 
                  -Te lo agradezco pero nos quedaremos juntos. Los muchachos han levantado nuestras carpas en el Monte de Los Olivos. Ellos ocupan las casas y calles cercanas. Desde arriba veremos pasar el arca y partiremos tras ella-. 
 
                  -Bueno Oton, me despido. Estaré muy cerca de ustedes en Megido-.
 
                  -Creí que eras una viceministra-.
 
                  -Pero antes soy soldado y mi lugar está en Megido. Buenas noches Oton, nos vemos al amanecer-.
 
                  Subió la montaña y se recostó en la carpa preparada para él. Pero al cabo de dos horas reconoció que le sería imposible dormir. Estaba nervioso y se cuestionaba todo lo que había hecho. Salió afuera, a la noche, pero parecía un horno a pesar de las nubes. Subió a la cumbre del monte. Miles de templarios velaban sus armas arrodillados frente a sus espadas, las que clavaban para que parecieran cruces. ¿Estaban equivocados? ¿Eso era lo que Dios no quería? ¿Que mataran en su nombre?.
 
                  Se sentó en un viejo tronco y se quedó mirando la explanada de los templos. 
 
                  -Señor – rezó – Espero ser  digno de ti. He matado a cientos para proteger a millones. Todos hemos matado pero también hemos muerto. Señor, estos son tus capitanes, no los abandones porque mañana irán al fuego y a las llamas-.
 
                  Oton no llevaba la cuenta de los días de la profecía. Esa noche se cumplían los mil doscientos sesenta días. 
 
                  Un flash de luz potente iluminó las nubes y le hizo mirar al cielo, escuchó un trueno que hizo vibrar los valles y los montes, después el cielo se abrió y una solitaria gota le mojó el rostro. Se levantó del tronco y alzó los brazos al cielo.
 
                  Entonces el agua regresó como una catarata y se desató una lluvia torrencial. Se sacó el casco y dejó que el agua le mojara completamente. Abajo en la ciudad los soldados corrían gritando alabanzas al cielo. 
 
                  Se cubrió con una manta negra, se sentó nuevamente en el tronco y tomó su cara con las dos manos, entonces lloró largo rato, en silencio pero eran ríos de penas los que liberaba. Se preguntaba porque habían llegado a esto, pero la respuesta siempre era la misma. Por la envidia de los ángeles caídos. Se revelaba contra el destino de la humanidad. El hombre había quedado atrapado entre potencias, no era su culpa, o si, si lo era, se dejaron seducir por el oro falso. Se les había advertido durante milenios para que no llegasen a esta hora.
 
                  Pero habían llegado.
 
                  En un momento perdió el sentido del tiempo, y solo reaccionó cuando la oscuridad comenzó a ceder. Entonces sintió una mano sobre su espalda.
 
    -“Mira que Iahveh te ha elegido para edificar casa que sea su santuario, esfuérzate y hazlo, edificarás  mi casa y mis atrios, porque yo te he elegido” – le dijo Shemihaza recitando la profecía del tercer templo que se erguía en la explanada. Lo hizo para calmar el alma del titán – Ya es la hora-.
 
    Un joven templario, de solo veinte años, pero con la cara cubierta de cicatrices se paró cerca de ellos. Oton lo miró con el alma partida.  El muchacho tenía cara de niño, con un mechón que caía libre por su cara, pero sus ojos no tenían lágrimas.
 
    Se puso a cantar, luego le siguió otro, y otro más, después el canto se extendió en boca de los templarios en la ciudad. Todos vestían para la batalla. Con mallas y cascos de metal. Sobre la malla una tela blanca y al centro la cruz roja. En sus manos largas lanzas y escudos en sus antebrazos. Shemihaza recordó el pasado y se estremeció pensando en el futuro inmediato. Todo se iba consumar, su juicio también.
 
    En pocos minutos parecía que toda la ciudad cantaba. Entonces aparecieron los habitantes y se sumaron al canto general.
 
    -Bajemos - dijo Oton, y los Elohim bajaron con él y tras él miles de templarios que iban en dos largas hileras que llegaban hasta la periferia de Jerusalén.
 
    El verdadero Sumo Sacerdote de Israel iba delante, tras él los sacerdotes soldados cargaban el Arca de la Alianza de acuerdo a las indicaciones dejadas hace milenios.  Más atrás diez mil soldados judíos con Mariam a la cabeza. A medida que iban pasando frente a los templarios éstos se sumaban a la marcha. Oton y los Elohim al frente.
 
     Marcharon más de un día, bajo la lluvia y los truenos, trueno del cielo y de las bombas que reventaban en las cumbres de Megido. El suelo lleno de polvo acumulado en tres años y medio era un lodazal, pero nada les importaba pues iban pensando en sus seres queridos y en la maravilla que debían sentir al abrirse el cielo. Pero los continuos ir y venir de la aviación aliada les recordaban lo que había delante.
 
    Sin importar los bombardeos, se instaló el Arca en una meseta en la ladera del Hermón, el mismo monte donde habían pecado los Elohim. Mariam observaba el monte desde otro cerro, al costado izquierdo del Hermón. Arriba podía ver a Oton, Shemihaza y Shahariel, vestidos con sus galas militares, los tres con corazas negras y cascos. En sus costados espadas y escudos. Parecían salidos de una leyenda de la Grecia clásica. Se imaginó a Hércules y los héroes de la antigüedad, y no estaba tan equivocada. 
 
    El intercambio de artillería alcanzó sus posiciones y debieron buscar refugio entre las rocas.
 
    Mariam Schwartz fue testigo ocular de la batalla de la era.  A media tarde ese mismo día soltaron los perros de la guerra. Las tropas judías fueron reubicadas ante la inminencia del ataque. Las tropas aliadas en la meseta comenzaron a escalar los cerros para despejarla y tomar sus reales ubicaciones.
 
    Mariam tembló al  ver lo que iba hacia el arca. Decenas de miles de gigantes marchaban en la distancia. Luego se estremeció de emoción al ver ingresar a las falanges de los templarios y anteponerse en el camino de los monstruos. Sus soldados, hombres y mujeres lloraron al verles avanzar cantando.
 
    Se alegraron cuando la artillería y los bombarderos lanzaron azufre y granizo sobre los gigantes, pero se espantaron al comprobar que continuaban adelante, caminando sobre sus propios muertos. No pudieron creer lo que ocurría al ver los haces de luz roja y azul que cubrían a ambos ejércitos. Esos que estaban con el arca no eran humanos, ningún humano podría producir ese tipo de energía.
 
    El choque entre los gigantes y los templarios fue espeluznante, los flancos templarios se disolvían entre las fauces del enemigo, pero retrocedían y cargaban nuevamente. Los gigantes también caían pero no era suficiente para derrotarles.
 
    Cuando los judíos vieron entrar en batalla a los milicianos árabes se prepararon para todo. Desde el frente sonaron tambores de muerte pues el Khan ordenó el avance general. Cientos de miles de tártaros se sumaban a la vanguardia gigante. Era la peor hora del hombre. Mariam llorando ordenó a los suyos bajar a morir con los demás.
 
    Oton miró al cielo y comprendió que todo se consumaba. El sol estaba negro pues los testigos desataron al Quinto ángel. Juan levantó su copa y liberó a los ángeles que debían consumar la profecía.
 
     
 
     “El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia, y el reino de la bestia quedó sumido en la oscuridad. Y el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates, y se secaron sus aguas para abrir paso a los reyes del oriente”
 
     
 
    Para Mariam y los defensores se acababa todo, los gigantes iban a pasar. Y no solo ahí pues el ejército beduino fue destrozado por hordas de mongoles en  otra batalla simultánea. Los norteamericanos  abrieron la marcha hacia el frente pero estaban en inferioridad de uno a cinco. Los sudamericanos recibieron la orden de detener las hordas mongoles.                 
 
    En medio de la locura la teniente flaqueó, y buscando algo donde afirmar su espíritu, miró hacia el arca y vio como Oton ponía algo en su parte superior. Debía ser la estrella de San Pedro. Eud Gerón le había hablado de ella. 
 
    Vio como surgía una poderosa luz dorada. No podía saber que en ese instante en el santuario de los cielos los arcángeles abrían el séptimo sello del Apocalipsis y se derramaba la última copa de la ira. 
 
                  Felipe levantó su copa llorando. Y liberó al último de los ángeles.
 
     
 
    “El séptimo ángel derramó su copa en el aire, y desde el trono del templo salió un vozarrón que decía: ¡Se acabó!  Y hubo relámpagos, estruendos, truenos y un violento terremoto. Nunca, desde que el género humano existe en la tierra, se había sentido un terremoto tan grande y violento.  La gran ciudad se partió en tres, y las ciudades de las naciones se desplomaron. Dios se acordó de la gran Babilonia y le dio a beber de la copa llena del vino del furor de su castigo.  Entonces huyeron todas las islas y desaparecieron las montañas”
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Montes Urales, Rusia
 
    A la misma hora
 
     
 
     
 
                  El cataclismo detuvo la batalla por Kazajistán pues las montañas comenzaron a derrumbarse mientras los soldados caían en grietas. Nadie podía mantenerse de pie, ni siquiera Harrael. Parecía un carrusel que no se detenía. 
 
                  Su magnitud fue tal que la rotación de la tierra se alteró dramáticamente, deteniéndose de golpe, la noche se estacionó en muchas latitudes y el día en las otras. Fueron las setenta y dos horas más terribles de la historia humana. La corteza y el manto de magma se estremecieron violentamente. Los seres humanos pensaron que el fin había llegado, pero un milagro ocurrió entonces y, sin ninguna explicación lógica, el planeta se calmó de repente y retomó su acostumbrado viaje alrededor del Sol. 
 
                  Muchos entonces se acordaron de las profecías que narraban este acontecimiento, “La tierra se había bamboleado como un ebrio” tal y como lo advirtieran los profetas desde el principio de la historia. 
 
                  Tres días de hecatombes inenarrables, tres noches de horrores desconocidos. 
 
                  Los fondos marinos sufrieron horribles fracturas, revolviendo las aguas sobre sí mismas y sobre las costas, grandes extensiones de tierras fueron tragadas por los mares en todos los continentes. Miles de volcanes entraron en erupción simultáneamente escupiendo fuego y lava, arrasando la vida a su paso. Tierras, montañas, valles, selvas y desiertos se habían quebrado, hundido y elevado como arcilla en las manos de un gigante. Violentos huracanes se desataron en las cuatro esquinas de la Tierra, desatando oscuros vientos de muerte. Desde las alturas, los rayos golpearon con inusitada certeza, como si quisieran borrar las huellas de una humanidad suicida. 
 
                  Una a una cayeron las estructuras construidas por el hombre.
 
                  Casi la totalidad de las ciudades, grandes y pequeñas, habían sido prácticamente demolidas hasta sus cimientos. Hacia levante y hacia el mediodía, hacia el oriente y hacia el atardecer sólo se veía destrucción, muerte y dolor. Una espesa capa de polvo se había asentado en la atmósfera, suspendida en un limbo entre las capas más altas.
 
                  El Sol brillaba negro y frío entre las sombras, la noche sólo se diferenciaba del día por el recambio de los astros: al Sol que no alumbraba, lo seguía una Luna que nacía y moría teñida en sangre.
 
                  Mara y Harrael lograron sobrevivir. El Elohim solo pudo comparar este suceso con el diluvio. Inmediatamente abandonaron lo que quedaba de las montañas y partieron en una carrera desesperada hacia Israel. Lo que vieron a su paso no es posible de describir. Mara corría sin detenerse a descansar, a un ritmo que incluso para Harrael era  extremo.
 
                  -¡Felipe va a Jerusalén! – le gritaba a su padre - ¡No te detengas o te dejaré atrás!-. 
 
                  Mientras ella corría contra el tiempo, Felipe y Juan cruzaban el Mediterráneo en un frágil pesquero, desafiando aguas tormentosas y un futuro mortal.
 
                  Sin saber nada de nada, sin conocer el resultado del Armagedón avanzaba la titán cubriendo grandes distancias. Lo bueno era que la guerra parecía haberse detenido porque los ejércitos estaban  en tal estado de calamidad que a nadie le quedaban ganas de combatir. Pero aún no terminaba. Feliz quien viviera hasta el día mil trescientos cuarenta y cinco.
 
     En Megido ya no quedaba nada. Los Elohim habían ordenado la retirada de las tropas momentos antes de que el titán abriera el Arca de la Alianza, aun así las bajas fueron terribles.              
 
    De ocho millones doscientos mil soldados sólo sobrevivieron dos millones cuatrocientos mil. Luego se les unieron algunas divisiones beduinas.
 
                  Sin conocer la condición del enemigo retrocedieron hasta Afganistán. En el camino encontraron y acogieron a millones de refugiados.
 
                  Se refugiaron en las gigantescas cavernas que se internaban bajo las montañas de Tora Bora, en Afganistán, habían soportado el cataclismo sin grandes alteraciones, la roca en la cual estaban construidas era de una dureza tal que permitió guarecer a la gran mayoría de los desplazados. Sobre ellas el ejército aliado los protegía con todo el poder que aún le quedaba.  
 
                  El Khan había regresado con los restos de su ejército a Jerusalén y dominaba la ciudad o lo que antes fue una ciudad. Nadie quedó en ella. Solo sus tropas, los habitantes huyeron tras el ejército aliado. 
 
                  Pero todo se iba a resolver en Jerusalén. Oton ordenó a sus hombres el último esfuerzo. Una mañana de oscuridad abandonaron las cavernas, llevaban consigo a los millones de refugiados pues dejarles allí era lo mismo que condenarles a muerte.
 
                  Los testigos arribaron a tierra santa al mismo tiempo que el ejército aliado. Desde los desiertos llegaban millones de hombres a tratar de torcer el brazo al destino, desde el mar solo dos a consumar la historia. Los testigos estaban en Ramla a pocos kilómetros de Jerusalén.  
 
                  -¡Están en Ramla! – la alerta resonó en los oídos del Khan-. ¡Están cruzando entre las tropas!-.
 
                  -¡Que nadie les haga daño!. Que pasen –fue la orden.
 
                  Una gran concentración de tropas se encontraba estacionada precisamente en las ruinas de Ramla, a pocos kilómetros de Jerusalén. Los testigos ya se sabían vigilados desde hacía varios días, desde las montañas, desde los valles y cuando atravesaban las demolidas aldeas. Pero fue en Ramla donde tuvieron que soportar los hostigamientos. Miles de hombres formaron un callejón, de dos hileras paralelas que obligatoriamente debían cruzar, justo por el medio.
 
                  Les lanzaron bolsas de excremento pero ellos continuaron, les  insultaron y blasfemaron contra Dios, pero ellos continuaron. Al final de las filas estaba Apolión, el destructor. Entonces se detuvieron.
 
                  -En Jerusalén morirán – les dijo el demonio – Y con ustedes morirá Dios-.
 
                  El demonio apeló a su facultad de manejar la materia y creo llamas de la nada, Juan levantó su bastón y las llamas desaparecieron.
 
                  -Miren a estos – le gritó a sus hombres – ¿Dos mamarrachos llenos de estiércol van a derrotar al Khan Manú?-.
 
                  Fue lo último que Apolión  dijo en este mundo. Felipe le ordenó en el nombre de Dios, abandonar el cuerpo del pobre diablo que le alojaba. 
 
                  El demonio cayó al suelo, temblando sin poder contenerse, gritando blasfemias contra la creación. Pero nada pudo hacer y regresó donde nunca debió salir. Después ambos continuaron el viaje a su destino. Ningún soldado osó detenerles.
 
                                Azael se alarmó al conocer las noticias del frente, los ejércitos aliados  que se acercaban desde el este no habían podido ser derrotados, y todos los intentos habían fracasado rotundamente; en Irán y en Irak se habían producido terroríficas batallas que habían diezmado a ambos bandos, pero la marcha continuaba y ya se encontraban a unas decenas de kilómetros.
 
                    Mara y Harrael estaban también muy cerca de Jerusalén. Desde lejos sintieron el fragor de una gran batalla, era Oton que a sangre y fuego trataba de alcanzar la ciudad.
 
                  -¡Este mundo se acaba, padre! – le gritaba sin detener su carrera.
 
                  El ejército aliado se detuvo ante el gran castigo que sufrían soldados y civiles. 
 
                  Formaremos una gigantesca cuña –les dijo Shemihaza desplegando un mapa de la región – Tenemos que destruir el centro de la defensa enemiga, sólo entonces llegaremos a la ciudad-. 
 
                  -Los templarios formarán en la punta de esta cuña –añadió Shahariel, que sabía exactamente lo que aquello significaba– Son los únicos capaces de soportar tal castigo-.
 
                  -¿Y los civiles?¿Y los heridos? –preguntó alarmado uno de sus representantes.
 
                  -No podemos dejarlos, los masacrarían –contestó Oton sombrío – Irán en medio de la cuña, protegidos por los cuatro costados. Sin embargo no estarán a salvo de los artilleros del Khan-.
 
                  Sabía que la mayoría de ellos no vería otro día.
 
                  La batalla por Jerusalén fue la peor de todas las luchadas en todas las guerras. La sangre corría formando ríos que se veían negros en un mundo de oscuridad. En los cerros el Khan y Azael quemaban prisioneros en piras, mientras sus tropas castigaban la vanguardia de los aliados. Pero sin gigantes como carne de cañón sus hombres comenzaban a flaquear. Muchos trataban de huir pero sus oficiales les ejecutaban  sin misericordia.
 
                                -¡Mil batallas resististe! ¡Oh, Ariel! – gritaba Azael bailando frenéticamente sobre la cumbre de un monte - ¡Shemihaza! ¡Harmoni! ¡Shahariel! ¡Oton! ¡Vengan a luchar sobre los muros de Ariel! ¡Vengan a morir sobre los muros de Ariel!-.
 
                  El desafió resonó en sus cerebros. Oton apretó los puños, los Elohim recordaron una batalla muy antigua, tan antigua que no estaba en los anales de los hombres.
 
                  -¡A Jerusalén! –la voz del titán tronó sobre el ruido de la marcha, los cuatro montaban sobre lomos de cuatro gigantescos percherones de guerra, como si fueran los cuatro jinetes del Apocalipsis.
 
                  Fue entonces cuando la naturaleza escondió su cara para no ver cómo se asesinaban a sus hijos. Los cerros y las montañas asemejaban a puerco espines erizados de cañones. Muy pronto comenzaron a vomitar el fuego infernal; desde los valles, las divisiones blindadas contestaron con más granizo y azufre.
 
                  Mara entró a la batalla acompañada de Harrael. Los que la vieron creyeron que era un fantasma. Subieron a una loma donde se asesinaba inocentes en las piras. Mara mataba descontrolada, nadie que estuviese a menos de diez metros de ella salía con vida. Harrael le cubría la espalda pues ella solo se preocupaba de eliminar enemigos.
 
                  Cuando ya no quedó nadie con vida, seguía lanzando sablazos al aire. Su padre la agarró con toda su fuerza y la controló a duras penas, Mara se apartó a llorar. Harrael la dejó y apagó las piras de esa loma. Ella vio a los inocentes y eso la sacó de su locura, apretó los puños y ayudó a su padre.
 
                  El sonido de la muerte se extendió por todo el territorio. Juan y Felipe lo oyeron angustiados, significaba que la locura continuaba. 
 
                  -Señor – dijo Juan angustiado - Estos son tus hijos, los que te han seguido y han defendido tu nombre, ahora están muriendo frente a tu ciudad sagrada-. 
 
                  En Jerusalén, el Khan esperaba el desenlace de la gigantesca batalla, sentado en un trono de oro y diamantes que hizo instalar en el templo. Bebía vino blanco, una copa tras otra, hasta que el sabor cambió, el vino se había tornado rojo, lo probó, era sangre, bebió un largo trago y se levantó.
 
                  -Miren en las otras copas –les ordenó a sus esclavos, ellos obedecieron, y les preguntó-: ¿Qué hay dentro de las copas?-.
 
                  -Sangre, mi señor –contestó uno de ellos con la vista baja.
 
                  -El momento ha llegado –dijo y se dirigió hacia el altar de los sacrificios.
 
                  Una a una decapitó dos imágenes que representaban a los testigos. 
 
                  -¡Yo soy el que ha venido! –gritó con los ojos rojos de furia- ¡Yo también soy hijo de las estrellas! ¡Dios, mira cómo se desvanece tu ejército en las garras de mi padre, Lucifer!-.
 
                  -Si te olvidare, oh Jerusalén, olvide mi diestra su habilidad; adhiérase mi lengua al paladar si de ti no me acordare; si no pusiere a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías – fueron las palabras de Juan al llegar a los suburbios de la ciudad.
 
                  La llegada de los testigos produjo un temblor que fue sentido por todos. Los soldados del Khan y los soldados de la alianza titubearon el tiempo suficiente para que una mujer comenzara a cantar, otra más se sumó a lo lejos, luego las voces estallaron en coros. Luego el ejército entero rendía homenaje a los dos profetas de esta era.
 
                  La emoción que los dos testigos sintieron al oír la voz de los humildes sólo contrastó con el odio furibundo que sentía el Khan. Dejó que llegaran hasta la explanada del templo. Cientos de miles de guerreros se hicieron a un lado para dejarles el paso libre. Entonces un gran círculo se formó a su alrededor.
 
                  -¿Quiénes son ustedes? -les preguntó el Khan - ¿Por qué han venido hasta el templo de mi padre? ¿Le rendirán tributo?-.
 
                  Los testigos lo miraron con profunda lástima.
 
                  -Somos los testigos de tu perdición –contestó Felipe –Y hemos venido porque el Señor de los cielos nos ordenó presentarnos ante el señor de la tierra-.
 
                  Oton sabía que debía estar en la plaza de la explanada para cuando llegara el momento; los Elohim asustados por la proximidad de su juicio dudaron, pero al final lo siguieron. El ejército quedó esperando órdenes pues la batalla estaba detenida, todos los ojos estaban puestos en los sucesos frente al templo.
 
                  -¡Mírense! –les gritó Felipe a los hombres que les rodeaban- ¡Mírense y vean su miseria!. Les ofrecieron oro y están cubiertos de harapos. Les dijeron que serían reyes y sólo son esclavos. Les ofrecieron los mejores manjares y sufren el flagelo del hambre. Les ofrecieron la vida eterna y sólo saborearán la muerte. ¿Cuánto más esperarán? ¿Cuánto más sufrirán?. Sus hijos, sus madres y sus mujeres esperan por ustedes. ¡Es hora de que vayan a casa!-.
 
                  Las palabras de Felipe golpearon como martillos las conciencias de los hombres. Muchos tiraron sus armas al suelo y se retiraron. 
 
                  El Khan entonces consumó su desgracia e hizo caer fuego del cielo, un fuego que cayó sobre los testigos matándolos en el acto. Una explosión se produjo sobre ellos, que cegó momentáneamente a todos los presentes. Después, la luz se disolvió hasta desaparecer. Azael se horrorizó al comprobar que los dos hombres que yacían inertes sobre las piedras estaban intactos, cuando esperaba verlos carbonizados.
 
                  -¡Destruyan sus cuerpos! –ordenó el Khan a su guardia personal, los hombres avanzaron decididos a hacerlo.
 
                  Pero desde la multitud aparecieron los Elohim, avanzaron hacia donde yacían los testigos. Los hombres, al verlos, se detuvieron.
 
                  -¡Han muerto! –les gritó el Khan- ¡Y Dios ha muerto con ellos!-.
 
                  Oton no respondió, ni siquiera lo miró. Su atención estaba centrada en los dos hombres tendidos en el suelo, se acercó y se arrodilló sólo para comprobar que habían muerto.
 
                  -¡Sus cadáveres quedarán en esta plaza, la plaza de la ciudad grande que se llama Sodoma y Egipto. Y los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán sus cadáveres! –les gritó Azael a los Elohim- No permitiremos que sean sepultados. Y los moradores de la tierra se regocijarán y se alegrarán, y se enviarán regalos unos a otros; porque estos dos que han atormentado a los moradores de la tierra ya nunca más regresarán-.
 
    -¡Tres días y medio yacerán en esta plaza! – le contestó el titán a gritos– ¡Después se levantarán sobre sus pies!-.
 
                  Nadie trató de hacerles daño pues los Elohim se sentaron en torno a los cadáveres y les protegieron con su energía.
 
                  -¡Mara! –Azael se sorprendió al verla llegar – Ha llegado la Valkiria-.
 
                  Mara estaba de pie delante de las tropas que rodeaban la explanada. Su rostro contraído por el dolor, no dejaba lugar a dudas, venía a saldar una antigua cuenta con el Khan. Primero vio a su hijo muerto, luego miró al Khan con los ojos inyectados en sangre.
 
                  -Su mirada es la misma que vi en los ojos de Antón cuando enloqueció – oyó el Khan dentro de su mente, Azael le estaba advirtiendo del peligro. Mara era impredecible y cualquier cosa podía suceder. 
 
                  Ella sacó su larga daga decidida a enfrentar al Anticristo, pero su padre la detuvo tomándola por un brazo.
 
                  -Tres días,  hija, es lo que debes esperar – le dijo Harrael.
 
                  Ella lo miró angustiada, se culpaba por no haber llegado a tiempo. 
 
                                Las siguientes ochenta y cuatro horas fueron las más largas que la memoria de los hombres recordaba, pero finalmente trascurrieron.
 
                  -Si eres derrotado no habrá lugar para ti ni en el cielo ni en el infierno – amenazaba el Khan a Azael, sentado en uno de los tronos de oro que hicieron poner en las escalinatas del templo.
 
                  Faltaba media hora para el cumplimiento de la profecía. Entonces todos los humanos se conectaron a una mente común, desde el rey al último miserable, desde el Papa hasta el ateo. Lo que sucedía frente al templo de Iahvé debía ser presenciado por toda la creación. Luego se hizo un silencio, fue el silencio más profundo que nunca jamás se extendió sobre la tierra. Las cascadas y los ríos amansaron sus aguas igual que las olas del mar. Los animales se tendieron sobre los suelos del Jardín. Todo sonido fue silenciado durante la media hora más tenebrosa en la historia de la humanidad.
 
                  Todos los actos de los hombres desfilaron uno a uno, desde los comienzos, desde el primero de ellos. Todos los pecados, todas las blasfemias, todas las injusticias cometidas. Sintieron el dolor de los oprimidos, cada llanto, cada lágrima vertida. Vieron los ríos de sangre que habían corrido por la tierra. Esto sucedió la media hora final del último día.
 
                  Pero cuando esperaban el castigo, sucedió otro gran portento. La oscuridad desapareció del cielo, las negras nubes y el frío dejaron paso a un sol luminoso que entibió sus corazones.
 
                  Finalmente el plazo se cumplió y Mara sintió que había llegado el momento de ajustar las cuentas.
 
                  -¡Yo Mara Ben Harrael, mitad celestial y mitad humana, te aplastaré la cabeza! – le gritó al Khan, pero la única respuesta fue una terrible risa.
 
                  -¿Y cómo lo harás? –le preguntó éste– ¡Si tu Dios te ha abandonado!-.
 
                  -Te equivocas –contestó Oton.
 
                  Todos sintieron el mismo escalofrío al oír la voz que surgió desde sus espaldas.
 
                  -“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones”-.
 
                  Felipe y Juan estaban de pie, sus cuerpos brillaban transfigurados, en sus ojos se podía apreciar la luz del cielo. El Khan y Azael retrocedieron aterrorizados.
 
                  -Y él nos dio la vida, cuando estábamos muertos en nuestros delitos y pecados,  entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo, en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de nuestros pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de la ira, lo mismo que los demás –Shemihaza habló con una voz que fue oída por toda la humanidad.
 
                  -Todo ha sido consumado según los designios del Dios de los cielos –contestó en voz alta el Elohim negro, el hierofante, el que había sido cegado por la ira y que en esa hora volvía a llorar lágrimas de sangre.
 
                  Azael cayó de rodillas y se cubrió los ojos para no ver la luz que bajaba de lo alto. Los testigos fueron tomados por una fuerza descomunal que les alzó en los aires. Hasta que desaparecieron en el cielo.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
                  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Explanada del templo, Jerusalén, Israel
 
    La hora final
 
     
 
     
 
                  A Mariam le perecía estar viviendo una pesadilla interminable. En esos tres días el Khan y su hierofante lo habían intentado todo para destruir los cuerpos de los testigos, pero la barrera de energía de los Elohim y los titanes lo impidió, entonces se revolvieron en su odio y lanzaron furiosos ataques contra los sobrevivientes en las afueras de la ciudad, pero cada vez menos soldados respondían a sus órdenes, muchos tiraban sus armas y simplemente huían.
 
                  Los hombres ciegos de odio y de oro falso entendieron que había una potencia más arriba de lo más alto y que sus delitos y sus crímenes les habían apartado de ella. Habían sido títeres en manos de asesinos, pero no estaban libres de culpa pues fueron títeres sin alma, que dejaban de serlo cuando ellos mismos asesinaban a los otros.
 
                  Pero en un momento cesó la matanza y la oscuridad se fue con ella, en el cielo nacía nuevamente el sol, majestuoso y dorado. La atmosfera se tiñó nuevamente de azul. Mariam se armó de fuerzas y entró en la ciudad. Las tropas enemigas ya no lo eran, abandonaban Jerusalén en grandes grupos. Ella pensaba: ¿Dónde irán? ¿Habrá alguien esperándoles?-. 
 
                  Las calles estaban llenas de escombros y de restos de incendios, armas por doquier. En una esquina un tanque en llamas, más allá decenas de muertos. Cerró los ojos por un segundo, para despertar de la pesadilla, pero no, así habían dejado al mundo, desnudo y sangrante, pues la luz del sol confortó los corazones, pero mostró a todos lo que habían hecho.
 
                  Llegó  a la explanada justo en el momento en que comenzaba la última batalla. Pero no de hombres. En el patio del templo se batían, el Anticristo, el Gran Hierofante y los Nephilim de su guardia pretoriana, contra los Elohim y los titanes.
 
                  Vio cuando Mara se paró frente al Khan y el titán ante Azael, mientras los Elohim mataban y morían en un combate demente contra los Nephilim. Desde su posición abarcaba toda la acción pero veía imágenes cortadas pues sucedían demasiadas acciones a la vez.
 
                  Oton golpeaba con su escudo al hierofante y lo tiraba al suelo. Mara sangraba de ambos brazos, pero el Khan también. Harmoni moría decapitado y Shahariel caía con un hacha clavada en su espalda. Frente a ellos varios Nephilim se desangraban o yacían muertos.
 
                  Pero entonces, sin esperar la decisión de la muerte, comenzó el juicio del hombre: Mariam sintió que una fuerza potente de luz dorada la envolvía, vio como su cuerpo se separaba del suelo y la explanada desaparecía de su mente, solo veía luz dorada, fue cuando escuchó el sonido inconfundible de una trompeta.
 
                  -“Y hubo granizo y fuego mezclados con sangre”. Eran las guerras, que consumieron tantas, y tantas vidas.
 
                  Millones de seres despertaron del éxtasis y cayeron al suelo, blasfemando, pero otros, también millones, no despertaron, pues la luz dorada que les envolvía les protegió de todo mal.
 
                  “Después el segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña ardiendo en fuego fue precipitada en el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre”.
 
                  Era la sangre de los justos, que clamaba por el fin de la matanza, con la cual se suicidaba la humanidad. 
 
                  Muchos otros despertaron de su sueño al desaparecer la luz que los cubría. Algunos trataron de acercarse a los que estaban en éxtasis, pero la luz los rechazó. Incontables multitudes se ocultaron en cavernas y en cuevas.
 
                  “Entonces el tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas”.
 
                  La amargura y la angustia que acompañaron a la humanidad, desde la caída y hasta el final.
 
                  Muchas luces doradas se apagaron entonces y muchos humanos comprendieron que la hora de su juicio había llegado. Desesperados de terror y gritando blasfemias  corrieron a esconderse, pero ya no había dónde.
 
                  La tercera trompeta remeció Jerusalén pues la estrella ardiendo pasó sobre sus cielos. Su fulgor asustó a los que continuaban el combate en el patio del templo sin ver lo que ocurría en rededor. Solo Oton logró serenarse por un segundo y ver lo que estaba pasando.
 
                  -¡No tiene ninguna importancia! –gritó - ¿No te das cuenta?-.
 
                  -¿Qué es lo que no importa? – preguntó Azael para ganar tiempo pues Oton le había asestado un mandoble en el brazo, abriéndoselo desde el codo a la muñeca.
 
                  -¡Vivir o Morir! No tiene ninguna importancia, no escaparemos al juicio-.
 
                  Una risotada irónica fue la única respuesta que obtuvo. 
 
                   Mara y el Khan luchaban sin cuartel, uno aprovechando su fuerza, la otra apelando a su agilidad. Pero un nephilim la atacó por detrás y desequilibró la balanza. Oton al verla, abandonó la contienda con Azael, y corrió a socorrerla. 
 
                                “Entonces el cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche”. 
 
                  La ceguera desapareció y al volver la luz no se pudo ocultar la mentira y se pudo ver el verdadero color del oro falso. Millones fueron rechazados y despertaron con llantos y lamentos. Los que estaban en las ruinas de las ciudades corrieron a los campos mientras  los que estaban en los campos se ocultaron en las ciudades.
 
                  -¿Para qué? ¿Por qué? – Oton detuvo la espada que iba dirigida a Mara con el escudo y con el mismo empujó al Nephilim -¿No lo entienden? - su voz retumbó sobre el fragor de la batalla - ¡Las esferas! – les dijo– ¡Miren las esferas! Es el día del juicio-.
 
                  Pero Azael quería morir en la materia, pues en ella había sido poderoso. Aprovechó la confusión y descargó un mandoble a traición. Mara al ver que iba destinado a Oton se interpuso entre ellos y recibió una profunda estocada en el costado.
 
                  “El quinto ángel tocó la trompeta, y una estrella cayó del cielo a la tierra; y se le dio la llave del pozo del abismo. Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno”.
 
                  Las falsas doctrinas llevaron al hombre a una ruta genocida, los sacerdotes de los demonios, las logias y las hermandades que drogados por la soberbia pusieron números al alma.
 
                  Los volcanes lanzaron ceniza en todas partes. Las negras nubes estremecieron de pavor a los que habían despertado antes, y a los que despertaron en esa hora. Pero para los elegidos, para el remanente que continuaba dentro de la luz dorada, solo había paz.
 
                  Harrael vio caer a su hija y atacó al hierofante, atravesándolo con su espada. Azael rodó por el suelo. Entonces el antaño Gran Atumaruna se arrodilló sobre su hija, que se debatía entre la vida y la muerte.
 
                  “Después de esto cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, detuvieron los cuatro vientos para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. Vi también a otro ángel que subía donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo”. 
 
                  -Que el Khan se vaya donde quiera – dijo Oton después de la victoria en las armas.
 
                  -¿Pero? – se sorprendió Shemihaza - ¿Lo dejarás vivir?-.
 
                  -Cuando Miguel disputó el cadáver de Moisés contra el dragón y lo venció, le dijo, “Que Dios te reprenda” – contestó el titán               -Yo le diré lo mismo ¡Que Dios te reprenda!-.
 
                  -“El llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero, fue arrojado a la tierra y sus ángeles con él” – el hierofante alcanzó a citar el libro santo antes de morir, como si quisiese explicar su comportamiento aunque sabía que no tendría perdón.
 
                  Shemihaza se arrodilló con las manos alzadas hacia el cielo.
 
                  -“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos” – dijo Shemihaza al ver las incontables esferas de luz que brillaban en la ciudad llamada Sodoma y Egipto, donde fue muerto el Redentor.
 
                  Lloró por primera vez en toda su existencia al comprobar que la hora del juicio se consumaba.
 
                  El Khan vio morir al hierofante, y comprendió que estaba completamente solo en un mundo desolado por él mismo. Su cara se contrajo en un rictus de terror al sentir la energía celestial. El Khan Manú murió por su propia mano pues con su cuchillo de oro se cortó la garganta, y se desangró sobre el trono. Su tiempo había terminado.
 
                  Los inmundos espíritus de los réprobos fueron expulsados del Jardín del Edén hacia las profundidades del tenebroso abismo de la nada, pues estaba escrito que ante la llegada del Hijo de la Luz sucumbirían en el lago de fuego y azufre, donde serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.
 
                  Harrael abrazó a su hija. Oton se sacó el casco y lo hizo rodar por el suelo, después se arrodilló frente a Mara y luego alzó la vista para ver la grandiosa luz que bajaba desde las alturas, inundando todas las latitudes del Jardín del Edén. La emoción lo embargó profundamente cuando escuchó la maravillosa voz del bendito que descendía entre miríadas de ángeles. Él, que solo había pedido que se amasen los unos a los otros.
 
                   
 
    Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin, el primero y el último.
 
    Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Epílogo
 
     
 
     
 
    Las palabras del bendito de los cielos bastaron para proteger al remanente. La oscuridad se acercaba mientras todo se detuvo, el universo entero se estremeció cuando llegó el dragón y sus ángeles.
 
                  Lucifer apareció para cobrar las almas de los perdidos. Los que corrían por las ciudades en ruinas, los que se escondían en cavernas, los que se ocultaban tras las ramas secas de los bosques. 
 
                  Los cuerpos de Azael y del Khan levitaron y desde sus entrañas salió un denso humo negro, que absorbió a todos los que quedaron fuera de las esferas, después el humo fue tomado por una fuerza descomunal y sus almas fueron llevadas al abismo. Millones de cuerpos sin alma quedaron regados por el Jardín del Edén como un recuerdo de que el paso por el mundo es nada, pero también lo es todo. Cien años para entender que no es en el trabajo donde el hombre se dignifica, que no son los valores que posea, sino el Amor. No es para apilar bienes que no sirven de nada para lo que venimos al mundo. Es para conocer el Amor pues es la única llave hacia el otro universo.
 
                  El llanto que surgió de la oscuridad homicida de las almas en pena no subió a las alturas, sino que fue hacia abajo, pero no un abajo como el hombre entiende, sino que un abajo en la dimensión donde la única dueña es la nada. Porque el infierno no es solo el lago de azufre ardiendo, es aún peor que eso, es la ausencia de Dios.
 
                  El mal entonces reparó en los combatientes que quedaban en la explanada. Shemihaza no se atrevió a levantar la vista, Harrael abrazado a su hija cerró los ojos. Oton no por soberbia, sino por dignidad fue el único que miró la batalla de las potestades.
 
                  Lucifer pidió sus almas pues habían dado muerte a muchos. No importaba si eran enemigos o no. Los vigilantes ya habían sido juzgados. Oton y Mara habían pecado después.
 
                  Miguel contendió con Lucifer pues Oton y Mara habían amado mucho. Su guerra mal entendida no fue por hacer honor a la matanza, sino para salvar a otros. Harrael a pesar de sus muchos delitos privilegió el amor sobre lo demás. Su capacidad de sentir emociones es lo que finalmente le salvó. 
 
                  Shemihaza, el gran capitán de los vigilantes, el que indujo a sus hermanos a tomar mujer humana, el que jamás sintió sentimientos en su interior, el responsable de muchos crímenes, finalmente conoció lo que eran los sentimientos y lloró, y su llanto no pasó desapercibido en el cielo. Porque fue un llanto de arrepentimiento, tan profundo y desesperado que conmovió a las potestades.
 
                  Oton no sentía su cuerpo y de pronto se vio envuelto en una esfera de luz, Mara estaba en otra a su lado. Harrael y Shemihaza no, pues para ellos el juicio solo fue postergado. Desde la esfera vio al arcángel enfrentar a Lucifer, era el ángel de la espada flamígera, de la espada de fuego que cuidaba el paso al paraíso.  El mismo ángel que le permitió abrir el quinto sello en la caverna de los iluminados.   
 
                  Oton contaría después que el “ángel Miguel le tomó de la mano derecha, le levantó y le condujo dentro de todos los misterios y le reveló los secretos de los justos; le reveló los secretos de los límites del cielo y todos los depósitos de las estrellas, de las luminarias, por donde nacen en presencia de los santos. Él trasladó su espíritu dentro del cielo de los cielos y vio que allí había una edificación de cristal y entre esos cristales, lenguas de fuego vivo. Su espíritu vio un círculo que rodeaba de fuego esta edificación y en sus cuatro esquinas había fuentes de fuego vivo. Alrededor de ella había Serafines, Querubines y Ofanines. “Estos son los que no duermen y vigilan el trono de la gloria”.
 
                                También le dijo: “Él proclamará sobre ti la paz, en nombre del mundo por venir, porque desde allí ha provenido la paz desde la creación del mundo y así la paz estará sobre ti para siempre y por toda la eternidad”.
 
                  Después le explicó la epifanía que vendría sobre la tierra.
 
                  “Y la tierra estará limpia de toda corrupción, de todo pecado, de todo castigo y de todo dolor y yo no enviaré más plagas sobre la tierra, hasta las generaciones de las generaciones ni por toda la eternidad”.  “Y en esos días abriré los tesoros de bendición que están en el cielo, para hacerlos descender sobre la tierra, sobre las obras y el trabajo de los hijos de los hombres”.  “Y la paz y la verdad estarán unidas todos los días del mundo y por todas las generaciones”.
 
                   Mara veía lo mismo que veía Oton porque ambos estaban destinados el uno al otro. El recuerdo de las penas cesó de pronto y los dolores les dejaron como las cicatrices al cuerpo. Les fue explicada la profecía. 
 
                  “Se vio en el cielo algo muy grande y misterioso: apareció una mujer envuelta en el sol. Tenía la luna debajo de sus pies, y llevaba en la cabeza una corona con doce estrellas.  La mujer estaba embarazada y daba gritos de dolor, pues estaba a punto de tener a su hijo.  De pronto se vio en el cielo algo también misterioso: apareció un gran dragón rojo, que tenía siete cabezas, diez cuernos y una corona en cada cabeza.  Ese dragón arrastró con la cola a la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó a la tierra; luego se detuvo frente a la mujer, para comerse a su hijo tan pronto como naciera”.
 
                   “La mujer tuvo un hijo que gobernaría con gran poder a todos los países de este mundo. Pero le quitaron a su hijo y lo llevaron ante Dios y ante su trono.  La mujer huyó al desierto, donde Dios había preparado un lugar para que la cuidaran durante tres años y medio”. 
 
                  La Mujer era el pueblo de Israel, y también la iglesia cristiana como comunión de los creyentes. De ella nació el Mesías que fue atacado por el dragón. Ese dragón es Lucifer, pero también son los pecados del hombre, los cuernos son los poderes de este mundo. El Mesías fue llevado en el carro de fuego ante Dios y ante su trono. La mujer fue protegida por los tres años y medio que duró la Tribulación.
 
                  Todos comprendieron que matarse jamás fue el camino, que a este mundo no se venía a buscar el poder. Que los antiguos faraones jamás subieron al cielo mientras sus tumbas estuvieron llenas de oro. Los megalómanos, los detentores del poder, los abusadores de los humildes. Nunca se trató de un sistema u otro, porque todos fueron corruptos. Trataban de llegar al cielo con hechizos, inventando ritos y burocratizando el camino, porque jamás entendieron que la oración es la potencia. Que el espíritu prima sobre la materia.
 
                  No importaba si los ángeles llegaron en naves espaciales o se materializaron. Si el humano fue producto de la evolución o fue sembrado. El hombre tiene un propósito que va más allá de la circunstancia. La vida es un aprendizaje, es una gota de agua, un segundo  y nada más. En términos de tiempo no es nada, pero en el espíritu lo es todo. Todo o nada y esa es exactamente la disyuntiva. Se trata de una elección y de entender que la humanidad existe por algo. Que es imposible que el paso del hombre y de la mujer solo sea un eslabón en la cadena. Que existen universos paralelos y superpuestos. 
 
                  El milenio de paz que siguió a la masacre solo fue posible cuando el hombre comprendió que su guerra no era contra el hombre. Estaba escrito que: 
 
                  “Nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los poderes de este mundo de tinieblas, contra las huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales”.
 
                  La batalla del hombre es contra seres inmortales que habitan en las tinieblas, y en las regiones celestiales. Es contra la maldad y la soberbia. La guerra siempre es interna y la elección decide el fututo.
 
                  La tierra no se acabó con el diluvio, ni en los cataclismos a lo largo de las eras, y tampoco ocurrió en esa ocasión. Pues estaba escrito que perseveraría una gran multitud, la cual nadie podría contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas. El fin de los tiempos no fue el fin del mundo, y la vida en la tierra continuó, pero la locura humana había costado un precio siniestro. Dos tercios de la humanidad habían muerto asesinados en las guerras y en las persecuciones, o por la enfermedad y las plagas.  Pero un tercio sobrevivía.
 
                  La radiación afectó de tal manera al hemisferio norte que muchas naciones debieron ser abandonadas hasta que la nube de muerte se disipara. Australia, Nueva Zelandia y Sudamérica perseveraron. 
 
                  La nueva Jerusalén fue reconstruida en Sudamérica. El continente recibió más de quinientos millones de refugiados que fueron instalados en valles y mesetas, en bosques y altiplanos. Sudamérica había sorteado de mejor manera la catástrofe  aunque montañas enteras se derrumbaron con el cataclismo. Pero el continente sabía de terremotos, en el pasado aguantaron terremotos de 9.6 grados. La placa Sudamericana era la misma costa que hace seiscientos millones de años estaba en el mismo sitio, Gondwana se llamaba entonces. 
 
                  Chile, cultura y elevación, Argentina el granero del mundo, Uruguay, política nueva, Brasil el refugio. Sudamérica crisol de Paz, rezaba una profecía de principios del siglo XX. Y se cumplió.
 
                  Desde el sur se iba a reconstruir el mundo.
 
                  Mara sobrevivió para convertirse en la esposa de Oton. Ambos procrearon un linaje en el cual se fue disolviendo cada vez más la sangre de los Elohim, para dejar que la humana prevaleciera. Harrael y Shemihaza, fueron los únicos que vivieron, todos los demás vigilantes perecieron en las guerras de antes del diluvio y después, en el fin de los tiempos. 
 
                  El juicio que pendía sobre ellos fue pospuesto pero no olvidado. Ambos tenían un milenio para pagar sus deudas. Macario, el rey y el Papa fallecieron entre gente que les amaba. Pero sus nombres quedaron tallados en la historia a fuego de cincel. Dos hombres y una fe que jamás flaqueó, ni en los momentos más duros y terribles. Macario Fernández  fue enterrado en el santuario por Oton y su recuerdo nunca se borraría de sus almas, un cura que se había convertido en el paladín de Dios, cuyo recuerdo nunca pasaría.
 
                  Mariam se convirtió al cristianismo junto con su pueblo y los hijos de las arenas. 
 
                  Los titanes y los Elohim se retiraron al Santuario Austral para nunca más  intervenir en el devenir humano. Pues otro mucho más grande era el Señor de las cuatro esquinas de la tierra.  
 
                  Oton estaba sentado en el mirador, disfrutando del maravilloso paisaje que milagrosamente se había mantenido tal y como él lo recordaba. Tenía en sus manos el pergamino de Al Mamún, donde se revelaba la historia de los vigilantes. Él mismo lo había descifrado en el comienzo de su aventura.  Era la historia de los que habían traicionado a Dios, y de las guerras que les enfrentaron.
 
                  Mara salió al mirador con su hija primogénita mientras Harrael paseaba con el segundo hijo, un chico de cuatro años, de nombre Macario. 
 
                  -Papa – dijo la niña – ¿Que lees?-. 
 
                  Una antigua historia, Ester, una historia que te contaré un día, cuando crezcas-. La niña miró el manuscrito. 
 
                  -Cuando crezcas  – le dijo Mara a su hija –  Ahora vamos a la montaña-.
 
                  -Mi abuelo está ahí con Macario. Le está enseñando a reconocer las plantas y los animales-.  
 
                  Ester tironeaba la chaqueta de Oton y a éste no le quedó más remedio que obedecerle.
 
                  Dejó el manuscrito sobre una mesa y se levantó, le dio un beso a Mara. 
 
                  La titán era otra persona, finalmente logró apaciguar su alma y encontrar la paz. Junto a Oton. Harrael y Shemihaza fundieron sus armas para nunca más usarlas. 
 
                  Oton puso a Ester sobre sus hombros y bajaron del mirador hacia la montaña. Harrael les vio y les saludó con el brazo en alto. Macario reía jugando con una pequeña ave.
 
                  Shemihaza salió al mirador segundos después. Les miró pensando en la felicidad que habían logrado. Sintió un poco de envidia sana, pues él tendría que estar solo por otro milenio. Iba a mirar de lejos el devenir humano. 
 
                  Entonces vio el manuscrito y lo tomó abriéndolo donde decía:
 
                  “Este es mensaje de las palabras de la verdad y para la reprensión de los hijos del cielo que existen desde siempre según lo ordenó el Gran Santo. Así sucedió, que cuando en aquellos días se multiplicaron los hijos de los hombres, les nacieron hijas hermosas y bonitas; y los Vigilantes, los hijos del cielo, las vieron y las desearon, y se dijeron unos a otros: “Vayamos y escojamos mujeres de entre las hijas de los hombres y engendremos hijos”. Entonces Shemihaza que era su jefe, les dijo “Hagamos todos un juramento y comprometámonos todos  bajo un anatema a no retroceder en  este proyecto hasta ejecutarlo realmente”. Y eran en total doscientos los que descendieron sobre la cima del monte que llamaron “Hermón”. Cada uno escogió y comenzaron a entrar en ellas y a contaminarse con ellas. Quedaron embarazadas de ellos y parieron titanes que nacieron sobre la tierra. Entonces, los vigilantes y los titanes parieron a los gigantes y los gigantes se volvieron contra los hombres para matarlos y devorarlos. Azael enseñó a los hombres a fabricar espadas de hierro y corazas de cobre y creció mucho la impiedad y llegaron a corromperse en todas las formas y la sangre del hombre corrió como ríos en la tierra. Entonces los gritos de los hombres que estaban siendo aniquilados subieron hasta el cielo”.
 
                  Más abajo decía.
 
                  “Entonces la tierra fue desolada y la tierra fue herida en el combate y en los mares perecían los seres de los mares y en los valles perecían los seres de los valles y en los grandes hielos perecían los seres de los grandes hielos”.
 
                  El libro terminaba diciendo. 
 
    “Estos son los nombres de los jefes de los vigilantes: Shemihaza el capitán, Artakof, Ramael, Kokabel, Daniel, Zequel, Baraqel, Azael, Harmoni, Matrael, Ananel, Satoel, Shamsiel, Sahariel, Tumiel, Turiel, Yomiel, y Yehadiel.  Y los arcángeles de los cielos que detuvieron la guerra en el nombre del “Santo de los Cielos” fueron Miguel, Sariel, Rafael, Gabriel, Uriel, Rauel, y Remeiel”. 
 
                  Shemihaza cerró el manuscrito, alzó sus manos al cielo y dijo.
 
                  
 
    -Padre, aunque mi juicio se ha pospuesto y aunque aún no me respondas, te  doy gracias por tus hijos. Millones fueron tus capitanes, y fueron llevados hacia el fuego. Los acogiste para que no desesperaran y salvaste el remanente. Padre, perdona mis muchos pecados, mis grandes delitos y mis crímenes homicidas. Sé que mil años no bastarán para cumplir con mis deudas. Padre te rogaré mil años, hasta que me perdones.
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